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INTRODU C^^fe*• **£"*' 

Desde el momento en que se inició entre nosotros la divul
gación de los textos litúrgicos, especialmente los referentes a 
la santa Misa, comenzóse n sentir la necesidad del conocimien
to de la liturgia, de esta importante y trascendental disciplina 
de los estudios religiosos. 

Como sucede frecuentemente en casos análogos, la palabra 
liturgia y cuanto con ella se relaciona, empezó a despertar el 
más vivo interés, y aunque aquella palabra era repetida a cada 
paso, estaba en la conciencia de los más, que la pronunciaban, 
que ni conocían bien sn significado, ni menos todo su alcance. 
Por esta razón, ya desde entonces fuer >n muchos los que sus
piraban por el conocimiento científico y didáctico de la liturgia, 
de sus principios, historia., partes de que consta, y su alcance 
en la vida religiosa y piadosa. Este anhelo laudabilísimo crecía 
con el número de los que querían cimentar su vida cristiana 
en la liturgia, y más «ú» con la constante aparición de publi
caciones destinadas a la propaganda de un movimiento que 
tantas simpatías despertaba, y tantas alabanzas merecía de- la 
misma Iglesia y de su supremo Jerarca. 

Los que querían conocer la liturgia, o por mejor decir, los 
que quieren conocer la liturgta, no forman un núcleo reducido, 
ni constituyen un sector entre los que se precian de hijos 
amantes de la Iglesia Católica; son una verdadera legión, y 
su justo deseo, creemos que es merecedor de toda alabanza, 
de todo apoyo, y de la más decidida cooperación para que pue
dan verle realizado plenamente. •— 

Nuestras sencidas Nociones deméntales de liturgia a la 
consecución de este fin están destinadas. 
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I'ara peisuadir la importancia de su estudio, ue cuanto sei 
»<•( rvii/io su < onocimicnlo para la vida de fe, para la vida 
i'i'rdtiticiámenle iiislitnuí, fútil nos sería aducir multitud de 
pruebas, iniilliliid de testimonios, especialmente recordando la 
ejiíacia (¡ue tuvo entre los primeros cristianos, y c;: los siglis 
de oro del fervor y piedad de los fieles, cuando la sagrada 
lilurqia constituía su principal y casi tínica fuente de formación 
c ilustración. I'ero no creemos que sean necesarias lautas 
pruebas ni laníos argumentos para convencerla nuestros lec
tores de la eficacia de la liturgia en sus relaciones con la. je y 
la moralidad del pueblo cristiano. Nos contentaremos con mi 
solo testimonio. Este testimonio le constituyen unas palabras 
dcl'limmo. y Rdmo. Cardenal A. M. Lépicier, que desearíamos 
meditasen detenida y frecuentemente cuantos anhelan por el 
reinado de Jesucristo cu las almas, en las familias, y en nuestra 
sociedad. El sabio purpurado, como proponiendo a cuantos se 
dedican al apostAado de la cristianización de las almas, el 
medio de más eficacia, se expresa en los términos siguientes: 
"Lo decimos con toda confianza y sin temor de que se nos con
tradiga.' Cual sea el espiritu litúrgico con que el pueblo asista 
a los divinos misterios, y la actitud de iluminada devoción con 
que siga él desarrollo de la acción sacrosanta, tal será tam
bién su grado de vida espiritual. La fe y la moralidad de un 
pueblo están en relación directa con su vida litúrgico-eucaris-
tica" (1). 

En la redacción de nuestras Nociones elementales de liturgia, 
no hemos olvidado ni un solo momento el deseo que todos 
sienten de conocer los actos del culto católico, o sea la prác
tica de la virtud de religión, de una manera científica y me
tódica. Por esto en cada uno de los actos del culto de que tra
tan, estudiamos en primer lugar su fundamento dogmático, 

(1) €Lo diclamo con ognl fiducla e senza tema di venir contraddettl: quel'c lo 
spirlto litúrgico, con cul II popólo ass ls le al dlvlnl mlsteri, e l'atlegfJlBmenlo di 
l l lumlnata devozlone con cul segué lo svolgrrst dell' azlone sacrosanta, tal' e anco
ra 11 suo grado di vita splrituale, La fede e la mnrallta di un popólo e ln relazlone 
dlrettadel la sua vita litúrgica eucarlstlca» (Card. Lépicier UEticnristia centro 

'di vita e di attivitá sacerdotale., pág. 158). 
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luego nos ocupamos de su.desarrollo histórico, y finalmente 
proponemos la realización actual del mismo. 

A fin de que nuestras Nociones elementales de liturgia pre
sentasen en síntesis todo cuanto constituye el objeto de la Li
turgia, kis heir.os dividido en cuatro partes. La primera trata 
de la plegaria litúrgica, estudiando su definición, valor, origen, 
organización, diversas formas, historia, y fuentes en donde 
está contenido; la segunda se ocupa del tiempo de la plegaria 
litúrgica,'demostrando cómo por su medio la Iglesia'CStólica 
lia mostrado a sus hijos la manera de santificar todo el tiempo : 
el día, la semana y el año litúrgico, mediante la oración, con el 
recuerdo de los grandes beneficios divinos, y la celebración de 
los misterios de la redención del linaje humano; la tercera 
parle está destinada al estudio del lugar en el que se practica 
la plegaria litúrgica, o sea la Iglesia con todo lo que con ella 
está relacionado, tanto en lo relativo a las diversas clases, de 
construcciones adoptadas para el culto católico como en las 
partes del miS7iio templo, tales como el altar, su mobiliario -• 
lo que constituye la continuación y complemento de la misma 
iglesia, es decir el cementerio y la liturgia que con él está ínti
mamente relacionada. En ki cuarta parte se proponen los actos 
de la, plegaria litúrgica: el santo sacrificio de la Misa; los 
sacramentos, el Oficio divino y los sacramentales. 

A fin de indicar las fuentes que nos han senado para la 
redacción de la presente obra, así como para ayudar a cuantos 
deseen- una mayor ampliación de sus estudios litúrgicos, al 
final de los principales Capítulos proponemos unas oportunas 
ñolas bibliográficas, en las cuales indicamos los principales 
antojes que se han ocupado de las materias tratadas, y las 
obifis que podrán consultarse útil y provechosamente. 

Proceder de otra suerte, creemos que no podría llenar en 
manera alguna las aspiraciones de cuantos se interesan por el 
conocimiento de la liturgia, ni ayudaría a los que están desti
nados a propagarla entre los fieles, a quienes especialmente 
están destinadas estas nociones. 

Antes de terminar esta introducción, nos creemos obligados 
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a rendir las más debidas y merecidas gracias a cuantos nos han 
ayudado para la publicación de nuestras sencillas Nociones 
elementales de liturgia, especialmente a nuestro carísimo her
mano el Rdmo. P. D. Emmanuele Caronti, Abad del Monasterio 
de san Juan Evangelista de Parma, el cual no solamente se 
dignó trazarnos el plan del libro, sino que puso a nuestra dis
posición copiosos y oportunos elementos para la redacción de >m 

las mismas, no perdonando fatiga alguna a fin de que las 
presentes Nociones elementales de liturgia pudiesen contribuir 
a que sea cada vez más apreciado el tesoro riquísimo que ofre
ce la Iglesia a sus hijos mediante la sagrada liturgia, para 
que puedan cumplir con perfección su deber primario de ado
rar a Dios y santificar sus almas, y el Dios de nuestros altares 
sea honrado y servido digna y debidamente por aquellos que 
están consagrados a su culto, y por cuantos han sido compra
dos y redimidos con el precio de su sangre preciosísima. 

REAL MONASTERIO DE NTRA. SRA. DE MONTSERRAT. 

* Festividad de la Transfiguración de Nuestro Señor 

Jesucristo, del año 1930. 

Í N D I C E 

Parie 1.a La Plegaria litúrgica 
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CAPITULO I.—DEFINICIÓN DE LA LITURGIA.—Sumario: 
l.° Origen etimológico de la palabra liturgia; 2° Su 
significado entre los griegos; 3.0 En la sagrada Es
critura del Antiguo y Nuevo Testamento; 4.° En la 
Iglesia Griega; 5.0 En la Iglesia Latina; 6." Diferen
tes definiciones que se han dado de la Liturgia; 
7.° Examen crítico de las mismas; 8." Culto y Li
turgia; 9.0 La virtud de la religión y la liturgia; 
io.° Definición preferida.—Bibliografía I 

C A P I T U L O I I . — V l R T U D DE LA RELIGIÓN EN EL ORDEN 
SOCIAL.—Sumario: 1.° Origen etimológico de la pala
bra religión; 2° Definición de la religión según santo 

:. Tomás de Aquino; 3.° Caracteres propios de la vir
tud de la religión; 4.° Deberes de la sociedad para 
con Dios; 5.° La sociedad por medio de la liturgia 

• cumple sus deberes religiosos.—Bibliografía 17 
CAPITULO III.—TÉRMINO DEL CULTO LITÚRGICO.—Su

mario: i.° Significado y clases de cuito; 2° Objeto 
primario del culto; 3.° Objeto secundario del culto. • 21 

CAPITULO IV.—VALOR DE LA LITURGIA.—Sumario: 
i." La liturgia patticipa de las notas de la.Iglesia; 
2° Nos enseña cómo debemos cumplir el primero de 
nuestros deberes religiosos; 3.0 Nos prepara para 
ofrecer el santo Sacrificio; 4.° Nos ayuda para la 
santificación de nuestras almas 25 

CAPITULO V.—LA ALABANZA DIVINA EN LA LITURGIA.— 
Stcmario: i." Debemos alabar a Dios; 2° La liturgia 
nos enseña la alabanza divina; 3.°»JSÍos propone a 
quién debemos alabar; 4.0 El sacrificio eucarístico su
prema alabanza; 5.0 Las solemnidades litúrgicas 
constituyen una alabanza divina.—Bibliografía. ... 28 
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CAPITULO VI.—LA SANTIFICACIÓN DE LAS ALMAS.— 
Sumario: i.° La santificación propia por medio de la 
liturgia; 2." Los períodos más importantes del año 
litúrgico están destinados a la propia santificación. 31 

CAPITULO VIL—ORIGEN Y ORGANIZACIÓN DE LA PLE
GARIA LITÚRGICA.—Sumario: i.° Jesucristo verdadero 
Autor del sacrificio y de la plegaria; 2° Misión reali
zada por Jesucristo; ^.° La IgleUa y Ja liturgia; 
4° La liturgia y la Sinagoga; 5.0 Los Apóstoles y la 
Sinagoga; 6." Relaciones de la liturgia de la Sina
goga con la cristiana; y." Jesucristo y la liturgia; 
8." Universalidad de la liturgia cristiana; 9.° La 

' doctrina de Jesucristo y la liturgia; 10.° Jesucristo 
autor del sacrificio, de los sacramentos y de la ple
garia; 11.° La historia de la Iglesia y la liturgia; 
12.° Diversidad de formas en la liturgia; 13.0 Ori
gen y constitución de cada una de las diferentes 
formas de liturgia; 14.0 Explicación de las diferentes 
formas de liturgia.—Bibliografía 33 

CAPITULO VIII.—IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LA L I 
TURGIA.—Sumario: i." Mediante la práctica de la 
liturgia cumplimos nuestros deberes religiosos; 
2° Importancia de la liturgia en su relación con las 

; verdades dogmáticas; 3.° Importancia de la liturgia 
en su relación con la piedad; 4.° Importancia de -
la liturgia relativamente a la predicación.—Biblio
grafía 1... G3 

CAPITULO IX.—FUENTES DE LA PLEGARIA LITÚRGICA.— 
Sumario: 1.° Principales fuentes de la plegaria litúr-

: gica; 2.0 El Misal Romano; 3.0 El Breviario Roma
no; 4° El Martirologio; 5.0 El Pontifical Romano; 
6." El Ritual Romano; 7.° El Ceremonial de los 
Obispos; 8.° La Sagrada Congregación de Ritos.— 
Bibliografía ." . 92 

CAPITULO X.—HISTORIA DE LA LITURGIA.—Sumario: 
i." Resumen de la historia de la liturgia; 2° La 
liturgia de los tres primeros siglos; 3.0 Después . s" 
de la paz de la Iglesia; 4° En tiempos de san Gre-

. gorio el Grande; 5.° Después del Concilio de Trento; 
6.° En nuestros días.-—Bibliografía n o 

CAPITULO XI.—PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES' EN LA 
.LITURGIA.—Sumario: 1°. Los , fieles y la liturgia; 
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2° Diversas clases de participación de los fieles en la 
liturgia; 3.° Participación-de los'•fieles-errÍCTS-sacra-
mentos; 4° Participación de los fieles en la santa 
Misa; 5.° Participación de los fieles en el Oficio 
divino; 6.° Doctrina de san Juan Crisóstomo; 7,° De-

- seo de la Iglesia.—Bibliografía I 3° 

• Parle 2.° - Tiempo de la plegaria litúrgica^ 

CAPITULO I .—EL DÍA EN LA LITURGIA.—Sumario: 
i.° Necesidad de la santificación del tiempo; 
2° Tiempo que comprende el día natural; 3.° Di
visión del día y de la noche; 4.° Necesidad de orar 
en todo tiempo; 5° Cómo se cumplía este deber eii 
la antigua Alianza; 6." Cómo le cumplieron los pri- ^ 
meros cristianos; 7.° Que se entiende por día litúr
gico; 8." La Misa conventual centro de la jornada 
litúrgica; 9.0 Santificación del día, por medio de la 
plegaria canónica; 10.' Quiénes están obligados a 
la Misa conventual y al rezo del Oficio divino; 
n . ° Fin que se propone la Liturgia con la santi
ficación del día 142 

CAPITULO II.—LA SF.MANA EN LA LITURGIA.—Sumario: 
1° Origen de la semana; 2° Concepto de la sema
na en la liturgia; 3.° Formación de la semana en la 
liturgia primitiva; 4.0 Las Cuatro Témporas; 5.° La 

: Semana Santa; 6.° La Semana Santa en Roma; 
7° La Semana Santa en Jerusalén.—Bibliografía. 149 

CAPITULO III, — E L AÑO LITÚRGICO. — Sumario: 
1.° Importancia del estudio del año litúrgico; 2.° Uni
dad admirable en la ordenación del mismo; 3.° El 
Adviento; 4.0 Cuando fué instituido; 5.° La Nati
vidad cíe Jesucristo; 6.° La Epifanía; 7." Septua
gésima; 8.° La Cuaresma; 9." Finalidades de la 
Cuaresma; 10.' Tiempo de Pasión; H.° La Pascua; 
12.0 Pentecostés; 13.° Tiempo después de Pentccos-

. , .tés.—Bibliografía •• 1 8 2 

Parle 3.a - Lugar de la plegaria liiúrgica 

CAPITULO I. — NECESIDAD DEL TEMPLO. — Sumario: 
i." El. ejercicio del culto cristiano exige el templo; 
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2.° El Señor ordenó y aceptó la construcción del 
templo en el Antiguo Testamento; 3.° Le requiere el 
modo de ser de la naturaleza del hombre; 4.° Le 
exige la constitución misma de la Iglesia; 5.0 La 
práctica de Jesucristo y los Apóstoles nos muestra 
su necesidad 

CAPITULO II.—ORICE.V DEL TEMPLO CRISTIA-VO.—Su
mario : 1* Necesidad de estudiar el origen del tem
plo cristiano; 2° Primeros modelos cid templo cris
tiano; 3.* El templo en los pueblos convertidos al 
crisii.111 linio: 4." La Basílica doméstica; 5." Los 
cristianos desde los primeros tiempos tuvieron igle
sias públicas para el culto.—Bibliografía 

CAPITULO III.—ARQUITECTURA DEL TEMPLO CRISTIA
NO.—Sumario: 1.° Cuando empezó la Iglesia a cons
truir libremente sus templos; 2° Principales Basíli
cas constantinianas; 3.° La Basílica de Letrán; 
4." Su importancia; 5.0 Las iglesias titulares o pa
rroquiales; 6.° Las catacumbas; 7.0 Cambios obrados 
en la disposición de los cementerios subterráneos; 
8.° Erección de nuevas iglesias en las provincias; 
9.° Las iglesias palestinianas; 10.° La arquitectura 
cristiana; n . ° Descripción de una basílica; 12.° La 
basílica cristiana; 13. ° Partes de la Basílica; 
14.° Decoración de las Basílicas.—Bibliografía ... 

CAPITULO IV.—MOBILIARIO DE LA IGLESIA.—Sumario: 
i." El Altar; 2° Nombre y origen del altar; 3." Ma
teria y forma del altar; 4° Clases de altares; 5." Al
tar en forma de mesa; 6° Altar en forma de sar
cófago; 7.0 Altar macizo; 8." Altares de otras dife
rentes formas; 9.° Número de altares; io.° Disposi
ción y ornamento del altar; 11." Simbolismo del 
altar; 12° El crucifijo;..I3.° El Ambón; 14.0 El Sa-

' agrario; i ^ ' E l cáliz; 16.0 La patena; 17.° El ciborio 
o pixis; 18." La custodia; 19.0 Simbolismo místico 
de la Iglesia.—Bibliografía ... 

CAPITULO V.—EL CEMENTERIO. — Sumario: 1." La 
Iglesia tiene cuidado del cuerpo de sus hijos; 2° Ori
gen etimológico d.e,..la.palabra cementerio; 3.° His
toria del cementerio cristaino; 4.° Los cristianos tu-
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vieron cementerios, no solamente en Roma e Italia, 
sino en otras muchas partes; 5.° La Iglesia fué pro
pietaria de los cementerios; 6.° Leyes actuales de 
la Iglesia acerca de los cementerios; 7.0 Sepultura 
eclesiástica 257 

CAPITULO VI.—LITURGIA DE LOS DIFUNTOS.—Suma
rio: i.° Diferente manera de tratar los muertos en
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CAPITULO I.—NATURALEZA DEL SACRIFICIO EN- GENE
RAL.—Sumario: 1° Definición del sacrificio; 2° Pri
mer elemento del sacrificio: la persona que ofrece; 
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CAPITULO I I . — E L SANTO SACRIFICIO DE LA MISA. — 
Sumario: 1° La santa Misa verdadero sacrificio; 
2.0 Elementos extrínsecos de la santa Misa; 3.° El 
Amito; 4° El Alba; 5.0 El Cíngulo; 6° Estola y Ma
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bolismo del incienso; 10.° Colores litúrgicos; n . " Sig
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CAPITULO I I I .—EL CANTO EN LA LITURGIA. — Suma
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sica; 6.° Música moderna; 7.° Texto litúrgico; 
8.° Órgano e instrumentos; 9.° Duración de la músi
ca litúrgica; io.° Comisión de vigilancia; 11.* Debe
res de los seminaristas; 12.0 de las "Scholae Canto-



XIV ÍNDICE 

rum; 13.0 Escuelas superiores de música sagrada; 
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.Nociones r,lementales de .Liturgia 

Par te i . La c legana litúrgica 

CAPITULO I 

DEFINICIÓN DE LA LITURGIA 

SUMARIO : 1.° Origen etimológico de la palabra liturgia: 2.° Su 
significado entre los griegos; 3.° En la sagrada Escritura del 
Antiguo y Nuevo Testamento; 4." En la Iglesia Griega; 5." En 
la Iglesia Latina; 6.° Diferentes definiciones que se han dado 
de la Liturgia; 7.° Examen crítico de las mismas; 8.° Culto 
y Liturgia; 9.° La virtud de la religión y la liturgia; 10.° De
finición preferida.—Bibliografía. 

i.° ORIGEN ETIMOLÓGICO DE LA PALABRA LITURGIA—Antes de 

empezar el estudio de la sagrada liturgia, lo propio que el de 
toda ciencia o arte, precisa conocer la definición de la misma. 

La palabra liturgia según su origen etimológico, procede de 
dos voces griegas, a saber: XETTOV (público) y spyov (minis
terio). Por lo mismo en su sentido primitivo, con ella se de
signaban toda suerte de funciones públicas. En este mismo 
significado es en el que la emplean Platón, Aristóteles, Démos
tenos, Jenofonte y los otros autores profanos. 

2." Su SIGNIFICADO ENTRE LOS GRIEGOS.—Los Griegos, aten-

diendqjfal origen de esta palabra, daban el nombre de liturgia 
a la obligación impuesta por la ley, según la cual se debía 
procurar el bien público con las propias expensas, o bien pre
parando las naves y soldados para la guerra, o disponiendo 
los juegos para las solemnidades de las fiestas religiosas. 

i .— 
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3.0 E N LA SAGRADA ESCRITURA DEL ANTIGUO Y NUEVO TES

TAMENTO.—Según la sagrada Escritura del Antiguo y del Nue
vo Testamento, se daba este nombre: "al deber religioso que 
habían de cumplir en el templo los sacerdotes y los minÉtros 
sagrados, especialmente en lo relativo al culto." Así leemos en 
el libro de los Números: "A los de la tribu de Leví, los des
tinarás al cuidado del Tabernáculo, y se emplearán en su 
servicio". (1). 

San Lucas llama liturgia a las funciones sagradas de Zaca
rías, el padre de San Juan Bautista: "Y aconteció cuando se 
cumplieron los días de su liturgia: Hai éy^veto mS áTtXT̂ OrjSav ai 
V;|iepai 1% Xsizoupfla¡ áuxoa. (2). El mismo sentido se da a la 
palabra liturgia en otros muchos textos bíblicos del Nuevo Tes
tamento. San Pablo en su Epístola a los Hebreos, dice: "Te
nemos tal Pontífice que se sentó a la diestra de la sede de la 
magnitud en los cielos; lilurgo de los santos, y del tabernáculo 
verdadero que estableció Dios y no el hombre: ToioOxo'j Sx°ll£V 

dpy_ispéa, ¿s exoí0i8sv sv sfia zob típávo xr,2 ¡LByaXtaSíi^Tii év TOT; 

oúpavo'.g' i«W áyiiDv XsiToiipyá;, xac xfjf 6xr;ví¿; xr¡£ áXy;0iL»í¡£, ŶV 

Ejtrjfsv ¿ Kúpio; xa i oúx SvOpiújtbs». (3) 

4." EN LA IGLESIA GRIEGA,—En la Iglesia Griega, desde los 

primeros siglos liast» nuestros días, casi siempre se designa 
con el nombre de liturgia: "a todo el rito del sacrificio del 
altar". Con lo cual se ve que el nombre de liturgia le dan a 
lo mismo que los latinos llaman el santo sacrificio de la Misa. 

5.° E N LA IGLESIA LATINA.—Desde los primeros siglos de 

la Iglesia prevaleció la costumbre de llamar liturgia al sacro
santo sacrificio, de la Eucaristía.«En este sentido la palabra 
liturgia significa lo mismo que la palabra Misa. Es digno de 
notarse, que cuando los santos Padres griegos emplean la pa
labra liturgia para designar el sacrificio de la Eucaristía, aña
den a ella el epíteto sagrada o mística. Los Padres latinos em-

(1) Núm., I. 50. 
(2) Luc , I, 23. 
(8) Rom., XV, 16. 
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plean también la misma palabra, pero sin añadir a ella "califi
cativo alguno. Los escritores modernos dan el nombre de Li
turgia a todo cuanto los antiguos trataban con el título de: 
"Oficios o ministerios eclesiásticos o divinos". 

6." DIFERENTES DEFINICIONES QUE SE HAN DADO DE LA LI

TURGIA.—Varias son las definiciones que se han dado de la 
liturgia, las cuales se pueden .reducir a las siguientes. 

La primera está concebida en estos términos: "La liturgia 
es la parte puramente sensible, ceremonial y decorativa del 
culto católico" (1). Esta definición salida de la pluma de un 
escritor en el momento de una muy reñida polémica, cuenta 
con un notable número de prosélitos, especialmente entre los 
autores de aquellas obras que han alcanzado grande éxito en 
las escuelas y seminarios, y que en último resultado, no son 
más ni contienen otra cosa que una fría exposición de las rú
bricas y una casuística ritual. Esta definición ha sido admitida 
y aceptada por el diletantismo litúrgico, muy extendido en 
Francia e Italia, con evidentes derivaciones en el arte, en la 
literatura y en la piedad. 

La segunda definición se presenta formulada del modo si
guiente: "La liturgia consiste en el ordenamiento eclesiástico 
del culto público", o en otras palabras: "Es el culto público 
en cuanto ha sido regulado por la Iglesia". 'Esta definición 
cuenta en su favor con varios notables autores: Vigurel, Ca-
llewaert y otros. Por lo mismo conviene que se comprenda 
bien todo su significado y alcance. Los que siguen esta defini
ción, distinguen la noción del culto de la liturgia. Por culto 
entienden el honor que. una criatura racional o la sociedad tri
buta a Dios; y por liturgia7"el conjunto de acciones y de pa
labras con las cuales, según la institución de la Iglesia, se 
tributa a Dios el culto público. Por lo mismo, el culto com
prende, según esta definición, los actos que por su naturaleza 
están destinados a honrar a Dios, cuales son: la plegaria, el 
sacrificio y los sacramentos; mientras qrre la liturgia consiste 

(1) R. P. Navatel, L'apostolat Hturg. et la piété personelle. (Etudes, 
1918, t. 187, p. 452, coll. pp. 466-467). 
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en la ordenada organización de los mismos actos del culto, 
realizada auténticamente por la Iglesia. 

~ '•* He aquí como expresa "STí pensamiento un autor que admite 
y sigue esta definición : "Con el nombre de liturgia sacrifical 
y sacramental, no se designa generalmente la substancia misma 
del santo sacrificio y la materia y forma, de los sacramentos. 
Estas cosas, como son de institución divina, pertenecen a un 
orden elevado, y no están cometidas a-J¿t potestad de la Iglesia. 
Por liturgia entendemos aquellas oraciones^y ceremonias que 
ha instituido la Iglesia para la debida administración de los 
sacramentos. La esencia del sacrificio no puede -variar, ni tam
poco la de los sacramentos, porque es obra de Dios. La litur
gia de que se revisten estos actos, como obra de hombres, pue
de experimentar, y de hecho ha experimentado, algunas mu
danzas. Así vemos que, salva la esencia del santo sacrificio, se 
han celebrado y se celebran Misas según diferentes ritos o li
turgias." ( i ) . 

Según esta definición, la liturgia no es el culto, sino la or
ganización del culto. Dentro del dominio de la liturgia no en
tran aquellos actos inmutablemente unidos a la institución de 
Jesucristo, tales como el Sacrificio y los Sacramentos, sino 
tan sólo aquéllos que son de institución eclesiástica, si bien 
ordenados a regular la celebración del Sacrificio y la admi
nistración de los Sacramentos. 

La tercera definición, es ésta: "La liturgia es el culto que la 
Iglesia tributa a Dios"; o más brevemente: "El culto de la 
Iglesia". Esta fórmula es equivalente a la que sigue: "La 
liturgia consiste en el ejercicio eclesiástico de la virtud de la 
religión". Esta definición ha sido^adopiada por aquéllos que 
en estos últimos tiempos representan el apostolado de la res
tauración litúrgica. Según éstos, solamente una concepción de 
tal suerte completa, es capaz de mostrar con evidencia el ver
dadero valor y la trascendencia de las prácticas religiosas. 

Las posiciones que representan estas maneras de definir la 
liturgia, no constituyen divergencias meramente aparentes. 

(1) Razón y Fe. Enero de 1916, pfigs. 36-37. 
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Por lo mismo precisa un examen detenido de las mismas. No 
se trata de una diferencia tan sólo de palabras, sino que la 
divergencia se refiere a los conceptos yaMos_j5r.incip.ios, los 
cuales envuelven consecuencias prácticas de verdadera im
portancia. 

j." EXAMEN CRÍTICO DE LAS MISMAS.—Pasamos por alto la 

primera definición, ya que es demasiado deficiente y superfi
cial. El. examen crítico versare, solamente sobre la segunda 
y tercera. 

Para proceder con claridad y ordenadamente en el examen 
de las indicadas definiciones, es indispensable ante todo que 
tengamos presente los principios siguientes relativos a la vir
tud de la religión: i.° La virtud de la religión reconoce por 
origen la subordinación de la creatura, respecto de Dios como 
su principio y último fin, subordinación que en los hombres es 
consciente y de justicia. 2." La virtud de la religión en último 
resultado se reduce a la práctica de la justicia, supuesto que 
el hombre con el ejercicio de esta virtud, no hace más que dar 
a Dios lo que le debe de estricta justicia por los beneficios que 
de El ha recibido. 3.° Mediante el culto practicamos la virtud 
de la religión. 

Esto presupuesto, debemos observar que la palabra culto, 
por lo mismo que se presta a muchos significados, precisa de
finirla con grande exactitud. 

Primeramente la palabra culto significa la propensión del 
alma a tributar el honor debido a Dios. En este sentido, es 
la misma virtud de la religión, en cuanto es un hábito moral, 
principio de lodos los actos aptos para honrar a Dios. 

En segundo lugar la palabra culto designa el acto o serie 
de actos con los cuales la criatura racional se somete a Dios, 
reconociendo su soberanía para de esta suerte honrarle. 

Eti^fcrcer lugar denota lo que se ofrece a Dios para obse
quiadle, como el sacrificio, la oración, y demás actos seme
jantes. 

En cuarto lugar designa el honor, la alabanza, la gloria 
que se quiere tributar a Dios. 

http://Mos_j5r.incip.ios
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En último lugar, la palabra culto significa el con junio de 
todos los actos expresados anteriormente, y en este/s'cntúlo 
comprende el culto completo, ya cjue su origen procede del há
bito virtuoso, y su ejercicio consiste en ia práctica de los actos 
que se hacen para honrar a Dios. 

Esto presupuesto, del examen de las relaciones existentes 
entre la religión y el culto, se. deducen las conclusiones si
guientes. 

La religión es una virtud moral que inclina al hombre a tri
butar a Dios el honor debido; el culto consiste en el ejercicio 
de la misma virtud. La primera designa formal y directamen
te la buena disposición del ánimo, y nos inclina al reconoci
miento de la soberana excelencia divina mediante el ejercicio 
de deberes determinados. El culto por su parte indica formal
mente los actos religiosos con los cuales se honra a Dios, y 
designa la virtud sólo como el efecto designa la causa. Santo 
Tomás lo explica claramente. "La Religión, dice, es aquella 
virtud que rinde a Dios el culto debido. En la religión es ne
cesario distinguir dos cosas: la primera es aquélla que la 
religión presta, esto es el culto, el cual pertenece a la reli
gión como a su materia y objeto; la segunda es la persona a 
quien se da el culto, esto es a Dios. Ahora bien, se rinde a 
Dios el culto debido, en cuanto por reverencia o Dios se 
ejercitan algunos actos, con los cuales El es honrado, como 
son las oblaciones de los sacrificios", ( i ) . 

Para comprender mejor la mente del Angélico, fijemos 
nuestra atención en el razonamiento que hace al comentar el 
libro de Boecio sobre la Santísima Trinidad. Sus palabras son 
de una claridad cristalina: "La religión, enseña Santo Tomás, 

- * la piedadry la latría, se' desenvuelven en un mismo orden de 
ideas, esto es, están todas ordenadas a tributar a Dios el culto 
debido. Ahora bien, el culto, sea el que fuere aquél a quien se 
tributa, no es otra cosa que una operación debida que se ejer
cita sobre el mismo que la recibe. De ahí que sea diverso el 
concepto exfotesado--por "las"palabras: el culto dé los campos, 

(1) Secunda secundac q. LXXXI, art. 5. 
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de los padres y de la patria, ya que a diversos objetos corres
ponden operaciones diversas. Y por esto el culto de Dios, con
siste en ofrecerle aquellos actos que le son debidos." ( i ) . 

Ahora bien, si el culto se refiere directa y explícitamente a . 
los actos con los-cuales se honra a Dios, la religión, hablando 
en un sentido formal, indica el deber de culto, o por mejor 
decir la disposición del ánimo a honrar a Dios, a causa de la 
dependencia que tiene la criatura respecto de su Creador. 

De consiguiente la relación que existe entre la religión.y 
el culto, es la misma que la que hay entre la causa y el efecto, 
entre la potencia y el acto. El culto procede como de su causa 
de la virtud de la religión, y es su práctica actuación o ejer
cicio. Con todo, el culto expresa una noción genérica que 
admite diferentes divisiones en varias especies. 

Si los actos del culto son practicados por un individuo que 
los ejecuta en nombre propio, en este caso tenemos el culto 
individual privado; si son realizados por una colectividad or
gánica o por una persona sola que representa jurídicamente 
una sociedad y obra en nombre de ella, entonces tenemos el 
culto social. Por lo mismo, así como el culto individual es el 
ejercicio de la religión en el estado individual, así también 
el culto social es el ejercicio de la virtud de la religión en el 
estado social. Y como la sociedad puede ser de varias clases, 
esto es, natural y positiva, y ésta se subdivide también en la 
del antiguo y del nuevo Testamento, de ahí se sigue que el 
culto social se subdivide en otras tantas especies cuantas son 
las sociedades específicamente diversas. 

La Iglesia es la sociedad sobrenatural del nuevo Testamen
to. Por ser una sociedad esencialmente religiosa, está obliga
da a tributar a Dios el Supremo homenaje de latría, esto es 
el culto, formalmente como sociedad. El ejercicio de sus de
beres para con Dios debe tener un carácter social, ya sea 
porque son practicados por todos los miembros de la sociedad, 
ya sea porque los practica una o más personas que represen
tan jurídicamente la sociedad y obran en nombre de la mis-

(1) In Boctium. De Ti'lnitate, q. III, art. 2. 
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ma. Para ilustrar estas ideas, es muy apta una consideración 
que hallamos en san Ambrosio. "La Iglesia, dice el santo 
Doctor, es tina determinada forma de justicia, derecho común 
de todos. Ruega en común, obra en común, y en,común sostie
ne sus luchas." ( i ) . Este mismo pensamiento podríamos ex
presarle de la manera siguiente: La vida específicamente re
ligiosa de la Iglesia es por su naturaleza social y colectiva. 
Social es la plegaria, social el sacrificio,•'social la lucha, se
gún requieren sus notas de unidad y de catolicidad, como re
quiere sobre todo el artículo de fe de la comunión de los 
santos. 

Ahora bien, al ejercicio social de los deberes religiosos que 
incumben a la Iglesia, nosotros llamamos Liturgia, que signi
fica el culto que la Iglesia tributa a Dios; fórmula que puede 
expresarse con más brevedad, diciendo: el culto de la Iglesia, 
advirtiendo que debe entenderse en sentido activo el caso de 
especificación. Y si quisiéramos reducir las dos fórmulas a la 
idealogía general, podríamos establecer una tercera, diciendo: 
"La liturgia es el ejercicio eclesiástico de la virtud de la re
ligión." En esta última fórmula, el elemento genérico está 

v expresado por las palabras: el ejercicio de la virtud de la 
religión, común a todo culto; y el elemento específico, queda 
indicado por la palabra eclesiástico, que distingue la liturgia 
del culto privado, ya que la Iglesia es una sociedad; y de todo 
otro culto social que no sea el cristiano. De estas nociones se 
derivan consecuencias importantes. 

8.° CULTO Y LITURGIA.—Culto y liturgia se distinguen como 
el género de la especie. Culto es una noción general que desig
na el conjunto de actos con los cuales se honra a Dios. La 
especie contiene el género, determinándole. Y por esto, si el 
culto significa genéricamente las relaciones religiosas de la 
criatura racional con Dios, la liturgia designa las mismas re
laciones actuales según la economía de la gracia. Conformán-

(1) "Ecclesía quaedam forma iustitiae est, commune tus omnium: in 
commune orat. in commune operatur, in commune tentatur". (S. nrabros. De 
offlciis, 1. I, c. 27.) 

• . • • DEFINICIÓN DE LA LITURGIA " 9 

donos con esta verdad, será necesario determinar los diferen
tes significados, que la liturgia da al. .cultjj,. especificándole. 

Como hábito, el culto indica la propensión del ánimo in
clinado a honrar la Divinidad. Y en este sentido, liturgia indi
ca la misma propensión, pero no en general, sino en sentido 
específico, mediante una virtud sobrenatural infundida en el 
alma de los bautizados, que les ordena unirse con la Iglesia 
para'rendir a Dios el homenaje de su servidumbre. " 

Como acto, culto indica la serie de acciones religiosas, or
denadas de algún modo a honrar a Dios; y liturgia indica 
las acciones religiosas, practicadas por el sacerdocio cristiano 
o en unión del sacerdocio cristiano, órgano social de la nueva 
economía. 

Como fin, culto indica el honor que la criatura racional 
tributa a Dios; y liturgia indica el honor que Jesucristo ca
beza de la humanidad regenerada, y que la misma humanidad 
regenerada tributan a Dios en la ley de gracia. 

Como materia, culto indica los objetos subtraídos al uso 
profano; y liturgia indica los mismos objetos, pero en cuanto 
son empleados por el sacerdocio cristiano. Y por esto pueden 
ser preexistentes a la liturgia y aceptados por ella, y en esto 
la aceptación y el uso equivalen a una ratificación jurídica; 
o positivamente instituidos por Jesucristo, fundador de la re
ligión, como propios y exclusivos de ella, tales como el sacri
ficio del altar y los sacramentos, y con ello tenemos la supre
ma expresión de los derechos que competen al Mediador del 
nuevo Testamento, Sacerdote nato, ya que al propio tiempo 
es Dios y hombre; o instituidos por la Iglesia revestida del 
poder sacerdotal de Jesucristo, como los sacramentales, las 
ceremonias, ya sea para extender más ampliamente y con más 
eficacia los efectos de la redención, ya para que sean respeta
dos los actosjescnciales, como son el sacrificio y los sacra
mentos. £ 

De consiguiente, la liturgia no es más que el culto ejercitado 
por la sociedad cristiana. Contiene, por lo mismo, todos los 
elementos esenciales al culto, como tal, empleados en aquella 
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forma como quiso el fundador de lá religión, o como quiere 
la Iglesia, heredera del mismo sacerdocio e intérprete autori
zada de la voluntad de Jesucristo. De consiguiejW? si debemos 
admitir una distinción entre culto y liturgia, es solamente 
aquélla que existe entre el género y la especie. Y así como la 
especie contiene todo el género, determinándole, así la liturgia 
contiene todos los elementos del culto, determinándolos según 
la forma cristiana. 

Los que sostienen y siguen la segunda definición, hacen una 
división entre los elementos exteriores del culto, reservando 
para el dominio de la liturgia solamente aquellos actos que 
son de institución eclesiástica, introducidos para la digna 
celebración de los misterios. Estos creen que siendo el sacri
ficio y los sacramentos de institución divina, y no estando, en 
cuanto a su esencia bajo la potestad de la Iglesia, están fuera 
de la órbita de la liturgia. Y añaden, que la liturgia como or
namento, organización y ordenación de los actos esenciales 
instituidos por Jesucristo, es obra de los hombres y está su
jeta a variación; como vemos que de hecho se celebran dife
rentes ritos en la celebración de la santa Misa, aunque que
dando inmutable la esencia del sacrificio. 

9.° LA VIRTUD DE LA RELIGIÓN Y LA LITURGIA.—A esto pre

cisa responder, que aquí tiene lugar una grande confusión. El 
culto exterior, esto es, la determinada forma bajo la que se 
tributa a Dios el culto interior, abraza todos los actos exte
riores sin ninguna distinción, porque todos son actuaciones y 
determinaciones del precepto moral según el que debemos 
honrar a. Dios. Santo Tomás lo enseña explícitamente: "Hon-
rar a Dios, siendo un acto de virtud, pertenece al precepto 
moral. Pero la determinación de tal precepto, como el uso de 
tales hostias, o el ofrecimiento de tales dones, constituye el 
objeto de los preceptos ceremoniales." (1). 

La sociedad cristiana tiene la obligación moral de honrar a 
Dios, obligációff'gertéraVqué necesita ser determinada. Ahora-

(1) MI, q. XCIX, a. 3, ad 2. 
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.bien, semejante determinación en parte ha sido ya realizada 
por el mismo Jesucristo autor del sacrificio y de los sacramen
tos ; en parte fué confiada al cuidado de la Iglesia. Por lo mis
mo existirá un derecho litúrgico divino, y un derecho litúr
gico eclesiástico. El primero inmutable, y el otro sujeto a 
mutación. Pero, indebidamente se toma la variabilidad como 
criterio distintivo para conocer lo que pertenece a la liturgia. 
Esa variabilidad nos dice solamente que un rito o un ob
jetó no es esencial a la religión, que no pertenece al derecho 
litúrgico divino, que tiene un valor accidental y secundario. 
Pedirle más, y, sobre todo, hacer de este criterio la nota 
característica de la liturgia, equivale a dar por demostrado 
lo mismo que es objeto de controversia. Y a la verdad del 
hecho de que la Iglesia no puede cambiar la esencia del sa
crificio y de los sacramentos, no se sigue que no sean ob
jeto de la liturgia. La tradición católica que llama a la santa 
Misa liturgia por antonomasia, está mucho mejor inspirada, 
y no concuerda con semejante afirmación. 

Recordemos a este propósito que la Iglesia, recibiendo de 
Jesucristo el encargo de dispensar los tesoros de la gracia, 
tales como el sacrificio y los sacramentos, no se contenta con 
revestir tales actos con ritos y plegarias, sino que ella mis
ma emplea su ministerio para la confección del sacrificio y 
del sacramento. No debemos tampoco olvidar que para la 
confección de los sacramentos son necesarios tres elementos: 1 
materia, forma e intención del ministro de hacer lo que hace 
la Iglesia. Ahora bien, si la materia y la forma han "sido 
determinadas por Jesucristo, su aplicación eficaz en orden 
a la gracia, depende del ^rninisterio de la Iglesia, y entran 
como parte del culto público, como también es en este sen--
tido en el que el ministro eclesiástico concurre a producir 
en nuestras almas la gracia sacramental. 

Nos es en gran manera satisfactorio poder confirmar toda 
nuestra argumentación y tesis con un_documento del que na
die podrá desconocer la importancia. En efecto: el día 18 de 
noviembre de 1920 se inauguró en la Universidad Gregoriana 
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de Roma, la cátedra^le ciencia litúrgica. En la apertura 
de dicha cátedra, se presentó una relación escrita, en la 
que se afirmaba y definía la noción de liturgia en los siguien
tes términos: "La liturgia no consta solamente de ceremonias 
con las cuales se rodea el santísimo Sacrificio del altar, los 
mismos Sacramentos y la oración del oficio canónico; la 
Liturgia es el mismo**Sacrificio, Tos misinos Sacramentos, la 
misma oración del Oficio divino, tal como la practica y ad
ministra la Iglesia. Por lo mismo, la liturgia no es una parle 
del culto público de la Iglesia, sino que es el mismo culto, 
y consta de toda su dignidad y excelencia" ( i ) . 

La razón teológica está en armonía con los datos de la 
tradición, cuando demuestra que la Iglesia es el cuerpo mís
tico de Jesucristo, la cual en el largo y dilatado curso de 
los siglos continúa y realiza el ministerio que le ha confiado 
el Salvador. 

San Pablo llama a Jesucristo el Liturgo del Nuevo Tes
tamento, nombre que le es propio por razón de su sacerdocio 
eterno. Ahora bien, Jesucristo después de su Ascensión al 
cíelo, según la sentencia del Apóstol, ejercita su sacerdocio 
en el mundo mediante la Iglesia, a la que ha confiado su 
poder sacerdotal. Por lo mismo, todo acto realizado por la 
Iglesia en virtud del sacerdocio recibido de Jesucristo, es 
esencialmente litúrgico. Esto presupuesto, es cierto que la 
Iglesia ejercita su sacerdocio, no sólo cuando organiza la 
celebración del sacrificio y la administración de los sacra
mentos, sino aún más cuando celebra el sacrificio y adminis
tra los sacramentos, ejercitando los mismos actos que ejer
citó Jesucristo. Que el acto haya sido instituido por Jesucristo 
o por la Iglesia, poco importa en nuestro caso. Todo está en 
((lie estos actos constituyan el ejercicio del mismo poder sa-

(1) "Litm'Kia enim non constnt tantummodo caeremoniis quibus ¡nvol-
vuntur et complentur SS. Saciificium altaría, sultstantia Saciamentorum, 
oratio Officii canonici ; LituiK'a est ipsum Kacriíicíum, ipsa Sacramenta, 
ipsa oratio, ua tamen omnia proferto qualia exercentur et administrantur 
ab Ecclesia, idest cuín toto oídme caeremoniarum quas Ecclesia illis adiyn-
xit. Liturgia ergo non ent pava cultu» pnhlici Ecclesia?, sed est ipse Ule 
cultus eiusque diprnitatem et excellentiam nmnem habet." (I,es nuestionn li-
tursiques, an. 1921, p. 58.) 
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cerdotal que reside en Jesucristo, y que de Jesucristo ha sido 

transmitido a la Iglesia. 
Quizá a cuanto acabamos'de indicar sc-querrá-ebjetar, por 

medio de una distinción entre los actos sacerdotales y los 
actos litúrgicos de la Iglesia, entre los que ésta ha recibido 
substancialmente formados y sobre los que su poder está 
limitado a reproducirlos y a propagarlos, y los que ella ins
tituye en virtud de la autoridad de que está revestida. Mas, 
por lo mismo que es la actuación del mismo poder, sea cual 
fuere su origen, el acto se llamará siempre litúrgico, ya que 
es el acto de aquel poder que actúa práctica y eficazmente 
en la sociedad mediante las relaciones religiosas de esta con 
el Ser supremo. 

Ciertamente debe admitirse que para que un acto, sea cual 
fuere, de la Iglesia pueda ser social y litúrgico, es indispen
sable que sea ejecutado bajo la dirección de la autoridad, 
y por este motivo el culto debe ser auténtica y oficialmente 
organizado por la Iglesia, como sostienen los aulores que 
se declaran a favor de la segunda definición. Todo esto for
ma parte de aquello que comúnmente habia sido llamado el 
derecho litúrgico de la Iglesia, del cual Boubt ha presentado 
una respetable codificación, derecho que compete propia y 
exclusivamente a la Iglesia, y que da a ella la potestad de 
disponer y organizar la celebración del santo sacrificio y 
la administración de los Sacramentos; de introducir nuevas 
formas de culto, de abolir y modificar lo existente, de velar 
sobre la disciplina de templo c intervenir con autoridad con
tra los violadores del respeto y de la santidad debida a la 
casa del Señor. 

Pero este derecho y el ejercicio consiguiente del mismo, 
es la regla de la liturgia, una de sus partes importantes, pero 
no es la liturgia. Esta esencialmente consiste en el cumpli
miento sooár de aquellos actos instituidos por Jesucristo como 
Saccrdofc del Nuevo Testamento, o de la Iglesia como he
redera del sacerdocio del Salvador, con los cuales se honra 
a Dios y se santifica el hombre. 
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Xo todos los actos tendrán el mismo valor, la misma dig
nidad, la misma eficacia, pero todos constituyen el sagrado 
patrimonio, por medio del cual la familia cristiana se trans
forma en holocausto ofrecido a la Divinidad. Eft otras pala
bras, estos actos son los que consti tuyen,^ liturgia cris
tiana. 

Presupuestas cslas explicaciones, se comprende perfecia-
inenle los diferentes usos empicados por la Iglesia para ¡a 
celebración tlel sacrificio, y para la administración de los 
Sacramentos (sistema romano, awhrosiano, mosarabe, gali-
cauu, etc.). En todos los sistemas hallamos actos instituidos 
por Jesucristo, reproducidos fielmente por la Iglesia, aunque 
el modo de reproducirlos presente una riquísima variedad. 
Y que estos mismos sistemas se nos ofrezcan con el común 
denominador de liturgia (liturgia mozárabe, liturgia romana) 
etcétera, no debe maravillarnos, ya que es muy conocido el 
convencionalismo en el lenguaje humano, y la facilidad con 
que se da a la especie el nombre de! género (como por ejem
plo anima}, que es nombre genérico, designa comúnmente el 
solo animal bruto, esto es la especie), y a la parte se da 
el nombre del todo (por e;. la iglesia romana, la iglesia de 
África, etc). 

Estas explicaciones sobre el convencionalismo del lenguaje 
humano, creemos que son suficientes para solucionar la difi
cultad que tanta fuerza da a los que se declaran partidarios 
de la segunda definición. 

Con todo, aun fijándonos en esta dificultad, veremos que 
ella carece de fundamento, y que aquellas expresiones están 
conformes con la dialéctica. Supuesto que la Liturgia tiene 
su concepto específico ya determinado, nada impide que pue-

• 'da**tomar de 'las inferiores especies accidentales, su propio 
nombre. Así, pues, la fórmula liturgia galicana se define del 
modo siguiente: "Liturgia (los actos culturales del Nuevo 
Testamento), ejecutados según la variabilidad galicana (con 
modificaciones accidentales propias de un país determinado). 
Recordemos una-vcr'más'qúé en la jerarquía de los conceptos, 
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el orden inferior comprende todo cuanto está contenido en 

el superior, determinándole. 

10. DEFINICIÓN PREFERIDA.—El examen de los documen

tos sagrados, bíblicos y patrísticos, nos conduce al mismo 
orden de ideas. 

La voz liturgia, en sus varias significaciones, designa, pro
piamente el ejercicio del culto, y por extensión, cualquier 
objeto, persona o rito que tenga alguna relación con el 
ejercicio del culto. Los textos que citamos en la nota ( i ) , y 
que podrían multiplicarse, son suficientes para demostrar que 
los defensores de la última definición están de acuerdo con 
la tradición más genuina, cuando afirman: "que la liturgia 
es el ejercicio eclesiástico de la virtud de la religión". 

Como conclusión de cuanto hemos "indicado, creemos que 
lo mejor será expresar nuestro pensamiento de una manera 
esquemática y escolástica, a fin de declarar con más claridad 
y precisión las ideas. 

Por lo mismo resumiremos todo cuanto precede, con el 
consiguiente razonamiento: La Iglesia es una sociedad reli
giosa. Porque es religiosa, está obligada de una manera es
pecial a tributar el culto a Dios; porque es sociedad, su culto 
reviste un carácter público y colectivo. 

Estar obligada a tributar el culto, significa que debe ac
tuar sus relaciones religiosas con la Divinidad, glorificando 
a Dios y santificando al hombre. Que ,su culto tenga un ca
rácter público y colectivo, significa que el culto debe 6er 
practicado por todos, o por lo menos en nombre de todos, 
y regulado por la suprema autoridad de la sociedad. En otros 
términos: el acto litúrgico tle la Iglesia, es igualmente reli
gioso y jurídico. 

El elemento religioso proviene de la naturaleza de las 
relaciones que en general tiene nuestra naturaleza, y en 
particular la Iglesia con Dios; el elemento jurídico nace del 

(1) Exod., XXVIII, 36, 41. 43; Núm.. IV, 3, 30; Ioel., 17; Luc . I. 
23 : Hebr., XIII, 2. 
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hecho de que quien practica el culto, es un cuerpo esencial
mente social. 

La palabra liturgia q"?le designa el culto de la Iglesia, ex
presa con mucha propiedad este doble elemento social; eti
mológicamente esta palabra significa: servicio religioso pú
blico o social. 

Mas, para que sea un acto jurídicamente social, y aquí 
radica la diferencia má> marcada «ntre la segunda y la ter
cera definición, no se requiere que este, por necesidad, deba 
ser instituido por la sociedad; basta que sea ejecutado por la 
sociedad como tal, ya sea que de ella se origine, ya que sea 
simplemente ejercitado o aceptado por ella. Y este es el caso 
del sacrificio y de los sacramentos. Por lo mismo que es cele
brado o son administrados en virtud del poder público o social 
de la Iglesia, estos actos son religiosos y sociales, y por ende 
litúrgicos. 

La Iglesia obra religiosamente y socialmentc, ya cuando 
organiza el sacrificio, ya cuando celebra el sacrificio, supuesto 
que en todos estos dos modos ejercita el sacerdocio recibido de 
Jesucristo. 

BIBLIOGRAFÍA.—Bouix, Traclatus de ¡tire Litúrgico, (París, 
2.* ccl, 1861); EMMANUEr.E CAKONTI, O, S. R., íl Sacrificio 
Cristiano c la Liturgia delta Mcssa, (Toririo, 1922); C. CA-
I.LEWAERT, Tiractaius de Sacra Liturgia Universim, (Brugis, 
2." ed., 1925}; DUCIIESNK, Origines dn cuite chréltcn, (París, 
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(Rothomagi, 1700); CARD. BONA, Q. S. B., De rebus lifurgicis, 
(Vcneüis, 1764); MURATOKI, Liturgia. Romana veías, (Vcnct., 
1748); OPERE, (Arezzo, 1773}; GUERANGER, O. S. B., Instilu-
tions lilitrgiqaes, (t. I, 1840 y 187S); The Catholic encyclope-
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CAPITULO II 

VIRTUD DE LA RELIGIÓN EN EL ORDEN SOCIAL 

SUMARIO : 1.° Origen etimológico de la palabra religión; 2.° De
finición de la religión según santo Tomás de Aquino; 3.° Ca
racteres propios de la virtud de la religión; 4." Deberes, de la ,.. * . 
sociedad para con Dios; 5.° La sociedad por medio de la 
liturgia cumple sus deberes religiosos.—Bibliografía. 

Demostrada ya nuestra tesis de que la liturgia es: "el 
ejercicio eclesiástico de la virtud d-e la religión", nos es 
indispensable, a fin de comprender todo el alcance de la 
liturgia, el conocimiento de la" virtud de la religión, espe
cialmente en el orden social. Esto es lo que nos proponemos 
en el capítulo presente. 

J." ORIGEN ETIMOLÓGICO DE LA PALABRA RELIGIÓN.—Etimo

lógicamente religión significa re-atar, = religare, porque por 
ella nos volvemos a unir voluntariamente con Dios, a quien 
lo estamos ya por razón de la ley de nuestro origen y pro
cedencia (Lactancio) ; es rumiar, meditar, "re-lecr" = relcgere, 
porque ella nos hace recapacitar lo que debemos a Dios (Ci
cerón) ; es "re-elegir" = religere, ya que por ella volvemos a 
elegir a Dios, a quien perdimos por el pecado (san Agustín). 

Cualquiera etimología que se adopte, "religión" es el laso 
que une el hombre con Dios. 

2° DEFINICIÓN DE LA RELIGIÓN SEGÚN STO. TOMÁS DE AQUI

NO.—Sea cual fuere el origen etimológico de la palabra reli
gión, a nosotros, lo que en gran manera nos interesa, es 
conocer su significación real. Santo Tomás, con su acostum
brada claridad y precisión, nos le propone con las siguientes 
palabras: " S e a ^ í e l a palabra religión dimane de la frecuente 
relección (como quiere Cicerón), ya de la repetida elección 
de lo que negligentemente se ha perdido (opinión de san 
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Agustín), sea, por último, que provenga de un nuevo vínculo 
(como quiere Lactancio), la religión importa propiamente or
den a Dios. Porque a El es a quien principalmente debemos 
unirnos como principio indefectible; a E;> también nuestra 
elección debe dirigirse asiduamente como a último fin; a El 
igualmente perdemos por una culpable negligencia, y le de
bemos, recuperar creyendo y protestando nuestra fe" ( i ) . 
Según la doctrina del Angélico que acabamos de proponer, 
la religión importa una ordenación para con Dios, y de con
siguiente un vínculo del cual Dios y el hombre son los dos 
términos. Estos son los dos elementos de la definición que 
debemos considerar atentamente. 

Para comprenderla mejor, es indispensable recordar un 
principio fundamental de teodicea cristiana. Sicmio Dios el 
3er supremo en el orden de causalidad eficiente y en el 
orden de causalidad final, Dios es principio universal de la 
creación, del gobierno, y del último fin de todas las criaturas. 
De ahí se sigue que El tiene un dominio absoluto sobre todo 
lo creado, así como es absoluta la excelencia de su Ser. Se 
sigue, además que en lo más íntimo y profundo de toda 
creatnra, por el solo hecho de que ha recibido su ser de 
Dios, existe una esencial dependencia y subordinación del 
Ser supremo, en el triple ejercicio de su actividad: subor
dinación de principio, porque cuanto existe ha sido creado; 
subordinación en su desenvolvimiento, ya que toda causa 
segunda depende de la primera; subordinación en cuanto a 
su reposo y felicidad; ya que el descanso final de todo ser 
está en el bien infinito. 

Aplicando ahora estos principios al hombre, se comprende 
fácilmente, que la virtud de la .religión, en cuanto significa 

•' «'dependencia de Dios, es una cuestión de justicia. El hombre 

(1) "Síve relígrlo dicatur a frequenti relectione, sive ex iterata electione 
eius quod negligenter amissum est, sive dicatur a relijratione, religio proprio 
Importat ordinem ad Deum. Ipse enlm est cul principaliter alligai-i debemus 
tamquam tndefícenti principio, ad quem ctiam nostra electio assidue dirigí 
debet, sicut ín ultimum finem,. quem etianí neffligendo neceando nmittimüs, 
et credendo et-fldenr^pVaestando," recuperare debemus." (Sum. theolog. II-II, 
q. LXXXI, art. 1). 
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lo debe todo a Dios. Ahora bien, la más elemental noción 
de justicia, exige que reconozca la superioridad del Ser del 
cual depende, la generosidad de Aquél de quien todo lo ha 
recibido, rindiéndole el homenaje de su servidumbre, de su 
dependencia y de su gratitud. De ahí que los moralistas cris
tianos y los mismos paganos consideren con toda verdad a 
la religión como una parte de la justicia. 

Supuestas estas nociones, se comprenderá fácilmente la 
definición que dan los filósofos y los teólogos de la virtud 
de la cual tratamos. 

"La virtud de la religión, es un hábito moral que inclina 
al hombre a dar a Dios el culto que se le debe por razón de 
su excelencia suprema." 

3.° CARACTERES PROPIOS DE LA VIRTUD DE LA RELIGIÓN.— 

Presupuesta esta definición, es necesario tener bien presente 
que la virtud de la religión, no es un sentimiento vago e 
indeciso, ni una simple inclinación natural,, sino una dis
posición permanente del alma, un principio de aquellas ope
raciones que son conformes con nuestra naturaleza racional. 

Es una virtud o hábito moral. En primer lugar, porque 
es una perfección de la voluntad, que la inclina al bien; en 
segundo lugar, porque se distingue de las virtudes teologales, 
que tienen por objeto inmediato a Dios, mientras que la virtud 
de la religión tiene por objeto inmediato, no a Dios, sino el 
honor debido a Dios. 

Es una virtud que inclina a dar a Dios el culto debido. 
San Agustín ha definido la religión, diciendo que era el culto 
de Dios, con lo cual quiere significar cuál sea el objeto de 
la virtud de la religión. • » • * 

Por culto se designa el honor que se tributa a Dios, unido 
a la sumisión que le es debida, por razón del conocimiento 
que tenemos de siu excelencia infinita. 

4." DEBERES DE LA SOCIEDAD PARA CON DIOS.-—Ahora bien, 

es una verdad innegable que el hombre, lo mismo que la 
sociedad, proceden de Dios. Dios así como es el creador del 
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hombre es también el autor de la sociedad. Y por esta razón, 
así como el hombre tiene el deber de adorar a Dios por ser 
la causa primera y el "Señor de todas las criaturas; de darle 
gracias, porque todo cuanto tiene de bueno, de El lo ha re
cibido ; de tender a El como a su fin último, .y de aplacarle 
cuando le ha ofendido; del mismo modo la sociedad, como 
tal, debe también reconocer a Dios como a su Autor supremo; 
darle gracias por los beneficios recibidos; confesarle como 
su último fin, y aplacarle siempre que reconozca haberse apar
tado del cumplimiento de su voluntad soberana, norma su
prema e infalible de toda bondad y rectitud. 

5." LA SOCIEDAD POR MEDIO DE LA LITURGIA CUMPLE SUS 

DEBERES RELIGIOSOS.—Todos estos actos que la sociedad debe 
practicar, no son otra cosa que actos de la virtud de la religión, 
actos con los cuales rinde a Dios el culto que le es debido, 
es decir, que con ellos la sociedad reconoce el honor que 
debe al Señor de todas las criaturas, profesa su dependencia 
del Ser supremo, y manifiesta su gratitud por los bienes 
que de El ha recibido. Ahora bien, no siendo la liturgia otra 
cosa que el ejercicio eclesiástico de la virtud de la religión, 
de ahí se sigue muy lógicamente que la sociedad mediante 
la liturgia, cumplirá los deberes que tiene respecto del Ser 
supremo. 

BIBLIOGRAFÍA.—SANTO TOMÁS, ( I I . ' - I I ." 2. LXXXI) ; SuA-

REZ, Opera omnia, (t. XIII , tr. 1.°, París, 1856); VERMEERSCII, 
De virtute religionis, (Brujas, 1912); CRISTIAN PESCII, Praclec-
tiones Dogmatícete, (t. IX, Friburgo, 1911); GEORGES GOYAU, 
L'Allcmagnc rcligieusc, (París;. 1911) ; J. HUBY, Chrislus. 
Manuel d'histoire des rcligions, (París, 1921); A. LEFÉVRE, 
Religions ct Mythologies compartes, (París, 1877); R. Dus-
SAUD, Introduction a l'histoire des rcligions, (París, 1914); 
G. FOUCART, La mélhodc comparativo dans l'histoire des rcli
gions, (París, 1909). 
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CAPITULO 111 , i „_ r „ ._„ , .« . 

TÉRMINO DEL CULTO LITÚRGICO 

SUMARIO : 1.° Significado y clases de culto; 2." Objeto pri
mario del culto; 3." Objeto secundario del culto. 

1.° SIGNIFICADO Y CLASES DE CULTO.*— El culto religioso 

consiste en el honor unido a la sumisión que se tributa a 
alguno por razón de la excelencia sobrenatural que en él 
mismo reconocemos. De ahí se sigue: i.° que el culto no se 
puede tributar a un ser irracional, sino solamente a una per
sona; 2° que es diferente, según la excelencia de la persona; 
3.0 que esta excelencia es el motivo formal del culto. 

Por lo mismo, el objeto o término del culto, será, o Dios, 
cuya excelencia es increada, y por esta razón le es debido 
el culto supremo o de latría, o una persona distinta de Dios, 
que haya recibido de éste la excelencia. En este último caso, 
"1 culto es de una especie inferior, y recibe el nombre de 
dulhi. El culto que se tributa a la - Madre de Dios, se llama 
hipcrdulía.j por lo mismo que la excelencia de la maternidad 

.divina, la hace superior a todos los santos. 

2." OBJETO .PRIMARIO DEL CULTO.—Presupuestas las ante

riores nociones relativas al culto, fácilmente se comprende 
que el objeto primario y supremo del culto, no es otro que 
la Santísima Trinidad. 

Por esta razón se celebra cada año su fiesta, en la cual 
adoramos a Dios verdadero, uno en la Trinidad, y a la Tri
nidad en la unidad. Pero a fin de que nadie sea inducido a 
separar la divina esencia, la Iglesia no celebra festividad 
alguna, en la cual se h^^Tre o sólo al Padre, o el Verbo, según 
su sola naturaleza envina, o al Espíritu Santo sin relación 
a su advenimiento o a su externa misión. 

(*) Vide: Callewaert, Litureicae Instltutiones. 
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La liturgia nos ordena multitud de veces cada día que 
glorifiquemos y adoremos a las tres Personas difuntamente 
pero al mismo tiempo juntamente, de una manera especial 
en el principio y en el fin de los actos del culto. Con lo 
cual es manifiesto que la Iglesia quiere que el culto público 
se ordene a la gloria del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, a fin de enseñarnos a practicar en la tierra lo mismo 
a que estamos destinados en los cielos. 

La santa Misa empieza en nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo; el Canon termina con una doxología 
verdaderamente admirable: "Por el mismo, y con el mismo, 
y en el mismo, a ti Dios Padre todopoderoso, en unidad del 
Espíritu Santo, te sea dada toda, honra y gloria por todos 
los siglos de los siglos" ( i ) . 

A fin de que no confundamos las Personas, venera también 
la Iglesia especialmente a cada una, recordando lo que le es 
propio o lo que se le atribuye por apropiación. Así el Es
píritu Santo es honrado en cuanto fué enviado a los Após
toles en la solemnidad de Pentecostés. Y por lo mismo que 
a El se le atribuye por apropiación la obra de nuestra san
tificación, muchas veces le invocamos para que "venga" o 
para santificar el sacrificio (2), o para santificarnos a nos
otros. (3). 

Al Verbo en cuanto se encarnó le honramos especialmente 
en muchas fiestas, que nos recuerdan los misterios de su 
vida o la obra de la Redención. Y a la verdad, la vida mortal 
de Cristo nos propone los más perfectos ejemplos de las 
virtudes por él practicadas, las cuales recuerda la Iglesia 
"para que Cristo se forme en nosotros". . . 

* ' En honor del Padre no se celebra fiesta alguna especial. 
Mas, como El es la primera Persona de la cual proceden 
y son enviados el Verbo y el Espíritu Santo, principio de 

(1) "Per Ipsuin, et cum ipso, et in ipso, est tibí Deo Patri omnipotenti, 
in unitate Spiritus SanctL.qmnIs..honor ek.Kloria." Ex ordlne Missae. 

(2) "Vent ^fenetíficátor onínípotens, aeterne Deus; et bénedic hot ba-
crlñcium tuo sancto nomini praeparatum." Ex Ordin. Missae. 

(3) Recuérdense los himnos: Veni Crealor; V«ni Sanots Spíritu»; Nunc 
Sánete nobia SptrituB. 

22 
TÉRMINO DEL CULTO LITÚRGICO 2 3 

toda la Trinidad, y al que por apropiación se atribuye la 
creación, es muy justo que l:i Iglesia dirija el culto, no tan 
sólo al Hijo o al Espíritu Santo, cuanto al Padre por medio 
del Hijo, ya que por medio de Cristo, unos y otros tenemos 
cabida con el Padre unidos en el mismo Espíritu ( i ) . Esto 
se realiza muy especialmente en el sacrificio de la misa, dado 
que en él, Cristo es el Sacerdote y la Víctima del sacrificio 

•ofrecido a Dios. Por este motivo, el Concilio Cartaginense 
del año 397, ordenó: "que nadie en el altar llame al Padre 
en lugar del Hijo, o al Hijo en lugar del Padre, sino que 
siempre dirija la oración al Padre". 

3.0 OBJETO SECUNDARIO DEL CULTO.—El objeto secundario 

del culto le constituyen los Santos, y en primer lugar la Ma
dre de Dios. Los Santos son venerados individualmente o co
lectivamente en sí mismos y también en sus reliquias e imá
genes, y también son invocados, aunque de una manera se
cundaria. De los principales se celebra festividad propia, pero 
una sola vez al año. En los oficios de los Santos y en sus misas, 
se nos propone su vida y sus virtudes como modelo; se pu
blican sus alabanzas, si bien menos en la misa de los fieles 
que en la de los catecúmenos. 

. La Madre de Dios es honrada más que los otros Santos, 
con muchas fiestas propias, con misa» votivas, con el oficio 
del sábado y la antífona final en el rezo de las Horas ca
nónicas. Juntamente con el Hijo es venerada en muchas fies
tas del Señor (2); siempre es antepuesta a los Angeles y 
demás Santos. Mas, todos sus privilegios de gracia en la 
tierra y de gloria en, los cielos, se celebran en oraen a su 
maternidad divina, que es fa" razón formal del culto de hiper-
dulía, y por cuyo motivo goza de especiales relaciones con 
las Personas de la Sma. Trinidad, ya que dio a luz al Hijo 
Unigénito del Padre por obra del Espíritu Santo. 

Con el culto de la Madre de Dios y de los Santos, la 

(1) "Quoniam per Christum habemus accessum ambo ¡n uno Spiritu ad 
Patrera." (Ephes., II. 18.) 

(2) Vlde la liturgia del Adviento, Natividad, Circuncisión, Purificación. 
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Iglesia se propone: i." que mediante su veneración celebre
mos la excelencia y méritos que tienen por la gracia de Dios 
recibida de Cristo; 2." conseguir su auxilio, el cual nada apro
vecha sino en cuantcHos Santos interceden en virtud de la 
gracia que a ellos les ha sido conferida por Cristo, y piden 
bienes que han de ser concedidos en virtud de los méritos 
de Cristo; 3.° proponer sus ejemplos y virtudes, las que cier
tamente no pudieron practicar sino en cuanto, mediante la 
gracia de Dios, imitaran a Cristo.-i» 

De consiguiente, el culto de los santos se dirige al honor 
de Dios, el cual les engrandeció, y se muestra admirable 
en ellos. 

La Iglesia, no sólo venera y honra a Dios y a los Santos, 
sino también a las personas eclesiásticas, ya que éstas tienen 
y ejercitan cierta autoridad que han recibido de Dios. Y no 
tan sólo las personas eclesiásticas merecen ser honradas, sino 
aun los mismos fieles, los que por razón de estar unidos al 
cuerpo místico de Cristo, adquieren una dignidad sobrenatu
ral y merecen ser honrados. Por esto la Iglesia, muy acer
tadamente, prescribe que en las funciones litúrgicas se tri
bute a las personas eclesiásticas, no tan sólo una urbanidad 
ceremonial, sino un culto verdaderamente religioso, aunque 
de un orden inferior; por ejemplo, mediante la incensación, 
el beso de la mano, la inclinación de la cabeza, y aun la 
genuflexión. Todos estos actos de reverencia, son tanto ma
yores, a) cuanto es mayor la distancia de la dignidad entre 
la persona que hace y la que recibe la reverencia, y b) cuan
to es mayor la participación de la autoridad y excelencia en 
el que la recibe, la cual constituye el motivo formal por el 
que se tributa el culto. "Todos reverencien, dice San Igna
cio mártir, a los diáconos como" a Jesucristo, así como al 
obispo que es quien representa al Padre, y a los presbíteros 
como al senado de Dios y los consejeros de los apóstoles" (1). 

(1) Epist. ad Trall., III. 1. 

CAPITULO IV 

VALOR DE LA LITURGIA 

SUMARIO :"1.° La liturgia participa de las notas de la Iglesia; 
2.° Nos enseña cómo debemos cumplir el primero de nuestros 
deberes religiosos; 3.a Nos prepara para ofrecer el santo Sa
crificio; 4.° Nos ayuda parala santificación de nuestras almas!' 

i.° LA LITURGIA PARTICIPA DE LAS NOTAS DE LA IGLESIA.— 

Para comprender el valor de la liturgia católica, fijémonos 
primeramente en que reviste todos los caracteres que distin
guen a la verdadera Iglesia, y participa de sus notas gloriosas. 

Por su antigüedad, se remonta a los Apóstoles; es una en 
substancia; como la túnica de la reina, no admite diversidad 
sino en su ornato, y, por decirlo así, en las perlas y brode-
rías que la embellecen; es universal, perteneciendo a todo 
lugar y tiempo; es santa, con la santidad misma del Espíritu 
Santo, que la anima interiormente, y que, hablando por las 
Escrituras y por la Tradición, forma toda la trama de las 
palabras sagradas. 

2." NOS ENSEÑA CÓMO HEMOS DE CUMPLIR EL PRIMERO DE 

NUESTROS DEBERES RELIGIOSOS.—Consistiendo la liturgia en el 

ejercicio eclesiástico de la virtud de la religión, se compren
de también fácilmente que su valor sea en gran manera im
portante, ya que ella nos ensena cómo debemos cumplir el 
primero de nuestros deberes religiosos para con Aquél de 
quien todo lo hemos recibido: el deber de adorar a Dios. 
Así como nuestra primera relación para con Dios es la rela
ción de dependencia absoluta, así nuestro primer deber para 
con El es el de adorarle, reconociendo esta misma dependencia. 
Y la liturgia, no sólo nos enseña el cumplimiento de este pri
mer deber para ron Dios, sino que nos propone el santo sacri
ficio de la»»?&Ísa como el acto supremo del culto, con el cual 
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reconocemos -1 dominio que El tiene sobre todos \<& hombres 
y sobre todas las criaturas. S 

Mediante el santo Sacrificio de la Nueva Ley, no sólo 
adoramos a Dios, sino que por su medio le damos gracias por 
los beneficios recibidos, le pedimos cuanto nos es necesario, 
y le aplacamos por las ofensas con las cuales le, hemos inju
riado. Así considerado el santo Sacrificio, bien le podemos 
reconocer como un sapientísimo y el más admirable compendio 
del cristianismo. 

3." NOS PREPARA PARA OFRECER EL SANTO SACRIFICIO.-—La 

sagrada liturgia, no sólo nos propone el santo sacrificio de 
la Misa como medio para adorar a Dios y cumplir con nues
tros principales deberes religiosos, sino que nos prepara y 
nos enseña cómo hemos de ofrecer al Altísimo lo que le 
es más agradable, lo que siempre le place. 

Es tan grande el deseo de la Iglesia de que ofrezcamos 
del modo debido al Señor el santo sacrificio, que bien po
demos asegurar que toda la ordenación del Oficio divino, se 
propone elevar nuestra mente y nuestro corazón, para que 
así nos hallemos mejor dispuestos al ofrecimiento de la 
Víctima que nos reconcilia con nuestro Dios, tres veces santo. 

No solamente la ordenación del Oficio divino es una pre
paración para ofrecer a Dios el santo sacrificio de la Misa, 
sino que mediante el sacramento del Bautismo y el de la 
Penitencia, la liturgia prepara y dispone las almas para pre
sentar al Altísimo la víctima de un valor infinito, el sacri
ficio del mismo Jesucristo. 

4.° N g § .AYUDA PARA LA SANTIFICACIÓN DE NUESTRAS ALMAS.— 

La santificación de las almas es el segundo de los fines que 
se propone la sagrada liturgia. -

Es tan cierto que la liturgia se propone también nuestra . 
santificación, que en la actual economía de la gracia, nadie 
podrá santificarse, prescindiendo voluntaria y conscientemeu-.. . . 
te de la liturgia, dejando aparte lo que nos propone la sa
grada liturgia, omitiendo los medios de santificación ofrecidos 
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por la sagrada liturgia, ya que con ella, y mediante loa san
tos sacramentos, que constituyen una de sus más importantes 
partes, nos purificamos de toda mancha de pecado, se nos 
comunica abundante y copiosamente la gracia que nos eleva 
a un orden sobrenatural, y nos hace santos, agradables a 
Dios y participantes de su misma divina naturaleza. 



CAPITULO V 

LA ALABANZA DIVINA EN LA LITURGIA 

SUMARIO : I.° Debemos alabar a Dios; 2." La liturgia nos en
seña la alabanza divina; 3.* Nos propone a quién debemos 
alabar; 4.° El sacrificio eucarístico, suprema alabanza; 5." Las 
solemnidades litúrgicas constituyen uiTá alabanza divina.— 
Bibliografía. 

i." DEBEMOS ALABAR A DIOS.—Si creemos en su existencia, 

si confesamos que El es el ser más perfecto, el origen de to
dos los seres, el Creador de todas las cosas, si reconocemos 
que es la fuente de toda belleza y de toda bondad, es necesario 
que le alabemos. 

2° LA LITURGIA NOS ENSEÑA LA ALABANZA DIVINA.—La sa

grada liturgia nos enseña a alabar a Dios. Nos propone sus 
atributos: su poder^ su sabiduría, su inmensidad, su providen
cia, su hermosura, su justicia infinita, su bondad sin límites. 

Junto al altar cristiano en que real y místicamente se inmo
la a diario "desde la salida a la puesta del sol", el Hijo de 
Dios humanado, mediante la reproducción y continuación del 
sacrificio del Calvario, ofrece la Santa Iglesia a Dios otro 
sacrificio continuo; es el sacrificio de alabanza, que del cora
zón de la Esposa sale sin cesar para remontarse hasta el Es
poso, después de resonar sobre la tierra, del uno al otro he
misferio. 

Este sacrificio de alabanza de que nos habla el Apóstol al 
pedirnos que "ofrezcamos siempre por Jesús a Dios la hostia 
de alabanza, es decir, el fruto de los labios que cantan su 
nombre" (i) le realiza la Iglesia mediante la liturgia, y espe
cialmente por el rezo del Oficio divino. 

3.0 Nos PROPONE A QUIÉN DEBEMOS ALABAR. — La sagrada 

(1) "Per ipsum ergo offeramus hostlam laudis semper Deo, id eat, 
fructiim laborium confitenüum nomini eius". (Hebr., XIII, IB.) 
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liturgia nos propone los atributos divinos, nos propone a Je
sucristo, para que a ellos dirijamos nuestras alabanzas. Re
cordemos lo que son los salmos. Su inmensa mayoría no son 
más que una continuada alabanza a'l"Aftisimo. Jamas podrán 
salir de los labios humanos alabanzas más sublimes que las 
contenidas en los salmos, en los cánticos e himnos del Oficio 
divino. 

Pero la liturgia no se contenta solamente con proponernos 
los atributos divinos, las grandevas de lamajestad divhía. Nos 
enseña además como debemos cumplir nuestro deber sagrado 
de alabar a nuestro Creador y Salvador. 

4.° E L SACRIFICIO EUCARÍSTICO SUPREMA ALABANZA.—El mis

mo sacrifipio eucarístico que ofrecemos a Dios, es la alabanza 
suprema que puede rendir la criatura a su Creador. 

Examinemos el Canon de la santa Misa, y veremos que 
todo él no es más que un himno dirigido a la Santísima Tri
nidad, para confesarla, alabarla, ofrecerle el más augusto de 
los sacrificios, y suplicarle nos colme de todas las bendiciones 
y gracias celestiales. 

5." LAS SOLEMNIDADES LITÚRGICAS CONSTITUYKN UNA ALA

BANZA DIVINA.—Todas las solemnidades del año litúrgico, ade

más de constituir una confesión de las verdades de la fe, ade
más de ser un acto de fe de estas mismas verdades, son tam
bién un acto esencialmente de alabanza divina. 

No tan sólo celebramos los misterios divinos, sino que a 
Dios, autor de los mismos dirijimos nuestras alabanzas. "A 
Vos alabamos—Te laudamiis", decimos en el Himno angélico. 
"A ti, oh Dios, alabamos, a ti, oh Señor, confesamos". "Te 
Denm laudamus, te Dominnm confitemur". "Alabamos vuestro 
santo nombre ahora, y para siempre, repetimos en el Himno 
oficial de acción de gracias. "Laudamus nomen tuum in saecu-
liitn. el in saeculum saeadi". 

Así considerada la sagrada liturgia, vemos que con ella ala
bamos a DiaS'f cumpliendo uno de los más importantes debe
res de todc criatura para con su Creador. 
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CAPITULO VI 

LA SANTIFICACIÓN DE LAS ALMAS 

SUMARIO : 1.° La santificación propia por medio de la litur
gia; 2.° Los periodos más importantes del año litúrgico están 
destinados a la propia santificación. 

1.° LA SANTIFICACIÓN PROPIA POR MEDIO DE LA LITURGIA.— 

La sagrada liturgia no se propone solamente el reconocimiento 
de Dios, de sus atributos, de sus misterios, de las verdades de 
la fe. Ni tiene por única finalidad la de procurar la alabanza 
divina. Tiene además otro fin. Este consiste en que el alma 
se una con Dios. Y como no es posible esta unión con Dios, 
sino mediante la santidad de la vida, de ahí que el segundo 
fin principal de la sagrada liturgia, sea procurar la santifica
ción de las almas. 

Para convencerse de esta verdad, bastará fijar un poco nues
tra atención en las plegarias, en las exhortaciones, en la doc
trina contenida en la sagrada liturgia, para deducir que des
pués de la alabanza divina, nada pretende con tanta eficacia 
como la santificación y el mejoramiento de las almas. 

2° Los PERÍODOS MÁS IMPORTANTES DEL AÑO LITÚRGICO ES

TÁN DESTINADOS A LA PROPIA SANTIFICACIÓN.—Además de la li

turgia de los santos sacramentos, con la cual nos prepara'mos 
para recibir o aumentar en nuestras almas la gracia santifican
te, vemos, por ejemplo, que uno de los fines principales del 
Adviento consiste en procurar la santificación de las almas 
para poder celebrar dignamente el gran misterio del Naci
miento de Jesucristo. A este fin por medio de sus plegarias' 
nos invita a pedir al Señor nos purifique de todas nuestras 
maldades para poderle recibir con las mejores disposiciones. 
El espíritu de penitencia que nos predica la liturgia mediante 
el color morado de sus ornamentos, mediante el ayuno y el 
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recuerdo del segundo advenimiento de Jesucristo como Juez, 
todo está encaminado a la purificación de nuestros pecados 
y a la santificación de nuestra alma. 

~ '•* Durante todo el tiempo de Cuaresma, no hace otra cosa 
la sagrada liturgia que exhortarnos a la detestación de nues
tras maldades, a la perfecta y total y sincera Conversión de 
nuestro corazón a Dios, al aborrecimiento de nuestros propios 
pecados, a la confesión de los mismos, para que de esta suer
te alcancemos una mayos» pureza de">ida, y así sea más per
fecta y completa la santificación de las almas destinadas a la 
unión con aquél que es la santidad por esencia, a la unión 
más íntima con el mismo Dios. 

"i 

CAPITULO Vil 

ORIGEN Y ORGANIZACIÓN DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 

SUMARIO : 1.° Jesucristo verdadero Autor del sacrificio y de 
la plegaria: 2.° Misión realizada por Jesucristo; 3.° La Igle
sia y la liturgia; 4.° La liturgia y la Sinagoga; 5." Los Após
toles y la Sinagoga; 6." Relaciones de la liturgia de la Sina
goga con la cristiana; 7.° Jesucristo y la liturgia; 8.° Uni
versalidad de la liturgia cristiana; 9.* La doctrina de Jesucris
to y la liturgia; 10.° Jesucristo autor del sacrificio, de los 
sacramentos y de la plegaria; 11.° La historia de la Iglesia y 
la liturgia; 12.° Diversidad de formas en la liturgia; 13." Ori
gen y constitución de caria una de las diferentes formas de 
liturgia; 14.° Explicación de las diferentes formas de liturgia. 
—Bibliografía. 

i." JESUCRISTO VERDADERO AUTOR DEL SACRIFICIO Y DE LA 

PLEGARIA.—Comprendiendo con el nombre general de plegaria 
litúrgica, todo cuanto se refiere al santo sacrificio y a la 
plegaria propiamente dicha, debemos reconocer que el origen 
y fundamento de la oración litúrgica cristiana, en lo que tiene 
de básico y esencial, está en el mismo Evangelio, siendo el 
divino Maestro el verdadero Autor de la Liturgia, en cuanto 
El nos enseñó cómo habíamos de ofrecer a Dios el sacrificio, 
acto el más importante del culto, y también nos impuso la obli
gación de orar, dándonos la fórmula de la oración, enseñán
donos las condiciones que deben acompañar a la plegaria 
cristiana, y ofreciéndosenos como modelo de las almas uni
das con su Dios mediante la práctica constante de la plegaria. 

2." MISIÓN REALIZADA POR JESUCRISTO.—El Hijo de Dios 

vino al mundo, no sólo como Doctor para dar testimonio de 
la vcrdnd = 7// tesiimomum ferhiheret veri/ati. no sólo como 
Rey para instituir la Iglesia, reinando eternamente en la casa 

3-" ^ ^ 
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de Jacob, ut regnáret in domo Jacob in aetérnum, sino para 
rescatar a los que estaban bajo el yugo de la Ley = ut 
eos qui sub Lege erant redimcret; para salvar a su pue
blo de los pecados = ut salvtim faceret populum suuvi 
a peccatis eorum; y para que nosotros alcanzáramos la adop
ción de hijos = «¿ filiorum adoptioncm reciperemus, esto es, 
que Jesucristo vino al mundo para ejercer el oficio de Sacer
dote, especialmente por medio del sacrificio de la Cruz, y de 
la plegaria, siempre oída por su eterno Padre. 

Mas, el modo como debía organizarse el culto, y la forma 
en que debían los cristianos tributar a Dios el honor que le 
es debido, no la determinó el mismo Jesucristo. Dejó a su Igle
sia ..la potestad de establecer lo que creyera más oportuno y 
conveniente según la diversidad de las circunstancias, tiempos 
y lugares. Y esto precisamente ha sido lo que ha practicado y 
practica la Iglesia, determinando con su autoridad recibida 
del mismo Jesucristo, el modo y orden que se debe observar, 
"así en la celebración del santo sacrificio, como en la adminis
tración de los sacramentos y sacramentales, y en la ordena
ción de los divinos oficios." ( i ) . 

3.° LA IGLESIA Y LA LITURGIA.—Por esto en lo que se re

fiere al culto público, es necesario distinguir lo instituido por 
Cristo, y que por lo mismo es de derecho divino, de aquello 
que ha sido constituido y ordenado por la Iglesia, y es de 
derecho eclesiástico. Teniendo en cuenta esta distinción, ver
daderamente fundamental, se dice que el culto público católi
co es uno, y que las formas de este mismo culto son diversas 
y múltiples. , „. 

4.° LA LITURGIA Y LA SINAGOGA.—Para el conocimiento de 

la liturgia cristiana, es necesario en gran manera estudiar 
la influencia que ejerció la Sinagoga en la formación y en 
el desarrollo de la misma. 

Aunque, as..cierto que la Iglesia, y por la mismo su liturgia,, 

(1) Pü X. Cons. Sapienti., I, 8.° 2. 
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no es la continuadora de la Sinagoga, con todo, no puede ne
garse que ella es la que heredó el depósito de la divina reve
lación, confiado por Dios a su pueblo; que sus sacrificios eran 
los que prefiguraban y representaban el sacrificio realizado por 
Jesucristo, y que sus plegarias han constituido siempre la 
parte más importante de las plegarias empleadas por la litur
gia de la Tglesia Católica. Por lo mismo precisa reconocer 
que una gcan parte de la liturgia católica, procede de la 
liturgia de la Sinagoga. 

5.° Los APÓSTOLES Y LA SINAGOGA.—Mientras vivieron los 

Apóstoles, la que en el lenguaje eclesiástico se llama época 
apostólica, debe considerarse como época de formación, tanto-
en lo referente a la disciplina como por lo que mira al culto. 

Ahora bien, es del todo manifiesto que los predicadores de 
la fe no pudieron abandonar de repente todas las costumbres 
del judaismo que no eran absolutamente inconciliables con 
la nueva religión. Los Apóstoles eran, en verdad, piadosos 
israelitas que frecuentaban asiduamente la Sinagoga, en la 
cual se cantaban los salmos y se leían los libros santos. Ellos 
no quisieron abolir aquella forma de culto que tanto había ' 
consolado y esforzado su alma, y en la cual había tomado 
parte asiduamente el mismo Jesucristo. 

6." RELACIONES DE LA LITURGIA DE LA SINAGOGA CON I.A 

CRISTIANA.—Haciendo un estudio comparativo de lo practi
cado por la Sinagoga y lo que vemos realizado en una de 
las importantes partes de la liturgia cristiana, cual es la misa 
llamada de los catecúmenos, veremos claramente cuanta haya 
sido la influencia de .la Srftagoga en lá formación de la pri
mitiva liturgia cristiana, supuesto que la misa de los catecú
menos, evidentemente es una imitación de la plegaria que 
practicaban el sábado los hijos de Israel. 

Plegaria del sábado judío Misfude los catecúmenos 

i." Lectura de M o i s é s i.° Lectura del antiguo 
(Parascha). Testamento. 
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2° Lectura de los Profe
tas (Haftara). 

3." Canto del Salmo XCI. 

4." Canto de los salmos V, 
XXI, etc. 

5.0 Homilía. 
6." Oración por la conuini-

:lad, por los pastores*docto
res, benefactores y enfermos. 

7." Oración por la paz. 

8." Despido. 

2." Canto de los Salmos 

3." Lectura de las Epísto
las paulinas. 

4.0 Canto de los Salmos. 

5.° Lectura del Evangelio. 
6." Homilía. . 

7.° Oración por la comu
nidad, sacerdotes, diversas 
clases de jerarquía, benefac
tores y enfermos. 

8." Oración por la paz. 
9.0 Beso de paz. 
io.° Despido. 

Con lo que acabamos de apuntar se ve la parte importante 
que tuvo la liturgia del pueblo hebreo en la formación de la 
liturgia cristiana. 

7.0 JESUCRISTO Y LA LITURGIA.—Si toda religión debe tener 
su culto propio, la religión cristiana, única religión verda
dera, debe tener su culto, debe tener su propia liturgia. 

Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, Autor de 
la religión cristiana, vino precisamente para establecer en 
el mundo el verdadero culto, vino para hacer de los hombres, 
perfectos adoradores de Dios. 

8.° UNIVERSALIDAD DE LA LITURGIA CRISTIANA.—Antes de 

la encarnación- del Hijo de Dios, el culto verdadero estaba 
circunscrito al pueblo judío; Jesucristo, con su sangre pre
ciosa, pagó el precio de la redención de todos los hombres, 
a fin de que, santificados todos por los méritos de su pasión, 
constituyeran la familia de Dios sobre la tierra. 

Con su sangre, de un valor infinito, destruyó la barrera 
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que el pecado había interpuesto entre Dios y los hombres, 
c hizo de los dos pueblos un solo pueblo de verdaderos ado
radores. ~~ • — , « , - - . , . .--.-••«•i-•' •*•* 

9." L A D O C T R I N A D E J E S U C R I S T O Y LA L I T U R G I A . — C u a n d o 

el espíritu del mal mostró a Jesús todos los reinos del mun
do y su gloria, para dárselos si le adoraba: ''si cadens ado-
ráberis me"; el divino Salvador le rechazó con una palabra 
que re'súme toda la religión, tx>do el culto, y por lo mismo 
es la base de la liturgia, de todas las relaciones esenciales 
de los hombres para con Dios. Jesucristo rebatió la sugestión 
maligna, con estas palabras: "Está escrito: Adorarás al Se
ñor tu Dios": "Scriptum est enim: Dominum Deum tuwti, 
adorabis" ( i ) . 

Jesucristo, no sólo recordó solemnemente éste, el primero 
de todos los deberes religiosos, sino que afirmó que los ver
daderos adoradores adorarían al Padre, en espíritu y verdad. 
"Veri adoratores adorabunl Patrcm in spiritu ct veritate" (2), 
ya que éstos son los adoradores que quiere el Padre. "Nam 
ct I'íilcr tales quacrit, qni adoreni cnni" (3), 

10. JESUCRISTO AUTOR DEL SACRIFICIO, DE LOS SACRAMENTO; 

Y DE LA PLEGARIA.—Con la enseñanza de esta doctrina, el 
d.ivino Maestro estableció y puso los fundamentos del culto 
cristiano, de la sagrada liturgia. 

Por lo mismo que todos los hombres habían de adorar a 
Dios, y siendo el sacrificio el acto supremo del culto, Jesu
cristo realizó el sacrificio de sí mismo, ordenando que est: 
sacrificio fuera ofrecido a Dios en todo lugar y en todo tiem
po. Y para que los hombres pudiesen ofrecer este sacnucio 
de la manera debida, es decir, con el alma libre de pecado?, 
instituyó los sacramentos, que son los canales por los que 
se nos comunica la gracia proveniente de la Cruz, para puri
ficar y santificar las almas. 

(1) Matth., IV, 10. 
(2) Joann.. IV, 23. 
(3) Joann., IV, 23. 
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Por último, :i fin de <jue los hombres alabaran a Dios, y 
le pidieran cuanto necesitaban y se vieran libres de todo mal, 
ordenó la plegaria. Por loTnismo, el sacrificio, los sacramen
tos y la plegaria, c|ue constituyen las partes fundamentales 
y las más importantes de la liturgia, fueron instituidas por 
Jesucristo. 

I I . LA HISTORIA DE LA IGLESIA Y LA LITURGIA.—La historia 
•* -̂  

de la Iglesia, no hace más que mostrarnos ooino se han rea
lizado estas instituciones de Jesucristo, nos propone su ac
tuación en el curso de los siglos, y nos recuerda todo cuanto 
ha sido practicado por la Iglesia para el decoro y eficacia 
práctica de la sagrada liturgia. 

Ella nos muestra que, por lo mismo que son obra del Hijo 
de Dios, no han sido meros ideales, ni simples proyectos, 
ni obras irrealizables, sino que han sido fruto propio de la 
propagación del santo Evangelio. Obedecen a la ley de la 
vida divina que en sí misma contiene la palabra de Jesu
cristo. 

Y, por lo misino que son de institución divina, en cuanto 
a su parte esencial, tendrán vida perpetua, y durarán cuanto 
dudare la Iglesia. 

12. DIVERSIDAD DE FORMAS EN LA LITURGIA.—Mas la litur

gia cristiana, cuya semilla hallamos en el santo Evangelio, 
presenta diversidad de formas, según la diversidad del suelo, 
es decir del lugar, en que ha caido, y se ha desarrollado esta 
semilla litúrgica. 

Aunque todas estas formas convengan en su parteesencial 
y fundamental, y sólo se diferencien en su parte -acüfesria, 
con todo no podemos prescindir de ellas, ya que constituyen 
el verdadero patrimonio litúrgico de la Iglesia Católica. Pro
ceden de un mismo origen, y presentan diversos caracteres 
y formas, según el diverso lugar en que se han desarro
llado. 

Para- que nuestras nociones elementales de sagrada litur-
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gia sean completas, nos ocuparemos de estas diversas moda
lidades que presenta el culto de la santa Iglesia. 

13. ORIGEN Y CONSTITUCIÓN DE CADA UNA DE LAS DIFEREN

TES FORMAS DE LITURGIA.—Si bien "es uno "sólo 'el* DÍDS'"á''qüien 
adoramos y al que damos culto todos los hijos de la Igle
sia católica, con todo, en la forma de venerar y dar culto, 
adorar y alabar a este mismo Dios,, son varias las formas de 
la liturgia usada por las diversas iglesias. 

Estas diversas formas de la liturgia, pueden reducirse,, a 
la liturgia de la iglesia oriental, y a la de la iglesia occi
dental. 

I. A la liturgia oriental pertenecen la Antioquena-Constan-
tinopolitana, y la de Alejandría. 

A) La forma de liturgia más antigua y fundamental, es la 
Antioquena, la cual está contenida en las Constituciones Apos
tólicas oriundas de la Siria. 

Esta forma de liturgia, tal como fué empleada primitiva
mente, en parte alguna está en uso, pero de ella han nacido 
las siguientes: 

1.° La de san Jaime; a) griega o Jerosolimitana, la cual 
se celebra pocos días durante el año, en los Ortodoxos; b) 
la siríaca, usada por los Jacobitas y Sirios Unidos; y c) la 
Maronila. 

2° La Caldea: á) la Nestoriana en la Mesopotamia y en 
la Persia, así en los Nestorianos cismáticos como en los Cal
deos Unidos; b) la Malabárica en los cismáticos y los Uni
dos en la India. 

3." La Constantitiopolilana o Bizantina, llamada de San 
Crisóstomo, usada casi todos los días en la Turquía, Grecia, 
Rumania, Bulgaria, Servia y Rusia, así en los "Ortodoxos" 
como en los Griegos Unidos. 

4.° La Armena, que está en uso en los Ármenos cismáti
cos y en los Unidos. 

B. La Alejandrina para el Egipto. 
i." La Griega de San Marcos, que ya no está en uso, pero 

de la cual han provenido: 
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2." La liturgia Cóptica de San Cirilo Alejandrino, de San 
Gregorio Nacianceno y. de San Basilio, en Egipto, en los 
Coptos ortodoxos y Unidos. 

3.0 La Etiópica, o de los Abisinios. 
II. Las Occidentales se reducen a dos: 
A. La Romana antigua, de la cual en parte depende la 

Africana. 
B. La Galicana, en un sentido lato, la cual comprende 

la Mosarábica, la Ambrosiana, la Céltica y la Galicana en 
un sentido estricto. 

14. EXPLICACIÓN DE LAS DIFERENTES FORMAS DE LITURGIA.— 

Procuraremos dar una noticia, la más completa y precisa 
de cada una de estas formas de liturgia. 

LITURGIAS ORIENTALES 

a) LITURGIA DE LAS CONSTITUCIONES APOSTÓLICAS. — An

te todo precisa reconocer que este monumento importantísi
mo de la antigüedad cristiana llamado Constitncio)ics Apos
tólicas, durante mucho tiempo fué tenido en poco, no sólo por 
los protestantes, que én él veían la condenación de sus ense
ñanzas, sino aún por algunos católicos contrariados en algunas 
de sus opiniones por la doctrina en el mismo contenida. 

En la actualidad son consideradas por todos como uno de 
los más valiosos documentos, ya que reconocen que en ellas 
se halla contenida la liturgia de los primeros siglos cris
tianos. 

El primero que menciona las Constituciones Apostólicas 
es Sá»--Epifanio a fines del siglo cuarto (f 402). A éste sigue 
Proclo, Patriarca de Constantinopla (f 446)). "Muchos obis
pos y doctores de la Iglesia, dice Proclo, dejaron liturgias 
escritas. La más antigua y célebre es la de San Clemente (1) 
llamada también de los Apóstoles, y la de San Jaime, obispo 
de Jerusqlén."^. . . . . . . . 

Según el benedictino Morin, las Constituciones Apostóli-

(1) Las Constituciones Apostólicas fueron atribuidas a san Clemente. 
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cas, originariamente, son posteriores a los Montañistas y al 
emperador Adriano (117-138), pero anteriores a Constantino 
o al Concilio Niceno. 

Duchesne, recogiendo las conclusiones que se deducen de 
los estudios de los eruditos, declara que las Constituciones 
Apostólicas constituyen como una amalgama de la Doctrina 
de los Apóstoles (1), y de la Didascalia (2) de los Aposto-
les. De la segunda de estas obras parece que fueron compues
tos los seis primeros libros; de la primera, el séptimo. El libro 

octavo constituye una parte independiente. El que fundió 
estas dos obras, según la opinión de Duchesne, sería el mismo 
que interpoló la Epístola de San Ignacio Mártir, y que tam
bién había inventado alguna otra carta. Drey y Duchesne 
afirman que su origen debe remontarse a los años 320 al 340. 
Modernamente, la mayor parte de los autores afirman que 

(1) La Doctrina de los doce apóstoles (A^a^yj TOÍV £(í>££xa á xoat ó yiov) 
designada con frecuencia con el nombre abreviado de Didajé, no es 
un libro que fuese del todo desconocido antes de que se descubriera por com
pleto su texto. La carta del Pseudo-Bemabé, Clemente de Alejandría, Orí
genes, las Constituciones apostólicas la habían ya citado o contenían frag
mentos de la misma. San ALanaaio la había mencionado por su propio título 
de Doctrina de los Apóstoles. Este escrito estuvo muy en boga en la anti
güedad, y aun fué considerado por algunos como inspirado. Mas el texto 
original entero no fué descubierto hasta el año 1873 por Filoteo Bryennios 
en el Codex Hierosolymitanus, que data del año 1056. La edición princeps 
es del 1883, y ha sido seguida después de muchas otras. Además del origi
nal griego, se conserva una edición latina de los seis primeros capítulos,-y 
unos fragmentos de una traducción árabe. Algunas citas hechas por el 
Adversus aleatores y por san Optato demuestran que hubo de existir, desde 
el siglo II, una versión latina diferente de la que poseemos, la cual abarca 
todo el texto. 

(2) El texto original griego del Didascalia de loa Apóstoles ha desapa
recido, o al menos no existe sino profundamente reconstituido en Ips seis 
primeros libros de las Constituciones apostólicas; pero se conserva íntegra 
una traducción siríaca y, en parte una traducción latina, perteneciente, tal 
vez, al siglo IV. Ambas son exactas y fieles. El texto siríaco está dividido 
en veintiséis o veintisiete capítulos, cuyo contenido es el siguiente. Después 
de algunos consejos concernientes a todos los ^cristianos, y especialmente a 
las personas casadas (c. I-III), el autor pasa a hablar del Obispo, que ocupa 
un lugar muy importante (c. IV-XII). El capítulo XIII trata de la asistencia 
a los oficios de la iglesia; los capítulos XIV y XV de las viudas; el XVI de 
la ordenación de los diáconos y de las diaconisas; los XVII, XVIII y XIX 
del cuidado de los niños y de los huérfanos; el XX del cuidado de los con
fesores de la fe; 'el XXI de la resurrección de los muertos; el XXII de la 
Pascua y del ayuno; los XXIII y XXIV de las herejías y de loa cismas; 
los XXV, XXVI y XXVII de las relaciones entre la Ley y el Evangelio, y 
se cuenta cómo los apóstoles trajeron las presentes ordenaciones. 

La Didascalia parece haber sido escrita pHV el obispo de algún pueblo 
rural o municipio de la Siria superior, en la segunda mitad del siglo III. Las 
tendencias judías y el rigorismo novaciano aparecen vivamente combatidos; 
la jerarquía, si bien una vea se habla de loa diáconos (IX), no se manifiesta 
aún muy desarrollada. . T 
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pertenecen a últimos del siglo tercero o principios del cuarto. 
- El libro VIII de las mencionadas Constituciones Apostó
licas contiene, no un tratado, pero sí un verdadero código 
litúrgico, que comprende lo que ahora llamamos el Ordo 
Missac, parte del Pontifical, del Ritual y del Breviario. Los 
capítulos cuarto y quinto tratan de las sagradas ordenaciones, 
y especialmente de la del Obispo. Luesjo sigue la divina litur
gia en la que se debe advertir que la primera parte de la 
Sinaxis va unida con la fórmula de la ordenación episcopal, 
o por mejor decir con la Sinaxis, que tenía lugar por la ma
ñana, acaso porque las ceremonias anteriores se realizaban 
en la noche del sábado al domingo. 

Colocado el Obispo en su trono, comenzaba la Misa con 
la lección del Pentateuco y de los Profetas, la lectura de 
las Epístolas, de los Actos de los Apóstoles, del Evangelio, 
con el saludo y la homilía. Terminada ésta, todos se levan
taban y puestos en pie, el diácono desde el ambón intimaba 
la salida, así de aquéllos que habían acudido tan sólo para 
escuchar el sermón, como de los infieles. Luego invitaba a 
los asistentes a que rogasen por los catecúmenos. A esta 
invitación seguía la plegaria litánica. A la misma se jun
taba la oración del diácono y una alocución que les dirigía 
para instruirles en las verdades de la fe. A continuación 
los niños respondían con el Kyrie cleison, que repetía segui
damente todo el pueblo. Los catecúmenos se inclinaban pro
fundamente para recibir la bendición del Obispo, y por últi
mo el diácono les invitaba a que salieran del templo. 

El mismo ceremonial tenía lugar para los energúmenos 
y los que estaban poseídos por los espíritus inmundos. El 
diácono pedía a los fieles que rogasen por ellos, y éstos, des
pués de haber inclinado la cabeza y recibido la bendición epis
copal, salían de la iglesia. 

Nueva invitación a rogar por los competentes, y por aque
llos que estaban próximos a recibir el bautismo, con análoga 
exhortación. Inclinación de la cabeza; bendición episcopal, y 
salida del templo. 
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A continuación el diácono intimaba a los penitentes a que 
orasen; haciendo idéntica súplica a los fieles asistentes. De 
nuevo eran invitados los asistentes a que" rogaseifc-conemayor 
fervor, y a repetir el Kyrir cleison por los penitentes. A éstos 
exhortaba el diácono a que inclinasen la cabeza para recibir 
la bendición que daba el Obispo, según una fórmula bastante 
larga, y luego se les invitaba a que salieran del templo. Por 
el contrario, el diácono indicaba a^os ficles(que permanecieran 
en la iglesia, y que se arrodillasen : flcctamus gemía, y (pie por 
medio de Cristo rogasen a Dios. 

El mismo diácono era el que señalaba los motivos por que 
se debía rogar: por la paz y la tranquilidad del mundo y 
de la iglesia; por la Santa Iglesia Católica y Apostólica ex
tendida por todas las partes del inundo; por esta santa parro
quia ; por nuestro obispo Clemente y su parroquia; por nues
tro obispo Evodio; por todos los presbíteros, los diáconos 
y los subdiáconos; por los lectores y cantores, las vírgenes, 
las viudas y los huérfanos; por los que viven en el matri
monio y atienden a la propagación de su familia; por los 
eunucos que llevan una vida santa; por los que viven casta 
y religiosamente; por los que ofrecen en la iglesia y hacen 
limosna a los pobres; por los que presentan las oblaciones 
y.primicias; por los nuevamente bautizados; por los enfer
mos; por los que viajan por mar o por tierra; por los con
denados a las minas, al destierro, a la cárcel o a las cadenas 
por el nombre del Señor; por los que sufren dura esclavitud; 
por los enemigos y aquellos que nos aborrecen; por aquellos 
que nos persiguen por causa de Dios; por los que no perte
necen a la Iglesia y los herejes; por los hijos de la Iglesia; 
por nosotros mismos, e igualmente por toda alma cristiana. 
Invitación a levantarse. Plegaria del Obispo por los fieles. 

Esta terminada, clama: "estad atentos". El Obispo saluda 
a los asistentes, y les dice: "La paz de Dios sea con todos 
vosotros", y los fieles responden: "y con tu espíritu". Luego 
dice el diácono a todos: "saludaos mutuamente con el beso 
santo"; y los clérigos besan al Obispo, los hombres a los 
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hombres, y las mujeres a las mujeres. Otros diáconos guardan 
el orden vigilando a los hombres y a las mujeres. Los diá
conos están a las puertas para vigilar a los hombres, y lo» 
subdiáconos guardan la puerta destinada a las mujeres. Las 
puertas se abren al tiempo de las oblaciones para que puedan 
entrar los fieles. 

Después un subdiáconu administra el agua a los sacerdotes 
para lavarse las manos en señal de pureza. Inmediatamente 
e] diácono dice: "Ningún catecúmeno, ningún infiel, ningún 
heterodoxa. Salgan aquellos por quienes se ha rogado (culti-
cúmcuos, etc., si por acaso lía quedado alguno); madres, to
mad a los pequcñilas. Qne ninguno tenga enojo contra otra; 
ninguno asisto fon hipocresía. Colocados delante del Señor, 
con temor y temblor hagamos el ofrecimiento." 

Practicado el ofertorio, los diáconos llevan las ofrendas al 
altar presentándolas al Obispo; los presbíteros se colocan a su 
derecha y a su izquierda para asistirle. Dos diáconos, a uno 
y otro lado del altar, mueven un abanico, y poco a poco van 
apartando las moscas que vuelan a fin de que no caigan en el 
cáliz. 

El Obispo ora en secreto juntamente con los sacerdotes, 
y revestido con espléndidos ornamentos, permaneciendo en 
el altar, y en presencia de todos hace la señal de la cruz 
sobre la frente, diciendo: "La gracia de Dios omnipotente, y 
la caridad de Nuestro Señor Jesucristo, y la comunicación 
del Espíritu Santo estén con todos vosotros." Y todos a un 
mismo tiempo responden: "Y con tu espíritu." "Elevad vues
tras mentes," "Las tenemos en el Señor." Kl Obispo: "De
mos, gradujíjal Señor." \jr. "Es cosa digna y justa." El Obts-
po: "¿V verdaderamente digno y justo, etc...." Aquí sigue 
lo que nosotros llamamos el Prefacio, pero no él sólo, sino 
también una gran parte del Canon, o sea,', la anáfora. Esta 
empieza haciendo mención de Dios Creador y de su obra; 
liiejfo pasa al Verbo uncanítido, y a la obra de la redención, 
juntando a ella la milicia celestial que alaba a Cristo, Luego 
vuelve a ht obra de la creación; recuerda los principales per-
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sonajes del Antiguo Testamento; habla de la adoración an
gélica a la cuál sigue el Sanctus repetido por todos los asis
tentes con voz unánime. El Obispo hace como un comentario 
del trisagio, sirviéndose de unas frases del mismo para ha
blar del Verbo y de la obra por El realizada. Después junta 
los diversos pasos de la vida de Jesús a la recitación formal 
y sacramental de la institución de la sagrada Eucaristía. A 
ésta sigue la anamnesis, la epiclesis, y las plegarias solemnes 
en favor de toda suerte de- personas. Luego se hace men
ción de los nombres de aquéllos por ios cuales se ha pedido, 
se enumeran las gracias suplicadas en virtud del mismo sa
crificio, y se termina con el hacimiento de gracias. Los fieles 
responden: "Amen". 

Seguidamente el Obispo saluda a los asistentes, diciendo: 
"La pas de Dios sea con todos vosotros", a lo cual respon
den los fieles: "Y con tu espíritu." El diácono vuelve de nue
vo a invitar a que se renueve la plegaria al buen Dios, a 
fin de que acoja sobre el altar del cielo la oblación hecha 
en el altar de la tierra; por aquella especial Iglesia; por 
todo el episcopado, en favor de los presbíteros, los diáconos, 
los ministros inferiores y los magistrados, para que tenga
mos paz y tranquilidad. A esto sigue el memento de los Már
tires y de los fieles difuntos; una invitación a la plegaria para 
la salubridad del tiempo, la abundancia de la tierra, y en 
favor de los neófitos. El Obispo reza una oración terminada 
por una doxología, a la cual todo el pueblo responde, dicien
do: "Amén." 

El diácono añade: "Estad atentos." El Obispo: "Las co
sas santas a los Santos*." Los fieles: "Uno solo es el Santo, 
uno solo el Señor, etc. Gloria in altissimis Deo, etc. Hosanna 
Filio David, etc." 

Esto terminado, el Obispo recibe el cuerpo del Señor, y 
después de él los "sacerdotes, los diáconos, subdiáconos, lec
tores, cantoras y ascetas. Entre las mujeres, las primeras en 
comulgar e an las diaconisas, a las cuales*"seguían las vírgenes 
y las viudas, luego se acercaban los niños, y por último to-
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dos los fieles ordenadamente. Cuando el Obispo distribuía 
la comunión, necia: "Corpus Domini = El Cuerpo del Se-

- =4. ñor." Y el que lo recibía contestaba: "Amén." El diácono 
sostenía el cáliz, y al acercarle decía: "La sangre de Cristo, 
calis de vida", y el que bebía, contestaba: "Amén." Mientras 
se iba administrando la sagrada Comunión, cantaban el 
Salmo 33. Terminado el canto del Salmo 33, el diácono pro
nunciaba la oración (q, 14) señalada para después de la 
Comunión, y el Obispo la de la acción desgracias, terminada 
con la acostumbrada doxología. El diácono añadía: "Inclinaos 
a Dios, y recibid la bendición", y el Obispo rezaba de nuevo 
una breve plegaria, terminada también con la doxología or
dinaria. Por último, el diácono añadía: "Idos en paz" (c. 15). 

Los capítulos siguientes contienen la fórmula de la orde
nación de los presbíteros, del diácono, de la diaconisa, del 
subdiácono y de los lectores. Luego tratan de los confesores, 
de las vírgenes, de las viudas, del exorcista, y después de 
una bendición del óleo, se encuentran algunos cánones relati
vos al clero, a las primicias, a los que han de ser bautizados, 
y a las fiestas. Después siguen las que nosotros llamaríamos 
Rúbricas generales de los oficios: En qué horas deben cele
brarse; del oficio vespertino; del hicernario; de los maiti
nes ; una acción de gracias por las primicias; una oración 
por los fieles difuntos; una indicación respecto a su aniver
sario. Lo restante contiene también algunas prescripciones 
canónicas, relativas especialmente a los diáconos. 

b) LITURGIA DE SANTIAGO APÓSTOL.-—Es la más antigua de 

las que han estado en uso, y de la cual se derivan las otras. 
El Concilio II Trulano (Quiñi-sexto), celebrado en el año 

622, atribuyó esta liturgia al Apóstol Santiago al citarla para 
condenar el error de los armenios, que no mezclaban agua 
en el cáliz. Pero que era ya conocida muy anteriormente, 
lo prueban las muchas alusiones de san Juan Crisóstomo en 
sus homilías al pueblo antioqueno, y el testimonio de san Je
rónimo al alegarla contra los pelagianos. 

Su redacción ha de ponerse posteriormente al primer ter-
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ció del siglo IV, por cuanto en la Misa de los catecúmenos 
se hace expresa mención de la Santa Cruz, Ja cual, como es 
sabido, hizo buscar santa Helena, madre del cmg<yra^Qr Cons
tantino. 

En cuanto a la substancia, la liturgia de Santiago es la 
misma que la de las Constituciones Apostólicas, si bien las 
oraciones o colectas, las letanías y otras preces eran más 
difusas, las ceremonias más ordenadas, constituyendo como 
una preparación para el complicado rito bizantino. "Además 
usábase continuamente el incienso. 

La liturgia de Santiago comienza por Ja bendición del in
cienso que, acompañado de oraciones, hacen el celebrante y 
el diácono. 

Luego comenzaba la Misa de los catecúmenos. El diácono 
recitaba la letanía, respondiendo los fieles: "Kyric elcison." 
Mientras tanto, el celebrante iba rezando una oración, cuyas 
últimas palabras decía en voz alta al terminarse la letanía. 
En seguida los cantores entonaban el trisagio: 'Santo Dios, 
único Fuerte, único Inmortal, ten piedad de nosotros." 

Según hemos ya indicado anteriormente, en esta liturgia 
se hacía conmemoración de la Cruz en la colecta para los 
catecúmenos. 

Despedidos estos, decía el diácono a los fieles: "Comíscase 
uno a otro", que era como advertirles si acaso había que
dado allí alguna persona extraña. 

Luego principiaba la misa propiamente tal, con la bendi
ción del incienso, y seguidamente se llevaban las ofrendas al 
altar. Entretanto los fieles cantaban el Qucrubicon, terminán
dole con tres aleluyas. Al propio tiempo el celebrante iba 
rezando sus oraciones en secreto. 

Después se decía el Credo, semejante al de los Apóstoles, 
las letanías y el prefacio, después del cual, llegada la ple
garia por las necesidades de los fieles, el diácono leía los 
Dísticos, o sea los nombres de las personas por las cuales se 
quería rogar, y de los Santos que se invocaban, comenzando 
por la "toda Santa Inmaculada y muy digna Señora, Madre 
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de.Dios y siempre Virgen". En este lugar se hallan interca
lados dos himnos a Nuestra Señora contra la herejía de Nes-
torio. 

Seguía la oración dominical, y a continuación se mostraba 
al pueblo la sagrada hostia, que luego se dividía en dos par
tes, echando la una en el cálix, y diciendo el celebrante: "La 
•mezcla del santísimo Cuerpo y de la preciosa Sangre de nues
tro Señor, Dios y Salvador Jesucristo." Antes de ¡a Comu
nión, se decía e! Salmo XXXIII "Bcncdicam DomiMun in 
ouini témpora". El celebrante rezaba una plegaria. El diá
cono administraba la comunión a los fieles, a los cuales se 
dirigía, diciendo: "Acercaos en el temor del Señor", y ellos 
respondían: "Bienaventurado el que viene en el nombre del 
Señor" 

Lo que restaba de las sagradas especies lo llevaba a la 
Prothesis. La celebración de la santa Misa, terminaba con la 
acción de gracias, semejante a la de la liturgia de las Cons
tituciones Apostólicas, aunque más difusas. 

Por las famosas catcquesis de san Cirilo de Jerusalén se 
ve que esta liturgia de Santiago estaba también en vigor en 
la Ciudad Santa, la cual en aquel tiempo aún pertenecía al 
patriarca de Antioquía. 

c) LITURGIA SIRÍACA.—Cuando fué condenado Eutiques en 
el Concilio de Calcedonia (451), los secuaces del heresiarca, 
denominados monofisitas, promovieron grandes disturbios 11 
Oriente, oponiéndose a la misma potestad imperial. No 
pocos patriarcas anlioqiienos siguieron y profesaron los erro
res de Eutiques. Mas el que sobre todos contribuyó a la pro
pagación de esta secta fué Jagobo Badeo, obispo de.Edesa, 
del cuaT tomaron el nombre de Jacobitas los rebeldes, que a 
sus contrarios los católicos apodaron melkitas o welquitas. 
Unos y otros adoptaron la liturgia siríaca de Santiago, si 
bien los Jacobitas la modificaron según sus doctrinas. 

En esta liturgia la preparación para la oblación va acom--
panada de *eereii1oniás 'mas estudiadas. El beso de paz pre
cede al prefacio, y en lo demás sigue literalmente la liturgia 

'ja 
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de Santiago, modificando, empero, la letanía de los Santos, 
en la que el diácono conmemora: "o los que han guardado 
fielmente la fe de Nicea, Constantino pía y Efeso; a Santiago, 
hermano de Nuestro Señor, el cual expuso la encarnación 
del Verbo de Dios; a Mar Jacobo y Mar Efren, bocas elo
cuentes y columnas de nuestra Santa iglesia". 

La lista se ve que era variable, y muchas veces introducían 
en ella los santos patronos del lugar. r 

En el trisagio que se cantaba antes de las lecciones, se halla 
la famosa cláusula que introdujo Pedro Fulón, patriarca mo-
nofisita de Antioquía, el cual después de las palabras, "santo 
inmortal" añadió "que fué crucificado por nosotros"; con 
ellas quiso concordar la creencia de los ortodoxos y de los 
monofisitas, logrando, empero, nuevos disturbios y nueva con
denación de Roma. . . ' 

Al lado de esta liturgia, los jacobitas tenían otras muchas 
particulares, que, según algunos, únicamente son anáforas, 
cánones o prefacios añadidos a la misa de los catecúmenos. 

Existe también una breve liturgia atribuida a Santiago 
de Jerusalén, y otra de Presantificados usada durante la cua
resma, excepto los sábados. 

Así los jacobitas de Siria como los sirios unidos, o greco-
inelquitas, usan todavía en nuestros tiempos la liturgia siría
ca de Santiago. 

d) LITURGIA DE LOS MARONITAS.—Antiguamente formaban 

éstos parte de la secta monolelita, condenada en el Concilio 
sexto Ecuménico, celebrado en Constantinopla en el año 681. 

Apartados de la unidad católica, vivieron unos cinco siglos 
en el Monte Líbano, independientes, asimismo, del Imperio 
bizantino y de los mismos turcos, dueños de aquella parte de 
Asia. 

Tomaron el nombre de Juan Marón o Maronitas, a quien 
tienen por fundador, y cuya existencia ponen hoy en duda 
muchos autores, creyendo más bien qu»»tal nombre proviene "" 
del convento Beit-Marum, residencia de las autoridades ecle
siásticas. . . 
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En el año 1182, es decir en la época de las Cruzadas, in
gresaron en la Iglesia católica, en cuya unidad han perse
verado hasta nuestros^días. 

Su liturgia es la antigua del Apóstol Santiago, en lengua 
siriaca, pero desfigurada a causa de los trabajos hechos para 
acomodarla a los usos de la Iglesia romana. Leen el Evan
gelio en árabe para que le entienda el pueblo, y como muchos 
sacerdotes no entienden tampoco el siríaco, se sirven en su 
lugar del árabe, pero con caracteres siríacos. 

Consagran el pan sin levadura, como la Iglesia latina y ce
lebran muchas misas en el mismo altar. 

Desde el año 1736 tienen prohibida la Comunión bajo las 
dos especies, excepto el diácono en las misas solemnes; así 
como no pueden tampoco administrarla a los niños recién 
bautizados. 

Además de la liturgia principal, tienen otras menores o 
Anáforas, entre ellas las que llaman de san Pedro, de los 
doce Apóstoles, de san Juan Evangelista, de san Mateo, lla
mado el Pastor; de san Sixto I papa, de san Juan Crisós-
tomo, de san Dionisio, discípulo de san Pablo; de san Cirilo 
de Alejandría, de san Eustasio, patriarca de Antioquía, y 
de san Juan Marón o san Marutas, etc. 

Nótase entre los Maronitas la parte principal que desem
peña el ministro junto con el sacerdote, rezando gran número 
de preces, así como el pueblo que canta con él en su mismo 
tono. 

e) LITURGIA CALDEA.—Se da el nombre de liturgia caldca 
a la que siguieron los cristianos de la antigua Caldea, los 
cuales, separándose del patriarca de Antioquía en el siglo V, 
cayeron luego en el Nestorianismo, extendiéndose por Persi-n, 
Mcsopotamia, Kurdistán, y después por la América, China, 
Tartaria, Mongol, por la Arabia, Siria y Chipre, llegando a 
contar unos 80.000.000 de adeptos, con su patriarca en Bag
dad, 27 metropolitanos y 230 obispos. 

Más tarde dividiéronse en dos grupos, denominados el uno 
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simplemente Caldco {turco-persa), y el otro Malabar o Cris
tiano de Santo Tomás (indio). Destrozados y casi aniquilados 
los primeros en la invasión de los tártaros^ ..volvieron los 
ojos hacia Roma, comenzándose a establecer las relaciones 
en tiempo del Papa Inocencio ÍV (1247), siguiéndose con 
suerte varia por algunos siglos, hasta llegar al estado actual. 

La liturgia es de origen desconocido, si bien algunos la 
consideran como ramificación de la usada en Antioquía. Tie
nen tris Anáforas o Cánones",'ti sabcr:*el de los Apostóles, 
el de Nestorio y el de Teodoro de Mopsuesta. El primero es 
el normal; el segundo es el que usan durante la Epifanía, en 
las fiestas de san Juan Bautista y de los Santos Doctores 
griegos, y el tercero desde el domingo de Adviento hasta el 
de Ramos, fuera de ciertos días exceptuados, en que entran 
los precedentes. 

Como preparación a la Misa en esta liturgia entra el oficio 
de la Prótesis, la cual incluye la solemnidad de amasar y cocer 
los panes u hostias, que entre los Nestorianos son fermenta
dos, poniendo un poco de aceite y la santa levadura (malka). 
que según la leyenda, les dejaron sus antiguos Apóstoles. 

Las caldeos unidos usan pan ácimo. La Misa propiamente 
comienza por el Gloria in cxcelsis, la Oración dominical, y 
una especie de Sánelas. Sigue un Introito (Salino variable) 
con una Oración que varía en los domingos. Después de 
varias antífonas dicen el Trisagio, antes del cual usan incien
so. En las misas rezadas llevan también antes al altar las 
ofrendas. Después siguen cuatro o cinco lecciones: dos del 
Antiguo Testamento, otra de los Hechos de los Apóstoles, 
otra de San Pablo (la cual nunca omiten), y el Evangelio. v 

Antes de la Epístola y del Evangelio, cantan Himnos, alter
nando el Aleluya entre los vcisos de éstos. Vienen luego 
la Letanía, que dice el diácono, y la Antífona del Evangelio, 
que cantan los asistentes. 

En el momento del Ofertorio los • diáconos ordenan que 
salgan los no bautizados, y ponen centinelas para guardar 
las puertas. Entonces el celebrante lleva el pan y el vino al 
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;iltar, pronunciando palabras tales como si ya estuvieran con
sagrados, las cuales omiten los católicos del rito caldeo unido. 

A esto sigue la "Antífona de los Misterios", correspondien-
ii. al Ofertorio. Ll Credo es una variante del de Nicea. dife-
1 enejándose los Nestorianos de los Caldeos unidos, los cuales 
lian aceptado el Filioque. 

Al primer Lavabo sigue la suplicación, u Oración dicha de 
íodillas, especie de Orate fratres, con su respuesta. En esta 
parte entran los Anáforas o Cánones, sigue el Beso de Paz 
con una oración dicha con'la cabeza inclinada, el Memorial 
o Memento de los Vivos y de los Difuntos, y los Dípticos, 
que están ya en desuso entre los Nestorianos. 

A esto sigue el prefacio usual que termina con el Sanctus. 
En lo demás hay notables variantes en los Anáforas, no ha
llándose conformes tampoco en cuanto al orden de la Con
sagración, poniéndola unos antes de la invocación y otros 
después. Sigue la Oración por la Paz, el segundo Lavabo y 
la incensación. Luego practican la fracción de la Hostia en 
dos partes, haciendo la cruz sobre el cáliz con la una mitad. 
Después hacen también la misma señal sobre éste con la 
otra mitad, que ha sido introducida en el cáliz, juntando últi
mamente las dos partes sobre la patena. 

Hacen una hendidura en la Hostia que ha sido mojada 
con el Sangnis, y añaden otras varias ceremonias intrincadas. 

Para la Comunión descorren el velo, y el diácono exhorta 
a los fieles a que se acerquen, mientras el sacerdote rompe 
las partículas de la Hostia para distribuirla. Dicen la Oración 
dominical, el Sancta Sanctis y cantan una antífona. 

La Comunión es bajo las dos especies, dando el celebrante 
la hostia, y el diácono el Sangnis con el cáliz. Los Calcicos 
unidos comulgan con la hostia mojada en el Sangnis. Para 
después de la Comunión tienen diversas antífonas de acción 
de gracias:" — ' • • • • • 

Los Nestorianos distribuyen las partículas y reliquias so
brantes entre los sacerdotes, o entre los que han comulgado; 
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mas, los católicos las reservan. Estos celebran diariamente, 
y tantas misas cuantos sean los sacerdotes, aunque sea en 
una misma iglesia. Los Nestorianos sólo celebran en los do
mingos y fiestas, y a veces menos y una sola misa en cada 
iglesia. 

f) LITURGIA SIRÓ-MALABAR. — Se denomina as! la liturgia 

que siguen y practican los cristianos de aquella región, los 
cuales son también conocidos como: "Cristianos de Santo 
Tomás", pues creen ellos que recibieron la fe de aquel Santo 
Apóstol. 

Estuvieron envueltos durante muchos siglos en el error de 
Nestorio, y sometidos a los patriarcas de los caldeos. Al lle
gar los occidentales a las costas del Asia meridional, en el 
siglo XVI, muchos volvieron al seno de la Iglesia Católica 
por obra de los misioneros latinos. Mas, en el siglo siguiente' 
(1653) volvieron en su mayoría al error, adhiriéndose a lo' 
jacobitas. 

El Papa León XIII logró calmar sus inquietudes, conce
diéndoles obispos indígenas con tres vicarios apostólicos. 

La liturgia siro-malabárica es casi la misma siro-caldaica, 
ya que sólo se distingue por unas pocas variantes. En el 
Introito recitan alternativamente los Sacerdotes y Diáconos 
los Salmos XIV, CL y CXVI. En la Misa privada llevan al 
altar las ofrendas antes de la incensación. El Credo es igual 
que el de la liturgia latina, y ocupa distinto lugar que en. el 
rito caldeo. Al igual que los Caldeos unidos, los Malabares 
tienen la consagración después de la Epiklesis o invocación 
del Espíritu Santo. *" 

g) LITURGIA DEL RITO BIZANTINO O DE CONSTANTINOPLA.— 

Tres son las liturgias del rito bizantino: la de san Basilio, 
la de san Juan Crisóstomo y la de Prcsantificados. Se hallan 
en uso en las Iglesias ortodoxas, entre los Melkitas o Mel-
quitas de Siria y Egipto, entre los Griegos Unidos de los 
países balkánicos, en Rusia, entre los italo-griegos de Ca-
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labria y Sicilia y en otros diversos lugares, sumando los que 
las observan, no menos de cien millones de cristianos. 

Estas liturgias traen su origen de la Antioqtiena, teniendo 
también ciertos puntos de contacto con la de las Constitu
ciones Apostólicas. 

San Basilio, arzobispo de Cesárea de Capadocia, fué el re
formador de la liturgia que halló en su Iglesia, la cual, como 
dependía de Antioquía, observaba la, vigente en este patriar
cado, aumentada considerablemente con otras varias y pro

longadas Oraciones o Colectas. El Santo Doctor trató de 
abreviarlas para mayor comodidad del oficio divino, y al 
mismo tiempo compuso otras y arregló diversas partes de la 
Misa. 
• Créese que la nueva Liturgia penetró en la iglesia de Cons-
tantinopla con la exaltación de san Gregorio Nacianceno a 
dicha sede patriarcal. Después la tomaron otras iglesias de 
Tracia, de Asia y Siria por la influencia que en ellas ejercia 
Bizancio. Con todo, parece que no ha llegado íntegea a nues
tros tiempos, salvo el Anáfora o Canon hasta la Comunión. 

El predominio de la Liturgia de san Basilio duró única
mente hasta los tiempos de san Juan Crisóstomo, cediendo 
poco tiempo después el lugar a la de este Santo, si bien 
quedó como extraordinaria, y solamente para los domingos 
de Cuaresma, para el Jueves y Sábado Santos, las Vigilias de 
Navidad y Epifanía, y el día primero de enero, fiesta del 
mismo san Basilio. 

Las mismas causas que habían movido a san Basilio para 
arreglar la Liturgia de Cesárea, fueron las que tuvo san 
Juan Crisóstomo para ordenar la de Constantinopla, modi
ficando algunas cosas, pero dejando en vigor la ya existente 
del Doctor de Capadocia. 

Es tradición que san Juan Crisóstomo abrevió la Litur
gia, y que ésta se hizo común en el Patriarcado, y después 
por toda la Iglesia Ortodoxa. Parece, con todo, que tampoco 

•ha llegado hasta nosotros tal como la dejó el Santo, sino que 
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ha sufrido modificaciones, y aun adiciones; empero, se pue
de todavía conocer bastante cuál debía ser entonces. 

. Comenzaba el acto litúrgico con el, sa.l,udp_dcLClbispo: "Pax 
robis" — "La Paz sea con vosotros", a lo que contentaban 
los fieles: "Y con tu espíritu." Seguían las Lecciones de los 
Profetas y de los Apóstoles, y después el diácono leía el 
Evangelio, el cual concluido, predicaba el Obispo o algún 
sacerdote, y se decía la Oración por los catecúmenos, a los 
cuales se despedía después *dc dicha *Ia de los fieles. 

En esta liturgia, no hay Oración o Colecta por los peni
tentes, por haberla suprimido Nectario, antecesor de san Juan 
Crisóstomo. En el Ofertorio se hacía la procesión solemne, 
en la que el Obispo, acompañado del coro, llevaba el pan y 
el vino desde la Prótesis al altar. 

Parece que el beso de Paz precedía al Ofertorio en tiem
po del Santo Doctor. Tiénese por suya la Oración eucarís-
tica, que es una abreviatura de la de san Basilio. El Sanc-
tus nada ha variado; lo restante parece que ha sido añadido 
con el tiempo. El Memento por los Difuntos precede al de 
los vivos. La Oración eucarística termina con una doxología, 
a la cual responden los asistentes, diciendo Amén, y entonces 
el Obispo saluda, diciendo: "La misericordia de nuestro gran 
Dios y Sah'ador Jesucristo sea con todos vosotros", a lo cual 
contestan los fieles: "Y con tu espíritu." Sigue la Oración 
dominical con una corta letanía que dice el diácono, y luego 
la conocida doxología: "Para Vos es el Reino." Hay otro 
saludo a todos, y sigue la elevación con las palabras Sancta 
Sanctis; la fracción del Pan y la Comunión bajo ambas es
pecies, que en tiempo de san Juan Crisóstomo se adminis
traba por separado. Una corta Oración de acción de gracias 
pone fin al acto litúrgico. 

La tercera liturgia de la Iglesia griega es la llamada de 
los Presantificados. De ésta hay ejemplo en la Iglesia latina 
el día de Viernes Santo. En la griega se celebra todos los 
días de Cuaresma, excepto los sábados y los domingos, y se 
guarda todavía en nuestros días. 
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Consiste este oficio o rito, en que, consagrando el domingo 
para todos los restantes días de la semana, en éstos única
mente se da la comunión bajo ambas especies, reservadas en 
el Sagrario. 

Léénse antes las lecciones usuales, se cantan las letanías 
y, omitido todo lo relativo al canon, se pasa hasta la dis
tribución de la eucaristía. Gran parte de esta liturgia está 
tomada de la de san Juan Crisóstomo. Atribuyese, empero, 
a varios personajes, entre ellos al Apóstol Santiago, y a san 
Pedro Apóstol, a san Basilio y a san Germán de Constan-
tinopla. 

Los libros oficiales dan por autor a san Gregorio I, papa, el 
cual, hallándose en el año 578 de apocrisario en Constantino-
pla, y viendo la deficiencia que había en administrar la co
munión, ordenó esta forma. 

Sea quien quiera el que la hizo, hállase memoria de ella 
dus veces en el siglo V i l ; la primera en el Cronicón Pascual 
(043). y la ftra cu el Concilio II in Trullo (692). 

Ii) LITURGIA ARMEN/I. — La liturgia armena proviene Je 
la atribuida a sitti lias i 1 ¡o, I|LIC fué quien consagró a san 
Gregorio el Iluminador, uno ile los principales apóstoles de 
aquel país. " 

Apuntaremos lo más principal y característico de esta litur
gia. Revestidos los ministros, entran en el santuario, y hacen 
el lavabo de h.s manos y la confesión. Mientras el coro canta, 
el sacerdote inciensa el altar. Luego el diácono lleva al ce
lebrante el cáliz y la patena con la hostia, y después el vino, 
que aquel bendice, pero no le mezcla con el agua, lo cual 
ya reprobaron los aiitjguos en Jps armenios. Incensados.estos 
dones, inciensa también el sacerdote a los asistentes. Esto 
realizado comienza el introito de la Misa, después $cl cual 
se cauta el Himno propio del día y ti Irisagio, A csLo siguen 
las preces por el clero y el pueblo fiel; las lecciones y d sím
bolo, bastante distinto del usado en Occidente. Didias las 
preces de la • oblación,' los catecúmenos e indignos son des
pedidos, y se practica la procesión de los dones. 
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El celebrante vuelve a lavarse las manos, da el beso de 
paz, y se avisa de que se cierren las puertas del santuario. 
Mientras canta el coro, el celebrante dice en secreto una 
Oración que comienza por Sanctus tres veces repetido, lo cual 
es a semejanza del canon. En seguida dice las palabras de la 
consagración, siguiendo una porción ¡de oraciones, en las 
cuales parece que ésta se haya efectuado, mientras la que 
hay antes del ofertorio hacía creer que ya estaban consagra
dos el pan y el vino, lo cual ha dado lugar a serias disputas. 

Acabadas las oraciones de invocación, vienen las destina
das a rogar por los vivos y difuntos, e invocación de los 
santos, a lo que sigue lá oración dominical y la bendición 
de los asistentes. 

Después se hace la elevación y adoración del sagrado mis
terio, se mezclan las especies y, antes de la comunión can
tan diversos himnos, según las fiestas. Los sacerdotes comul
gan bajo las dos especies; los otros ministros mojan la hos
tia en el sanguis. Para dar gracias dícense diversas oraciones, 
y al fin se recita el Salmo XXXIII . 

i) LITURGIA ALEJANDRINA. — La tradición egipcia atri
buye la liturgia que usó la Iglesia Alejandrina durante varios 
siglos, al Evangelista san Marcos, primer apóstol de aquella 
ciudad. 

De ella se derivan, según parece confrontándolas con és
ta, las que después se observaron en todo Egipto, y en las 
otras iglesias dependientes del patriarcado alejandrino, cua
les fuenn las de Abisinia y Etiopía. 

Hacen mención, de una liturgia especial y antigua de esta 
Iglesia, en primer lugar, Clemente de Alejandría ( t c. 217), 
san Atanasio, patriarca dé^la misma ciudad (f 373), Sera-
pión, obispo de Thinuis (Egipto), que floreció a mediados del 
siglo IV. Del testimonio de estos escritores, se deduce que 
la Misa constaba de dos partes, la. de los catecúmenos y la 
de los fieles. Consistía la primera en la lectura de las Sa
gradas Escrituras, canto alternado di—los Salmos y en ho
milías. Seguían bendiciones y oraciones por diversas clases 
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de asistentes, los cuales habían de ser despedidos antes ilc 
comenzar la Misa probamente dicha. 

Se daba principio a ésta llevando al altar las ofrendas, que 
cubrían con un velo. El diácono leía una como letanía, con 
peticiones al Señor por varias necesidades,' contestando a 
cada una el pueblo Kyrie eleison, y al final resumía el obispo 
todas estas peticiones en una oración o colecta. Seguía el 
beso de paz y el ofrecimiento deTbs dqnes. Leíanse después 
los dípticos, al fin de los cuales volvía el obispo a orar con 
otra colecta. 

Esto practicado, el obispo comenzaba la oración eucarís-
tica, a modo de prefacio, en la cual tenía lugar la consagra
ción de las especies. Cállase todavía en esos escritos la fór
mula de la consagración, a causa del secreto o disciplina del 
arcano. También se menciona la invocación al Espíritu Santo. 

Mostrábase el Santísimo Sacramento a los fieles, y des
pués se partía la sagrada hostia, y luego el obispo comulgaba 
con ella a los asistentes, y el diácono después de él con el 
cáliz. Se terminaba con la acción de gracias, recitando un 
Salmo. 

Nótese como característico de esta liturgia, lo difusa que 
era la oración eucarística, y la lectura de los dípticos antes 
de la consagración. 

j) LITURGIA GRIEGA DE SAN MARCOS. — Es la más anti

gua de las escritas para uso de la Iglesia' de Alejandría, y 
se observó en ella hasta los tiempos del Concilio de Calce
donia, en que fué condenado y depuesto Dióscoro, protector 
de los monofisitas. Estos adoptaron después la lengua copta, 
que era la del pueblo, y los ortodoxos, excepto los llamados 
Melkitas, la impuesta por Constantinopla. 

La liturgia de san Marcos tenía sus puntos característicos 
que la distinguía de las otras de Oriente, antes mencionadadas. 
En la Misa de los Catecúmenos, después de saludar el sa
cerdote u obispo al pueblo, decía el diácono: "Orad", y res
pondían los fieles tres veces Kyric eleison; el celebrante de
cía la Colecta, y volvía a repetirse otras veces el Kyric eleison, 
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í con otra Colecta, practicándose tercera vez lo mismo, de 
tal suerte que el Kyrie eleison se decía nueve veces. 

Durante el pequeño Introito, mientras"~el'celebrante y el 
diácono iban en procesión con los libros para la lectura de 
la Sagrada Escritura, el coro cantaba el Trisagio. 

A la Epístola seguía el Evangelio con incienso, y el diá-

K
cono mandaba a los asistentes se pusiesen en pie para oírlo, 
mas el obispo permanecía sentado. -, ,.^. 

í¡ Seguía la Homil ía , que pronunciaba el Obispo, y no el 

sacerdote, desde que Arrio causó tantos disturbios en aquella 
Iglesia con su predicación. 

Después el diácono decía la Letanía por las diversas ne
cesidades del clero y del pueblo, contestando éste a cada de
precación Kyrie eleison, mientras el celebrante iba rezando 
las oraciones en secreto. Después de haber rezado el diácono 
las tres letanías, se hacían las colectas por la Iglesia univer
sal, por el patriarca, y por la Iglesia local. En este momento 
se despedían los Catecúmenos. 

La Misa de los fieles comenzaba con el Introito mayor, y 
al llevar las ofrendas al altar desde la Prótesis, el pueblo 
cantaba el Querubikon, siguiéndose el Beso de Paz con la 
oración correspondiente, el Credo y la oración del ofertorio 
en el altar. Comenzaba luego el Canon o Anáfora de la ma
nera consabida,'con la particularidad de que la letanía por las 
necesidades de los fieles, se decía antes de la Consagración, 
siendo bastante más difusa que en otras liturgias, haciéndose 
especial mención de san Marcos al invocar a los santos, y 

. diciéndose la primera parte del Ave María, y en alta voz las 
palabras: "especialmente nuestra toda santa, inmaculada y 
gloriosa Señora María, Madre de Dios y siempre Virgen." 

Luego leía los dípticos de los difuntos, y el celebrante con
tinuaba rogando por el patriarca, por el obispo y por todos 
los vivos. 

El diácono, dirigiéndose a los fieles, les mandaba que se 
colocaran de cara al Oriente, y entonces se decía el Sanctus. 
Al largo Prefacio seguían las palabras de la consagración, 
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las cuales pronunciaba en celebrante en voz alta, respondiendo 
los fieles: billón. Esta misma respuesta repetía después de 
la invocación del Espíritu Santo que seguía inmediatamente. 

El diácono, al tiempo de la consagración de cada especie, 
mandaba a los demás sacerdotes que extendieran los brazos. 
En seguida decían el l'ater Nostcr en voz baja el sacerdote, 
y en voz alta los asistentes. 

Practicada la Adoración del Santísimo, venía la elevación 
con las palabras: "Las cosas santas para los santos", res
pondiendo los fieles: "Único santo el Padre, Único santo el 
Hijo, Único santo el Espíritu Santo, en unión del Espíritu 
Santo. Amén." Durante la fracción del pan sagrado, se can
taba el Salmo CL. 

Láa palabras empleadas para distribuir la Comunión eran 
las siguientes: "El Cuerpo Santo." "La preciosa Sangre de 
Nuestro Señor, Dios y Salvador." 

Seguía la Acción de gracias, siendo después despedidos los 
fieles, con las palabras de san Pablo a los Corintios (II, XIII , 
12). 

Según testimonio de Sócrates y Sozomeno era costumbre 
antigua no celebrar el santo Sacrificio los miércoles y vier
nes. En algunas partes de Egipto había también la liturgia 
de los Presantificados, y los fieles recibían la sagrada Co
munión el sábado por la tarde. 

k) LITURGIAS COPTAS. — Tienen su origen desde el cisma 
de los Monofísitas, que se apartaron de la Iglesia griega, rio 
reconociendo la supremacía que quiso imponerles Constan-
tinopla. . -

• Entré"'varias liturgias que siguieron a esta separación, hay 
tres que son más conocidas, y.son las llamadas de san Cirilo 
de Alejandría, de san Gregorio Nazianceno y de san Basilio, 
ésta distinta de la bizantina de igual título. 

La de san Cirilo es la liturgia más antigua, y presenta 
grandes rasgos--de la alejandrina de san Marcos, que a veces 
traduce casi «i la letra, de suerte que, añadiendo el Anáfora 
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o Canon de san Cirilo a la misa ordinaria Copta, obtiénese 
la liturgia griega de san Marcos. . 

La usan en Navidad y Cuaresma, tanto los Monofísitas 
como los Coptos unidos. También las otras dos liturgias se 
distinguen únicamente por el Canon, usándose de ordinario 
la de san Basilio para los domingos y demás días de la se
mana, así como en las misas de difuntos, y la de san Gregorio 
Nazianceno en las festividades. 

1) LITURGIA ETIÓPICA. — La Etiopía fué agregada al 

patriarcado de Alejandría por medio de su apóstol san Fru-
ínencio, enviado a dicho país por san Atanasio. 

Con la religión introdujo el Santo la liturgia de la iglesia 
patriarcal alejandrina, como se ve confrontando una y otra> 

Llaman, empero, a la suya los Etíopes la "Liturgia de los 
doce apóstoles", la cual en el fondo no se diferencia de la 
cóptica de san Cirilo. Además se sirven de una porción de 
anáforas o cánones, que llaman de san Juan Evangelista, de 
los trescientos Padres de Nicea, de san Epifanio, de san Juan 
Crisóstomo, etc., etc. 

LITURGIAS OCCIDENTALES 

Antes de proceder a la descripción de las diversas formas 
del culto observadas en las liturgias occidentales, creemos 
muy conveniente resumir las conclusiones que sobre el origen 
de las mismas nos ofrecen los más aventajados maestros de 
la sagrada liturgia. 

Actualmente,ktodos los liturgistas están de acuerdo en las 
afirmaciones siguientes: i.VLas liturgias occidentales, o sea 
la ambrosiana o milanesa, la mozárabe, la galicana y la cél
tica se pueden y deben reducir a un tipo único por razón de 
las semejanzas que existen entre ellas. 2." Estas liturgias no 
provienen del Asia Menor, o. sea de una Liturgia que tendría 
por autor a san Juan Evangelista, y jipe la habría introdu
cido en Occidente san Ireneo en el siglo II, propagándose 
desde Lión por toda la iglesia occidental. Ya que ni consta 
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que san Juan tuviese una liturgia propia, ni que el floreci-

t miento de la liturgia proceda del siglo segundo. 
Además, la liturgia llamada de san Juan se remonta al 

siglo cuarto, en el cual Lión había ya perdido su importancia, 
y por esta razón, no era posible que aquella "ciudad fuese 
el centro del cual partiesen a las demás iglesias occidentales 
las diversas formas litúrgicas del culto. 

Esto presupuesto, se ños ofrece, Tlcsdc pliego, la pregunta 
siguiente: ¿cuál será el centro del que procedan estas diver
sas formas del culto? Duchcsne (i) guiado, sobre todo, por 
razones históricas y topográficas, le fija en Milán. 

En efecto, la ciudad imperial de Milán, a fines del siglo IV 
y a principios del V era un centro de atracción de todo 
el Occidente. A aquella insigne metrópoli acudían los obis
pos de España, de Francia y del África, confiando a los 
obispos de Milán o al Papa la solución de los asuntos ecle
siásticos. Y por lo mismo era muy natural que aquellos obis
pos al regresar a sus iglesias quisiesen practicar algunos 
ritos propios de aquella iglesia imperial. 

La influencia de la iglesia de Milán no tan sólo se dejaba 
sentir en las iglesias occidentales sino que también ella misma 
participaba de las Orientales, con las que estuvo unida ínti
mamente. Precisamente el predecesor de San Ambrosio era 
natural de Capadocia. Auxencio, designado por Constancio 
para la iglesia de Alejandría, sufrió el destierro, y, por este 
motivo durante veinte años ocupó la Sede de Milán. ¿Acaso 
no era muy natural que trajese de Oriente muchas fórmulas 
litúrgicas, las cuales se observaban en la iglesia imperial? 
San Ambrosio no creyó oportuno introducir modificaciones 
en la celebración del culto, y por lo mismo quedaron consa
gradas desde el momento que fueron aceptadas. 

Por esta razón el rito ambrosiano, y lo mismo se debe de
cir de los demás ritos occidentales, excepto el romano, no sólo 
contienen elementos de procedencia oriental, sino que todo 
su carácter y fisonomía son orientales. 

(1) OI¡K. Cuite chr.. pp. 89-109. 
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Además, Auxencio no es el único obispo oriental que en 
el siglo IV ejerció funciones episcopales en Occidente, y por 

•lo "mismo es muylógico suponer que .estas.-iglesias-también 
importaron algunos ritos orientales. 

Los benedictinos Dom Cagin (i) y Dom Cabrol (2), por el 
contrario, niegan todo parentesco de las liturgias occidentales 
con la liturgia oriental, y asocian a la liturgia romana las 
otras liturgias latinas, defendiendo que ella es el únicq^tipo 
de toda la liturgia occidental. Para demostrar su tesis se apo
yan en los argumentos siguientes: o) el carácter de las litur
gias orientales es del todo diverso de las occidentales. Este 
carácter de la liturgia oriental, le constituye la variabilidad 
de las fórmulas o embolismos. A primera vista las liturgias 
griegas parece que están dotadas de una abundancia que raya 
en la prolijidad. Mas, esta riqueza aparente es una manera de 
disimular la pobreza de las fórmulas. 

Las liturgias de familia latina se distinguen por una moda
lidad enteramente contraria. Dentro de un fondo invariable, 
sus fórmulas, sus modalidades varían casi hasta lo infinito. Sus 
colectas, secretas, prefacios, posteomuniones y oraciones del 
canon son tan numerosas, tan repletas de enseñanzas, de 
suavidad, de fuerza iluminativa y consoladora, que precisa 
un.volumen para agotar todos sus caudales de luz, de espe
ranza y de vida sobrenatural. 

Sobre este carácter distintivo es sobre el que se debe fun
dar la clasificación de las diferentes liturgias. Liturgias de 
eucologio uniforme: orientales. Liturgia de eucologio varia
ble: occidentales. A estas pertenece precisamente la liturgia 
romana, b) Una nueva nota característica demuestra la uni
dad de las liturgias de Occidente, y las distingue de las 
orientales. Esta la constituye la fórmula de introducción al 
relato de la cena pascual. Todas las anáforas de rito oriental 
empiezan con las palabras siguientes: "ín qua uocte tradeba-
tur", mientras que las liturgias latinas están de acuerdo con 

(1) PalcoRrftphie musicale, V. pp. í>0-97. 
(2) Oriff. Llt., pp. 347-364. 
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el canon romano: "Qui pridie quam pateretur". c) De que 
las .liturgias ambrosiana y galicana en cuanto a los dípticos 
y al ósculo de paz parezcan aproximarse a las liturgias orien
tales, nada se puede concluir, ya que nos consta que primitiva
mente el ósculo de paz no era un rito esencial de la santa 
Misa, sino un uso que se practicaba en todas las asambleas 
litúrgicas. En cuanto a la letanía de los dípticos, que tam
bién formaba parte de otros oficios, en la liturgia romana 
tiene su lugar natural después de la oblación. Y, ¿por-ventura 
no había sido éste su lugar primitivo en la liturgia romana? 
Posteriormente eran leídos por el diácono después del trisagio 
cuando el celebrante rezaba "sub silencio" la plegaria euca-
rística. Interrumpida esta lectura por la consagración, conti
nuaba en la segunda parte del canon. Desde que el diácono 
no tomó esta parte en la celebración de la santa Misa, el 
celebrante es el que recita los dípticos. 

Sea cual fuere la opinión que se siga sobre este aspecto 
de la liturgia, es necesario que se admita la existencia, en este 
período de la liturgia romana, de un parentesco muy próximo 
entre todas las liturgias occidentales. 

a) LITURGIA MOZÁRABE ( I ) .—Se da el nombre de liturgia 

mozárabe a la usada antiguamente en España y que subsistió 
a la invasión de los árabes en 700, hasta que dejó de practi
carse en el siglo undécimo. 

"Danla también, y con más razón, los nombres de Gótica, 
Toledana e Isidoriana, por haberla observado los godos, prin
cipalmente en Toledo, y perfeccionado el santo arzobispo de 
Sevilla, san Isidoro. 

Dispútase mucho acerca de su origen, opinando algunos 
^qiie fué traída por los 'arríanos desde Oriente al invadir la 

Península los visigodos. Otros la atribuyen a san Isidoro. 
Ni una ni otra opinión puede seguirse, ya que consta que 

san Leandro la había revisado, lo cual prueba que existía 
antes de la conversión de los visigodos, e independientemen
te de ellos. , _ „ - ; . < - • - * • " ' 

UJ Tomamos estas descripciones de la Enciclopedia Universal, t. 30. 
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Además de san Isidoro, halló promovedores que la perfec
cionaron en la iglesia de Toledo, especialmente los santos 
arzobispos Ildefonso y Julián. 

Después de la incursión árabe, sabemos que contribuyeron 
a su desarrollo, entre otros, Salvio, abad de Albelda, durante 
el siglo décimo. 

La herejía del adopcionismo, que pretendía tener apoyo en 
esta liturgia, hizo que en el extranjero se la comenzase a 
mirar con prevención, especialmente, por los Padres del Con
cilio de Francfort (794), donde fué condenado Elipando, ar
zobispo de Toledo fautor de aquella herejía. 

Tal prevención no se desvaneció fácilmente, y por ello el 
Papa Juan X, en el año 924 envió a Santiago de Compostela 
un legado, llamado Janello, con encargo .de examinar la litur
gia española, la cual, en efecto, fué revisada sin hallar en 
ella error alguno. Por lo mismo, el Romano Pontífice apro
bó nuevamente esta Liturgia, queriendo, sin embargo, que se 
introdujeran en el Canon las palabras de la Consagración 
empleadas por la Iglesia Romana. 

Así corrieron las cosas en paz, hasta que en el siglo undé
cimo los Papas determinaron que todo el Occidente tuviera 
unidad.en la Liturgia. Ya lo habían conseguido en el Imperio 
franco, y resolvieron hacer lo mismo en las iglesias de Litur
gia mozárabe. 

El Papa Alejandro II envió a "España, por los años de 1064, 
al cardenal Hugo Cándido para el mismo efecto. Pero halló 
notable oposición, sobre todo en Castilla y Navarra, de cuyas 
partes salió una comisión compuesta por Muño, Obispo de 
Calahorra, Eximeno de Oca (Burgos) y Fortunio de Álava., 
los cuales partieron a Italia Hevando librbs litúrgicos, entre 
ellos un Misal de Albelda y un Breviario de Hirache, que 
presentaron al Concilio de Mantua (1067), donde fueron exa
minados y dados por libres de mácula herética, y hasta dignos 
de alabanza. 

En este mismo tiempo, Hugo Cándido cQnsigiuió que Ara
gón aceptase la Liturgia romana, cantándose la primera Misa 

5.— 
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en el Monasterio de san Juan de la Peña el día 22 de marzo 
de 1071, y tres años más tarde (1074), en Navarra. Cataluña 
había seguido el ejemplo de Aragón. 

Habiendo sucedido en el trono pontificio el célebre monje 
benedictino Hildcbrando, con el nombre de .Gregorio Vi l , 
volvió a hacer nuevas instancias con Alfonso VI ele Castilla, 
quien, por fin, decidió el cambio, y en 1077 quedó implantado 
el rito de la iglesia romana en la^catcdral de León, hacién
dose lo mismo en Toledo al reconquista*!- aquella ciudad en 
1085. 

Dül mismo modo un Concilio tenido en Burgos en el año 
1080 había decretado su observancia en todas las iglesias de 
Castilla. 

Con todo, como en gran parte de España dominaban los 
moros, los cristianos que vivían en aquellas provincias, si
guieron usando la antigua liturgia, la cual tampoco estuvo en 
completo desuso en los otros dominios cristianos, según el 
testimonio del arzobispo de Toledo, don Rodrigo (1240-1249) 

En las conquistas de Valencia, Murcia y Granada se ha
llaron todavía cristianos de rito mozárabe. En Toledo se 
conservan seis parroquias que han continuado en su obser
vancia hasta mediados del siglo XIX (7842), quedando actual
mente reducida a dos, que son las de las santas Justa y 
Rufina, y la de san Ma-cos. 

El Cardenal Ximénez de Cisneros trató de dar vida a la 
moribunda liturgia mozárabe editando el Misal (1500) y el 
Breviario (1502), c instituyendo la capilla mozárabe en la 
Catedral de Toledo con 13 capellanes, un sacristán y dos mo
zos sirvientes que concurrieran para cantar la Misa y cele
brar diariamente el Oficio divino. 

Orden litúrgico del Rito Mozárabe 

El orden litúrgico en la celebración de los santos Misterios, 

según este rito, es el siguiente: Después de revestido el ce

lebrante y dichas algunas preces, va al altar y reza el Salmo 

Judica me, haciendo la Confesión como en el rito romano, 
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variando solamente algunos versículos antes y después de 
ella, siguiendo la Adoración de la Cruz, de la cual reza una 

-Antífona con cuatro Colectas-. Luego,• indinada.''la1 tabeza, 
dice otra Oración semejante a la que se dice en el rito ro
mano al besar las reliquias. En ésta hace mención del bien
aventurado apóstol Santiago. 

El Introito se lee en el lado derecho del altar, también de 
modo parecido al de la liturgia romana.j después dicc¿. Per 
omnia sácenla sacadorum. Amén. Sigue el Gloria in c.rcclsis, 
y al fin repite Per omnia sácenla... y una Oración, sin Ore-
mus, ni Per Dominum nostrum... Respóndese Amen. Pasa al 
medio del altar, diciendo: Per miscricordiam tuam Dcus... 
a lo que responde Amen. Entonces dice: Dominus sit semper 
vobiscum, y respondido Et cuín spiritn tu o, se lee la profecía, 
y acabada ésta, hecho el saludo con las palabras ya citadas, 
se dice el Psallcndnm, que corresponde al Gradual romano. 

El celebrante impone silencio con estas palabras: Silcntiiim 
fucile, y se lee la Epístola, respondiendo Dco grafías al título, 
y Amén al fin. 

Al Evangelio precede la salutación Dominus sit semper vo-
biscum; al título del Evangelio se responde Gloria tibí Do
mine, y al fin se dice Amén. Vuelve a saludar al pueblo, y 
entonces se dice o canta Laus o Allcluya. Mientras se lee 
el Evangelio, se pone al lado de la Epístola el Libro que 
llaman Offcrentium de las primeras palabras de la Oración 
con que comienza, y que corresponde al Ordinarium Missae 
del rito romano, y al anafihora de los orientales. 

El Ofertorio es semejante al de la Liturgia romana; va 
variando sólo las palabras de las Oraciones. En las Misas 
solemnes se usa incienso. En vez del Orate fratres, dice el 
sacerdote Adiuz,atc me, fratres, y luego se dice o canta, el 
Sacrificium, o Antífona con versículos, correspondiente a la 
que se usa en la del rito romano. 

El celebrante se lava las manos, y después bendice la Obla
ta, y reza en secreto una Oración a modo de Súscipc del 
rito Romano. Aquí terminaba, según parece, antiguamente la 
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Misa de los Catecúmenos, ya que el Misal mozárabe dice 
luego: incipit Missa. Comienza ésta por el saludo del Do
minas sil semper vobiscum, y la Oración propia del día, a 
la que se responde: Amen. Añade luego: "Per misericiordiam 
tuam, Deas noster, qui es benedictas, et vivís el omitía regís 
in sácenla sacctdorum." A lo cual se añade: Amen. 

Luego, elevando las manos, dice tres veces Agios, y sigue 
una Oración, en la cual encomienda a Dios la Iglesia y los 
miembros pacientes de ella. Responde el Coro, o el ministro: 
Pracsta acterne, Omnipotens Deus. Viene después una ex
hortación al pueblo, llamada Missa, que varía según los días, 
y en seguida el que puede llamarse Memento vivorum, en el 
que se hace mención del Papa Romcnsis. Respóndese: "Of-
feruni pro se et pro universa fraternitate." 

Prosigue el celebrante invocando a los Santos Apóstoles, 
y responde el coro: "et omnium Martyrum" y luego algunos 
Santos Confesores: san Hilario, san Atanasio, san Martín, 
san Ambrosio, san Agustín y otros 46 más, la mayor parte 
obispos de Toledo, habiéndose añadido algunos nombres pos
teriores a la toma de esta ciudad por Alfonso VI. Respón
dese : et omnium pausantium, donde, como dice el Ordo actual 
de este rito, hácese conmemoración de los bienhechores de 
la iglesia toledana. 

Viene después la Oración Post Nomina, a la que se res
ponde Autéu; Juego otra Ad pacem, porque el celebrante pide 
la paz y ía da con estas palabras: "Habele osculum pacís", 
a lo cual también se responde: Amé». Siguen versículos a 
semejanza de los que preceden al prefacio romano, que co
mienzan Inlroibo ad,altare Dei, etc., siguiendo la Intatio, en 

'*"**' Ja cual los fieles son advertidos de los Misterios que se van 
a celebrar y sobre la vida del Samo de quien se hace memo
ria; después cáiiiitse el Siluetas, coimí en la liturgia romana, 
pero ¡¡rindiendo Agios tres veces, y una Kyries o Titeos. 

El celebrante dice la Oración poxt Sánelas que es como 
apéndice flci' prefacio [•'ere Sánelas, vare benedictas Domi
nas noster Jesas Clirisltts Pitias titas... y comienza el Canon. 
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Antiguamente se practicaba en seguida la Consagración y 
elevación con fórmula propia, mas desde el Cardenal Cisne-
ros, se usan las mismas de la liturgia romana. 

Se dice luego la Oración post pridie, que es diversa, 
según las Misas, añadiendo Te deprecante, etc., que corres
ponden al per qucm liaec omnia del rito romano. Dicha esta 
Oración, el celebrante toma la Fostia, y teniéndola sobre el 
cáliz, dice: Fidcm quam cor de credimus, ore autem dicamus, 
y luego la eleva para que la vea el pueblo, el cual corres
ponde diciendo el Símbolo. Entre tanto el celebrante practica 
la fracción primero en dos partes, después una de ellas en 
otras cinco, que pone sobre la patena en línea recta, a las 
que se da los nombres de Corporatio, Nativitas,, Circumcisio, 
Apparitio, Passio; de la otra hace cuatro, denominadas: Mors, 
Rcsurrectio, Gloria, Regnum. 

Después se purifica los dedos, cubre el cáliz y ora en se
creto por los fieles vivos, especialmente por los que asisten 
al Santo Sacrificio. 

Sigue el Patcr Noster, precedido de un breve Capitulum 
o Prefacio que varía s gún las Misas. El celebrante se gol
pea el pecho a las palabras de la oración que dice: Pone Do
mine fincm peccatis nostris, correspondientes al Nobis quoque 
peccat^ribus de la liturgia romana. Después toma la partí
cula Regnum y la introduce en el cáliz, excepto en el tiempo 
Pascual hasta Pentecostés y en el día de Corpus, que tenién- ' 
dola sobre el cáliz, dice: Vicit Leo etc., tres veces. En los días 
ordinarios dice: Sancta Sanctis, etc., en voz baja, y después 
levanta la voz y di^e al pueblo: Humíllate vos ad Benedic-
tionem; Dominus sit semper vobiscmrt, y da la bendición, se
gún lo prescribió el Concilio IV de Toledo, presidido por 
san Isidoro. 

Después de la bendición se dice, o canta la Oración o Res-
ponsorio Ad accedentes, en que se exhorta a los fieles a acer
carse a la sagrada Mesa con la majtor devoción posible, la «u 
cual acabada, el celebrante toma la partícula Gloria y sos
teniéndola sobre el Cáliz dice: Memento pro Mortuis, lo cual 
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practicado, pronuncia las palabras: Ave in acvum sanctissima 
Caro Christi y sume-dicha partícula y luego las damas por 
el orden inverso al en que fueron colocadas en la patena. 

Inmediatamente sume el Sanguis diciendo palabras idén
ticas, y hecha la ablución, dice: Refecti Christi corpore el 
sanguine te laudamus Domine, Aüeluia; aüeluia, aüeluia, y 
la Oración semejante al Postcommunio del rito romano. 

Saluda últimamente al pueblo y en*vez de Ite Missa est, 
dice: Solemnia completa sunt in nomine Domini Nostri Jesu-
ch'risti: Votum nostnnn sit acceptwn cuín pace, o también 
en los días ordinarios: Missa acta est in nomine Domini Nos
tri Jesuchiisti, pcrfkíamiis emn pace, a lo que se responde: 
Dea grutias. El Cardenal Cisnems introdujo aquí la Salve 
Regina, que se reza de rodillas. Acabada la Oración Concede 
nos fámulos... se levanta el celebrante, besa el altar y dice: 

. In it ni tute Sancti Spiriiwt, y volviéndose tle cara al pueblo 
prosigue: ¡ienedicat vos I'titrr el Pitias, dando la bendición. 
Respóndese: Amén, y queda terminado el Oficio eucarísúco. 

b) LITURGIA AMBROSIANA.—Se da este nombre a la usada 
en la iglesia de Milán, donde fué obispo san Ambrosio, quien 
arregló la liturgia ya existente en dicha Iglesia. 

Con el tiempo ha sufrido algunas modificaciones, una de 
ellas la adopción del canon de la Liturgia romana. 

Carlomagno intentó aboliría en gracia de la uniformidad 
con las demás iglesias de su imperio, como había hecho con 
la galicana en Francia. 

También lo intentó más tarde el Papa Nicolás II, en cuya 
empresa trabajó san Pedro - Damiano; lo mismo hizo san 
Gregorio Vi l , pero también sin resultado. 

Tampoco surtieron efecto los intentos del cardenal Bran
da de Castiglioue, legado pontificio, a mediados del siglo 
XV, y por fin quedó estable después del Concilio Tritlcntirto, 
el cual abolió ios ritos litúrgicos que uo hiciera doscientos 
años que estaban en uso, pues aunque se hicieron tentativas 
para abolir el de Milán, salió por sus Cueros san Carlos Eo-

ORIGEN Y ORGANIZACIÓN DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 71 

rromeo, si bien introduciendo algunos cambios en sentido ro : 

mano. 
Lá liturgia ambrosiana se observa™iid 'sólárh'fhtc' en la igle

sia de Milán, sino en su metrópoli, en parte del cantón de 
Ticino (Suiza), y en algunos lugares vecinos a la provincia 
de Milán. 

El emperador Carlos IV la introdujo en la iglesia de san 
Ambrosio de Praga (Bohemia,). Rastros de esta liturgia s e ' " * " ' 
hallaron también en las diócesis de Ausburgo (Baviera) y en 
la iglesia de Capua (Italia). 

La liturgia ambrosiana, en lo tocante a la substancia, con- * 
cuerda hoy bastante con la romana; a veces usa las mismas 
palabras; pero en cuanto a la forma difiere bastante de ella, 
sobre todo en las ceremonias. Se distinguen entre éstas, la 
posición de los ministros, pues cuando no están ocupados, 
el diácono y subdiácono, se colocan a los lados del altar, 
uno de cara al otro. 

Las profecías, epístolas y evangelios se dicen en el pulpito 
que hay para ello en el coro, haciéndose para ello la corres
pondiente procesión. 

La ofrenda del pan y del vino, que hacen los hombres y 
mujeres de la llamada Schola di san Ambrogio; el paso de 
mibistros y clero por la parte norte del altar besándolo cada 
Uno al pasar después de practicado el ofrecimiento del pan 
y del vino; el Lavabo antes de la Consagración, y no tocar la 
campanilla a la Elevación. 

El principio de la Misa es un-poco diferente, por parte del 
celebrante, de la liturgia íomana. Actualmente dicen el salmo 
Indica me y la Confesión, en la cual añaden el nombre de 
san Ambrosio a los otros. 

Al Introito le llaman íngrcssa, usando unos versículos de 
la sagrada Escritura sin Gloria ni repitición. Sigue la salu
tación con el Dominus vobiscum, y luego el Gloria in excel-
sis. En los domingos de Cuaresma se dicen dos letanías alter
nando la una con el reponso Domine miserere, y la otra con 
Kyrie eleison, semejante a lo que practica la Iglesia griega. 
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Viene el Kyric cleison repetido tres veces, otra salutación 
Dominus vobisc-um, la oración u oraciones del día; nueva sa
lutación y las lecciones proféticas, o también del Nuevo Tes
tamento. 

Dícese un pequeño salmo, y luego se canta la Epístola pre
cedida de bendición. Siguen los alleluyas, con versos seme
jantes al Gradual romano. Después del Evangelio se dice Do
minus vobiscum, tres veces Kyrie cleison y una antífona, y 
luego el diácono dice: Pacem habcte y Corrigite ad orationem; 
vuelve a saludarse al pueblo, y se dice vina oración super Sin-
donem. 

En la Catedral de Milán se practica en seguida una espe
cial cerem'onia, la de los Vecchioni, o sea que diez hombres 
ancianos y otras tantas mujeres hacen oblación de pan y de 
vino, que recibe el celebrante, asistido de los ministros del 
altar. 

En el ofertorio, después del ofrecimiento de la Hostia y 
del cáliz, tiene lugar la ceremonia, descrita anteriormente, 
de pasar el clero besando el altar. Después de saludar a los 
fieles con el Dominus vobiscum, se canta el Credo cuando 
ha lugar a ello, siguiendo en voz alta las oraciones, que en el 
rito romano se conocen con el nombre de Secretas. 

Antes de la consagración se practica el lavatorio de las 
manos sin decir nada. 

La fracción de la Hostia tiene lugar antes del Pater nos-
ter con antífona propia, según las diversas misas. No dicen 
Agnus Dei sino en las Misas de difuntos. Después de la 
Comunión, el celebrante dice el Transitorio (Post Communio) 
en la pajte de la Epístola, y laV oraciones correspondientes. 
Luego dice: Dominus vobiscum y tres veces Kyrie eleison, 
acabando con los versículos Benedicat et exaudiat nos Deus. 
Amén. Procedamus cum Pace. In nomine Christi. Benedica-
mus Domino. Dco gratias. 

Dicho el Plácea,t da la.bendiciÓH y lee el Evangelio de san 
Juan. El final de la misa está un poco variado desde 1594, 
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en que se hizo la impresión según la revisión de san Car

los Borromeo. 

c) LITURGIA GALICANA.—Es difícil hoy conocer a fondo 

esta liturgia por cuanto desapareció al implantarse la romana 
en los dominios de los francos durante el VIII siglo. Con 
todo, de los escritos de los Padres antiguos, especialmente de 
san Germán, obispo de París (576) y de los Concilios, se ha 
podido reconstruir gran parte de esta liturgia. Tomando, pues, 
por guía la descripción hecha por san Germán, se deduce que 
el santo Sacrificio de la Misa se celebraba de la manera si
guiente: 

El celebrante salía de la sacristía para ir al altar mientras 
los clérigos cantaban una Antífona {el Introito actual). Des
pués el diácono hacía señal de silencio, y el sacerdote salu
daba a los fieles con el Dominus sit semper vobiscum, como 
en la liturgia mozárabe, respondiendo éste: Et cum spiritti 
tito. 

Antes de la Profecía se cantaba el Trisagio en griego 
(Agios) y en latín (Sanclus), y después tres niños cantaban 
el Kyrie eleison, siguiendo el Benedictus en honor de san 
Juan Bautista, alternando los coros. 

Durante la Cuaresma se suprimía el Trisagio y la Profecía 
en algunas partes. Seguía la Oración o Colecta post Prophe-
tiam. Leíanse dos lecciones, una del Antiguo Testamento y 
otra del Nuevo antes del Evangelio. Esta en tiempo Pascual 
se tomaba del Apocalipsis o de los Hechos de los Apóstoles; 
durante la Cuaresma se leía una historia del Antiguo Testa
mento, y en las fiestas dcsJos Santosj» de la Vida de éstos 
"para que los fieles entendiesen cuanto les amaba Jesucristo". 

A estas lecciones seguía el Cántico de los tres Niños: "Be-
nedicite omnia opera Domini Domino", y luego un Respon-
sorio cantado por niños o por diáconos. En seguida se hacía 
la procesión yendo al pulpito para cantar el Evangelio, al 
que respondían los clérigos: Gloria Ubi Domine, y a la vuelta 
iban cantando Sanctus... 
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Después tenía lugar la Homilía que predicaban, no sola
mente los obispos, sino también los presbíteros, aun en las 
parroquias rurales. Si éstos no podían hacerlo, se concedía 
que los diáconos leyeran las homilías de los Santos Padres. 
Acabada la Homilía, los diáconos cantaban las Letanías por 
las necesidades de los fieles, siguiéndose la Colecta post pre-
cem, en la que se resumían todas esas peticiones a semejanza 
de los ritos orientales. * "*» 

„ En seguida se mandaba salir a los Catecúmenos, judíos o 
paganos, y a los herejes, lo cual ejecutaban los diáconos y 
Ostiarios, aquéllos invitándolos a salir, y éstos procurando 
que se ejecutase lo mandado. A este fin se colocaban a la 
puerta de^a iglesia. 

Aquí comenzaba la parte principal de la misa, con la pro
cesión de la Oblación, en forma parecida a las liturgias 
Orientales, tributando también al pan y al vino que llevaban 
a ofrecer, honores como si estuvieran consagrados. Entre
tanto el coro ejecutaba un cántico semejante al Kerubicón 
griego, terminando con tres aleluyas, que se decían después 
de haber depositado los dones sobre el altar. No se menciona 
ni Credo, ni oración super Oblata, con todo, ésta se halla e"n 
algunos libros galicanos. 

Vienen después los Dípticos, en que se nombraban los ante
pasados, y se daba el beso de paz como afecto de caridad, 
ceremonia que iba acompañada de una oración. A esto seguía 
el Prefacio, que era variable, según los días, o las misas. 

Ordinariamente se omite en los libros antiguos la insti
tución de la Eucaristía, la cual solamente se indica por las 
primeras palabras de la fórmula, que se supone sabía de me
moria el celebrante. 

La fracción tenía lugar después de varias preces, a seme
janza de lo practicado en la liturgia mozárabe, como se ve 
por lo que ordena el Concilio de Tours (567), disponiendo 
que las partículas se pongan en forma de cruz. Mientras el 
celebrante practicaba esto, el coro cantaba una Antífona alu
siva al acto. 
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Después se decía el Pater noslcr, recitándole el celebrante 
y los fieles. Luego se daba la bendición, empleando diversa 

-fórmula el Pontífice que el presbítero^, aquélla-más-ktrga que 
la de éste. A la del Obispo que constaba de varios versículos, 
respondíase Amén a cada uno. La fórmula del sacerdote era: 
"Pax et caritas Domiiti nostri Jesuchristi ct communicatio 
sanctorum omnium sit semper vobiscum." 

Durante la comunión se cantaba el Trccanum, que era 
semejante al canto mozárabe, en el que se confesaba la fe 
en la Santísima Trinidad, y se halla también en las liturgias 
orientales. Después de la comunión, para la cual clérigos y 
laicos se acercaban al altar, el celebrante invitaba a los asis
tentes a dar gracias a Dios, pronunciando él mismo.la oración 
oportuna, la cual ponía fin al acto litúrgico. 

d) LITURGIA CÉLTICA.—Además de las liturgias ya descri
tas, existe otra llamada céltica, que se practicó en lo que hoy 
se llama Reino Unido de la Gran Bretaña, en el Norte de 
Francia, y en los diversos lugares por donde pasaron los mon
je.) celtas, especialmente san Columbano y sus discípulos. 

Según cierto pasaje atribuido a Gildas, los "Bretones 
eran contrarios a todo el mundo y enemigos de las costumbres 
romanas, no sólo en la Misa, sino también en la tonsura." 
Sabido es que éstos se mantuvieron alejados de los ritos de 
Roma y de la celebración de la Pascua, resistiéndose a tra
tar con san Agustín, apóstol de Inglaterra, enviado de san 
Gregorio Magno, a pesar de los milagros y santa vida del 
ilustre predicador. 

Cuál fuera el rito seguido por los celtas desde el tiempo 
de su conversión, no concuerdan todavía los autores en defi
nirlo. En los libros manuscritos que nos ha transmitido la 
antigüedad, hállanse rastros de todas las liturgias de Occiden
te, habiendo huellas del Sacramentario Gelesiano, del Grego
riano, y de las liturgias ambrosiana y mozárabe, y también 
algunas cosas peculiares de aquellos países. 

De los Escotos hallamos que en algunos lugares celebraban 
la santa Misa "contra la costumbre de toda la Iglesia y con 
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cierto rito bárbaro", dice el biógrafo de santa Margarita, la 
cual trabajó para que desapareciesen las reliquias de ese rito 
y se acomodasen definitivamente al romano. 

El orden de la celebración de la santa Misa entre los celtas, 
hállase en los manuscritos antiguos, que se conservan, a sa
ber, en el Misal de IJobio y en el llamado tíe Stowe, así 
como ai fragmentos provenientes del antiguo monasterio de 
San Gall (Suiza), y en varias otras bibliotecas. 

Como preparación a la Misa se halla la confesión, la leta
nía de los santos, una oración de san Ambrosio, y otra de 
san Agustín, más una colecta Ascendat Oratio nostra. 

La Misa comenzaba por la. preparación del cáliz, como ha
cen todavía los dominicos. Al verter el agua decían la pala
bra: Pelo (t> qiuteso) le Putar, deprecar te, Pili, obsecro te, 
SpiriHts Sánele... y al verter el vino: Remitiit Pater, indulgcl 
Filitts, iniserchir Spiritus Sanctus. 

Menciónase el Introito, mas no se señalan palabras del 
mismo por razón de tomarlo de algún salmo ad libitum. Se
guía la Colecta y el himno angélico, o sea Gloria in excelsis. 

El misal de líobio señala una oración después del 
past Agios o Trisagio, como en el rito mozárabe. El mismo 
misal señala otra Colecta post Benedictionem, cómo en el 
rito galicano. Hállase después la palabra llic iiitgmentum en 
el misal de Stowe, que aparece otra vez sufrer oblata, lo que 
parece indicar que se aumentaban o añadían otras colectas. 

Sigue la Epístola, cuya lección cu algunos casos se toma
ba, ya del Antiguo Testamento, ya del Apocalipsis. El Gra
dual constaba de alg£u salmo,«oración o letanía. . . 

Al Evangelio seguía una oración, y luego el Credo y el 
ofertorio. El cáliz era elevado por el sacerdote al cantarse 
las palabras: ¡inmola Deo Sacrificium ttmdis. Decíase después 
una oración semejante a la del rito mozárabe, especie de 

díptico, en que se hacía conmemoración de varias personas, 
luego seguían algunas colectas secretas, una de ellas ad Pa
cán, sin duda porque entonces tenía lugar el beso de paz. 

Al comenzar el prefacio decíase: Sursum corda sin previo 
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Dominus vobiscum. El Sanctus y Post Sanctus es semejante 
al misal gótico. En lo restante del Canon con algunas va
riantes se va siguiendo los sacraméntanos gelasiano y grego
riano. 

La rúbrica ordena que el celebrante haga genuflexión tres 
veces al Accipit Jesús paneta, y que después de ofrecer el 
cáliz a Dios, cante Miserere mei Deus, y que los fieles se 
arrodillen en silencio. Después- el celebrante debe dar tres 
pasos hacia atrás y otros tres hacia delante. 

En el misal de Stowe, en lugar del Memento de los difun
tos, hay una plegaria invocando intercesión con larga lista 
de nombres de santos del Antiguo Testamento, de los após
toles y de muchos otros santos, la mayor parte irlandeses, 
terminando como en el rito mozárabe: et omnium pausantium. 

Después del Per quera omnia se elevava la hostia principal 
sobre el cáliz y se introducía la mitad en él, siguiendo las 
palabras fiat Domine misericordia tua... Seguía la fracción 
de la hostia pronunciando las palabras: "Cognoverunt Domi-
num in fractione pañis. Pañis quem frangimits Corpus est 
D. N. Jesuchristi. Calix quem benedicimus Sanguinis D N. 
J. C. in remissionem peccatorum nostrorum", interponiendo 
s.eis aleluyas y repitiendo el Fiat Domine. 

Este responsorio parece que lo cantaban los clérigos o los 
fieles, añadiendo: Credimus Domine, credimus in hac confrac-
tione, que es como un acto de fe correspondiente al de la 
liturgia mozárabe, según la cual se reza el Credo. 

Es muy de notar que en el rito céltico hay siete diversas for
mas de fraccionar la^ sagrada hostia, según las fiestas. Los 
días ordinarios se divide Sn cinco partes; en las fiestas de 
confesores y vírgenes en siete; en las fiestas de los apóstoles 
en dics; en el día de la Circuncisión en doce; en la Asunción 
en trece; en Pascua, Navidad y Pentecostés en la suma de 
todas las dichas, o sea en sesenta y cinco. Hay, sin embargo, 
libros que omiten estas fracciones, hajajando sólo de una en 
dos partes y de la conmixtión después del Pater noster; otros 
ni hacen mención de ello siguiendo el Pater noster al Per 
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g«e«t omnia. Las partes siguientes apenas difieren del rito 
:, romano sino en algunasjjalabras. 

La paz, en alguríos libros precede a la conmixtión, y en 
otros se halla después con variedad de expresiones o de fór
mulas. En el misal de Stowc lleva n versículos bíblicos se
guidos de aleluya cada uno de ellos. 

Durante la comunión hay también variedad de antífonas 
« semejantes al Ad accedentes mozá?abc j _ a otras fórmulas 

orientales. 
El Postcommunio está tomado del sacramentario Gelesia-

no Qttos caelesti dono satiasti... Después viene la Consuinmatio 
' Missac, que es una oración del sacramentario Iconiano, y, por 
fin, la fórmula de despido que en el misal de Stowc es la 

"*"' siguiente: Musa acta est in pace. 

e) LITURGIA DE LA IGLESIA ROMANA.—No es nuestro intento 

tratar aquí de la historia de la liturgia romana, ya que de 
ella nos ocupamos en uno de los capítulos siguientes. 

Solamente describiremos la Misa celebrada por el Papa, 
tal como se desprende de los Ordenes romanos, dados a luz 
por el doctísimo monje benedictino Juan Mabillón. En ellos 
se refieren todos los ritos de la Misa celebrada por el Ro
mano Pontífice, ya solemnemente en las grandes Basílicas, ya 
en los días de Estación. Las Misas de los presbíteros car
denales en sus respectivas iglesias, procedían, por lo regular, 
con el mismo orden litúrgico. 

Reunido el clero romano, al que se juntaban los obispos 
presentes en la Ciudad Eterna, se colocaba en el ábside o 
presbiterio, reservado exclusivamente para ellos. 

El Sumo Pontífice, acompañado de los diáconos, salía de 
la sacristía, lugar contiguo a la Basílica, y en procesión se 
dirigía al altar. Entre tanto, el coro (Schola Cantorum) eje
cutaba el Introito, una antífona con Salmo del cual se can
taban más o menos versículos, según el tiempo que duraba 
la procesión. Cuando llegaba al altar, presentábale un clé
rigo un fragmento de pan consagrado en otra misa, y que 
se destinaba a mezclarlo en el cáliz antes de la Fracción del 
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Pan. Luego daba el Beso de Paz al primero de los obispos, 
y de los presbíteros, y a todos los diáconos. Postrábase dc-

• lante de la mesa-del altar, y los diáQpnos.S.c.c.oJocaiban de 
dos en dos a sus lados, luego se acercaba el Pontífice al 
altar y besaba el Libro de los Evangelios. 

El Kyric elcison se repetía mientras los cardenales hacían 
la reverencia al Papa. Pero se omitían éstos y el Tntroito 
en los días de Estación por haberse ya dicho en la Letanía 
durante la procesión. También se omitían en los días en que se 
administraban las Ordenes, ya que se habían rezado con la 
Letanía después del Gradual. 

La Letanía de la Iglesia romana era distinta de la Orien
tal, pues en vez de Kyric cleison, respondía el pueblo: Te 
rogamos audi nos. Además, los Kyries se decían' alternati
vamente entre el clero y los fieles. 

El Gloria in cxcclsis decíase únicamente cuando celebraba 
el Pontífice, y sólo en los domingos y fiestas; los simples 
sacerdotes no le decían sino en tiempo de Pascua. 

Seguía el saludo a los fieles diciendo: Pax vobis, y luego la 
Oración y la Lección de la Sagrada Escritura, tanto del 
Antiguo Testamento como del Nuevo (excepto los Evange
lios). Desde el principio del siglo VI sólo en ciertos días 
había más de una Lección, de la cual aún quedan ejemplos 
en la Liturgia actual. 

Venía el Gradual y el Aleluya (éste se omitía en los días 
de Estación) o Tracto en Cuaresma. Antes del pontificado 
de san Gregorio tampoco se decía Aleluya fuera del tiempo 
Pascual. 

Tampoco se hace mención del Símbolo después del Evan
gelio, el cual según algunos, no se cantó hasta los tiempos del 
emperador Enrique II, que lo pidió al Papa Benito VIII , si 
bien Mabillón demuestra que ya antes hay memoria de lo 
contrario, por lo menos en la Misa solemne antes del siglo IX, 
aunque parece se interrumpió más tarde tal costumbre. 

No se hace mención de Homilías en la Misa; con todo, 
consta que las pronunciaron en ella san León Magno, y 
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otros Pontífices. Desde los tiempos de san Gregorio tampoco 
se hace mención de los Catecúmenos, poique tanto para éstos 
como para los públicos penitentes se había cambiado notable
mente la disciplina. 

En el Ofertorio se hacían las ofrendas que presentaban, 
no solamente los legos de ambos sexos sino también los clé
rigos, los diáconos y sacerdotes en la Misa pontifical. La 
ablación de los Príncipes la recibía el Pontífice en el Sena
torio, que era el lugar destinado para ellos, y después el ar-' 
cediano recibía la ofrenda del vino; luego el obispo hebdo
madario y el diácono las de los legos, primeramente la de 
los hombres y después la de las mujeres. Mientras tanto el 
coro cantaba un Salmo. 

El arcediano escogía de entre los panes ofrecidos, aquéllos 
que habían de servir para la consagración y comunión del 
clero y pueblo, y asimismo ponía en la copa, o cáliz, el vino 
necesario para el propio fin. 

No se hallan otras oraciones que la Secreta, la cual se 
decía sobre los dones ofrecidos. Hecho esto, el Pontífice can
taba el Prefacio, al que seguía el Sanctus. 

El celebrante no debía comenzar el Canon hasta que el 
coro hubiera terminado de cantar el Sanctus. Parece que du
rante algún tiempo, los presbíteros que asistían a la Misa Pon
tifical, recitaban con el celebrante todo el Canon. En el si
glo VIII se restringió esta ceremonia a los días de Navidad, 
Pascua de Resurrección, Pentecostés y san Pedro; los demás 
días sólo recitaban la oración de la Ofrenda y de la Fracción 
y Comunión. 

Durante el Canora hasta las palabras: Nobis quoque pec-
catoribus, los obispos, diáconos y subdiáconos, que servían 
a la Misa, y los presbíteros que estaban en el presbiterio, 
permanecían inclinados en señal de adoración de los sagra
dos misterios. 

No se practicaba entonces la elevación luego de consagrar 
las cspecre's,'' sirio al fin del Canon. AI decir las palabras: per 
quem omnia se levantaba el Arcediano, y cuando el Pontí-
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fice decía: per ipsum et cum ipso tomaba el cáliz por las asas 
y lo levantaba junto al Pontífice. 

Hacíanse ya entonces los dos Mementos, uno en favor de 
los vivos, antes de la consagración, y otro por los difuntos, 
después de ella. Al fin del Canon se añadía la Oración do
minical, que solamente decía el celebrante, a diferencia de 
los Orientales que la rezan todos los fieles. 

Mabillón cree que, o la introdujo san Gregorio en la litur-, 
gia romana, o señaló a ella lugar por especial decreto, si es 
que estaba en uso antes, como parece probable. 

Seguía la Fracción del Pan en tres partes, una de las cuales 
b echaba en el cáliz, después de comulgar el celebrante. 

Antes del Agnus Dei se echaba la otra partícula de la 
Misa precedente, que se había llevado al altar para que la 
idorasc el Pontífice. Este, dicho el Pax Domini sit semper 
vóbiscum, daba la paz al arcediano, que a su vez la daba 
al primero de los obispos, y éste al que seguía, yendo de esta 
manera de unos a otros, por sus grados respectivos, hasta 
los asistentes, pero los fieles separadamente los hombres de 
las mujeres. 

Practicada la fracción, se cantaba la Antífona de la Co
munión con su Salmo. Entonces el último diácono recibía la 
patena del subdiácono, en la cual estaban las partículas de 
la Hostia, y la llevaba a1 Pontífice para que comulgase, lo 
cual hacía de pie y de cara ¿} Oriente. 

Una partícula de la misma Hostia, que había sumido el 
Pontífice, se echaba en el cáliz, diciendo: Fiat commixtio, etc. 
Las ceremonias para la Comunión del clero y pueblo eran 
largas. Primeramente el Pontífice daba'la sagrada Eucaristía 
a los ministros asistentes, luego a los obispos, colocados de 
pie junto a su sede, en seguida a los presbíteros arrodillados 
ante el altar, luego .a los demás grados del clero, y después 
a los magnates y a las matronas que ocupaban lugares de 
preferencia. Después de él, el arcediano daba la Comunión 
con el cáliz. Al resto de los fieles administraban la Eucaris
tía los obispos y presbíteros, detrás de los cuales iban los 
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diáconos repartiendo el Sanguis. Vuelto a su Sede, el Pon
tífice daba la ComuniafT a los regionarios, esto es, ministros 
y clérigos de las regiones romanas. 

Durante la sagrada ceremonia, cantábanse Salimos, termi
nando con el Gloria Patri, a una señal que hacía el subdiá-
cono regionario. Entonces el Pontífice volvía al altar, decía 
la última Oración de ^ara al Orante, sin volverse al pue
blo al decir: Dominus vobiscum. 

A una señal del arcediano, uno de los diáconos miraba al 
Pontífice, y con el asentimiento, de éste decía: I te missa est, 
a que se respondía: Deo grafías. 
• Esto realizado volvían a la sacristía precediendo al Pontí

fice siete ceroferarios y un subdiácono con el incensario. 
Mientras descendían del presbiterio le pedían la bendición 

los obispos, diciendo: Jube Domne benediere, dándola él con 
las palabras Benedicat vos Dominus, a que respondían: Amén. 
Lo mismo hacían los presbíteros y demás sagrados ministros. 

Cuando se habían de anunciar las estaciones en que sé de
bía celebrar el santo sacrificio, lo hacía el subdiácono regio
nario dentro de la misa, después de la comunión del Sumo 
Pontífice, con las siguientes palabras: "Crastina die veniente, 
Statio erit in Ecclesia a S. Gregori Martyris ad Vclum Au-
reum", respondiendo la Schola: Deo gratias. También se anun
ciaba en esta parte de la misa el ayuno de las cuatro Tém
poras ( i ) . 

BIBLIOGRAFÍA : Sacramcntarium Gregorianum, edit. HUG. 
MENARD, O. S. B. (París, 1642)^ PAMEL, Liturgia latina. (Co
lonia, 1575) ; MURATORI, Liturgia Romana Ve tus, (t. II , Ve-
necia, 1748); Ordines Romani, MABILLÓN, O. S. B. Museum 
Italicum, (t. II, París, 1724); MIGNE) Patrología Latina, 
(t. LXXXVIII) ; GUÉRANGER, O. S. B. Institutions liturgiques, 
(Mans-París, 1840); Enciclopedia Universal Ilustrada-, (t. 30). 

(1) La descripción de las diversas liturgias está tomada de la Enciclo
pedia Universal Ilustrada, t. 30. Barcelona. 

' ""•" CAPITULO V l í i ' " " - " " " - r " " " s " ' 

IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LA LITURGIA 

SUMARIO: 1.° Mediante la práctica de la liturgia cumplimos 
. nuestros deberes religiosos; 2¿ Importancia de la liturgia 

en su relación con las verdades dogmáticas; 3." Importancia 
• de la liturgia en su relación con la piedad; 4.° Importancia 

de la liturgia relativamente a la predicación. — Bibliografía. 

i.° MEDIANTE LA PRÁCTICA DE LA LITURGIA CUMPLIMOS NUES

TROS DEBERES RELIGIOSOS. — La importancia de la liturgia se 

comprenderá fácilmente, teniendo presente' que, elevado el 
cristiano a un orden sobrenatural, y constituido por la gracia 
hijo adoptivo de Dios, está obligado a darle el culto que le 
es debido, y a dárselo, no como le inspira su mente ni su 
ingenio, sino tal como Dios quiere ser adorado y alabado. 
Ahora bien, la liturgia no hace otra cosa que proponernos 
la manera más conforme a la fe y a la razón cómo debe
mos cumplir nuestros deberes religiosos para con Dios, 
a quien no solamente confesamos por verdadero Creador nues
tro, sino que también le adoramos, veneramos y reconocemos 
por nuestro Redentor y Rcmunerador. 

Considerada la liturgia desde este punto de vista, es fácil 
comprender su importancia. Mas, por lo mismo que son tan
tos los aspectos desde los que puede ser estudiada, a fin de 
que se vea más claramente cuánto interese su estudio, nos 
fijaremos en sus relaciones: / con el dogma; / / con la piedad, 
y / / / con la predicación. 

2° IMPORTANCIA DE LA LITURGIA EN SU RELACIÓN CON LAS 

VERDADES DOGMÁTICAS. — Nada tan íntimamente relacionado 
con las verdades dogmáticas de nuestra fe como la liturgia. 

Para convencerse de esta íntima unión, y por lo mismo de 
la importancia de la liturgia respecto de las verdades dogma-
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ticas, será suficiente recordar que siendo la fe, según enseña 
santo Tomás, la causa y el principio de la religión: "fides 
religionis causa el principiíim", y teniendo la liturgia por ob
jeto el ejercicio de la virtud de la religión, necesariamente 
todo acto, todo ejercicio de la sagrada liturgia, será un acto, 
un ejercicio que contribuirá al aumento de la fe, a que sus 
verdades sean más conocidas, y a que la excelencia de Dios 
y la sumisión que le debemos, sea cada vez más reconocida 
por lá mente y la voluntad del cristiano. 

Es muy cierto que la liturgia no inventa nuevas verdades, 
ni nuevos artículos de fe, pero sí que los ilustra, los comenta 
y explica, mostrando sus íntimas relaciones con las demás 
verdades-enseñadas por, la santa Iglesia. 

Es tan innegable esta importancia de la sagrada liturgia 
respecto del dogma cristiano, que la misma Iglesia no ha 
hallado método más eficaz para enseñar de una manera fá
cil, clara y al alcance de todas las inteligencias sus verdades, 
como por medio de la sagrada liturgia. 

Recuérdese sino lo que nos propone, por ejemplo, respecto 
de la divinidad de Jesucristo, de su mediación, del valor de 
su sacrificio, de la necesidad de su gracia para la vida so
brenatural de las almas; recuérdese como por medio de la 
sagrada liturgia nos enseña la admirable unión de la divinidad 
con la humanidad en la persona de Cristo; recuérdese cómo 
nos propone la excelsa dignidad de la Virgen Santísima, su 
maternidad divina, la plenitud de su gracia, su preservación 
del pecado original; recuérdese lo que constantemente está 
repitiendo con respecto a la intercesión y mediación de los 

'•>•••' Santolf,'ele su protección y de la eficacia de sus ejemplos, 
y no podremos menos de confesar y reconocer que son muy 
íntimas las relaciones de la liturgia con el dogma católico, y 
que toda ella no es otra cosa que una confesión solemne, 
explícita, admirable y categórica de las verdades que consti
tuyen el. depósito de la Verdad revelada. 

• Esta misma verdad queda también demostrada por los 
esfuerzos practicados por los herejes a fin de demostrar sus 
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doctrinas, sus errores y falsedades por medio de la liturgia. 
Por lo mismo que creían ser un argumento poderosísimo, 
convincente y decisivo el de la sagrada liturgia para demos
trar las verdades dogmáticas, por eso se esforzaban a fin de 
hacer ver que sus enseñanzas eran las mismas que las de
ducidas de la sagrada liturgia. 

De ahí que desde los Agnósticos y Arríanos hasta los Pro
testantes, Galicanos y los Católicos viejos, hayan procurado 
todos acomodar la liturgia católica a sus errores y falsedades. 

Es más, los que han pretendido abolir toda religión, la 
idea de Dios, de su existencia, de sus atributos, de su provi
dencia, han sido siempre los más enemigos de todo culto, 
de la sagrada liturgia. 

No son éstas las únicas'relaciones de la liturgia con el 
dogma cristiano. Para conocer la fe de la Iglesia, el alcance 
de sus enseñanzas, el sentido y la interpretación que se debe ' 
dar a los artículos de s,u Símbolo, la sagrada liturgia nos 
ayuda en gran manera ya que expresa genuinamente la fe de la 
Iglesia, siendo un argumento de gran valor, y un poderoso 
y muy excelente lugar teológico, al cual siempre se ha reco
nocido como auxiliar para confirmar y demostrar las verda
des de la religión cristiana. Recuérdese, en confirmación de 
lo que acabamos de indicar, cómo el Sumo Pontífice Pío IX 
en su Bula Ineffabilis reconoce a la sagrada liturgia como 
uno de los más preclaros testimonios para demostrar la ver- > 
dad del dogma de la Inmaculada Concepción de la Virgen 
Santísima. 

Por esta misma razón, muy legítimamente los Santos Pa
dres y Doctores católicoswxon frecuencia se sirvieron como 
de argumentos muy poderosos y decisivos, de los ritos y 
preces litúrgicas para refutar las doctrinas falsas y los errores 
de los herejes, y para apoyar la fe de la Iglesia y la vefdad 
de su doctrina. 

Recuérdese como el autor de losjCapítulos de Celestino — 
y san Agustín se sirvieron de las oraciones litúrgicas para 
refutar a los Pelagianos y Semipelagianos. Del mismo argu-
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mentó usó san Jerónimo contra los Lucifcriaiios, y Bossuct 
contra los Quietistas. 

Por todo lo cual,' c l"f apa Sixto V en la Bula ¡inmensa, 
asegura que los ritos sagrados, no sólo contienen una muy 
grande instrucción para el pueblo cristiano, sino que cons
tituyen una afirmación de la verdadera fe. He ahí sus pa
labras : "Ritus sacri magnam christiani poptdi eruditionem ve-
raeque fidei protestatioyem continqtt." 

3.° IMPORTANCIA DE LA LITURGIA EN SU RELACIÓN CON LA 

PIEDAD. — El apóstol san Pablo enseña que la piedad es 
útil para tjdas las cosas, conteniendo la promesa de la vida 
presente y venidera (1). Con estas palabras, nos dice el gran
de Apóstol que la piedad ejercida debidamente, será fuente 
do vida en el tiempo y en la eternidad. 

Pero al expresarse así el Apóstol, indudablemente que no 
se refiere más que a la piedad verdadera, a la piedad de la 
Iglesia, que es la iluminada, dirigida, esforzada y sostenida 
por la sagrada liturgia. Por lo mismo, la sagrada liturgia 
con toda razón debe ser reconocida como escuela de esta 
vida de piedad cristiana y perfecta. 

Para demostrar nuestro aserto, bastará que nos fijemos en 
lo que realiza la liturgia en nosotros. ¿Qué hace, en efecto, 
la liturgia en nosotros ? 

La liturgia nos enseña cómo debemos purificar nuestra al
ma. La liturgia nos propone los motivos más poderosos para 
aborrecer el mal. A este fin nos recuerda: la santidad de un 
Dios ofendido; la enormidad del pecado por ser una injuria 
contra el Señor; el castigo eterno que tiene preparado contra 
los que le ofenden. Ahora bien, induciéndonos estos motivos 
al aborrecimiento del mal, ¿qué hace sino prepararnos para 
reconciliarnos con Dios? Pero la liturgia, no solamente nos 
ayuda para apartarnos del mal, la liturgia nos lleva a Dios, 
la liturgia con los medios de que dispone, los sacramentos, 
nos une con Dios mediante la gracia. 

(1) "Fictas ad omnia utilis est, promissionem habens vitac quac nunc 
est, et futurae." (I Tim., IV, 8.) 

IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LA LITURGIA 87 

La liturgia proponiéndonos constantemente delante nuestra 
consideración a Jesucristo, nos esfuerza para la práctica de 
todas las virtudes, desde las más fáciles hasta las más he
roicas.' La liturgia con el ejemplo de^ los santos, „que_ seme
jantes a otras tantas estrellas giran todos los años alrededor 
del verdadero Sol de justicia y de El reciben su luz y su 
vida, nos está enseñando constantemente que la práctica de 
la verdadera piedad, de la verdadera santidad cristiana, es 
no solamente posible, sino fácil y al alcance de todos los 
estados y condiciones de la vida. ' '""" 

La liturgia; para movernos a la práctica de la verdadera 
piedad, a la piedad de que nos habla el Apóstol, no se con
tenta con la mera narración de la vida y de las virtudes de 
Jesucristo, sjno que nos las hace como gustar por medio de 
las solemnidades dedicadas a nuestro divino Redentor. 

Estas fiestas dedicadas a Jesucristo, no.son una fría foto
grafía del divino Salvador, sino que nos le representan lleno 
de vida, con toda la realidad de una vida divina y humana, 
con todos los afectos de su alma, con los más vivos sentimien
tos de su divino Corazón. Léanse sino los oficios de la Na
tividad, de la Epifanía, del Domingo de Ramos, del Viernes 
Santo, de la Resurrección, y no podremos dejar de reconocer 
que la piedad cristiana hallará en la sagrada liturgia los más 
.poderosos elementos para desarrollarse, para crecer y dar los 
más admirables y sazonados frutos de santidad, la más per
fecta y la más heroica. 

Dispone, además, la sagrada liturgia de otro elemento, in
dudablemente el más poderoso y el de más eficacia para la 
verdadera piedad: la Sagrada Eucaristía. 

El culto de la sagrada Eucaristía, practicado según la litur
gia, es la fuente inagotable de santidad, que quiere decir de 
vida y de vida divina en el hombre. 

• La liturgia con las lecciones del oficio divino dedicado a 
la sagrada Eucaristía, con sus antífonas, con sus salmos, con 
sus himnos, con sus oraciones, nos explica la naturaleza de 
este sacramento, nos hace admirar su grandeza, nos inspira 
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la más profunda reverencia hacia el misterio del amor de 
los amores, nos hace postrar delante del Altar santo, no tan 
solamente para que adoremos al Rey de los reyes que domina 
cielos y tierra, sino para que le recibamos como verda
dero alimento de nuestras almas, como único y saludable 
remedio de todas nuestras dolencias espirituales, para que 
recibiéndole vivamos de la misma vida de Jesucristo. 

4.0 IMPORTANCIA DE LA LITURGIA RELATIVAMENTE A LA PREDI

CACIÓN. •*— El objeto de la predicación cristiana, es decir, la 
naturaleza de la materia sobre la cual debe versar, no es 
otra que la contenida en el Símbolo, los sacramentos, los man
damientos y la oración. 

El pueblo fiel debe conocer las verdades contenidas 
en el Símbolo. Por lo mismo que necesita de su conocimiento 
para vivir como corresponde a los que han sido constituidos 
hijos adoptivos de Dios, la Iglesia, fiel continuadora de lo 
ordenado por su divino Fundador, ha dispuesto que este co
nocimiento le fuese comunicado mediante la predicación de 
la palabra divina. 

Esta predicación es un ministerio instituido por el mismo 
Jesucristo (1), y es un ministerio que por lo mismo que vie
ne a satisfacer una necesidad perenne, durará tanto como dure 
la misma Iglesia. 

Esto presupuesto, no es defícil demostrar la importancia 
de la liturgia respecto a la predicación. 

Prescindiendo aun de que la liturgia es en sí misma una 
muy elocuente y persuasiva predicación, nos fijaremos sola
mente* en los elementos que "ten la misma se contienen, y por 
la existencia de estos elementos, podremos deducir la impor
tancia del estudio de la liturgia para la predicación. 

Hemos ya indicado que lo primero a que se debe encaminar 
la predicación, es a que el pueblo cristiano conozca bien en 
su verdadera,sentido, -las verdades contenidas en el Símbolo 
de la fe. Ahora bien, el Símbolo de la fe no es más que un 

"Euntes in mundum universum, praedicate Evangelium omni crea-
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compendio de los tres dogmas fundamentales del cristianismo: 
el dogma de la creación, el de la redención y el de la santi
ficación, o sea el de la aplicación de la redención a cada uno 
de los hombres en particular. . 

Estos tres dogmas son precisamente lo que constantemente 
nos recuerda la sagrada liturgia. 

El dogma de la creación. Que Dios sea el Autor, el Creador 
de cielos y tierra, el Creador de todos los seres, nos lo pro
pone y recuerda cada semana la sagrada liturgia. Por lo 
mismo que esta verdad de la creación realizada por Dios, 
es la primera verdad que siempre debemos presuponer en 
nuestras relaciones para con Dios, la sagrada liturgia ha 
querido recordárnosla en una de las más importantes partes 
del oficio divino. Léanse, en efecto, los himnos de Vísperas 
de cada uno de los días de la semana, y se verá que en ellos • 
se enseña, se propone, se confiesa, y se deducen las conse
cuencias prácticas de la verdad de la creación, del dogma 
según el cual Dios, en los diversos días de la primera semana 
del mundo, hizo salir de la nada, según la narración bíblica, 
los seres que pueblan el universo, y especialmente entre ellos 
el mismo hombre. 

En esta ordenación tan sabia, tan lógica y tan metódica 
de la sagrada liturgia, prescindiendo de otras partes del oficio 
divino, como son las lecciones y responsorios de Septuagé
sima, en los que se propone esta misma verdad, suministra 
a la predicación los más importantes y poderosos elementos 
para proponer y explicar detalladamente el dogma dé nues
tra creación. ^ 

El dogma de la red&nción, es decir de la obra realizada 
por Jesucristo, constituye el objeto de la mayor parte de las 
enseñanzas contenidas en el curso del año litúrgico. Sus so
lemnidades, Sus fiestas, son un comentario vivo; un comentario 
lleno de luz, un comentario el más rico para la predicación 
de la palabra divina. ^ 

Para la explicación del dogma de la humanidad y divinidad 
de-Jesucristo, no necesitamos más que leer con detención 
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los oficios de la- Natividad y de la Epifanía con lo que consti
tuye el propio este tiempo litúrgico; para la predicación 

• • de los sufrimicntos,*"*dc la muerte del Hijo de Dios, no po
demos acudir a otro arsenal tan copioso como el que nos 
proporcionan los Oficios de Pasión y Semana Santa. 

Y lo propio podemos decir de los restantes misterios de la 
redención realizada por Jesucristo. 

El dogma de la -santificación* de las almas, atribuido al 
Espíritu Santo, nos le recuerda la sagrada liturgia, especial
mente durante el tiempo de Pentecostés. El predicador que 
estudie la liturgia de este largo período del año eclesiástico, 
hallará argumentos para persuadir la absoluta necesidad que 
tenemos de la gracia, especialmente en las colectas de las 
misas de las dominicas después de Pentecostés, así como para 

- mostrar sus obras maravillosas, y hacer ver cómo la santidad 
de las almas, no puede explicarse sin esta virtud divina, cuyo 
primer Autor es el mismo Espíritu Santo. 

Para la predicación de los Sacramentos, se hallará abun
dante y segura doctrina en el Ritual Romano. Los ritos y 
las oraciones de que la sagrada liturgia se sirve, para su ad
ministración, contienen todas las más importantes enseñanzas 
que debe conocer el pueblo fiel. 

Lo que ha de practicar el cristiano, y lo que debe pedir, 
concreta y fácilmente se hallará en el santo Evangelio, y 
en las explicaciones que del mismo han hecho los Santos 
Padres, propuestas sabia y ordenadamente por la sagrada 
liturgia. 

Con lo que acabamos de indicar, fácilmente podemos con
vencernos de que si el estudio de la liturgia es importante 
para el dogma y para la piedad, no lo es menos para la 
predicación, tal como la quiere y prescribe la santa Iglesia. 
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CAPITULO IX 

FUENTES DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 

SUMARIO : i:° Principales fuentes de la plegaria litúrgica; 
2." El Misal Romano; 3.° El Breviario Romano; 4." El Marti
rologio; 5." El Pontificial Romano; 6.° El Ritual Romano; 
7.° El Ceremonial de los Obispos; 8.° La Sagrada Congrega
ción dé Ritos. — Bibliografía. 

i." PRINCIPALES FUENTES DE LA PLEGARIA LITÚRGICA. — 

Después de haber examinado la naturaleza de la liturgia, 
-su origen, valor e importancia, debemos proceder al estudio 
de las fuentes de la misma. Ahora bien, las fuentes de la 
sagrada liturgia de la Iglesia católica están contenidas en 
sus libros litúrgicos. Estos son los siguientes: el Misal, Bre
viario, Martirologio, Ritual Romano, Pontifical, el Ceremo
nial de los Obispos y Decretos de la S. C. de Ritos. 
. Explicaremos brevemente el signicado y contenido de cada 

uno de estos libros. 

2° E L MISAL ROMANO. — El primero de todos los libros 
litúrgicos y el más importante, es el Misal Romano. Decimos 
que es el primero y el más importante, porque contiene la li
turgia de la santa Misa, la cual indudablemente es la primera 
y la más importante parte de toda la liturgia de la Iglesia 
Católica. 

. ' *••> El Misal Romano, es el libro necesario e indispensable para 
la celebración del santo sacrificio. Los ritos que deben em
plearse, las ceremonias que ha de practicar el sacerdote, el 
texto de las misas, el canon o regla prescrito para la consa
gración del Cuerpo y de la Sangre del Señor, todo está con
tenido en .esíe. libro-de* una' manera clara, explícita, concreta 
y obligatoria. 

La ordenación de este libro, su disposición sapientísima, 
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constituye una de las más preclaras glorias de la Iglesia 
Católica, y una prueba, la más evidente, de la estima y de 
la veneración que siempre ha profesado al más augusto de 
los misterios realizados por el Hijo de Dios a favor de los 
hombres, el misterio de la santa Misa, sacrificio y a la vez 
sacramento, el más augusto, el más admirable y sublime de 
nuestra sacrosanta religión. . 

Origen del Misal Romano 
El Misal Romano tal como ahora le conocemos, procede 

ciertamente del Sacramentarlo Gregoriano. Este Sacramen
tarlo, ordenado por el Papa san Gregorio el Magno (590-604), 
actualmente se nos presenta bajo diversas formas. La más 
antigua está contenida en el códice Casinense 271, del año 
700, y era el sacramentarlo gregoriano aumentado con las 
epístolas y evangelios. Este códice contiene las misas de los 
Santos añadidas.a las de las fiestas de los diversos tiempos, 
y las propias de los domingos. Además, consta también del 
Canon, del común de Santos y de diversas misas. 

Cerca del año 788 el Papa Adriano I envió a Cario Magno 
un sacramentarlo, ordenado, decía, por san Gregorio. Este 
•sacramentado, contenía: a) el pequeño orden de la misa 
con el canon; b) el propio de tiempo mezclado con el de los 
Santos; y c) las preces de las ordenaciones. -^ 

Según parece, este ejemplar no tenía las misas de los do
mingos después de la Epifanía y Pentecostés, pero sí que 
constaba de muchas otras partes posteriores a san Gregorio. 
Por lo ctialj debemos reconocer que ofrecía la liturgia tal 
como era practicada en Roma en tiempo del Papa Adriano, 
por lo menos cu todo cuanto se refiere a las misas papales. 

Mas cumo este sacramciitario carecía de muchos elementos 
litúrgicos de los cuales necesitaban las iglesias de las Galias, 
no mucho después, Alcuino añadió un Suplemento, formado 
de otros muchos libros de san GregOTio, de san Gelasio, y 
al que enriqueció con una muy importante Introducción que 
empezaba con la palabra: "Huciisque". 
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Este Sacramentarlo Adriano-Gregoriano, asi aumentado, 
v : se divulgó luego por la Qalia, y se halla en muchos códices. 

En algunos pocos, están del todo separados: a) el primitivo 
' gregoriano; b) la pequeña introducción; y c) el Suplemento 

de Alcuino. Pero, a no tardar, no dando lugar a la distinción y 
suprimida la introducción, se mezclaron así los textos de las 
misas de los documentos más antiguos, como los más recien
tes del Suplemento, y añadidas otra"? nueras, fueron inclui
das en un solo cuerpo. 

De esta última forma procede el Missalc plenmn del cual-
con lenta evolución, ha resultado el actual Misal Romano. • 

Nuestro actual Misal 

El Misal que usa actualmente casi toda la Iglesia de Oc
cidente, se llama del Papa san Pío V (1566-1572), porque 
fué publicado por su orden, a fin de dar cumplimiento a lo 
que el Sacrosanto Concilio de Trento había prescrito en su 
sesión XXIV. En efecto: el Papa san Pío V en el día 14 
de julio de 1570 publicaba la célebre Bula: "Quo primum", 
por la cual imponía el Misal Romano corregido a todas las 
iglesias de Occidente. Tan sólo admitió dos excepciones; 
a) en favor de aquella liturgia que contaba en su apoyo una 
prescripción, por lo menos de doscientos años; y b) para con 
aquellos usos explícitamente concedidos o aprobados por la 
Santa Sede. 

La Bula pontificia alcanzó un efecto considerable. Toda 
Italia y Sicilia, excepto Milán, adoptaron desde luego, el 

. Misal. España siguió el ejemplo dado por Italia. 
Austria, Hungría, Polonia, la Alemania católica, Irlanda, 

y los católicos esparcidos por los mismos estados protestantes 
de Europa, se conformaron sucesivamente con lo prescrito 
por la Bula del Papa san Pío V. 

En Francia, desde el año 1580 al 1890 muchísimas iglesias 
1 metropolitanas se reunieron en concilios provinciales para 

tomar una resolución. Con todo, solamente las provincias 
eclesiásticas de Burdeos, de Tolosa y de la Bretaña aceptaron 
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la reforma ordenada por el Romano Pontífice. Las otras pro
vincias conservaban su misal propio, aunque corregido se-

*g"úri el del Papa san Pió V. - . - -. ..-- •)-r-- -*•-
Prácticamente las diócesis de Francia se quedaron con su 

misal o con sus misales, los cuales ofrecían no pocas dife
rencias, ya en cuanto a las ceremonias; en la forma de los 
ornamentos; en las genuflexiones; en el uso de las velas y 
del incienso, y en particular y muy especialmente, en Jorque 
se refiere al texto de las Colectas, de las Epístolas, Evan
gelios, y del Calendario. 

De cuanto acabamos de apuntar, se deduce que cada obispo 
se consideraba en Francia con el derecho de aprobar y de 
ordenar en todas aquellas materias que juzgaba no esencia
les al culto. 

Una carta del Papa Gregorio XVI a Monseñor Gous-
set, Arzobispo de Reims, fechada en el mes de agosto de 
1839 señala una nueva era. El Santo Padre expresa su dolor 
al considerar que las divergencias litúrgicas se iban acentuan
do más y más en el seno de Francia. Manifestaba su ar
diente deseo de que en todas partes se adoptara el Misal 
Romano de san Pío V, y alababa los esfuerzos que había 
realizado el Arzobispo para llegar a una uniforme celebración 
del culto en las diócesis de las Galjas. 

El año siguiente, Dom Próspero Guéranger, O. S. B., ilus
tre Abad de Solesmcs empezó una valerosa y decidida cam
paña a favor del rito romano, la cual, después de las más 
apasionadas polémicas de parte de los galicanos, consiguió y 
obtuvo que todas las diócesis de Francia adoptasen el Misal 
de la Iglesia Romana. 

Valor litúrgico del Misal Romano 

El Misal Romano, considerado como fuente de liturgia, nos 
ofrece en cada una de las Misas de las grandes solemnidades, 
aquellas perícopes procedentes de los libros sagrados, tanto 
en la Epístola, Evangelio, como en las restantes partes, que 
pueden considerarse como clásicas para la demostración y 



96 LA PLEGARIA LITÚRGICA 

explicación de los misterios que en ellas se celebran. En sus 
Colectas nos muestra las gracias que debemos pedir al Se
ñor, y en sus oraciones Secretas y Postcomuniones nos pro
pone las relaciones de la misma festividad con la Eucaristía, 
centro de la vida de la Iglesia y de todo el cristianismo. 

El Misal Romano nos ofrece un compendio de toda nuestra 
sacrosanta religión. No existe ninguna de sus verdades que 
no nos la recuerde; no hay dogma que en él no sea celebrado; 
no hay gracia, ni necesidad espiritual o temporal que no. la 
podamos pedir sirviéndonos de sus oraciones y plegarias. 

3.°. E L BREVIARIO ROMANO. — Después del Misal, otra 
de las fuentes auténticas de la sagrada liturgia se halla o la 
constituye el Breviario. Mas, ¿qué es el Breviario? La defini
ción exacta del Breviario podría darse, diciendo que es el li
bro oficial de la Oración de la Iglesia, entendida la palabra 
oración en el sentido de que mediante el rezo del Oficio divi
no, la Iglesia, como cuerpo místico de Jesucristo y sociedad 
instituida por él mismo, cumple con el deber de la plegaria. 

Así como el Misal es el libro oficial del santo sacrificio 
de la Misa, así el Breviario es el libro oficial del Oficio divi
no. Pero, por lo mismo que el Oficio divino es en sí mismo 
y en la mente de la Iglesia el que nos prepara y en cierta 
manera completa el santo sacrificio, por esta misma razón 
podría decirse también que es como un comentario de los 
textos litúrgicos de la santa Misa. 

Desde este punto de vista, el Misal y el Breviario se com
pletan mutuamente, y en cierta manera no constituyen dos 
libros-*rndependientes, sino qué el uno sigue y es'cómo el 
complemento del otro. Mas, por la misma razón que el Bre
viario puede ser considerado como un comentario del Misal, 
por esto es más extenso, es más complejo, contiene más ele
mentos de ilustración litúrgica, y, sobretodo, nos da la ra
zón histórica...y..teológica de.Jas fiestas celebradas por .la 
Iglesia. 

En la formación y constitución del Breviario, la parte que 
en ello ha tomado la Iglesia, es mucho más considerable que 
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en la del Misal. En éste la Iglesia apenas hace más que 
proponernos las fórmulas de la plegaria, mientras que en 
aquél, por medio de los Santos Padres y Doctores católicos, 
nos instruye, nos propone la verdad de la fe y los preceptos 
divinos, anatematiza los errores, demuestra la falsedad de 
las herejías, haciendo que la verdad católica resplandezca 
con todos los fulgores, y el error quede confundido y redu
cido a la nada. 

Por esta razón podemos fácilmente comprender que los 
elementos que la sagrada liturgia puede deducir del Bre
viario, son más copiosos, más abundantes y en gran manera 
instructivos. 

En cuanto a la historia de la formación del Breviario Ro
mano, podemos decir que casi comprende un compendio de la 

•historia de la misma Iglesia, ya que apenas habrá siglo alguno 
que no haya contribuido e intervenido en su constitución. 

En sus elementos más esenciales podemos verle iniciado 
en la primitiva vigilia. En ésta, por el testimonio de los 
Santos Padres y la tradición, nos consta que se rezaban o 
cantaban salmos, se leían los libros del Antiguo y Nuevo 
Testamento, y se comentaba el santo Evangelio. Y esto es 
lo que constituye en su parte más elemental el Breviario Ro
mano. El mismo apóstol san Pablo exhortaba a los fieles 
a que alabaran a Dios: "psalmis, hi-mnis ét canticis spiri-
tualibits — con salmos, himnos y cánticos espirituales" ( i) , 
es decir, que les recordaba el deber de la plegaria, el deber 
que tenían de alabar a Dios. Por lo mismo, podemos decir 
que el primitivo oficio divkao de la Iglesia' Católica, era el re
sultado de lo que ella había heredado de la Sinagoga y de lo 
prescrito por los santos Apóstoles. 

Estas fueron..las semillas de las cuales más tarde había de 
nacer y formarse el Breviario Romano. Estas semillas se fue
ron desarrollando paulatinamente. Y así vemos que en el 
siglo IV en Oriente y en el V en Occidente los monjes em
pezaron a celebrar cada día, aun en los feriales, las Horas 

(1) Col.. III, 16. 
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mayores, es decir el Oficio de la noche, al cual nosotros 11a-
- •- mamos Maitines, juntamente con el Laudes y Vísperas. A 

éstas añadieron las Horas menores del día, o sea Tercia, 
Sexta y Nona. 

La Prima, como oración de la mañana, empezó a rezarse 
por los monjes de Belén, cerca del año 382, y luego fué ad
mitida y adoptada en los monasterios de las Galias. 

Del Oficio de Completas, como plegaria que precedía al 
descanso de la noche, se hace ya mención en Oriente a me
diados del siglo V. En Occidente aparece totalmente orde
nada y constituida en la Regladle San Benito, en el año 530. 

Las Horas mayores, o sea Maitines, Laudes y Vísperas so
lamente se rezaban los domingos y días festivos en las igle
sias del clero secular antes del siglo VI ; pero deste esta épo
ca se rezaban ya cada día. Más tarde a las Horas mayores 
juntaron las de Tercia, Sexta y Nona. 

San Benito fué, sin duda alguna, uno de los que más con
tribuyeron a la ordenación del Oficio divino. En su Santa Re
gla establece que cada semana, además de la lectura de los li
bros sagrados del Antiguo y Nuevo Testamento, se diga todo el 
Salterio entero, ordenando que el Oficio divino de la noche 
sea el más largo, por lo mismo que la noche es el tiempo 
más propio para alabar a Dios, y abreviando el oficio diurno, 
a fin de que sus religiosos tuvieran más tiempo para dedicarse 
al trabajo manual. 

Esta ordenación benedictina del rezo divino, tuvo cierta
mente grande influencia en la Edad Media, siendo la base 
y la norma de la última reforma del Breviario ordenada por 
el Sumo Pontífice Pío X. En ella se da toda la importancia 
al oficio de las Dominicas y demás tiempos del año litúrgico, 
y se establece que el Salterio esté distribuido de tal manera 
que ordinariamente se rece cada semana. De esta suerte es 
más variado el rezo del Oficio divino, y con más facilidad 
y más agradablemente se mantiene la atención. 

"En su esencia, el Breviario actual no es más que el usado 
por Inocencio III y la Capilla Pontifical en el siglo XIII . 
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A su vez, éste no es más que una suma abreviada del ofi
cio público que se recitaba en los siglos VIII , IX, X y XI 
en las basílicas romanas, como también "-en-las-catedrales de 
Francia, Alemania e Inglaterra. La abreviación no afecta más 
que a algunas partes, de donde el nombre de Breviario. El 
Papa León III y Carlomagno no pensaban rezar, salvo algu
nas adiciones, un Oficio diverso del que habían prescrito san 
Gregorio Magno o sus discípulos, i a obra <je Gregorio jV^ag-
no no fué otra cosa que una compilación y una transforma
ción orgánica, abreviación lógica de las Horas canónicas 
usadas en los siglos IV, V y VI en Roma y en toda Italia, 
y hasta fuera de Italia. Las Horas canónicas son como la 
floración magnífica del servicio divino, cuyo germen fué ya 
echado en los mismos tiempos apostólicos" ( i ) . "Sólo que 
no tuvieron las viejas generaciones cristianas un texto único, 
completo y uniforme para el rezo divino. Había el Salterio, 
para el uso coral de la salmodia; el Antifonario, para las 
antífonas; el Responsorial, para los responsorios, el Himno rio, 
o fascículo de los himnos; el Pasionario, con las actas de los 
mártires; el Leccionario, para los fragmentos de las homilías 
de los Santos Padres. Todos estos libros, refundidos, adop
tados y organizados sabiamente bajo la vigilancia y autori
dad de la Santa Iglesia, vinieron a constituir el actual Bre
viario, que sin duda sufrirá accidentales transformaciones en 
los tiempos sucesivos" (2). 
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Puig; DOM GRÉA, La Sainte Liturgie; CALLEWAERT, La reforme 
du Bréviaire; CAVALLERA, Ascetisme el Liturgie; UTTINI, Cor
so di scicnsa litúrgica; Rivisla Litúrgica; Bolletino Litúrgico 
di Parma. 

(1) Dom Baumer: Histoire du Bréviaire. Tom. 2, p. 420. 
(2) limo. Dr. Isidro Goma. El valor educativo de la liturgia católica, 

p. 283. 



0 LA PLEGARIA LITÚRGICA 

4° E L MARTIROLOGIO. — ¿Qué libro es el Martirologio? El 
nombre de Martirologio, según su significado etimológico, de
signa el libro que trata de los Mártires. Por Jo mismo que en 
los primeros siglos de la Iglesia solamente eran venerados los 
Santos que daban su vida y su sangre en confirmación de la 
fe cristiana, de ahí que los catálogos o libros en que constaban 
escritos los nombres de estos Santos eran llamados Martiro
logios. 

El más antiguo de estos libros es el publicado por Lucas 
Florentino en el año 1668 con el título de "Vetustius Oe-
cidentalis ecclcsiae martyrologium". La crítica ha demostrado 
que este preciosísimo documento es una colección de los an
tiguos martirologios de diversas iglesias, entre las cuales se 
halla también el martirologio más antiguo de la Iglesia Ro
mana. 

Como prueba de su antigüedad, basta recordar los indicios 
que en él se muestran de las ordenaciones de los Tapas Bo
nifacio I, Melquíades y san Antero. Del Papa Bonifacio I 
elegido en el año 418, se Ice en el día 20 de diciembre: 
"Bonifacii episcopi de ordinatione", con lo cual se indica 
el aniversario de la ordenación de aquel Papa. Ahora bien, 
constando que este aniversario no se celebraba sino durante 
la vida del Sumo Pontífice, es bien manifiesto que este marti
rologio, procedía de principios del siglo quinto. 

Después de éste, el más célebre de los Martirologios es el 
llamado Jcronimiano. Es fuente de primer orden para la ha
giografía antigua, y especialmente la de Occidente. Según • 
Ja opinión más verosímil, pueden distinguirse dos formas de 
esta cornjiilación: una*(hoy peftlida) redactada, al parecer, 
en Italia hacia mediados del siglo V, conocida por Casiodoro, 
quien cila el prefacio, y de Gregorio el Grande, el cual hace 
mención de su contenido. Tomó su nombre de una carta de 
san Jerónimo, que le sirve de prefacio. 

La otra forma, de. .donde derivan todos los. manuscritos - -
existentes, parece haber sido constituida en Auxerre hacia 
fines del siglo VI. Entonces fué cuando el Martirologio Jero-
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nimiano, recibió su forma definitiva con la adición de un 
gran número de santos franceses. Su texto nos fué transmi
tido en un estado de desorden tal, que en algunos pasajes era 
imposible de descifrar. 

Martirologios históricos. 

Hacia el siglo VI t í aparecieron martirologios con textos 
más extensos, quizá para subsanar la concisión del Jcronimia
no. El más antiguo de esta clase de martirologios fué el del 
Doctor de la Iglesia san Beda el Venerable, monje benedicti
no, redactado antes del año 731. Este texto, cuya influencia 
fué preponderante hasta el siglo IX, había sido mal estudiado 
antes de las recientes investigaciones científicas de nuestros 
días. 

Viene después el de Rábano Mauro (siglo IX), el cual uti
lizó el texto primitivo de san Beda. El tercero en orden 
dé antigüedad (segunda mitad del siglo IX) es el de Adón, 
obispo de Viena, cuyos datos son mucho más copiosos que 
los de los anteriores, peFO de un valor histórico mucho me
nor. Este trabajo casi se puede decir que no os más que 
un desarrollo histórico hecho a base de los Pasionarios, del 
Martirologio de Floro y d 1 Parvum Romanum, texto apó
crifo que bien pudiera ser el propio de Adón. 

El martirologio que había de superar a todos los anterio
res, fué el llamado de Usuardo (siglo IX) de los Benedic
tinos de san Germán de losvPrados, trabajo personal de 
aquellos monjes, y que es algo más que una refundición del 
texto de Adón. Especialmente para España tiene gran valor, 
ya que Usuardo conocía personalmente el país, y así algunos 
datos de los allí consignado*- obtuvieron* un valor documen-
tario real. Este Martirologio sucesivamente aumentado, fué 
el único usado en la Iglesia latina, hasta la aparición del 
Martyrologium Romanum. 

Martirologio Romano. 

Es el que usa actualmente la Iglesiá~Romana, y fue re

dactado por orden del Papa Gregorio XIII , por el cardenal 



Baronio, en 1584, y refundido primero en 1588, y más tarde 
por el Sumo Pontífice Benedicto XIV. La última edición tí
pica es la del año 1922, aprobada por el Papa Benedicto XV. 
En el fondo es el de Usuardo, con las adiciones corrientes en 
Italia en el siglo XVI, especialmente las de la edición Fio-
rentini. Heredero directo de los martirologios de la Edad 
Media, sería imprudente invocarle como documento fehaciente 
en materia.de historia; {Tero también* fuera, injusto achacar 
a la autoridad eclesiástica la responsabilidad de las inexacti
tudes históricas que pueda contener. Nadie ignora que no por 
la inserción en el Martirologio, sino por el resultado del pro-
Ceso de canonización es por lo que la Iglesia propone los San
tos a la veneración de los fieles. 

El uso que hace la Iglesia de este libro litúrgico, consiste 
en la lectura del mismo en la Hora u Oficio de Prima en el 
Coro de todas las Iglesias catedrales y conventuales. 

Mediante la lectura del Martirologio se anuncia todas las 
mañanas la festividad que ha de celebrarse el dia siguiente, 
y se hace breve memoria de los principales Santos cuyo 
culto está reconocido por la santa Iglesia. 

El recuerdo, aunque breve, de las virtudes, de las victo
rias, y de los sufrimientos de los Santos, es en gran ma
nera edificante, y la Iglesia desea que contribuya para es
forzar a sus hijos en la práctica de todas las virtudes cris
tianas, cuyo ejercicio en grado heroico realizaron todos los 
Santos canonizados. 

BIBLIOGRAFÍA. — D E ROSSI-DUCHESNE, Martyrologium Hic-

ronymianum; QUENTIN, Les Martyrologes historiqties dti Mo--
yen-Age; Etude sur la formatioii- du Martyrologe Romain 
(París, 1908); GRISAR, Le Origini del Martirologio Romano, 
{Analecta Romana, I, 231-258) ; D E SMETT, Introductio genera-
lis ad historiam ecclesiasticam, (Gand, 1876) ; H. ACHELIS, Die 
Martyrologien ihrc Geschichte uud ihr Wert (Berlín, 1900) ; 
DELAHAYE, Le témoignage des Martyrologes {Analecta Bo-
Uandiana, t. X V I I ) ; Enciclopedia Universal Ilustrada. (Barce
lona, 1925). 
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5." E L PONTIFICAL ROMANO.—Se da el nombre de Pontifical 

Romano al libro litúrgico que contiene las fórmulas y rúbricas 
de las -funciones sagradas propias de los obispos. 

Origen y desarrollo del Pontifical.—Asr Tos'Concilios'«orno 
los escritores eclesiásticos desde los principios de la era cris
tiana, reconocen en aquel texto del apóstol san Pablo a los 
Corintios en que les ordena que: 'lomnia honeste et sccim-
dum ordinem fiant" {que todo se haga con decoro y orden) 
(1), el origen de los ritos y ceremonias que. usan los P.oijti-
ficies en sus funciones episcopales. 
. En este sentido interpretan san Juan Crisóstomo y otros 
Padres, así griegos como latinos, las indicadas palabras del 
apóstol san Pablo. Por esta razón, la Iglesia Católica, ya des
de sus comienzos puso en práctica algunas ceremonias en la 
celebración del santo sacrificio, las cuales, al mismo tiempo 
que manifiestan de algún' manera la grandeza de tan subli
me misterio, ayudan a los fieles a levantar el pensamiento 
de estas cosas visibles y señales exteriores a la contemplación 
de las cosas invisibles y celestiales. 

En el siglo- IV tenemos ya muchos Sínodos, así diocesanos 
como provinciales, y dos Concilios ecuménicos, en los que 
encontramos vest'gios de varios ritos empleados por los obis
pos en la administración solemne de los sacramentos, y en 
otras funciones eclesiásticas. El historiador Gcnnadio, de fines 
del siglo V, en su obra De Scriptoribus ecclesiasticis habla del 
obispo Voconio y del presbítero Museo, que escribieron ad
mirables libros sobre los Sacramentos y los Divinos Ofi
cios. 

En los siglos VIII y IX nos encontramos con otros Ritua
les y Pontificales que, por la antigüedad del estilo, no pueden 
ser posteriores a los Sumos Pontífices Silvestre y Julio. Aho
ra bien, como los Apóstoles, aunque fueron los iniciadores 
de estos ritos y ceremonias sagradas, no trataron de impri
mir en ellos el sello de la perpetuidad o inmutabilidad, de 
aquí que no nos ha de admirar la diversidad de ceremonias 

(1) 1 Corint., XIV. 40. 
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y ritos pontificales practicados por las diversas Iglesias.-Ya 
que, como observa Tertuliano: "solo la regla de la fe es 
única, inmutable e irreformable; lo demás referente al ré
gimen es susceptible de mudanzas." Esto no obstante, fácil 
es ver los abusos a que dio lugar esta variedad y diversidad 
de ritos, ya que no pocos, o ignorantes o atrevidos, fueron ' j 
poco a poco insertando en los libros rituales, según afirma 
el Cardenal Bona, mil impertinencias indignas de la gravedad 
de la Iglesia. 

Formación definitiva del Pontifical.—Poco después de la 
invención de la imprenta (1468) apareció en 1485 la primera 
edición del Pontifical con el título: "Líber Pontificalis edi
tas Aug. Patricii et Joan. Buchar." 

•Dos años después apareció una segunda edición debida a 
los cuidados de Juan de Luciis y Juan Buchard, publicada en 
Roma. 

Siguió a éstas la tercera edición de Venecia, y la cuarta 
de Lyon. En 1520 apareció en Venecia, mejorada y perfec
cionada, gracias a los cuidados del dominico Alberto Caste
llano, una nueva edición del Pontifical. Se reprodujo en 
Lyon en 1542, y después sucesivamente en Venecia en 1543, 
1561, 1563, 1572 y 1583. Numerosos grabados en madera 
acompañaban e ilustraban el texto en las ediciones de 1520 

No estaban exentas de errores estas ediciones, y en ellas ' 
se habían introducido novedades, tanto en las fórmulas de 
las oraciones, como en la redacción de las rúbricas. Para 
poner coto a estas novedades y corregir el texto conforme a 

Jos mejores manuscritos de la Biblioteca Vaticana, Clemen
te VIII hizo preparar una nueva edición. Habiendo termi
nado sus trabajos los miembros de la Comisión, el Papa Cle
mente VIII, el día 10 de febrero de 1596 expidió la Cons
titución Ex quo in Ecclesia Dei, etc., en la que, después 
de exponer el carácter,,fin,, y autoridad del Pontifical, termi-. . ._ 
nantemente ordena que ningún prelado de la Iglesia use otro 
Pontifical distinto del prescrito por él; suprimiendo, por consi-
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guíente, y aboliendo todos y cada uno de los otros Pontificales 
que se habían impreso y aprobado hasta la fecha de la edi
ción de su nuevo Pontifical, por más privilegios apostólicos 
que contuviesen. 

Gran paso fué el dado por el Papa Clemente VIII , pues ve
nía a suprimir en su nuevo Pontifical Romano no pocos de 
los muchos errores que en el decurso del tiempo se habían 
introducido en las anteriores ediciones. Pero todavía se no
taban bastantes errores, fuese por descuido de los tipógrafos 
o por cualquier otra causa. Este mal lo remedió la Santidad 
de Urbano VIII , quien hizo que de nuevo se corrigiese y 
retocase, y así corregido y retocado lo promulgó por medio 
ile la Constitución que empieza: Quamvis alias, en el año 
1644. 

En el año 1752, el Sumo Pontífice Benedicto XIV, siguiendo 
el ejemplo de sus predecesores, dedicóse con todo cuidado 
a la nueva edición del Pontifical, introdujo algunas modifi
caciones, quiso que se tuviesen en cuenta las observaciones 
de la escuela litúrgica establecida en Roma, y añadió una 
cuarta parte en forma de apéndice, que contiene las fórmu
las y ritos que debe observar el Obispo cuando administra 
el Bautismo, la Extremaunción y el Matrimonio; finalmente, 
se ponen en singular las fórmulas de la Ordenación para el 
caso de ser uno sólo el ordenado. 

Finalmente, el Papa León XII I permitió una nueva pu
blicación después de añadir algunas leves modificaciones. 

Partes de que consta el Pontifical:—El Pontifical Romano 
'comprende tres partes: 1.* Consagración y Bendición de per
sonas; 2.* Consagración y^Bendición de cosas; 3." Otras fun
ciones episcopales diversas. 

En la primera parte encontramos la confirmación, la orde
nación, la consagración del Obispo, la Bendición del Abad, la 
consagración de las vírgenes, la coronación de los reyes y 
reinas, y la bendición del soldado. 

En la segunda parte se halla la beneficien que se usa para la 
colocación de la primera piedra de las iglesias, la consagración 
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de los templos, altares, aras; la bendición de los cementerios, 
la reconciliación de la iglesia y del cementerio, la consagración 
de los vasos sagrados, la bendición de los ornamentos sacer
dotales, de los lienzos sagrados, cruces, imágenes, tabernácu
los, una para las reliquias, campanas, armas y estandartes. 

En la tercera parte, la publicación de las fiestas movibles 
en el día de la Epifanía; la expulsión de los penitentes; fue
ra de la Iglesia, el*miércolcs rft ceniza; la reconciliación de 
los mismos el Jueves Santo; la bendición de los santos óleos; 
el orden que se ha de seguir en la celebración de un Sínodo; 
las ceremonias de la degradación, excomunión, absolución de 
censuras; reconciliación de apóstatas, cismáticos y herejes; 
las preces del Itinerario de los prelados; el orden que se 
ha de tener en las visitas pastorales; la recepción de los 
príncipes y princesas; la absolución solemne, y algunas otras 
ceremonias que ya no están en uso. 

HIHUOCHAL'-ÍA : ZACEARÍA, Biblioteca rittialis (l. I, pág. líii-
164); TitALiiOFERT, íimidb. S. L. Litiirgk; /iouix, Trocíalas . 
de Jure Litúrgico; WERNS, S. J., JUS decrctalium (t. III, 2, 
Roma, iijoS); CATALANO, Pontificóte Romanuin (París, 18511); 
JULIO BAUDOT, O. S. B., Le Pontifical (París, 1910); Tu . 
BEHNARD, Caurs de Liturgia Romaine; Le Pontifical (3 vol., 
París, 1902); Enciclopedia Universal ¡lustrado; P. MARTI-
NUCCI, Manuale sacrarum caeremoniarum, 6 vols. (Roma, 
1879); F. CABROL y H. LECLERCQ, Monumcnta Ecclesiac litúr
gica (ab. a. 1900). 

6.° E L RITUAL ROMANO.—El Ritual Romano ha sido desig
nado con diversos nombresj.según los tiempos y las diócesis. 
Manuale y Manipulas, Líber agendarum, Agenda, Sacramén
tale, y a veces, aunque las menos, Ritualc. 

El Ritual, como otros libros litúrgicos, resulta de un des
doblamiento de los antiguos Sacraméntanos y Antifonarios, 
que antes lo comprendían todo. 

Uno de los primeros predecesores medioevales del Ritual 
piano del siglo XVI fué el Manuale Curatormn de Roeskilde, 
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en Dinamarca, impreso en 1513 y reeditado en 1898 por 
F. Frcisen, en Padcrbon. Contiene este la bendición del agua 
y.de la sal, el Bautismo, Matrimonio, bendición de una casa, 
visita de los enfermos con el Viaticó'y"Extrcniaunción; ora
ciones por los difuntos, exequias, entierro de los niños, ora
ciones de los peregrinos, bendición del fuego el Sábado San
to y otras bendiciones. 

Pero tanto éste como los demás Rituales variaban mucho 
entre sí y del romano, y pó*r eso se "Sintió en el Siglo XVI "la" 
conveniencia de unificar las prácticas rituales de las Iglesias, 
una vez que ya quedaban corregidos el Misal y el Breviario. 
Así, que varios editores fueron sacando nuevos Rituales, pero 
sin que obtuvieran la aprobación papal, hasta que en 1614 
Paulo V publicó el Ritual oficial, mediante la Constitución 
Apostolicae Sedis, a base todo del Manual del cardenal Julio 
Antonio Santorio, impreso en 1586. 

Mas como Paulo V no impuso como obligatorio su nuevo 
Ritual, muchas Iglesias siguieron con sus antiguas prácticas, 
aunque, por lo general, se fueron por doquier amoldando a 
él, siquiera en lo que afecta al Bautismo, Comunión, Abso
lución y Extremaunción. 

Todavía quedan muchos ritos locales para el matrimonio, 
la visita a los enfermos, muchas bendiciones y procesiones 

\quc no se encuentran en el Ritual romano, aunque todos 
los rituales se conforman con él en los puntos principales. 

El Papa Benedicto XIV revisó el Ritual Romano en el 
año 1752, juntamente con el Pontifical y el Ceremonial de 
los Obispos. Posteriormente revisaron de nuevo el Ritual, 
Pío IX en 1872, León XIII en 1884 y Pío X en 1913. 

Con todo, después de la publicación del Código de Dere
cho canónico, se imponía una revisión más amplia, ya que 
con frecuencia el Código sugería un texto más preciso y 
más claro aun para las rúbricas. 

El Decreto del dia 9 de agosto de 1922, en que se man
daron hacer algunas adiciones al Ritual, pudo considerarse 
como las primicias de la reforma. Por fin, el día 10 de junio 
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de 1925, publicóse la nueva edición típica, en cuyo decreto 
de aprobación se indican sus principales caracteres, es a sa
ber, la conformidad con el Código del Derecho canónico, 
con las nuevas rúbricas del Misal Romano, y los Decretos 
de la Santa Sede. 

El nuevo Ritual Romano está dividido en 12 títulos, que 
se suelen subdividir en capítulos. El título 1." tiene un solo 
capítulo, donde se dan las reglas generales para la adminis
tración de los Sacramentos; el 2.° trata del sacramento del 
Bautismo; el 30 del sacramento de la Penitencia; el 4." de) 
sacramento de la Eucaristía; el 5." del sacramento de la Ex
tremaunción; el 6." de las exequias por los difuntos; el 7." del 
sacramento del Matrimonio; el 8.° trae algunas bendiciones; 
el 9.° de las Procesiones; el io." contiene las cuatro letanías 
umversalmente aprobadas; el 11." trata de los exorcismos, 
y el 12." del modo de llevar los libros parroquiales. Sigue un 
solo apéndice, donde se encuentran varias instrucciones, pre
ces, ritos y un gran número de bendiciones. 

BIBLIOGRAFÍA : CATALANI, Rituale Roinaiioriiiii... perpetuis 
comincntariis exoniatum (Roma, 1757) ; BARUFFALIH, Ad Ri
tuale Romanum commentaria, (Venecia, 1731); THALIIOFER, 
Handbrkk der Katol liturgik (II, 509-36, Friburgo, 1893); 
ZACCARIA, Bibliothcca ritualis (Roma, 1776); H. DENZINGER, 
Ritas oricntalinm (Wurzburgo, 1863); WILSON, The Gela-
sasian Sacrameutary (Londres, 1896); El Monitor Eclesiás
tico (octubre y siguientes, 1925) ; Ephemerides liturgicae (ju
nio y siguientes, 1925) ; Enciclopedia Universal ilustrada (Bar
celona, 1925). 

'*•• * ' 7.0 E L CEREMONIAL DE LOS OBISPOS.—El Ceremonial de los 

Obispos, fué publicado por el Papa Clemente VIII en 1600, y 
reconocido últimamente por el Sumo Pontífice León XIII , y 
cuya edición típica es la del año 1886. Está destinado a orde
nar las ceremonias y funciones más solemnes, principalmente 
en las iglesias* catedrales y colegiatas. 

Finalmente los Decretos de la Sagrada Congregación de 
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Ritos constituyen también una fuente auténtica y permanente 

para la sagrada liturgia. 
Para que sus decretos sean auténticos, se requiere y es 

suficiente que sean suscritos por el Erarao. Cardenal Prefecto 
de la S. C. de R. y su Secretario, y además es necesario que 

lleven el sello de la misma Congregación. 
En caso de necesidad, basta que estén firmados por el 

Emmo. Cardenal Prefecto de la S. C. de Ritos, o por el 

Secretario o su substituto. De otra suerte no tienen valor 

alguno. 



CAPITULO X 

HISTORIA DE LA LITURGIA 

SUMARIO : 1.° Resumen de la histeria de la liturgia; 2.° La 
liturgia de los tres primeros siglos; 3.° Después de la paz 
de la Iglesia; 4.° En tiempos de san Gregorio el Grande; 
5.* Después del Concilio de Trento; 6.° En nuestros días. — 
Bibliografía. 

i." RESUMEN DE LA HISTORIA DE LA LITURGIA^ — No pre

tendemos ofrecer un estudio extenso y detallado de todas 
las fases y períodos que presenta la liturgia en toda su his
toria. Este estudio sería demasiado largo y se apartaría de 
los límites a que se deben concretar unas sencillas Nociones 
de liturgia. 

Nos contentaremos con presentar un resumen de los pe
ríodos más importantes de la misma, haciendo notar como 
éstos han contribuido en gran manera al desarrollo que ha 
alcanzado esta parte de los estudios eclesiásticos. 

Para mayor claridad, dividiremos la historia de la liturgia 
en los períodos siguientes: I, la liturgia en los tres prime
ros siglos del cristianismo; II, Después de la paz de la Igle
sia ; III , En tiempo de san Gregorio el Grande; IV, Después 
del Concilio de Trento; V, En nuestros días. 

2° LA LITURGIA EN LOS TRES "PRIMEROS SIGLOS DEL CRIS

TIANISMO. — Si bien es verdad que el mismo Jesucristo fué 
quien enseñó a sus discípulos la práctica de la virtud de la 
religión, y que los primeros en seguir sus divinas enseñanzas 
fueron los santos Apóstoles, con todo la liturgia ejercitada 
por el pueblo fiel, por la iglesia cristiana, tuvo su primera 
y más marcada característica manifestación durante el tiem
po de las persecuciones. 

Durante este primer período de la historia eclesiástica, los 
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primeros cristianos practicaron en su forma más primitiva 
y rudimental, aquel mismo culto, que más tarde había de cau
sar la admiración de todos por su belleza y magnificencia. 

Por lo mismo que durante los tres primeros siglos los fieles 
sufrieron las más crueles persecuciones, la sagrada liturgia 
no pudo desarrollarse como ellos' deseaban y habrían practi
cado. Con todo, por los testimonios que han llegado hasta nos
otros, principalmente por la DTdache o 'sea la doctrina de 
los Apóstoles, por las epístolas de san Clemente, de san Igna
cio, por la Apología de san Justino, san Cipriano y otros 
escritos relativos a la Iglesia de los primeros siglos, nos 
consta que la doctrina de los Apóstoles y los ritos por ellos 
establecidos fueron concretándose y aumentando; que se or
denaron la preparación de los catecúmenos y las ceremonias 
del bautismo; se establecieron algunos impedimentos y cere
monias del matrimonio; la jerarquía eclesiástica se completó 
con la institución de las órdenes menores; se celebraban ya 
las exequias y los aniversarios de los difuntos. El mismo año 
eclesiástico tuvo ya algún principio en este mismo primer 
período, pues además de los domingos, se celebraban, por 
lo menos, los días de estación (los miércoles y viernes) por 
medio del ayuno y la reunión litúrgica; además de la fiesta 
de la Pascua, o el triduo de la muerte, de la sepultura y 
resurrección del Señor, se celebraron también algunos días 
que servían para su preparación; se santificó especialmente 
todo el tiempo pascual, la fiesta de Pentecostés y los ani
versarios de los mártires. Además acostumbraron también 
celebrar las vigilias o sea el oficio nocturno con los laudes 
y vísperas en los domingos, días festivos y de estación. A 
esto se reduce lo que ha llegado hasta nosotros sobre la prác
tica de la liturgia en los tres primeros siglos de la Iglesia, 
o sea durante el tiempo de las persecuciones. 

3.0 DESPUÉS DE LA PAZ DE LA IGLESIA. — Dada la paz a 

la Iglesia por el edicto de Constantino, la liturgia pudo ya 
desarrollarse con más libertad, y comenzó una nueva era 
de florecimiento y de esplendor del culto cristiano. Si aun 
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durante la persecución, tanto pudo realizarse, según acaba
mos de apuntar, fácil será comprender lo mucho que progre
saría la liturgia pudiéndose desarrollar dentro de un ambiente 
tan favorable, y teniendo como campo de aplicación toda la 
vida social cristiana. 

En primer lugar el número de documentos eclesiásticos y 
litúrgicos propios de esta época, es uuiy considerable y de 
gran importancia. Entre otros recordamos: La disciplina 
eclesiástica de los Apóstoles, de procedencia egipcíaca; la 
Didascalia (siriaca); las Constituciones Apostólicas; los Cá
nones de Hipólito; el Testamento de Nuestro Señar Jesu
cristo, y otros muchos. 

Era muy lógico que gozando la Iglesia de libertad, aumen
tado el clero y el pueblo cristiano, y multiplicadas también 
las grandes basílicas, el culto fuese más espléndido y más 
frecuente. Por lo mismo, además de la mayor solemnidad con 
que se celebró el santo Sacrificio, comenzó la ordenación del 
Oficio divino y canónico, multiplicándose las solemnidades y 
fiestas cristianas. 

Con la repetición de unos mismos ritos y el uso cotidiano 
de unas reglas y ceremonias litúrgicas, el culto fué adqui
riendo una forma estable y permanente. 

Esto, como fácilmente se comprende, tuvo lugar de una 
manera especial en las iglesias más importantes. De éstas, 
poco a poco pasó o fué impuesto a las iglesias inferiores, 
con lo cual pudo realizarse una mayor estabilidad y unifor
midad en las iglesias de una misma diócesis y provincia. 
, A la ^consecución che esta mayor establididad y uniformi
dad, tan propias de la liturgia católica, contribuyeron en 
gran manera los concilios provinciales y nacionales celebrados 
en Hipona, Cartago, Milevo, en Toledo, Braga, Gerona, en 
Vannes, Epaona, Vaisón y Tours. 

Con esta tendencia a la estabilidad y uniformidad, resul
taron de "hecho constituidos tipos fundamentales o familias, 
divididos en muchos miembros, entre sí afines, los cuales pue
den reducirse a cuatro ramas fundamentales, a saber: la 
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liturgia Antioqueno-Constantinopolitana y la Alejandrina en
tre las orientales, y la Romana y la Galicana en Occidente, 
de las que hemos tratado ya anteriormente. 

La liturgia romana antes del sacramentarlo Gelasiano (700) 
especialmente en cuanto al rito de la misa y el canon, es 
poco conocida, y ofrece ancho campo a la controversia y 
a las hipótesis. 

Con todo, en general puede afirmarse que tenía grande afi
nidad y semejanza con las liturgias orientales; el esquema 
de la misa era uno mismo para todas las iglesias; había 
también alguna uniformidad en el modo de expresar las 
principales verdades relativas al culto. Pero se ignora el tiem
po preciso y las palabras con las cuales fueron establecidas 
las fórmulas del canon y las oraciones. Probablemente en un 
principio fueron escritos por separado pequeños libritos re
lativos al santo sacrificio de la misa, al bautismo y a las 
ordenaciones, los cuales, más tarde, reunidos, constituyeron 
los diferentes libros litúrgicos, y las verdaderas fuentes pri
marias de la sagrada liturgia. 

4.0 E N TIEMPO DE SAN GREGORIO EL GRANDE. — Uno de 

los períodos más importantes y trascendentales para la his
toria de la liturgia de la Iglesia, tuvo lugar indudablemente 
en tiempo del pontificado de «an Gregorio el Grande. 

Según hemos visto anteriormente, a últimos del siglo VI 
existían ya copiosos elementos para enriquecer la liturgia de 
la santa Iglesia. San Gregorio dispuso muchas cosas relati
vas a la liturgia, al canto y a las melodías, de tal suerte 
que en la actualidad está ya fuera de duda, que si él no 
compuso del todo el Sacramentarlo (1} que lleva su nombre, 
por lo menos le reunió, le ordenó de nuevo, y con propios 
elementos le aumentó. Recuérdense sus dos libros de Homi
lías sobre los Evangelios, sus diferentes Epístolas, en espe
cial a Juan de Siracusa, al obispo Sereno y a san Agus-

(1) Se da el nombre de Sacraméntanos a aquellos libros que estaban 
destinados a la confección de los Sacramentos, y muy principalmente al que 
lo es por antonomasia, esto es, el del Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor 
J esucristo. 

8 . -
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tin Cantuariense, y el Antifonario, el cual, después de 
haber sido aumentado-por algunos otros, ha llegado con su 
nombre hasta nosotros, y no podrá menos de reconocerse que 
este supremo Jerarca de la Iglesia ha sido uno de los que 

"más parte ha tenido en la organización y ordenación de la 
sagrada liturgia. 

Examinando el estado en que sg hallaba y en que quedó 
constituida la liturgia en tiempo de san ""Gregorio el Grande, 
puede constatarse, que disminuida poco a poco la libertad del 
celebrante en cuanto a su facultad de expresar los propios 
sentimientos y las propias concepciones en las formas de la 
plegaria litúrgica, las preces y las ceremonias adquirieron 
una forma más estable; no pocas que antiguamente estaban 
sujetas a mudanza según las circunstancias, quedaron inva
riablemente fijas, en particular el canon, el cual, desde San 
Gregorio, apenas ha sufrido variación alguna. 

Para las otras partes de la misa y del oficio, a saber, para 
las antífonas y responsorios, lecciones y oraciones, se intro
dujo una admirable variedad de fórmulas, a fin de que la 
liturgia estuviese más en conformidad así con las fiestas y 
días del año eclesiástico, como con las diversas estaciones 
e iglesias en las cuales se celebraban las solemnidades cris
tianas, especialmente durante la santa Cuaresma. 

Fijando ahora nuestra consideración en el carácter de la 
liturgia romana, podemos fácilmente observar que se dis
tingue en gran manera de la liturgia Oriental. En sus for
mas es más concisa, más mirada en la medida de las mismas 
palabras, más sobria y práctica- en el orden de las ceremo
nias, y llena de majestad y gravedad. 

Con todo, no se crea que no experimentara también algún 
tanto la influencia de la liturgia griega. Desde el momento 
en que la capital del imperio pasó de Roma a Bizancio, la 
misma liturgia experimentó esta influencia. Y así vemos que 
algunos santos orientales fueron venerados en la misma Roma, 
y lo que es más, desde entonces fueron nombrados en el Ca-
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non de la misa, tales como santa Anastasia, y los santos 
.Cosme y Damián. 

Gran número de clérigo.., y aun muchos Pontífices (desde 
el año 642 al 752 casi todos) fueron orientales. De ahí que 
la sagrada liturgia, no solamente admitiese las palabras grie
gas (Kyrie, Trisagión), sino las fiestas de la Epifanía, la 
Purificación, llamada por los griegos Hypopante, la Exalta
ción de'la Santa Cruz/ la adoración de'la misma eii-d Vier-1 

-nes Santo, y otros ritos y ceremonias. 

Durante este mismo período de la historia de la sagrada 
liturgia, el Ordo' missae experimentó un notable cambio. 
Los Kyries introducidos cerca del año 500, fueron ordena
dos definitivamente por san Gregorio I. El uso del Gloria, ad
mitido en el siglo V en la misa de Navidad, fué extendido 
por el Papa san Símaco (498-514) a las dominicas y fiestas 
de los Mártires para las «olas Misas en que celebra el Obis
po. El Credo pasó de Oriente a España en el siglo VI ; de 
España a las Galias, y por último fué admitido en Roma en 
el año 1014. Las preces de los fieles que se recitaban antes 
del ofertorio, fueron suprimidas después del año 488. El 
Pater noster que primeramente se decía después de la frac
ción de la Hostia, fué trasladado por san Gregorio I inme
diatamente después del Canon. El Papa Sergio I (687-701) 
añadió el Agnus Dei. La Bendición primeramente era dada 
por los solos Obispos, mas después del siglo X comenzó a 
darse comunmente por los sacerdotes. 

Después de haber alcanzado la sagrada liturgia la perfec
ción indicada, empezó a extenderse y propagarse de una ma
nera muy notable. Y esto, no sólo por'que su perfección, or
den y seriedad admiraban a los muchísimos peregrinos que 
acudían a Roma; no tan sólo porque los mismos Reyes y 
príncipes que por motivos religiosos y políticos deseaban 
estar unidos más íntimamente con los Romanos Pontífices, 
y por lo mismo procuraban introducir la liturgia romana, 
sino principalmente porque los mismos Pontífices, por medio 
de la unidad y uniformidad litúrgica, procuraban promover 
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y asegurar la unidad de la disciplina, del gobierno y de la fe. 
5." DESPUÉS DEL CONCILIO DE TRENTO. — No es posible 

seguir paso a paso todo el curso y todas las etapas y vicisi
tudes por las que pasó la sagrada liturgia después del gran 
Pontífice Romano Gregorio I, especialmente durante el siglo 
X y XI, sin apartarnos de la finalidad y los límites dentro 
de los cuales debemos concretarnos en nuestras nociones, ele
mentales de Liturgia. Por lo mismo, después de hacer cons
tar que en el siglo XVI era deseada en gran manera la res
tauración de la dignidad y uniformidad, así de la liturgia 
como de la disciplina eclesiástica, apuntaremos brevemente 
lo llevado a cabo por el Concilio de Trento con relación a 
la sagrada liturgia. 

El Concilio Ecuménico de Trento atendiendo a los votos 
y a lo que solicitaban muchos Concilios y muchos Obispos, 
los cuales singularmente habían manifestado sus deseos de 
que fuera reformado el Breviario y el Misal, confió en 1562 
esta empresa a una comisión especial. Esta, no habiendo po
dido terminar lo que le había sido encomendado, rogó a la 
Santa Sede que terminara y publicara lo comenzado. Los Su
mos Pontífices no descuidaron este importante asunto, y así 
vemos que el Papa san Pío V en el año 1568 con su suprema 
autoridad publicó e impuso a todas las iglesias, pocas excep
tuadas, el Breviario ya corregido; lo propio practicó con él 
Misal en el año 1570. 

Desde la celebración del Concilio Tridentino vemos que la 
restauración de la liturgia fué emprendida con el más grande 
interés. Publicados ya los más importantes libros litúrgicos, 
,0 sea el-Breviario y <el Misal,"el Papa Gregorio XI I I ' en el 
año 1582 reformó el Calendario o sea el cómputo del año 
eclesiástico, y en 1584 publicó el Martirologio Romano, en
mendado especialmente por el cardenal Baronio. 

El Papa Clemente VIH que corrigió algunas pocas cosas 
en el Breviario, (ff>0£,). y.pn el Martirologio (.1604) promulgó, 
auténticamente y mandó que fuera observado el Pontifical 
Romano, en el año 1596, y el Ceremonial de los Obispos en 

HISTORIA DE LA LITURGIA 117 

el año 1600. Además, por la autoridad de Paulo V, apa'reció 
en 1614, y a todos fué recomendado el Ritual Romano. 

Finalmente el Sumo Pontífice Urbano VIII, que corrigió 
algunas cosas en el Breviario Romano, especialmente los 
Himnos, hizo que se editara y aprobara por la Sagrada Con
gregación de Ritos el Octavario Romano compilado por Ga-
vanto en el año 1623. 

Publicados auténticamente todos los libros litúrgicos, que
dó constituida para todo Occidente la liturgia romana, la 
cual en breve tiempo fué recibida umversalmente, aun por 
muchas iglesias, que por las Bulas de san Pío V habrían 
podido observar los ritos propios. 

A fin de que la unidad en la liturgia se conservara más 
perfectamente, los Sumos Pontífices prohibieron la introduc
ción de todo cambio en los libros litúrgicos sin la debida 
autorización de la Sede Apostólica, la cual de este modo re
servó para sí el derecho de ordenar la liturgia. 

A este fin el Papa Sixto V, mediante la Bula Immensa del 
año 1588 instituyó la Congregación de los Sagrados Ritos, 
a la cual confió el cuidado de todo cuanto se refiere a las 
ceremonias y ritos sagrados. De esta suerte la liturgia quedó 
del todo bajo el cuidado y la vigilancia de la Iglesia, siendo 
ella la que, especialmente después del Concilio de Trento, 
aprueba y autoriza todo lo relativo al culto, no sólo en cuanto 
a lo que se refiere a las relaciones de- éste con las verdades 
dogmáticas, sino en las mismas formas y en la manera de 
practicarle. 

6° E N NUESTROS DÍAS. — Es una verdad innegable la exis
tencia en nuestros días de+ más vivo interés por los estudios 
litúrgicos. La multitud de obras destinadas al estudio de 
esta parte de las ciencias eclesiásticas y las publicaciones 
litúrgicas que se proponen su divulgación y popularización 
constituyen su más elocuente y convincente demostración. Tan
to la parte docente como la discente ¿ e la Iglesia católica "?e 
esfuerza para que sea conocida la liturgia, y a fin de que ella 
informe lá vida religiosa, ascética y moral de los fieles. 
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Por lo mismo que este universal interés y aprecio de la 
i. liturgia constituye actualmente uno de los más sólidos y fun

dados motivos para esperar frutos copiosos de renovación 
en las almas cristianas, no queremos terminar, este capítulo 
sin hacer una reseña, aunque breve, de lo que ha sido de
nominado el movimiento litúrgico actual, y que mejor po
dría llamarse el apostolado de nuesfros días en favor de la 
liturgia. *" 

Este apostolado litúrgico que Dom Próspero Guéranger, 
abad de Solesmes inicia con la publicación en 1841 del Año 
litúrgico, que los Romanos Pontífices Pío X, Benito XV y 
Pío XI aprueban, promueven y bendicen, se intensifica y 
propaga primeramente en Bélgica, y luego se extiende por 
multitud de países. 

En Bélgica, (1).—Una de las primeras publicaciones que más 
había de contribuir a la popularización de la sagrada liturgia 
fué la de Dom Gerardo van Cloen, monje de Marcdsous, más 
tarde obispo, con su Misal de los Fieles en latín y francés, 
publicado en el año 1882, y seguido muy presto de un Pe
queño Misal de los Fieles, que obtuvo un gran éxito. 

En el año 1884 el mismo monje van Cloen fundó: El Men
sajero de los Fieles, que en 1890 se transforma en la cono
cida Revue Bénédicline. En 1889, presentó en el Congreso 
Eucarístico de Lieja, la siguiente proposición, que no dejaba 
de ser un poco atrevida en aquella época: "La comunión de 
los fieles durante la Misa". 

En 1898 la misma Abadía de Maredsous inicia una segun
da revista con el nombre dej "El Mensajero de San 
Benito", la cual desde 1911 se ocupó más especialmente de 
liturgia con el título de: "Revista litúrgica y monástica". 
Desde el día 23 al 27 de septiembre de 1909 tuvo lugar en 
Malinas un Congreso general católico de Bélgica. Desde la 
primera asamblea, el historiador belga Kurth proclamó la ne
cesidad de asociar más íntimamente los fieles a la liturgia. 

(1) Tomamos estos datos del: "O movimiento litúrgico actual", do! 
P. Antonio Coelho. 
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"Cuando el Misal, dijo Kurth, volverá a ocupar en medio 
de los Fieles el lugar que le corresponde, se habrá dado un 
grande paso para la restauración cristiáhu'dcrnteflrd"siglo." 
En el mismo Congreso, Dom Beaudin expresó su deseo de 
que la oración litúrgica fuese de nuevo la oración de todos 
los fieles. A fin de que se pudiese realizar esta aspiración, 
empezó en el Monasterio de Mont-César la publicación de 
una revista destinada a popularizar los textos litúrgicas de 
la santa Misa, y de las Vísperas de los Domingos y fiestas 
principales. Un mes después de su aparición, el número de 
suscriptores era de 50.000, llegando poco después a setenta 
mil. 

En julio de 1910 tuvo lugar en Mont-César un Congreso 
litúrgico presidido por el cardenal Mercier, Arzobispo de 
Malinas. Este Congreso és el primero de una serie de Con
gresos, Semanas, Retiros y Jornadas destinados a promover 
en el clero el conocimiento y el amor a la sagrada Liturgia. 

Todo este movimiento intenso y poderoso está dirigido y 
sostenido por diversas Revistas litúrgicas. Las principales 
son: "Les Questions Liturgiques", fundada por los Monjes 
Benedictinos de Mont César en 1910 como fruto del Con
greso celebrado en su Monasterio, y continuado después de 
la guerra con el título: "Les Questions liturgiques et parois-
sales". Los Benedictinos de Affligcm publican en flamenco: 
"Liturgisch Tijdschrift, y los de Bruges contribuyen también 
a la propaganda de la liturgia en las parroquias con su 
conocida revista: "Le Biilletin liturgique et paroissial". 

La publicación de estas importantes revistas ha ido acom
pañada de multitud de libros en latín y en lengua vulgar, ta
les como el: "Misal Dominical" de Mont César; el Misal en 
flamenco de Affligem; "El Misal Cotidiano y Vesperal" de 
S. André, (Bruges) y el Vesperal, el Ritual de los fieles, y la 
Liturgia de difuntos, de Mont César. 

Mucho también ha contribuido a intensificar y elevar este 
movimiento litúrgico la aparición de las obras siguientes: "La 
Sainte Messe" y "Notes sur sa Liturgie" del benedictino Dom 
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Vandeur; "Liturgia. Principes fondamentaux" por Dom 
Lefebvre; "L'education par la Liturgia", de Mme. Fiad. Y 
desde el punto estrictamente espiritual señalan una muy só
lida y nueva orientación hacia el supremo ideal de la religión 
cristiana, las Conferencias de Dom Columba Marmión, Abad 
de Maredsous (f 1923) : "Le Christ vie del'ame; Le Christ 
dans ses mystéres; Le Christ ideal'du moine; Sponsa Verbi". 

En Francia durante la guerra. — La expulsión de los reli
giosos de sus monasterios y casas de oración, privó a Fran
cia del movimiento litúrgico iniciado con tan felices auspi
cios por Dom Guéranger, y que tan abundantes frutos hacia 
esperar. Por este motivo vemos que multitud de párrocos y 
seminaristas franceses se dirigen a Bélgica para tomar parte 
en las Semanas, Congresos y Retiros litúrgicos, y de esta 
suerte poder asociarse a la obra de restauración litúrgica, y 
hacer participantes de la misma a sus propias iglesias. A fin 
de iniciar a los fieles en el conocimiento y en la práctica de 
la Liturgia, con el más laudable e infatigable celo publican 
opúsculos, cuadros murales, catecismos, dramas litúrgicos, cur
sos dé canto gregoriano, acompañada toda esta labor de Jor
nadas litúrgicas, de Cursos de liturgia, y de Conferencias 
difundidas por medio de la importante revista: "La Voix de 
l'Esglise". 

Mons. Batiffol, uno de los más bien preparados y presti
giosos apóstoles del movimiento litúrgico, dio en el Insti
tuto Católico de París, dos series de conferencias, reunidas 
más tarde en dos volúmenes: "Lecons sur la Messe" y "Etu-
des d'Archéologie ct de Liturgie". Mons. .Harscouét publica 

. ,,-.. interesantes estudios 'sobre \as"Misas de Cuaresma, las Misas 
de las Cuatro Témporas, Vigilias y Rogaciones, y las de 
Tiempo Pascual. Dom Grea con la publicación de "La Sainte 
Liturgie" y Dom Besse al frente de la Revista: "La Vie et 
les Arts Liturgiqíics", merecen un lugar muy señalado en 
esta nueva», craizada--en--favor de la liturgia. •• - - -

Después de la guerra. — Con la paz, el movimiento litúr
gico consiguió en Francia un desenvolvimiento cada vez más 
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general e intenso. Bastará citar las Semanas litúrgicas de 
Rouen, las Jornadas litúrgicas y gregorianas de Tournus, las 
Jornadas gregorianas de Lourdes (1920), y el Congreso gene
ral de Música sagrada de Torucoring (1919) verdadero triunfo 
de la Liturgia, consagrado con la presencia del cardenal Du-
bois (t 1929) y de varios Obispos y Abades mitrados, para 
convencerse de que la Francia cristiana espera de la liturgia 
los mejores frutos de regeneración y renovación espiritual. 

En diciembre de 1922 tuvo lugar en París un Congreso 
de Canto gregoriano y de Música religiosa, obra del cardenal 
Dubois y de los monjes de Solesmes al regresar a su Mo
nasterio después de largos años de destierro. 

En el año 1924 el mismo cardenal Dubois funda en París 
un Instituto gregoriano. Por esta obra que tanto ha de ayu
dar a la elevación del espíritu de los fieles y al honor del , 
culto divino, el Papa Pío XI manifestaba en su carta del día 
11 de abril del mismo año, al Arzobispo de París su más 
viva satisfacción, añadiendo las palabras siguientes: "La ma
jestad de los edificios sagrados exige, en efecto, que en ellos 
todo sea verdaderamente digno de los ritos venerables de 
nuestros misterios. Ahora bien, así como para adornar el 
lugar santo han sido escogidas las más excelentes manifes
taciones de la belleza inventadas por' el arte y el genio, así 
para celebrar la Liturgia sagrada se debe emplear con pre
ferencia un canto, que según la expresión de Pío X, de pia- ' 
dosa memoria, en su Motu proprio, al mismo tiempo que eleva 
a Dios el espíritu, es el más apto para inflamar la piedad 
del pueblo. Tal es,jeguramente, según el parecer de los mus 
inteligentes, el canto conocido con el^nombre de nuestro pre
decesor san Gregorio el Magno, y que en nuestros, tiempos 
los Padres de Solesmes se esfuerzan, con tanto celo, para 
restaurar a su belleza primitiva. Por lo mismo, amado 
Hijo, te felicitamos intensamente por el celo mostrado con 
tanto ardor en las diferentes diócesit^por ti sucesivamente ad- -.. . 
ministradas, a fin de promover la música sagrada; y no te 
alabamos menos por haber escogido para la enseñanza del 
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Instituto de París a estos mismos Padres de Solesmes, los 
cuales con los medios excepcionales de que disponen, inter
pretan este género de música con una elegancia y arte per
fectos. Confiamos que numerosos estudiantes—especialmente 
eclesiásticos—acudirán de toda Francia para frecuentar este 
Instituto, en el que el canto gregoriano, que es como la len
gua de la Liturgia profusamente propagado por estas nuevas 
escuelas, será de grande provecho para la religión, ya que 
la majestad de las ceremonias sagradas crece en proporción 
del número de fieles que en ellas toma parte con el canto. 
Por último, queremos que esta obra tan fecunda en bienes 
de toda especie, cuente con nuestra viva recomendación." 

En Holanda.-—La Holanda es quizá el país mejor organiza-
'do en cuanto se refiere a la liturgia. Cada diócesis cuenta con 
su Sociedad litúrgica, dirigida por eclesiásticos encargados 
oficialmente por el Obispo de promover el apostolado litúr
gico en la misma. Organizadas estas sociedades, forman la 
Federación nacional. Esta Federación tiene cada año su asam
blea general. El objeto de esta asamblea no es otro que el 
de tratar de los intereses litúrgicos del país, exponer los re
sultados obtenidos, y examinar los medios que podrán ayudar 
al progreso de este apostolado. La Federación tiene su sede 
en Utrcch, y está constituida de tal suerte, que forma un orga
nismo permanente dirigido por un comité central, compuesto 
de un presidente y de los delegados de cada diócesis. 

Los estatutos de esta Federación fueron aprobados por el 
episcopado holandés el día 4 de agosto de 1915. La Revista 
mensual: "Maandschrift voor Liturgia" que cuenta con 5.000 
suscriptores, es el órgano nato de esta ejemplar y admirable 
Federación. 

De todas las diócesis de Holanda, la de Utrcch es la que 
más se distingue por su ce!o en favor de la Liturgia. Pose:.1 

una secretaría de informaciones litúrgicas para sacerdotes y 
legos; un depósito destinado a cuanto se necesita para pro
yecciones sobre asuntos relacionados con la liturgia; y mul
titud de cuadros para facilitar su enseñanza. Una comisión 
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especial está encargada de la formación e ilustración de los 
artistas que quieren trabajar en el dominio de la Liturgia, a 
fin de que sus obras estén conformes con las reglas y el espí
ritu de la mismas Una sociedad de hist9riadores_.5e_c1.eupa de 
la publicación de las fuentes que pueden servir a la sagrada 
Liturgia. Está encomendado a un Secretariado general la pro
pagación de revistas, opúsculos y toda suerte de literatura re
lacionada con el fin de su institución; vulgariza los textos 
litúrgicos, y ha fundado una biblioteca litúrgica para el clero 
diocesano. Tiene además el proyecto de crear un Mus'éo" litúr
gico. 

DeLaño 1914 al 1919 fueron vendidos 209,070 impresos de 
propaganda litúrgica. Acaba de publicarse un catecismo litúr
gico y una Apología de Liturgia, de la que es autor van Koe-
verde. 

En Alemania. — El Monasterio benedictino de Maria-Laach 
es el centro del movimiento litúrgico de Alemania. En él 
tienen periódicamente Semanas litúrgicas, prácticamente or
ganizadas para las diferentes clases de la sociedad: clero, an
tiguos alumnos, profesores, estudiantes, maestros de escuela, 
militares, obreros, etc. Cansados de las privaciones de una 
larga y terrible guerra, todos acuden a pedir la paz y el so
siego en el claustro de los hijos de San Benito. En ellos 
encuentran la práctica fervorosa y exacta de la Liturgia, a 
la que se esfuerzan en guardar fidelidad cuando se hallan en 
medio del mundo. Los religiosos de aquel ilustre y benemérito 
Monasterio, no se contentan con la obra y propaganda litúr
gica realizada dentro de sus claustros, sino que extienden el 

•radio de su apostolado por diferentes ciudades e importantes 
centros, tales como Aix la Chapelle, Colonia, Bonnf,iMoguncia, 
Dusseldorf, Münste'r y Berlín. Una colección de opúsculos 
—Ecclesia orans—completa su enseñanza oral. Mucho ha con
tribuido también para la inteligencia de los textos litúrgicos 
el Misal meditado de Reck, que Nobiet tradujo al francés 
en 1911. 

Dom Schott publicó en 1921 un Misal en lengua vulgar— 

http://hist9riadores_.5e_c1.eupa
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Das Messbuch der heiligen Kirche. Otras Abadías benedicti
nas, como la de San José de Westfalia; Ettal, en Baviera; 
Beuron, en Hohenzollern son también otros tantos centros de 
apostolado litúrgico que no tardarán en extender los radios 
de acción de esta nueva cruzada a toda Alemania, tan dis
tanciada de la Liturgia desde los días de la reforma protes
tante. 

En Italia. — El apostolado litúrgico de Italia data del 
año 1913. En efecto, en este año tuvieron lugar en la dió
cesis de Aosta, dos retiros litúrgicos para el clero llevados a 
cabo por los benedictinos Dom Beaudin y Dom Besse, pro
motores del movimiento litúrgico en Bélgica y Francia. Estas 
instrucciones fueron completadas por una carta Pastoral de 
Mons. Tasso, en la cual exhortaba a todos los fieles a tomar 
parte activa en la celebración de los actos litúrgicos del culto. 

En 1921 el cardenal Lafontaine, Patriarca de Venecia, or
ganizó en su ciudad las Estaciones cuadragesimales a imi
tación de las antiguas estaciones de Roma, y con esto le fué 
posible hacer participar abundantemente a los fieles de los 
tesoros de vida esp:ritual contenidos en la Liturgia de Cua
resma. 

Durante los meses de septiembre y octubre de 1920 se 
organizó en la abadía benedictina de La Cava un Curso de Li
turgia Sagrada con cuatro lecciones diarias. El* Papa Bene
dicto XV envió un telegrama para animar y esforzar a los 
Padres que asistieron a este curso. 

En los Congresos de la Juventud Católica de Roma, Genova 
y Treviso fueron presentadas interesantes proposiciones sobre 
Liturgia, y los jóvenes, vivamente exhortados a tomar, parte • 

-en la celebración de los oficios litúrgicos de sus parroquias. 
En septiembre del mismo año se celebró en Turín el XII 

Congreso nacional de la Asociación Italiana de Música sa
grada. El cardenal Gasparri escribió a los Congresistas que 
el Siimo Pontífice: "Hace ardientes votos para que las deli
beraciones _ iomodas-en - el Congreso contribuyan eficaz
mente para el esplendor del culto divino; para una participa-
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ción más intensa de los fieles en la Liturgia, y para -el flo
recimiento constante, bajo la protección de Santa Cecilia, del 
arte sagrado y santificado)' de la Música sagrada." El Con
greso adoptó la resolución de trabajar para que todos los fieles 
tomasen parte activa en los oficios litúrgicos por medio del 
canto, o por lo menos mediante la recitación de las partes ' 
ordinarias de la Misa. 

En mayo de 1922 tuvo lugar en Brescia una Semana litúr
gica popular a la cual el Sumo Pontífice Pío XI, cuando no 
era más que Cardenal había prometido asistir, y que ya Papa 
quiso favorecer con su bendición apostólica. El Rdmo. P. abad 
D. Manuel Caronti, alma de esta Semana litúrgica, en el 
discurso que pronunció en la misma, dijo que la Semana 
era más que una demostración del movimiento litúrgico, un 
apostolado- intenso de vida y de vida sobrenatural. 

En el día de la Ascensión del Señor del año 1922, durante 
el Congreso Eucarístico Internacional, y pocos días después, 
en la fiesta de Pentecostés y III centenario de la fundación 
de la Congregación de Propaganda Fide, S. S. Pío XI celebró 
la Misa papal rodeado de millares de peregrinos. Debajo de 
las bóvedas de la Basílica Vaticana de san Pedro resona
ron las melodías gregorianas ejecutadas por una poderosí-

.sima Schola de 600 voces de hombres y 80 de niños bajo la 
dirección del abad benedictino Dom Paulo Ferreti, Presidente 
de la Eccuela Pontificia Superior de canto gregoriano y mú- i: 
sica sagrada. 

Al apostolado litúrgico de Italia han ayudado poderosa
mente, además de Ephemerides liturgicae, de Roma, que hace 
ya más de cuarenta-años se ocupa de^Liturgia, las: Revista 
Litúrgica, de los benedictinos de Genova y Padua, y. el Bole
tín litúrgico, publicado por los monjes de Pariría, bajo la direc
ción de su incansable y competentísimo abad, D. Manuel Ca- -
ronti, uno de los más beneméritos apóstoles de la liturgia. Ade- -
más de esta última Revista, el mencionado Abad también ha 
publicado, diferentes y muy apreciadas""ól>ras litúrgicas, tales 
como: "El Sacrificio Cristiano y la liturgia de la Misa", "El 
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Misal Festivo y el Misal Cotidiano", cuya aparición ha sido 
coronada con el más entusiasta y merecido éxito. -

En España. — Nuestra católica España no podía dejar de 
asociarse a este movimiento litúrgico universal. Aunque éste 
contaba ya con los más entusiastas admiradores, y no pocos 
seguían con el más vivo interés sus progresos, con todo, ex
ceptuadas algunas pocas publicaciones, entre las que ocupa 
un lugar muy distinguido el Método' competo de cante gre
goriano, del R. P. Gregorio M.* Suñol, fué necesario la cele
bración del Congreso litúrgico de Montserrat, para que se 
iniciara entre nosotros este apostolado tan favorecido y tan 

'bendecido por la santa Iglesia. El Congreso litúrgico de Mont
serrat, celebrado el mes de julio de 1915 con la aprobación 
riel Sumo Pontífice Benedicto XV, y la presidencia honoraria 
de los cardenales Serafini, O. S. B., Billot, S. I., y Gas-
quet, O. S. B., y la efectiva de Mons. Francisco Ragonesi, 
Nuncio Apostólico de España y los Obispos de la Provincia 
eclesiástica de Tarragona y el Rdmo. P. abad de Montserrat, 
D. Antonio M.* Marcet, señala el principio de nuestra unión 
al movimiento y apostolado litúrgico, tan deseado y saludado 
con la más viva simpatía y el más ferviente entusiasmo. La 
Revista "Vida Cristiana" preparó la celebración del mencio
nado Congreso de la Abadía de Montserrat, y ha sido en 
todos momentos la que ha propagado sus enseñanzas, y la 
que con más competencia ha difundido el conocimiento y el 
amor a la sagrada Liturgia. 

Con el mismo fin de contribuir a este apostolado, diferentes 
Revistas y publicaciones religiosas. han aportado su apoyo 
noble y generosamente, en especial: Revista, Montserratina, 
Reseña Eclesiástica, Revista de Santo Domingo de Silos, Re
vista-eclesiástica, Razón y Fe, Ilustración del Clero, Estudios 
franciscanos, etc. Al mismo tiempo, diferentes obras de divul
gación de los textos litúrgicos, especialmente relativos a la 
santa Misa, tales como el "Encoloyi", ' 77 Misal ¡ir los Fieles", 
"El Misal de Cuaresma y Semana Sania", "Mi Breviario", 
"El Misal Cotidiano de los Fieles", "El Misal Cotidiano" de 
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F. T. D., y otras publicaciones similares han contribuido po
derosa y eficazmente a que los fieles deseosos de unir su vida 

-piadosa a la vida de la Iglesia, pudiesen realizar sus nobles 
aspiraciones, no tan sólo en España,"'sirtd,'"y"rfftiy "principal
mente en la América latina. 

En América e Irlanda. — El movimiento litúrgico no po
día dejar de penetrar en Irlanda, la Isla de los Santos. Se 
debín consignar como dignos de todo encomio los trabajos 
realizados por Mons. Dunne, Sobre la necesidad de > 1»- Vida ... <• 
litúrgica en la Asamblea general de Catholic Truth Society 
y sus artículos publicados por Irish Ecclesiastical Record, de 
marzo de 1929. Además, en el año 1922 la Universidad de 
Dublín organizó un curso de Liturgia. 

Los Estados Unidos de América han acogido también con 
vivo aprecio la obra de la restauración litúrgica. Como prue
ba de ello, se debe consignar el Congreso internacional de 
Canto gregoriano celebrado en junio de 1920 en New York. 
Se ocupó especialmente de la formación litúrgica y musical 
de la juventud. Desde el primer día, el ordinario de la Misa 
fue cantado por un coro de 400 jóvenes, pertenecientes a 47 
escuelas católicas de la indicada ciudad. Actualmente son ya 
más de 500.000 los jóvenes que aprenden el canto grego
riano en las escuelas católicas, y nos consta que la acepta
ción de manuales litúrgicos para la asistencia a la Santa 
Misa y a los oficios de la iglesia, cada dia se va extendiendo 
de la manera más edificante y consoladora. 

En Portugal. — También los católicos portugueses han 
abierto las puertas de sus ciudades, y más aún, las de su 
alma a la propaganda litúrgica, esperando de ella los mejores 
frutos de regeneración espiritual y cristiana. Como otros" pue
blos, también Portugal ha querido que fuese un Congreso 
litúrgico el que comunicase vida a todas las iniciativas, y 
esfuerzo y orientación a cuantos sentían aprecio y deseaban 
que la Liturgia ocupase entre ellos el lugar honroso que 
le corresponde. 

El Congreso litúrgico se celebró en Vila Real, desde el 
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día 17 al 19 de junio de 1926 por iniciativa y bajo la direc
ción del Rdmo. arzobispo obispo D. Juan Evangelista de Lima 
Vidal, y presidido por el Nuncio Apostólico. El Congreso 
constituyó una prueba evidente del movimiento litúrgico ya 
existente, al cual vino a imprimir un fuerte impulso abrién
dole un campo más ancho de acción. 

Como iniciadores de esta obra de formación verdadera
mente cristiana en Portugal, debemos consignar al Dr. An
tonio García Ribeiro de Vasconcelloz, el cual, con su Com
pendio de Liturgia Romana, demostró que ésta no consistía 
solamente en la parte meramente externa del culto ni en un 
conjunto de reglas para ejecutar mecánicamente las ceremo
nias; a Mons. Dr. Percira dos Reis, apóstoL infatigable de 
esta nueva cruzada, y, sobrr todo, al Rdo. P. Antonio Coelho, 
quien, con la publicación de la Revista "Opus Dei" y el 
Curso de Liturgia Romana, se ha hecho acreedor a las más 
merecidas alabanzas por su competencia y celo en obra tan 
laudable y de tanto provecho espiritual para los fervientes 
católicos lusitanos. 

A este florecimiento litúrgico se debe el que en medio de 
las calamidades y males que en nuestros días afligen a la 
Iglesia y a la sociedad, la Bondad divina nos haya concedido 
que podamos gozar de un espectáculo lleno de la más verda
dera consolación. Y a la verdad, vemos que los hombres más 
inteligentes trabajan con el mayor ardor a fin de que resplan
dezca la antigua liturgia de la Iglesia; en el clero existe máá. 
vivo interés para el esplendor y la dignidad del culto y para 
propagar el espíritu litúrgico; la mejor y la más escogida 
parte del pueblo fiel, rriediante «1 uso más frecuente de la 
sagrada Comunión y la práctica de la piedad litúrgica, se 
esfuerza para llegar a una más elevada perfección de la 
vida cristiana. 

Por cuanto hemos indicado sobre la historia de la liturgia, 
se ha podido constatar que, permaneciendo, no sólo los esen
ciales, sino* aun los principales elementos del culto, éste se 
ha ido desarrollando durante el curso de los siglos, 110 de 
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una manera acelerada, sino con un progreso lento, recorriendo 
el camino seguido por la tradición eclesiástica, de tal suerte 
que no sea posible el conocimiento completo y cabal de la 
liturgia de los tiempos presentes, sin el- previo conocimiento 
de la historia de la primitiva. 

Además, el estado de la historia de la Liturgia, nos demues
tra que ésta va a la par con la disciplina de la Iglesia, pues 
o se observan las dos religiosaniente, o las dos decaen mise
rablemente, ya que creciendo o decreciendo él sentido de 
la unidad católica y de la sumisión a la Sede Romana, se 
refuerza o afloja el vínculo de la unidad litúrgica. 

Por lo cual pudo afirmar solemnemente el Papa Pío X 
en su Motu proprio de la música sagrada: "Que entre todos 
los cuidados del oficio pastoral, aquél en verdad es el más 
importante, que tiene por objeto hacer que se observe y pro-

. mueva el decoro de la casa de Dios, en la cual se celebran 
los augustos misterios de la Religión, y en la que el pueblo 
cristiano está obligado a la recepción de la gracia de los Sa
cramentos, a la asistencia al sacrificio del Altar, a la adora
ción de la augustísima Eucaristía, y, finalmente, en la que se 
hace participante en las públicas y solemnes fiestas litúrgicas 
de las preces comunes de la Iglesia ( i ) . 

BIBLIOGRAFÍA : CHEVALIER, La renaissance des études litur-
giques; ALCTJINCLUB, The ancient liturgies of the Gallicam 
Church (Burntisland, 1855); MASKELL, Monumenta. ritualis 
Ecclesiae anglicanae, 3 vol. (Oxford, 1882); CARD. A". I. 
SCHUSTER, O. S. B. Líber sacramentorum, note storiche e 
¡iturgiche (Torino, 1^22-1938) ; FR. MAGANI, L'antica liturgia 
romana, 3 vol. (Milano, 1897-99). 

(1) "ínter pastoralis ofñcii sollicitudines ea procul dubio est'* praecipua, 
ut decorem domus Dei servemus atque promoveamus, ubi augusta Religionis 
mysteria celebrantur, populusque christianús cogitur ad Sacramentorum 
gratiam excipiendam, sancto altaris sacrificirT^adatandum; augustissimam 
Eucharistiam adorandam, ut denique in publicia iisque solemnibus sacris 
liturgicis communium Ecclesiae precum particeps fiet." (Pii X, "Motu proprio 
de música sacra, 22 nov. 1903). 

9.— 



CAPITULO XI 

PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES EN LA LITURGIA 

SUMARIO : I." Los fieles y la liturgia; 2.° Diversas clases de 
participación de los fieles en la liturgia; 3.° Participación 
de los fieles en los sacramentos; 4." Participación de los 
fieles en la Santa Misa; 5." Participación de los fieles en el 
Oficio* divino; 6." Doctrina de San Juan Crisóstomo; 7." De-

, seo de la Iglesia.—Bibliografía. 

i." Los FIELES Y LA LITURGIA. — Toda vez que el deseo 

de la Iglesia, repetidas veces manifestado, y últimamente de 
la manera más explícita y concreta por el Sumo Pontífice. 
Pío X, consiste en que los fieles tomen parte en los actos 
del culto católico, creemos muy conveniente exponer de una 
manera clara y precisa cómo deba entenderse esta participa
ción, sus clases, y a qué debe extenderse. 

Primeramente debemos persuadirnos de que los fieles, por 
lo mismo que forman parte del cuerpo místico de Jesucristo 
que es la Iglesia, no deben contentarse con ser meros expee-
tadores de los actos del culto, o sea de las funciones litúr
gicas. 

Aunque ciertamente no están constituidos por el sacramento 
del orden para confeccionar y administrar los santos sacra
mentos, con todo, cuantos son miembros de la Iglesia, y no 
están separados de ella por la hetejía, cisma ó excomunión, 
pueden ser considerados como sacerdotes, según las siguien
tes palabras de san Ambrosio: "Todos los hijos de la Iglesia 
son sacerdotes, ya que todos somos ungidos para un sacerdo
cio santOj ofreciéndonos a nosotros mismos a Dios como hos
tias espirituales" ( i ) . Estas palabras del santo Doctor de la 

(1) "Omnes fílii Ecclesiae sacerdotes sunt: ungimur omnes in sacerdo-
tium sanctum, offerentes nosmetipsos Deo hostias spirituales". S. Ambrosius 
in Lucam. V. 33. 
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Iglesia, no son más que un comentario de las siguientes del 
apóstol san Pablo: "Os ruego encarecidamente, hermanos 
•lirios;- por la misericordia de Dios, que le ofrezcáis vuestro 
cuerpo como una víctima viva, santa y agradable á Dios" ( i ) . 
San Pedro Crisólogo explica estas palabras del modo siguien
te: "El Apóstol, rogando de esta suerte eleva a todos los 
hombres a la sublimidad sacerdotal. ¡Oh, inaudito pontificado 
del cristiano, por el que el mismo hombre es para sí hostia y 
sacerdote! (2). " "* !"*1 

Está, claro que no se trata aquí sino de un sacerdocio mís
tico y espiritual; con todo, en este sentido es verdadero sacer
docio. Así con el nombre de sacerdotes son llamados los fieles 
por el Príncipe de los Apóstoles: "Sois también vosotros a 
manera de piedras vivas edificados encima de El (Cristo), 
siendo como una casa espiritual, como un orden de sacerdotes 
santos, para ofrecer víctimas espirituales, que sean agradables 
a Dios por Jesucristo" (3). 

"Y este sacerdocio, dice san Agustín, no debe entenderse 
de solos los obispos y presbíteros, los cuales propiamente son 
llamados en la Iglesia sacerdotes; sino que así como a todos 
llamamos cristianos, por causa del crisma místico, así a todos 
llamamos sacerdotes, porque son miembros de un Saccrdo-
te" (4)-

2° DIVERSAS CLASES, DE PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES EN LA 

LITURGIA. — Reconocida ya esta cualidad del sacerdocio espi
ritual en todos los fieles, veamos ahora cuántas sean las clases 
de participación de los mismos en los actos del culto. 

La participación puede ser activa y pasiva. La participación 
activa de los fieles en la liturgia, consiste en cierta cooperación 
que prestan en el ejercicio del culto. 

(1) "Obsecro vos, ut exhibeatis corpora vestra hostia»! viventent, sanc-
tam. Deo placentem." (Rom.. XIII, 1). 

<2) "Apostolus rogando sic, omnes homines ad sacerdotale fastipcium 
provehit. O inauditus christiani pontificatus, (mando homo sibi ipse est et 
hostia et sacerdos." (S. Petrus Chrysologus. Sermo. CVII). 

(3) De civit. Dei. XX, 10. 
(i) Petr., I, 2, 5. 
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La pasiva, a la que tiende la activa, está cu la percepción 
de los frutos provenientes de la práctica del culto cristiano. 

Esto presupuesto, debemos observar que la cooperación dé 
los fieles en los actos litúrgicos, se propone o que produzca 
las disposiciones necesarias para conseguir el fruto del culto, 
o el mejoramiento de estas mismas disposiciones, ya que es 
una verdad innegable que los frutos conseguidos con la prác
tica del culto cristiano, son tanto .mayores y más abundantes, 
cuanto sean mayores las disposiciones con las cuales asistan 
a los mismos. 

Atendiendo a la participación de los fieles en los actos del 
culto, éstos pueden ser de dos clases. Unos se ordenan inme
diatamente y directamente al bien de cada uno de los fieles, 
como, por ejemplo, los sacramentos, las consagraciones y ben
diciones, los exorcismos, absoluciones, exequias y otros actos 
semejantes. Otros tienen por objeto más próximo el bien 
social de la comunidad y de toda la Iglesia. Tales son el sa
crificio de la misa, el oficio canónico, las preces ptíblicas y 
otros actos semejantes. 

Previas estas nociones, nos ocuparemos brevemente de la 
participación de los fieles: i.° en los sacramentos; 2° en 
la santa Misa, y 3.0 en el oficio divino. 

3.° PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES EN LOS SACRAMENTOS.— 

En cuanto a la participación de los fieles adultos en los sa
cramentos, podemos considerarla por lo que se refiere a su 
validez, y para ésta se requiere que tengan intención, por lo 
menos habitual e implícita de recibirlos; en cuanto a su re
cepción fructuosa, para la cual es necesario que aparten de 
•sü alma^íóclo lo que a ello se oponga, como sería en los sa
cramentos de vivos el pecado mortal, y en los otros sacramen
tos precisa que detesten y aborrezcan todo pecado grave; y 
por último, puede considerarse esta misma recepción que será 
tanto más fructuosa cuanto las disposiciones de aquellos que 
los reciban íseart-Triejorfes^éspeciarlmente cuanto más intensa 
fuere su actual devoción. 
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4.° PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES EN LA SANTA MISA. — . 

Conviene recordar ante todo que el santo sacrificio de la Misa 
es el acto del culto por excelencia. En ella todos los fieles, 
no sólo ofrecen juntamente con el sacerdote el santo sacri
ficio, sino que también son ofrecidos de una manera habi
tual e implícita en cuanto son miembros del cuerpo místico 
de Cristo. Pero además de ésto, algunos concurren actualmen
te al ofrecimiento del sacrificio, y aun a su misma externa 
celebración. 

Que los fieles ofrencan juntamente con el sacerdote el santo 
sacrificio, y que estén unidos con él en sus preces, nos lo en
seña repetidas veces la liturgia, especialmente en el Ordinario 
de la santa Misa. Qon suma facilidad nos convenceremos de 
esta unión del celebrante con los asistentes, si nos fijamos 
en que casi siempre habla, no en nomijre propio, sino en el 
de los fieles. Al subir las gradas del altar, así se expresa: 
"Señor, te suplicamos que borres nuestras iniquidades." Una 
vez está en medio del altar, dice: "Te rogamos, Señor por 
los méritos de tus Santos." Terminada la lectura del santo 
Evangelio, añade: "Sean borrados nuestros pecados por las 
palabras del santo Evangelio." Al ofrecer la sagrada Hostia, 
dice: "Recibe esta Hostia que te ofrezco por todos los circuns
tantes." Cuando bendice el agua, añade: "Concédenos por 
el misterio de esta agua y vino." Al -ofrecer el cáliz: "Te 
ofrecemos, Señor, este cáliz para nuestra salvación." Incli
nado ante el altar: "Nos presentamos a fin de que nos reci
bas propicio, y de que nuestro sacrificio..." Al ofrecer a la 
Santísima Trinidad ej pan y el vino: "Acepta, oh, Trinidad, 
esta oblación que te ofrecemos." Dirigiéndose el celebrante 
a los asistentes les dice: "Orad, hermanos, para que mi sa
crificio y vuestro sacrificio."Un la primera oración del Ca
non: "Te rogathos y pedimos te dignes aceptar estas ofren
das que te ofrecemos." En el Memento de vivos: "Acordaos 
de todos los circunstantes." En la segunda Oración del Canon: 
"Dignaos, Señor, aceptar esta ofrenda que os presenta toda 
vuestra familia." 
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No creemos que sea necesaria una palabra más para que 
quede demostrada la participación que tienen los asistentes 
con el celebrante en el santo sacrificio de la Misa. 

Los fieles, no tan sólo ofrecen el santo sacrificio, sino que 
ellos son ofrecidos. Para comprender esta verdad, precisa que 
sepamos, que según san Agustín: "El sacrificio visible es 
una señal sagrada del sacrificio invisible" ( i ) . Ahora bien, 
"cualquiera que en el sacrificio ofrece una víctima, la ofrece 
como representante suyo, queriendo con ella manifestar su. 
propia interior sumisión y absoluta devoción, con las cuales 

t quiere espiritualmente ser sacrificado para honor de Dios" (2). 
De consiguiente, si la Iglesia y los fieles son los que ofrecen 
el santo sacrificio, también podemos considerar que en el 
mismo son verdaderamente ofrecidos en unión con Cristo. 

Esta verdad importantísima y luminosa, la explica hermosí-
simamente san Agustín. "Toda la ciudad redimida, dice el 
Santo, o sea la congregación y la sociedad de los santos, 
como universal sacrificio es ofrecido a Dios por medio del 
Sacerdote grande, el cual también se ofreció a sí mismo en 
la pasión por nosotros, <: fin de que fuéramos cuerpo de una 
tan excelsa Cabeza, según su naturaleza de siervo. A ésta 
ofreció, en ésta fué ofrecido, ya que, según ella, es Mediador, 
es Sacerdote y es Sacrificio. Este'es el sacrificio de los cris
tianos: muchos formamos un cuerpo con Cristo. Y esto es 
también lo que practica frecuentemente la Iglesia por medio 
del Sacramento del altar, bien conocido de los fieles, en el 
cual se les demuestra que en aquello que ofrecen, ellos mis
mos son ofrecidos" (3). 

(1) "Sacrificium visibite inviaibilis sacrifica sacramentum. ¡ti est sncrum 
RiKnum est." S. Aprust. De civit. De¡., X, 5. 

(2) "Quisquís enim in sacrificio offert victimam, offert eam ut riea-
rium _ sui, intendens exprimere interiorem submissionem atque absolutam 
devotionem qua vult ipsemet spiritualiter in Dei honorem consumí. Si ergo, 
Ecclesia in missa se habet ut offerens, pariter se habet ut oblata, utinue 
in unione cum Capite suo." Car. Billot, de Ecclesiae sacraraentis, p. 662. 

(3) "Tota redempta civitas, hoc est conítregatio societasque sanctorum, 
universale sacrificiuvi offertur Deo ver Sacerdotem tnagnuvi, qui etiam 
seipsum obtuiit in passione pro nobis, nt tanti Capitis Corpus essewus 
secundum formam serví. Hanc enim obtuiit, in hac oblatus est. nuia se-
cundum hanc Mediator est. in hac Sacerdos, in hac Sacrificium est. Hoc est 
sacrificium christianorum: viulti unum corpus in Christo. Qupd etiam Sa-
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Además de esta participación que consiste principalmente 
en unir la mente y el corazón de los asistentes con los del 
celebrante, con el concurso externo *de. los-mismo*,- aquélla 
se hace más intensa y eficaz. Ahora bien, los fieles pueden con
currir activa y externamente al mismo rito de la celebración 
de diversas maneras: 

a) Sirviendo al celebrante en el altar, como lo practican 
el diácono, subdiácono, los acodos y lostque ayudan, la santa 
Misa. 

b) .Recibiendo la sagrada Comunión, principalmente du
rante la santa Misa, y luego de haber comulgado el Cele
brante. 

c) Suministrando lo que constituye la materia del santo 
sacrificio, como es el pan, el vino, o por lo menos, alguna 
cosa necesaria para el servicio del altar. 

d) Dando limosna para que a intención del que la ofrece 
se aplique el santo sacrificio. 

. e) Tomando parte en el canto, • en los oraciones, o res
pondiendo al que celebra. 

f) Siguiendo el orden de la Misa y rezando, por lo me
nos individualmente, las mismas preces que dice el Cele
brante en el altar. 

Cuantos así concurran a la santa Misa, participarán en 
mayor grado de los frutos de la santa Misa, que aquéllos 
que no se unan así con el sacerdote. . 

5.0 PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES EN EL OFICIO DIVINO. — 

Si bien el Oficio divino no fué inmediatamente instituido por 
Jesucristo como el santo sacrificio y los sacramentos, con 
todo, la Iglesia al ordenarle para cumplir con el precepto 
de adorar a Dios y de la plegaria cristiana, desea también 
que los fieles tomen parte en ésta, su pública y solemne ora
ción. 

Ella es la oración pública, y en verdad la más principal, 
por medio de la que la iglesia, como sociedad visible y cuer-

cramento allaris, fidelibus noto, frecuentat Ecclesia, ubi ei demongtratur. 
quod fu ea re qnam offert, ¡pao offeratur." (De civit. Dei, X, B). 
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po místico de Cristo, unida con su Cabeza, adora a Dios 
y pide por las necesidades de los suyos. 

Esta oración la practica-la santa Iglesia por medio de 
los ministros a ella destinados, como son todos los sacerdotes, 
ordenados in sacris, y los religiosos y religiosas destinados' 

. al coro. Estos, al cumplir con esta obra divina, a la que san 
Benito llama O pus Dei, obran en nombre y en persona de 
toda la Iglesia. De lo cual se deduce que todos y cada uno 
de. los fieles, por lo mismo que pertenecen verdaderamente 
al cuerpo de la Iglesia, oran habitualmente por medio de 
sus ministros, y que con ellos también participan del fruto 
general del oficio divino. Pueden también, como antiguamente 
se practicaba, unirse actualmente por medio de la intención 
interna, o con participación activa, y de esta suerte adquirir 
más amplia parte en los frutos de la plegaria oficial y pública 
de la santa Iglesia. 

6.° DOCTRINA DE SAN JUAN CRISÓSTOMO. — Todos nosotros 

tomamos igualmente parte en la recepción de los terribles • 
misterios. Ahora no nos hallamos como los que vivían en 
la antigua ley. En aquel tiempo existían algunas cosas de 
las que solamente se alimentaban los sacerdotes; otras estaban 
reservadas a los ministros. Al, pueblo jamás le estaba permi
tido alimentarse con los manjares destinados al sacerdote. 
Ahora todo esto ha cambiado. A todos se ofrece el mismo 
cuerpo; a todos se da la misma sangre. 

En la misma plegaria podemos constatar la parte impor
tantísima confiada a los fieles. Así vemos que para los ener
gúmenos, para los penitentes, no se reza más que una sola 

, plegaria»pronunciada 'en comúfl por el sacerdote y por los 
asistentes. Una sola y una misma plegaria es la que dicen 
juntamente, y es una plegaria en gran manera llena de amor 
misericordioso. 

Mas no consiste todo en esto. Después que hemos alejado 
de la asamblea .a,.aquéllos* que no pueden tomar parte en el - -
sagrado Banquete, empezamos una nueva plegaria, para la 
que seguimos un ceremonial idéntico. Todos a la vez nos 

•ML 
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postramos, y todos nos levantamos igualmente a un niismo 
tiempo. En este momento nos damos y recibimos la paz, y -
todos nos damos también el santo beso. 

En cuanto a lo que se refiere al formidable misterio, el 
sacerdote ciertamente ruega por el pueblo, pero a su vez, tam
bién éste ruega por él. Este es y no otro el significado de 
la respuesta colectiva: "El Señor sea también con tu espí
ritu." 

La misma Eucaristía ( i) es una plegaria común. No es 
sólo el sacerdote quien da gracias, sino el pueblo todo. Es 
cierto que el sacerdote es el primero en tomar la palabra, pero 
fijaos bien que él no empieza la Eucaristía, la acción de gra
cias, sino después que vosotros se lo habéis permitido, dicien
do : "Es cosa digna y justa." 

Por lo demás no debéis maravillaros de que el pueblo se 
una con el sacerdote, desde el momento que su voz se une 
a la de los Querubines y a las de los Coros angélicos para 
elevar al cielo aquel himno sagrado, que es el himno de los 
ángeles (2). 

Os digo esto, hermanos míos, a fin de que cada uno, aun 
aquellos que están sujetos a los otros, esté atento", y para que 
comprendamos bien que nosotros todos formamos un cuerpo, 
y que no existe entre nosotros otra diferencia que la que hay 
entre un miembro y otro. Y por lo mismo no lo encomendemos 
todo al sacerdote, sino que, por "el contrario, conforme con
viene a un mismo cuerpo, procuremos aficionarnos a lo que 
interesa a toda la Iglesia. Esto, además de aumentar en nos
otros la confianza de que seremos oídos, nos proporciona tam
bién una fuerza muy considerable. * 

En la Iglesia no debe darse orgullo en los superiores, ni 
esclavitud en los inferiores. Sino que la superioridad espiritual 
entonces existe verdaderamente, cuando aquél que de ella 
está revestido se toma más solicitud y trabaja más por vues
tra salud, que para procurarse honores. 

i l ) . Con el nombe de Eucaristía se designa el Canon de la Misa. 
¡'(ái> Se alude al Sanctus que se canta después del Prefacio. 
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Resumamos. Debemos estar en la Iglesia como los habi-
- tantes de una misma casa. Debemos estar en ella como las 
partes de un mismo cuerpo, ya que procedemos de un mismo 
origen que es el bautismo; tomamos el manjar de la misma 
mesa; bebemos todos de una misma fuente de gracias, y 
todos nos hemos aprovechado de una misma creación, así 
como tenemos un solo y el mismo Padre. ¿ Por qué, pues, 
nos separamos cuando son tantas las cosas que nos unen? 
¿Por qué nos dividiremos? Muchas vetes el mismo dolor, la 
misma calamidad nos aflije, y aun con frecuencia debemos 
mezclar nuestras lágrimas. 

Ciertamente el objeto más grande de condolencia que yo 
conozco, consiste en que estemos separados los unos de los 
otros, nosotros que debiéramos así estar unidos íntimamente, 
como los miembros de un solo cuerpo ( i ) . 

y.° DESEO DE LA IGLESIA. — La Iglesia, así en la celebra

ción del santo sacrificio de la Misa, como en la recitación del 
Oficio divino, y lo propio cuando administra los santos sacra
mentos, siempre practica estos actos, no como persona priva
da, sino como verdadera representante de los fieles. Precisa
mente, uno de los caracteres propios de la sagrada liturgia 
consiste en que los actos del culto, para que puedan llamarse 
actos litúrgicos deben ser actos públicos, esto es que se prac
tiquen en nombre y con la autoridad de la sociedad cristiana. 
Y por lo mismo que entra en la naturaleza misma de la litur
gia que su actos se ejecuten en nombre de toda la comunidad, 
de ahí el verdadero deseo de la Iglesia de que los fieles par
ticipen y se unan con sus ministros en las funciones litúrgicas. 

Por eso ha ordenado que uno de los temas de la sagrada 
predicación, consista en explicar los misterios contenidos en 
el santo sacrificio de la Misa; por eso, prescribe también que 
antes de administrar los más importantes sacramentos, se 
explique a los asistentes la naturaleza de los mismos, las dis

co S. Juan Crisóstomo. Patrología Griega. Homilía. XVIII. t. I.XI, 
col., 527-628. 
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posiciones con las cuales deben recibirse, y los efectos que 
causan en el alma. 
. Este tan ardiente deseo de la Iglesia, nos le revela el "Motu 

proprio" publicado por el Sumo Pontífice Pío X el día 22 de 
noviembre de 1903. "Nuestro más vivo deseo es que el verda
dero espíritu cristiano reflorezca en todas sus formas, y se 
mantenga en todos los fieles. Es, pues, necesario atender, ante 
todo, a la santidad de la dignidad del templo, donde todos los 
fieles se congregan precisttmente pitra beber esfe"7?spiritu' ?n 
su fuente primera c indispensable, a saber, la participación 
activa en los sagrados misterios y en la oración pública y 
solemne de la Iglesia." 

El Emmo. y Rdmo. cardenal Pedro Gasparri escribía el día 
15 de marzo de 1915 en nombre del Papa Benedicto XV a 
los organizadores del Congreso litúrgico de Montserrat: 
"Difundiendo entre los fieles el exacto conocimiento de la 
Liturgia y procurando que sus corazones experimenten el 
gusto sagrado de las fórmulas, de los ritos, de los cantos, por 
medio de los cuales en unión con la Madre de todos rinden 
a pios el culto; atrayéndoles a la participación activa de los 
santos Misterios y de las fiestas eclesiásticas, todo esto no 
puede menos de servir maravillosamente para juntar de nuevo 
el pueblo con el sacerdote, dcvohnciidole a la Iglesia, fomen
tando la piedad, esforzando el vigor de su fe, y mejorando 
su vida." 

Además, el Exmo. Sr. Nuncio de S. S. en España, Monse
ñor Francisco Ragonesi, para ponderar la eficacia de la Li
turgia en la vida cristiana y en la formación religiosa de los 
fieles, en la clausura del Congreso Litúrgico de Montserrat, 
celebrado el día 9 de julio de 1915, se expresaba del modo 
siguiente: "La virtud educadora de la Liturgia no se para 
a, las puertas del alma, sino que penetra en todas sus faculta
des y a todos lleva, para su cristiano desarrollo, su fuerza 
suave y enérgica, como que es fuerza que arranca de la 
misma entraña de las cosas divinas. 

En la zmsta complejidad del culto católico hay todos los 
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elementos que la metodología científica emplea para la for
mación de las inteligencias. Ella es ancho campo de luz, de 
todo el matiz; ninguna inteligencia, rudimentaria o procer, 
deja de hallar, al recorrerle, el camino oportuno y que más 
le plazca para dirigirse a Dios, centro de toda inteligencia. 

Hace más la Liturgia; ella es una objetividad riquísima en 
orden a la verdad religiosa. Sin ser un cuerpo doctrinal meto
dizado según el orden científico de las Sumas de la Edad Me
dia, es su contenido de un valor dogmático incomparable. 
Cada acto del culto católico es profesión implícita, del dogma 
e implícita refutación de las herejías. Así la Iglesia actúa por 
la Liturgia sobre el pueblo como excelente pedagogo; no sólo 
enseña a creer, por un procedimiento admirable, sino que echa, 
al propio tiempo, los cimientos de la verdadera educación inte
lectual. 

Por último, y como confirmación de todo cuanto acabamos 
de indicar en este capítulo, consignaremos las siguientes con
clusiones del Congreso litúrgico de Montserrat, relativas a la 
participación de los fieles en la sagrada liturgia: 

i.* La participación activa de los fieles en los misterios 
sagrados y en la oración pública y solemne de la Iglesia, es 
hi fuente primera e indispensable del verdadero espíritu cris
tiano, y la forma universal y más fructuosa para dar culto 
¡i Dios y conseguir la propia santificación. 

2.* La participación de! pueblo en los actos litúrgicos, con
viene que sea integral, siguiendo los textos propuestos por la 
liturgia, tomando parte en el canto, y practicando las sagra
das ceremonias. - . . 

3." Siendo el santo sacrificio de la Misa el centro de la 
sagrada Liturgia, los fieles deben procurar tener en ella la 
máxima participación interna y externa, sintiendo que están 
unidos con el celebrante, comulgando dentro de ella, y no 
ocupándose de otra cosa que no sea el mismo sacrificio." 
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CAPITULO I 

E L QÍA EN LA LI-WJRGIA 

SUMARIO : 1.° Necesidad de la santificación del tiempo; 
2.° Tiempo que comprende el día natural; 3." División del 

día y de la noche; 4.° Necesidad de orar en todo tiempo; 
5." Cómo se cumplía este deber en la antigua Alianza; 6.° Có
mo le cumplieron los primeros cristianos; 7." Qué se entiende 
por día litúrgico; 8.° La Misa conventual centro de la jor
nada litúrgica; 9." Santificación del día, por medio de la ple
garia canónica; 10. Quiénes están obligados a la Misa con
ventual y al rezo del Oficio divino; 11. Fin que se propone la 
Liturgia con la santificación del día. 

i." NECESIDAD DE LA SANTIFICACIÓN DEL TIEMPO. — Si uno 

de los finés principales de la liturgia consiste en la santifi
cación de las almas, y debiendo éstas realizarla durante el 
espacio de vida que graciosamente les concede la Bondad 

.divina, se comprende que la liturgia no pueda descuidar en 
manera alguna la santificación del tiempo. "Mientras tenemos 
tiempo obremos el bien", dice el Apóstol ( i ) . Por otra parte 
nos advierte el mismo Apóstol, que el tiempo es breve: "Tcm-
pus breve est" (2), con lo cual".nos amonesta a que no Ic 
malogremos, ni perdamos del mismo la parte más mínima-. 

Santificar el tiempo, significa santificar la vida. Y la litur
gia que quiere santificar la vida del cristiano, empieza por la 
santificación de su parte más elemental, que es la jornada 
diaria. 

(1) Galat.. VI, 10. 
(2) 1 Corint.. VII, 29. 

m ír.^í?.. 
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2° TIEMPO QVK COMPRENDE EL DÍA NATURAL, — El rfíu na

tural significa el tiempo que el sol está visible cu el hori-
""zOnte y durante-cl cual derrajna su luz sobre la tierra. 

Su duración se extiende desde la mañana hasta la larde (i)i 
desde la salida del sol hasta el ocaso, y se contrapone a la 
noche, que dura desde el ocaso hasta la salida del sol. 

El día- civil es la suma del día y de la noche (2). Pero no 
era UIIQ mismo el modo de contrar este día en la antigüedad. 
Los babilonios contaban des3e una salida de sol!-hasta la '" ' 
siguiente; los umbros, desde un mediodía hasta el otro; los 
hebreos, los griegos, y hasta hace pocos años los italianos, 
desde una a otra puesta de sol; los romanos desde la media
noche hasta la medianoche siguiente, que es el uso universal 
en la actualidad. 

3.0 DIVISIÓN DEL DÍA Y DE LA NOCME. — La división más 

antigua del día y de la noche, parece haber sido en tres par
tes. El día se repartía en mañana, mediodía y tarde (3), co
rrespondientes al principio, medio y fin; que en todas las 
cosas puede hallarse. 

La noche se dividía en tres vigilias: la noche que comen
zaba a larpuesta de sol; la medianoche; y la mañana, que ter
minaba con la venida de la aurora. 

Entre los hebreos, estas tre.í vigilias señalaban los varios 
tiempos de guardia en los campamentos, y lo propio acontecía 
en Grecia. 

Los romanos se conformaron, en un principio con este modo 
de contar el tiempo, pero luego introdujeron otro que vino 
a ser universal, y que dividía el día en cuatro excubiac y 
la noche en otras tantas vigilias. 

La nueva división pasó de los campamentos a la vida civil. 
El (lia constaba de cuatro horas que se llamaban: Prima, Ter
cia, Sexta y Nona (4). Las dos primeras se repartían por par
tes iguales la primera mitad del día, o sea desde la salida del 

(1) Isaías. XXXVIII. 12. 
(2) Gen., I, B, 8. Dan., VIII, 14. 
(3) Salm., LV, 55. 
(4) Matth., XXVII, 46. Marc, XV, 25. 
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sol hasta el mediodía; las otras dos repartían la segunda par
te, desde el mediodía hasta el ocaso del sol. Las vigilias de 
la noche, repartían de la misma suerte el tiempo que corre 
desde la puesta del sol hasta su salida. 

4.° NECESIDAD DE ORAR EN TODO TIEMPO. — La sagrada Es

critura nos amonesta con frecuencia de la necesidad que tene
mos de la oración continua: "Conviene orar preserverantemen-
te y no desfallecer" (1). "Velad, orando en todo tiempo, a 
fin de evitar todos estos males venideros, y comparecer con 
confianza ante el Hijo del hombre". (2). "Sed continuos en 
la oración" (3) "Orad sin intermisión" (4). "Haciendo en 
todo tiempo con espíritu continuas oraciones" (5). 

Dos modos indican los santos Padres con los que podremos 
cumplir el mandamiento divino de la oración: la intención 
de la caridad que de continuo tiende hacia Dios y a su gloria 
ordena todos los actos de la vida, y la oración practicada en 
todos tiempos, es decir, en todas las horas del día. 

Este segundo modo es el que conviene a la oración públi
ca, y el más propio para fomentar en los fieles el continuo 
pensamiento de Dios. 

5." CÓMO SE CUMPLÍA ESTE DEBER EN LA ANTIGUA ALIANZA.— 

En la antigua Alianza se santificaba el día ofreciendo el sa
crificio de un cordero, juntamente con una oblación a la que 
acompañaba el canto de los himnos sagrados en los principa
les momentos del día: por la mañana y por la tarde. 

Semejante sacrificio, que se ofrecía por la salud del pueblo, 
se llamaba sacrificio continuo, y a él se creía ligada su con
servación. Así se' explica por qué éste mostrase tanto celo 
por su celebración no interrumpida, y que se asociase a él 
asistiendo al templo para cumplir sus oraciones privadas, o 
recitándolas en casa durante las horas del sacrificio. El sa-

(1) - ^Oporte't KenYper orare et riumquam duficere.'* (Luc, XVIII, 1). 
(2) Luc . XXI, 36. 
(3) "Orationi instantes." (Rom., XII. 12). 
(4) "Sine Intermissionc orate." (I Thes., V, 17). 
(6) "Orantes omni tempore in jspiritu." (Ephes., VI, 18). 
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crificio matutino podía prolongarse hasta media mañana, y 
el de la tarde comenzaba ya a la" hora de Nona en los tiempos 
del Salvador. Casi el mismo horario se observaba en las Sina
gogas para las oraciones comunes, ya que los sacrificios no 
podían celebrarse fuera del templo. 

6." CÓMO LE CUMPLIERON LOS PRIMEROS CRISTIANOS. Des
de los tiempos apostólicos'los cristianos acostumbraban orar 
en los tres momentos culminantes del día: en el principio 
de la jornada, al mediodía, y al fin de la misma. Con esta 
triple oración, los fieles santificaban sus ocupaciones y cum
plían el precepto divino de orar en todo tiempo. 

Las Constituciones Apostólicas explican y señalan las ple
garias que debían decirse en cada una de estas horas. En 
el libro VII, capítulo XXIV, señalan la oración dominical 
para cada hora, y esta constitución está tomada de la Doc
trina de los Apóstoles. En los capítulos XLVU-XLIX del 
mismo libro están consignadas otras oraciones, himnos y sal
inos para las mismas horas. 

De estas tres oraciones, dos eran las principales, \ns legí
timas, según la expresión de Tertuliano, y que se celebraban 
comúnmente en la iglesia: la de la mañana y la de la tarde. 
No cabe duda que el uso bíblico del doble sacrificio, matutino 
y vespertino, haya tenido su influjo en la práctica cristiana. 
Con todo, el motivo principal de esto debe buscarse en el her 
cho de que estas horas son las principales de la jornada, y 
las que en gran manera influyen en el buen gobierno de la 
vida humana, a cuya santificación se ordena la plegaria. En 
el fondo, ésta era la ra<tón del precepto mosaico del doble sa
crificio. Por esta misma razón las Constituciones Apostólicas 
recomiendan, con especial interés, la asistencia a la iglesia 
a estas horas. 

y." QUÉ SE ENTIENDE POR DÍA LITÚRGICO. — El día litúrgico, 

¿qué significa esta expresión? E+-día litúrgico significa la-- -
distribución y ordenación del día según lo establecido por la 
liturgia. Ahora bien, ¿ cómo distribuye y ordena el día la sa-
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•i grada liturgia? La liturgia quiere que para santificar el día, 
todo él converja y se mueva alrededor de un centro. Ycl cen
tro del día litúrgico, como de toda la vida de la Iglesia, como 
de toda la vida cristiana, como de todo el cristianismo, es la 
santa Misa. 

8." LA MISA CONVENTUAL CENTRO np LA JORNADA LITÚRGICA. 

—Según la mente de la Iglesia y las leyes*litúrgicas, la Misa 
por excelencia, es la Misa conventual. 

La Misa conventual, parroquial o de la catedral, que con-
' vendría fuese la Misa más frecuentada, ya que se la consi
dera como la Misa oficial de la santa Iglesia, tiene en la 
sagrada liturgia su hora señalada. Esta hora es la que sigue 
ordinariamente al rezo de la hora canónica de Tercia. Se 
dice que ordinariamente la Misa conventual sigue a la Hora 
de Tercia, porque no siempre tiene lugar después de esta 
Hora canónica. Y así durante el tiempo de Adviento, Cuares
ma, las Cuatro Témporas y las Vigilias, se celebra después 
de Nona. Fuera-de estos tiempos,- cuando el Oficio del cual 
se reza es simple o semidoble, la Misa conventual tiene lugar 
después de Sexta; cuando el Oficio es doble, la Misa con
ventual sigue al rezo de Tercia. 

Hemos dicho que la Misa conventual es el centro de la 
jornada litúrgica, porque ocupa realmente este lugar en el 
día litúrgico. En efecto, la santa Misa va precedida del rezo 
de Maitines, Laudes, Prima y Tercia, es decir de cuatro Ho
ras canónicas, y a .ella siguen otras cuatro horas: Sexta, Nona, 
Vísperas y Completas. 

9.0 SANTIFICACIÓN DEL DÍA POR MEDIO DE LA PLEGARIA CANÓ-

NICA. — Con el rezo de* las Horas canónicas del Oficio divi
no, la Iglesia no sólo quiere santificar el tiempo, sino que 
con ellas principalmente se propone el cumplimiento del pre
cepto establecido por nuestro divino Maestro, con las siguien
tes palabras: "Oportet semper orare." "Es necesario orar 
siempre." Esta ordenación de Jesucristo la ha interpretado 
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auténticamente la santa Iglesia, por medio de la sagrada li-
«• -tnrgia.- ... 

La liturgia, en efecto, nos enseña el ejercicio de la oración, 
nos enseña cómo hemos de practicar esta voluntad de Jesu
cristo, ordenando el Oficio divino, mediante el cual, si bien 
es cierto que matemáticamente no se ora siempre, con todo 
cumplimos, tal como nos permite nuestras posibilidades, lo 
ordenado por Jesucristo, orando Murante lák partes más5 impor
tantes del día y de la noche. Esta, en tiempo de Jesucristo, 
la consideraban dividida en cuatro vigilias, a las cuales co
rresponden en el Oficio divino, los tres Nocturnos junta
mente con el oficio de Laudes. 

Al oficio de Laudes sigue la Hora de Prima que se celebra 
a las seis de la mañana. La Hora de Tercia corresponde a 
las nueve de la mañana; la de Sexta, a las doce; y la de 
Nona, a las tres de la tarde. Las Vísperas tienen lugar al 
declinar el día, cuando el sol se aleja de nosotros y empiezan 
a aparecer las estrellas. Por último, antes de entregarnos al 
descanso, la sagrada Liturgia nos propone la oración que pre
cede a la noche, y con la que pedimos al Señor que no nos 
deje, precisamente cuando nuestros enemigos espirituales se 
esfuerzan más para procurar el mal de nuestra alma, para 
aparta-rnos de Dios. 

io." QUIENES ESTÁN OBLIGADOS A LA MISA CONVENTUAL y AL 

REZO DEL OFICIO DIVINO. — De esta suerte la sagrada Litur

gia mediante la celebración cotidiana del santo sacrificio ele la 
Misa (obligatorio en todas las Iglesias catedrales, colegiatas 
y conventuales) y el rezo de las Horas canónicas, que cada 
día deben practicar todos los clérigos que han recibido las ór
denes mayores, y todos los religiosos y religiosas destinados al 
Coro, enseña prácticamente cómo dqba santificarse la jornada 
cotidiana. 

i i ." F IN QUE SE rRoroNF. LA LITURGIA CON LA SANTIFICACIÓN 

DEL DÍA.—Así considerado el día litúrgico, vemos que es una 
institución eminentemente cristiana, y una continuada orde-
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nación de la vida presente hacia Aquél que nos ha creado, re
dimido y santificado para que Je adoráramos, amáramos y sir
viéramos con nuestro cuerpo, nuestra alma y todo nuestro ser. 

BIBLIOGRAFÍA.—BAÜMER, Histoirc du Dreviairc, (trad. franc. 
de Dom Reg\ Biron); Card. BONA, O. S. B., Divina Psalmodia, 
(cap. IIT, n. 2) ; TERTULIANO, De iehinio, (c. X ) ; CLEMENTE DE 

ALEJANDRÍA, Strom., (1. VII, c. V I I ) ; CASIANO, De Coenobio-

rum institutione, (1. III , c. X I I ) ; S. JERÓNIMO, Epitaphium 
Stae. Pa.ulae, (P. L. t. 22, col, 878); SAN ISIDORO, Regula, 
(c. VII, P. L. t. 103, col .562); MARLENE, O. S. B., (t. III, 

P- 325) i Consuet. Cluniacenses, (P. L. t. 149, col. 648) ; Regula 
S. S. Paiili et Stcphani ad monachos, (P. L. t. 66, col. 454). 

CAPITULO II 

LA SEMANA EN LA LITURGIA 

SUMARIO.—1.° Origen de la semana; 2." Concepto de la semana 
en la liturgia; 3.° Formación de la semana en la liturgia pri
mitiva; 4.° Las Cuatro Témporas; 5.° La Semana Santa; 
6.° La Semana Santa en Roma; 7." La Semana Santa en Je-
rusalén. — Bibliografía. 

i.° ORIGEN DÉLA SEMANA.—El período de siete días comple
tos al que damos el nombre de semana, es una institución cuyo 
origen se halla indicado en el libro del Génesis. En él leemos 
que Dios creó el Universo en seis días, y en el séptimo des
cansó. 

No todos los pueblos comienzan a contar los días de la se
mana del mismo modo. Para los judíos el primer día es el sá
bado ; los turcos y mahometanos empiezan por el viernes; los 
paganos por el martes, y para los cristianos el primer día es el 
domingo, o sea el día del Señor por antonomasia. 

Los nombres que tienen los días de la semana en la liturgia, 
fueron puestos por el Papa San Silvestre en el siglo IV. Al 
primer día le llamó domingo; el lunes, feria segunda; el mar
tes, feria tercera; el miércoles, feria cuarta; el jueves, feria 
quinta; el viernes, feria sexta, y al día último, llamó sábado. 

2° CONCEPTO DE LA SEMANA EN LA LITURGIA.—En el capítulo 

anterior hemos visto cómoda liturgia distribuye de tal suerte 
todo el tiempo del día, que mediante su ordenación sea fácil 
el cumplimiento del precepto importantísimo de la plegaria. 
Pero no se contenta con esto solamente. Así como nos ha en
señado la manera de santificar nuestra jornada cotidiana, así 
también por su medio quiere que aprendamos a santificar la 
semana. Ahora bien, la santificación de la semana, según la 
mente de la liturgia, debe realizarse no tan sólo mediante el 
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cumplimiento del precepto de la plegaria, sino, y muy cspccial-
*•*•. mente, con el recuerdo v_el agradecimiento de otro beneficio, 

del beneficio de la creación. Este beneficio en el que tan mara
villosamente resplandecen la omnipotencia, sabiduría y provi
dencia divinas, nos le propone y recuerda la sagrada liturgia 
de una manera ordenada y metódica por medio de los Himnos 
de Vísperas del domingo y de los restantes días de la semana, 
formando-un conjunto iThico en la Títurgi^ de la Iglesia ca
tólica. 

En el domingo por medio del Himno Lucís Crcator optimc 
quiere que celebremos la creación de la luz, primera de las 
obras divinas, dando gracias al Altísimo por este excelso bene
ficio que nos permite participar ele los demás, pidiendo al pro
pio tiempo, no desfallezca en nosotros la luz inmortal de la 
gracia, sin la que nuestra alma permanecería en el caos primi
tivo, en el que tan sólo reinaban el desorden, las tinieblas y la 
confusión 

El himno del lunes celebra la obra del segundo día, cuando 
Dios separó las aguas superiores de las inferiores, colocando 
entre ellas el firmamento como valladar infranqueable. En la 
primera parte de su inimitable cántico el pucta refiere histó
ricamente el hecho, invitándonos en la segunda a que pidamos 
la gracia del cielo, figurada por las aguas superiores, la cual 
fortalecerá, y nos hará invencibles en ¡a lucha contra los ene
migos de nuestra alma. 

La obra del tercer día es el tema del himno del martes. El 
Creador hace surgir del seno de las aguas, y cubre el suelo, 
recientemente seco, de plantas y flores. Nuestra alma es como 
una tierra árida, un suelo endurecido por el soplo de las malas 
pasiones. El poeta pide a! Señor que con la vigorosa savia de 
su gracia y el rocío saludable de nuestras lágrimas, reflorezca 
nuestra alma abrasada por el pecado, y produzca los frutos de 
las buenas obras, que son indicios de una vida íntima. 

En él Himno del miércoles el poeta canta la obra del cuarto 
día, la más imponente y majestuosa de todas, en la que el 
Creador, para alumbrar la morada del hombre hizo brillar cri 
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la bóveda del firmamento, el sol, la luna y esos millones de 
estrellas, variadas constelaciones de toda magnitud y de toda 

y "forma.- La oracióa contenida en la cuarta estrofa, manifiesta 
su simbólica significación: 

Ilumina el corazón de los hombres, 
Lava las impurezas de nuestras almas, 
Rompe las cadenas del pecado, 
Derriba la opresora mole de nuestros crímenes. 

El quinto día de la creación, pobló Dios el airé dc'Svcs y 
el agua de peces. El poema que san Ambrosio dedica a esta 
obra divina, enaltece el infinito poder del Creador, el cual, des
pués de haber sacado de las aguas todos estos seres animados 
que alli pululan al soplo de su fecunda palabra, vuelve a arro
jar una porción de ellos en el abismo y eleva la otra a los aires, 
encadenando a los unos a las sombrías mazmorras de los Océa1 

nos, y concediendo a los otros que disfrutaran libremente de la 
brillante luz del cielo, no obstante que todos esos seres tengan 
uno e idéntico fin. Del mismo modo los cristianos, aunque todos 
hayan nacido a la vida divina en las aguas del bautismo, no 
tendrán todos el misino destino final, sino que los unos se con
denarán por su culpa, y los otros serán introducidos por la 
misericordia de Dios, a la región de la luz eterna. 

En el sexto dia celebramos la creación del hombre. Dios hizo 
al hombre rey del mundo visible, pero al sujetar a su imperio 
los seres inferiores, le recordaba, al propio tiempo, el de
ber imprescindible de obedecer a su Creador, la necesidad de 
dominar sus pasiones, para no decaer de la sublime dignidad 
de su naturaleza racional, haciéndose semejante a los seres 
irracionales, a quienes aventaja por la luz de la razón. 

El Himno del sábado termina el ciclo de los poemas sobre la 
obra de los seis días, coronándolos con una doxología en honor 
de la Santísima Trinidad, que es al propio tiempo una invo
cación rítmica para pedir la gracia de poder celebrar eterna
mente las alabanzas de Dios trino y uno, después de haberlas 
cantado durante el tiempo tte la presente vida. 

Ahora bien, por lo mismo que la Iglesia, mediante la sagrada 
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liturgia, quiere que recordemos cada día de la semana el be
neficio de la creación,-de ahí podemos deducir que el concep
to litúrgico de la semana, no es otro que el de celebrar, durante 
su curso, el primero de los beneficios que hemos recibido de 
Dios. 

La liturgia nos propone la obra de Dios en los seis días de 
la la creación, para enseñarnos, que así como Dios empleó 
seis días para crear todas las cosas, así el hombre también 
está obligado al trabajo. 

Dios, como omnipotente que es, dio el ser a las criaturas con 
el solo poder de su palabra; el hombre no puede crear, pero 
sí que debe trabajar para cumplir la ley impuesta por el mismo 
Señor. 

Después de los seis días de la creación, Dios, nos dice el 
Génesis, descansó. Así también, después de los seis días de 
la semana, después de los seis días de trabajo, sigue para el 
cristiano, el día del descanso, el domingo. 

El domingo, según la Sagrada Liturgia, no reviste solamente 
el carácter de descanso, sino que más bien es el día -propio 
destinado especialmente al culto del Señor. El descanso no 
representa más que la parte negativa de la santificación del 
día del Señor. Es necesario el descanso de los trabajos serviles 
para poderse dedicar con más libertad y más plenamente al 
servicio de Dios. Por eso todos los domingos del año tienen 
su liturgia propia, tienen su Misa propia, y en ella su ins
trucción propia, y su enseñanza evangélica propia. 

Mas el descanso prescrito para el domingo, no es un descan
so perpetuo, es un descanso temporal. Así como después de los 

•días de»la semana sigue el dotningo, así después de todo el 
tiempo de esta vida, que es tiempo de trabajo, seguirá el día 
del descanso eterno, el domingo de la eternidad. Será el día 
octavo del que habla san Ambrosio, y para el cual, dice, que 
han sido escritos muchos salmos. "Pro octava multi inscribun-
tur psalmi"K ^j..„..,.•. • ..•<• .. • ... . ._ . _ 

La santificación del domingo ha sido una obra tan propia 
del cristianismo, que cuanto más eficaz ha sido su actuación 
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en las almas y en la sociedad, tanto él ha sido más respetado 

y observado. 
Desde el principio del cristianismo, el día del Señor fué 

santificado, especialmente por.medio de la celebración del san
to sacrificio. -De esta suerte, por medio de esta institución que 
es el centro y el resumen de toda la vida cristiana, se inoculó, 
por decirlo así, el domingo en la sangre de las nuevas genera
ciones, y esto de tal manera,- que todos los esfuerzos que se 
han hecho después para transformar la semana cristiana, y 
para substituir el domingo por otro día, han sido inútiles. La 
costumbre universal ha arrastrado cual leves pajas estas dé
biles barrerás, y continuando su curso, el domingo sigue sien
do para todos, aun para los que no participan de la fe cristia
na, un día de descanso, de recogimiento, y el día religioso por 
excelencia. " 

Del Domingo como de día señalado, hace ya' mención san 
Juan en su Evangelio (i) ; en el libro del Apocalipsis el mismo 
Apóstol le llama con el nombre propio de Domingo (2), y en 
la Sinaxis dominical es en la que tuvo lugar el discurso del 
apóstol san Pablo, del que se habla en el libro de los He
chos (3). En la Didache se dice expresamente: "En cada Do
mingo, día de la resurrección del Señor, reunidos juntamente, 
partid el pan y dad gracias." Lo mismo leemos en san Justi
no (4), en Tertuliano, y en las Constituciones Apostólicas se 
dice: "En el día de la resurrección del Señor, esto es el Do
mingo, reunios con asiduidad, dando gracias a Dios, a fin de 
que vuestro sacrificio sea irreprensible, y le plazca." (5) 

Aunque el domingo era reconocido como día festivo, con 
todo hemos de confesar que no alcaneó su triunfo cómo prin
cipal día festivo, sino de una manera insensible y poco a poco. 

(1) Joann., XX, 19. 
(2) "Fui in spiritu in dominica die." (Apoc, 1, 10). 
(3) "Una autem Babbati postquam convenissent discipuli ad frangendum 

panem, Puulus disputabat cum eis." (Act., XX, 7) . 
(4) "Una enim sabbatorum cum prima mancat omnium dierum, rursus 

secundum numerum omnium dierum in orbem elabentium vocatur octava 
et prima esse non desinit." (Apol., I. 67). , 

(5) "Die reaurrectionis Domini, hoc eat Dominica, convenite assidue, 
gratias agentes Peo, ut sacrificium vestrum sit irreprehensum et Dco ac-
ceptum." 
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En la' primitiva iglesia, especialmente los judíos convertidos, 
celebraban también el sábado. Esta celebración, con todo, es 
lo más probable que se limitase a la primera parte de la Si-
naxis litúrgica, esto es, a las lecturas, salmodia, plegarias y 
homilía; ya que en cuanto al ofrecimiento del .sacrificio, la 
Didachc, san Justino y el pseudo Barnabas dicen que única
mente se celebraba el domingo. 

No es difícil comprender*el motivo po*r el ojie la observancia 
del sábado desapareció lentamente. Los apóstoles frecuentaban 
el templo durante las horas de Tercia, Sexta y Nona; cuando 
iban a evangelizar las naciones, lo primero que hacían era 
dirigirse a la Sinagoga, y esto era practicado aun por parte del 
más acérrimo enemigo del judaismo, el apóstol san Pablo. De 
tal suerte la observancia del sábado continuó en los primeros 
siglos del cristianismo, que san Atanasio (295-373) tuvo nece
sidad de manifestar que los fieles se juntaban el sábado, no 
por simpatía al judaismo, sino para adorar al Señor del sába
do (1). A fin de que este tránsito entre el sábado y el domin
go no fuese tan notable ni doloroso, se reservó el descanso 
para el domingo, continuando en el sábado las prácticas litúr
gicas. Como prueba de esto, vemos que en el Concilio de 
Laodicea, celebrado hacia fines del siglo IV, en los cáno
nes XVI, XLIX y LI, al establecer la liturgia de los días de 
cuaresma, reservaba la Sinaxis litúrgica para el sábado y el 
domingo (2). En cuanto a la práctica observada en Roma, no 
sólo no existe documento alguno que demuestre que en ella la 
Sinaxis litúrgica tuviese lugar el sábado, sino que la carencia 
de Misa propia para el sábado en los Sacramentarios, así como 
la expresa declaración de Sozomcno~(3), y la más explícita aún 
de Sócrates: "Los Romanos y Alejandrinos están muy lejos, 

(1) "Fideíctt t\lr nabViati con K ft'Brm i, nf>n tíuud iudaiíimo moríio lftbf>-
remua, eed Dominum Rsbbati Jesgjn fuinramH." Hom., <[*• Hcmenlc. 

C¿) "Quod non oparteat in quadraftesima panem bcnedictto-nls nfferri, 
ni sí in sabbato et dominica." <Can, XLIX!). "Quod non onorteat in quadraivc-
Rima martyrum nataUÜa celebrar!, sed eorurn sancta cnniniem'JTatin in ctjebu* 
HabbntOTum et dnmtnicorum fieri conví-nJaL" (Can., LI ) . "Quori in Eabbnli? 
Evantreftin enm aHia acripturÍB \cgi conveniat ." (Can. X V I ) , 

ÍS) "Alíi sabbalu et cnnbimi3it{.-r una snbbnll conveniunL. u( OinsLantí-
nr>nidí d iVvr- B|>UÍT nmnea: Romm; ví?vt> t?l Alpxnntirint* non ÍU'm," Uijat. 
Eficlw!.. 1. Vil . ir. 19). 
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conforme a una antiquísima tradición, de practicar la Sinaxis 
litúrgica en el sábado", constituyen una demostración muy ex

plícita de la práctica contraria. — . * - . . . , ._-• : .«- -
Es más, Roma no sólo se abstuvo de equiparar el sábado al 

domingo, sino que prescribió el ayuno en aquel día, con 
lo cual quedaba excluido el ofrecimiento solemne del santo sa
crificio. Por qué motivo y cuándo "se estableció esta práctica 
contraria.a.la de la iglesia oriental, es difícil por no decir im
posible determinarlo por falta de documentos. Según Malgáni 
este ayuno expresaría un acto de piedad a la memoria de la 
sepultura del Redentor, y con el fin de celebrar mejor el do
mingo, supuesto, que, si éste no es más que la semanal conme
moración de la Pascua de Resurrección, y ésta va precedida 
del solemne ayuno del Sábado Santo, no se ve la razón por la 
cual no se deba practicar también para cada domingo, cuando 
se observa para el que es el prototipo de todos los domingos 
del año. 

Con todo, nos consta por el explícito testimonio de san Am
brosio ( i ) , que este ayuno, no era observado en "Milán, así 
como sabemos por san Agustín que en África no era la misma 
práctica la guardada por todas las iglesias . 

Este ayuno del sábado, a semejanza del que se practicaba 
el .miércoles y viernes, no duró mucho, no dejando otro recuer
do que el de la abstinencia de carnes en el viernes, y también 
en el sábado en gran parte de la iglesia latina. 

Si nos fijamos ahora en la liturgia practicada actualmente 
en Occidente, la cual es, sobre todo en lo que se refiere al do
mingo, el eco de la más constante tradición, veremos que cada 
domingo del año, sin excepción, tiene un carácter propio. La 
liturgia romana, por ejemplo, vemos que consta de cuatro do
mingos de adviento, seis después de Epifanía, tres de septua
gésima; seis domingos de cuaresma; cinco después de Pas
cua, y veinticuatro después de Pentecostés, o sea un total de 
cuarenta y ocho domingos. Esta disposición, exceptuado el 

• 
(1) Quadrasresima totls praeter sabbatum et dominicam, ieiunatur die-

bus." (De Eliae ieiun., c. 10). 
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adviento de seis semanas, y algún otro detalle de poca impor
tancia, es suhstaiicialnicnte la misma en Toledo y en Milán. 

Estudiando la liturgia propia de los domingos, venios que 
cada uno de ellos consta de un oficio especial. Esto es tan 
propio de los domingos, que ningún otro día de la semana 
goza de semejante privilegio, supuesto que los mismos miér
coles y viernes, que son también días litúrgicos, solamente 
tienen oficio particular algunas pocas veces durante el año. 
En cuanto a las otras ferias, éstas dependen ordinaria
mente de los domingos, excepto en cuaresma y en algunas 
otras pocas circunstancias. Este sistema, aunque muy antiguo, 
puesto que data por lo menos del siglo nono, con todo no es 
el primitivo, Sus primeros vestigios remontan al siglo tercero 
o cuarto. Antes de esta época, los cristianos no tenían ciclo 
propio, ni año litúrgico especial. Observaban el año civil. Los 
judíos convertidos se conformaban con el año judío, y los que 
procedían de la gentilidad seguían el año griego o romano. 

Para que se pueda tener una idea exacta de la génesis li
túrgica, debemos alejar de la nientc de los primeros fieles cuan
to pueda parecerse a un ciclo cristiano. Originariamente todo 
se reducía al sacrificio, a la Cena, que constituye el acto cen
tral de la liturgia cristiana, y a la reunión precedente, en la 
que se leían los Libros santos, se cantaban los salmos y se 
oraba. Esta doble asamblea (vigilia y sacrificio) se podían ce
lebrar en todo lugar, y no tenían día señalado en la semana. 
Con todo desde el principio del cristianismo formaron parte 
del domingo, el día del Señor, el cual reemplazó al sábado 
judío, y resultó el día litúrgico por excelencia ( i ) . 

Uno de los más antiguos monumentos litúrgicos, el sacra-
" mentario de Serapión (f 360), trae una plegaria para el domin

go, la cual acompaña á la lectura de los libros santos practica
da en este día. Es bien notable que esta plegaria propia del 
domingo se distinga por su carácter general. Con esto demues
tra su antigüedad. La existencia de estos elementos nos indi-

(1) Dom Cagin se expresa así: "El domingo es el día litúrgico por 
excelencia, y como tal' es el más antiguo de todos los días". Te Deuitl ou 
1 Natío V 
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ca que nos hallamos en los orígenes de la liturgia dominical, 
la que no es más que la liturgia primitiva común. A ésta la lla
mamos dominical, porque está fijada especialmente al domingo, 
como día principal de la semana, y que debe repetirse en todos 
los domingos del año. 

El deseo de evitar la monotonía, inspiró el pensamiento de 
variar las lecturas, los salmos y las otras formas litúrgicas. 
Algunos domingos, como por "ejemplo los de Pascua y Pente
costés, constituían unas festividades especiales a causa de los 
recuerdos que a los mismos estaban unidos. Ahora bien, estas 
dos grandes festividades, estos dos domingos especiales, ejer
cieron poco a poco una especie de atracción con respecto a los 
otros, y de esta suerte se originó un ciclo litúrgico, en el cual 
todos los domingos ocuparon un lugar alrededor de estas dos 
grandes solemnidades. 

Esta liturgia dominical primitiva, de carácter uniforme, la 
hallamos especialmente en el canon de la misa, la cual contie
ne menos variaciones que las otras fórmulas, y menciona di
versas veces la resurrección del Señor. , 

Después de este recuerdo de la resurrección de Cristo, se 
puede asegurar que la intigua liturgia romana, no proponía 
texto alguno sobre aquel misterio que fuese propio de los do
mingos ordinarios. Y en esto se diferenciaba notablemente de 
las liturgias orientales, en las que cada domingo constituye, en 
cierta manera, una pequeña fiesta de la resurrección. Por este ' 
motivo, en la liturgia griega, cada domingo después del ofi
cio de la mañana se lee un evangelio relativo a la resurrección, 
y en los himnos del oficio se canta a Cristo que sale victorioso 
del sepulcro. *• * 

Como fácilmente se puede comprender, las antiguas litur
gias latinas que se apartaban algún tanto de la liturgia roma
na, nos ofrecen algunas analogías con las de Oriente. En ellas 
hallamos alusiones a la resurrección de Cristo o a la resurrec
ción general. Así en las lecturas dfipiinicales del misal de . 
Bobbio, nos proponen dos veces la resurrección de Cristo como 
principio de nuestra resurrección; y la contestatio dominicalis 
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que enumera las prerrogativas del domingo, en una de ellas 
recuerda también la resurrección de Cristo ( i ) . Pero con res
pecto a este particular, la liturgia más interesante es la céltica 
tal como se halla en el antifonario de Bangor. 

Este libro contiene un curso fijo de plegarias para el do
mingo. En éstas, repetidas veces se menciona la resurrección 
de Cristo, como se ve en la Colecta 85, en la que se hace alu
sión a Cristo resucitado en el moment»-en que la luz aparece 
por primera vez en el mundo, y en la siguiente, redactada en 
estos términos: "Señor Santo, iluminación y verdadera luz 
de los creyentes, la resurrección de vuestra claridad ilumine 
nuestro corazón" (2). 

3.° FORMACIÓN DE LA SEMANA EN LA LITURGIA PRIMITIVA.— 

No es posible comprender la formación de la semana en la 
liturgia primitiva, si prescindimos de lo que observaban los 
primeros cristianos. Estos, proviniendo en gran parte del pue
blo hebreo, no reconocían, como se comprende fácilmente, otra 
semana que la semana judía. Por lo mismo continuaban ob
servando el sábado. Toda vez que éste había sido guardado 
por el mismo Jesucristo y los Apóstoles, juzgaban que así de
bían continuar en la observancia sabática. Con todo precisa 
tener presente que, 110 siendo otra la razón de ser del pueblo 
judío que la de preparar la venida y el reino del Mesías, una 
vez predicada y establecida la buena nueva del Evangelio, era 
preciso que cesara la observancia del mosaísmo, con sus ritos 
y ceremonias. 

Mas, como no todos los cristianos provenían del judaismo, 
de ahí la divergencia en la .observancia del día del Señor, ya 
que al propio tiempo y contemporáneamente en la edad apos
tólica, unos observaban el sábado y otros el domingo. 

Para poner fin a estas diversas observancias, vemos que el 
apóstol san Pablo emprende una grande lucha contra el saba
tismo. Léanse sus Epístolas a los Romanos, a los Corintios y a 

(1) "Réspice in nnbis eL miserere nostri Deus, ciui ad iieterrmiiíi vilnm 
¡n Chrisli resurrectione nos reparas." (Paléoffraph.. musical). 

(2) "Sánete Domine, iUuminatio et salus vera credentibus, resurreclio 
dominieae claritatis, illumina cor nostrum." (The' antiphonary of Bangor). 
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los Hebreos, y se verá el constante esfuerzo del grande Após
tol, a fin de que se convencieran todos que el sabatismo, es 
decir la observancia del sábado, había cesado ya con la muer
te y resurrección de Jesucristo. , w *• '••-•-••<•!-" -*- -

El razonamiento empleado por san Pablo (Hcbr. IV. 8-10) 
no puede ser más'concluyente: Si los judíos celebraban el 
sábado en memoria del descanso del Señor después de la 
creación del mundo, con toda razón debemos los cristianos 
celebrar el descanso de Jesucristo después de su obca, es decir- , 
después que mediante su gloriosa Resurrección dio fin a su 
obra redentora. 

Ahora bien, como la Resurrección tuvo lugar después del 
sábado, era muy justo que los cristianos celebrásemos este 
acontecimiento, el más grande que se ha realizado en el mundo. 
De ahí la necesidad de la celebración del día del Señor, o sea 
del domingo. 

Consecuencia de esta lucha, fué la victoria a favor del do
mingo, considerado siempre como la conmemoración solemne 
y gloriosa de la Resurrección del Señor. 

Del día del domingo, como día de fiesta y como día litúrgico 
por excelencia, hablan ya explícitamente san Justino en • su 
primera Apología (150) y la Peregrinatio Sylviae. 

He ahí algunos lugares en que hace expresa mención del 
domingo: "Séptima antevi die, id est dominica die, coüigel se 
omnis multitndo". "En el día séptimo, esto es, en el domingo, 
se juntará toda la multitud". "Alia ergo die, id est dominica, 
qna- intratar in septimana paschale". "En otro día, esto es, el 
domingo, en el que se entra en la semana pascual". "Proceditur 
autem ipsa die dominica in ecclesia maiore, id est ad Marty-
riitm". "Se procede en el mismo domingo a la iglesia mayor, 
esto es en la denominada el Martirio". 

En cuanto a los otros días de la semana, nos consta por di
ferentes testimonios, especialmente por Tertuliano en su libro 
De Oratiouc (197-220) que el miércoles y viernes eran días de 
Estación, es decir días considerados como especiales con rela
ción a la liturgia. 

i 
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La importancia aneja a estos dos días, no es ciertamente 
judaica en su origen, pues los judíos piadosos santificaban, me
diante el ayuno, y la oración otros dos días, que eran el lunes 
y el jueves. Lo que sí puede afirmarse sin sombra de duda, es 
que la costumbre cristiana a que aludimos se remonta a gran 
antigüedad. La Doctrina de los apóstoles (de principios del 
siglo II) , el Pastor de Hermas, de la misma época, Clemente 
de Alejandría y Tertuliano, hablan del miércoles y del viernes 
como de días consagrados por los cristianos a la oración y a 
la penitencia. 

El recuerdo de la muerte de Nuestro Señor en el viernes, 
y el de la traición en miércoles,, debía verdaderamente señalar 
para los cristianos piadosos estos dos días con un cierto carác
ter de luto .y santa tristeza. 

Con todo el miércoles y viernes no se celebraban de un mis
mo modo en todas partes. 

En algunas, como en África en tiempo de Tertuliano, en 
estos días se celebraba la liturgia propiamente dicha, o sea la 
Eucaristía. 

En la Iglesia de Alejandría, por el contrario, la Estación 
consistía en la lectura de los Libros Santos, y en su explica
ción por parte de los doctores, pero no se celebraban los di
vinos misterios. En este particular, el uso de la Iglesia Romana 
era muy semejante al de Alejandría. Y así vesios que por lo 
menos hasta principios del siglo V, no se celebraban en Roma 
los divinos misterios en el viernes. 

El sábado, eliminado en un principio de la liturgia cristiana, 
terminó por tener en la misma una situación especial. 

En-Oriente, en el'siglo cuarto, era considerado como'día de 
sinaxis o sea de reunión, y de reunión litúrgica o eucarística. 
Con todo en Alejandría la reunión no era litúrgica. Esta au
sencia de la liturgia en el sábado era peculiar de la ciudad de 
Alejandría. En el interior de Egipto, la liturgia tenía lugar 
por la _tarrd.e,.ejjh.a>-pr.ec£dida de-un ágape. Quizás alguno podría --* 
creer que esta celebración del sábado representaba una con
ciliación de lo practicado por los judíos y el uso de los cris-
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tianos. Con todo, por lo mismo, que las reuniones litúrgicas 
del sábado no son mencionadas por autor alguno anterior al 
siglo cuarto, y como por otra parte eran desconocidas en 
Roma, es muy lógico ver en ellas una institución posterior. 
Por lo demás, la iglesia oriental al admitir la solemnidad del 
sábado, procuró en gran manera prescindir en él de lo que 
constituía el carácter particular del sábado judío, o sea la 
obligación del descanso. 

En Occidente, y muy en particular en Roma, el sábado vino 
a ser un día de ayuno. Sabemos que ya en tiempo de Tertuliano 
algunas iglesias continuaban el ayuno del viernes y le prose
guían hasta el sábado. Esta costumbre constituía, lo que en el 
Concilio de Laodicea se llamaba continuare ieiunium. Aunque 
el sábado era en Roma día de ayuno, con todo no era conside
rado como día litúrgico. 

Como resumen de todo lo hasta aquí apuntado, podemos 
concluir, que además de las dos reuniones del domingo, o sea 
la vigilia y la Misa, se celebraban en todas partes, aunque no 
de un mismo modo, dos días de reunión, a saber: el miércoles 
y el viernes. 

4.0 LAS CUATRO TÉMPORAS.—De todos los días de la sema
na, los más importantes han sido desde la más remota anti
güedad, el miércoles, viernes y sábado de las Cuatro Tém

poras. 
Primeramente la liturgia celebraba las Témporas sólo tres • 

veces al año: en junio, septiembre y diciembre, correspon
diendo a los tiempos en que los paganos celebraban en Roma 
las fiestas de las Estaciones, para invocar sobre la tierra el 
auxilio de los dioses: la«»fiesta de la*mies (feriae messis) en 
junio; las de la vendimia (feriae vendimíales) en agosto o sep
tiembre, y las de la sementera feriae sementinae) en diciem
bre, por la semilla oculta en la tierra. 

Es muy creible que la liturgia trató de substituir estas fiestas 
gentílicas con otras fiestas cristianas^ lo cual no era admitir ^ 
elementos paganos en la Liturgia, sino aprovechar sabiamente 
la ocasión de ellos para infiltrar el espíritu cristiano. 

11 — 
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: Del propio modo que las referidas fiestas paganas sólo esta
ban determinadas de uujnodo general, y eran fijadas con pre
cisión por los sacerdotes gentiles, estas fiestas cristianas fue
ron al principio movibles, y por eso se anunciaban con 
solemnidad, como días de bendición para la Naturaleza. Estas 
solemnidades se fijaron más adelante en determinadas semanas, 
y a las tres antiguas se agregaron las de la primera semana 
de Cuaresma. * "* ^. 

Poco a poco se fueron juntando con estas fiestas cristianas 
de la vida que de nuevo germina y creer en la Naturaleza, las 
fiestas de la propagación de aquéllos que habían de trabajar 
por el reinado de la vida de la gracia en las almas. Por medid 
de las nuevas ordenaciones de Obispos y sacerdotes, que son 
constituidos con el sacramento del orden, se reparte y asegura 
siempre de nuevo la vida sobrenatural de las generaciones 
venideras. 

Sabida cosa es, que antiguamente tenían lugar las órdenes 
en general en el mes de diciembre; más a no tardar, se tras
ladaron a las cuatro Témporas del año. 

Para dar más relieve a la doble festividad, se juntaron con 
ella visitas solemnes o Estaciones en las más célebres Basílicas 
de Roma. Se comenzaba, como aún se practica ahora, el miér
coles por la Basílica de Santa María la Mayor, porque, como 
segunda catedral pontificia, representaba al apartado palacio 
de Letrán, residencia de los Papas, con situación propia para 
la afluencia del pueblo. Seguía el viernes, la iglesia de los 
Apóstoles, edificada por el gobernador bizantino Narsés, a 
honra de los santos Felipe y Santiago y de los demás Após
toles, según el modelo de la iglesia de los Santos Apóstoles de 
Constantinopla. 

La conclusión de estas solemnidades litúrgicas tenía lugar 
junto al sepulcro del apóstol san Pedro, el cual, con el sím
bolo de las llaves, había recibido de Cristo la plenitud de la 
potestad de orden y de jurisdicción. 

Por los conceptos hasta aquí expresados, los oficios de las 
Cuatro Témporas encierran las siguientes ideas principales: 
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I. Consagración de la vida de la Naturaleza 

'' ~ ' "Es; a saber: a) Oración para obtener, la Jjenc[ición..de Dios 
sobre la Naturaleza, b) Penitencia por el abuso de los clones 
naturales (ayuno), c) Consagración de la misma Naturaleza a 
Dios (ofrecimiento de las primicias prescritas en el Antiguo 
Testamento). Oblación de objetos naturales para la liturgia: 
materia, y cuasimateria de los Sacramentos y Sacramentales, 
símbolos naturales del culto envino: luz, cera, r'amb*s*"de á r - ' " 
boles, d) Bendición de Dios sobre la Naturaleza, 

i 

II. Consagración de la. vida sobrenatural 

El sacramento del Orden conferido en las Cuatro Témporas 
es el que constituye a los nuevos sacerdotes; mas los sacer
dotes, en cierto sentido, y los Obispos en toda la plenitud de 
la palabra, son los padres y engendradores de la vida sobre
natural, por el Sacrificio y los Sacramentos; son los que sus
tentan, protegen y renuevan esta vida para los cspiritualmente 
vivos, *<.y en favor de los que carecen de la vida sobrenatural 
(sacramentos de vivos y de muertos). Esta vida fluye por su 
medio, desde Cristo a nosotros, en el Espíritu Santo. 

Todo esto nos representa la liturgia de las Témporas, con 
sus Ordenaciones y Estaciones en Santa María la Mayor, 
los Santos Apóstoles y San Pedro del Vaticano. 

Sobre este fondo común, ofrecen las Témporas de Advien
to, Cuaresma, Pentecostés y septiembre, pensamientos propios, 
conformes con el carácter peculiar de los diversos períodos 
del año litúrgico. 

Actualmente por ley universal de la Iglesia (canon 1252 § 2), 
está mandado que los miércoles, viernes y sábados de las 
Cuatro Témporas se observe el ayuno y la abstinencia. Esta 
práctica, inspirada en la costumbre de los hebreos de ayunar 
en los meses cuarto, quinto, séptimo y décimo, es antiquísima 
en la Tglesia católica. Según Dom G. Morin, O. S. B., el triple 
ayuno después de Pascua, fijado en la semana de Pentecostés, 
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y en los muses de septiembre y diciembre (el de la primavera 
coincide siempre con el ayuno de cuaresma), fue introducido 
en la Iglesia romana después del Papa san León Magno (440-
461). Según L. Duchesue, las Cuatro Témporas 110 son más 
que un recuerdo de la antigua semana litúrgica de Roma, un 
ayuna real substituido al medio ayuno de las estaciones ordi
naria* (miércoles y viernes). El hisloriador I-'ischer (|iiicrc que 
el ayuno de los días de las Cuatro Témporas, proceda de tra
dición apostólica, según lo que se lee en el Breviario Romano 
en el día 14 de octubre, fiesta de san Calixto, Pontífice y Már
tir, en las palabras siguientes: "Cottstituit qttalnor anuí tem
poril, qnibiis iehiuium ex apostólica traditioiw acceptum, tib 
ómnibus serrare! 111:"=''Estableció lo* cuatro Témporas del 
año, ordenando que indos guardasen el ayuna recibido por trit-
dició» apostólica". 

$." LA SEMANA SANTA.—Después de las cuatro sananas de 
Cuaresma, durante las cuales la sagrada liturgia lia ¡do pre
parando a los que habían de recibir el sacramento del Ba«-
lisnin en la solemnísima Vigilia de Pascua, sin olvidar, antes 
por el contrario teniendo siempre presente a los que, excluidos 
de la Iglesia el día de miércoles de Ceniza, habían de ser de 
nuevo admitidos el día de Jueves Santo, y después de la pri
mera semana de Pasión, destinada a celebrar el gran misterio 
de la muerte del divino Salvador, se celebra la más importante 
de todas las semanas de! año litúrgico por sus solemnidades y 
l>or la trascendencia de las verdades dogmáticas que en ella 
la santa Iglesia, mediante su culto, propone a nuestra venera
ción. 

Si biefr nos fijamos', Ja distinción entre la Semana Santa y 
la Semana de Pascua, según se desprende de! modo ordinario 
como se nos ofrece en los libros rituales de nuestros tiempos, 
ito corresponde ciertamente a la concepción que de las mis
mas tuvieron los primeros cristianos. 

La Pascua, ea la-mentalidad de los primeros-fieles, tenía por 
fin recordarles y celebrar, no el misterio de la resurrección, 
sino el de la muerte del Señor. Así lo expresó el apóstol san 
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Pablo. Las palabras del Apóstol son tan formales y claras, 
que no consienten se atribuya a las mismas otro significado. 
"Purificaos, escribe a los Corintios, a fin de que seáis una 
nueva masa, como sois ázimos. Porque Cristo, que es nuestra 
Pascua, lia sido inmolado. Y así solemnicemos el convite, no 
con levadura vieja, ni con levadura de niaklad, ni de pecado; 
mas con ázimos de sinceridad y de verdad" (1). Con estas 
palabras expresa bien claramente que el sacrificio de Cristo 
ha substituido a la pascua hebraica, y que la pascua cristiana 
no es otra cosa que la celebración del sacrificio realizado por 
Jesucristo. 

A causa de la definitiva separación de la Iglesia de la Sina
goga, así como por razón de la controversia con los cuarto-
decimanos, el calendario litúrgico, alrededor de la fiesta primi
tiva del Jueves Santo, ordenó otros días festivos que dieron 
origen al ciclo que comprende desde el Domingo de Ramos 
hasta la Dominica in .Ubis, dando carácter conmemorativo de 
la pasión a la primera semana, y de la resurrección a la 
segunda. 

La fiesta más antigua de la semana santa es el jueves, re
cuerdo y conmemoración solemne de la institución de la 
sagrada Eucaristía, al que, por lo menos en Roma, se juntó la 
consagración de los óleos y la reconciliación de los penitentes. 

Las Estaciones del lunes y martes son posteriores a san 
León el Magno. Por el contrario, el miércoles y el viernes •• 
recuerdan y representan las primitivas estaciones de' los ayu
nos semanales, los cuales eran más rigurosos durante la sema
na llamada Santa por antonomasia. 

Probablemente el miércoles santo tiene un carácter y una 
importancia excepcional con motivo de la Pascua del Señor, 
ya que fijada definitivamente en el domingo, la Pascua ha 
tomado el significado de la resurrección, que era propio del 
mismo domingo. 

»-» * 
(1) "Expúrgate vetus fermentum, ut sitis nova conspérsio, sícut estis 

ázymi. Etenim Pascha nostrum immolatus est Christus. Itau.ue epulemur: 
non in fermento veteri, ñeque in fermento malitiae et neauitiae: sed in 
ázymia sinceritatis et veritatls. (I Col., 5, 7-8). 
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El Sábado Santo, no ha tenido jamás estación propia. Y aun 
hablando con propiedad¿jio la tiene tampoco ahora, ya que c! 
oficio actual de este día, no es más que la vigilia anticipada de 
la Pascua, vigilia en el sentido clásico de ta palabra, consistente 
en el oficio divino que se celebra en la noche entre el sábado y 
el domingo. 

Esto presupuesto, nos ocuparemos brevemente de la liturgia 
propia de cada uno de Tos días de Semana Santa. 

Domingo de Ramos 
-Al primer día de la Semana Santa, se le da el nombre de 

Domingo de Ramos, por razón de la ceremonia de la bendi
ción y distribución de los ramos de olivo, como recuerdo de 
lo que practicaron los hebreos en la entrada verificada por 
Jesucristo en Jerusalén la última semana de su vida mortal. 

La procesión que tiene lugar después de bendecidos los 
ramos, trac su origen de la ciudad santa de Jcnisalcti, lal corno 
la describe Silvia Eteria en su Peregrinación. "A la hora de 
Nona, nos dice, se va al lugar desde donde el Señor subió a los 
cielos, y en él se cuntan los himnos, tus antífonas; las lecciones 
y las plegarias propias. A la hora undécima se leu el pasaje 
del Evangelio, en el que se DOS refiere que los niños salieron al 
encuentro de Jesús, llevando en las manos ramos de palma, y 
cantando: "Benedictus qui venit in Domine Domini". Termi
nada la lectura del Evangelio, el Obispo y el pueblo se levan
tan, y se ordena ta procesión desde la cumbre del monte Olí
vete." 

Conforme esta narración, aunque suprimidos por supuesto 
los elementos locales, la liturgia de! domingo de Ramos se 
propagó rápidamente por toda la Iglesia, Si bien los eruditos 
no están de acuerdo en la determinación de la época precisa 
en que fué recibida en Occidente, con todo no es temerario 
afirmar que la parte substancial de la ceremonia es muy anti
gua, y ciertamente anterior al siglo nono. 

En la primitiva Iglesia el domingo de Ramos tuvo diferen
tes nombres. Se le llamaba el domingo de la indulgencia y el 
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domingo de los competentes o postulantes. Con estos nombres 
eran designados aquéllos de entre los catecúmenos que estaban 
más instruidos en'la religión y-habiaru.de.se.r.ac)mjtid9s al bau
tismo. Llamábasele asimismo el día del Capitilavium (lavato
rio de la cabeza), porque en él se practicaba la ceremonia de 

• lavar la parte superior de la cabeza a los que iban a ser bau
tizados, sobre todo a los infantes, a fin de hacer en ella con 
mayor- decencia la sagrada unción. 

Lunes y Martes Santo 

El lunes y martes de la Semana Santa no ofrecen particu
laridad alguna en sus oficios litúrgicos, a no ser el rico tesoro 
de sentimientos religiosos conforme al carácter del tiempo. 
El martes tiene de especial que en él se lee la Pasión según 

• san Marcos. 
Miércoles Santo 

Hemos ya advertido que el miércoles era uno de los días 
en que antiguamente se celebraba Estación, y po'r lo mismo 

' tendría con toda probabilidad el mismo oficio que el viernes. 
De hecho en la Misa hay tres lecciones bíblicas, entre las cua
les se lee-la Pasión según san Lucas. 

Es propio de los tres últimos días de Semana Santa, es 
• decir, del jueves, viernes y sábado, el Oficio de Tinieblas. 

li Este Oficio corresponde a la oración de la noche de la primera 

( > época cristiana, conservándose aún en la forma primitiva con 
\ú' una fidelidad tal como pocas veces vemos en la historia de la 

V# liturgia. 

;•;• La liturgia del Sábado Santo es asimismo una reliquia de 
['<"* la vigilia Pascual, a la que, según el testimonio de Tertuliano, 

todos estaban obligados a asistir. 

Jueves Santo 

Es el Jueves Santo el día de la Cena del Señor, y la Misa 
que se celebra en este día tiene por fin recordarnos la institu
ción de la Eucaristía. 

En la liturgia actual, las particularidades dignas de men-
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ción, consisten:. Í'M kt procesión después de k¡ 'Mita; tu di'iut-, 
dación do los altares y el lavatorio de tos pies. 

La procesión que se verifica después de la Misa, tiene por* 
objeto trasladar a una Capilla ias sagradas Especies, las cua
les deben servir para la Comunión del Celebrante el día si
guiente. 

Con la denudación de los aliares, la liturgia se propone ense
ñarnos que no celebrándose el sacrificio de la Misa en el vier
nes, el altar, que es la Mesa del Señor, no se debe preparar. 

El Lavatorio de los pies «os recuerda dramáticamente lo 
que bizo nuestro Señor Jesucristo antes de celebrar la Cena 
lusca rístiea. 

También en este día, durante la Santa Misa, se verifica, en 
las Iglesias catedrales, la consagración de los Óteos santos, 
qtie deben servir para la administración de los sacraméntete. 
De esta suerte, nos demuestra la sagrada liturgia, la íntima 
relación de la sagrada Eucaristía con lodos los otros sacra
mentos, supuesto que éstos o se reciben durante la santa Misa, 
o en ella se prepara o santifica la materia. 

La desaparición de la penitencia pública lia becbn i|tie se 
perdiera en el Jueves Santo una ceremonia muy importante, 
la cual daba a este dia un carácter muy vivo y expresivo: la 
reconciliación de los penitentes. Es verdaderamente una ano
malía, el hecbo de que la liturgia romana, habiendo conser
vado en el Miércoles de ceniza el principio de la penitencia 
canónica, nada diga en el Jueves Santo en cuanto a !a abso
lución de los mismos penitentes. En Roma, eo'rf tocio, se ha 
conservado un recuerdo de la antigua costumbre, ya que en 
la tarde de¡ Miércoles y Jueves Santo el Cardenal peniten
ciario se jjejrsona en la Basílica di* Santa María la Mayor y 
en San Pedro del Vaticano, y en una silla especial escucha las 
confesiones de los fieles y les da los consejos espirituales opor
tunos. 

Viernes Santo ,. • -

Es un día alitúrgico; esto es, sin celebración del santo sacri-
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licio. Este día, con este carácter, es único durante todo el año 
en la liturgia romana. En Oriente es más frecuente. 

Las particularidades propias de este día son tres: el oficio 
de vigilia, la adoración Je la cruz y la misa de comunión de 
los presantificados. ' 

El oficio de vigilia es antiquísimo, y se remonta a la primi
tiva edad del cristianismo. Consta de lecturas, salmos y plega
rias. Las lecturas son tres: las dos primeras son del Antiguo 
Testamento, la tercera del Evangelio, o sea la Pasión de Jesu
cristo según san Juan. Van intercaladas con oraciones y con 
la salmodia. A estas lecturas pone fin la plegaria llamada litá-
nica, la cual contiene una serie de súplicas a favor de varias 
clases y órdenes de fieles. 

La adoración de la Cruz es, en cuanto a su origen, jerosoli-
mitano, galicana en cuanto al rito, y .un tributo de solemne 
veneración que se rinde al sacratísimo instrumento de que se 
sirvió el divino Salvador para la redención del linaje humano. 

La ceremonia, en su primer origen, nació en Jerusalén en 
tiempo de Constantino, cuando la Iglesia adquirió su libertad 
y pudo practicar las solemnidades litúrgicas con (oda la mag
nificencia que las mismas requerían. 

La Misa de presantificados no es más que la comunión, sepa-
• rada de la liturgia propiamente dicha. Cuando las reuniones 
alitúrgicas eran más comunes, la Misa de presantificados debía 
ser más frecuente. 

Sábado Santo 

Las verdaderas funciones litúrgicas del Sábado Santo, en el 
período más antiguo,*- empezaban después de mediodía, reser
vándose la mañana para la aecoración de las iglesias y los pre
parativos para la fiesta. 

Dichas funciones consistían: en la bendición del cirio pas
cual, las lecciones del Antiguo Testamento y la bendición del 
agua bautismal, funciones que en el fondo se consideraban 
como actos preparatorios de la solemne administración del 
bautismo. 
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Empezaban, como acabamos de indicar, después de medio-
'••* día y se prolongaban ItitSta por la noche, la cual se pasaba en 

vela (pervigilium paschae). Una vez terminadas, seguía el bau
tismo de los neófitos, y después, por consiguiente, ya de noche, 
se celebraba la Misa del día, en la cual' los recién bautizados, 
con el pueblo y el clero, salían en solemne procesión de la 
iglesia bautismal, si había una desuñada al efecto, y se diri-

... gían al templo principal.,, "*" 

El emperador Constantino hizo iluminar, en una de estas 
noches, las calles y plazas de la capital y él mismo, como cate-

< eumeno, pasó la noche en oración en su capilla particular, y 
santificó la fiesta de Pascua con ricas limosnas. 

En los libros rituales llevaba por título esta Misa in vigilia 
paschae, y como se celebraba después de media noche, en la 
misma podía empezarse a cantar aüeluia. Esta disposición del 
tiempo estaba aún en vigor en el siglo xi, ya que Ruperto de 
Deutz hablaba de ella como de un rito en vigor, y sólo más 
tarde fueron trasladadas dichas ceremonias y la Misa al sá
bado antes del mediodía, anticipando así el AUeluia. A esto se 
añadía la salmodia de la fiesta pascual, la cual, como es fácil 
de comprender, debía ser todo lo breve posible, porque lo res
tante del ceremonial exigía mucho tiempo. Por la, misma razón, 
solía ser también breve la plática del día de Pascua. 

El rito romano era mucho más sencillo en la antigüedad. La 
función empezaba recitando el símbolo los que debían recibir 
el bautismo, y con una oración del Papa a propósito de los 
mismos. Seguían luego los preparativos para el acto bautis
mal, el abrenuníiatio, cuatro lecciones sacadas del Antiguo 
Testamento, el canto del salmo 41, dos oraciones, la bendi
ción del agua bautismal, el bautismo mismo y la confirmación 
de los bautizados. La Misa venía en último término. 

Si consideramos ahora las otras particularidades que ofre
cen los demás .documentos litúrgicos, hallamos en el Missale 
gaüicanum, después de las oraciones para las horas particula
res, el Exultet y la bendición del cirio pascual; luego las ora
ciones de índole general, para las diferentes condicioones de 
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los cristianos, en último lugar para los neófitos y competentes, 
-y.po.r fin todo el rito bautismal (opus ad baptisandu-m), esto es, 
los exorcismos, la bendición "del agua- bautismal, ¿i, -lavatorio -
de los pies y el mismo bautismo; a continuación seguían las 
oraciones de la Misa. 

El sacramentado gclasiotio prescribía para el Sábado Sanio 
los ritos siguientes: Por la mañana muy temprano se recitaba 
a los" catecúmenos el exorcisgio, y después de haber pronun
ciado el solemne abreuitnfiatio, hacían la profesión Je fe (raí'-"' 
dilio symboli). Hacia la hora octava, debía reunirse el clero 
cu la sacristía; allí empezaban las letanías, y luego se dirigían 
al altar; al Agnus DH se encendían ios cirios pascuales y se 
bendecían, sin cantar el Exulte!. Luego se leían las lecciones 
del Antiguo Testamento, con una oración para cada una, se 
bendecía el agua bautismal, y eran bautizados los neófitos. 

Actualmente el Oficio del Sábado Santo consta de seis partes 

principales: 
a) Bendición del fuego nuevo.—Esta ceremonia es de 

origen muy antiguo, ya que data del siglo IV, en. cuya época 
se introdujo en la mayor parte de las iglesias la costumbre de 
bendecir todos los días, al anochecer, el fuego con que se cu-
.cendian las luces para el oficio de Vísperas. El fuego que debía 
bendecirse, se sacaba, no del hogar de las casas, sino del peder
nal, conforme aquella gran máxima de la Iglesia Católica, 
según la cual, habiendo experimentado todas las criaturas el 
estado de corrupción, es menester bendecirlas antes de tme se 
empleen para el servicio del culto divino. 

La costumbre de bendecir cada tarde el fuego nuevo, que
daba interrumpida en los tres últimos días de la Semana 
Santa, a causa del cambio en el orden de los oficios, por lo 
que se adoptó el medio de conservar para el siguiente día el 
fuego de la víspera, dejando encendido uno de los cirios. Más 
adelante, lo que era común a los tres expresados días, reser
vóse exclusivamente para el Sábado Santo, de suerte que la 
bendición del fuego nuevo se convirtió en una ceremonia pro
pia de este día. 
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El rito con que empieza el oficio del Sábado Santo, se prac
tica con mlidia solemnidad y gran mimen) ele oraciones, y 
esto porque el fuego nuevo es, para Jos cristianos, la figura de 
la Ley nueva, ley de gracia y amor, que nació del sepulem.de 
Cristo, así corno el fuego viejo es la imagen de la ley anti
gua, que feneció con la muerte del Salvador, 

U) Bendición del í'iriu Pascua!.—En los primeros tiempos 
del cristianismo, el cirio pascual no era más que una columna, 
en Ja que el Patriarca de Alejandría escribía la fecha de la 
celebración de la solemnidad pascual. Por lo mismo <]ue fa 
ciudad de Alejandría era la fjue contaba los mejores astróno
mos, el Obispo twiía el encardo de consultarlos cada año para 
conocer el primer domingo después del decimocuarto día de 
la luna di: marzo. Con arreglo a la respuesta'de los astróno
mos, escribíase, por orden del Patriarca de Alejandría, en una 
especie de columna de cera, e¡ catálogo de Jas principales fies
tas deJ año, y se remitía al Pupa, el cual recibía aquel 'canon 
o regla con mucho respeto, hemÜciéudole, y enviando otros 
semejantes a (as demás iglesias, qite le recibían con igual 
veneración. 

Poco después trocóse aquella columna de cera en un cirio 
que sirvió para alumbrar en la noche de Pascua, considerán
dosele al propio tiempo como a emblema de Jesucristo resu
citado. Ks el primer símbolo de la Resurrección de Jesucristo 
que la Iglesia propone a los fieles el Sábado Santo. El cirio 
pascual, cuyas excelencias se cantan en el £.rj'íí/íi'rr repre
senta la- columna de fuego que conducía a los israelitas por el 
desierto; es, además, símbolo de Cristo, luz del mundo, 

Ks el lyaultet tui poema litúrgico de gran inspiración lírica, 
notable por Ja sobriedad de forma y la riqueza de doctrina. 

Después de un magnífico exordio con el que nos invita a la 
más verdadera alegría por el triunfo de Jesucristo, recuerda 
la pascua judía, la comida que precedió a la huida de Egipto, 
la sangre del cordero figurare Cristo, con que fueron señala
das las pueffas,'a fin de qiie el ángel exterminador perdonara 
a los hijos de Jacob; recuerda, además, el paso del Mar Rojo. 
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Durante esta noche, en todas las iglesias, siguiendo una an
tigua costumbre, se administraba el bautismo a los catecúme
nos, y Cristo, la verdadera luz, iluminaba sus tinieblas. Cristo 
rompía las cadenas que les retenían en la esclavitud de Sa
tanás. 

c) Las Profecías.—Estas lecturas seguidas de oraciones y 
tractos, como los del Viernes Santo, constituyen uno de los 
más antiguos modelos de la Vigilia. Tenían por objeto princi
pal la instrucción de los catecúmenos. Muchos asuntos de los 
frescos de las Catacumbas están tomados de estas lecturas, y 
prueban cuan populares eran; son, además, las más bellas pági
nas del Antiguo Testamento, tales como la creación, el diluvio, 
el sacrificio de Abraham, el paso del Mar Rojo, la visión de 
Ezequiel, la profecía de Jonás y los tres jóvenes en el homo. 

d) Bendición de la Pila Bautismal.—Terminadas las pro
fecías, todo el clero se encamina a la pila bautismal, can
tando las Letanías. Al llegar al baptisterio, el Celebrante ben
dice el agua. Nada hay más venerable por su antigüedad, ni 
más instructivo por su significación, ni más eficaz por su vir
tud, que las ceremonias y oraciones santas que para ello em
plea. Empieza recordando con un magnífico prefacio las mara
villas que Dios ha obrado por medio de las aguas; luego intro
duce la mano en la pila y divide el agua en forma de cruz, 
rogando a Dios que derrame sobre ella la virtud del Espíritu 
Santo y la fecundice con su gracia, y después la mueve hacia 
las cuatro partes del mundo, para manifestar que toda la tierra 
debe ser regenerada. Luego alienta sobre el agua en forma de 
cruz, rogando a Jesucristo que la bendiga con su mismo boca 
y la sustraiga del poder del demonio.» 

Seguidamente separa el agua que debe reservarse para el 
Bautismo, y cuando está en la pila, mezcla con ella el santo 
crisma, que componiéndose de aceite y bálsamo, recuerda la 
gracia que producirá el Bautismo en los que lo reciban: "Sea 
santificada, dice, y fecundizada esta fuente con el óleo de la 
salud para los que renacen de él a la vida eterna, en el nombre 
del Padre", etc. 
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e) La Misa.—Esta empieza luego que los ministros y el 
clero han llegado al .cpro. Carece de Introito, porque ya han 
entrado los fieles. Es muy corta a causa de la duración de los 
precedentes oficios. En señal de alegría, se canta el Allelttia, 
que no se había oído desde el principio de Septuagésima; pero 
sigue después el Tracto, ya que aún no se ha cumplido todavía 
el gran misterio de la Resurrección. 

f) Las Vísperas.-^Estas se rccTucen $. un solo salmo de dos 
versículos, pero ¡qué salmo tan bien apropiado! "¡Alabad al 
Señor todas las gentes, exclama la Iglesia, alabadle todos los 
pueblos; porque su misericordia se ha manifestado sobre nos
otros, y la verdad del Señor permanece eternamente!" Todos 
los pueblos están llamados a participar de los frutos de la re
dención, y por lo mismo con toda verdad la Iglesia los invita 
a celebrar las misericordias del Señor. 

6.* LA SEMANA SANTA EN ROMA.—No queremos terminar 

este capítulo sin dejar consignadas las solemnidades que se 
celebraban en la capital del mundo católico, cuando el dominio 
temporal de los Romanos Pontífices era reconocido, respetado 
y ejercicio. Nuevamente recuperado este dominio temporal, 
las mencionadas solemnidades vuelven a ser doblemente inte
resantes. 

El Domingo de Ramos, a las nueve, el Papa vestía en la 
sala dei paramenti las vestiduras pontificias, adoraba el Santí
simo Sacramento, expuesto en la Capilla Sixtina, y entraba 
en San Pedro conducido -en la silla gestatoria. Tenía entonces 
lugar el acto de obediencia de los cardenales. 

Una vez bendecidas las palmas, distribuíalas el Papa entre 
los príncipes asistentes a la Misa, a los miembros del Sacro 
Colegio, a los embajadores, a los Generales de las Ordenes re
ligiosas, y al Senador de Roma, título que llevaba el presidente 
de la Municipalidad del Capitolio. Organizábase luego la pro
cesión de las palmas en la nave y pórtico de la Basílica, y el 
Papa era conducido en su silla bajo palio encarnado. 

El lunes y martes transcurrían sin festividades especiales, 
hasta que llegaba el miércoles, en que comenzaban las ceremo-
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nias de la Pasión, con la comunión que el Papa daba a su corte 
laica en su capilla privada. 

El Jueves'Sánto descendía el' í>óntífice"'con" toda pompa'a 
San Pedro, y el Cardenal decano del Sacro Colegio cantaba la 
Misa pontifical en el altar de la cátedra. Después de ello Su 
Santidad llevaba el Sacramento al Santo Sepulcro en la Ca
pilla de los Canónigos, donde en la actualidad se celebran los 
Oficios de Jueves y Viernes^Santos, y, después, desdjp. el balcón-
de San Pedro daba la bendición al pueblo de Roma. Seguida
mente el Pontífice descendía.al pórtico de la Basílica, donde 
lavaba los pies y servía un banquete a 13 sacerdotes, que pre
sentaban Propaganda Fide, los embajadores de las potencias 
católicas y el prelado de los armenios. Los 13 sacerdotes sim
bolizaban los Doce Apóstoles y el dueño de la casa donde se 
celebró la Cena del Redentor, si bien algunos quieren ver en 
el decimotercio a san Matías, que substituyó a Judas después 
de la traición .de éste, y otros al apóstol san Pablo, propagador 
de la fe entre los gentiles. Los 13 sacerdotes que se escogían 
para esta ceremonia habían de ser extranjeros y entre los más 
menesterosos. El mayordomo mayor de Su Santidad reuníalos 
el día antes, en que se les obligaba a bañarse y limpiarse todo 
el cuerpo. El jueves se les vestía con una larga túnica de lana 
blanca, una muceta de seda de igual color y un bonete pare
cido al que usan los sacerdotes hebreos, blanco también, como 
los zapatos que se les calzaban. 

Después de recibir la comunión eran conducidos al sitio de 
la Lavando, donde esperaban al Sumo Pontífice y repetían las 
oraciones que éste rezaba. El Papa, asistido por sus cardenales 
decanos, después de haber ceñido un blanco delantal de lino, 
y precedido por dos cardenales, que llevaban, el uno un her
moso jarrón de plata con agua, y el otro una bella jofaina del 
mismo metal, se dirigía a los sacerdotes que simbolizaban los 
Apóstoles, seguido de dos diáconos que llevaban las toallas y 
un canastillo con ramos de flores. Los sacerdotes, al aproxi
marse al Pontífice descalzaban un pie, sobre el que el cardenal 
que llevaba el jarrón vertía unas gotas de agua, que recogía 
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en su jofaina el otro cardenal; el Papa enjugaba con una 
toalla, que daba el tercero, el pie que había lavado, que tam
bién besaba, y tomando un ramo del canastillo que llevaba el 
cuarto, se lo entregaba al sacerdote que había recibido ta! 
merced. 

Después del lavatorio, los sacerdotes eran conducidos <d 
atrio superior de la Basílica, donde les aguardaba una mesa 
servida con gran magnificencia, ornamentando la misma flores, 
estatuas y magníficas pie/as de orfebrería. El Papa servía el 
primer plato, !a sopa, a los comensales, y, una vez terminado el 
jirimer servicio, dejaba a sus prelados el cuidado de servir los 
restantes, que eran, naturalmente, de vigilia. 

Terminada la cena, los sacerdotes se despojaban de sus 
vestiduras Mancas, vestían sus ropas y marcharían después de 
recibir los res los de los manjares, que se les repartían, y una 
medalla de tm valor de 8o liras. Procedíase después a la cere
monia, que subsiste aún, del lavatorio y purificación del gran 
altar papal, que llevan a ralio el Cardenal-arcipreste y el 
Capítulo de la Basílica. 

Rodean el altar, que se alan en el centro del templo, prela
dos y sacerdotes, y el arcipreste y seis canónigos derraman 
sobre el ara otros tantos jarrones de plata llenos de vino ge
neroso; otros sacerdotes secan el altar enn una especie de 
hisopo formado de finísimo tejido. 

El Jueves Santo es también el día en que e! Cardenal peni
tenciario oye en San Pedro a los penitentes y loca en la 
cabeza de cada uno de los fieles que se arrodillan ante él, con 
una vara de mimbre, en señal de perdón por los pecados venia
les. Por la larde sigue al Miserere la exposición y adoración 

:, ¿le.Ias preciosas reliquias'de la Pasión: la lanza, el madero de 
la Cruz y la Santa Faz, que un sacerdote presenta desde los 
balcones de la cópula del templo. 

En el Viernes Santo el Papa conducía solemne y procesio-
nalmente la Sagrada Forma desde el monumento al altar, 
donde la consumía..el -Cardenal penitenciario oficiante. 

Grandiosa y altamente conmovedora resultaba la Adoración 
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de la Cruz, que comenzaba por el Sumo Pontífice. Por la 
tarde, al Miserere seguían las Siete Palabras y la adoración 
de la Santa Cruz, encerrada en un relicario de cristal de roca^ 
obra de Benvenuto Cellini. 

El Sábado Santo la escena cambiaba completamente. Desde 
las primeras horas de la mañana, se conocía, desde luego, 
en el aspecto de la ciudad, que los días de Pasión se habían 
convertido en Pascua Florida.^ También en el sábado había 
ceremonias simultáneas en San Pedro y en San Juan de Le-
trán. Por la mañana el Papa asistía a San Pedro, y bendecía 
el cirio pascual. Inmediatamente los chantres y la capilla eje
cutaban en su presencia la Misa de Palestrina; y al Gloria in 
excelsis, un cañonazo sonaba en el castillo de Sant'Angelo, e 
inmediatamente más de iooo campanas echadas al vuelo atro
naban la ciudad por largo tiempo, que no parecía sino que 
quería resarcirse de los dos días de silencio a que la liturgia 
las había tenido sujetas. Al mismo tiempo, el Cardenal Vica
rio, il mezzo Papa, presidía en San Juan de Letrán las cere
monias de la bendición del nuevo fuego y de las cenizas; la 
del cirio pascual y fuentes bautismales; la procesión al bau
tisterio ; el bautismo y confirmación de los adultos judíos o 
mahometanos, que entraban desde aquel día en el catolicismo; 
la manifestación de las reliquias y las órdenes generales. 

La ciudad revestía una alegría general; el cañón de 
Sant'Angelo repetía sus disparos; en los bastiones del mismo 
castillo flotaban las banderas pontificias, y las solemnidades 
de Pascua Florida habían comenzado. A las nueve el Papa 
bajaba a San Pedro, rodeado de prelados, obispos y cárdena^ 
les, llevado en la sedki gestatoria y cor^ la tiara puesta. Los 
Oficios de aquel día solían prolongarse hasta las doce, y a esa 
hora el Papa era conducido a la loggia de la fachada del tem
plo. En aquel momento la plaza de san'Pedro, literalmente 
cuajada de gente, presentaba un gran aspecto, y por todo lo 
largo de la columnata de Bernini y la plaza de Rusticueci se 
veía gran número de carruajes de alquiler, sobre los.cuales se 
empinaban las personas con objeto de alcanzar a ver la loggia. 

1 2 . -
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Todas las calles limítrofes estaban llenas de gente y la mul-
"' titud apenas contenida "por las tropas de la guarnición, que 

escalonadas delante del obelisco, eran aquel día mandadas por 
el ministro de la Guerra, ' rodeado de un numeroso estado 
mayor. 

El Papa había llegado ya a la loggia, pero una cortina de 
seda le cubría; del mejo,r modo posible se imponía silencio a 
los asistentes, y corrida la cortina se mostraba al público el 
Papa, que en voz alta pronunciaba la fórmula de la bendición 
urbi ét orbi, y levantándose de la silla y extendiendo los brazos 

, bendecía en todas direcciones. 
El cañón de Sant'Angelo, el ruido de las campanas, los acor

des de las músicas militares y los vivos entusiasmos de los 
católicos que llenaban el espacio, alegraban la ciudad y daban 
a aquella escena una conmovedora grandeza. 

Los cardenales diáconos asistentes publicaban en latín y en 
italiano la indulgencia plenaria. Por la noche, la cúpula, la 
fachada y los pórticos de San Pedro eran iluminados con más 
de 4000 luces, y la colosal obra de Miguel Ángel no parecía 
otra cosa que una monumental ascua de fuego dominando la 
ciudad, subiendo majestuosamente hacia el cielo e iluminando 
el espacio con aquella apacible luz, que llegaba a verse de 
todos los puntos elevados de la campiña romana, desde Al-
bano a Tíboli. Tales eran el Sábado Santo y el Domingo de 
Pascua. El lunes se disparaban en el monte Pincio los fuegos 
artificiales, llamados de la Girándola, que terminaban las fun
ciones, y el martes los extranjeros abandonaban Roma. La 
calma volvía a aparecer, y la Cittá Eterna tornaba a su ordi
nario aspecto. 

7.* LA SEMANA SANTA EN JERUSALÉN.—Durante la Semana 

Santa reúnense en Jerusalén multitudes inmensas de todas las 
razas y de las más distintas creencias. Peregrinos católicos, 
cismáticos griegos y rusos, turistas protestantes, coptos y ma-
ronitas, judíos y hasta musulmanes acuden a la antigua metró
poli de Palestina. 

Los griegos y musulmanes predominan, desde luego, en 
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Jerusalén; éstos como dueños del país, y aquéllos, no sólo por 
.el rigor con que observan la Pascua, sino por ser, desde hace 
un siglo, los verdaderos amos (leí Sanio Sepulcro. Sus ceremo
nias son también las más curiosas y muy diferentes de las que 
practica la Iglesia Católica en su liturgia. 

Las ceremonias de la Iglesia griega comienzan el Domingo 
de Ramos del calendario ortodoxo, en la capilla griega del 
Santo Sepulcro, donde se encüSntra una'piedra que s'cflice ser 
el centro del mundo. El patriarca de la Iglesia cismática, con 
gran séquito de popes, revestidos todos ellos con capas cuaja
das de bordados de oro, dan procesionalmente la vuelta en 
torno de esta piedra, mientras más de 10,000 fieles, en apre
tada masa, agitan millares de palmas y levantan las manos 
con cirios encendidos. El espectáculo es imponente, pero no 
tan interesante como el lavatorio del Jueves Santo. Este no 
se verifica, como entre los católicos, dentro del templo, sino 
al aire libre, en un patio muy grande que hay entre la iglesia 
y el cercano monasterio de Getsemaní. Desde el miércoles por 
la noche hay en este patio miles de peregrinos, y al amane
cer del jueves, hasta los tejados inmediatos aparecen cuajados 
de gente. En medio se levanta una plataforma larga y estre
cha, con 12 sillas para otros tantos sacerdotes, y un trono 
para el patriarca. La multitud, que algunos años no baja de 
20,000 almas, espera impaciente, empujándose, oprimiéndose, 
colgándose de ventanas y cornisas, a que den las nueve de la 
mañana. A esta hora en punto, y entre el repique de las cam
panas, sale del monasterio la procesión, con su cruz y ciriales 
al frente. 

El patriarca de Jerusalén, con su alta tiara, llena de pie
dras preciosas, y su capa dorada, sube a la plataforma seguido 
de 12 popes, y mientras ellos toman asiento, aquél despójase 
de sus ornamentos y queda con sotana de color lila, sin adorno 
ninguno. La ceremonia es de una sencillez que contrasta con 
el lujo en ella desplegado. Cada sacerdote presenta por turno 
un pie desnudo, y el patriarca lo lava y estampa un beso en 
el empeine. Después se reviste de nuevo, toma asiento en el 



180 TIEMPO DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 

trono y escucha con los demás el sermón que predica en griego 
un archimandrita. 

Terminada la predicación, la comitiva regresa al monas
terio; un acólito lleva el lebrillo del lavatorio junto al pa
triarca, y éste, mojando en el agua un ramo de flores, hiso
pea abundantemente, a su paso, a la multitud. 

El Domingo de Pascua tiene efecto en la misma iglesia del 
Santo Sepulcro la ceremonia del fuego sagrado, que en cierto 
modo corresponde a nuestros oficios del Sábado Santo. Multi
tud de fieles ocupan el templo desde el día anterior, y algunos 
desde el Viernes por la tarde; ya que entre los cismáticos se 
considera acto de gran religiosidad dormir una noche, o dos 
si es posible, junto al sepulcro. 

El domingo por la mañana se repite la procesión del jueves, 
y, lo mismo que entonces, ef patriarca se despoja de su capa 
y su tiara para entrar en sotana dentro del Sepulcro mismo. 
A cada lado de éste hay Una especie de ventanilla, y junto a 
ellas esperan la aparición del fuego, de una parte un armenio 
y de la otra un griego, provistos de antorchas y acompañados 
de numerosos amigos. 

El repique de las campanas y los cánticos del coro cesan 
pronto. En medio de un silencio imponente, el patriarca saca 
un cirio encendido por cada ventanilla, el armenio y griego 
encienden en ellos sus antorchas, y en hombros de sus acom
pañantes son sacados del templo. Fuera esperan ligeros cor
celes. Los dos devotos saltan sobre ellos, y a galope tendido 
parten para Belén. El que llega primero, sin que se le apague 
la antorcha, gana un premio, y„es considerado como el héroe 
de la Pascua. 

Entretanto, en la iglesia, el -patriarca grita desde el fondo 
del sepulcro: "¡Venid, tomad luz de esta luz inextinguible y 
glorificad a Cristo, que es la Resurrección y la Vida!" Todo 
el mundo, Jleva.ndo cirios., y antorchas, se precipita hacia las 
dos ventanillas, para encenderlos, y pronto el templo parece 
una inmensa brasa, a cuya luz se ve desfilar la procesión, 
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mientras los fieles claman a voz en grito, en griego, en'árabe 
y en ruso: "¡Esta es la tumba del Señor! ¡Aquí está el fuego 
y ésta es la fiesta,!" 
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CAPÍTULO III 

E L AÑO LITÚRGICO 

SUMARIO: 1.° Importancia del estudio del año litúrgico; 2.' Uni
dad admirable en la ordenación del mismo; 3." El Adviento; 
4.° Cuando fué instituido; 5.° La Natividad de Jesucristo; 
6." La Epifanía; 7 / Septuagésima; 8.° La Cuaresma; 9.° Fina
lidades de la Cuaresma; 10." Tiempo de Pasión; 11.° La 
Pascua; 12.° Pentecostés; 13.° Tiempo después de Pentecos
tés .— Bibliografía. 

i.° IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DEL AÑO LITÚRGICO.—Después 

de haber estudiado lo que es la semana en la liturgia, es muy 
lógico que nos ocupemos de todo el año eclesiástico, tal como 
está constituido en sus relaciones con el culto y la práctica 
de la virtud de la religión. 

Este estudio es de suma importancia, ya que constituye un 
muy poderoso argumento para demostrar que toda la ordena
ción del año litúrgico no tiene otra finalidad que la de tributar 
a Dios el culto que le es debido, constituyendo como centro de 
este mismo año a Jesucristo, el cual por lo mismo que es el 
centro de la historia y de todos los tiempos: "Christus herí, 
hodie, ipse et in saecula" (i) así lo es también de todo el año 
eclesiástico, y lo debe ser igualmente de la vida sobrenatural 
de todos los cristianos. 

El año litúrgico así considerado es eminentemente Cristo-
céntrico, y en la mente y según las aspiraciones de la Iglesia 
debe contribuir poderosamente a dar unidad a la vida reli
giosa, sobrenatural y santamente progresiva de los fieles. -

2° UNIDAD ADMIRABLE EN LA ORDENACIÓN DEL MISMO.—Para 

convencernos de la unidad admirable que resplandece en todo 

(1) "Jesucristo el mismo que ayer, es hoy: y lo será por los siglos de 
los siglos." (Hubr., XIII, 8). 
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el año litúrgico, basta fijarnos en la constitución del mismo. 
En ella vemos, desde luego, que todo el año litúrgico, se divide 
en dos grandes períodos o estaciones: periodo de Navidad y 
'período de PascVa: Estos dos-grandes, períodos .je., desarrollan 
mediante la preparación a los mismos, su celebración y conti
nuación. 

La preparación a la Natividad de Jesucristo está formada 
por el Adviento; la celebración, por la propia fiesta de Navi
dad y la Epifanía, y la continuación por las dominicas que 
median entre Epifanía y Septuagésima. """"' 

En el período de Pascua la preparación es remota, próxima 
e inmediata. La remota la constituye el tiempo de Septuagési
ma ; la próxima, es la Cuaresma, y la inmediata el tiempo de 
Pasión. La celebración tiene lugar durante todo el tiempo pas
cual, y la continuación, comprende Pentecostés con todo el 
tiempo del mismo nombre. 

Con esta sola y tan sencilla exposición, vemos, desde luego, 
como el centro de todo el año litúrgico le constituye Cristo 
triunfante y victorioso por medio de su Resurrección 

Además, podemos también observar que la continuación de 
los dos grandes períodos litúrgicos, es siempre más larga que 
la celebración del misterio, centro del .mismo período, y esta 
misma continuación es tanto más larga cuanto más lo haya 
sido la preparación. 

Todo el año litúrgico podemos representarle con el esquema 

siguiente: 

ESQUEMA DEL AÑO LITÚRGICO 

(Del primer domingo de 
Adviento al día 24 de 
diciembre. 

1 c l c ,° d ' ( (Del día 25 de diciembre 
Navidad. \ Celebración { , . . , 

(al 14 de enero. 
(Del día 14 de enero a la Do-

Contlnuaclón < , c . » „ ! „ . 
(miníca de Septuagésima. 
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-»1 •' -> --... • • t (Desde Septuagésima al 
- i : - l Remota (miércoles de Ceniza. 

I / f Desde el miércoles de Ce-1 Preparación ( Próxima i , r% . .. n i • .'. , 1 \ •r'"JÍ'" a (nizaji Domingode Pasión 
II Ciclo da / / . I Desde el Domingo de Pa-
de Pascua. \ { l"me"iaiá \si¿n hasta Pascua. 

Celebración 

Celebración 

í Desde el I 
( cuaa la £ 
ÍDesde el Domingo de Pas-
(cua a la SSma. Trinidad. 

Í Desde la SSma. Trinidad 
al Adviento. 

Establecida ya esta enumeración y división de todo el año 
litúrgico, precisa que nos ocupemos de cada una de sus par
tes. La primera de todas es el Adviento. 

3.° E L ADVIENTO. — La palabra Adviento, procedente del 
nombre latino Adventos, corresponde a la palabra griega pu-
rousia, y significa venida. 

• En los libros sagrados se toma unas veces por ¡a venida, 
de Cristo como Redentor, y otras por su segunda venida como 
juez tic todos los hombres y tic todos los pueblos. 

El Adviento consta de cuatro semanas, }r con ellas nos pre
para la liturgia para conmemorar solemnemente la venida dé 
Cristo Redentor en carne, pero de tal suerte, que así como 
ahora viene cspiritualmente a nuestras almas, así también nos 
prepararemos para su segundo adviento lleno de majestad, 
como Juez en el fin de los tiempos. Toda k liturgia de este 
tiempo está inspirada en estas ideas fundamentales. Por eso 
durante todo el tiempo del Adviento se lee el profeta Isaías, 
el inspirado evangelista tje! reino jjiesiánico; por eso se leen 

' los*'evangelios de san Juan Bautista, el Precursor del Señor, 
y los del segundo Adviento en el fin del mundo; p<jr lo mis
ino, con tantas alabanzas se celebra la divina Maternidad de 
Ja Virgen Santísima; por lo mismo se escogen de las epísto
las paulinas aquellas pericopes que tratan de! Adviento y Ja 
proximidad det-Salváddr; pb r lo mismo tantas y tantas veces 
se repite; "Vendrá y no lardará; de Sión vendrá, vendrá del 
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Líbano, vendrá el Profeta grande, vendrá nuestro Salifudor 
para librarnos." 

Toda la ordenación del Adviento representa Un continuado, 
constante y ardiente anhelo de la venida del Redentor, co
ronado por las magníficas aspiraciones, representadas por las 
admirables antífonas de los ocho días anteriores al Naci
miento del divino Salvador. 

La institución del Adviento fué motivada por la institución 
de la fiesta de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. 

Así como la liturgia preparaba a los fieles para la grande 
y solemne festividad de Pascua, así ordenó y estableció una 
conveniente preparación para celebrar el Adviento en carne 
del Hijo de Dios. 

4.° CUÁNDO FUÉ INSTITUIDO. —# El establecimiento de esta 

preparación tuvo su principio en la Galia y en el siglo sexto. 
Primeramente fué celebrado como devoción privada, pero lue
go se extendió a toda la Iglesia, y con carácter de acto pú
blico, oficial y litúrgico. Uno de los primeros documentos 
oficiales relativos al Adviento, está consignado en el Canon 
IX del Concilio de Macón, celebrado durante los años 580 a 
581. En él se leen las palabras siguientes: "Desde el día de 
san Martín (11 de noviembre) hasta la Natividad del Señor, 
se ayunará los lunes, miércoles y viernes." Con esta ordena
ción se indica ya que el tiempo del Adviento es tiempo de 
penitencia, es decir tiempo de preparación, tiempo de purifi--
cación! 

No tan sólo se prescribe el ayuno, sino que, además, se 
establece que el santó>sacrLfjcio de la Misa sea celebrado se
gún el orden y el rito propio de la Cuaresma, Por lo mismo 
vemos que el color de los ornamentos es el morado, es decir 
el propio que se .usa durante los tiempos de penitencia, espe
cialmente durante la Cuaresma. 

Siendo todo el Adviento una preparación para celebrar la 
Natividad de Jesucristo, es muy lógico que durante el mis
mo se omita el canto del Gloria, ya que éste comienza pre-
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cisámente por las palabras que cantaron los ángeles en el 
nacimiento de Aquél para cuya venida nos preparamos. 

Por el texto del Canon citado se ve que en el principio el 
Adviento duraba siete semanas. Esta costumbre se observa 
aún en el rito mozárabe y en el ambrosiano. Más, la Iglesia 
Romana redujo, ya desde el principio, el tiempo de Adviento 
a cuatro semanas, ordenando que comenzare en el domingo 
más inmediato a la fiestá*de san AnTrrés. 

5.° LA NATIVIDAD DE JESUCRISTO. — La fiesta de la Nati

vidad de Nuestro Señor Jesucristo, no es ciertamente de ins
titución tan antigua como la de la Pascua de Resurrección y 
de Pentecostés, las cuales se celebraban ya desde los primeros 
tiempos del cristianismo. 

La primera noticia que nos presenta la historia del culto 
con relación a esta festividad, se remonta al tiempo de Dio-
cleciano. En efecto, el historiador Nicéforo refiere que el 
emperador ordenó poner fuego en el templo de los cristianos, 
cuando éstos se hallaban allí reunidos para celebrar la fiesta 
de Navidad (1). San Juan Crisóstomo asegura que esta fiesta 
se celebraba desde muy antiguo de un confín a otro de la 
tierra (2). 

La fiesta de la Natividad se celebra en la Iglesia el día 
25 de diciembre. Guando y por qué fué escogida esta fecha, 
no puede asegurarse con certeza. Por lo mismo que los Evan
gelistas no consignan el día preciso del Nacimiento del Salva
dor, los escritores eclesiásticos posteriores recurrieron a diver
sas conjeturas, que hicieron más intrincada la cuestión de la 
fecha natalicia del divino Salvador. 

Así vemos que en el Calendario Basiliano, este día era 
fijado en el 18 ó 19 de abril, o en 23 de mayo. Un libro 

(1) "Cum Natalis Christi festus adesset dies et multitudo aetatis om-
nis, quae Christi nomine censentur, in templo Natalem eum celebratura 
convenisset, tyrannus veluti opportunum tempus et lucrosam occasionem 
nactus per quam vesaniam et furorem suum adlmpleret. misit eos qul tem-
plum clauderent et ignem círcumcirca accenderent." (Hlst. eccles. P. G. 
T. 145, cois., 1216-8). 

(2) "Cum et olim Nativitatem eius prophetae praedixerunt, et iam inde 
a primordiis ab ipsa Thracia Gades usque Incoientibus, manifestus et cc-
lebris fuerit." (Hom. in diem Natalem Domini. P. G. T. 49, col. 352). 
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titulado Pascha computus, publicado en África y en Italia 
en el año 243, señala el dia 28 de marzo; mientras que en 
u n comentario de-Daniel se halla indicada, la .fecha .de. 25 de 
diciembre, y en el célebre calendario Folicaliano, compuesto 
en el año 336 se leen estas palabras: "Vil Kalendas lanuarii, 
nalus Christus in Bethlehcm hidaee." 

Por lo mismo, siendo desconocida en los primeros tiempos 
la fecha histórica del nacimiento temporal del Salvador, una 
antigua tradición, que comenzó, quizá, a principios del siglo 
segundo, celebraba las varias manifestaciones de Cristo en su 
naturaleza mortal, a saber: "su Nacimiento, Bautismo en el 
Jordán y la Aparición a los Magos", poco después del solsticio 
de invierno, en los primeros días de enero. 

No obstante haber sido convencional esta fecha, adoptada 
por toda la Iglesia, por motivos que desconocemos, Roma 
anticipó al día 25 de diciembre el aniversario del nacimiento 
temporal del Salvador. 

San Juan Crisóstomo introdujo esta festividad en Antio-
quía hacia el año '375. De Antioquía pasó a Constantinopla. 
El obispo Juvenal la estableció en Jerusalén durante su pon
tificado, 424-58, y en 430 fué adoptada, por la misma Ale
jandría. 
• Uno de los caracteres propios de la fiesta de la Natividad 

de Jesucristo en el rito romano, le constituye la celebración 
de las tres Misas: a media noche, al apuntar el alba; y la 
tercera en \pleno día. 

La Misa de media noche, no constituía, como ahora, una 
especialidad característica de la solemnidad natalicia. Era el 
acostumbrado Sacrificio con el cual regularmente se termi
naban las sagradas vigilias. La verdadera Misa solemne de 
Navidad era la que se celebraba en pleno día en San Pedro. 
Durante esta Misa, el Papa Liberio dio el velo de virgen a 
Marcelina, hermana de san Ambrosio: "Tú, hija mía, dijo el 
Papa, líos deseado las bodas más sublimes. Tú ves cuanta mul
titud de pueblo se acerca al tálamo de su esposo, y como nin
guno sale de él sin haberse alimentado." 

file:///pleno
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Por este testimonio se ve claramente que si eran tantos 
los que asistían a la Misa papal y que aún habían de comulgar; 
las Misas de media noche y la del alba, serían poco concu
rridas, 

Entre la misa de media noche y la celebrada en el Vaticano, 
hacia el siglo quinto se añadió otra LII atención a la colonia 
bizantina resiliente en Roma. Esta Misa tenía por objeto ce
lebrar el natalicio da la mártir de Sítiniun, Anastasia, cuyo 
cuerpo había sido trasladado a Cunstaritinopla cti tiempo del 
patriarca Genadio (458-71). Fué escocido en Roma el. Titulo 
de santa Anastasia, porque las actas identificaban la Mártir 
con la fundadora de la Iglesia. 

Desaparecidos de Rama los bizantinos, se disminuyó la 
popular devoción a santa Anastasia; pero sobrevivió la Esta
ción, la cual en vez de la fiesta natalicia de la Mártir, como 
fué en el principio, importó una segunda Misa matutina para 
venerar el misterio del nacimiento temporal del Salvador. 

Por tiempo de Navidad se entiende el corto período del 
año litúrgico (pie comprende de Ja Natividad del Salvador a 
la Epifanía. Le constituyen tres grandes solemnidades: Na
vidad, la Circuncisión y el Santo Nombre de Jesús. A la 
Natividad siguen las fiestas de san Esteban, san Juan Após
tol y Evangelista, los Santos Inocentes, como para rendir ho
menaje al Rey de Reyes que acaba de hacer su aparición en 
el mundo. 

Todo cuanto sugiere la sagrada Liturgia.nos recuerda e] 
misterio de la Encarnación del Verbo de Dios, y constituye 
e) más sublime comentario de la obra redentora del Hijo 
del Altísimo hecho hombre por amor a los hombres. 

6° LA EPIFANÍA. — El ciclo de Navidad, además de su 
propia fiesta, comprende también la Epifanía, que constituye 
una de las más grandes solemnidades litúrgicas. =• 

La noticia más antigua que se tiene respecto de la Epifanía 
la debemos a Clemente de Alejandría, El nos cuenta que los 
Basilianos ceVeb'raban el día del Bautismo dé Cristo con'una 
fiesta precedida de una vigilia. No estaban acordes respecto 

EL AÑO LITÚRGICO • 189 

de la fecha, ya que mientras unos la celebraban el día diez de 

enero, los otros lo hacían el día seis. 
No sabemos en que momento esta fiesta fué aceptada por 

las iglesias ortodoxas de Oriente, lo que sí nos consta es que 
a mediados del siglo cuarto, la fiesta del 6 de enero era ya 
celebrada umversalmente. 

En esta fiesta se celebraba una triple conmemoración: la 
del Nacimiento di! Jesús; la de la tuloractÓH de los Magos, 
y hi del Bautismo. Primerameiu?, ni en Roma, ni en la 
Iglesia de África era conocida esta fiesta tle la Epifanía. En 
efecto, no la vemos indicada en los más antiguos martirolo
gios. Pero más tarde, desde el comienzo del siglo (punto, ex
ceptuados los Dnnalistas, que no la -quisieron aceptar, fué 
celebrada con la más grande solemnidad por todo el Occi
dente. 

El carácter propio de la Epifanía en toda la liturgia romana, 
consiste en celebrar principalmente la manifestación de Jesu
cristo como el divino Salvador de lodos los pueblos, y en re
conocer en El, no sólo la naturaleza humana, sino, y muy es
pecialmente, su divinidad. 

La confesión de la divinidad de Jesucristo constituye casi 
el tema único de todas las dominicas que siguen a la Epi
fanía. De esta suerte, esta grande y hermosa festividad viene 
a completar la del Nacimiento de Jesucristo. 

El tiempo de Epifanía es más o menos largo, según que 
la fecha de la Pascua adelante o retarde. Cuando las seis 
Dominicas que preceden a la Septuagésima, no pueden cele
brarse por ser más próxima la Pascua, entonces se. celebran 
después de Pentecostés. 

j." SEPTUAGÉSIMA. — Terminado el tiempo de la Epifanía, 

entramos ya en el segundo período del año litúrgico, o sea 

en el período de Pascua. 
Por lo mismo que éste es el más' importante, la liturgia 

señala y ordena como una triple preparación: remota, pró
xima e inmediata. La Septuagésima constituye el tiempo de 
preparación remota a la Pascua. Es como un período de 
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transición entre las alegrías de la Natividad y la austeridad 
propia de la Cuaresma. 

La Septuagésima consta de solas tres dominicas: Septuagé
sima, Sexagésima y Quincuagésima, en las cuales la sagrada 
liturgia nos propone tres verdades, que constituyen como los 
tres dogmas fundamentales de toda la historia humana y 
cristiana, y sin las que no sería posible explicar el misterio 
de la redención efectuada" por el divino Salvador, mediante 
su muerte y su resurrección gloriosa. 

Toda- vez que el tiempo de Septuagésima es como una pre
paración a la Cuaresma y al tiempo de Pasión, era en gran 
manera conveniente que durante este tiempo se nos propusie
ran las causas que requerían el sacrificio y la inmolación del 
mismo Hijo de Dios. Estas no eran otras que las prevarica
ciones de los hombres representados y recordados, así por el 
pecado de nuestros primeros padres (dominica de Septuagé
sima), como por el universal castigo de los pecados de los 
hombres (dominica de Sexagésima), al propio tiempo que 
por la imposibilidad de alcanzar por los humanos sacrificios 
(dominica de Quincuagésima) la propia salvación. 

Asentadas bien estas verdades, fácil era comprender la 
necesidad de la inmolación del Hijo de Dios, de su sacrificio 
para reconciliar la humanidad prevaricadora con el Dios tres 
veces Santo. El tiempo de Septuagésima, está, por lo mismo, 
destinado a la consideración de estas verdades como prepa
ratorias al gran drama que ha de realizarse, mediante la 
pasión, la muerte y la resurrección del Salvador. 

En cuanto al origen histórico del tiempo de Septuagésima, 
se cree que fué instituido, o por 1o menos regularizado, por 
san Gregorio el Grande, en aquellos años en los cuales la 
peste, la guerra y los terremotos desolaban la Italia, e hicie
ron creer que se acercaba el fin del mundo. 

Especialmente las misas de estas dominicas, nos muestran 
la profunda tristeza que había inundado el ánimo de S. Gre
gorio el Grande, cuando los Longobardos pasaban a fuego y 
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sangre cuanto encontraban, y amenazaban apoderarse y des

truir la propia ciudad de Roma. 
.. .Que la institución del tiempo de Septuagésima reconozca 
por su primera causa la angustia que experimenfaba Jí-pro
pia Iglesia Romana, nos lo demuestran, en cierta manera, las 
mismas Iglesias en las cuales siempre se ha celebrado la 
Estación Estas no eran otras que las Basílicas de San Lo
renzo, de San Pablo y de San Pedro. Ahora bien, ¿por qué 
se escogieron estas Basílicas? Sabido es que la ciudad de 
Roma siempre ha considerado a los mencionados Santos 'como 
sus especiales Patronos. Por ¡o mismo, viéndose cercada* por 
todas partes de tantos males, a ellos acudía, rogándoles que 
constituyeran un triángulo de protección sobre la Ciudad 
Eterna, al propio tiempo que imploraba su auxilio para la 
santa celebración de la próxima Cuaresma. 

Los ritos propios de estos tiempos demuestran claramente 
su carácter penitencial. Los ministros substituyen los orna
mentos blancos por los morados. El Gloria, que resonó ale
gre después de la Navidad, no se canta sino en las fiestas 
de los Santos. El allelitia desaparece del oficio hasta el Sá
bado Santo, que es entonado solemnemente por el Celebrante. 

Conviene observar que en las misas, el verso aleluiático 
que sigue al Gradual es reemplazado por el canto de un sal
mo de penitencia, canto ejecutado seguidamente; es decir, 
sin la intercalación de antífona alguna, de ahí su nombre: 
Tracto. El Alleluia es un canto de alegría de la Iglesia 
triunfante. Por lo mismo, no debe repetirse en las horas de 
combate, cuando el hombre desterrado siente la necesidad de 
una esforzada lucha para conquistar la patria perdida. 

8.° LA CUARESMA. — Después de la preparación remota 
a la Pascua, después del tiempo de Septuagésima, entramos 
en la preparación próxima, en el santo tiempo de Cuaresma. 

La Cuaresma es, indudablemente, la más antigua, la más 
rica, la más lógicamente ordenada, y, por lo mismo, una de 
las más interesantes de las estaciones litúrgicas. 

El recuerdo que domina en ella, el que le ha dado su pro-
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pió nombre, es el ayuno practicado por Nuestro Señor Jesu
cristo en el desierto, por espacio de cuarenta días y cuarenta 
noches. 

Este número fué ya consagrado en la antigua Ley a la 
penitencia. Y así vemos que durante cuarenta días ayunaron 
Elias y Moisés, siendo en esto verdaderamente los tipos de 
lo que había de practicar Jesús, y de lo que también habíamos 
de practicar los cristianos de todos los tiempo y de todos los 
siglos. 

Aunque este carácter de la santa Cuaresma es el que pri
meramente se ofrece a cuantos fijan en ella su consideración, 
con todo el alcance litúrgico de la misma, no es posible ex
plicarle de una manera completa y perfecta, si prescindimos 
de tres finalidades propias de este santo tiempo. 

9." FINALIIWDES DE LA CUARESMA. — Estas tres finalida
des consisten en que la Cuaresma era: a) un tiempo de pre
paración para recibir el bautismo; b) tiempo de expiación 
para los penitentes públicos, y c) tiempo de preparación para 
celebrar la muerte y resurrección de Jesucristo. 

a) Tiempo de preparación para recibir el bautismo. — 
La relación de la Cuaresma con el sacramento del bautismo, 
110 puede ser más manifiesta. Vemos, en efecto, que a cuan
tos debían recibirle, se les tomaba el nombre cuarenta días 
antes, es decir en el principio de la Cuaresma. Dando su nom
bre para poder recibir el bautismo, comenzaban una vida de 
penitencia verdaderamente rigurosa. 

Las Constituciones apostólicas señalan para los tales, há
bitos de penitencia,o cilicio*, prescriben ayunos rigurosos, 
abstinencia de vino, abstinencia del matrimonio. 

Los Santos Padres, especialmente san Agustín (De fide ct 
operibus), Tertuliano {De baptismo), san Justino {Apolog.), 
san Cirilo de Jerusalén (Catech.), y san Jerónimo (Epist. ad 
Pammach.) son otros tantos testigos de la penitencia que 
debía preceder al santo Bautismo. 

Como preparación al santo Bautismo, se practicaban tam
bién durante la Cuaresma los escrutinios. Estos ya en el 
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•siglo séptimo comenzaban durante la tercera semana de'Cua
resma. 

El lunes después de la tercera dominica de Cuaresma, pre
cisamente en el mismo día en que se lee en la santa misa 
la curación de Naaman Siró, por medio de las aguas del 
Jordán, figura del bautismo, se anunciaba la primera de es
tas reuniones o escrutinios, con los términos siguientes: "Ama
dos hermanos-.Tened entendido que está ya, inminente el día 
de los escrutinios, en el cual nuestros elegidos serán instruí-
dos en las verdades divinas. Por lo mismo, con devoción dili
gente, el día de mañana., cerca de la hora sexta, dignaos acu
dir para que el celestial misterio, por el cual el diablo con 
su pompa es destruido, y se abre la puerta del reino celestial, 
podamos realizarle de una numera debida, con el auxilio di
vino." 

En la cuarta dominica de la propia Cuaresma, los Cate
cúmenos que querían terminar su preparación para recibir 
el Bautismo, llamados competentes, según el testimonio de 
san Agustín en el Sermón 213, eran inscritos en el registro 
o matrícula de la Iglesia, y en esta ocasión se les daba el 
nombre espiritual,' sin quitarles el nombre de su familia. Esta 
imposición se practicaba, no como ahora en el día del bau
tismo, sino antes de recibirle. 

Unos días después, en el miércoles de esta misma cuarta 
semana, tenía lugar en Roma, una de las principales esta
ciones en la Basílica de San Pablo- En ella se verificaba uno 
de los grandes escrutinios y comenzaban las ceremonias pre
paratorias para el ^Bautismo, con la tradición o entrega del 
Símbolo (Traditio Symbtrli), de los -principios de los Evan
gelios y del Padre nuestro. 

Luego que los catecúmenos habían sido instruidos en las 
verdades de la fe, debían recibir los documentos y santas 
fórmulas 'de la misma, para completar y profundizar, con tal 
auxilio, su instrucción y educación.».. 

Después de su primera y solemne recepción como perfectos 
catecúmenos, y de las ceremonias preparatorias, los compe-
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tentes salían de nuevo de la Basílica, mientras la schola can- • 
torum comenzaba el Introito, que todavía leemos hoy en la 
misa ferial: "Cuando~Juerc santificado en vosotros, os reu
niré de todas las tierras, y derramaré sobre vosotros agua 
pura y os purificaré de todas vuestras inmundicias, y os daré 
un espíritu nuevo" (Ez. XXXVI) . 

Llamados de nuevo a la Basílica, con sus padrinos, después 
de la Colecta en quevse pedían a^Dios los frutos del ayuno, 
los padrinos señalaban a los catecúmeiíbs con la señal de la 
cruz, y los acólitos pronunciaban sobre ellos los exorcismos 
del bautismo. Después seguían las lecciones que aún actual- <• 
mente se leen en la santa Misa de este día (Ezeq. XXXVI, c 
Isai. I) , e indican con sublime estilo la purificación por el 
Bautismo, y la penitencia y la comida de un misterioso pan. 

Luego tenía lugar la ceremonia, que todavía se usa en el 
Bautismo, de abrir los oídos con el apostrofe "¡Ephpheta!" 
A continuación se daba a los catecúmenos, como lo refieren 
los antiguos Sacramentarlos, una instrucción sobre los cua
tro Evangelios, los cuales llevaban cuatro diáconos en solem
ne procesión, y a esto seguía la entrega del Símbolo y del 
Padre nuestro. Entonces se cantaba solemnemente el Evan
gelio del ciego de nacimiento, que todavía.se lee en el mis
mo día. 

El Hijo de Dios había de comunicar por el Bautismo a 
los catecúmenos, ciegos y sordos en lo sobrenatural, la fe 
y la gracia que les dieran .facultad para ver y oír las cosas 
divinas. 

Después de esto, los catecúmenos dejaban el templo, para 
volver a entrar todavía al -final de la' Misa, a fin de que 
se les indicase el día en que había de tener lugar la última 
prueba solemne, examinándolos de J a confesión de la fe y 
de las demás fórmulas sagradas. 

Después de todo cuanto acabamos de apuntar, po'dcmos ya 
convencernos de la íntima relación que existe entre la Cua
resma y el Bautismo, celebrado solemnemente después de la 
gran vigilia de Pascua, del Sábado Santo, después de la lec-
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tura de las grandes profecías, y de las oraciones que siguen 
a las mismas, así como después de haber bendecido las pilas 
bautismales con las más imponentes ceremonias y las más 
sublimes preces. 

b). Tiempo de expiación para los penitentes públicos.—El 
segundo carácter propio de la Cuaresma, consiste en que es un 
tiempo destinado a la penitencia. La Cuaresma era la época en 
que los cristianos que se habían hecho culpables de gravísimas 
faltas, eran sometidos a una severa penitencia. La Iglesia, 
con todo, no los abandonaba. Al empezar la Cuaresma, cu** 
brían su cabeza con ceniza en señal de penitencia y de duelo. 
El rito que se celebra el Miércoles de Ceniza, y que se aplica 
ahora a todos los cristianos, es sólo un recuerdo de ella. 

Las alusiones al Buen Pastor que busca a sus ovejas perdi
das; la resurrección del hijo de Sunamitis;. la penitencia de 
los Ninivitas; la parábola del hijo pródigo y la historia de la 
adúltera, y otras muchas lecturas, son otras tantas clarísi
mas alusiones al pecador muerto por la culpa, y resucitado 
por la gracia de Dios. Es tan evidente este carácter peniten
cial de la Cuaresma, que basta abrir el Misal, y fijarse algún 
tanto en las oraciones, en las lecturas y en los ritos de ella 
para convencerse de que siempre ha sido considerado aquel 
tiempo como el tiempo, podríamos llamarle oficial de peniten
cia de toda la Iglesia. 

He aquí algunas de las oraciones en las que claramente 
está indicado el carácter penitencial de la Cuaresma: "Per
donad, Señor, perdonad a vuestro pueblo, para que, mortifi
cado con dignas flagelaciones, viva en vuestra misericordia." 
"Atended, Señor, a nuestras súplicas, y concedednos que cele
bremos con devota obediencia este solemne ayuno, instituido 
para salud de los cuerpos y de las almas." "Convertidnos, oh 
Dios Salvador nuestro, y para que el ayuno cuadragesimal 
sea provechoso, ilustrad nuestras vientes con celestiales ilus
traciones." "Os suplicamos concedáis, omnipotente Dios, que 
vuestra familia, que mortificando la carne se abstiene de los 
alimentos, siguiendo la justicia, ayune de las culpas." 
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Como manifestación de este carácter penitencial y expia
torio, vemos que siempre la Cuaresma ha ido acompañada del 
ayuno como el símbolo de la humillación del espíritu y de 
todo el hombre delante de la majestad divina. 

Ya en la primera parte de siglo IV, es decir, desde el Con
cilio de Nicea (325), al "triduo sacratísimo de la crucifixión, 
sepultura y resurrección del Salvador", como dice san Agus
tín en su Epístola 55, se ordenó que le precediera, para imi
tar el ejemplo de Jesucristo ayunando en el desierto, un pe
ríodo de purificación, penitencia y de recogimiento, el cual 
desde la dominica VI antes de Pascua hasta la Cena del 
Señor inclusive, comprendía cuarenta días, y por lo mismo 
se le dio el nombre de Cuaresma. 

Además de esta preparación, ya desde el siglo V, en tiempo 
de san Máximo Taurinense, como preparación a la misma 
Cuaresma estrictamente dicha, se empezó a ayunar en los 
días de Estación, o sea en las ferias IV y VI de la semana 
que precede a la Cuaresma, por cuya razón esta feria IV fué 
denominada caput ieiunii. 

En cuanto al orden de las Estaciones y de las misas de Cua
resma, en su mayor parte fué establecido en el siglo V, según 
se cree por san Hilario (461-470) ; más tarde este orden sufrió 
algún cambio, probablemente por haberse mudado en el siglo 
VI la disciplina de los escrutinios bautismales, y por fin du
rante los siglos VII y VIH se completó, añadidas las misas y 
las estaciones de las ferias V por el Papa san Gregorio II 
(7 I4_73 I) y de algunos sábados. 

•<-'c) Ti&npo de preparación para celebrar la resurrección 
de Jesucristo.—Por último, no debemos olvidar que la Cua
resma tenía también por fin el de preparar a los fieles para 
celebrar la resurrección de Jesucristo. Este carácter^ es muy 
importante, ya que se refiere al mayor de los milagros, al mi
lagro que constituye-el más'grande de los triunfos de Jesu- • 
cristo, aquél que es la prueba auténtica de su divinidad, el 
que confirma la verdad de su misión, la verdad de todas sus 
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enseñanzas, y que por lo mismo ha sido siempre considerado 
como el centro de todo el año litúrgico. 

La resurrección de Jesucristo se nos recuerda repetidas 
veces durante la Cuaresma, ya cuando El mismo asegura, 
como en el Evangelio del miércoles después del segundo do
mingo, que sería entregado a los Gentiles para ser burlado, 
azotado y crucificado, pero añadiendo también que después 
resucitaría; ya proponiéndonos el misterio de su transfigu
ración ; ya cuando se nos hacen leer las resurrecciones efec
tuadas por los profetas Elias y Eliseo, ya finalmente cuando 
se nos presenta al mismo Jesucristo resucitando al hijo de la 
viuda de Naim, y a Lázaro. 

Con estos graneles milagros intenta la sagrada liturgia pre
parar el ánimo de los fieles para que crean en el poder de 
Jesucristo, resucitándose a sí mismo gloriosamente, y resuci
tándose para ya no morir jamás. 

io.° TIEMPO DE PASIÓN.—Hemos ya advertido que la gran 
solemnidad de la Pascua, además de la preparación próxima, 
tenía también una preparación inmediata. El tiempo de Pa
sión es esta preparación inmediata a la Pascua. 

Este período del año litúrgico dura escasamente dos se
manas: la semana llamada de Pasión y la Semana Santa. Es 
un período corto, pero a la verdad de una importancia en gran 
manera trascendental. Está destinado a la conmemoración 
solemne, intensa y profunda de los sufrimientos, de las hu
millaciones, y de la muerte del Redentor. 

La liturgia de este tiempo nos propone el misterio de la 
Pasión como la verdadera causa meritoria, y el precio del res
cate de la humanidad. 

Al propio tiempo que nos presenta, a Jesucristo como el 
"Varón de dolores", y contra el que se unen para darle la 
muerte Judíos "y Gentiles, también nos recuerda la sagrada 
liturgia, la inocencia y la santidad de Jesucristo. Por eso en 
el principio de este tiempo, en el propio domingo de Pasión, 
él Evangelio nos propone aquellas palabras que únicamente 
podía pronunciar Jesús, y que jamás nadie como El podrá 
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repetir: "¿Quién de vosotros podrá acusarme de pecado?" ( i ) . 
.£. -El tiempo de Pasión es el consagrado especialmente al culto 
de la Cruz, el cual nos la representa, no como un instru
mento de oprobio, sino como el estandarte brillantísimo del 
único verdadero Rey divino; como árbol resplandeciente que 
tuvo la dicha inefable de sostener el Rey de cielos y tierra; 
nos la representa como la balanza que con su peso de infi
nito valor arrebató al infierno las víctimas, y como la única 
esperanza, ya que del árbol de la cruz ha*procedido la vida 
de las. almas, así como del árbol del paraíso procedió la 
muerte y la ruina de la humanidad. 

Jamás la liturgia nos habla con tanta elocuencia, ni se ex
presa con tanta sublimidad de pensamientos con respecto a 
la Cruz como durante el' tiempo de Pasión, llegando a su 
punto culminante en el Viernes Santo, mediante la adoración 
de Jesucristo clavado en la Cruz, único autor de la verdadera 
salud del mundo: ¡Ecce lignum Crucis, in quo salus mundi 
pependit. Venite, adoremus! La liturgia nos representa a Je
sucristo muriendo en la Cruz, como el destructor de la 
muerte, de nuestra muerte, y como triunfador de la muerte, 
que muere para resucitar glorioso e inmortal. 

ii.° LA PASCUA.—Hemos ya indicado al principiar el estu
dio del año litúrgico, que dos eran los períodos principales del 
mismo: el período de Navidad y el de la Pascua. Después de 
todo cuanto acabamos de exponer, podríamos añadir, que el 
más importante de estos dos períodos, y aquél al cual se or
dena el primero, es el período de Pascua. Pascua es verda-
deramente el centro de todo el año eclesiástico y de todo el 
culto católico. Si suprimimos -el santísimo día de Pascua, 
carecen de razón de ser todas las otras festividades y solem
nidades cristianas. Por lo mismo, no debemos extrañarnos 
que este día haya sido celebrado siempre como la solemnidad 
de las solemnidades; como el día que hizo el Señor; y que 
todos los otros domingos del año sean como una conmemora
ción de aquel triunfo de Jesucristo, y como una octava que 

(I) "Quis ox vobis árguet me de peccato ?" (Joann., VIH, 46). 
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tiene lugar y se repite en cada una de las semanas del año 

litúrgico. 
En esta grande festividad, como en tantas otras cosas, la 

"iglesia es, hasta cierto punto, la heredera de la Sinagoga. El 
año eclesiástico, no es otra cosa qué la 'combinación de dos 
calendarios, el uno judío y el otro cristiano. Al calendario 
judío corresponden las fiestas movibles; al calendario cristia
no las fiestas fijas. 

Con.todo, no debe entenderse ni tomarse esto en un sen
tido extremadamente riguroso, ya que el'cristianismo«o con- , 
serva todas las fiestas de los judíos, y a las que retiene ha 
dado una significación y alcance apropiado a su fe. 

Así vemos, que dejadas las fiestas de los Tabernáculos y la 
solemnidad llamada Purim, ha conservado las de Pascua y la 
de Pentecostés. Y aun admitiendo estas dos fiestas, la Iglesia 
no tiene otro fin que el de celebrar a Cristo y al Espíritu 
Santo, que constituyen los dos términos de todo el plan di
vino que caracterizan todo el cristianismo. 

La fiesta de Pascua • está consagrada a la celebración de la 
obra realizada por Jesucristo en este mundo, especialmente 
por medio de su Pasión y Resurrección; la fiesta de Pente
costés recuerda la primera manifestación del Espíritu Santo 
hecha a los discípulos del mismo Jesucristo, y por lo mismo 
a la Iglesia. 

Ahora bien, históricamente estos acontecimientos tuvieron 
lugar en tiempo de las fiestas judías del primer y del tercer 
mes. Era por lo mismo muy natural, muy justa y muy debida 
su conservación y celebración. 

Pero desde luego surgió una dificultad, y ésta se refería 
a la época en que debía celebrarse la nueva Pascua, la Pascua 
cristiana, de la que la de los judíos no era más que un sím
bolo y el prototipo. 

Los judíos celebraban su Pascua en la luna llena del pri
mer mes, llamado también el 14 de Nisán. Mas, ¿cuándo co
menzaba el primer mes o el mes de Nisán? Los judíos deter
minaban por sí mismos esta fecha. En un principio, es cierto, 
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que los cristianos aceptaron lo determinado por los judíos, 
pero también lo es que esto dio margen a muchas controver
sias en el seno mismo de la Iglesia. 

Lo primero sobre que versaron sus controversias, parece 
que consistió en la cuestión de hasta qué punto la nueva Pas
cua debía coincidir, como rito y como fecha, con la antigua. 

Ante todo parece que no estuvieron acordes en el modo de 
fijar el mes y la semana en que debía celebrarse la Pascua. 

Por lo mismo que tuvieron tanta importancia estas contro
versias, y que ellas nos demuestran también la capital tras
cendencia que tuvo la cuestión de la Pascua, ya desde el prin
cipio del cristianismo, las apuntaremos aquí, aunque breve
mente : 

a) La primera de todas las controversias tuvo lugar en la 
provincia del Asia, poco después de la mitad del segundo 
siglo, versando sobre si debía mantenerse o abandonarse el 
rito del cordero pascual. 

b) El segundo conflicto entre las iglesias del Asia y las 
de las otras partes del imperio, se refería al día de la semana 
en que debía terminar el ayuno pascual. Los asiáticos le ter
minaban el 14 de nisán; los otros el domingo después del 14 
de nisán. Esta divergencia duró hasta casi el fin del segundo 
siglo. 

En este momento se convirtió en una lucha, la cual terminó 
por abandonar el antiguo uso asiático. Las iglesias del Asia 
adoptaron el uso cemún, el uso del domingo. Los que quisie
ron retener el uso local, llamados cuatordecimanos, formaron 
una secta cuya existencia se prolongó hasta fines del siglo V. 

' » • ' • ' c) ET" conflicto entre el cómputo de Antioquía y el de 
Alejandría fué resuelto por el concilio ecuménico de Nicea. 
En Antioquía, la Resurrección de Cristo se celebraba el do
mingo siguiente a la Pascua judía, sin haber averiguado si 
los Judíos habían determinado bien o mal la Pascua. En Ale
jandría, par. .el;-contrario'; ellos -mismos calculaban directa
mente la Pascua, señalando como día de la misma el equinoc
cio de primavera. Habiendo los Alejandrinos triunfado en el 
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Concilio de Nicea, el antiguo uso de Antioquía no fué seguido 
sino por algunas sectas que carecían de importancia (Audien-
tes, Protopasquitas). Las iglesias de Oriente se conformaron 
todas a la determinación de la Pascua propuesta por el Obispo 
de Alejandría. 

d) Las dificultades que aparecieron constantemente du
rante los el siglo IV y V entre el cómputo alejandrino y el ro
mano. 

e) Las divergencias entre las tablas pascuales de Víctor 
de Aquitania y las de Dionisio el Exiguo. • 

Por último conviene no omitir las divergencias en las islas 
británicas por causa del cómputo bretón. Las iglesias breto
nas, y por lo mismo también las iglesias irlandesas, habían 
conservado la antigua norma de la pascua, la cual estaba en 
uso en Roma a principios del siglo IV, según la cual la Pascua 
podía tener lugar del 14 al 20 de nisán. Roma había modifi
cado muchas veces este cómputo después que los Bretones le 
habían adoptado, y por lo mismo los misioneros romanos del 
siglo séptimo se encontraban en desacuerdo con las iglesias 
indígenas respecto de la Pascua. Por lo demás, de una y otra 
parte se reclamaban las pretendidas tradiciones apostólicas. 

No obstante, de todas estas controversias, vemos que la 
Iglesia romana las pudo superar todas, haciendo por fin que 
prevaleciera tío establecido por el santo Concilio de Nicea. 

Lo ordenado por el Concilio ecuménico respecto de la Pas
cua, consistía: i." En prohibir que los cristianos celebrasen la 
Pascua juntamente con los judíos. 2° En establecer que se 
celebrara siempre gjt domingo. 

Para evitar la celebración de dos Pascuas en un mismo 
año solar, se ordenó que la Pascua se celebrase siempre el 
domingo después de 14 de Nisán, pero no antes del equinoccio. 

El tiempo pascual, que comprende desde el domingo de 
Resurrección hasta el sábado después de Pentecostés, en el 
concepto de la liturgia constituye utw continuada pascua. Es "* 
una prolongada alegría espiritual por el triunfo de Jesucristo, 
por su victoria contra el nlundo y todos sus enemigos. Esta 
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victoria, después de haberla celebrado gloriosamente la Igle
s i a militante, es celebrad!Pcon toda la más excelsa y sublime 

grandeza por la Iglesia triunfante, cuando Jesucristo, con su 
admirable Ascensión, termina su itinerario sobre la tierra y 
entra con su humanidad sacratísima a tomar posesión del 
trono que le es debido como Dios, y que como Hombre ha 
merecido con sus humillaciones y su^victoria: 

La Ascensión, como festividad litúrgica*'sabemos que era 
ya conocida y celebrada a mediados del siglo iv. Esta festi
vidad va precedida de una vigilia, en la que la liturgia nos 
propone de la manera más clara y maravillosa cómo Jesucris
to, después de haber manifestado a su Padre el cumplimiento 
de su misión sobre la tierra, después de haber rogado por los 
que le habían sido confiados, deja el mundo con la presencia 
mortal y visible, para entrar en la posesión de su eterno reino 
como Dios y como Hombre. La Peregrinatio Silviae nos habla 
ya de la vigilia que precedía a esta fiesta, y nos dice que ésta 
era celebrada en la iglesia que hay en Belén. 

12." PENTECOSTÉS.—Después de cincuenta días de la Re
surrección, y como complemento de la misma, nos presenta 
el año litúrgico la festividad de Pentecostés. Esta solemnidad, 
según hemos indicado ya, era celebrada por el pueblo hebreo. 
Primeramente sólo tuvo por objeto dar gracias a Dios por el 
beneficio de los frutos de la tierra. Más tarde, a este fin aña
dieron otro, o sea el de agradecerle la ley dada a Moisés. Por 
eso los hijos de Israel en las sinagogas leían en esta solemni-

' dad el Cantar de los cantares, en que se celebra el amor del 
Señor para con su pueblo, la historia del Rut, que tan bella
mente describe los trabajos de la siega, así como el cántico 
de Habacuch para recordar las señales de terror con que fué 
promulgada la ley mosaica. 

El Pentecostés cristiano tiene ciertamente otra finalidad. 
Esta solemnísima fiesta se propone recordarnos el cumpli
miento de la palabra y de la promesa de Jesucristo de enviar 
el Espíritu Santo. Con ella celebramos la venida de este 
mismo Espíritu Santo sobre el Colegio Apostólico y la primi-
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ti va Iglesia, y mediante tan hermosa, festividad, implora la 
.liturgia las luces, los dones y la gracia divina para el cum
plimiento de la nueva ley. " .>•••...-- ,-T- - •*-

La Pascua de Pentecostés, según el testimonio de la tradi
ción eclesiástica, era celebrada desde los primeros siglos. 
Además de las alusiones que hacen a la misma los santos 
Padres de los siglos IV y V tenemos el testimonio explícito y 
bien 'detallado de la Peregrinatio Silvige. Esta nos. djee que . ^ 
el domingo de Pentecostés todo el pueblo cristiano de Jeru-
salén, a la hora de Tercia, o sea a las nueve, acudía al monte 
Sión, y en él: "legitur Ule locus de Actus apostolorum, ubi 
descendit Spiritus, ut omnes liguae inteüigerent quae dice-
bantur; postmodum fit ordinc sito missa. = Se lee aquel lugar 
de los Actos de los apóstoles, en donde descendió el Espíritu, 
a fin de que todas las lenguas entendieran lo que se decía; 
después se celebra la misa. "No sólo se practicaba esta Esta
ción en la montaña de Sión, sino que, además, tenía lugar 
otra estación en el monte Olívete, y se practicaba por último 
una procesión en el Calvario durante la noche. 

La existencia y antigüedad de la celebración de la Pascua 
de Pentecostés, por lo mismo, queda bien demostrada, sobre 
todo teniendo en cuenta que siempre se habla de esta solem
nidad litúrgica, no como de una fiesta nueva, sino como de t 

una fiesta siempre celebrada. 

13.0 TIEMPO DE PENTECOSTÉS.—El tiempo de Pentecostés 

es el más largo de todo el año litúrgico. Consta de veinticua
tro dominicas, las cuales constituyen el tiempo de continua
ción de la Pascua. 

En estas dominicas no se observa un orden semejante, por 
ejemplo, al que vemos en la Cuaresma, ni puede decirse con 
verdad que su distribución obedezca a un plan primitivo, ya 
que primitivamente estaban distribuidas en diversos períodos 
y existía un común de dominicas para los domingos que care
cían de liturgia propia. 

Esto no obstante, puédese advertir que durante este largo 
período del año litúrgico, se nos proponen especialmente algu-
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ñas verdades las más importantes para la práctica de la vida 
cristiana. 

Una de estas verdades, consiste en recordarnos la necesidad 
que tenemos la gracia para el.cumplimiento de nuestros debe
res cristianos. Esta necesidad absoluta de la gracia para obrar 
meritoriamente en el orden sobrenatural, nos la propone repeti
das veces la liturgia, especialmente por medio de las Colectas 
de este tiempo. En ellas se nos dice, que sin el auxilio divino, 
nada puede la mortal debilidad: "siuc te nihil potest mortalis 
infinnitas"; que sin la gracia nada tiene valor ni nada es san • 
to: "sine quo nihil est validum nihil sanctnin"; que de Dios 
nos proviene el poderle servir dignamente: "de cuius muñere 
venit, iit tibi a fidelibus tttis digne ct laudabiliter serviatur" \ 
que no es posible agraciar a Dios privados de El: "quid tibi sine 
te placeré non posumus." Ahora bien, como la gracia nos la 
comunica el Espíritu Santo, y a éste hemos honrado e invo
cado muy especialmente durante la liesta de Pentecostés, por 
lo misino podemos considerar de alguna manera lodo el tiempo 
después de Pentecostés como una continuación de aquella so
lemnidad. 

. Durante este período del año litúrgico se celebran tres fes-
' tiyidades que en la mente de la iglesia guardan íntima rcla-
•j,ción con este tiempo. Estas tres solemnidades, son la fiesta de 

Corpus Christi; del Sagrado Corazón y de Cristo Rey. 

La festividad del Corpus Christi fué establecida para cele
brar solemnemente la institución de la Eucaristía, el misterio 
que es la fuente de la vida sobrenatural de las almas, que las 
alimenta, sostiene, esfuerza, conserva y consuela. 
, La festividad del Corpus, además de recordar el amór'infi-

mto de Dios a las almas, constituye la más bella realización 
de aquellas sus palabras: "He aquí que Yo estoy con vosotros 
hasta la consumación de los siglos." Jesucristo, mediante la 
sagrada Comunión, continúa sobre la tierra y en favor de 
cada una de las almas queon particular le recibe, su obra de 
santificación y de redención. 

La fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, tiene por objeto 
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reparar las injurias que recibe de la ingratitud de las -almas, 
y mostrar a todos el Corazón que tanto ha amado a los hom
bres, y que no desea, ni quiere, ni pide más que amor, corres
pondencia, agradecimiento y reparación. Este carácter de 
reparación ha quedado manifiesto del modo más solemne, en 
el rito a que ha elevado el Sumo Pontífice Pío XI la fiesta del 
Sagrado Corazón de Jesús, estableciendo que tuviera Octava 
y que en el día de la fiesta se practicase en todas, las iglesias, 
no un acto de Consagración, sino de Reparación o desagra
vios. 

Por último, la fiesta de Jesucristo Rey instituida por el 
Sumo Pontífice Pío XI, no es más que el reconocimiento so
lemne, oficial y práctico de aquella verdad tantas veces ense
ñada, recordada y repetida en la sagrada liturgia, es decir, la 
confesión de que Jesucristo, no sólo como Dios, sino aun 
como Hombre, es verdaderamente Rey, y que tiene derecho 
y debe ser reconocido como tal por los individuos, por las 
familias y por los pueblos. De esta suerte, con esta festividad, 
toda dedicada a Jesucristo, queda una vez más establecido 
que el año litúrgico es Cristo céntrico, es decir, que todo cíl (• 
tiende a Jesucristo como centro de toda la creación y de 
todos los seres que existen en los cielos y en la tierra, y qirés 
debe ser adorado y reconocido por los ángeles y por los i>% 
hombres. 

Con lo indicado hasta aquí, no hemos hecho más que ocu- «i 
parnos de una parte, si bien que la más principal c importante 
del año litúrgico. 

La sagrada liturgia, no sólo nos propone y quiere que ado
remos a Jesucristo, "sino q¿ie, además,*ofrece a nuestra invo
cación, veneración e imitación a los que más han procurado 
acercársele con la práctica de toda suerte de virtudes. Por lo 
mismo, durante, el año litúrgico presenta a nuestra venera
ción, especialmente a la Virgen Santísima, la Madre de Dios, 
a los Santos Apóstoles y demás santos mártires, confesores y 

vírgenes. 
El culto a la Madre de Dios, ha sido considerado siempre 
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como superior al de los demás Santos. Y así a éstos los hon-
'v ramos con un culto llamado de dulía, es decir, propio de los 

que son amigos de Dios, mientras que a la Virgen Inmacu
lada, se le tributa el culto llamado de hipcrdulía o sea el que 
es propio de aquélla qus es Reina y superior a todos los 
Santos. 

Aunque las solemnidades dedicadas a la Madre de Dios y a 
los Santos se celebran durante el curso de todo el año litúr
gico, con todo, el tiempo en que estas festividades son más 
frecuentes y más solemnes, es el que sigue a la Pascua de 
Pentecostés. Con esto se nos enseña de una manera solemne 
y práctica, que toda la santidad, no tanto es obra del esfuerzo 
de los Santos como fruto precioso de la sangre del divino 
Cordero, comunicada por medio de la gracia, que el Espíritu 
Santo reparte abundante y copiosamente a las almas. 

De esta suerte, estudiado el conjunto de todo el año litúr
gico, no podemos menos de reconocer en él, así la sabiduría 
de la Iglesia al ordenarle, como su poderosísima eficacia para 
facilitar en gran manera el conocimiento de Jesús, de sus 

«¡¡.perfecciones, de sus misterios, de sus grandezas, as! como de 
las principales verdades que constituyen las piedras sillares 

At\ cristianismo y de toda nuestra sacrosanta religión. 
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Parte 3. • Lugar de la plegaria litúrgica. 

CAPITULO I 

NECESIDAD DEL TEMPLO !"*'- " ' 

SUMARIO: 1." El .ejercicio del culto cristiano exige el templo; 
2."El Señor ordenó y aceptó la construcción del templo en 
el Antiguo Testamento; 3." Le requiere el modo de ser de 
la naturaleza del hombre; 4." Le exige la constitución misma 
de la Iglesia; 5.° La práctica de Jesucristo y los Apóstoles 
nos muestra su necesidad. 

1.° E L EJERCICIO DEL CULTO CRISTIANO EXIGE EL TEMPLO.— 

El culto de la Iglesia, su liturgia, es esencialmente un culto y 
una liturgia social y público. Jesucristo verdadero Autor de la 
liturgia cristiana, nos enseñó con su ejemplo a ofrecer a Dios 
un sacrificio y una oración, no sólo interno, sino externo, visi
ble, público y social, como lo demuestra su vida y ha confiir-¡¿ 

mado una constante y no interrumpida tradición cristiana. 
Así como el pueblo de Dios tuvo en la antigua Ley un tem

plo, un lugar propio para ofrecer a Dios los sacrificios y para 
orar, así en la nueva Ley, los cristianos también necesitan 
de su templo, de su Iglesia. Ya el mismo divino Maestro, refi
riéndose al lugar de la plegaria litúrgica, dijo terminante
mente: "Mi casa es casa de oración" (1). 

2° E L SEÑOR ORDENÓ Y ACEPTÓ LA CONSTRUCCIÓN DEL TEM

PLO EN EL ANTIGUO TESTAMENTO.—Dios es ciertamente inmen

so. Por lo mismo el universo entero es incapaz de contenerle. 
" Yo, dice el Señor, lleno cielos y tierra" (2) ; esto no obstante, 

(1) "Domus mea dormís orationis vocabitur ómnibus gentibus.*' (Marc. 
XI, 17). 

(2) "Numquid non caelum et terram ego impleo?" (Jerem., XXIII, 24). 
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el mismo Dios ordenó a Moisés que construyera el Tabernácu
lo en donde colocar el Arca de alianza. El mismo ordenó la 
forma, hasta en los detalles más mínimos, y constituyó en él 
su especial morada en medio de su pueblo: "En este lugar 
manifestaré mi voluntad a los hijos de Israel, y habitaré en 
medio de ellos, y seré su Dios" ( i ) . 

Cuando más tarde el Rey David, después de haber cons
truido para sí un palacio, pensó en levantar un templo mag
nífico al Altísimo, éste aceptó los deseos del Rey piadoso, 
pero no quiso que fuese construido el templo por el mismo 
Rey David, ya que por haber derramado mucha sangre, pre
firió que le levantara el pacífico Salomón. Este llevó a cabo 

' la empresa con tanto acierto, que el templo construido resultó 
una verdadera maravilla del mundo. Y cuando este templo 
maravilloso fué consagrado a Dios en medio de las más extra
ordinarias manifestaciones de gozo por parte del pueblo, 
acompañado del ofrecimiento de millares y millares de víc
timas, apareciéndose el Señor a Salomón le aseguró que le 
había complacido, y añadió: "He oído tu plegaria, y he ele
gido este lugar como propio mío, como casa mía. Mis ojos 
estarán abiertos y atentos mis oídos a la oración de cuantos 
me invocarán en este lugar. Ya que he elegido y santificado 
este lugar, a fin de que él lleve eternamente mi nombre, y mis 
ojos v mi corazón estén sobre él en todo tiempo" (2). 

3." L E REQUIERE EL MODO DE SER DE LA NATURALEZA DEL 

HOMBRE..—El Señor obrando de esta suerte, no ha hecho más 
que acomodarse a una necesidad propia de nuestra naturaleza 
humana. E l hombre por ^u mismo^modo de ser, está inclinado 
a pensar de Dios y de sus perfecciones de una manera hu
mana, en cuanto que tiene necesidad de revestir con una 
forma sensible y material, proporcionada a su modo de enten
der, todo cuanto es superior a la materia y a la sensibilidad. 

(1) II Parñip: , ~VÍI, Té.' * ' " •- •-
(2) "Audivi orutionem meam, et elegí locum istum mihi in domum sa-

crificii. Oculi mei erunt aperti, et áurea meae erectae ad orationem eius qui 
in loco Uto oravet i t ; elegí enim, et santificavi locum istum, ut sit nomen 
meum ibi in sempiternum, et permaneant oculi mei, et cor meum ibi cune-
tis diebua." (II Paialp., VII, 12, 15, 16). 
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Y así en sus relaciones con Dios, al tributarle el culto debido, 
se ve forzado a revestirle sensiblemente, no obstante de que, 

•dirigido a un espíritu puro como es Dio i, debe ser ante todo 
y verdaderamente espiritual e interno. 

Por este motivo, así como el hombre tiene necesidad de una 
morada, así la misma razón natural le lleva a que levante una 
al Altísimo, en donde le rinda el culto y le presente sus ora
ciones, con todo de estar bien persuadido de que Dios es infi
nito y que está presente en todos los lugares. 

Y si bien Jesucristo aseguró a la Samaritana que había 
llegado la hora en la cual los verdaderos adoradores deberían 
adorar al Padre en espíritu y en verdad ( i ) , no obstante, con 
esto no quería el divino Maestro que fuera abolido el templo, 
sino que sencillamente oponía a la fría observancia de la Ley, 
tal como era practicada por el pueblo de Israel, y al monopo
lio religioso que se atribuían los judíos, la nueva observancia, 
que debía ser fruto de la fe más profunda, y de la caridad 
más ardiente y ordenada a significar que el beneficio de la 
redención había de extenderse a todos los hombres y a todos 
los pueblos. 

4." L E EXIGE LA CONSTITUCIÓN MISMA DE LA ÍGLESIA. P o r 

lo demás, el modo mismo y la misma forma con la cual cons
tituía Jesucristo a su Iglesia, requería y exigía un templo ma
terial. 

El divino Fundador de la Iglesia la estableció de tal suerte 
que formase una verdadera sociedad, con un fin propio, es 
decir, con el de que tributara a Dios un culto social, y que 
sirviera para la santificación de sus miembros, con medios 
propios que son los sacramentos, con practicas de iniciación y 
de perfeccionamiento de los que la constituyen. 

Una misma gracia sobrenatural y divina quiere que una 
unos fieles con otros, a semejanza de la unión que existe de 
unos miembros con otros en el cuerpo humano. 

Mediante la participación de unos mismos bienes espiritua-

(1) "Eos qui adorant eum, in spiíltu et veritate opoitet adorare." 
(Joann., IV, 24). 
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les y de unos mismos méritos, quiere que se realice la verda-
~ dera comunión de los Kmtos, que hace de toda la Iglesia el 

cuerpo místico de Jesucristo. Ahora bien, todo esto era impo
sible que se efectuase, permaneciendo cada uno en un am
biente individual. 

La profesión práctica de la propia fe, el ejercicio del culto, 
la admnistración de los, sacramentas, exigían un lugar en el 
cual se pudiesen practicar todos estos acfos. 

Si la vida de los fieles debía ejercer un influjo a favor de 
sus prójimos, por medio de la práctica de la fe, ciertamente 

• que no debía ejercitarse esta misma fe, tan sólo dentro de las 
paredes de la propia casa, sino que debía estar en contacto 
con los demás. Era necesario, como sucede con el ejercicio 
de tantas otras acciones humanas, que del mismo modo para 
el ejercicio de la religión, tuvieran los cristianos un ambiente 
propio, exclusivamente consagrado a este ejercicio de la prác
tica del culto, a la práctica de la religión. 

Sin la existencia de un lugar destinado al culto, hubiera po
dido ocurrir con suma facilidad que tuviesen que practicar en 
un sitio expuesto a la profanación, las acciones más santas, 
aquellas acciones con las cuales el hombre se pone en íntima 
unión con Dios. 

5.0 LA PRÁCTICA DE JESUCRISTO Y LOS APÓSTOLES NOS MUES

TRAN su NECESIDAD.—A estas razones que demuestran la ne
cesidad de la Iglesia, como lugar destinado a la reunión de 
los fieles para la práctica del culto, se pueden sumar otras de 
no menor peso. Estas consisten en lo practicado por Jesucristo 
y los Apóstoles. Por poco que nos fijemos en la historia evan
gélica y apostólica, nos será fácil advertir que la sagrada 
liturgia cristiana tuvo sus principios en el Cenáculo de Jeru-
salén, en aquella primera Iglesia, en la cual el divino Reden
tor instituyó la sagrada Eucaristía en su doble aspecto de sa
crificio y de sacramento; en la cual administró la primera 
comunión a los doce apóstoles, les dio poder para perdonar 
los pecados, y en la que, mediante la venida del Espíritu 
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Santo, quedaron revestidas con los dones y los carismas que 
_lcs_ habían de constituir superiores a todos sus enemigos. 

En esta misma iglesia se reunieróTi lós'Apó'stólés después 
de la Ascensión de Jesucristo a los cielos; en ella rogaban con 
los discípulos, con María, Madre de Jesús, y con las piadosas 
mujeres; en ella Pedro celebró los divinos misterios y distri
buyó la comunión; en ella tuvo fugar la primera ordenación 
apostólica y episcopal en la persona de» san Matías;-'el cual 
substituyendo a Judas, completó el número de los Apóstoles; 

.- desde ella el Jefe del Colegio Apostólico, en el día de Pente
costés, predicó por primera vez a las multitudes reunidas al
rededor del Cenáculo; en ella fué administrado el bautismo a 
los primeros tres mil convertidos, y con la imposición de las 
manos fueron confirmados en la fe y recibieron el Espíritu 
Santo. Aquel lugar quedó solemnemente dedicado al culto 
cristiano. Fué verdaderamente la primera Iglesia cristiana, 
consagrada y santificada por el mismo divino Autor del cris
tianismo, nuestro Señor Jesucristo. 

Después de cuanto acabamos de indicar, difícilmente podrán 
presentarse argumentos más poderosos para convencernos 

. teórica y prácticamente de la necesidad de la Iglesia como 
lugar destinado a la práctica del culto cristiano. 



CAPÍTULO II 

ORIGEN, DEL TEMPLO CRISTIANO 

SUMARIO: I.° Necesidad.de estudiar el origen del templo 
cristiano; 2." Primeros modelos del templo cristiano; 3.° El 
templo en los pueblos convertidos al cristianismo; 4.° La Ba
sílica doméstica; 5.° Los cristianos desde los ¿primeros tiem
pos tuvieron iglesias públicas para el culto. ^Bibliografía. 

i." NECESIDAD DE ESTUDIAR EL ORIGEN DEL TEMPLO CRIS

TIANO.—No basta para nuestro intcnlo haber demostrado la 
necesidad del templo como, lugar destinado a la oración y a la 
práctica del culto. No podemos contentarnos con esta demos
tración. Es preciso que continuando lo comenzado, estudiemos 
el origen del templo cristiano, es decir, la forma con que 
se nos ofrecen las primeras iglesias en la historia del cristia
nismo. Por lo mismo que vemos levantarse iglesias en todas 
las partes en que se establece la religión de Cristo, no pu
diéndose dar pueblo cristiano que no tenga su templo, su* 
iglesia, y teniendo la religión cristiana tanto cuidado y tanta 
solicitud por sus iglesias, no podemos en manera alguna pres
cindir del estudio relativo al origen que ha tenido el lugar 
sagrado en que se practican los actos propios del culto cató
lico. 

2.^.,.PRIMEROS MODELOS JJEL TEMPLO CRISTIANO.—Hemos 

visto ya que el Cenáculo fué verdaderamente el primer lugar 
de oración, la primera Iglesia cristiana. Originariamente, por 
lo mismo, el Cenáculo fué el modelo de todas las iglesias. 

Mas, aunque éste sea en realidad el. primer modelo de la 
iglesia cristiana, con todo la historia nos demuestra que los 
primeros ensílanos, que los mismos apóstoles creyeron que "no"* 
debían concretarse, para la celebración^de los divinos miste
rios, con el Cenáculo, ni éste era suficiente para satisfacer to-
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das las necesidades de la comunidad cristiana. En efecto. La 
comunidad cristiana de Jerusalen, muy pronto tuvo necesidad 
de habilitar otras estancias para convertirlas en Iglesia. Así 
recuerda el evangelista san Lucas que los primeros seguido
res de la nueva religión celebraban el fractio pañis, es decir, 
la santa Misa, en las casas, cuyo número plural indica eviden
temente la pluralidad de Iglesias. 

Con esto queda ya indicado que las nuevas iglesias, no eran 
más que las mismas casas cristianas, o sea las iglesias do
mésticas. Esto presupuesto, debemos tener presente también 
que el cristianismo se propagó con bastante rapidez por el 
mundo judío. Por lo mismo, no solamente en Jerusalen, sino 
también en otras ciudades, las habitaciones superiores de cier
tas casas más nobles, o sea lo que nosotros llamamos el salón, 
fué habilitado para el culto cristiano, y no es de creer que 
una vez consagrado este lugar al culto, fuese después desti
nado a usos profanos. 

Una de estas iglesias domésticas la hallamos en Jafa en 
casa de Simón el curtidor; otra en el tercer piso de una 
casa, quizá judía, de Troade, en la cual el apóstol san Pablo 
predicó casi toda la noche y celebró, antes de amanecer, la 
santa Misa. En esta casa, el jovencito Eutico, que se había 
dormido sobre una ventana, perdido el equilibrio, cayó al patio 
y quedó muerto, mas fué resucitado por el santo Apóstol. 

3.0 E L TEMPLO EN LOS PUEBLOS CONVERTIDOS AL CRISTIANIS

MO.—Cuando el cristianismo, propagándose de día en' día, 
pasó del mundo judío a los pueblos gentiles, desde aquel 
momento, para la práctica del; nuevo ^culto, para el ejercicio 
de la sagrada liturgia, destinó el coenaculum, o sea el come
dor, que ocupaba siempre el segundo o tercer piso. 

A los nuevos cristianos les pareció que éste era un lugar 
muy propio para los actos religiosos. Ellos sabían bien, que 
en un cenáculo de Jerusalen, como hemos ya indicado, el Re
dentor instituyó la sagrada EucarisTTa; que en este mismo 
cenáculo los apóstoles continuaron la celebración de los divi
nos misterios. Ahora bien, el cenáculo hebreo, era substituido 
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por el cenáculo romano. Mas no transcurrió mucho tiempo 
sin que los cristianos so l ie ran cuenta de que la situación del 
cenáculo en las casas romanas, si bien era en gran manera 
simbólica, con todo no dejaba de tener sus inconvenientes. 
Uno de ellos consistía en la necesidad de entrar en la casa por 
la puerta ordinaria, y subir la escalera hasta el primer, se
gundo o tercer piso. Esto ocasionaba, naturalmente, no pocos 
inconvenientes a los propietarios cristiano», que habían puesto 
aquel lugar a disposición de la Ecclesia fratrum. 

Además, conviene tener presente que, aumentando rápida
mente el número de los "cristianos, muchos eran desconocidos 
para el propietario, y no obstante de que se les consideraba 
como hermanos y eran amados con verdadero y sincero afecto 
fraternal, con todo, algunas familias, especialmente las más 
distinguidas y aristocráticas, tenían sus compromisos sociales. 

4.° LA BASÍLICA DOMÉSTICA.—Por lo mismo, los cristianos 

dirigieron toda su atención a la que se denominó basílica do
méstica. Esta consistía en una gran sala en las casas de los 
nobles. Su forma era rectangular; el pavimento era de már
mol bruñido y estaba dividido por dos hileras de columnas, 
con tres naves. La nave principal terminaba en semicírculo, 
llamado absis. Las paredes, generalmente estaban pintadas y 
decoradas con buen gusto, con escenas mitológicas, o con 
flores y frutos. El techo era de madera pintada o dorada. 

Esta sala servía para las grandes comidas, para la cena, 
para las recepciones y fiestas de familia. Tenía, generalmente, 
una comunicación aparte, por la cual se pasaba a un pórtico, 
llamado también atrio. Se le daba.el nombre de basílica, o sea 
morada real. Según el modelo descrito, existían en diferentes 
ciudades, edificios públicos, que servían para las discusiones 
forenses, para las transacciones, para las ferias y los contra
tos. Se llamaban sencillamente basílicas. . 

Estas salas parecieron las más propias para el ejercicio y 
práctica del nuevo culto. Eran anchas, y por lo mismo capa
ces de contener buen número de hermanos. Las tres naves 
permitían la división o separación de los fieles según su sexo. 

'; ' ORIGEN DEL TEMPLO CRISTIANO 215 

La derecha estaba reservada a los hombres; la izquierda era 
destinada a las mujeres, y la del centro servía para el clero 

"~"y"los cantores. El altar ocupaba el absis.. El_ atrio podía servir 
para los catecúmenos y los penitentes. 

Así constituidas estas salas, se podían utilizar tal como 
estaban, sin necesidad de modificarlas. Bastaba retocar alguna 
que otra pintura mitológica, substituyéndola por otra, la cual 
casi nunca era de estilo puramente sagrado. 

Por lo mismo que los cristianos se hallaban en período de 
plena persecución, no convenía dar a la basílica doméstica un 
carácter demasiadamente cristiano. Era suficiente, por ejem-

- pío, modificar alguno que otro emblema. Las escenas de la 
vida pastoril se prestaban en gran manera para una hermosa 
decoración. ¿Acaso Jesús no es el buen Pastor que lleva sobre 
sus hombros la oveja perdida? Aun la leyenda de Orfeo se 
prestaba como motivo decorativo. Así como éste había atraído 
con su canto a las fieras y a los peces, así el Redentor había 
atraído con la santidad de su doctrina a los que, cual seres 
privados de la luz de la fe, se conducían de la manera más 
indigna y humillante. 

Magníficos motivos ornamentales ofrecían los pavos, sím
bolo de la inmortalidad; los vuelos de las palomas, que repre
sentaban a las almas en sus ascensiones; las palmas como 
señal de victoria; los peces,—Jesús es ictus—o sea pez; las 
áncoras o se^crtices cubiertas; ios corderitos, cestos con el 
pan eucaríswco, plantas y flores. 

Los fieles comprendían ciertamente el significado de estos 
símbolos, los cuales a la vez quedaban como un misterio para 
los paganos 

5.* LOS CRISTIANOS DESDE LOS PRIMEROS TIEMPOS TUVIERON 

- IGLESIAS PÚBLICAS PARA EL CULTO.—No obstante lo que acaba

mos de indicar, los fieles de los tres primeros siglos tuvieron 
también edificios públicos, destinados al culto, los cuales eran 
verdaderas iglesias, construidas en los períodos más o menos 
largos de tregua, que tenían lugar entre una y otra perse
cución. 
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El historiador Eusebio nos cuenta la existencia de magní
ficas iglesias, levantadas en el siglo n y n i . 

Optato de Milevo recuerda que en Roma existían antes de 
la persecución de Diocleciano, cuarenta iglesias, algunas de 
las cuales eran públicas, esto es, construidas para la práctica 
del culto. ' 

Macario Magncte, filósofo pagano, se lamenta del esplen
dor de los templos-cristianos. 

Ciertos posaderos acudieron a Alejandro Severo para pro
testar contra los cristianos de Roma, los cuales habiendo 
construido una iglesia sobre una plaza que aquéllos ocupaban 
hacía ya mucho tiempo, decían que sus derechos quedaban 
lesionados. El Emperador, no obstante, decidió en favor de 
los cristianos. 

BIBLIOGRAFÍA: DOM H. LECLERCQ. Dictionaire d'Archéolo-

gie chrétienne et de Liturgie; DURANDO, Rationale div. offic; 
DOM MARTÉNE, De Antiquis eccles. ritibus (Amberes, 1736); 
DOM PUNIET, Dedicase des églises; Líber Pontificalis; MER-
CATI, Antiche reliquie liturgiche ambrosiane (Roma, 1902); 
MAGISTRETI, Pontificali ambrósianum, (Milán, 1897); GER
MÁN PRADO, O. S. B., Textos inéditos de la Liturgia mozára
be; PITRA, Spicileginm Solesm.; EUSEBIO, De vita Constan-
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CAPITULO III 

ARQUITECTURA DEL TEMPLO CRISTIANO 

SUMARIO: 1." Cuando empezó la Iglesia a construir libremente 
sus templos; 2.° Principales basílicas constantinianas; 3.° La 
Basílica de Letrán; 4.° Su importancia; 5.° Las iglesias titu
lares o parroquiales; 6.° Las catacumbas; 7.° Cambios obra
dos en la disposición de los cementerios subterráneos; 8.° 
Erección de nuevas iglesias en las provincias; 9.° Las igle
sias palestinianas; 10.° La arquitectura cristiana; 11.° Des
cripción de una basílica; 12." La basílica cristiana; 13.° Par
tes de la Basílica; 14.° Decoración de las Basílicas.—Biblio
grafía. 

i.* CUANDO EMPEZÓ LA IGLESIA A CONSTRUIR LIBREMENTE 

sus TEMPLOS. — Para conocer la arquitectura del templo cris
tiano, no podemos limitarnos al estudio de lo que fueron 
sus primeras iglesias, ya que éstas, más que construcciones 
y edificios propios, consistían en adaptaciones al nuevo culto 
de edificios ya existentes. 

-La arquitectura propia de la Iglesia católica, hemos de 
buscarla en la época en que ésta, reconocida y protegida por 
las leyes del estado, pudo con toda libertad y sin traba algu
na construir sus propios templos, según lo requerían las leyes 
propias del culto cristiano, según las exigencias de la sa
grada liturgia. ^ ^ 

Ahora bien, estudiar la arquitectura clásica de la Iglesia 
católica, significa y comprende el estudio de la forma basi-
lical, considerada siempre.y en todos tiempos como la forma 
arquitectónica más preferida y la más propia del templo cris
tiano. 

El pnlher pensamiento de los cristianos, no bien tuvieron 
noticias del edicto de Milán, fué el de elevar a Dios, en una 
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tierra manchada con sacrificios idolátricos, tanto tiempo ha-
-••cía, templos en los que, jpor fin, pudiesen rendirle el culto 
que le era debido. Hasta entonces el culto cristiano no ha
bía podido celebrarse sino en reducidas capillas, en el recinto 
de alguna casa hospitalaria,, y, en momento de gran peligro, 
en el fondo de los subterráneos, en la obscuridad de las tumbas. 

Sobre los restos de los santuarios demolidos por la perse
cución; en- los lugares "Consagrados*»por- la sangre de los 
mártires o por la presencia de sus reliquias venerandas, so
bre el emplazamiento de las catacumbas se vieron pronto ele
varse templos de vastas proporciones, decorados con un arte 
maravilloso. 

Además, las antiguas capillas y sus criptas eran ya insu
ficientes para la celebración solemne del culto. El emperador 
Constantino hizo a las iglesias las más generosas dádivas, 
y eximió de los impuestos públicos a los artistas que traba
jaban en su construcción. Las artes de la arquitectura, de la 
escultura'y de la pintura, que habían contribuido en tan gran 
escala a la propagación de la inmoralidad y de la superstición, 
se pusieron de este modo al servicio de la Iglesia ,de Cristo. 

2°. PRINCIPALES BASÍLJCAS CONSTANTINIANAS. — El' Liber 

Pontificalis menciona las basílicas que se erigieron a la^sa-
zón, como inmensas y soberbias urnas sobre las tumbas de 
san Pedro en el Vaticano; de san Pablo, en la vía Ostiense; 
de san Lorenzo, en la Triburtina, de santa Inés, en la No-
mentana; de los santos Pedro y Marcelino, en la Labicana. 

Las basílicas levantadas sobre las tumbas de san Pedro, 
de'san Pablo y de san Lorenzo, fueron debidas a la munifi
cencia del emperador. 

La emperatriz Fausta había ofrendado ya al Papado su pa
lacio de Letrán, cerca del cual fué construida la basílica del 
mismo nombre. 

Elena, madre de Constantino, que poseía un palacio en la 
vía Labicana, hizo elevar sobre las tumbas de los mártires 
Pedro y Marcelino una elegante basílica; más taroe, a su 
regreso de Palestina, debía construir al lado de otra de sus 
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villas, la domus sessoriana, para reponer en ella las reliquias 
de la Pasión, la iglesia sesoriana, que no tardó en tomar el 
.nombre de Santa Cruz de Jerusalén. 

Constantina, hija del emperador; 'hizo' construir-e"n la vía 
Nomentana, contigua a otra casa imperial, por la que sen
tía una predilección particular, la basílica de santa Inés. 

2° LA BASÍLICA DE LETRÁN. — La más célebre de éstas fué 

la basílica de Letrán, llamada desde un principio la iglesia 
constantiniana, la iglesia madre, consagrada a Cristo- Salva-,., * 
dor, antes de ser dedicada en el siglo X a san Juan Evan
gelista. "Durante las fiestas de la dedicación apareció entre 
nubes, encima del altar mayor, la imagen del Redentor ro
deado de rayos luminosos; figura majestuosa y dulce, cuyos 
rasgos debía perpetuar el mosaico absidal del grandioso edi
ficio. No quedó nada en pie de la basílica primitiva, conver
tida en ruinas por un terremoto a fines del siglo IX. El Liber ' 
Pontificalis se complace en detallar el gran número de ma
ravillas de arte que se hallaban acumuladas en este templo, 
de exterior sobrio y austero. El baldaquino del altar mayor, 
donación del emperador, era una pieza de orfebrería colosal, 
en la que figuras de plata de cinco pies de altura, con per
las en los ojos, representaban al Salvador rodeado de após
toles y ángeles. La bóveda interior de este baldaquino de 
plata, era de oro muy fino. Una lámpara de oro, de cincuenta 
libras de peso, pendía de cadenas que pesaban otras veinti
cinco. Los siete altares de la basílica eran igualmente de 
plata, y contaba un número prodigioso de vasos litúrgicos, 
muchos de ellos incrustados con piedras preciosas" ( i ) . 

4.0 Su IMPORTANCIA. — La Basílica de Letrán no fué nun
ca un título especial; es decir, una iglesia parroquial. Fué 
la iglesia del Obispo de Roma. En ella celebraba el Papa 
solemnemente, cada domingo, los oficios litúrgicos, en el 
curso de los cuales enviaba una parte del pan consagrado, 
el fermetUum, a los presbíteros de las iglesias titulares, en 

- (1) Andrés Peraté. Le Vatican, 1 vol. ¡11 folio. (París. 1895. págs. 
412-118). 
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señal de comunión con él. Fué en Lctrán donde se hicieron 
en adelante las ordenaciones y la reconciliación solemne de 
los penitentes públicos. El bautismo de los catecúmenos se 
administró solemnemente la noche del Sábado Santo en su 
baptisterio, el único que entonces existia en Roma. 

5." LAS IGLESIAS TITULARES o PARROQUIALES. — La vida reli

giosa del pueblo fiel se desarrolló principalmente en las igle
sias titulares. Documentos precisos enseñan que, a partir del 
siglo' IV, los cristianos asistían en ellas a la oblación euca-
rística, tomando parte en la comunión, ya que era de regla 
que no se asistiese a la Eucaristía sin participar de las mis-
ma (1). 

Fué, asimismo, en las iglesias titulares donde se hizo la 
administración privada del sacramento de la penitencia y 
la celebración de los matrimonios; en ellas se verificaban 
igualmente, en los días de penitencia, las asambleas parti
culares de oración, llamadas estaciones. 

6." LAS CATACUMBAS. — A medida que el número de las 
iglesias levantadas fué aumentando, menguó la importancia 
de los cementerios o catacumbas; con todo, se tuvo cuenta 
de ellos en la organización del culto. No podían ser relegados 
al olvido estos lugares venerandos, cuna de la naciente Iglesia. 

En tiempo del Papa san Dionisio, existía ya una relación 
innegable entre los cementerios y los títulos o parroquias. 
A raíz del edicto de Galieno, se repartieron cementerios y 
títulos entre los presbíteros, al mismo tiempo que se trazó 
|a, delimita.ción de las parroquias, en número de veinticinco. 
Desde entonces, las catacumbas estuvieron a cargo, ño' de 
un clero especial, sino del clero parroquial, disponiendo cada 
título de uno o varios cementerios. 

y.° CAMBIOS REALIZADOS EN LA DISPOSICIÓN DE LOS CEMENTE

RIOS SUBTERRÁNEOS.—La paz de la Iglesia cambió la significa
ción y uso de las catacumbas. San Milciades fué el último Papa 
enterrado en los subterráneos. San Silvestre fué sepultado en 

(1) El cardonnl Rampnlla lo ha hecho constar así en su Vida de Santa 
Melania la Joven. 
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una basílica. Muchas de estas basílicas fueron levantadas en
cima de los cementerios, teniendo sus cimientos ya al nivel 
de las tumbas de los mártires, ya a un nivel superior. Mas 
esta disposición acarreó con frecuencia alteraciones, destruc
ciones, hasta la desaparición de partes notables de las anti
guas catacumbas. Algunas veces hubo bastante con alargar 
la cámara que contenía la tumba santa, haciendo que la luz 
penetrase con mayor abundancia; otras, el deseo de rendir 
honoi a un mártir ilustre motivó disposiciones más radicales. 
A fin de llegar al lugar donde reposaba el mártir, no se 
vaciló en poner al descubierto la catacumba hasta su pri
mero y segundo piso. Este procedimiento expeditivo fué em-
plcaco en muchos lugares; por ejemplo, con las tumbas de 
S;UÍ i'cclro, en el Vaticano; de san Pablo, en la vía Ostiense; 
de san Lorenzo, en el agro Verano, y de santa Inés, en la 
vid Nomentana. 

8." ' ERECCIÓN DE NUEVAS IGLESIAS EN LAS 1'KOVINCIAS. — 

La munificencia del emperador Constantino alcanzaba a las 
provincias. En Ostia, Alba, Ñapóles, Capua, Cirta de Nu-
midia, los arquitectos imperiales rivalizaban en actividad por 
levantar templos espléndidos a Cristo y a sus santos. Euse
bia nos da la descripción de muchas iglesias construidas en 
Oriente, en especial de la inmensa catedral erigida en Tiro, 
cuyo artesón a do de cedro, bóvedas de mosaicos, altares res
plandecientes de oro y pedrería causaban la admiración de 
todos. 

o." LAS ICLESIAJJ PALESTINIANAS. — El favor imperial se 

rnaiii íet'tó de un modo "particular efl la glorificación de los 
lugares santos de Palestina. Las peregrinaciones a Tierra 
Santa, ya frecuentes antes de la gran persecución de Dio-
clcjiario, se multiplicaron una vez quedó la paz asegurada. 
i'ji: identificaron los lugares precisos de la crucifixión y de 
la ascensión, la gruta de Belén, y ua pocos otros sitios vene- __ 
lados por haber sido teatro de los grandes misterios funda
mentales del cristianismo, y se alzaron en ellos iglesias con-
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memorativas. En Antioquía, fué igualmente consagrado con 
• ''•una gran basílica el lugar en donde fijaba la tradición el 

primer establecimiento de los cristianos. 

io° LA ARQUITECTURA CRISTIANA. — Había nacido la arqui
tectura "cristiana. Indudablemente que, antes del emperador 
Constantino, los cristianos poseían, además de las catacum 
bas y de Jas moradas privadas puestas al servicio del culto, 
cierto número de iglesias. El edicto de Galieno, publicado 
en el .año 261, y la decisión dada por Aureliano en 272, a 
propósito de la iglesia de Antioquía, suponen que los cris-

'danos poseían edificios destinados especialmente al culto (1). 
Empero, los historiadores no nos han dejado dato alguno 
referente a sus formas arquitectónicas. Atendiendo a las 
alusiones de la Didascalia, de las Constituciones Apostólicas 
y del Testamento del Señor, podemos conjeturar que las igle
sias preconstantinianas sé habían inspirado en la bavíiica pro
fana, edificio público, ordinariamente levantado sobre un foro, 
en el quo el pueblo se reunía para tratar sus asuntos judiciales 
o comerciales. Estas iglesias debieron constar de una sola 
nave, con un atrio, un peristilo y dos entradas, destinadas 
una para el servicio de los hombres y otra para el de las 
mujeres. 

11." DESCRIPCIÓN DE UNA BASÍLICA. — La basílica cons-

tantiniana adoptó claramente el tipo basilical (2). Nada tan 

(1) La mención hecha de la destrucción de la basilica de Edesa en 802, 
junto con las de Tiro y de Nicomedia en 303, asi como también el cierre 
bajo sello, en el mismo año, de las iglesias de Heraclea y de Cirta, prueban 
este aserto suficientemente. 

(2) Al afirmar que la basilica profana haya servido de modelo a la 
basilica cristiana, no queremos excluir con ello otras influencias secundarias. 
La cuestión del origen de las basilicas cristianas ha sido objeto de vivas 
controversias. El alemán Zestermann, que ha sostenido la originalidad abso
luta de las basílicas cristianas, no ha tenido see-uidores. El abate Martlgny 
es el último que ha querido ver en las capillas de las catacumbas el origen 
de las basilicas cristianas. No se puede prestar atención a las teorias que 
han buscado la solución del problema en las capillas funerarias o en las 
sinagogas judias. Un sistema más seductor, según el cual el modelo de la 
basilica debe buscarse en la disposición de ciei-tas salas de casas particulares, 
no ha podido triunfar. M. de Lasteyrie, después de haber consagrado todo 
un capitulo de su historia monumental de la Arehitecture rcligieuse en 
Franee^ a la exposición y a la crítica de estos diferentes sistemas, concluye 
con estas palabras: "El origen de las basílicas es más complejo de lo que 
generalmente se cree. Los fieles han tomado de la basílica del foro la forma 
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natural; haciéndolo así no se rompía con hábitos ya adqui
ridos. Los constructores y arquitectos apenas conocían, ade
más de los templos, como edificios., púbHcos,..ginp. la. basílica, 
y su carácter puramente civil no provocaba en los cristianos 
la repugnancia que les inspiraban los templos paganos. 

12." LA BASÍLICA PROFANA. — El plan de la basílica profana 
era un paralelógramo dos o tres veces más largo que ancho. 
Dos- líneas de columnas la dividían en tres naves. Compren
día ordinariamente tres partes en el sentido longitudinal:' 
la parte baja de las naves ocupada por el público; la parte 
media, el transepto o crucero, reservado al cuerpo jurídico, 
abogados, escribanos, etc., y la parte extrema de la nave 
central, o el ábside, en el cual se sentaba el tribunal. 

13." LA BASÍLICA CRISTIANA. — En las basílicas cristianas 

las naves fueron destinadas a los fieles. En ellas se seña
laron a los hombres, a las mujeres, a los penitentes y a los 
catecúmenos lugares separados. Los clérigos inferiores ocu
paban el crucero o transepto. Por lo mismo que en este lugar 
salmodiaban y cantaban el oficio, esta parte del edificio fué 
llamada chorus o coro. En el fondo del ábside fue colocada 
la silla reservada al obispo, en cuyo derredor se sentaban 
los presbíteros. De aquí el nombre de presbyterium dado a 
esta parte de la basílica. 

13.° PARTES DE LA BASÍLICA. — Después de haber pasado 
el vestíbulo y el airium, cuando le había, se llegaba al peris
tilo, narthex, ocupado por los catecúmenos y penitentes pú
blicos, los cuales carecían del derecho de asistir a la santa 
Misa. Desde este lugar se entraba al interior de la Basílica. 

Cerca de la extremidad de la nave central, tenía su lugar 
la schola cantorum, rodeada de balaustradas. En su parte de
recha y a la izquierda había dos ambones para la lectura 

oblonga, la división de las galerías paralelas, y sobre todo la sobreelevacjón 
de la galería media que permite iluminar el edificio por su parte superior. 
De los lugares públicos de reunión, y quizás también de ciertos monumentos 
funerarios, han tomado la idea del ábside. Deben a las casas particulares el 
atrio y la costumbre conservada por largo tiempo de anexionar a sus igle
sias, diversas dependencias, sin preocuparse por la deformación del aspecto 
exterior." (Lasteyrie, t. I, p. 70). 
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de la Epístola y del Evangelio. En el fondo del absis estaba 
la cátedra episcopal rodeada de asientos para el clero. 

Algunas veces las basílicas constaban de una sola nave; 
generalmente estaban formadas por tres o cinco; raras ve-
ves contenían un número mayor. 

El Altar se levantaba sobre la tumba de un mártir, o por 
lo menos contenía reliquias del mismo, según que la basílica 
se hallase en un cementerio o en la ciudad. 

La basílica de Letrán, en lugar del sepulcro conserva 
un altar de madera, sobre el cual, según una tradición, ce
lebró san Pedro el santo sacrificio de la Misa. 

Después que los cuerpos de los mártires fueron trasla
dados a las ciudades, se construyeron en las basílicas altares 
de la confesión, imitando las galerías de los cementerios, como 
puede verse, por ejemplo, en la iglesia de santa Práxedes. 

El Altar aislado, venía protegido de un ciborium o taber
náculo con cuatro columnas, de las cuales pendían dos velos 
y la paloma de metal precioso, que contenía la sagrada Eu
caristía. 

La pérgula, que correspondía al iconóstasi de los Grie
gos, separaba el altar de la schola cantonan. Constaba de 
una arquitrabe de mármol o de madera, sostenido por co
lumnas. De éste colgaban las lámparas, los ex-votos. Los 
plutei que formaban el espacio reservado a los cantores, es
taban generalmente esculpidos con ornamentos simbólicos y 
decorativos. l 

La cátedra episcopal, según hemos ya indicado, y los asien
tos para_.el clero, generalmente se hallaban en el fondo del 
ábsis. Con todo había también excepciones. Y así vemos, 
por ejemplo, en la basílica de Parcnzo, más tarde transfor
mada en templo cristiano, que el fondo del absis estaba ocu
pado en su origen por la tumba del santo titular de la basílica, 
y la cátedra del obispo estaba delante. 

Alguna vez el absis, en lugar de estar cerrado, terminaba' 
con arcos que daban acceso a una iglesia en la cual estaban 
las mujeres, como puede verse en la basílica de san Severo, 
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en Ñapóles, y en la de los santos Cosme y Damián, de 
Roma. 

En algunas basílicas, especialmente en Roma, una nave 
transversal cortaba la nave del centro, y en el fondo de los 
dos absis en que terminaba, se levantaban dos pequeños alta
res, en los que comenzaba y terminaba (prothesis y apodosis) 
la oblación del santo sacrificio, como aún se practica en mu
chos ritos orientales. Esta disposición puede reconocerse en 
Roma en las ruinas existentes de la basílica de san Valentín. 

El espacio reservado a los fieles estaba de tal suerte dis
tribuido, que una parte servía para los hombres y la otra 
para las mujeres. 

Esto se observaba de tal manera, que en las mismas reunio
nes de los cementerios, estuvieron separados los dos sexos. 
En una inscripción hallada en San Pedro, se recuerda la 
"shiistra pars virorum": la parte izquierda de los varones. 

Para los grandes personajes había sitios reservados en el 
matroneum, y en el senatorium. Mas el matroneum no com
prendía tan sólo la galería superior, correspondiente a nues
tras tribunas y al matroneum de la basílica civil, ya que tenía 
lugar en todas las basílicas cristianas, mientras que esta ga
lería se halla tan sólo en algunas. 

Estas dos categorías de lugares diversos, debían estar en 
la extremidad de las partes reservadas a cada uno de los 
sexos; esto es, vecino al santuario. , 

Por lo demás, las diversas partes de la Basílica estaban 
separadas por medio^de velos. Esto era así, de tal suerte que 
aún ahora se distinguen, ¿tinque un poco obstruidos, los agu
jeros de los clavos en los que se fijaban los velos. En las 
columnas de Santa María la Mayor, se puede observar lo 
que decimos. Estos clavos ciertamente que no servían para 
sostener las lámparas, ya que éstas colgaban del arquitrabe. 

La luz penetraba en la iglesia por "medio de ventanas, que 
variaban en cuanto al número y las dimensiones. Aunque el 
vidrio hacía mucho tiempo que era conocido, con todo, para 

15.— 
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estas ventanas se adoptaron losas de mármol agujereadas 
~[£r de tal suerte que formaban los más variados dibujos. 

Las pinturas, las esculturas y los mosaicos completaron la 
ornamentación de la Basílica. Pero de esto trataremos en el 
párrafo siguiente. 

' 14.° DECORACIÓN DE LAS BASÍLICAS. — Uno de los más 

importantes elementos'*cmpleados -para la decoración y embe
llecimiento de las basílicas e iglesias cristianas de los primeros 
tiempos de la Iglesia, fué el mosaico. 

Estos nos consta que. existían ya desde la más remota anti-
« güedad, y dé ellos se hace mención en la misma Biblia. En 

el libro de Ester, en efecto, al hablarse de Susán se dice: "Es-' 
toban también dispuestos canapés de oro y plata, sobre el pavi
mento enlosado de piedra de color de esmeralda, o de pórfido, 
y de mármol de Paros, formando varias figuras a lo mosaico, 
con admirable variedad" (1). 

Plinio afirma que una especie de trabajos que él llama 
lithostroton eran conocidos de los Romanos en tiempo de 
Silla. "Lithostrota coeptavere iam sub Silla parvulis certc 
crustis; extat hodie quod in Fortunae delubro Preneste fc-
cit." 

El verdadero mosaico está formado por pequeños cubos o 
pedazos regulares de mármol, y se debe distinguir del opus 
sectile, el cual, por el contrario, está formado por fragmen
tos irregulares. 

Este opus sectile fué adoptado especialmente en tiempo de 
Alejandro Severo, y de ellos existen aún en las ruinas del 
Palatino, en el pavimento del. ab$is del palacio de los Fla-
vios, y en el Esquilinio en la basílica civil de Junio Basso. 

Los cristianos adoptaron también el mosaico. En los mis
mos cementerios subterráneos se conservan de éstos algunos 
ejemplares. Pero las composiciones más espléndidas de mo-

'„ ' saico las hallamos especialmente en las Basílicas constan-

(1) "Lectuli quoque auiei et aigentei super pavimentum smaragdino 
et parió stratum lapide dispositi erant ; quod mira varietate pictura deco
raban" (Esth., I, 6). 
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tinianas de Roma, de Constantinopla y de Ravena, en donde 
las más antiguas se remontan a la época del obispo Orso, del 
siglo quinto. 

En las Basílicas posteriores se ven también varios mosai
cos, sobre los cuales están escritos los nombres de los que 
los ofrecieron. El mosaico d e Santa Constanza, por ejemplo, 
se remonta al siglo IV. En un principio se creyó que se 
trataba de un antiguo temple pagano; por lo misrnt? que la"'" 
decoración representa escenas de la vendimia, y algunos pe
queños genios alados, y se le dio el nombre de templo de Baco. 
Pero es cierto, por el contrario, que no era sino el mausoleo 
de la familia de Constantino. El estilo del mosaico de la 
bóveda es diferente del que hay en el absis, en el cual está 
representado el Señor que da la ley a Moisés, y al Salvador 
dando su ley a san Pedro. En el fondo vemos pintado un 
cielo estrellado, en medio del cual brilla el monograma de 
Constantino. 

A la misma época pertenecen el mosaico de santa Puden-
ciana, ejecutado durante el pontificado de san Siricio, en el 
cual se ve el Salvador acompañado de los Apóstoles, con 
el libro de la ley y la inscripción: "Dominus Conscrvator Ec-
clcsiae. Pudcntianae, así como otros muchos existentes en 
Roma, Cartago, Milán, etc. 

Los mosaicos de Santa María la Mayor pertenecen al si
glo V, y datan del pontificado del Papa Sixto III, excepto el 
absis, que es posterior. A este mismo siglo se remonta el mo
saico de santa Sabina, realizado en tiempo del Papa Celes
tino I, en el que están las dos célebres imágenes que perso
nifican el pueblo hebreo y el pueblo pagano: "Ecclesia ex 
Gentibus, Ecclesia ex Circmncisione", y el mosaico del bap
tisterio lateranense. 

Pertenecen al siglo VI muchos mosaicos de Ravena, así 
como los de la iglesia de los santos Cosme y Damián, de 
Roma. 

Son del siglo VII el mosaico de santa Inés, fuera de los 
muros de Roma, en el cual se ve la Santa en medio de los 
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Pontífices Simplicio y Honorio; el del oratorio de san Ve
nancio con figuras de Santos eslavos; el de san Esteban ro-
tondo, en el que el Salvador aparece por primera vez unido 
a la cruz, y el de san Sebastián, de San Pedro "ad Vincula", 
ofrecido como ex-voto por los Romanos, después de haberse 
librado de una peste. 

Se remontan a los siglos VIII y IX los mosaicos del ora
torio de la Virgen en el Vaticano; el del Tricliniuiii l.eonia-
miin, que formaba parte del palacio Lateranense, y fué 
demolido por el Papa Sixto V. 

El que ahora se ve junto a la Escala Santa, es una repro
ducción hecha por orden del Papa Benedicto XIV sobre un 
antiguo ejemplar, y representa al Salvador con los Apósto
les. En una parte está san Pedro con Cario Magno, y en la 
otra san Silvestre con Constantino. 

Los mosaicos de santa Cecilia, santa Práxedes y santa 
María in Dómnica fueron ejecutados por orden del Papa Pas
cual I. El mosaico de san Marcos es del tiempo de Grego
rio IV. 

A partir de este momento el arte mosaico cae en olvido, 
especialmente durante todo ej período que comprende desde 
el siglo X al XIT. En el siglo XII los mosaicos vuelven a 
aparecer, pero con un estilo nuevo, que no es ciertamente ni 
el romano clásico ni el bizantino. A este renacimiento debemos 
los mosaicos de san Clemente, los de" santa María Novella, el 
absis de santa María la Mayor y la de santa María "trans 
Tiberim". El absis de san Pablo y el mosaico de Inocencio, TIT 
en el Laterano, pertenecen al mismo siglo. 

En el grande renacimiento de los siglos sucesivos, desapa
reció este arte, porque los artistas querían gozar de'libertad 
y de independencia en sus trabajos, y preferían componer 
obras que requiriesen menos tiempo y fuesen más económicas. 

La escultura sirvió principalmente en las basílicas para la 
decoración de los altares, los tabernáculos y los ambones. Ac
tualmente?-poseemos-algunos fragmentos muy. antiguos de es
tas esculturas, que se remontan al siglo IV, como, por 
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ejemplo, el tronco de columna con el martirio de san Aquileo, 
en la basílica de santa Petronila, y un fragmento de plúteo 
de la basílica de santa Inés, en el cual se ve la imagen orante 
de la Santa. 

Más tarde apareció un nuevo sistema de decoración, el 
cual consiste en una combinación de escultura y mosaico. 
Este nuevo sistema fué inventado por una escuela de mar
molistas romanos, los cuales dejaron muchas de sus obras 
en varias basílicas de la ciudad eterna. A este género de 
obras, no podrá darse ciertamente el nombre de o pus ale.van-
drinum. Tampoco puede dárseles el nombre de obras cosma-

fi leseas, ya que los Cosmati no fueron sus inventores. El ver-

'.!j dadero nombre nos le da una inscripción del claustro de Sas-
sovivo, cerca de Foligno, en el cual se dice que éste fué 

.,;] construido romano opere et maestría. Es decir que esta clase 
* j ' de decoraciones son debidas a la destreza romana. 
•j¡ Más tarde, estos artistas, para componer sus decoraciones, 
S echaron mano, desgraciadamente, de las piedras de los ce

menterios, las cuales se prestaban para el opas sectile, y muy 
en particular para los pavimentos. 
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CAPITULO IV 

MOBILIARIO DE LA IGLESIA 

SUMARIO : 1." El Altar; 2.|° Nombre y origen del altar; 3" Ma
teria y forma del altar; 4.° Clases de altares; 5.° Altar en 
forma de mesa; 6.° Altar en forma de sarcófago; 7." Altar 
macizo; 8° Altares de otras diferentes formas; 9" Número de 
altares; 10." Disposición y ornamento del altar; 11." Slmbo-
bolismo del altar; 12.° El crucifijo; 13.° El Ambón; 14." El 
Sagrario; 15.° El cáliz; 16.° La patena; 17." El ciborio o pixls; 
18.° La custodia; 19. " Simbolismo místico de la Iglesia. — 
Bibliografía. 

l.° E L ALTAR.—Después de haber estudiado la arquitectu
ra y la decoración propias de las iglesias cristianas, procede 
que nos ocupemos ahora del mobiliario de las mismas, y, ante 
todo, de lo que en ellas es más esencial e importante, o sea el 
Altar. 

El Altar, como centro del culto, símbolo de Jesucristo y 
vínculo de la unidad eclesiástica, es entre todos el objeto más 
precioso de nuestros templos, y el que debe atraer la amorosa 
atención de la piedad de los fieles. A la consecución de este 
fin importantísimo se encamina todo el presente capítulo. 

2." NOMBRE Y ORIGEN DEL ALTAR. — El nombre Altar en 

el léxico pagano, significa un pequeño templo o construcción 
elevada sobre la tierra para el culto exclusivo de los dioses. 

Se distingue de la palabra ara, la cual indica una obra de 
menor importancia, no destinada al sacrificio propiamente 
dicho, sino más bien a la plegaria, y en particular a la liba
ción en el culto de los muertos. 

En el lenguaje cristiano, hallamos la palabra altar, pero 
no. la palabra ara, empleada para designar el lugar en el 
que los paganos ofrecían sus sacrificios. San Cipriano usa de 
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las dos palabras, como opuestas la una a la otra: "ara diaboli 
ct altare Dei, = ara del diablo y altar de Dios" ( i ) . 

La primera mención del altar"lá •háHáíttÓs eñ'san Pablo: 
"Tenemos un altar, de que no pueden comer los que sirven 
al tabernáculo" (2). Y: "No podéis tener parte en la mesa 
del Señor, y en la mesa de .los demonios" "(3). 

La Didache y los Padres apostólicos, aunque hablan del sa
crificio eucarístico, no hacen mención del altar, y-los mismos"" 
paganos, como prueba de la acusación de ateísmo echada 

• en cara a los cristianos, aseguraban que éstos, en el lugar 
de sus reuniones, no tenían altar. La acusación se fundaba 
en que el altar cristiano no ofrecía nada de común con el 
altar pagano, toda vez que el sacrificio en él ofrecido era 
incruento; es decir, sin derramamiento de sangre. 

3.° MATERIA Y FORMA DEL ALTAR.—El primer altar sobre 

el cual se celebró la primera misa en la noche anterior a la 
pasión, era una sencilla mesa de madera. Lo que se practicó 
en la primera cena cucaristica, fué continuado en la primera 
generación cristiana, ya que antes de existir lugares desti
nados exclusivamente al culto, la sagrada Eucaristía se ce
lebraba en írt iglesia 11 oratorios domésticos; esto es, en casas 
particulares, en las que pareció muy natural servirse para 
el banquete sagrado del mismo mueble destinado al usu
al banquete cotidiano. Ahora bien, éste consistía en una ta
bla de madera, de forma circular o cuadrada. Este mismo uso 
continuó cuando se edificaron las iglesias. 

Optato de Milevo dice formalmente que los altares eran 
de madera, y que eran anteriores al cisma de Donato. 

San Cipriano atestigua también que en África, los altares 
de su tiempo eran portátiles, y lo propio se podía ver en 
Roma en tiempo del Papa san Dámaso. 

(1) P. L. Tom., IV. col. 389. 
(2) "Habemus altare de quo edero non habent potestatem qui taber

náculo deserviunt." (Hebr., XIII, 10). 
(3) "Non potestis mensae Domin?. participes esse et meneae daemonio-

ium." (1. Cor., X, 21). 
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Por lo demás, es del todo evidente que la cuestión del altar 
móvil está íntimamente relacionada con el altar de madera. 
Como prueba de que los altares eran de madera, podemos 
recordar el hecho sacrilego realizado por los Arríanos en 
Alejandría, en donde, con ocasión de la entrada del Obispo 
interino, fué quenlada la cátedra y la mesa de san Atanasio. 

Si bien el Concilio de Epaona, celebrado en el año 517 
estableció el Canon: "Que solamente fuesen consagradas con 
el crisma los altares de piedra" (1) ; con todo, la costumbre 
antigua no cesó inmediatamente. Como término máximo del 
uso del altar de madera, se puede señalar aproximadamente 
el siglo XI, para el Occidente, y el IX para el Oriente. 

Contemporáneamente al altar de madera, existía también, 
desde el origen del cristianismo el altar de piedra. Ya en 
el siglo I existía una íntima relación entre el altar y el se
pulcro de los mártires. Leclercq cree que el culto de los már
tires (conmemoraciones fúnebres y aniversarios) fué asimi
lado al rito eucarístico, toda vez que éste en cuanto es me
morial de la pasión, parece que en cierta manera puede tener 
esta aplicación y extensión. Con todo, esta hipótesis no re
suelve de una manera definitiva este problema. 

Prescindiendo de esta razón, la historia nos suministra 
bastante luz para establecer la relación indicada. 

Desde muy antiguo la Iglesia celebró el culto de los már
tires. San Agustín habla de él como de un uso general anti
guo, y como un medio de apartar a los cristianos de los 
juegos y espectáculos profanos. "Hoy celebramos, dice el 
Santo, el natalicio de CiprianQ; El cual nombre, esto es los 
natalicios, así los celebra con frecuencia la Iglesia-, que llama 
natalicios a las preciosas muertes de los mártires. Así, digo, 
usa con frecuencia este nombre la Iglesia, que también los 
que no están en ella digan esto con ella". Y en otro lugar, 
dice el mismo Santo: "Nosotros invitamos a vuestra caridad 
para mañáHa:~Manana, los paganos, como me aseguran, ten-' 

(1) "Ut ulLuiiu nisi lapídea chrismalia uncüunu non aacrentur." 

MOBILIARIO ÜE LA IGLESIA 2 3 3 

drán en el teatro el espectáculo del mar. Nosotros, los cris
tianos, tendremos el puerto, el puerto que es Cristo. Por lo 
mismo, mañana reunios a la mesa de Cipriano." 

Por otra parte, nos consta que el aniversario de los már
tires no tenía lugar sin la celebración de la Misa. Ahora bien, 
la santa Misa requería un altar. Con aquel sentido práctico 
que tenían los primeros cristianos, hallándose en los cemen
terios, se servían de buen grado del sepulcro del mártir para 
la celebración del sacrificio. La misma razón de pura como
didad nos podrá, quizá, sugerir la indicada relación. 

Sea el motivo que se quiera, es un hecho en la liturgia 
primitiva, el que se celebraba la misa sobre el sepulcro de 
los mártires. El mismo Apocalipsis alude ya a estos usos, y 
lo prueba el tratado: "De aleatoribus" que proviene de prin
cipios del siglo III . "Pórtate más bien como cristiano que 
como jugador, deposita tu dinero sobre la mesa del Señor, 
estando presente Cristo, y contemplándole los ángeles, y a 
la vista de los mártires presentes". 

Además, san Agustín nos suministra un argumento de pri
mer orden. Habla de un altar construido sobre el cuerpo de 
un mártir, mostrándonos "al sacerdote de pie en el altar, 
el cual estaba construido también sobre el cuerpo de un san
to mártir en honor y para venerar a Dios". 

Fácil es imaginarse la materia y forma de estos altares. 
Consistían, sencillamente, en una mesa de piedra o de már
mol, la cual con frecuencia era la que cubría é\ sepulcro. 

En los cementerios romanos a veces estaba adosada al muro 
y sostenida por dos columnas; a vecee estaba sola y se levan
taba en medio de una cripta, pero en todo caso se hallaba 
próxima a la sepultura. 

Establecida la íntima relación entre el sepulcro de los már
tires y el altar de los cementerios, perduró también en las 
iglesias que antes y después de la paz se levantaron en los 
lugares públicos. En efecto. Para Iq construcción de las Ba
sílicas se escogió el lugar correspondiente al sepulcro del 
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mártir y a la cripta en que" descansaba se le dio el nombre de 
•'¡r confesión, martyrium, memoria. 

Cuando la Iglesia debía construirse lejos del cementerio, 
se procuraba colocar debajo del altar el cuerpo de algún 
santo. 

* -
La costumbre introducida en los siglos IV y V de sepultar 

debajo del altar el cadáver del obisjjo, o de algún sacerdote, 
fué poco simpática al pueblo cristiano. Este prefería ver la 
reliquia de un santo, y especialmente la de un mártir. Por 
este motivo, san Ambrosio, cediendo a los deseos de los mila-

i neses, se vio como obligado a colocar las reliquias de los 
mártires Gervasio y Protasio, que no hacía mucho había 
descubierto, en el sepulcro que para sí mismo tenía preparado 
debajo del altar de su basílica. 

No siempre era posible tener un cuerpo entero de un már
tir. Muchas veces era preciso contentarse con algunas reli
quias. Por este motivo se dejó de construir los altares en 
forma de sepulcro. Las reliquias fueron colocadas en la mesa 
del altar en un sepulcro pequeñito, y por lo misino no se 
sintió la necesidad de colocar un sarcófago debajo del altar. 

En caso de que las mismas pequeñas reliquias faltasen, se 
suplía con pequeños trozos de tela mojados o empapados en 
la sangre del mártir, con redomas de aceite tomado de la 
lámpara que ardía delante de su cuerpo, o con un pequeño 
pedazo del lienzo con que estaba cubierto. 

Además de'ijos altares de madera o de piedra, existían tam
bién altares de* metal. Generalmente eran altares de madera 
o de piedra, pero revestidos de bronce, de plata o de oro. 
El altar que Constantino regaló a la Basílica Vaticana era 
de plata, y pesaba 350 libras, adornado con 400 perlas. 

4.° CLASES DE ALTARES.—Aunque no ciertamente, según el 
orden cronológico, la historia del altar, nos ofrece las cla
ses siguientes: 

5.° ALTARES EN FORMA DE MESA.—Constituye el modelo más 

antiguo, ya que Jesucristo, sin duda, usó de esta forma en 
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la institución de la Eucaristía, y era también la empleada 
en las reuniones litúrgicas que tenían lugar en las iglesias 
domésticas. Tanto si eran de madera como de piedra, pre
sentan la característica de una mesa ordinaria,' sostenida por 
cuatro o por tres columnas, o, quizá, por una solamente. 

6." ALTAR EN FORMA DE SARCÓFAGO.—Este es el tipo que 

se usa y se desarrolla en los cementerios, y el preferido des
pués dé la paz. Construido ei¿ forma d_c sarcófago, contenía 
el cuerpo de un santo. Tiene frecuentemente un agujero prac
ticado en la piedra anterior, llamada ventana de la confesión, 
el cual permitía a los peregrinos que introdujeran objetos de 
devoción y que fuesen bendecidos con el contacto de las 
sagradas reliquias. Estas ventanas, en tiempos más moder
nos, fueron substituidas por una cruz de metal con dos palmas 
alrededor. Al nombre del Santo esculpido primitivamente so
bre la base, se le dio el nombre de titulus, palabra que muy 
presto designó la base del altar, el altar o la misma iglesia. 

Más tarde esta forma de altar sufrió una modificación. 
Conservó la forma de sarcófago, pero su interior estaba va
cío, conteniendo una caja de madera o de metal en la que 
descansaban las reliquias visibles a través de un cristal. 

7.° ALTAR MACIZO. •— Formado por un bloque de piedra 
completamente lleno, le podemos ver en las iglesias que se 
levantan sobre una cripta subterránea, en donde se conser
van las reliquias de los mártires. Los fieles podían "descender 
a la cripta por medio de una escala monumental o de una o 
dos rampas, como podemos aun observar ahora en las gran
des basíjicas romanas. 

8.° ALTARES DE OTRAS DIFERENTES FORMAS.—Las dos cla

ses de altar descritas anteriormente, presentan una sencilla 
superficie sin gradas. Desde el siglo XII se trató de elevar ^ 
detrás del altar una pequeña grada sobre la cual se colocase 
la cruz y los candelabros. Con el tiempo, esta pequeña grada 
tomó la forma de un pequeño templo, y en nuestra España, 
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al principio del siglo XV, alcanzó proporciones muy con
siderables. 

En estos retablos magníficos, los artistas, así pintores como 
escultores hallaron un campo más grande para poder lucir 
todas sus dotes y para aprovecharse de todos sus múltiples 
recursos. Pero cort todo, no podemos menos de reconocer que 
con esta forma dada al altar, éste, como propio lugar del sa
crificio, experimenta una notable desviación. Con las estatuas 
de los Santos, la sagrada Eucaristía pasa a segundo lugar, 
de lo cual resulta que lo accesorio ocupa el primer lugar, 
y que el altar casi desaparece al lado de la representación 
de gloria y apoteosis de los Santos. 

9.° NÚMERO UE ALTARES.—Es una verdad innegable que 

en su origen el altar era uno solo en cada iglesia. San Igna
cio de Antioquía lo afirma explícitamente: ''No liay más que 
un solo altar, una sola Eucaristía, como no existe más que 
iui solo obispo." El Oriente ha permanecido fiel a este uso. 
Y si en una época más cercana a nosotros fué admitida la 
pluralidad de altares en las capillas laterales, se procuró guar
dar fidelidad a la antigua costumbre lo más que fué posible, 
ya que las ¡[ipE-/.T(/,f,ait(i, como llaman a las capillas late
rales, son capillitas diversas del cuerpo principal de la igle
sia. Por lo demás, estas mismas no son de uso general, y su 
existencia revela la influencia de la iglesia latina. 

En Occidente se ha procedido muy diversamente. Eatiffol 
en una de'siis obras, ha reunido con gran precisión histórica 
las diversas! fases de la evolución en la multiplicidad de los 
altares, del modo, siguiente: "La antigüedad cristiana cons
truyó sus basílicas como demostración de la unidad de la. igle
sia local. Una plebs, un obispo, una cátedra, un altar, con 
su obispo en los días de la misa estacional. Esta es la arqui
tectura de los siglos Til y IV. Después fué necesario sepa
rar de la misa estacional la misa per parochias et per coe-
metería.- Vinieron'las' mis'a's de devoción o lás'misas privadas: -
Y por último llegó el día en que estas misas tuvieron lugar 
en las basílicas. En aquel día, que remonta al siglo V-VI, fué 
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sacrificado el principio de la unidad del sacrificio." (1). Di
gamos ahora una palabra para esclarecer cada una de estas 
frases. 

Conocemos ya la liturgia estacional de Roma. En la igle
sia fijada o señalada anteriormente como lugar de reunión, 
se congregaba todo el clero y el pueblo de la ciudad. Ahora 
bien, con el aumento de los fieles, "especialmente después de 
la paz, una sola misa era insuficiente para satisfacer las ne
cesidades de la comunidad cristiana. En tiempo del Papa 
Melquíades (311-314) el Líber Pontificalis supone claramen
te que en todas las iglesias de la ciudad tenía lugar el santo 
sacrificio, ya que se ordenó fuera mandado a los que no 
podían asistir a la misa papal el ferment.um, esto es, una parte 
de las especies consagradas durante la liturgia del obispo, 
a fin de que la uniesen a la propia consagración. 

El Sumo Pontífice Inocencio I (401-412) repitió la misma 
prescripción, pero añadió que de tal orden estaban exentas 
las iglesias suburbanas (parochiae) y las iglesias de los ce
menterios, ya para no haber de llevar las especies santas a 
distancia considerable, o ya también porque los sacerdotes 
que residían en las mismas, tenían pleno poder de celebrar 
los divinos misterios. "Presbyteri eorum conficiendorum ius 
habent atque licentiam". 

Fijémonos ahora, aunque no sea más que brevemente, en 
las misas celebradas en los cementerios. Como ya hemos di- . 
cho, en los cementerios tenían lugar' las anuales cpnmemora-
ciones de los mártires, con el ofrecimiento del sacrificio'euca-
rístico. Mas, así como desde un principio preváléSíó la cos
tumbre en los criltianq¿ de escogej su última morada a 
la sombra de la sepultura de los mártires, especialmente de 
los más ilustres, a la conmemoración de los mártires se juntó 
la de los fieles, celebrándose una misa llamada pro dormitione. 
Así de esta suerte vemos ya en práctica la misa privada. 

En el siglo V la policía mortuoria introdujo una inno
vación. El estatuto romano prohibía que se diese sepultura 

(1) Buliflo). Le^ons sur la Messe. 
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dentro de los muros de la ciudad, y la Iglesia aceptó aquella 
legislación vigente. Con todo, en el mismo siglo V por causa Je 
las irrupciones de los bárbaros, la sepultura se practicaba gene
ralmente, no en los cementerios extra muros, sino más bien 
en la iglesia o en los lugares adyacentes. Ahora bien, con los 
cadáveres entraron en las basílicas de la ciudad los ritos 
religiosos que se usaban en honor y en sufragio de los di
funtos, y con estos las missae pro dormitione, esto es, las 
misas rezadas. . -

Una' vez abierto el camino, se procedió más adelante a ins
t i tu i r misas de devoción' para todas las necesidades de la 
vida, así como para cumplir un voto, para pedir la cesación 
de un castigo, en agradecimiento por los favores obtenidos. 
Los sacerdotes no fueron suficientes para satisfacer tantas 
necesidades privadas, y por lo mismo debieron celebrar muchas 
misas cotidianas, hasta tal punto, que según el-testimonio de 
Walfredo-Strabon, León III (795-816) celebraba nueve misas 
en un mismo día. 

Aunque la tradición se pronunció contra la multiplicación 
de las misas, con todo el principio había quedado ya compro
metido. La unidad del altar tuvo que sacrificarse irreparable
mente a la devoción privada, ya que un solo altar no podía 
ser suficiente para tantas necesidades. 

Mas el último y más firme golpe debía recibirlo, en el 
mismo período, de otro hecho. Alrededor de las grandes ba
sílicas se-construyeron algunos oratorios. En tiempo del Papa 
Símaco (498-514) apud Sanctum Petrum se levantó una pe
queña iglesia de san Andrés, un̂  oratorio en honor de santo 
Tomás apóstol, otro para los santos Casiano, Proto y Jacinto, 
otro para san Zosio, y en el baptisterio un oratorio de la 
Santa Cruz, de san Juan Bautista y de san Juan Evangelista. 
Todo oratorio requería, naturalmente, la propia confessio, esto 
es, el altar con las reliquias del santo. Es verdad que estas 
construcciones accesorias parecían otros tantos edificios in
dependientes, como las actuales Tictpsv.riXypia de los griegos, 
pero es también cierto que bajo la presión de los pequeños 
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oratorios la basílica admitía el culto de otros santos diferen
tes de aquéllos de quienes llevaba el nombre, y que de este 
híódo se llegaba al reconocimiento de Ja. rn.uHxplici.4ad de al
tares, la cual en el siglo V constituía ya un hecho consumado. 

io.° DISPOSICIÓN Y ORNAMENTO DEL ALTAR.—En la dispo

sición del altar se observan tres formas diversas. En la pri
mera el altar está en el absis adosado al muro o ligeramente 
separado. En este caso, el cor» está delante. ;,<• 

En la segunda, el coro está en el absis, y el altar se halla 
situado entre el coro y el pueblo, con la parte anterior hacia 
el coro, de suerte que el celebrante dice la misa de cara a la 
parte principal de la entrada. 

La tercera es semejante a la segunda, con la diferencia, 
empero, de que el celebrante está de cara al coro, y muchas 
veces entre éste y el altar existe una verdadera separación. 

El más litúrgico, o por lo menos aquel que está más confor
me con las rúbricas de nuestros misales, es el segundo. Con 
todo, no debe entenderse que el coro siempre deba tener su 
lugar en el absis, ya que en Roma en la basílica de san Cle
mente, y en la iglesia diaconal de santa María in Cósmedin, 
detrás del altar y alrededor de la cátedra está el presbiterio, 
y el coro, o mejor la schola cantorum tiene lugar entre el al
tar y los fieles. 

Respecto del ornato del altar, la antigüedad cristiana está 
en un muy notable contraste con los usos modernos. El para
mento del altar antiguo está pronto descrito: una blanca toalla 
de lino y nada más. Por lo mismo, no cruz, no imágenes, no 
candelabros, no flores. El altar de Melquisedec en los frescos 
de Ravena no tiene ornamento alguno. 

El Papa León IX en una instrucción al clero de Roma del 
siglo IX no reconoce más que esta primitiva sencillez: "El 
altar, dice, esté cubierto con liemos los más limpios, sobre el 
altar nada se ponga a no ser las cajas que contengan las reli
quias de los santos, o quizá los cuatro santos evangelios, o el 

http://rn.uHxplici.4ad
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f>i.vis con el Cuerpo del Señor para el viático de los enfer
mos." (i) 

En un fresco del siglo XI que se halla en el subterráneo 
de la basílica de san' Clemente de Roma, el altar continúa fiel 
a lo prescrito por el Papa León IX. 

La cruz sobre el altar aparece en el siglo XII. En el Ordo 
Roiiwints XI se lee que la procesión papal va precedida de una 
crtix skttiomilis, llevada por un subdiácono regionario, el cual 
habiendo entrado en la basílica "more sólito portet crucem ad 
altare — según costumbre lleve la cruz al altar". La cruz esta
cional es un recuerdo de la coronación de Cario Magno (800). 
Según el Liber Pontificales, el Emperador en aquella oca
sión regaló al Papa León IX : "una cruz con jacintos, la cual 
el gran pontífice ordenó que fuese delante en las letanías, 
conforme había pedido el mismo piadosísimo emperador" (2).. 

No nos consta el lugar en que era colocada durante el santo 
sacrificio. Lo más probable es (pie permaneciese cerca del 
altar. 

Las velas no son de institución primitiva. Primeramente 
aparecen en número de dos entre el altar y el pueblo. El Papa 
Inocencia III es el primero que habla de colocar dos velas 
sobre el altar con la cruz. "Coloqúense dos velas a los lados 
del altar, las cuales iluminen con sus luces a la cruz que está 
en medio." (3). 

En otro Ordo Romanus que data del año 1254, las velas son 
siete, las cuales para guardar simetría fueron reducidas a 
seis en el siglo XV. 

Con todo, si bien es verdad que sobre el altar se observaba 
una austera sencillez, no hemfls de creer que alrededor'de éste 
no tuviese lugar gran magnificencia y esplendor. 

Entre la actividad religiosa desplegada por Constantino el 

O) "AHai'i: alL cnopcttiim mu ti i] i eximia Uiiteia: Bur,u.>r ultfirt! níhll [lon&tur 
)UHI calme cuín .lyllijulisjjíiniiioruíri, nut TOIIL- sAiicta q\iniuur Deí evpn£t?l¡£, 
uut ijyxid íüm-corj>ni'¿ Dültliril luí vintteum pro Lnfirmis." 

(2) "Cruci-m cpm £<?mrmg iacmclmiH. miatn ulmiflcug pontlfvx ¡it liLa-
nlft ísruLtiski't.. tt>N¿LiUitt, socuiHium ]>iHJli[)TiL>m INSIUH íiii.sjinii imLUjriUoLis." 

(8) "ín L'HM'iiMhiiti HUIIIÍH IWIU umil î >htaUiitA üfliiík'llibra quac mediante 
eructa Inculta ferunt uccuntuud/' 

Grande tn favor del culto cristiano, debe constar la insti
tución del "Ciboriuifi o Fastigium", cúpula circular o cua
drada, sostenida por cuatro columnas, la cual cubría majes
tuosamente el altar. La primera que el Emperador hizo cons
truir para la iglesia de Letrán, fué verdaderamente regia por 
la preciosidad del metal y por la riqueza de arte. Los siglos 
siguientes aceptaron con gran entusiasmo esta innovación. 
Con ella se demostraba de la manera más sensible la idea del 
sacrificio, y atraía necesariamente las miradas de la asamblea 
hacia el lugar en el que se celebraban los santos misterios. Un 
siglo más tarde el Oriente se había declarado a favor del 
Ciborium. 

Otro elemento para adornar el altar le suministró la luz. 
Siguiendo las noticias, aunque fragmentarias, del Liber Pon-
tificalis difícilmente podremos formarnos una idea aproxima
da acerca de la profusión y abundancia de luces colocadas cer
ca del altar. Candelabros sobre el suelo, salomones que col
gaban por medio de cadenas y guarnecidos de velas, lámparas 
y grupos de lámparas en forma de platos, de cestos y de redes. 
Todo esto sin escasez alguna. Se cita el ejemplo del Papa 
Adriano que regaló a san Pedro un farusen forma de cruz 
que llevaba 1.365 velas, el cual debía encenderse cuatro veces 
al año. Y a fin de que todo estuviese conforme con la majestad 
de la casa de Dios, se usaba del bronce, de la plata, y aun mu
chas veces del oro, sobre el que las perlas y el buril contri-. 
buían a darle toda la magnificencia.' 

11.°, SIMBOLISMO DEL ALTAR..—El altar es símbolo de Jesu
cristo. El rito de la. consagración del altar es rico de instruc
tivas enseñanzas. En toda la ceremonia domina el pensamiento 
del sacrificio de la cruz. El altar es de piedra, y la piedra 
es una figura bíblica de Jesucristo, piedra angular de la igle
sia como le llama el apóstol san Pablo (1). Sobre esta piedra 
se gravan cinco cruces. Ellas representan las cinco llagas de 
Jesucristo. Se la purifica con mucha*>abluciones, a fin de que " 

(1) "IIIHU HUtnmo uiiKuluri lapidt; Chrixto Jcsu ." (Ephcs. , ¡ i , 20) , 
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designe al Pontífice eterno, santo, inocente e inmaculado ( i ) . 
Es" ungida muchas vece* con el óleo de los catecúmenos y el 
santo crisma, ya que representa Aquél de quien está escrito: 
"El Espíritu del Señor está sobre mí, por lo cual me ha un
gido con unción divina" (2). Esto supuesto, comprenderemos 
la frase del pontifical-romano: "aliare Christus est=el altar 
es Cristo". 

En el altar cristiano se realiza el sifnbtflismo de los altares 
del Testamento antiguo. Es la gran realidad histórica prefi
gurada por los altares que en honor de Dios se erigieron por 
espacio de cuatro mil años. El altar de Abel "ungido y consa
grado con su sangre nueva"; el de Melquisedec, sobre el que • 
el gran rey "significó la forma del sacrificio triunfal"; el de 
Abrahán, "seminario de nuestra fe, sobre el que de todo cora
zón impuso a su hijo Isaac, como de todo corazón creyó"; 
el de Isaac, dedicado a Dios con el nombre de "abundancia"; 
el de Jacob, "sobre el que reclinó su cabeza el patriarca, y vio 
subir y bajar a los ángeles por la escala maravillosa"; el de 
Moisés "construido con doce piedras, símbolo de los doce 
Apóstoles"; el del mismo Moisés, "purificado con purificación 
de siete días, llamado por ordenación de Dios Sánela Sanc-
torum": todo está realizado y sublimado en nuestro santísimo 

, altar cristiano. 

Todo tiene su simbolismo en el altar. "El altar con sus lu-
• ees, es Cristo que al promulgar el Evangelio ha iluminado el 

mundo, sepultado en tinieblas de error. El altar, con sus or
namentos, es Cristo en el esplendor de su pompa real. Los 
cortinajes que recubren el tabernáculo son como la 'tienda 
que abriga al Rey de los cielos; y el altar con el incienso es 
Cristo, cuya doctrina ha purificado la tierra, y que, después 
de veinte siglos, embalsama aún el universo. Sus cuatro án
gulos representan las cuatro extremidades de la Cruz, y co
rresponden a los cuatro puntos del horizonte. De lo alto de la 
Cruz, Jesucristo llamaba a Sí a todos los pueblos. Y vendrá 

(1) "Ut nobis esset pontifex sanctus, innocens, impollutus, segregatus a 
peccatofibus." (Hebr., VII, 26). 

(2) "Spiritus Domini super me; propter quod unxit me." (Luc, IV. 18). 

i ' v ' í i f* 'ff _* '" "J "' *," ; \ '> '. _ •* •"- Vi-i- ' í ' • / ¡ | ' • _ »_ ' " " • - . ' ' _ • ' ' ¿ _ i ~ : •. * r í - » 
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un día, decía el profeta Isaías, que todos los pueblos correrán 
, -.hacia .el altar del.Señor." (i)-... 

Además el altar simboliza la unidad de la Iglesia. Preci
samente uno de los principios sobre el cual la tradición ca
tólica de los siglos II y III insistió tanto, es el principio 
de la iglesia local. Dios quiere la unidad de los fieles en la obe
diencia de todos a un solo pastor. Fuera de esta unidad visible 
no puede existir la iglesia. La tfasilica cristiana que presenta ' *' 
en el lugar más augusto una sola cátedra y un solo altar, que 
significan la unidad de jurisdicción y la unidad de sacerdocio, 
es la expresión viva y la más elocuente de esta verdad fun
damental. 

Levantar otro altar, fué considerado como señal de cisma. 
San Optato de Milevo para expresar el movimiento de sepa
ración que tuvo lugar en Cartago en el año 312 contra el 
obispo legítimo Ceciliano, no halla otra frase más enérgica: 
"Altare contra altare erectum est=Se ha levantado un altar 
contra otro altar". 

12.' E L CRUCIFIJO.—Aunque es cierto que el crucifijo no 
aparece sobre el Altar hasta el siglo XII, con todo siempre 
el altar cristiano, por lo mismo que es el lugar propio en don
de se renueva el sacrificio de la Cruz, ha recordado el lugar en 
el cual dio su vida el Redentor de los hombres. Por esta ra
zón el Crucifijo ¿n ningún lugar puede colocarse tan propia
mente como sobre el Altar. 

Si en los primeros siglos del cristianismo, vemos que el altar 
no ostentaba el Crucifijo, era porque en la mente de la primi
tiva Iglesia estaba tan íntimamente unida la idea del altar 

Itj}' - y de la Cruz, que no era necesario acudir al Crucifijo para 
H-- recordar a los fieles la relación íntima y necesaria que une al 

Altar con el sacrificio de la Cruz. 
El Crucifijo una vez ha entrado a formar parte del Altar, 

'-[ constituye uno de los más importantes requisitos para la cc-
i: lcbíación de la santa Misa, de tal suerte que no se puede pres

cindir de él cuantas veces se ofrece el santo sacrificio. Por lo 

(1) Abbé Constans. L'autel c'est Jesus-Chiist. (La Faroisse, III, 36). 
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mismo que su simbolismo consiste en designar la relación que 
existe entre el sacrificio de la Misa y el sacrificio de la Cruz, 
se requiere que el Crucifijo del Altar sea bien visible, de tal 
suerte que sin esfuerzo de parte de los asistentes a la santa 
Misa, pueda verse y distinguirse de cuanto contenga el Altar. 

El abuso moderno de los pequeños crucifijos, los cuales 
desaparecen entre la multitud de candelabros, entre los ramos 
de flores y delante de los grandes retablos, ha sido formalmen
te condenado por el papa Benedicto XIV: "Es cierto, dice 
el Papa, que son violadas las leyes de la Iglesia., si se coloca 
solamente una pequeña imagen del Crucifijo que sea más 
pequeña que el cuadro o la estatua del santo, el cual se añade 
de más a más a fin de que los fieles le veneren" ( i ) . 

El Ceremonial de los Obispos prescribe que sobre el Altar 
se ponga una cruz convenientemente altaj de tal suerte que 
se eleve sobre los candelabros. Con esto se nos indica que la 
Iglesia quiere que la Cruz sea majestuosa, apta para atraer 
las miradas de toda la asamblea, y para recordar la grande 
acción que tiene lugar sobre nuestros altares. Por lo mismo 
que su significado es tan importante, ordena la liturgia que 
sea venerada con grandes demostraciones de. respeto, tales 
como las inclinaciones, las reverencias y las incensaciones. 

13.0 E L AMBÓN.—No muy distante del altar, se puede vel
en las antiguas basílicas el ambón. Consistía en una especie 
de pulpito de mármol o de piedra, colocado en ambas partes 
del Altar. Era el lugar propio destinado a la lectura, así de 
los escritos de los Apóstoles como también del santo Evan-
geno. ' ' 

El uso del ambón, tal como nos le muestran las antiguas ba
sílicas romanas, como las de san Clemente, san Lorenzo y 
otras, si bien en esta forma fué de institución cristiana, con 
todo vemos que ya los hebreos usaban una especie de ambón, 
como se-lee en'el-libro Segundo de Esdras: . "Él escriba. Es-

(1) "Ita certissimum sit violari legres Ecclesiae, si exigua solum imago 
Ci-ucifixi pj-aefitratur minori tabulae vel statuac sancti, qui superaditur, ut 
illum (idcles veneventur." 
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dras se puso en pie sobre una tribuna o pulpito de madera que 
liiibía mondado construir con el fin de hablar al pueblo" ( i ) . 

7:7 ambón de las primitivas iglesias cristianas, no sólo servía 
para los lectores, sino que asimismo estaba destinado a los 
cantores. Por lo mismo que estaba elevado sobre el suelo, y 
para usarle se debía subir, de ahí tomó su origen aquella parte 
del canto que sigue a la Epístola, y que por la misma razón se 
le dio el nombre de Gradual. En él se cantaban el Gradual, el 
Tracto y las partes destinadas a la schola. 

Estando destinado el ambón tan directamente al culto en 
las sagradas funciones, fué considerado como digno de* todo 
respeto, y por lo mismo vemos que mereció ser decorado con 
todos los recursos de la arquitectura, y adornado con precio
sos mosaicos, según podemos observar en el ambón de Nepi 
del tiempo del papa Gregorio IV. 

Los pulpitos de las iglesias de nuestros días, podríamos con
siderarlos como una especie de recuerdo y continuación del 
ambón antiguo, en gran manera necesario en las primitivas 
basílicas, en las que tanta importancia se daba a la lectura 
frecuente y extensa de los libros sagrados. 

14.° E L SAGRARIO.—Después del altar, no existe en todo el 
templo otro sitio más sagrado que el Sagrario. Está destinado 
únicamente a la conservación de la sagrada Eucaristía. Su 
existencia demuestra una verdad dogmática muy importante, 
o sea la permanencia de Jesucristo en la sagrada Hostia en 
tanto que permanecen las especies sacramentales sin co
rromperse. 

El Sagrario está destinad»-a la conservación de la sagrada 
Eucaristía, especialmente para que cuantos hayan de recibir 
a Jesucristo como Viático puedan hallarle en todas las horas 
del día, y en cualquiera de la noche. 

El lugar más propio para el Sagrario es el Altar mayor; 
con todo en las iglesias catedrales y encías Conventuales, se 
aconseja sea colocado en otro altar, el más rico y precioso, 

(11 "Stetit autem Esdras scriba super giadum ligneum quem fecerat 
ad loquendum." (Neh., VIII, 4). 
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a fin de que no sufran impedimento alguno los oficios divinos 
del Coro. • 

El Sagrario debe ir indicado por una lámpara de aceite 
qué arda constantemente día y noche, y que sea- como un tri
buto-de veneración y de adoración por parte de los fieles, y 
como el símbolo de que Jesucristo, a quien adoramos viviente 
en al sagrada Eucaristí», es la verífcidera luz del mundo de 
las almas. *" 

El Sagrario puede ser de mármol, de piedra, de madera o 
de bronce, guarnecido interiormente de seda blanca. El exte-

•rior del Tabernáculo debe estar adornado de un conopeo blan
co, o mejor del color propio del oficio que cada día se celebra. 
Este conopeo no puede ser jamás de color negro. Dentro del 
Sagrario no deben guardarse sino los vasos sagrados, tales co
mo el copón, el viril y otros, que contengan la sagrada Euca
ristía. 

15.° E L CÁLIZ.—De todos los vasos sagrados, el cáliz y 
la patena son ciertamente los más dignos de veneración, su
puesto que están en contacto inmediato con la Sangre y el 
Cuerpo de Jesucristo. Por lo mismo que son los que merecen 
más respeto al propio tiempo que los más necesarios para la 
celebración del santo sacrificio de la Misa, no podemos dejar 
de ocuparnos de ellos con algún detenimiento. 

Clases de cálices. Materia y forma de los mismos. 
Desde los primeros tiempos del cristianismo se hizo la di

visión de los cálices en ordinarios y ministeriales. Los ordina
rios fueron los usados por el sacerdote y por el Obispo en 
el sacrificio de la misa. Debido a este uso, el cáliz ordinario 
se llamó sanctus o sea sagrado. Los ministeriales servían para 
administrar a los fieles la comunión bajo la especie de vino 
cuando comulgaban bajo ambas especies, lo cual tuvo lugar 
desde el principio del cristianismo hasta el siglo XIII . Ge
neralmente llevaban asas y eran de gran capacidad. Los había 
que podían contener un litro de vino. Por esta razón se llama
ban mayores, en comparación con los de la consagración. Por 
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lo mismo que no siempre se consagraba todo el vino necesario 
,-para los fieles, sino que después de haber comulgado el cele

brante, el diácono vertía un poco de viflo"Cdn'ság'íado"del'cáliz 
sacrificial en el ministerial, los fieles comulgaban con la mez
cla de vino consagrado y del no consagrado. 

Desde el período carlovingio en adelante se introdujo el 
uso de un tübito para cada fiel, así como para el celebrante, 
en la comunión que recibía sorbiendo de aquel vino-.*-Aún 
hoy en las misas solemnes papales se lleva al Sumo Pontí
fice en su trono un cáliz del que comulga con aquel procedi
miento. Lo mismo estilaron los Cistercienses hasta el tiempo 
de la reforma. 

Cálices offertorii u offerendarii (llamados amulae) eran 
aquellos en los que los diáconos recibían del pueblo las oblacio
nes del vino. Eran de mayor dimensión que los ministeriales, y 
por esto en su comparación los últimos se llamaban minores. 

Cálices baptismi, eran los que recibían una mezcla de leche 
y miel que se daba a los recién bautizados para recordarles 
su entrada, por la regeneración espiritual, en la tierra de pro
misión, donde corren, según el sagrado libro del Éxodo, ríos 
de leche y miel. 

Cálices pendentiles o appensorii eran los destinados, en los 
días solemnes, al adorno del templo, colgándolos, provistos 
de cadenas. Anastasio el Bibliotecario, en la vida del papa 
León III , cita uno de esta clase, donación de Carlomagno, 
que pesaba 58 libras . 

La primera materia empleada en la fabricación de los cá
lices fué probablemente el vidrio. La industria de éste, después 
del tiempo de Augusto se había generalizado de una manera 
extraordinaria. Se fabricaba en Alejandría, y luego en Cam-
pania, Roma, España, la Galia, y en tiempo de Plinio los va
sos de vidrio habían reemplazado a las copas de oro y plata. 
San Ireneo dice que los herejes marcosianos, hacia mediados 
del siglo II, se servían de cálices de vidrio. A principios del 
siglo III el papa san Ceferino prescribió el uso de las patenas 
de vidrio, y Tertuliano, contemporáneo del mismo, habla de 
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cálices de vidrio decorado, entre otras figuras, con la imagen 
del Buen Pastor. (De pudicitia, c. X). Bien pronto se prohi
bió esta materia en Roma, y en el siglo VI habían dejado de 
existir las patenas vitreas. 

Desde la más remota antigüedad hubo cálices de madera. 
Esta fué de haya, fresno, boj. Un sínodo de Rúan, de 1074 
prohibió el uso de estos cálices para el norte de Francia. El 
oro, la plata y el bronce eran materia corriente de los cálices 
de los primeros siglos, y mucho más desde la paz de Constan
tino. Ni faltaron copas de cálices hechas de una sola piedra 
preciosa, ónix, sardónica, ágata, cristal, montados sobre oro 
o plata. 

Desde que el arquimandrita Teodoro consagró en Oriente 
en un cáliz de mármol, pasó este uso a Occidente. Utilizá
ronse la loza, la tierra cocida, el latón, el plomo, el cobre, el 
marfil. Aun del cuerno del buey se hicieron cálices, cuando 
menos en Noruega, en Inglaterra y las Galias. Un Concilio 
de Calchut, en Inglaterra, prohibió en el año 837 la materia 
córnea para la fabricación de los cálices por entrar la sangre 
en su composición. 

A partir del siglo IV se habla en la Iglesia de una manera 
constante del uso de los cálices de estaño. El concilio de Reims 
del año 803 prohibió los cálices de madera, cobre y latón, 
y aún parece, de toda clase que no fuese de materia de oro, 
de plata o de estaño, autorizando éste para las iglesias po
bres. Esta disposición, cuya veracidad es muy discutida, la 
renovó el Concilio de Tibur, en el año 895, y el papa León IV 
la hizojextensiva a to.da la Iglesia. Pasado el siglo XI no se 
usó más que el oro, la plata y el estaño. En Inglaterra el 
estaño fué prohibido por el Concilio de Westminster presi
dido por el arzobispo Ricardo de Cantorbery; pero en Francia 
los Concilios de Albi (1254) y Nimes (1252) autorizaron a los 
obispos y sacerdotes el empleo de tales cálices en las iglesias 
pobres, autorización qué duró hasta la Revolución francesa. 
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Los cálices en la Edad Media. 

Constantino el Grande hizo a varias iglesias regalos de 
cálices que representan una riqueza considerable. Desde en
tonces fueron muy frecuentes las donaciones. Según el Liber 
pontificalis, a san Juan de Letrán donó aquel Emperador 40 
cálices de oro, adornados con esmeraldas y jacintos. Otros 
varios emperadores, Papas y Obispos hicieron regalos de la 
misma clase. 

La orfebrería religiosa de Roma fué objeto del pillaje de 
las tropas de Alarico después del desastre de 410, y aun cuan
do aquél había ordenado no tocar los vasos sagrados que 
constituían el tesoro de las basílicas de san Pedro y san Pablo, 
las demás iglesias sufrieron un quebranto irreparable. Las 
iglesias de todo el Imperio se deshicieron de gran número de 
cálices de una manera u otra para fines de caridad, principal
mente en épocas de miseria general. 

Los donatistas de África denunciaron cálices a los agen
tes de Diocleciano y rompieron otros en que había el vino 
consagrado. El emperador Juliano dejó profanar o confiscar 
los vasos sagrados ofrecidos por Constantino y por Constan
cio. Gregorio de Tours llevó en sus bagajes 60 cálices, 15 pa
tenas, todo de oro puro con pedrería, N^üe entregó para el 
servicio divino. 

El calis en los tiempos modernos. 

Desde el siglo XVI los cálices van dejando poco a poco las 
tradiciones de la Edad Media para preparar cada vez más la 
disposición que ofrecen al presente. La copa de los actuales, 
ya no ha variado substancialmente de la que se dio a los del 
siglo XV. Casi de manera constante, desde los principios del 
Renacimiento la copa ofrece la forma de tulipán que se con
serva en los siglos XVII y XVIII . Todas las fases del arte 
moderno, desde el siglo XVI, en las formas más suntuosas 
se han dejado sentir en los cálices. Particularmente desde me
diados del siglo XVII , la imaginación de los artistas no tuvo 
freno. La altura del cáliz crece por aquel tiempo considerable-
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mente, alcanzando a veces y pasando la de o'35 m.; en la co
pa se hace a veces un labjg para mejor adaptarla a la boca 
del celebrante; el tallo es muy delgado, y el nudo sale muy 
poco sobre él. El pie es de tan reducido diámetro que al me
nor movimiento, peligra su posición vertical. Ejemplares dig
nos de mención de cálices del siglo XVI, son: uno del te
soro de Sevilla, uno de la catedral de Toledo, uno de trabajo 
español, aún del estilo ojival, de la cóTecciór .̂ Odíot; el de la 
parroquia de san Juan de Horta (Barcelona), el de la catedral 
de Lyón, el de Aquisgrán; el de la Capilla Rica del rey de 
Baviera, en oro esmaltado. . 

Prescripciones actuales de la liturgia acerca del calis. 
Según las prescripciones actuales, los cálices deben ser de 

oro o de plata, siquiera en la copa, y los de metales inferio
res, deben tener dorado el interior de la copa, así como deben 
estarlo las patenas, por lo menos en su interior. Cáliz y pa
tena antes de entregarse al uso litúrgico deben ser consagra
dos por el Obispo (o el abad del monasterio, si tiene para ello ' 
privilegio), con el empleo del crisma o'aceite sagrado. Cuando 
se rompen, agujerean o quedan profanados, debe consagrár
seles de nuevo. Sólo los presbíteros y los diáconos pueden, en 
rigor, tocar estos vasos sagrados; pero se concede permiso 
de tocarlos a los sacristanes. El cáliz cuando se le emplea va 
acompañado del purificador, el corporal y el cubrecáliz. 

16.° LA PATENA.—Su origen es muy antiguo y parece que 
debe buscarse en pátera, vaso sagrado por excelencia, de los 
griegos y romanos que lo empleaban para hacer las libaciones. 
Tiene la patena la forma de un platillo cuya superficie es lige
ramente cóncava. Se atribuye al papa san Cefcrino su intro
ducción en el culto. Solía ser de la misma materia que los ca
uces, y, a semejanza de éstos, se distinguían dos clases de pa
tenas : ministeriales y crismales. Las primeras eran de tamaño 
mucho mayor que las usadas por el sacerdote, y se destinaban 
a recibir los panes consagrados que se distribuían a los fieles. 
Las crismales, que eran cóncavas, se utilizaban principalmente 
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para sostener el santo Crisma en el Bautismo y Confirmación. 
Refiérese en el Pontifical atribuido a los tiempos del papa 

-san Silvestre (314-335), que este Papa regaló siete patenas de 
oro que pesaban 30 libras, y de san Nicolás" se-rcüertta- que 
envió al emperador Miguel patenas, de oro purísimo. 

En algunas iglesias se conservan' patenas muy antiguas, 
por lo general mayores que las actuales, en forma de platillo 
con su reborde, doradas y con imágenes esculpidas. Con fre
cuencia se encuentran figuras simbólicas eomo el AgnusJDei. 
Está costumbre de esculpir imágenes en las patenas es anti
quísima, de suerte que Juan, el diácono, menciona una en la 
que se veía grabada la faz de Nuestro Señor Jesucristo. 

En Oriente suele designarse la patena con el nombre de 
discon, y su tamaño es mucho mayor que en Occidente. Se 
suele cubrir con una estrella de oro o de otro metal precioso, 
coronado con una crucecita, a fin de evitar que el velo que 
cubre la patena toque las Sagradas Formas. Esta tapa suele 
designarse con el nombre de asterisco. Encuéntranse en Orien
te diversas fórmulas para la bendición de los discon. Es origi
nal la prescrita por la liturgia copta: "Extended, Señor, 
vuestra mano divina, sobre este disco bendito, que debe llenarse 
de carbones ardientes, por las partículas de vuestro Cuerpo 
que será ofrecido en el altar". Es común entre los orientales 
significar con la metáfora de carbón las partículas de la Euca
ristía, así como a Cristo llaman carbón vivo porque en él 
habita corporalmente la Divinidad. 

Como antiguamente se utilizaban también las patenas para 
sostener las hostias que debían distribuirse entre los fieles, 
solían ser mayores que las nuestras. Y así, no es de maravillar 
que la patena de oro que Constantino Magno regaló a la 
iglesia de los santos mártires Pedro y Marcelino, pesase ella 
sola 25 libras. Estas patenas solía sostenerlas el subdiácono 
a fin de evitar que estorbasen al celebrante durante el santo 
sacrificio de la misa. 

Su materia, aunque se recomienda que sea de oro o de 
plata, con todo, se permite utilizar cualquier metal blanco, 
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y aun pueden ser de bronce, con tal que esté bien dorado, 
por lo menos en su parte interior o cóncava. Debe ser con
sagrada por alguno de los que tengan facultad para ello. 
La tienen, además de los Obispos, los Cardenales, los vicarios 
y prefectos apostólicos. Esta facultad solamente pueden usarla 
dentro del territorio de su jurisdicción. Algunas veces la 
Santa Sede ha concedido a los misioneros la facultad de ben
decir en el territorio de su misión los vasos sagrados. 

Aunque la patena o el cáliz se hagan dorar de nuevo, no 
pierden su consagración. 

17.° E L CIKOKIO O PIXLS.—Desde que Constantino el 

Grande concedió libertad y muchos privilegios a la Iglesia, fué 
costumbre reservar el Santísimo en vasos de metal llamados: 
turris, caja redonda, con tapa; ciborium, especie de copa; 
pixis, vaso más alto que ancho a modo de copa, y columba 
eucharística, caja en forma tic paloma. 

Estas cuatro clases de vasos sagrados se usaron general
mente en todas las iglesias hasta principios del siglo XIV. 
Solían ser de cobre o plata, y algunas veces de oro con esmal
tes y piedras preciosas. 

A principios del siglo XV era ya muy general el uso del 
copón actual, con pequeñas diferencias de tamaño, forma y 
riqueza. 

Este vaso sagrado, en el que se reservan las hostias consa
gradas para dar la sagrada Comunión a los fieles, ha de ser 
de oro o plata dorada, por lo menos en la parte interior de 
la copa, y, según el Dec. 3162, puede permitirse el de cobre 
dorado. Debe estar cubierto con una capilla o pabellón blanco 
de seda, raso, tisú o alguna otra tela propia de los ornamen
tos sagrados. 

En las catedrales de Sevilla, Granada, Burgos, Toledo, 
León y Zaragoza se conservan copones de mucha antigüedad 
y de gran mérito artístico.'' " ' -

18.° LA CUSTODIA.—Sirve para exponer a la pública vene-
ción la Hostia grande consagrada. Ha de ser de oro o plata, 
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por lo menos el viril en que se coloca la Sagrada Forma; -el 
cual debe bendecirse (Dec. 926). 
• Las custodias u ostensorios para poner el Sacramento a la 
vista de los fieles, no se usaron hasta el siglo XV. Las prime
ras consistían en templetes románicos, platerescos u ojivales. 
Después, a mediados del siglo XVI, fueron frecuentemente 
construidos en la forma actual. 

Las custodias son lo que más honra a la orfebrería de nues
tra España. En nuestras catedrales, monasterios e iglesias 
existen más de sesenta, que son verdaderas obras de arte. Se 
deben citar entre las más notables la de Sevilla, obra de Arfe. 
Mide tres metros y medio de altura, y consta de cuatro cuer
pos sostenidos por columnas estriadas, y es rica en figuras y 
emblemas; la de Toledo, preciosidad artística, hecha también 
por Enrique de Arfe, durante los años 1517-1528. Tiene 260 
pequeñas estatuas, 148 kilos de plata y 14 de oro; la de Bar
celona, riquísima en joyas, más de 3,700 piedras finas, se cree 
que fué labrada en el año 1408, y pesa aóo kilos. 

Los templetes ojivales y platerescos de los siglos XV y XVI, 
no dieron forma definitiva a la custodia u ostea^orio. A prin
cipios del siglo XVII comenzaron los artífices a fabricar cus
todias en forma de sol radiante, y en poco tiempo se propagó 
de tal manera dicha forma simbólica, tan apropiada a la sa
grada Eucaristía, que por espacio de un siglo y medio la 
mayor parte de las custodias fabricadas en España consistían 
en una gran peana, el árbol, nudos de tronco y el viril rodeado 
por multitud de largos rayos resplandecientes, adornados con 

piedras preciosas, grabados o cincelados. 
- » • 

19.° SIMBOLISMO MÍSTICO DEL TEMPLÓ^—"En su justo afán 

de inculcarnos el respeto profundo que merece el templo "casa 
de Dios", y la filial confianza que debe inspirarnos la casa de 
la Iglesia: "Dotnus Ecclesiae", la Liturgia, con notas de sor
prendente fuerza lírica, canta la grandeza de nuestros tem
plos. Para ella los templos son: "el^tgar terrible (1), la 

(1) MI». Dullcut. ECCIL-B.. Introit. 
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"casa de Dios" ( i ) , la "puerta del cielo" (2), "lugar irrepren
sible, hecho por Dios"wX$), símbolo de la unión nupcial de 
Cristo con su Iglesia: 

"Quo unitur Christus Ecclesiae, 
In quo nostrae salutis nuptiae 

Celebrantur!" 
* ""* 

El templo es la "nave que con seguridad ños lleva", el "apris
co en que' nos resguardamos"; la " columna de la verdad, en 
que s'e apoya nuestra vida". 

Haec est cytnba qua tuti vehimur, 
Hoc ovile quo tecti condimur; 

;i ' Hae columna qua firmi nitimur 
Veritatis. - •"• ' 

Y para que nada faltara a nuestros templos de lo que puede 
revelar a Dios, bajo la forma del símbolo, el pueblo de Dios 
que en ellos se congrega, el genio del arte y la piedad de los 
pueblos han acumulado en ellos todo lo que tiene sentido de 
Dios, y que en alguna forma puede hacer entrar por los ojos 
del alma, el dogma, la moral, la historia; lo que puede tocar 
alguna de las fibras que en el humano corazón responden a 
la misteriosa evocación del sentimiento religioso. Así se han 
convertido muchos templos en el libro de la piedad popular, 
en la única pinacoteca o museo accesible a todo el mundo, en 
monumento de la tradición religiosa de los pueblos, en sagra
do depósito de la generosa piedad de los pasados, en testimo
nio de los latidos de la vida cristiana de un pueblo, que en el 
templo halla su concreción natural y espontánea en el orden 
colectivo. 

Por todo ello el templo cristiano ha llegado a tener su gran 
fuerza representativa en los mejores tiempos del Cristianis
mo. El templo lo fué todo para nuestros antepasados en la fe. 

(1) ídem. 
(2). ídem. 
(3) Ibid.. Oferto]-. 
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Junto a él nacían; en él pasaban los días de sus duelos y sus 
goces; sus santas paredes resonaban con los ecos de sus can-
lós y plegarias ;--en él se templaban sus almas, a l a luz de la 
verdad divina, en la forja de la virtud cristiana. 

El templo era la verdadera casa de los fieles, donde el espí
ritu de caridad fundía las desigualdades de la vida. En su 
atmósfera inmutable, como Dios que en él habita, hallaban 
los pueblos el reposo en sus luchas; el contacto de Dios en 
las públicas calamidades; el suave calor de la fe'colectiva,'• 
que robustece los vínculos de las almas y engendra las vir
tudes ciudadanas. 

El era el que con su dedo gigante que remataba en la santa 
Cruz, señalaba impávido el cielo en los vaivenes de las cosas 
de la tierra. Su sombra era el refugio de la plebe cristiana en 
los ardores del trabajo; de noche era el centinela qué velaba 
el sueño de los hijos de Cristo. Bajo sus losas, o adosados a 
sus viejos muros, guardaba los despojos de quienes, cuando 
vivos, habían hecho de él su "predilecto tabernáculo" (1). 

De esta suerte la vida cristiana de los pueblos era la reali
zación objetiva del simbolismo del santo templo. Era un pue
blo que se congregaba en la casa de Dios, "casa de oración", 
y que por la oración se unía al Cristo Dios que en el templo 

, "vive, rogando por nosotros"; gobernado por una misma je
rarquía ; vivificado por la misma vida de Dios, con la misma 
fe en la mente e iguales sentimientos en el corazón; que mi
raba más allá de las estrechas paredes del templo y veía milla
res de templos con millares de iglesias, fundadas todas en el 
mismo fundamento de los Profetas y Apóstoles, y que repetía 
con gozo del alma: Et unam, sanctam, catholicam el aposto-
licam Ecclesiam. 

BIBLIOGRAFÍA.—THIERS, Dissertation ecclés. sur les princi
páis autels des églises (París, 1688) ; CABROL, Diction. d'Ar-
chéolog. chret. (París, 1906); E. BISHOP, O» the history of 

(1) Ilm. Dr. Goma: "El Valor educativo de la liturgia católii 
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CAPÍTULO V 

E L CEMENTERIO 

SUMARIO: l.°La Iglesia tiene cuidado del cuerpo de sus hijos; 
2." Origen etimológico de la palabra cementerio; 3.° Histo
ria del cementerio cristiano; "4." Los cristianos tuvieron ce
menterios, no solamente en Roma e Italia, sino en otras 
muchas partes; 5.° La Iglesia fué propietaria de los cemen
terios; 6.° Leyes actuales de la Iglesia acerca jle los cemen
terios; 7.° Sepultura eclesiástica. *••**-

1." LA IGLESIA TIENE CUIDADO DEL CUERPO DE SUS HIJOS.— 

Desde el momento que la Iglesia ha admitido a alguno por 
hijo suyo mediante el Bautismo, no le abandona jamás. Es 
verdaderamente Madre piadosa que procura el bien espiritual 
de sus hijos durante el curso de la vida, y no tan sólo tiene 
gran solicitud del alma de sus hijos, sino que, una vez éstos 
han pasado de la presente vida a la otra, cuida de su cuerpo 
como de una propiedad sagrada que le pertenece, y que debe 
ser respetada y venerada. 

La piedad de la Iglesia católica resplandece como nunca en 
la liturgia de los difuntos. Para convencernos ele esta verdad, 
no necesitamos sino fijarnos en una institución exclusiva
mente cristiana: el Cementerio. 

2.° ORIGEN ETIMOLÓGICO DE LA PALABRA CEMENTERIO.—La 

palabra cementerio ( V.oinrnápiov, dormitorio) es del todo evi
dente que trae su origen de la fe en el dogma de la resurrec
ción de los cuerpos, según el cual la muerte del justo consiste 
en un cambio de vida, no en su destrucción; no constituye el 
fin de su existencia o la total destrucción de su ser, sino que 
es como un sueño o un reposo. 

La sagrada liturgia ha tomado esta palabra de los Hebreos, 
del mismo modo que la expresión Kvclprjvrj, in pace. 
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La palabra cementerio fué siempre muy grata a los buenos 
cristianos, ya que les rcTOrdaba la futura resurección de los 
cuerpos, y eliminaba de la muerte su aspecto triste y descon
solador. 

La religión cristiana ha practicado siempre el culto de los 
muertos, y por lo mismo ha rodeado de respeto y veneración 
los sepulcros. Ya en el ljbro de los^Hechos de los Apóstoles, 
se dice que los fieles tuvieron cuidado del"- cuerpo del primer 
mártir san Esteban: "Curavcrnnt Steplwmim". (Act, 8, 2). A 
estos sentimientos iba unido en el corazón de los cristianos un 

- vivo,horror, por los ritos que acompañaban la sepultura de los 
paganosrv npt la cremación de los cuerpos, que consideraban 
como una falta de fe en la futura resurección de los cuerpos. 
Por la misma razón, se comprende fácilmente que tenían ne
cesidad de los cementerios. 

3.° HISTORIA DEL CEMENTERIO CRISTIANO.—En la historia 

del cementerio cristiano, es necesario distinguir diferentes 
períodos. Primeramente los cementerios no eran más que los 
sepulcros de las familias, que gozaban en su favor de un 
derecho propio sobre los mismos. 

La ley romana consideraba el sepulcro como: "locus sacer, 
locus religiosas = lugar sagrado, lugar religioso", y como a 
tal le ponía bajo la jurisdicción de los Pontífices, quienes sola
mente podían permitir la traslación de los cuerpos y las mo
dificaciones importantes en los sepulcros. 

El sepulcro era, por lo mismo, una propiedad sagrada, in
violable, la cual en la sucesión no seguía la suerte de los otros 
bienes. "Hoc monumentnm haejedem non sequitur". 

Los sepulcros iban destinados solamente a la familia y a 
los clientes de la misma: "Sibi suisque, libertis libcrtabusque, 
posterisque eorwn." Cuando estos sepulcros comprendían 
mucho espacio, las inscripciones de los mismos nos dicen que 
contenían un jardín, un pozo, casas que constituían el domi
nio funerario, y triclinios en donde se daban banquetes con 
motivo de los aniversarios que se celebraban. 

Estos usos funerarios favorecieron el desarrollo de los ce-
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menterios cristianos, especialmente con relación a las reunio
nes litúrgicas. Por este motivo en el siglo I y II se establecic-

' ron diferentes cementerios. Con todo conservaban el carácter 
de cementerios privados, en los cuales los propietarios ricos 
admitían los cuerpos de otros cristianos pobres. Actualmente 
no es posibile distinguir lo que reste de estos cementerios. 

En el siglo III, habiendo aumentado en gran manera el nú
mero de-los cristianos, fué necesario que tuviesen cementerios 
comunes. En esta época la Iglesia usó del derecho que"ía ley 
romana concedía a las asociaciones, de tener cementerios pro
pios. Por este motivo los cementerios adquirieron'grande ex-
tensión, en lugar del nombre del propietario primitivo, toma
ron el del Papa que realizó mejoras en el mismo, o del mártir 
que en él era venerado. 

En el tercer período, o sea de Constantino a Alarico (313-
410) se extendió aún más la inmensa necrópoli cristiana. Al 
propio tiempo, comenzó el Cementerio a convertirse en un 
-Santuario, por los esfuerzos, sobre lodo del Papa san Dámaso, 
quien procuraba adornar y embellecer los sepulcros de los 
mártires. 

El edicto de Milán (313) reconoció a la Iglesia su existen
cia legal como sociedad, y su derecho a poseer. Con este re
conocimiento pudiéronse ya establecer libremente los cemen
terios cristianos. 

4." LOS CRISTIANOS TUVIERON CEMENTERIOS NO SOLAMENTE 

EN ROMA E ITALIA, SINO EN OTRAS MUCHAS PARTES.—Los cris

tianos no sólo tuvieron cementerios en Roma y en Italia, 
como en Ñapóles, Chiusi, Florencia y Venecia, sino que tam
bién fuera de Italia. Así los vemos en Alejandría, en la Cesa-
rea de la Mauritania, en Crimea y en otras muchas partes. 

La palabra cementerio era un nombre genérico, el cual to
maba diversa denominación, según las condiciones especiales 
del mismo. Así era llamado arca, hortus, cripta, cripta arena
ria y arenarium, especialmente en Roma. 

Los sepulcros que había en los cementerios eran denomi-
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nados bisomnium o trisomnium, según que contenían dos o 
tres cadáveres. 

El nombre especial de cryptac, cryptae arcnariac, arenurii 
se dio a los cementerios o por la naturaleza de la roca, o por
que estaban asentados en arenales ya existentes. 

En el locus, nichos cuadrados situados en las paredes de 
las galerías, se colocaban los cadáveres envueltos en unos 
lienzos y cubiertos de cal. La abertura del locus se cerraba 
con ladrillos o con losas de piedras, o de unos y otras dispues
tos juntamente y con posición vertical. En este caso a esta 
abertura así cerrada, se la llamaba tabitlae. Si el locus tenía 
otra disposición, y la tabula, estaba colocada horizontalmcnte, 
era denominado mensa. En los sepulcros que estaban a flor 
de tierra, algunos constaban de departamentos para dos o tres 
cadáveres, los cuales estaban separados por una o dos tabu-
lae. Estos departamentos fueron denominados biscandentes o 
tcrctnidcntcs, quizá del latín rústico, scanderc que significa 
dividir. 

Junto a los nichos ardían luces, las que, además de eliminar 
las tinieblas, servían para declarar la alegría del alma fiel, 
semejante a la esposa de la parábola evangélica. 

5." LA IGLESIA FUÉ PROPIETARIA DE LOS CEMENTERIOS.— 

Desde el principio del siglo III los cementerios adquirieron 
una extensión considerable. Aumentando el número de cris
tianos, era muy natural que adquiriesen gran desarrollo las 
galerías de los cementerios. 

Algunos de estos cementerios eran propiedad, no de parti
culares, sino de la misma Iglesia. Esto nos lo demuestra, no 
sólo el edicto del año 313 dado por Constantino, sino también 
el hecho de que las confiscaciones realizadas en tiempo de 
Valeriano (258) y Dioclceiano (303), fueron seguidas de las 
restituciones en tiempo de Galerio y Majencio. 

El edicto de Milánda a los cristianos las iglesias y cemen
terios que ya les pertenecían, ad ius corporis eorum. ' '"" ~ 

El edicto del Emperador dio órdenes semejantes a los go
bernadores de la provincia. Aun en la época de las persecu-
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dones, Galieno hizo una restitución semejante a las de Ga
lerio y Majencio. El Líber Pontificalis consigna el mismo 
hecho en la biografía del Papa Dionisio: "Hic presbyteris 
ceelesias divisit, et cimiteria, et parochias dioecesses restituit" 
= "Estc distribuyó las iglesias según el número de presbíteros, 
y restituyó los cementerios y las parroquias a las respectivas 
diócesis". 

Estos hechos demuestran suficientemente que la Iglesia era 
propietaria de los cementerios Mas ¿con qué derecho poseía 
la Iglesia los cementerios? No es verosímil que los poseyera 
como sociedad religiosa, supuesto que era conside»ada como 
''religio illicita = religión no permitida". Lo más probable es 
que la Iglesia los poseyese como sociedad funeraria ya recono
cida. Téngase presente que ya en tiempo de la república había 
en Roma sociedades funerarias compuestas especialmente ele 
artesanos de diversos oficios, tales como plateros, carpinte
ros, cocineros, que se proponían tener una sepultura común. 
El fin, por lo mismo, de esta sociedad no era un fin religioso: 

Estos colegios funerarios hasta fines del siglo 11 estaban 
permitidos solamente en la ciudad, y no podían establecerse 
fuera de ella, por el peligro que ofrecían de convertirse en 
reuniones políticas. 

Septimio Severo permitió estas asociaciones en todas las 
partes del Imperio. "Quod non tuntum in Urbe, sed in Italia 
et in provinciis lociim habere divus quoque Severus rescripsit." 
Desde este momento, en todas partes se hallan colegios con 
el nombre del fundador, o con el de una divinidad. Muchos 
de estos colegios .«staban destinados a los pobres, los cuales 
no podían tener un panteón de familia: "Permittitur tenui-
oribus stipcm menstruam conferre". Ahora bien, todas estas 
disposiciones están del todo acordes con lo que sabemos res
pecto de las costumbres de los cristianos del 111 siglo. Entre 
la aparición de la propiedad de la Iglesia y la publicación del 
rescripto de Septimio Severo exist*»un completo acuerdo. 

Una inscripción de la ciudad Lavinia colocada en la cámara 
sepulcral del Colegio de Esculapio en el siglo II, da a entender 
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que en la constitución de tales colegios, se podían también 
practicar los ritos funerarios de los cristianos. Después de 
haber indicado la fecha (136) y el lugar de la reunión, en el 
cual se fundó el Colegio, esta inscripción empieza recordando 
la ley romana que permitía esta clase de sociedades. "Los 
que quieran aportar una cuota mensual.... reúnanse en un co
legio, con lo cual se podrán sepultar sus difuntos" (1); luego 
señala la tasa de la dtiota: "Uná^moneda y tina ánfora de 
vino bueno; asimismo contribuirán con cinco ases para cada 
mes.(2), hace constar los cláusulas penales: asimismo se acor
dó que cualquiera que .no satisfaciera cada mes, en caso de 
fallecimiento, no se celebrará funeral (3); asegura al propio 
tiempo las ceremonias del aniversario a los miembros que 
habrán cumplido con los estatutos, y concede privilegios a 
los que habían tenido algún cargo en el colegio, castigando 
con una multa a los que habían causado algún desorden. 

Los cristianos practicaban sus reuniones de la misma ma
nera que estas sociedades y sus ágapes que constituían parte 
de la liturgia. Esta manera de explicar cómo la Iglesia fué 
propietaria de los cementerios, se confirma también con una 
inscripción descubierta en Argel, cerca de la ciudad de Cher
chen, la antigua Cesárea de Mauritania. La indicada inscrip
ción está formulada con los términos siguientes: 

Aream at Sepulcro cultor verbi contulit 
Et cellam siruxit suis cunctis sumptibus 
Ecclesiae sanctae hanc reliquit tnemoriam 
Sálvete Fratres puro corde et simplici 
Evelpius vos satos Sancto Spiritu. 

Ecclesia Fratrum hunc restiluit litulum 
M. A. I. Severiani C. V. Ex Ing. Asteri. 

De esta inscripción se deduce que el cristiano Evelpio, cul
tor Verbi, estableció un lugar para la sepultura aream ad 

(1) "Qui stipem menstruam conferre volent... in collegium coeant unde 
defuncü se]>t*liantur". 

(2) "Nummum et Vini boni amphoram; ítem In menses sinirulos 
asses V." 

*(3) "ítem placuit ut quisquís mensibus continuis... non pariaverit, et 
ei humanitus acciderit, eius ratio funeris non habebitur." 
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sepulcro, y constituyó una celia en este dominio funerario. El 
monumento fué dejado a la Iglesia, y por haber sido quitada 
la inscripción, la comunidad la renovó. La Ecclesia fratrum 
podía ser, o el "nombre de la-sociedad-cristiana, de. ¿África, o 
quizá se llamaba Collegium Cultorum Verbi. 

Además el catálogo folicaliano parece indicar que los nom
bres de los Papas, jefes de la comunidad cristiana, fueron 
oficialmente reconocidos por la autoridad romana. Este catá
logo qué menciona el enterramiento o deposición de los Papas 
del año 254 al 354, y las dos tablas de deposiciones de obis
pos y de mártires que se hallaron juntas a él, parece que tu
vieron el misino origen del catálogo paralelo al de los prefec
tos de Roma. Este catálogo sin duda que fué extraído en tiem
po del Papa Liberio, de los archivos de la ciudad. Ahora bien, 
sabemos que los colegios funerarios, para ser reconocidos, 
debían ostentar el nombre de su síndico, y éstos en la comu
nidad cristiana eran los Obispos. Con este título el Papa Zefe-
rino pudo proponer oficialmente al diácono Calixto para la 
guarda del cementerio de la Vía Apia. De lo cual podemos 
concluir que los archivos conservan los nombres de los Obis
pos de Roma como jefes de la Ecclesia fratrum y presiden
tes del colegio funerario cristiano. 

Por otra parte no es necesario admitir que la Iglesia fuera 
reconocida en todo el Imperio como una sociedad única. Antes 
por el contrario, se debe más bien creer que la comunidad 
cristiana de cada ciudad formaba una sociedad particular, sin 
que los gobernantes pudieran suponer los vínculos que unían 
cada una de éstas a la sociedad del mismo género. 

Además, esta forma nueva de propiedad no impedía del 
todo la existencia de los cementerios particulares, en los que 
en el momento de las persecuciones podían ser trasladados y 
momentáneamente escondidos los cuerpos de algunos márti
res, como sucedió, por ejemplo, en la traslación de los cuer
pos de los Apóstoles san Pedro y san Pablo. Tal es la expli
cación adoptada por la mayor parte de los historiadores y ar-
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queólogos para explicar la propiedad de que gozaba la Iglesia 
respecto de los cementerios. 

Pero sea cual fuere la explicación que se prefiera, siempre 
será cierto el hecho de la propiedad colectiva de los cemente
rios cristianos. 

Hacia la mitad del siglo III, los cementerios de la Iglesia 
romana, fueron agregados cada uno de ellos a un título. El 
Liber Pontificalis, en la biografía del Papa Cornelio, indica 
que entonces existían 25 títulos y 25 cementerios comunes. 
Todo cementerio dependía del título más próximo, como lo 
demuestran las inscripciones sepulcrales con los nombres de 
los títulos hallados en los cementerios. 

Así el cementerio de Domitila estaba agregado al título de 
Fasciola, actualmente de los santos Nereo y Aquileo; los ce
menterios de la vía Nomentana dependían del título de Ves-
tina, hoy de san Vidal; los de la vía Tiburtimí del titulas 
Práxedis y de san Clemente; los de la via Lubicuna del do-
minicum o cíe san Ensebio. 

lil cernen!erio de san Calixto dependía directamente del 
Papa, y las inscripciones recuerdan cpie era necesaria su au
torización para ejecutar los trabajos. El cementerio de Pris-
cila debía depender del titulas Pastoris (santa Pudenciana), 
quizá era del título del obispo de Roma, siendo probablemente 
la sede de la administración eclesiástica, antes de la funda
ción del cementerio de san Calixto. La organización de estos 
títulos es ciertamente anterior a la época de la paz. Final
mente, después del edicto de Milán, la Iglesia pudo poseer 
libremente así sus cementerios como sus lugares de reunión. 

6.° ""LEYES ACTUALES DE LA IGLESIA ACERCA DE LOS CEMENTE

RIOS.—Ante todo debe reconocerse que la Iglesia Católica 
tiene el derecho de poseer cementerios propios. (Canon 1206). 
Como consecuencia de este principio, los cadáveres de los fie
les lian de ser sepultados en el cementerio bendecido con ben
dición splcrano'O simple'; conforme con los ritos de los libros 
litúrgicos aprobados. Los cadáveres no pueden sepultarse en 
las iglesias, a no ser que se trate del Romano Pontífice, de los 
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Cardenales, Obispos residenciales, Abades o Prelados nullius, 
y aun todos estos en su iglesia propia (canon 1205). 

Así en los cementerios parroquiales, con licencia por escrito 
del Ordinario del lugar o de su delegado, como en el cemen
terio propiedad de otra persona moral, con la licencia también 
por escrito del Superior, los fieles pueden construir, para sí y 
los suyos, sepulcros particulares, los cuales pueden ser enaje
nados con el consentimiento del mismo Ordinario o Superior. 

Los sepulcros de los sacerdotes y clérigos, donde esto sea 
posible, han de estar separados de los sepulcros de los laicos 
y situados en lugar más decente; además, si para ello hubiera 
comodidad, deben destinarse a los sacerdotes sepulcros dis
tintos de los destinados a los ministros eclesiásticos de orden 
inferior. Hasta los cadáveres de los niños, si posible fuere, 
han de ocupar nichos y sepulturas separadas o especiales 
(canon 120c;). 

Procuren los Ordinarios, los párrocos y los superiores en 
general, a los que conipeta, que los epitafios, elogios fúnebres 
y adornos de los panteones no contengan nada que desdiga 
de la Religión Católica y de la piedad (canon 1211). 

Además del cementerio bendecido ha de haber, si es posi
ble, un lugar cerrado y convenientemente custodiado, para en
terrar en él a aquéllos a quienes no se conceda sepultura ecle
siástica (canon 1212). 

Ningún cadáver, al que se haya dado sepultura eclesiástica, * 
puede ser exhumado sino con licencia del Ordinario (canon 
1214). 

• 7.0 SEPULTURA ECLESIÁSTICA.—Los cadáveres de los fieles 

difuntos han de ser sepultados y se reprueba su cremación; si 
alguien dispusiere de cualquier modo que su cadáver sea que
mado, es ilícito cumplir su voluntad, la cual, añadida a un 
contrato, testamento u otro acto cualquiera, tengase por no 
añadida (canon 1203). 

Los no bautizados no pueden recibir sepultura eclesiástica. -_ -
Los catecúmenos que mueren sin culpa antes del bautismo, se 
consideran para este efecto como bautizados. Todos los bau-



266 . •' LUGAR DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 

tizados han de recibir sepultura eclesiástica, si el dereceho no 
los priva de la misma expresamente (c. 1239). 

Deben ser privados de sepultura eclesiástica, si antes de la 
muerte no dieren señales de penitencia: o) los apóstatas noto
rios de la fe cristiana y los adictos públicamente a una secta 
herética, cismática o masónica o a otras sociedades de igual 
índole; b) los excomulgadas o puestosven entredicho después 
de sentencia condenatoria o declaratoria; c) los que se matan 
deliberadamente; d) los muertos en duelo o de resultas de una 
herida que se les infirió en el mismo; e) los que ordenan que 
su cuerpo sea quemado (si perseveraron en esta voluntad 
hasta su muerte); / ) los pecadores públicos y manifiestos 
(entre los cuales deben contarse los casados sólo civilmente). 
Si en cualquiera de dichos casos ocurriera alguna duda, con
súltese, si el tiempo lo permite, al Ordinario; permaneciendo 
la misma duda, dése al cadáver sepultura eclesiástica, aunque 
apartando todo escándalo (c. 1240). No pueden celebrarse 
misas exequiales, ni aniversarios, ni cualesquiera otros pú
blicos oficios de difuntos en sufragio de aquél a quien se ha 
negado sepultura eclesiástica (c. 1241). Si puede hacerse sin 
grave incomodidad, el cadáver de un excomulgado vitando 
que, contra los estatutos de los cánones, fué sepultado en 
lugar sagrado, ha de ser exhumado (c. 1242). 

""*'•'- ' - CAPITULO V I u . % . . . , . , „ 

LITURGIA DE LOS DIFUNTOS 

SUMARIO: 1.* Diferente manera de tratar los muertos entre los 
gentiles y los cristianos; 2.° fiundamentps en que descansa 
la liturgia de los difuntos; 3.° Oración de la Iglesia por los 
difuntos; 4.° Invita a los fieles a que rueguen por los difun
tos; 5.° Por qué razones la Iglesia honra los cuerpos de los 
difuntos; 6.° Las exequias por los difuntos; 7.° Solemne con
memoración de todos los fieles difuntos; 8.° Solicitud maternal 
de la Iglesia en favor de sus hijos difuntos. — Bibliografía. 

1.° DIFERENTE MANERA DE TRATAR LOS MUERTOS ENTRE LOS 

GENTILES Y LOS CRISTIANOS.—Después de haber tratado de,lo 
que es el Cementerio cristiano, es muy justo que nos ocupe
mos de lo que practica la iglesia católica por los difuntos, lo 
cual constituye una parte muy impórtame de la sagrada li
turgia. 

A fin de proceder con orden, estudiaremos principalmente: 
I. Diferente manera de tratar los muertos entre los gentiles 
y los cristianos; II Fundamentos en que descansa la liturgia 
de los difuntos; III Oración por los difuntos. 

Para apreciar cuan diferentemente eran tratados los difun
tos entre los gentiles de lo que lo son en la religión cristiana, 
basta fijarse en lo que se practicaba con los cadáveres de unos 
y otros. 

Entre los gentiles, si el difunto era pobre, apenas había ex
pirado, se le coloca dentro de un féretro, (sandápila), y de 
noche los sepultureros, (vespillones), le llevaban a la sepultura 
común, (putiadi) subvencionada tal vez por el Collegium, si de 
éste había formado parte. 

Si se trataba, por el contrario, de la muerte de una persona 
rica, el fallecimiento de ésta era comunicado al templo de 
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Venus Libiliiui, en donde el libitinarius la registraba, y me
diante la paga de cierta cantidad, se encargaba del funeral. 

Primeramente enviaba a la casa del difunto algunos escla
vos, quienes, quitado el cadáver del lecho, le guardaban, y el 
poüinctor le lavaba con agua tibia, le ungía con óleo y bálsa
mo, y le vestía con los hábitos más ricos. Luego le colocaba 
sobre el lectus funebris, con un vaso de perfumes puesto en el 
atrio de la casa, cuya puerta, en señal de luto, era adornada 
con ramos de ciprés (cupresus atra). 

El funeral era solemne o privado, esto es, funus tacitum, 
o por el contrario indictivwn, anunciado por un pregonero 
(praeco). 

En las exequias, diez músicos abrían la comitiva, luego se
guían algunos que recitaban trozos de los clásicos aplicados 
al difunto (mimi); después venían los que llevaban las imáge
nes de los antepasados (imágenes maiorum). 

Cuando la comitiva había llegado al foro, se pronunciaba 
desde la tribuna el discurso fúnebre (laudatio funebris). 
Practicado todo esto, el acompañamiento, precedido del desig-
nafor, de un uccensus y de Helores se llegaba hasta el lugar 
del sepulcro. El cuerpo era encerrado en un sarcófago, y pro
feridas por los asistentes las últimas palabras, (noinssima 
verba), el cuerpo era purificado por el sacerdote con agua lus-
tral, (lustralio), o bien el cadáver era colocado sobre una ho
guera, (pyra, rogus), a la cual ponían fuego los parientes, 
teniendo el rostro vuelto hacia atrás (aversi). 

Las cenizas reunidas en una urna eran colocadas en un 
columbarium y dentro de un loeus. El día nono después del 

•* * .enterramiento (sepultura.), tenía" lugar el sacrificio fúnebre 
(feriae novendiules), y en los aniversarios del nacimiento y de 
la muerte del difunto, se celebraban las exequias en honor de 
sus manes (insta, parentalia, feralia). 

La Iglesia eliminó de la liturgia de los muertos todo cuanto 
era superticiosa.,y_ .pag-ano,- y conservó cuanto podía tener 
un carácter cristiano y verdaderamente piadoso. 

La sepultura de los fieles constituyó desde el principio del 
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cristianismo un acto religioso, acompañado de la oración de 
la misma Iglesia. Así lo atestigua ya' el mismo Tertuliano en 
el libro: De anima: "Scio faeminam quamdam vemaculam ec-
clcsiae, forma ct aetate integra functam, post unicum et breve 
matrimonium, cum in pace dormisset, et morante adhuc sepid-
tura, interim orutione praesbiteri componeretur, ad primum 
habilum orationis mamts a lateribus demotas in Jiabitum sup-
plicem conformasse rursumque. condita pace, situi suo reddi-' 
disse." 

La sepultura de los fieles, en la Iglesia primitiva era con
siderada por una de las más apreciadas obras en favor del 
prójimo. Tertuliano afirma que parte del dinero del tesoro de 
la Iglesia estaba destinado a este fin. (Apolog. c. 30) ; y san 
Ambrosio enseña que este deber es de tal manera santo, que 
para el entierro de los fieles era lícito romper los vasos sa
grados y aun venderlos: "Humanáis fidelium rcliquiis, vasa 
ceelesiae etiam initiata confingere, confiare, venderé licet." 
(De officiis, lib. II, 142). 

Los cristianos respetaban en gran manera los cuerpos de 
sus hermanos difuntos. Por lo mismo, luego que había tenido 
lugar la muerte, era lavado, ungido con bálsamos preciosos, 
procurándose con gran cuidado de no colocar unos cadáve
res sobre otros. Se tenía grande horror a la cremación y a 
todo cuanto podía recordar los ritos paganos. "Ncc tnortiios . 
coronamus, respondía Octavio al gentil Cecilio, nos exequias 
adornamus eadem tranquilitate, qua vivimus; nec adnecti-
inits aresecntem coronam, sed a Deo aetemis floribus vividam 
siistinctnus." (Minucii Fclicis Octavius). 

Pero lo más importantemente se pr; aicaba en favor de los 
difuntos, era la oblatio pro dormitioue, y el ágape. El sacri
ficio tenía lugar antes que el cadáver fuese sepultado, cuando 
esta sepultura se verificaba en la Iglesia; y esto por tradición 
apostólica, según el testimonio de san Isidoro. (De off. eccl. 
t. 18). _ 

Esta oblatio pro dormitione se practicaba durante los siglos 
de las persecuciones y aun en los primeros tiempos de la paz, 
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dentro del cementerio iuxta sepulcrum de todo tiei, y por esta 
razón se multiplicaron tanto" los oratorios de los cementerios. 

En Roma, esta celebración privada pro defunctis, se repe
tía el tercer dia después de la deposición, en el séptimo, en ti 
trigésimo y en el aniversario, y por este motivo sabemos que 
en el siglo IV se señalaron presbíteros para los cementerios, 
con libre facultad de celebtar los diviftbs misterios, según se 
desprende de la Epístola 25 del Papa Inocencio a Decenio. 

En este oficio fúnebre, además del clero tomaban parte los 
parientes del difunto, los cuales rezaban, especialmente, los 
salmos, según leemos en un epígrafe del año 373, en el cual 
el marido de la difunta, en nombre suyo y de todos los pa
rientes, dice: "Sanctique tui omnes nobis praesentibus adsinl 
ut semper libenterque psalmos ubi dicamus". A este fin, ha
biendo cesado el uso de los cementerios subterráneos, empe
zaron a edificarse verdaderos oratorios alrededor de las basí
licas, destinados a la meditación y a la plegaria por los 
difuntos. 

2° FUNDAMENTOS EN QUE DESCANSA LA LITURGIA TOR LOS 

DIFUNTOS.—Todo el culto que la iglesia tiene ordenado en 
favor de los difuntos, se apoya en las siguientes verdades: 
1.* En la inmortalidad del alma después que ha salido del 
cuerpo; 2.* En los derechos que tiene la divina justicia res
pecto de todos los hombres; 3.* En la posibilidad en que nos 
hallamos de poder auxiliar a nuestros hermanos difuntos, y 
4." En la esperanza de la futura resurrección de la carne. 

Respecto de la inmortalidad del alma, es necesario confe
sar que no solamente esta verdad la hallamos enseñada por 
la sana filosofía, sino que podríamos decir que es un principio 
y un dogma siempre presupuesto por toda la divina revela
ción. Si el alma no fuera inmortal resultaría una mentira el 
dogma de la resurrección; si el alma no fuera inmortal, sería 
necesario confesar que no existe otra vida fuera de la pre
sente; si el alma no fuera inmortal, no podrían existir ni el 
cielo ni el infierno. Es decir, que las verdades más importan-
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les y trascendentales del cristianismo, presuponen siempre este 
dogma enseñado en todos tiempos por la Iglesia Católica, 

'desde el Apóstol áan Pablo hasta la úttinia .proíesiótL de fe. 
Esta inmortalidad del alma la proclaman y confirman todos 

los epígrafes que leemos en los cementerios cristianos de los 
primeros tiempos. "Tua dulcís anima in pace Domini." " /«-
cundianus, qui credit in Christo jesn, vivit in Patre, et Filio 
el Spiritu Sánelo." "In Dco." "In Domino." "Vivas in Deo". 
lisia inmortalidad del alma, la expresa admirablemente Tertu
liano con aquel su estilo tan enérgico, elocuente y lapidario: 
"Fiílucia christianorum, resurreclio mortuorum." 

Además del reconocimiento y confesión de la inmortalidad 
del alma, el culto de los di fuñios presupone otra verdad, con
sistente en los derechos que tiene la justicia divina respecto 
de lodas las almas. Cuando éslas salen de este mundo sin 
haber satisfecho las deudas contraídas con la divina justicia, 
es necesario que las expíen en el purgatorio, antes de entrar 
en la patria bienaventurada. Así lo exigen la santidad y la 
justicia del mismo Dios. Por eso ha establecido aquellas penas 
como un medio de satisfacer, como un medio de reparar el 
desorden cometido por la criatura humana. 

Pero el culto en favor de los difuntos, no sólo reconoce este 
derecho de parte de la justicia divina, sino que confiesa otra 
verdad, y es que nosotros podemos ayudar a las almas de los 
difuntos por medio de nuestras plegarias, por medio de las 
limosnas, por medio del santo sacrificio de la Misa, y por 
medio de nuestros piadosos sufragios. 

En la eficacia de los sufragios que los vivos podemos apli
car a los difuntos, estriba casi toda la liturgia cristiana que 
la Iglesia católica ha instituido en favor de nuestros herma
nos que han salido de la presente vida. 

Por último, uno de-los más recordados fundamentos en que 
se apoya el culto de los difuntos, consiste en la esperanza 
en la futura resurección de la carne, que constituye una de las 
verdades dogmáticas de nuestra fe. Precisamente porque la 
Iglesia nos enseña, con su autoridad divina, que nuestro pro-
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pío cuerpo ha de resucitar, por eso ha tenido tanto respeto, 
ha honrado tanto y ha tributado una especie de culto al cuerpo 
del cristiano. Podríamos decir que el resumen de la fe cris
tiana respecto de la resurrección de la carne, y el motivo más 
poderoso que ha inducido a la liturgia a que tribute un culto 
especial a los difuntos, le hallamos en aquellas palabras del 
santo Job, recordadas tan oportunamente por la liturgia. 
"Creo que mi Redentor vive, y que en el último día resucitaré 
de la tierra. Y con mi carne veré a Dios mi Salvador. Al que 
yo mismo tengo de ver, y mis ojos han de contemplar." Este 
testimonio tan explícito relativo a la futura resurección de la 
carne, es el preludio de cuanto habían de enseñar Jesucristo, 
y especialmente el apóstol san Pablo con relación a tan im
portantísima verdad cristiana. Estas verdades acerca de la 
resurrección de la carne, son las que iluminan las tinieblas del 
sepulcro, y resplandecen en toda la liturgia consagrada a 
aquellos de nuestros hermanos que nos precedieron con la 
señal de la fe y descansan en el sueño de la paz. 

3.° ORACIÓN HE LA IGLESIA POR LOS DIFUNTOS.—Que la Igle

sia ruegue por los difuntos es una verdad innegable y evi
dente. Basta abrir sus libros litúrgicos para convencerse de 
este aserto. 

La Iglesia católica ruega por sus hijos difuntos, y con esto 
no hace más que continuar la práctica ya usada por los hijos 
del pueblo de Israel. Sabemos, en efecto, que éstos ofrecían 
sufragios y oraban por los difuntos. Como prueba de esta 
verdad, es suficiente recordar lo que leemos en el libro se
gundo de los Macabeos: "Reuniendo Judas su ejército, pasó 
a la ciudjjjl de Odollam, y llegada el día séptimo, se piuifica-
ron según el rito, y celebraron allí el sábado. Al día siguiente 
fué Judas con sus soldados para traer los cadáveres de los 
que habían muerto, y enterrarlos con sus parientes en las se
pulturas de sus familias. Y encontraron debajo de la ropa de 
los que habían sido muertos algunas ofrendas de las consa
gradas a tos'ídolos que había en Jamnia, cosas prohibidas por 
la Ley de los Judíos, con lo cual conocieron todos evidente-
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mente que esto había sido la causa de su muerte. Por tanto, 
bendijeron a una los justos juicios del Señor, que había mani
festado el mal que se quiso encubrir. Y en seguida poniéndo
se en oración rogaron a Dios que echase en olvido el delito 
que se había cometido. Al mismo tiempo el esforzadísimo 
Judas exliortaba al pueblo a que se conservase sin pecado, 
viendo delante de sus mismos ojos lo sucedido por causa de 
las culpas de los que habían sido muertos. Y habiendo reco
gido en una colecta que mandó hacer, doce mil dracmas de 
plata, las envió a Jerusalén, a fin de que se ofreciese un sacri
ficio por los pecados de estos difuntos, teniendo como tenía, 
bueno y religioso sentimiento acerca de la resurrección. Pues 
si no esperara que los que habían muerto habían de resucitar, 
habría tenido por cosa superfina e inútil el rogar por los di
funtos. Y porque consideraba que a los que habían muerto 
después de una vida-piadosa, les estaba reservada una grande 
misericordia. Es, pues, un pensamiento santo y saludable el 
rogar por los difuntos, a fin de que sean libres de sus pe
cados" (1). 

La Iglesia que se ha servido de la sagrada liturgia para 
iluminar, para guiar y enseñar la práctica de la plegaria a sus 
hijos durante la presente vida, emplea también la liturgia 
para ayudar a sus hijos que están expiando sus faltas en el 
purgatorio. 

La Iglesia cual madre amantísima, después que ha agotado 

(l) "ludas autem, collccto exercitu, venit in civitatem Odollam; et 
cum séptima dies superveniret, secundum consuetudinem purificati, in eodem 
loco sabbatum egeiunt. Et sequenti die venit cum suis ludas, ut corpora 
prostratorum tolleret, et cqm parentibus, poneret in sepulcris paternia. In-
venerunt autem sub tunicfs interfectorum, de dc¿nai'iis idolorum tiuae apud 
Iamniam fuerunt, a quibus lex prohibot Iudaeos; ómnibus ergo manifes-
tum factum est ob hanc causam corruisse. Omnes itacme benedixerunt ius-
tum iudícium Domini, qui. occuita fecevat manifesta; atque ita ad preces 
conversi, rogavenint ut id quod factum fuerat delictum oblivioni tradere-
tur. At vero fortissimus ludas hortabatur populum conservare se sine pec-
cato, sub oculis viduntes quae facta sunt pro peccatis eorum qui prostrati 
sunt. Et facta collatione, duodecim millia drachmas argenti misit Ierosoly-
mam, offerri pro peccatis mortuovum*flacrincium, bene et religiose de re-
surrectione cogitan», (nisi enim e o ^ q u í ceciderant, resurrecturos speraret, 
superfluum videretur et vanum oraré pro mo^Luis), et quia J considerabat 
quod hi, qui cum pietate dormitionem acceperant, optimam haberent repo-
sitam gratiam. Sancta ergo et salubris est cogitatio pro defunctis exorare, 
ut a peccatis solvantur." (II Mach., XII, 38-46). 

18. -
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todos los recursos en favor de sus hijos moribundos, en el 
momento en que éstos están para expirar, pone en sus labios 
por tres veces el santo .nombre de Jesús, para que se presen
ten al otro mundo con esta palabra terrible al infierno, como 
con una profesión de fe, de aquella fe en que han vivido y 
han muerto, y como una prenda para su eterna salvación. 

El alma, una vez realizada la muerte, sale del cuerpo. El 
sacerdote no tiene delante de si más que un cadáver sobre el 
cual comienzan a manifestarse en seguida los síntomas de 
una total descomposición. Aquí, por lo mismo, en este ins
tante; comienza la liturgia funeraria de la Iglesia en favor 
de su hijo que acaba de abandonar esta vida. 

La primera palabra de la liturgia, es una invitación a los 
bienaventurados para que acojan al que acaba de salir de 
este destierro: "Acudid, oh Santos de Dios, salid al encuentro, 
oh Angeles del Señor, tomad el alma de éste, presentándola a 
la presencia del Altísimo" ( i ) . Es un saludo y una felicitación 
al que acaba de salir de este mundo. "A ti, reciba, Cristo, que 
te ha llamado, y los Angeles te conduzcan al seno de Abrahán" 
(2). "Te recomendamos, oh Señor, el alma de tu siervo, para 
que muerto al mundo, viva para Ti" (3). De esta suerte ex
presa la sagrada liturgia, cual sea la naturaleza de la muerte 
y cual su futuro destino. La muerte no consiste en una des
trucción, ni mucho menos en un aniquilamiento. Esta no con
siste más que en un abandono de la actividad de este mundo 
para ejercitarla toda en Dios. 

4.0 INVITA A LOS FIELES A QUE RUEGUEN POR LOS DIFUNTOS.— 

El tránsito de un fiel a la otra vida, no es un aconteci
miento privado, del que solamente deban interesarse sus pa
rientes según la carne. En la "sociedad espiritual, que es la 
Iglesia, entre los fieles existe un vínculo común de afinidad, 
por el cual ninguno es extraño a los otros, y la muerte de 

(1) "Subvenite, Sancti De¡, ocqorrite. Anceli Domini, suscipientes ani-
mam eius, offerentes cam in conspectuCÁHissimi." 

(2) "Suscipiat te Christus, qui voéavit te ct in sinum Abrahac Angelí 
deducant te." 

(3) "Tibi. Domine, commendamus animam famuli tul, ut defunctus 
saeculo tibi vivat." 
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uno debe interesar a todos. El Ritual Romano prescribe que 
se avise a los fieles, y lo que éstos deben hacer cuando sepan 
la muerte de alguno de sus hermanos: "Entre tanto, dice el 
Ritual, con la campana se hace la señal dclJránsitoAcl difun
to según la costumbre del lugar, a fin de que aquéllos que la 
oigan rueguen a Dios por el alma del difunto." Esta campana 
es la voz de la Iglesia, con cuyo sonido tantas cosas se anun
cian a los fieles. Esta campana que invitó también al difunto, 
ahora, suena de nuevo de una manera toda especial. 

Los fieles conocen el significado de este sonido. Muchos no' 
sabrán por quién toca, pero aquel sonido dice que uno de sus 
hermanos en Cristo, ha pasado a la otra vida. Todos son 
invitados a rogar por él. Para rogar por nuestros hermanos 
difuntos, la liturgia nos propone una oración hermosísima: 
"Señor, concedcdle el descanso eterno; y que le alumbre la 
luz perpetua! Descanse en paz. Amén" ( i ) . ¡Cuánta profun
didad de doctrina contienen estas pocas palabras! Lo que pedi
mos al Señor en favor del difunto, es el descanso eterno, y 
la luz eterna. Son las dos únicas cosas de que tiene necesi
dad. La fe nos enseña el doble destino del alma una vez sa
lida del cuerpo: el primero designado con el nombre de des
canso, de luz, de vida; el otro con el nombre de suplicio, ríe 
terror y de muerte. Ahora bien, ¿qué cosa mejor podemos 
pedir en favor de los difuntos, sino la luz y el descanso eter
no? El alma, libre de los lazos que la unían con este mundo, 
de nada más tiene necesidad para ser feliz que de la unión 
con Aquél que es verdadero descanso y la verdadera felicidad, 
con Aquél que es el descanso y la luz eterna. 

5.° POR QUÉ RAZONES LA IGLESIA HONRA LOS CUERPOS DÉ LOS 

DIFUNTOS.—Hasta aquí la Iglesia se ha ocupado solamente del 
alma, y es ciertamente muy justo que haga todo lo posible 
para asegurar su eterna felicidad, ya que de ésta depende 
también la del cuerpo. Con todo, la liturgia no tiene inten
ción en manera alguna de dejar la otra parte de que consta 

(O "Réquiem aeternam dona e¡, Domine, ct lux perpetua luceat ei! 
Reuuiescat in pace. Amen." 
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el hombre, y en favor de la cual existen tantos títulos para 
una especial atención, y casi podríamos decir veneración. Por 
eso practica sobre el cuerpo diversas manifestaciones de ho
nor, las cuales, teniendo un carácter sagrado, no pueden evi
dentemente ser tributadas al cuerpo por si mismo, sino sola
mente por razones especiales que hacen del mismo como una 
cosa sagrada y digna de culto. 

La primera de estas razones consiste en la relación del 
cuerpo con el alma, ya que aquél participa de la santidad 
de ésta. Y en efecto, el alma, mientras duró su peregrinación 
sobre la tierra, no participó de los dones de la gracia sino 
por medio del cuerpo, como por medio del cuerpo ejercitó 
muchos actos de religión y de virtud. Es verdad que entre 
estos dos se dieron muchas veces formidables luchas; pero 
también es verdad aun, que el triunfo que aseguró al alma 
el premio de la felicidad eterna, no le obtuvo sino con el sa
crificio del propio cuerpo. 

Además el cuerpo de un cristiano tiene una relación muy 
íntima con el cuerpo de Jesucristo. La semejanza que san 
Pablo establece entre la vida de Jesucristo y la nuestra, se
gún la cual nosotros por el Bautismo somos una cosa con 
El, y por lo mismo no somos ya nosotros los que vivimos, sino 
que Cristo vive en nosotros, la debemos llevar hasta las últi
mas aplicaciones, ya con relación al alma como con el cuer
po, en esta y en la otra vida. Y por lo mismo, como Jesu
cristo murió para después resucitar, nosotros también hemos 
de morir con la esperanza de la resurrección. Cristo resucitó 
como primicias de los muertos, por lo mismo también nos-
otros debemos resucitar, exclama con énfasis san Pablo; de 
otra suerte serían vanas nuestra fe y nuestra esperanza. 

La semejanza de nuestro cuerpo con el de Jesucristo, he 
ahí otro principio que informa toda la liturgia de la Igle
sia en sus relaciones con los cuerpos de los difuntos; he ahí 
otro factor "qué"separa con "Una distancia;-podríamos decir 
infinita, los ritos cristianos de los paganos. Esta fe la indican 
los cirios encendidos alrededor del cadáver, los que llevan 
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cuántos le acompañan; la lámpara que devotamente arde sobre 
el sepulcro, y el Crucifijo que se coloca entre las manos del 
difunto. Todo, aun la más pequeña ceremonia, exclama con 
el mudo lenguaje del sepulcro: "Yo sé que vive mi Redentor, 
y que yo he de resucitar del polvo de la tierra en el último 
día, y de nuevo he de ser revestido de esta piel mía, y que 
en esta mi carne veré Í/, mi Dios; a quien he de ver yo mismo, 
y a quien contemplarán los mismos ojos míos, lista es la es
peranza que en mi pecho tengo depositada" ( i ) . 

Al cuerpo se le rocía con agua bendita no de otra manera 
que como cuando vivía. La tierra, en donde debe ser sepul
tado, es santificada. Y si este lugar no estuviese bendecido, 
recibe una especial bendición antes que el féretro sea colo
cado en la fosa. La plegaria que en esta circunstancia em
plea la liturgia-, manifiesta la importancia que ella da a la 
bendición de un tal lugar. "Oh, Señor, por cuya misericordia 
las almas de los fieles descansan, dignaos bendecir este se
pulcro, y señalar un santo Ángel vuestro como su guarda, 
y librad de toda atadura de pecado a las almas de aquéllos 
cuyos cuerpos están aquí sepultados, a fin de que en Vos 
se gocen eternamente con vuestros santos" (2). 

Al descanso concedido al alma en el seno de Abrahán, debe 
responder el descanso del cuerpo, que no se podrá violar im
punemente. Un Ángel está destinado a la guarda del sepul
cro, con lo cual viene a convertirse en una especie de lugar' 
sagrado. 

El cuerpo es llevado al sepulcro. En este lugar la liturgia 
levantando su pensamiento, y atendiendo especialmente al 
alma, prorrumpe en un tantico triunfal, del que resulta siem
pre más claro el concepto que nos quiere sugerir de la muerte, 

(1) "Credo 'quod Redemptor meus vivit, et in novissimo die, de térra 
surrecturus sum. Et in carne mea videbo Deum Salvatorem meum. Quem 
visuras sum eso ipsc, et oculi mei conspecturi sunt. Rcposita est haec spes 
mea in sinu meo." 

(2) "Deus, cuius miseratione animae fiOEHium requiescunt, huic coeme-
terio, quaesumus Domine, Angelum tuum sanctum deputa custodem: et 
quorum quarumque corpura hic sepeliuntur, animas eórum ab ómnibus 
absolve vinculis delictorum; ut in te semper cum Sanctis tuis sine fine 
laetentur." (Pontif. Rom). 
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como del principio de una nueva vida. "¡Los Angeles le lle
ven alJParaíso, los Mártires te acojan, y a tu llegada te 
conduzcan a la ciudad de Jerusalénl El coro de los Angeles 
te reciba, y goces del descanso eterno juntamente con Láza
ro una vez pobre" ( i ) . 

El cadáver es depositado en la hoya para desaparecer para 
siempre de nuestros ojos. En estos momentos en que el do
lor es más intenso, y el alma siente má#- vivamente la sepa
ración, laMilurgia acude a nuestra ayuda con las palabras 
del divino Maestro pronunciadas en el preciso momento que 
Marta lloraba inconsolablemente a su hermano Lázaro, que 
hacía ya cuatro días que estaba en el sepulcro. "Yo soy la 
resurrección y la vida, quien cree en Mí, aunque hubiere 
muerto, vivirá; y todo aquél que vive y cree en Mí, no mo
rirá para siempre" (2). 

La fe cristiana en el dogma de la futura resurrección, la 
hallamos expresada admirablemente por medio de la liturgia 
de los difuntos, entre otras plegarias, en la siguiente del Pon
tifical Romano: "Señor Jesucristo, que de la tierra has for
mado el cuerpo del kqtupre para reparar el número de los 
Angeles, y le has umdo>'a Ti por la obra de la redención, y 
le haces volver a la tierra según su condición de la carne 
para después resucitarle a la inmortalidad; dígnate, te roga
mos, consagrar esta tierra para la sepultura con la. bendición 
de tu cuerpo sepultado, y has que por virtud de tu redención, 
todos aquéllos que sepultados juntamente contigo en el bau
tismo, serán enterrados en este lugar, descansen con la es
peranza de tu resurrección" (3). 

:'; <;' . . ' "'' 

(1) "In paradisum deducant te Angelí: in tuo adventu suacipiant te 
Martyres, et perducant te in civitatem sanctam lerusalem. Choras Angelorum 
te suscipiat, et cum Lázaro quondam paupere aeternam habeas réquiem." 
(Ex Rit. Roma. Tit. VI, cap. I I I ) . 

(2) "Ego sum resurrectlo et vi ta: qui credit in me, etiam si mortuus 
fuerit vivet: et omnis qui vivit et credit in me, non morietur in aeternum," 
(Ex Rit. Rom. Tit. VI, cap. I I I ) . 

(3) "Domine Iesu Christe, qui corpus humanum de térra pro angélica 
reparatione formasti, et in te pro redemptione assumpsisti, in terram pro 
conditione carnis resolvía, et de térra pro immortalitate resuscitabis: hanc 
terram, quaesumus, ad usum sepulturae de benedictione tui sepultí corporis 
consecrare dignare; et in Baptismate tibí consepultos, in natura carnis Me 
consepeliendos, sub spe tuae resurrectionis in tuae redemptionis misericor-
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6." LAS EXEQUIAS POR LOS DIFUNTOS.-—Además de todo este 
culto con que la sagrada liturgia venera y honra los "cuerpos 
de los difuntos, conviene támbiéivreeordar-lag líxequias con 
las cuales desde el principio del cristianismo se ha procurado 
el bien de las almas que han pasado a la otra vida. 

Cuando el cadáver había llegado al lugar de la sepultura, 
que era el cementerio o la basílica del mismo, allí se cum
plían los últimos actos religiosos. Muchas veces era^el mismo, * 
obispo quien se hallaba presente, el cual rezaba algunas pre
ces, daba el último saludo, y en presencia del cadáver, alguna 
vez sobre el mismo cadáver, cuando éste era el de algún már
tir, celebraba el santo sacrificio. 

Por el testimonio del Pseudo Dionisio sabemos que las ple
garias eran especiales, si el difunto había pertenecido al or
den sacerdotal. De esto hallamos aún actualmente vestigios 
en el rito ambrosiano y en las colectas especiales del ro
mano! 

Según Dionisio, estas plegarias constituían una Sinaxis 
abreviada, formada por las preces exequiales, las lecciones 
de la sagrada Escritura, los salmos,-^! despido de los cate
cúmenos, y la misa de los fieles 'precedida de la alabanza 
del difunto. Terminada la misa, el obispo saludaba al difunto, 
lo cual repetían también los asistentes; luego ungia con óleo 
el cadáver, y acompañado con las preces de todos, recibía 
honrosa sepultura ( i ) . 

Si el funeral tenía lugar después del medio día, el ofreci
miento del sacrificio se trasladaba al día siguiente. 

El mismo rito, poco más o menos, le hallamos indicado 

dia requiescere concede. Qui venturus es iudienre vivos et mortuos, ct saecu-
íum licr ¡irnem." Ex FonUf. Rom. de C»ementcrii Benedictione. 

(1) "Divinna antiales pprfir-tt catirum soternne precationis, qtm AR-ÍL Deo 
jrrali&a Porttifex ¡ deincepa minlstrE promissis vería, quae feruntur in ecriptia 
dívinta, do sdnctn nnatra reaurrecílone recital!?, sánete canunt cantus psíal-
morum. Tum minlntrnrum nrimus eatechumenos dimtltit, Banctflsque qui inm 
fíoi-micrunt prnedieat, cum qutbua rnri laudatione diírilum iucllcal ^um, qui 
paulo antí* exceaslt e vrtn, Tnm Accedería divímw nntiatcR eí KAnclE^simaB 
preces adhlbct. nuiliuo rite nerfectis et ¡pac cum. uul n vita migravit, salulnt. 
f?t aecuntfum cum orones una qui adsunt. Cum eum quines consalutarunt, 
tum antístes oleo morr.uum períündlt. ftUTlctafíue precalíone pro ómnibus 
adhíbitn in loco honorato corpus cum alus cinsdem órdinis sanctis corpo-
ribus reponít et condit." (De eccl. hier., c. VII) . 
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en san Agustín, hablando de los funerales de su madre ( i ) ; 
y Passidio nos refiere que del mismo modo fué practicado 
con san Ambrosio (2), y con Valentiniano (3). 

En cuanto al saludo de que habla Dionisio, es muy proba
ble que éste no consistía en otra cosa que en una invocación; 
una especie de augurio dirigido al alma del difunto, a fin de 
que bien presto pudiese gozar de la beatífica visión de Dios, 
y de las delicias del cielo. De semejantes augurios hallamos 
algunos en los epitafios de los cementerios, tales como: "Vi
tas, o vivas in Domino; refrigerat tibi Deus; spiritum tuum 
Deus refrigerat. Refrigera Deus animam." De esto mismo 
se conservan aún algunos testimonios en la actual liturgia 
romana, en el ''Sitbvcnite sancti Dei, ocurritc Augeli Domi-
nt suscipicntcs animam eius; en el Memento de los Difuntos: 
"Ipsis, Domine, et ómnibus in Christo quiescentibus locUm 
refrigerii, lucis et pacis ut indulgeas deprecamur; en el: Lux 
aeterna luceat eis, Domine; en el Réquiem aeternam, y en 
el Requiescant in pace." 

La llamada oración fúnebre (laiidatio funebris), estaba re
servada para los personajes más distinguidos, especialmente 
para los obispos. Han llegado hasta nosotros la de Eusebio en 
honor de Constantino, y las tres de san Ambrosio, dos para 
los emperadores Teodosio y Valentiniano, y una para su her
mano Sátiro. 

El ofrecimiento del sacrificio de la santa misa, de la cual 
hemos hecho ya anteriormente mención, se repetía los días 
tercero, séptimo, trigésimo y en el aniversario de la muerte. 

En cuanto al día tercero, que recordaba los tres días du-
"fá'rite los cuales Cristo permaneció en el sepulcro, le hallamos 
prescrito expresamente en las Constituciones Apostólicas (4). 

(1) "Qum, ecce corpus clatum est. Imus ct redimus sine lacrymis. Nam 
in eis precibus, quas tibi fundimus. cum tibi offerretur pro ea sacríficium 
pretii nostri, iam iuxta sepulchrum pósito cadavere, priusquam deponere-
tur, nec in eis precibus ego flevi." (Confesa., IX, 12). 

(2) "Lucescente die dominico, cum Corpus ipsius peractis Sacramentis 
divinig de Ecclesia Jevaretuii,' .portandum acL basilicam ambrosianam." (Pau-
linus, Vita Ambros., 48). 

(3) "Date manibus sancta mystcria; pió réquiem eius poscamus affectu." 
(S. Ambr. De obitu Valent. imp., n. 66). 

(4) "(¿uod spectat ad mortuos; celebretur dies tertius, in psalmis, lec-
tionibus et precibus, ob eum nui tertia die resurrexit." (VIII, 42). 
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En las primitivas prácticas de los cristianos, se puede ase
gurar que más que un día especial de plegaria, constituían 
un triduo continuado de sufragio, como escribía Evodio a 
san Agustín ( i ) . 

Por lo que se refiere al día séptimo, tenemos un hermoso 
testimonio de san Ambrosio (2), el cual testifica el hecho 
y señala la razón de esta práctica. Esta consiste en recor
darnos el descanso de la futura resurrección, la cual ha de 
seguir a los seis días de trabajo de la vida presente. De las 
Constituciones Apostólicas se deduce que también se hacía 
memoria del difunto el día nono (3). San Ambrosio nos recuer
da también el día trigésimo, y nos dice tenía por objeto la 
memoria de los treinta días durante los cuales los hijos de 
Israel lloraron a Moisés y a Aarón. 

Pero la más solemne de estas conmemoraciones era la 
aniversaria, parecida a la que se realizaba en el natalicio de 
los Mártires, y que Tertuliano, indica como proveniente de 
la edad apostólica: traditio praelenditur autor (4). 

Por poco que nos fijemos en la liturgia dedicada a los 
difuntos, tanto en el Oficio como en la santa Misa y Oracio
nes que a la misma acompañan, nos será necesario reconocer 
qué ella constituye una de las más iluminadoras, consolado
ras y bellas partes del culto cristiano. No se contenta con un 
recuerdo, podríamos llamarle transitorio, de nuestros herma
nos que han dejado la presente vida, sino que esta conme
moración es permanente, supuesto que cada día, y en uno 
de los momentos más culminantes de la santa Misa, nos re-

(1) "Solutas cst érge-. Exequias pracbuimus satis honorabilea, et dignag 
tantae anim&e: nam per tTÍdmini h^ms Z>ei¿ín cúU<mda>vimuti, super senul-
crum ípsiuB, el redemntionis &atramcnta tertío die outullmus." (Ei>. 1&8). 

(2) "Nunc quoniam diti .irjjtiríio ad itcpulcrum redimus, qui die» symbo-
tum rrui'aíiji esí," (De fidtí reauíT.. n. 2) . 

(8) "ítem dies tiunuH in recordationem uupei-bHtum l¡t defunolorum ; 
atque etlam díed «UadraBesimus, iuxta volei-em typum ; Moyaera enini Ita 
iuxil populua: denique anivcrsarlus dice, pro memoria Ípsill9.T' (L. VIII) , 

(4) "Oblal lunes pro dcFunetis, pro natallLils «nnua die facimüs," de 
Cor* Mi),, c. 3. "Convücantur in annivers&riia diebuü memoriae ve] pnren-
tum deiunctorum, VÍÍI amicoruiu, &eu auo.-umcumque, qui In fide dlsceudisüent 
B&ccrdotm tiimu. et ]aiei, atquu in eo toetu. prlmum. qiiüd in fide discerniste nt. 
Kratulnntur: et sihl phjm et !rano,uiHum exitum iiuisque precatur." (Oom 
in 1 Job). 
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cuerda y ruega por nuestros difuntos. En efecto, después que 
el celebrante ha ofrecidó"la Víctima de infinito valor a Dios, 
ruega también por todos los difuntos, diciendo: "Acordaos 
también, Señor, de todos vuestros siervos y siervos que nos 
han precedido con la señal de la fe, y duermen el sueño de 
la paz" ( i ) . La liturgia no tan sólo dedica una Misa para 
el día de la deposición del difunto, -y, para el de su aniversa
rio, sino que tiene consagrado también un" día especialmente 
para ja solemne Conmemoración de todos los fieles difuntos. 

7.° SOLEMNE CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES DIFUN

TOS.—Esta Conmemoración de todos los fieles difuntos, como 
solemnidad litúrgica, tuvo su origen en los monasterios de 
la Orden de san Benito. San Odilón, cuarto Abad de Cluni, 
para socorrer a las almas que estaban en el purgatorio, es
tableció que el día 2 de noviembre de todos los años, en su 
Abadía y en sus numerosos Monasterios que de ella depen
dían, todos los sacerdotes celebrasen el santo sacrificio; que 
lá Comunidad ofreciera'también especiales oraciones, acom-
pa&iUlas del óbolo de la caridad copiosamente distribuido a 
los'wbres. Además, el monje Amalario, célebre en la historia 
de íá" liturgia, compuso el Oficio de difuntos. 

•vgt? SOLICITUD MATERNAL DE LA IGLESIA EN FAVOR DE SUS 

HIJOS DIFUNTOS.—La piadosa práctica se propagó rápidamen
te por toda la Orden benedictina, y fué recibida por la Igle
sia universal, la cual, como afirma el Martirologio Romano, 
ha querido extender con maternal solicitud su favor en be
neficio de todas las almas santas que en el purgatorio espe
ran el momento "de poderse uñir lo más pronto posible con 
los dichosos moradores de la ciudad celestial". A fin de que 
esta maternal solicitud, fuese aplicada con generosidad ver
daderamente regia, el día 10 de agosto de 1915 la Santidad 
de Benedicto XV autorizó a todos los sacerdotes del mundo 
para que pudiesen celebrar el día 2 de noviembre de cada 

(l)' "Memento etiazn, Domine, famulorum famillarumque tuarum, qu¡ 
nos praecesserunt cum signo fidei et dormiunt in somno pacis." (Ex Ordin. 
Missae). 
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año, tres misas, según se usaba ya en nuestra España, en 
Portugal y en la América latina. 

Finalmente, él mismo Pontífice Benedicto-XV,- ordenó que 
en todas las misas de difuntos, en lugar del Prefacio ordinario 
se dijera un Prefacio propio, que confirma una vez más y 
de manera más solemne la fe católica en el dogma de la 
futura resurrección. 

BIBLIOGRAFÍA.—J. B. DE ROSSI, Martyrologium Hie'ronymia-"'' 

num; La Roma sotterránea; Bolletino di archeologia cris
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(Roma, 1899); SANTI, S. J., / / Cursusneüa storia letteraria 
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Par te J[. Ac tos de la plegaria litúrgica 

Introducción 

De todos los actos de la plegaria litúrgica, el más nece
sario, el más importante y el más excelente es el sacrificio. 

Es el más necesario, ya que sin él, ningún valor, ni sig
nificado alguno tendrían todos los demás actos del culto 
cristiano; es el más importante, porque expresa de la manera 
rnás propia toda J« dependencia que tiene el homhre du.Dios, 
siendo como el fiiiidaniinlu de toda la religión; es el más 
excelente, toda vez que de él procede toda la dignidad de 
la liinryin cristiana, y semejante al sol ilumina y vivifica 
todas las relaciones de los seres racionales con su Dios y 
Creador, 

Por lo mismo que el sacrificio es el acto más importante* 
de la virtud de la religión, y por ende de la liturgia, nos es 
preciso conocer, ante todo, cual sea: I La naturaleza del 
sacrificio en general, y II La naturaleza de la santa Misa, en 
particular. 

m 
m- CAPITULO I 

NATURALEZA DEL SACRIFICIO EN GENERAL 

SUMARIO : 1." Definición del sacrificio; 2.° Primer elemento 
del sacrificio: la persona que ofrece; 3.° Segundo elemento 
del sacrificio: Dios término del sacrificio; 4." Tercer ele
mento del sacrificio: materia del sacrificio. —Bibliografía. 

i." DEFINICIÓN DEL SACRIFICIO.—Lo primero que ante todo 
precisa conocer, es la definición del sacrificio. ¿Qué se en
tiende por sacrificio? Con el nombre de sacrificio se desig
na: "Una oblación externa instituida por la legitima autori
dad, por la cual una cosa sensible es reducida al estado de 
víctiiiui, y se ofrece a Dios por un legítimo ministro, a fin 
de demostrar la dependencia absoluta del hombre, y el sobe
rano dominio de Dios sobre las criaturas." 

De esta definición se deduce claramente que para darse 
el sacrificio, se requiere que una persona jurídicamente au
torizada ofrezca a Dios una cosa sensible, la cual sea com
pletamente destruida o sufra un sensible cambio en su modo 
de ser para que quede reducida a un estado de víctima, y 
mediante su destrucción o cambio, signifique la humillación 
y dependencia de la criatura respecto de Dios, soberano Au
tor de la vida y de la muerte. 

Además, se deduce también de la anterior definición, que 
el sacrificio consiste en la aptitud que tiene alguna cosa, 
reducida al estado de víctima, para significar la sujeción de 
la criatura a Dios. ^ 

Conocida ya la definicióií'de sacrificio, veamos cuáles sean 
sus elementos. Los principales elementos del sacrificio, son: 
i.° La persona que ofrece; 2° Dios que recibe la oferta, y 
3.0 Materia del sacrificio. 

2." PRIMER ELEMENTO DEL SACRIFICIO : LA PERSONA QUE 

OFRECE.—Dejando aparte la hipótesis*"del sacrificio en el 
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2BÉ culto individual y privado, en el culto social, el sacerdote que 
ofrece el sacrificio, no obra como individúe), sino como re
presentante autorizado de toda la sociedad b comunidad, so
lidaria con él en el acto puolico y oficial. 

De ahí que el sacrificio sea un acto materialmente puesto 
por ¡un individuo, pero formalmente por todo un cuerpo, or
gánico y colectivo, y, por lo mismo, un acto religioso de todos 
aquéllos que pertenecen al sobredicho cuerpo, por el solo he
cho de que sean sus miembros. Por 1» tanto, el sacrificio 
requiere necesariamente el ministerio sacerdotal, el cual con
fiere al que lo posee la potestad de realizar un acto del culto 
en nombre de toda la Comunidad. Y en esto consiste el ca
rácter público y jerárquico del sacrificio. 

Además, el sacrificio, no estando al arbitrio de los indi
viduos, debe realizarse con aquella forma y con aquellos ritos 
establecidos por la suprema autoridad religiosa. En esto con
siste el carácter oficial del sacrificio. 

Finalmente se sigue de la noción de sacrificio, que como 
acto jurídico de toda una comunidad, no puede consistir en 
la oblación de una cosa puramente espiritual, sino que debe 
ser sensible, como punto de convergencia y de unificación de 
todos. Esto constituye el carácter sensible y exterior del sa
crificio. 

3.0 SEGUNDO ELEMENTO DEL SACRIFICIO: DIOS, TÉRMINO DEL 

SACRIFICIO.—El sacrificio como acto supremo de la religión, 
solamente puede ser ofrecido a Dios (1), de otra suerte sería 
un acto de idolatría. 

La naturaleza misma del sacrificio justifica este aserto. Este 
es un acto con el cual se reconoce el supremo dominio de Dios 
sobre la vida, y con él se proclaman' las perfecciones infini-

£r> (1) Aunque la Iglesia haya ttnido la costumbre de celebrar en varias 
ocasiones algunas misas en honor y memoria de los santos, enseña no obs
tante que no se ofrece a estos el sacrificio, sino sólo a Dios que les dio la 
corona. De donde es, que no dice el sacerdote: "Yo te ofrezco sacriñcio a 
ti Pedro y Pablo"; sino que dando gracias a Dios por las victorias que éstos 
alcanzaron, implora su patrocinio, para que los mismos santos de quienes 
hacemos memoria en la tierra, se dignen interceder por nosotros en el 
cielo." (Con. Trid. cap. 3 de la sesión XXII). 
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tas y las inefables manifestaciones de" su misericordia y de su 
bondad en favoj¿ de la criatura. Ahora bien, ofrecer a un 
ser inferior a Dios un acto semejante sería trastornar el or- , 
den-de las cosas, y colocar a la criatura sobre el Creador. 

El ant'iguo Testamento nos ofrece numerosos""ejemplos "de , . 
semejantes aberraciones, y los castigos severísimos infligidos 
como consecuencia de una tan grande infidelidad, constituyen 
de esto una prueba dolorosa y elocuente. 

El sacrificio semejante a una corriente que de la tierra se 
eleva al cielo, y del cielo dcsciend» a la tierra, tan so ló l e 
alimenta de aguas purísimas, y están éstas de tal suerte de
fendidas que no corren fuera de su propio cauce. El sacrificio 
por lo mismo que es el acto supremo del culto que debe la 
criatura a su Creador, comprende dos términos: Dios que le 
recibe y a quien es ofrecido, y el hombre que le presenta y 

ofrece. 
Analizando las varias fuentes que alimentan esta corriente, 

hallamos que en ella tienen su parte el deber sacratísimo de 
adoración, de agradecimiento y de humildad que reconoce su 
indigencia y que suplica, así como el convencimiento de la 
necesidad de reparar por medio del mismo sacrificio las ofen
sas irrogadas a la santidad de Dios. 

La aceptación del sacrificio por parte de Dios tiene por efec
to el perdón, la paz, la vida divina que se comunica al hombre. 
Con ella se realiza una estrechísima unión entre la criatura 
y el Criador, mediante un intercambio de amor y fidelidad, al 
propio tiempo que se establece una alianza, cuyos términos 
son el cielo y la tierra. 

4.0 TERCER ELEMENTO : MATERIA DEL SACRIFICIO.—El sacrifi

cio propiamente dicho tiene necesidad de objetos materiales. 
Pero es necesario tener bien presente que la materialidad de 
los objetos y el ritual que se practica sobre los mismos, sola
mente responderán a la finalidad por la cual se instituyeron, 
si van acompañados del verdadero espíritu de religión. 

A fin de que la materia del sacrificio pueda llegar a ser sa
grada, además de significar las disposiciones del espíritu, en 
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ella se deben real izar dos ac tos : la inmolación y la oblación. 

La inmolación consiste en una p r o f u n d a , t ransformación, 

en vir tud de la cual la mater ia del sacrificio se destruye o 

cambia sus condiciones de existencia. Ta l destrucción o cam

bio de ser, es exigido por el fin del sacrificio. E n efec to : por 

medio del sacrificio la c rea tura racional se propone manifes tar 

y proclamar la propia sujeción respecto de Dios, y a este fin 

se s irve como de un símbolo, no de una palabra, sino de una 

cosa, la cual por medio del estado de humillación a que se re

duce, o por destrucción o por mutación, es apta para significar 

la subordinación de la c rea tu ra a Dios. 

Es ta t ransformación de la mater ia , la constituye sagrad i, 

en cuanto que hace de ella una expresión del culto, y de cosa 

mater ial pasa a ser un símbolo para significar los sent imientos 

religiosos de toda la comunidad, en nombre de la cual el 

sacerdote ofrece el sacrificio. 

A la inmolación sigue el ofrecimiento.' En la práctica estos 

dos actos podrán confundirse, y el acto de ofrecimiento podrá 

mater ia lmente identificarse con el de la inmolación. Esto po ;o 

importa, ya que permanece siempre la verdad de que el sacri

ficio requiere estas dos realidades. En la inmolación^se verifi

ca la preparación últ ima de la víctima, sust ra ída al uso vulgar , 

y t r ans formada como expresión religiosa en objeto del culto. 

En el ofrecimiento se presentaba Dios la víctima según su 

valor, y en ella tiene lugar la acción sacerdotal que ofrece 

oficialmente a Dios la cosa mater ia lmente modificada y adap

tada ant ic ipadamente a las condiciones del culto. 
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C A P I T U L O I I 

J E L SANTO SACRIFICIO DE LA M I S A 

SUMARIO : 1." La santa Misa verdadero sacrificio; 2.° Elemen

tos extrínsecos de la santa Misa; 3." El Amito; 4.° El Alba; 

5° El Cingulo; 6.° Estola y Manípulo; 7." La Casulla; 8.° Las 

luces; 9." Uso y simbolismo del incienso; 10.° Colores litúr

gicos; 11." Significado de tas principales actitudes que deben 

observarse en la santa Misa. 

i." LA SANTA M I S A VERDADERO SACRIFICIO.—Hemos visto 

ya que los elementos del sacrificio se reduc ían : i.° o la per

sona que le ofrece; 2." <7 Dios que recibe la víctima, y 3." a la 

materia del sacrificio. P a r a convencernos ahora de que la san

ta Misa sea verdadero sacrificio, no tenemos más que exami

nar sus elementos, y ver si en ellos se hallan los que constitu

yen la natura leza del mismo. De la existencia de estos dedu

ciremos la verdad del sacrificio de la Misa. 

Mas ante todo precisa sepamos qué sea la santa Misa. La 

santa Misa, según la enseñanza de la fe, no es otra cosa que 

la repetición y la continuación del sacrificio de la Cruz. Se 

dice que es la repetición y continuación del sacrificio de la 

Cruz, en cuanto nos consta por la doctr ina católica que la 

santa Misa es el mismo sacrificio que Jesucr is to hizo a Dios 

de sí mismo. 

E s t a verdad impor tant ís ima nos la enseña y propone la Igle

sia católica por medio del**Catecismo Romano. H e aquí sus 

pa l ab ra s : "Confesamos y así se debe creer, que es uno y el 

mismo Sacrificio el que se ofrece en la Misa y el que se ofre

ció en la Cruz, así como es una y la misma ofrenda, es a saber, 

Cristo Señor nuestro, el cual sólo una %>es vertiendo su san

gre se ofreció a sí mismo en el ara ¿g la Crus. Porque la 

hostia cruenta e incruenta no son dos, sino una misma, cuyo 

sacrificio se renueva cada día en la Eucaristía, después que 

«,— 
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mandó así el Señor: "Haced esto en memoria mía". Y también 
es uno solo y el mismo SaTerdote, que es Cristo Señor nuestro. 
Porque los Ministros que celebran el Sacrificio, no obran en 
Su nombre, sino en el de Cristo, cuando consagran el Cuerpo y 
la. Sangre del Señor. Y esto se muestra por las mismas pala
bras de la consagración. Ya que no dice el Sacerdote: Esto 
es el Cuerpo de Cristo; syio: Este es mi Cuerpo. Porque repre
sentando la persona de Cristo Señor nwestro, convierte la 
substancia del pan y del vino en la verdadera substancia, de su 
cuerpo y sangre" ( i ) . 

La santa Misa, no es un recuerdo, no es un símbolo, no os 
una imagen del sacrificio de la Cruz. Es el mismo sacrificio 
de la Cruz, en cuanto la víctima es una misma: el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo; el Sacerdote uno mismo, el propio Cris
to; y el valor de la santa Misa es el mismo que el valor del 
sacrificio de la Cruz. 

Siendo la santa Misa la repetición y la continuación del 
sacrificio de la Cruz, para convencernos de que ella sea ver
dadero sacrificio, será suficiente examinar si el sacrificio de 
Jesucristo en la Cruz fué verdadero sacrificio, y lo será cici-
tamente si en él se hallan los elementos que constituyen su 
esencia. l.° La persona que ofrece. En la Cruz vemos real
mente una persona, vemos a Jesucristo que se ofrece, que se 
sacrifica, que se entrega, que muere. 2." Dios que recibe la 
víctima. Si siempre han sido agradables a Dios los sacrificios; 
si El'mismo los ha ordenado; si tanto más le han sido acep
tos cuanto el que los ofrecía era más santo y más justo, ¿po
drá dejar Dios de recibir el sacrificio de su propio Hijo, el 

(1) , "Unum itaque et idem sacrificium esse fatemur, et haberi debut, 
quod in missa peraíritur, et quod ¡n cruce oblatum est, quemadmodum una 
est et eadem hostia, Christus videiicet Dominus noster, qui seipsum in ara 
crucis semel tantummodo cruentum immolavit. Ñeque enim cruenta et in
cruenta hostia duae sunt hostiae, sed una tantum, cuius sacrificium, post-
quam Dominus ita praecepit: Hoc facite in meam commemorationem, in 
Eucharistia quotidie instauratur. Sed unus eliam atque idem sacerdos est 
Christus Dominus. Nam ministri qui sacrificium faciunt, non suam sed 
Christi personam suscipiunt, cum eius corpus et sanfruinem conficiunt, id 
quod et ipsius consecrationis verbis ostenditur. Ñeque enim sacerdos inquit: 
Hoc est Corpus Christi; sed, Hoc est corpus meum; personam videiicet 
Christi Domni gerens, pañis et vini substantiam in veram eius corporis 
et sanguinis substantiam convertit." (Ex Catechis. Rom. Parte Secunda. De 
Eucharistia, ns. 72-73). 
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sacrificio que de sí mismo hace Aquél que es la misma ino
cencia y santidad por esencia? 3.° Oblación de la víctima. 
Ciertamente que ésta no falta en el sacrificio de la Cruz. La 
víctima no es otra que el mismo Jesucristo. Su cuerpo, su 
sangre, su alma, su humanidad toda unida inseparablemente 
a la divinidad. ITe aquí la oblación de la víctima, la más 
santa, la más agradable, la de un valor infinito. Por lo mismo, 
debemos concluir que el sacrificio de la Misa es verdadero sa
crificio, ya que en él se hallan todos los elementos trefe consti-*"" -
tuyen su esencia. 

A esta demostración deducida de la naturaleza misma de lo 
que constituye el sacrificio, y de lo que es la santa Misa, po
dríamos añadir otro argumento, otra prueba, a la que no po
demos dejar de prestar nuestro asentimiento cuantos profesa
mos la verdadera fe. Esta, en efecto, nos asegura de una 
manera infalible, que el santo sacrificio de la Misa es verda
dero y propio sacrificio. "Si alguno afirma, dice el Concilio 
de Trento, que en la Misa no se ofrece a Dios verdadero y 
propio sacrificio, sea excomulgado". (1). 

2.° ELEMENTOS EXTRÍNSECOS DE LA SANTA MISA.—Siendo la 

santa Misa el verdadero Sacrificio de la nueva Ley, como he
mos demostrado anteriormente, por su misma naturaleza debe 
ser un sacrificio visible, y por lo mismo que es un sacrificio 
visible, debe constar de elementos externos. De estos nos 
ocuparemos en este lugar. 

Dejadas aparte las largas e interminables controversias re
lativas al origen de los ornamentos litúrgicos, actualmente se 
puede afirmar: "que los primeros sacerdotes cristianos se 
servían de los vestidos comunes, buscando solamente en sus 
funciones los que eran más convenientes por su limpieza y por 
su riqueza". 

Hasta el siglo V o VI no se mostró distinción alguna en 
cuanto al vestido de los sacerdotes, y los que usaban los otros 
ciudadanos. Ni aun después de la paz de la Iglesia, ni en la 

(1) Can. I, sess. XXII, Conc. Trident. 
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misma Iglesia de Letrán después del edicto de Constantino los 
vestidos tenían nada de sacerdotal. Por lo mismo nadie se 
admiraba de ver al papa san Silvestre vestido como los prín
cipes de la república. 

Pilas en el siglo VI los vestidos fueron consagrados por mi 
uso ya largo, y subsistieron, después que desapareció el am
biente en el que habían tenido su origen. Por lo mismo, si 
queremos conocer el verdadero origen histórico de los vesti-

* 
dos empleados por los ministros de la Iglesia, es indispensable 
que sepamos cuál era la manera de vestir de los romanos JII 
aquella época. 

Ahora bien, ¿cómo vestían los romanos en aquella época? 
Sabemos que los senadores estaban obligados a llevar sobre
puesta a la túnica interior otra túnica más preciosa de una 
tela cuyo tejido formaba rayas o bandas verticales de color 
de púrpura, esto es la pénala, manto corto sin mangas, con 
una abertura por donde introducían la cabeza. 

Además, en las reuniones senatoriales usaban la toga, capa 
de mucho vuelo, la cual formaba muchos y graciosos pliegues. 
La clámide era una capa corta y ligera, vedada a los senado
res, y reservada a los militares. 

Los esclavos usaban el birro, túnica de lana gruesa y basta, 
y la cuculla, especie de capuchón para librarse de la molestia 
del frío y del sol. Unosi y otros llevaban un cintiirón o correa, 
con el cual se ceñían los vestidos y los sujetaban al cuerpo. 

La continua y rápida transformación del traje en los se
glares, y por otra parte el respeto y amor que por los usos 

..antiguos,.ha sentido siempre la Iglesia, junto con algunas ' 
variaciones, que si bien lentas, han sido siempre inevitables, 
han creado los ornamentos que se usan en la actualidad. 

Buscar el origen, seguir la historia e indicar las varias for
mas de los vestidos eclesiásticos, es lo que nos proponemos, i 
fin de que sean conocidos los resultados de la historia y de la 
crítica sobre esta interesante parte de la sagrada liturgia. 

Y por lo mismo que la edad media a cada uno de los vesti
dos litúrgicos aplicó un simbolismo propio, el cual fué acepta-
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do también por la Iglesia, hablaremos también del simbolis
mo de los mismos. • 

3.0 EL AMITO. 

Origen y forma. 
lil amito es un velo de lino con el cual el sacerdote protege 

su cuello y cubre las espaldas antes de vestir el alba. 
El nombre viene del latín amicire, que significa cubrir por 

el rededor. También se le ha llamado humerale o superhume-
rale, porque cubre las espaldas; anaboladium, anabolium, ana-
bologium, ambologiwm, palabras de origen griego que signi
fican manto o vestido. 

El Ordo romanas I le denomina anagolaium o anagolagium, 
porque se ciñe alrededor de la garganta. En los antiguos, y 
en el léxico pagano, el amictus tenía una significación más ex
tensa, en cuanto que indicaba toda suerte de vestido con el que 
se cubrían. De ahí que los nombres toga, pallium, sagum, abo
lla, paludamcntum estaban comprendidos dentro del común 
denominador amictus. 

Los romanos llevaban siempre descubierta la cabeza. Sola
mente la cubrían en los juegos, saturnales, la guerra, y es
pecialmente durante el sacrificio, con el fin, según parece, de 
evitar pensamientos tristes que les pudieran estorbar. Los mo
numentos antiguos nos inducen a creer que el amictus era un 
vestido propio de los paganos. En efecto. Sobre la columna de, 
Trajano, se ve al emperador, que como sumo sacerdote, du
rante el sacrificio, pone sobre su cabeza un lienzo de sil toga. 
Eslo quizá podría explicarnos lo ordenado por el Apóstol, de 
que los hombres durante la oración, tenga la cabeza descu
bierta, y que las mujeres oren cubierta la cabeza. A principios 
del siglo VIII los sacerdotes romanos acostumbraban cubrir 
la cabeza durante la celebración de la misa por causa del frío. 
Mas, el papa Zacarías en el sínodo de Roma del año 743, 
prohibió este uso, recordando el precepto del apóstol san Pablo. 

Como vestido litúrgico cristiano, aparece en el Ordo ro-
manus 1: "Los subdiáconos regionarios para vestir el pontí
fice, reciben según su orden los mismos vestidos, el uno el 
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alba, el otro el cíngulo, y otro el anagolaiwn, esto es el 
''amito" ( i ) . —. 

Después del siglo IX se habla de él frecuentemente. Rábano 
Mauro le menciona con el nombre de superhumerale; Amala-
rio, y todos los liturgistas, así como los Ordines romani III 
et V también nos le recuerdan. 

Primitivamente consistía en un trozo de lino cuadrado u 
oblongo para cubrir el cuello y las espaldas. En el siglo X 
comenzóse a enriquecerle de oro, de piedras preciosas, perlas 
y brillantes. En los tiempos modernos ha recuperado su pri-
.mitiva sencillez. Además;de esta forma, tomó también la 
de un collar aplicado a la parte superior de la casulla o que 
rodea el cuello; la de un pequeño yelmo que se colocaba sobre 
la cabeza, por lo menos hasta haberse del todo vestido, y final
mente tuvo la forma de un capucho, como se practica espe
cialmente en Fidlandia. 

Simbolismo. 

El simbolismo más común es el que proviene del uso pri
mitivo del amito, consistente en ceñir el cuello, es decir en el 
castigatio vocis, o sea en refrenar la voz. Esta idealogía ha 
sido admitida en el Pontifical Romano. "Accipe amictum per 
quetn designatur castigatio vocis", dice el Obispo en la orde
nación del subdiácono, e igualmente al degradarle: "Quia 
vocem tuam non castigasti, ideo amictum a te auferimus". 
Según Rábano Mauro, el amito, por la blancura del lino 
significa: "munditiam bonorum operum: = la pureza de las 
buenas obras". Santo Tomás, por el contrario, en el amito ve 
el valor para cumplir dignamente los oficios a que están des
tinados los ministros del altar. Inocencio III ve en él la carne 
humana tomada por el Verbo de Dios. En el siglo XV se 
consideró como un recuerdo de los escarnios sufridos por Je
sucristo durante su pasión santísima. 

Por último, en la plegaria que el sacerdote emplea cuando se 

(1). "Subdiaconi regionarii secundum ordinem suum accipiunt ad in-
duendum pontificem ipsa vestimenta, alius lineam, alius cingulum, alius 
anagolaium id est amictum." 
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pone el amito, se le considera como el yelmo de la salud, 
con el cual se cubre el cristiano para vencer las luchas que le 

.presenta el diablo. Este símbolo se refiere a la doctrina del 
Apóstol: "Tomad también el~yelmo.de la-salud- (i.)> "Impone, 
Domine, galeam salutis capiti meo ad superandos diabólicos 
incursus." 

4.° E L ALBA. 

Su origen. 
El Alba antiguamente tuvo* diversos.nombres. Alba, túnica, * 

alba, túnica talari-s, poderis, linca, subuada, camisia, roccius. 
Todos estos nombres significaban entre los romanos un vestido 
largo, generalmente de lino y de color blanco. En su origen tu
vo mangas cortas, o carecía de ellas. El Alba con sus mangas 
largas se la consideraba en los primeros tiempos del imperio 
como una señal de afeminación. En el siglo III, bajo el influjo 
de las costumbres orientales, el alba tenía mangas que llegaban 
hasta los pulsos, y de ahí el nombre de tunicae manicatae. En 
cuanto a su longitud, mientras la túnica de los hombres no pa
saba de-las rodillas, la de las mujeres bajaba hasta los talones, 
llamada por esto talaris. Con la introducción de las mangas, la 
túnica de los hombres adquirió la longitud de la túnica feme
nina. San Agustín asegura que esta costumbre se había intro
ducido en su tiempo entre los usos de la buena sociedad. El 
color ordinario era el blanco, pero también algunas veces esta
ban teñidas de púrpura. Primeramente fueron sencillas y sin 
adorno alguno, pero muy presto las guarnecieron de oro en 
sus orlas y hasta el cuello. 

Como vestido litúrgico destinado a ciertas personas y reser
vado para determinadas funciones, la hallamos ya en el si
glo IV. El Concilio de Cartago (398) prescribe: "que el diá-
como use el alba tan sólo en el tiempo de la oblación y de la 
lección" (2), de lo cual se deduce que los Obispos y sacerdotes 
la llevaban aun fuera de las funciones litúrgicas. 

En el siglo VI y siguientes también los subdiáconos podían 

• (1) "Et galeam salutis assumite." (Ephcs., VI, 17). 
(2) "Ut diaconus tempore oblationis tantum yel lectionis alba utatur." 

http://el~yelmo.de
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tener su alba, y empezaban ya a notarse algunos indicios, de 
que para el servicio religioso se usasen albas especiales. En 
confirmación de esto, vemos que en 850 el papa León IV 
quiere que para el culto se usen albas diversas de las ordina
rias. En el Ordo romanus I, la túnica línea es ciertamente un 
hábito litúrgico especial. En los monumentos primitivos, e; 
alba se confunde muchas veces con la dalmática, o queda ocul
ta debajo de ella. 

Forma y materia. 
Las señales características del alba consisten en: amplitud 

de talla, longitud hasta los talones, mangas anchas qvíe van 
estrechándose gradualmente hasta los pulsos, y que sea de 
lino. Hacia el siglo X la parte inferior presenta una semejan
za con el abanico, lo cual resulta de un grupo de pliegues, que 
partiendo de la cintura se van ensanchando. Así la describe 
Ricardo de Cremona: "Alba descendens usquc ad talos, me
dio angustatur, in extremitate multis commisttris dilatatur,, 
stringct iimiiiis et brachia". El cuello es casi siempre estrecho, 
permitiendo una abertura cuadrada el paso de la cabeza. De-
larrte y detrás, y precisamente sobre el pecho y en las espal
das se observa con mucha frecuencia una rica ornamenta
ción de blonda o de bordado, substituido algunas veces por 
piedras preciosas. Igualmente se ve adornada la parte inferior 
de los pies, o en todo su alrededor, o solamente en la parte 
anterior y posterior. La longitud del alba—la de san Gerardo, 
obispo de Toul, media la longitud de 2,19 metros—exige el 
uso de la cintura o de un ceñidor para evitar que se deteriore 

, ^,\a. riqueza-de la tela. •. o-

Simbolismo 

Según Alcuino el alba significa la perseverancia en el bien; 
siendo talar, esto es, que baja hasta los pies, para demostrar
nos que las buenas obras han de ser llevadas hasta el fin. 

Para Amárariri;'eií'este vestido se significa Iápureza d é l a 
oración, la cual debe permanecer delante de Dios inmune de 
todo pensamiento carnal. ¿ 
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Rabano Mauro, resume los significados místicos de este 
modo: "Constándonos que la continencia y la castidad son 
designadas por el lino o la púrpura, los sacerdotes visten una 
túnica estrecha, ya que conservan el propósito de la continen
cia, no flojamente sino con diligencia. La túnica baja hasta 
lo más extremo de los pies, porque el sacerdote debe dedicarse 
a las buenas obras hasta el fin de su vida" ( i ) . 

Ricardo de Verona ve en ella solamente el emblema de la 
castidad. La fórmula que deberíamos repetir con mucha fre
cuencia, nos recuerda en el alba el símbolo de una nueva vida, 
que prepara en nosotros la adquisición de los goces futuros. 
"Dealba me, Domine, et mundo- cor meum ut in sanguine 
agni deulbatus gaudiis perfruar sempiternis." 

5.0 E L CÍNGULO. 

Origen 

Diversamente designado con los nombres de cinctura, zona, 
cestus, halteus o balteum, el cíngulo tiene un sentido genérico, 
y en este caso significa aquella parte de las vestiduras destina
das a mantener bien fija la túnica en sus lados; en su sentido 
específico, significa la señal distintiva de la milicia, y de con
siguiente la misma milicia. Aquí tratamos del cíngulo en el 
sentido genérico. 

Las anchas dimensiones de la antigua alba impedían la li
bertad del movimiento. De ahí la necesidad de levantarla y 
de asegurarla con una cintura. Entré los Griegos y los Ro
manos, los que se presentaban en público debían usar el' cín
gulo, el cual se empleaba como señal de vida morigerada. La 
palabra discinctus iífdica ¡jl que lleva Ja túnica sin ceñir, con 
el significado además de negligencia moral o de costumbres 
ligeras. 

Las pinturasde los cementerios de los dos primeros siglos, 
representan sus figuras provistas de cíngulo. Fué en el siglo 

(1) " C u m constet )in:> vul bysso continentiam et caslitatem significan, 
strictam habent lineam sacerdotes, cum propositura continentiae non enervi-
ter, sed studiose conservant. Haec usque ad talos descendit, quia usque ad 
finem vitae huius bonis operibus insistere debet sacerdos." 
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I I I cuando la discútela toma grande preponderancia, señal se
gura del cambio de moda-en la vida popular. 

Además de mantener levantada el alba, el cíngulo servía 
para colgar de él la bolsa, el cuchillo, la espada, las tablillas 
o cualquiera otro objeto que se quería tener fácilmente a 
mano. Era de cuero, de cuerda o a manera de cadena que 
tenía en un extremo una cerradura [qrafe). 

Como el alba, de la cual formaba parte, -e por mejor decir, 
era su accesorio indispensable, el cíngulo fué en su origen una 
prenda* ordinaria. 
, Con -el carácter de vestuario litúrgico, .hace su aparición 
con el Papa Celestino, el cual en el año 430, en una carta 
dirigida a los obispos de Narbona y de Viena, afirma que 
constituía una parte de los usos episcopales de las Galias. Es 
difícil asegurar si en la intención del Sumo Pontifice se trata 
de un objeto exclusivamente litúrgico o de una parte del ves
tuario usado también en la vida cotidiana del pueblo. Mas el 
simbolismo que al cíngulo se atribuye, nos autoriza para ase
gurar que en aquel tiempo el cíngulo era considerado ya como 
formando parte de los ornamentos litúrgicos. En el rein de 
la liturgia, el cíngulo fué enriquecido con seda, y adornado 
de piedras preciosas y brocados de oro. La antigua forma de 
cordón fué alguna vez substituida por una cinta. Con todo, 
la sagrada Congregación de Ritos se mostró poco favorable a 
esta forma, ordenando en el año 1899 que cuando los indica
dos cíngulos estuviesen gastados, no se renovaran. 

Simbolismo 
Según el Papa Celestino, el cíngulo es el símbolo de la cas

tidad: "In lumborum praecinctiohe castitas indicatur." 
San Germán, patriarca de Constantinopla (740), le llama la 

insignia de la majestad de Cristo victorioso. Para Rábano 
Mauro: "Lineas induunt sacerdotes ut castitatem habeant; 
accinguntur balteis ne ipsa castitas sit remissa et negligens, 
ne vento elationis animum perflandi aditum impendant." 

Para Alcuino, la cintura simboliza la moderación en la vir
tud: "nam virtutes in quodam meditullio sunt constiiutae." 
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Posteriormente, por obra de Honorio de Autún, de Ugo de 
San Víctor, de Inocencio I I I y de Durando de Mende, se acen
túa'el 'simbolismo, que acepta también la Iglesia romana: 
"Praecinge me, Domine, ángulo puritatis'ét'c.vtlitguczin lum-
bis ineis omnem humorem libidinis til maneat in me virtus 
coiitincntine et caslitatis". En la plegaria reservada al Obispo, 
es el: "cingulum fidei et virtus castitatis". 

6." ESTOLA Y MANÍPULO. 

Denominación ' " " 
El manípulo es un pequeño paño que llevan sobre el brazo 

izquierdo aquellos que están revestidas de los órdenes mayo
res. Su nomenclatura es muy variada: manipulus, manipu-
lum, mappula, linteum, mantile, sudarium, fanón. 

Semejante al manípulo en cuanto a la forma, pero de una 
longitud mucho mayor, la estola está reservada al diácono, al 
presbítero y al Obispo, con la diferencia de que el diácono la 
lleva atravesada de la espalda izquierda hasta el lado dere
cho. Los demás la colocan sobre el cuello y hacen que cuel
guen delante las extremidades, con la particularidad de que el 
Obispo la lleva paralela, y el presbítero la lleva en forma de 
cruz. La tradición llama a esta vestidura con los nombres de: 
orarium, horarium y stola. 

Origen 
Ante todo será bien enumerar las diferentes opiniones que 

proponen los Autores relativas a uno y otro ornamento li
túrgico. Sobre el manípulo, he ahí las principales. Muchos 
üturgistas, especialmente después de Amalado y Alcuino, 
aseguran que el manípulo era simplemente un pañuelo o ser
villeta ordinaria para enjugar el sudor o limpiar las lágri
mas, transformado después en el velo actual. 

Macri la define de esta suerte: "ornamento sagrado para 
limpiar el sudor o las lágrimas" ( i ) . 

Le Brun le deriva de una especie de sudario (mappa); el 
cual no le debemos concebir como un pañuelo ordinario, sino 

(1) "Sacrum indumentum ad extergeridum sudorem vel lacrimas." 
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como un pañuelo exigido por la etiqueta, y llevado más como 
ornato que para satisfacer una necesidad. Semejante pañuelo 
de etiqueta, no fué una invención de la Iglesia, sino que fué 
tomado de una costumbre romana antigua. 

Según otros, el manípulo sería aquel velo o paño que acos
tumbraban llevar en la mano los antiguos en el acto de reci
bir o de presentar alguna cosa, en señal de respeto, o para 
evitar el contacto inmediato con el objeto presentado o reci
bido. 

Wilpert por su parte cree que es una derivación del linteum 
cpularc, esto es, de la servilleta que los romanos llevaban con
sigo cuando eran invitados a la mesa. Otros prefieren ver en 
él una señal de dignidad, tomada de las costumbres consula
res de los Romanos, según las cuales servía para dar la señal 
de inauguración de los juegos. 

Sobre el origen de la estola, los pareceres son aún más di
versos. En (ii'i'cia y en Roma la estola era una vestidura 
Maitca, (¡llar, que llevaban especia luiente las mujeres. Tertu
liano, como seña! de falta de fidelidad en la esposa, señala el 
hecho de que se presente en público sin estola. San Isidoro de 
Sevilla Imilla también de !;t estola como de 1111 vestido feme
nino. Pero según este Doctor, la stola matronalis, no era más 
que un velo para cubrir la cabeza y las espaldas. El cardenal 
Bona la bace derivar de la estola matronal, pero con la dife
rencia de que la estola representaría solamente la orla infe
rior: "stolac ora, unde orarium". 

Otros creen que la estola procede de los clai'i de la túnica 
nn'litar Q„sacerdotal. .Según esta, opinión, en un período de 
tiempo no bien determinado, los claz'i habían sido separados 
de la túnica, y habían tenido el honor de constituir un vestido 
especial. Contra esta opinión, se objeta la existencia de un 
mosaico cristiano de Tabarka, que representa una orante re
vestida de una túnica cerrada, y que además tenía alrededor 
del cuello "una verdadera estola. 

Ahora bien, la simultaneidad de su uso demuestra que el 
clavas y la estola eran entre ellos dos vestidos diferentes. Por 
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lo demás, es del todo arbitrario afirmar que el clavus hubiese 
desaparecido para dar lugar a la estola, ya que monumentos 
de indiscutible valor nos representan por mucho tiempo la 
estola sobre la dalmática, de la que los clavi constituyen el 
ornato ordinario. 

El indicado mosaico de Tabarka ha inducido a que afirmara 
Rokault de Flcury, que la estola era una señal de plegaria y 
un vestido propio del que oraba. El ilustre arqueólogo con-
fjrma su hipótesis con el examen de diferentes monumentos. 
En la iconografía pagana, la sacerdotisa Dia'na se presenta 
durante el sacrificio con una estola sembrada de estrellas. Lo 
propio se observa en el sacrificio de Ingenia. 

En el cementerio cristiano de los santos Pedro y Marceli
no, el buen Pastor lleva un orarium. Detrás del presbiterio de 
la catedral de Pola se ha encontrado un sepulcro sobre el que 
está representada una orante con los brazos levantados y el 
cuello cubierto con el orarium que le cae de las espaldas. 
Según este orden ideológico, la palabra orarium se derivaría 
del verbo orare, y por extensión significaría velo de plegaria. 

Muy parecida a esta hipótesis es la propuesta por Bring-
liam. Cambiando orarium en horarium, el indicado arqueó
logo ve en la estola la señal con la que los ministros habían 
indicado a los fieles la hora de la plegaria. 

Wilpert y Scaglia proponen otra hipótesis. Según los usos 
romanos, los ministros del sacrificio y los que servían a la 
mesa empleaban un linterna, esto es, una especie de toalla. 
Ahora bien, el ofició de los diáconos, los cuales primero 'ser
vían a la mesa de los pobres, y después a la del Señor, reque
ría una prenda semejante para lavarse .y enjugarse las manos. 
Y por lo mismo, según los partidarios de esta opinión, de¿ lin
teum cpularc traería su origen nuestra estola. 

Siguiendo la historia de los monumentos y de la tradición 
escrita, los mencionados arqueólogos, establecen: i." que el 
manípulo y la estola en el principio fueron una misma cosa, 
esto es, la toalla de los diáconos; 2." que el manípulo tuvo su 
origen en Roma de la toalla transformada en pañuelo {suda-
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rium), y más tarde en señal de dignidad, propagándose pos-
' "** teriormente como tal en» las otras iglesias de Occidente; 3.0 

que el orarium diaconal tuvo su origen en la iglesia de Orien
te y Occidente, excluida Roma, la cual adoptó más tarde, 
después de su asimilación con el orarium de los presbíteros 
y de los obispos. 

La opinión que presenta a la estola como señal de dignidad, -
tiene muchos partidarios. Con todo, miefTtras Krieg defiende 
que primeramente fué un distintivo de las órdenes civiles y 
después de los "eclesiásticos, Le Brun, por el contrario, afir-

r ma que desde los primeros tiempos fué considerada como 
insignia de los grados jerárquicos de la Iglesia, y, por lo 
mismo, como vestido litúrgico. 

Recordemos, por fin, la última opinión. El orarium, en su 
origen, era un lino precioso con el cual las personas nobles 
enjugaban su rostro. 

Entre tantas opiniones, es bien difícil señalar cuál de ellas 
sea más probable. Con todo, creemos que ninguna de ellas 
excluye a las otras. Mas, para poder emitir un juicio acertado, 
precisa estudiar su origen, ver cuáles sean los datos ciertos 
de la historia y considerar a éstos independientemente de todo 
aspecto personal. Sólo de esta suerte podremos acercarnos a 
la verdad. 

Ahora bien, nos consta por la historia profana que los mi
nistros del sacrificio (camilli) y los ministros de la mesa (deli-
cati) empleaban una toalla con un fin higiénico, llamada res
pectivamente linteum epulare y linieum sacrificii. Sabemos, 
además, que una prenda muy .parecida a nuestro pañuelo se 
usaba en la vida cotidiana para limpiar el sudor y para todos 
los otros oficios de limpieza general. Nos consta, por último, 
que cuando alguno era invitado a un banquete, la etiqueta exi
gía que llevase consigo una servilleta o pequeña toalla. 

De todo lo cual se deduce una primera conclusión: la moda 
romana empleaba una prenda semejante a nuestro pañuelo, 
usada simultánea y sucesivamente por higiene, como por se
ñal de respeto, por ceremonia, y quizá aun por dignidad. 
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La manera de llevarle, no fué siempre uniforme. Esto su
puesto, no debemos olvidar lo que muchas veces hemos recor
dado, o sea, que en los primeros siglos no se empleaban para 
la liturgia unos vestidos diversos de los comunes. Esta es una 
regla que no debemos jamás olvidar. Ella nos induce a prio-
ri, a que tengamos presente que en el ejercicio del culto cris
tiano hallaremos unos vestidos parecidos a los demás, y esto 
no por alguna necesidad de índole litúrgica, sino solamente 
porque la Iglesia, durante niticho tiempo, no tuvo-ornamen,-..<« . 
to's propios y especiales. 

Quizá porque no era claro el uso y el significado de la 
mappula, quizá por otras razones que desconocemos, se pre
sentaron muy pronto dos corrientes: la primera limitada a la 
sola ciudad de Roma, dio origen al manípulo; la segunda, que 
comprende los países de oriente y del occidente hasta las 
puertas de la metrópoli cristiana, adoptó la estola. El uso 
actual que comprende la estola y el manípulo, representa muy 
bien la fusión de las dos corrientes. 

Hemos indicado ya que el manípulo nació en Roma. El pri
mer testimonio en su favor, como vestido litúrgico, le halla
mos en el Líber Pottlificalis. En él se refiere que san Silvestre 
(314-326) "canstituit nt diacones dalmática uterentur, ct palma 
linoslima lacva eorum tegerctur". 

El Papa Zósimo (417) extendió esta prescripción a las dió
cesis suburvicarias: "fecit constitiititm nt diacones ¡aevas tec
las haberent hora sacrificii de palüs liiwstinis". Desgraciada
mente la autenticidad de este decreto no está libre de toda 
duda, si bien constituye un testimonio del siglo VI en favor 
del manípulo romano. 

Para poder tener testimonios ciertos, precisa situarnos en 
la época de la redacción de los diferentes Ordines romani. El 
primero habla de la mappula del pontífice y del acólito; el 
quinto hace mención del sestace que comprendía a todos los 
órdenes del clero, excepto el diácono; el sexto, hace de ella 
una señal distintiva, propia de los obispos, presbíteros, diáco
nos y subdiáconos. 
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Es, por cierto, muy notable el texto del Ordo I : "Uno, 
dice, de los acólitos estacionarios precede a la cabalgadura 
del Pontífice, llevando el santo crisma, y teniendo la mano 
envuelta con la mappula'' ( i ) . 

Iin lo referente a la estola, existen muchos documentos ro
manos. No conocemos representación alguna de origen ro
mano que muestre, antes del siglo XII a un sacerdote o diá
cono con este ornamento como parte del propio vestuario li
túrgico. Con todo se puede asegurar muy probablemente que 
Roma ya desde los siglos X-XI le había recibido de otras 
partes. p 

Fuera de Roma los testimonios son explícitos y formales. 
San Juan Crisóstomo habla del orarium como de ornamento 
que llevaban los diáconos sobre el hombro izquierdo y pen
diente a manera de dos alas de ángeles. 

Existen también Concilios que se han ocupado de determinar 
el modo cómo se debía vestir la estola. El Concilio de Rra¿;a 
del año 563 ordena que los diáconos lleven su orarium, no 
debajo de la túnica, ya que de este modo no se distinguirían 
de los subdiáconos, sino sobre, visiblemente, sobre la espalda. 
En el Concilio de Toledo del año 633, después de haber recor
dado que el orarium es el vestido de los obispos, de los pres
bíteros y de los diáconos y que a ellos está exclusivamente 
reservado, prohibe que el diácono lleve dos, ya que esto no 
es lícito ni al mismo obispo. 

Forma del manípulo y de la estola 
La forma primitiva consistía, sin duda, en la de un pañuelo 

^,..0 toalla,-;Con el tiempo desaparecieron los pliegues, .y la 
mappula tomó la forma de una banda. 

Como principio general, podemos afirmar que la indicada 
transformación tuvo lugar en una época relativamente lejana, 
y no en el mismo tiempo en todas partes. Quizá este cambio 
se verificó más,pronto .fuera de Roma que en la misma ciucli'1 
de los Papas. De todas maneras, en el principio del siglo XI la 

(1) "Unus ex aculytis stntionnriis piaecedit etjmnn pontificia, gestan» 
sanctum chrisma, munu in mappula invuluta." 
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transformación era ya casi universal. Desde este tiempo, el 
manípulo y la estola pasan a tener la forma de una banda 
regular. La última mucho más larga, sin fracción alguna. 

En su origen eran de lino, de color blanco y sin ornamento 
alguno. En el período carlovingio adquirió una extraordinaria 
riqueza, ya en los bordados ya en su ornamentación de oro. 

Modo de llevar el manípulo y la estola 
En cuanto al modo de llevar el manípulo en la Iglesia, le 

expresa óptimamente Mabillón: "manipulo digitis extra polli-
cem imposito", es decir, que se llevaba entre los dedos pulgar 
y el índice. En el siglo IX era llevado indiferentemente en la 
derecha o en la izquierda, y así continuó en el siglo siguiente, 
si bien empezó ya a mostrarse la tradición en favor del brazo 
izquierdo. En los tiempos de la dominación carlovingia, se 
acostumbró también llevarle en la mano. 

En cuanto a la manera de llevar la estola, precisa que sepa
mos la persona que la lleve. El diácono la lleva sobre la es
palda izquierda, asegurando su parte extrema sobre el laclo 
derecho. Alguna vez fué llevada sobre el alba o debajo tíe la 
dalmática, como afirma el concilio de Braga. El sacerdote la 
lleva sobre el cuello y cruzada sobre el pecho, debajo de la 
casulla. El obispo, en lugar de la estola llevaba ti palio, no 
estando conforme la tradición en ver incompatible e! palio 
con el orarium. El concilio de Braga se declaraba en sentido 
afirmativo, el cual como distintivos del Obispo enumeraba la 
estola, el anillo y el pectoral. 

Simbolismo 
.> 

La incertitud de origen de*"los dos ornamentos, se trasluce . 
en el simbolismo que los autores de la edad media han creído 
atribuirle. 

Rábano Mauro,' en el manípulo ve una amonestación que 
recuerda al sacerdote el deber de estar dispuesto convenien
temente para los santos misterios. —> 

Amalado cree que son símbolo de pensamientos piadosos, 
de buenas consideraciones y de estímulos para imitar la vir-

20 -
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tud de los Santos. Para otros autores simboliza la peniten
cia. No faltan tampoco quienes piensen que significaba re
compensa del cielo. Este orden de ideas ha sido aceptado por 
el Pontifical Romano. "Recibe el manípulo, dice, por el que 
se denotan los frutos de las buenas obras" ( i) y por el Misal, 
el que, por razón de una concordancia con una frase del salmo 
125, nos le ofrece como el símbolo del gozo proveniente de 
la recompensa merecida por el trabajo de la penitencia, sim
bolizada por el manípulo? "Haced, Stñor, que merezca llevar 
el manípulo del llanto y del dolor, a fin de que con exultación 
reciba Ja recompensa del trabajo" (2). 

El simbolismo de la estola consiste en que es un ornamento 
'del diácono o del presbiterio. De consiguiente, según Inocen-
co I I I es señal del gozo del Señor, y desciende de la derecha 
a la izquierda porque el sacerdote en la prosperidad y en la 
adversidad debe estar fortificado con las armas del Señor. 

Durando de Mende, ve en la estola el símbolo de la presteza 
que se requiere en someterse al yugo del Señor, al propio 
tiempo que la imagen de la dulzura y de la humildad, por lo 
mismo que llega hasta las rodillas. 

Para Rábano Mauro es señal de la predicación, siendo este 
mismo símbolo el que le atribuye el Concilio IV de Toledo. 

El simbolismo que ha aceptado la Iglesia, nos recuerda en 
la estola la inocencia y la inmortalidad que perdimos por el 
pecado del pnmer hombre: "Redde mihi, Domine, stolam ñi-
mortalitatis quam perdidi in praevaricatione primi parentis". 

y.° LA CASULLA. 

Nomenclatura 
Entre los muchos nombres con que se designa al más im

portante de los ornamentos litúrgicos, recordaremos sola
mente los principales: Amphibalus o Amphibalum, designa un 
manto común a los hombres y a las mujeres, un manto litúr
gico de los clérigos y de los monjes. 

(1) "Accipe manipulum per quem des¡Rna*,ur fructus bonorum operum." 
(2) "Merear, Domine, portare manipulum fletus et doloris, ut cum 

exultatione recipiam mercedem laboris." 
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Como nombre de la casulla sacerdotal es empicado con 
frecuencia en los países de las Galias. 

~L^Pacnul<¡ era un vestido externo, de lana gruesa, de 
- forma perfectamente circula^ la cual tenía en el medio un 

agujero, por el que se introducía la cabeza, y esta se cubría 
con un capucho. Impermeable a la lluvia y muy pesado, cons
tituía el vestido preferido por los viajeros, carreteros y men
sajeros, llamado por esto vestido de viaje o de la lluvia. 

La Casula palabra derivada de casa, significa originaria
mente una pequeña casa, una títlda monástica, una capilla de 
campaña, por razón de la semejanza de ésta con una cabana 
o campana.. Después con la palabra Casula se designó gene
ralmente la pacnnla. 

La Planeta, palabra que ha quedado definitivamente en la 
liturgia romana, tiene un origen desconocido. 

San Isidoro, de Sevilla, quiere que se derive del griego, 
pl-atiastal {divagar) e indicaría la anchura del vestido que se 
extiende ricamente sobre el cuerpo. 

Otros, por el contrario, la llaman vestido de viaje. Mas, 
todas estas disquisiciones sobre el origen del vocablo, carecen 
de sólido fundamento. Mucho más exacto es afirmar que le 
ignoramos. Por otra parte el uso de esta palabra es bastante 
antiguo, ya que le vemos empleado por el propio diácono de 
san Gregorio al describir los vestidos usados por Gordiano, 
padre del Pontífice. 

Origen. 
Se há pretendido que la casulla fuese una derivación de 

la toga consularis. Mas, esta opinión no ha subs; tido. De-
' bemos recordar que el cristianismo lomó sus vestidos de la 
vida común, pero no ciertamente de aquella que vivía en el 
fausto y era propia de las personas constituidas en dignidad. 

La planeta en su origen no era más que la antigua pac-
nula. Esta, de procedencia griega, según lo indica su nom
bre, en el mundo pagano era un vestido ordinario que se 
librarse de la lluvia. De él hablan Planto, Juvenal y Marcial 
sobreponía a los demás, bastante pesado, y que servía para 
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en este sentido, y' por esta razón la llaman paenula viatoria, 
porque la usaban generalmente los viajeros y soldados. Pero 
muy presto, dada su excepcional comodidad, entrojen las 
costumbres ciudadanas, se aligeró su peso, y por lo menos 
hasta el siglo tercero la adoptaron los mismos senadores, 
aunque no como vestido oficial. Y esta paenula nobilis, acep
tada primeramente por los fieles como vestido común, fué 
la que dio origen a nuestra planeta. 

San Pablo tenía su paenula (r), y asimismo los primeros 
cristianos, los cuales se servían de ella para la oración, como 
se deduce de un texto de Tertuliano (De orationé c. XV). 
quien reprende a algunos que por una superstición se la qui
taban durante la plegaria. 

Hacia la segunda mitad del siglo IV la casulla la' vemos 
empleada en Occidente, si no en todas partes, por lo men >s 
en muchas. 

Obispos, presbíteros y laicos continuaban empleándola como 
vestido cotidiano, siendo muy probable que para celebrar !a 
liturgia usaban un vestido especial. 

San Cesáreo tenía una casulla villosa para salir, y otra 
de la cual se servía en las procesiones, "qua in processioni-
bus utebatur". 

San Fulgencio, por el contrario, la única que tenía la em
pleaba en la liturgia y en lo restante del día. 

A principios del siglo VII el uso de la paenula parece que 
tiende a especializarse para el clero. Y con esto" aun para 
la planeta vemos que se aplica la regla general. Primeramente 

,, ^.. ,fué deviso profano, después la,empicaron los seglares y ecle
siásticos, hasta que quedó definitivamente de uso. exclusivo 
para las funciones litúrgicas. 

Las diversas fases evolutivas pueden variar en una parte 
más que en otras, pero a partir del siglo VI-VII, cuando la 
moda ciudana experimentó notables cambios, la Iglesia acen
tuó su espíritu conservador, y" con esto quedó heredera de 

(1) "Punulam, quam rdiqui Troadu aputl Caipum, veniens affoi' tocum." 
(II Timot., IV. 18). 
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los vestidos antiguos, reservados desde esta época para la 
celebración de los divinos misterios. 

Por lo que se refiere al vestido que estudiamos, la legis
lación eclesiástica, empieza a declararse a favor de la pae
nula como de vestido sagrado ya a fines del siglo IV en las 
Galias bajo el nombre de amphibalus, y en España "en el año 
633 durante el cuarto Concilio de Toledo. En Italia precisa 
esperar el siglo VIII para hallar documentos escritos sobre 
el uso litúrgico de la planeta, si bien los mosaicos hiilaneses 
de la capilla de san Sátiro y los de S. Apolinar, en Ra-
vena, se remontan al siglo VI o V. 

La planeta, una vez admitida en la liturgia, no se la des
tinó indistintamente a la misma clase de personas. Fuera de 
Roma, parece uniforme y constante la costumbre de reser
varla a los solos obispos y presbíteros, mientras que en Roma, 
según el testimonio de los Ordines, era común para todo el 
clero inferior y superior, con la diferencia de que los diá
conos se servían de ella solamente en los tiempos de peniten
cia, al dejar la dalmática. Los subdiáconos en el siglo IX en 
lugar de la planeta usaron una túnica semejante a la dalmá
tica, conformándose, no obstante, con los diáconos en los 
días de ayuno. 

Los acólitos la conservaron aún durante un siglo. Por otra 
parte, como era muy lógico, el influjo de Roma se hizo sen
tir en otras partes gradualmente. Así se explica que Amalario 
pudiese afirmar que en su tiempo, sólo en algunas partes, 
el diácono y el subdiácono vistiesen la planeta. 

Mas, en el siglo XTI eLjiso de llevaj la casulla se extiende 
ya a toda la Iglesia, pasando de las catedrales a las iglesias 
capitulares y monásticas. De ahí la explicación del hecho 
que la planeta, no siendo exclusiva del sacerdote, y por lo 
mismo no constituyendo un hábito único para la celebración 
del sacrificio, se la emplease para todas o casi todas las fun
ciones eclesiásticas. 

La aparición del pluvial y su gran difusión después del 
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siglo XII debió limitar el uso de la planeta a la celebración 
"de la sola misa, y motiv'o" la disciplina ahora vigente. 

Forma de la planeta. La forma primitiva de la planeta 
consistía en un corte del todo circular, dejando una abertura 
para introducir la cabeza. Aplicada al cuerpo, colgaba con 
grandes pliegues a todo su alrededor. Los brazos, no obs
tante, quedaban debajo cymo aprisionados, y de ahí que cuan
do era necesario hacer uso de los mismosf'los bordes latera
les de la paemüa tenían que juntarse en pliegues de tal suerte 
majestuosos que de los antebrazos bajaban hasta los pies en 

i forma de cono con los lados muellemente encorvados y re
plegados. De esta suerte formaba un ancho reflejo que des
cubría y como comentaba los gestos sacerdotales del Pontí
fice, e imprimía a los mismos aquel carácter de nobleza, de 
majestad y de elegancia que. tanto admiramos en los anti
guos frescos. Hasta los siglos VII y VIII, la planeta per
manece subslancialmente idéntica a la rueda total o cuasi 
total. 

Si bien actualmente, semejante forma de corte haya: des
aparecido, con todo ha dejado en la Misa algunas huellas 
dignas de ser recordadas. En efecto. De algunos ritos no pue
de darse una plausible explicación, sino recordando la anti
gua forma de la planeta. El' Obispo se pone el manípulo des
pués del Confíteor. Esto recuerda el uso de algunas iglesias, 
según el cual, en este propio momento el celebrante sacaba 
las manos fuera de la ancha planeta. 

En la incensación del altar en la Misa solemne, y en la 
doble elevación, la rúbrica prescribe que se levante el borde 
de la casulla sacerdotal. Ahora éstas no son más que puras 
ceremonias; mas, en aquellos tiempos constituían una ver
dadera necesidad, cuando la riqueza del tejido impedía la 
libertad de los movimientos. 

Los diáconos en los días de ayuno llevan el estolón cru
zado; esto constituye un nuevo testimonio de aquel tiempo 
en que la ancha casulla se plegaba a manera de banda, a fin 
de obtener mayor prontitud en el servicio divino. 
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Lo propio se diga del rito según el cual los subdiáconos 
se quitan la planeta en la liturgia penitencial para la lectura 

• - de- los libros santos. 
El tránsito de la forma majestuosa priniitivVT a fa actual, 

se ha realizado gradualmente. 

En el siglo IX empezó el que podríamos llamar atentado 
contra la integridad de la planeta, recortando las partes late
rales, que se recogían sobre la espalda. Tal proceso dio ori
gen a dos formas nuevas: la Forma elíptica, la cual -consiste • ••" 
solamente en un recorte de los lados, conservando una igual 
longitud delante y detrás, y la forma en punta, en la que la 
parte posterior se conserva más o menos fija, y la parte an
terior forma un triángulo agudo, cuya base está formada por 
la espalda. Esta forma, en gran manera antiestética, preva
leció en los siglos X y XI, y de ella existe un ejemplar en 
los frescos subterráneos de la Basílica de san Clemente, en 
Roma. 

En el siglo XI hace su aparición la planeta en forma de 
1 campana, con tendencia hacia el tipo primitivo, pero no con 

el círculo entero, sino a media rueda, de suerte que forma 
un ángulo no inferior a 90 grados. Es verdad que estamos 
lejos de la solemnidad de la planeta primitiva, resultante de 
la profusión de la tela, de la anchura y movilidad de los 
pliegues,-, mas, el arte ha sabido dar a esta forma recortada 
tanta elegancia, (pie la hace capaz de equipararse con los 
modelos cprimitivos. 

El espléndido ejemplar que de esta casulla se conserva en 
Salsburgo nos hace dudar cuál sea el modelo preferible. 
De todos modos la rica iconografía de los obispos medioeva
les revestidos con la pacnula en forma de campana, demues
tra suficientemente cuanta dignidad comunique el indicado 
ornamento a los sagrados ministros. 

Desgraciadamente, el siglo XIII continuó la obra de recor
tar, y señaló aquel movimiento que en los siglos posteriores • 
producirá la forma varia de nuestros días. Nacida, puede de
cirse, en el siglo XV, era ya adulta en el siglo XVIII , y a 
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través de las mutilaciones a las que ha estado expuesta, se 
nos ha hecho desconocida, habiendo casi perdido todo distin
tivo que la haga parecida a la forma antigua. 

Quizá la degeneración en la forma de la planeta vaya 
unida a la circunstancia de haberla querido recargar de bor
dados y ornamentos varios que requerían un apoyo rígido 
y resistente. Conviene tener presente que, según la historia 
y las prescripciones litúrgicas, la planeta puede ser de la ma
yor sencillez y sin género alguno de ornato. Por otra parte, 
es también cierto que la arqueología demuestra que la forma 
primitiva puede muy bien conciliarse con grande riqueza de 
ornamentación. El motivo tan empleado y tan elegante de 
dos cintas verticales que cuelgan delante y detrás a manera 
de lattis clavus, y que alguna vez se extienden sobre las espal
das con dos brazos que dan origen a una cruz, permite a la 
planeta que retenga toda su anchura sin que tenga que te
merse, por la consistencia de aquellas partes en las que está 
colocado el adorno. De todas maneras, no creemos que sea 
buena regla la que sacrifica lo principal a lo accesorio. 

En vista de tantas transformaciones, el Caeremoniale 
Episcoporum protesta con elocuencia contra los recortes a 
que se ha sujetado el principal ornamento de nuestro culto, 
ya que sus prescripciones desconocen la planeta moderna, y 
se refieren solamente a la tradicional. 

Mucho es de desear que se acentúe en todas partes el mo
vimiento a favor de un depurado retorno a lo antiguo. Con 
ello ganarán igualmente la dignidad de la liturgia y del arte. 

Como hemos ya indicado, la primitiva casida tenía la forma 
de una^riiedá entera y caía anchamente sobre el cuerpo. Qui
zá para dar libertad de movimiento a las manos, se prac
ticó una abertura vertical en la parte anterior, y se formó 
de esta suerte una especie de manto abierto, el cual no 
sosteniéndose ya sobre la espalda se le sujetó por medio de 
un broehecrComo la-caísuflá tenía" en su origen'toda la anchu
ra; como la casulla fué reducida a la mitad, y como la casulla 
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llevaba el capucho, recordado aún hoy por el semicírculo que 
cuelga en la espalda. 

Ornamentación. La paenula, primitivamente profana, a cau
sa del objeto a que estaba destinada, debía ser de una extre
mada sencillez, requiriendo, sobre todo, un tejido muy com
pacto, para que fuese sólido e impermeable. Mas, cuando en
tró a formar parte de los vestidos ciudadanos, aun de la alta 
.sociedad, se le dio una forma menos pesada y la tela fué 
más superior. Cuando los primeros pastores se servían de 
ella a la vez que para las necesidades de la vida cotidiana 
para el servicio religioso, no cabe duda alguna que la pla
neta estaba en relación con las posibilidades económicas, y 
con las circunstancias especiales del lugar de su residencia 
y de sus ocupaciones. A una persona eclesiástica fija en una 
ciudad, fácilmente nos la imaginamos en el altar con una 
paenula rica; mientras que a un misionero, nos le represen
tamos con una paenu'a basta, muy propia para librarse de 
la intemperie en los viajes. Por lo mismo, no creemos arbi
trario afirmar, que de esta clase debió ser la paenula que 
el apóstol san Pablo pidió desde Tróade a su discípulo Ti
moteo. 

Cuando este ornamento servía para los actos profanos y 
religiosos, se procuró reservar para la liturgia una planeta 
diversa de la ordinaria. Y la diferencia, en cuanto puede de
ducirse de la vida de san Cesáreo de Arles, consistía sólo-
en la calidad más o menos pesada del ornamento. La palabra 
casulla villiosa autoriza este modo de pensar. 

Mas, ya desde los siglos IV-V el arte empieza a prodigar 
sus recursos a este ornamento. A fe tela sencilla sucede ¡a 
seda, y ésta reclama ornamentos con bordados de oro y aun 
de perlas. En semejante obra de ornamentación, se puede 
fácilmente sorprende un curso bastante uniforme. Alrededor 
de la abertura por donde se introducía la cabeza se colocaron 
hilos o galones de oro, los cuales, Jjajando después vertical-„ : 

mente por delante y por detrás, se extendían por fin sobre, 
todo el bordado inferior. Las galones verticales tomaban una¡ 
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considerable longitud y se asemejaban al latus clavus. Si esta 
semejanza es intencionada o no, es difícil decirlo; es cierto, 
no obstante, que la planeta en su origen, a diferencia de la 
túnica y de la dalmática, no fué un vestido clávalo. Aun en 
lo relativo a los galones verticales, hay que advertir un mo
tivo que se recuerda muy frecuentemente, el cual consiste 
en dos juegos de los mismos que partiendo del pecho, vienen 
a reunirse en la espalda, formando así una cruz con los bra
zos gradualmente elevados, lo cual da la idea lejana de una 
hortíi, llamada por este motivo cruz horcada. En el espacio 
comprendido entre los galones de la cruz, la aguja ha pro
ducido verdaderas maravillas con los bordados y las figuras. 
El argumento favorito consiste en la representación de las 
testas de los santos, dispuestas en otros tantos departamentos 
redondos, ojivales y cuadrados. Los puntos de enlace de los 
brazos con el "asta de la cruz, ofrecen con bastante fre
cuencia la imagen del Salvador, de la Virgen Santísima o 
del Santo titular. 

El último ornamento que debemos recordar es el capucho. 
No podemos dudar de que éste fué primitivo. Mas, cuando 
la paemda constituyó un ornamento litúrgico, celebrándose la 
misa en un lugar cubierto, resultó innecesario, y por lo mismo 
se suprimió. Esto no obstante, la costumbre antigua no que
dó en seguida abandonada, y por lo mismo, miniaturas del 
siglo X presentan aún algunas casullas con capucho. 

Simbolismo. La mística litúrgica de la Edad Media vio cu 
la planeta el símbolo de la caridad, madre y forma de todas 
las virtudes, como la planeta cubre todos los otros ornamen
tos. Esta explicación de Rábano Mauro ha sido aceptada 
por los liturgistas posteriores, y admitida por el Pontifical 
Romano. 

El simbolismo de otros liturgistas es más amplio, y ade
más de significar la caridad, se extiende también a la justi
cia, la invocación y la gracia del Espíritu Santo. En este 
orden de ideas se inspira la plegaria del obispo mientras viste 
la casulla. Por el contrario en la plegaria que comúnmente 
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rezan todos los sacerdotes, se simboliza en la planeta el yugo 
suave y ligero del Señor. 

Este sentido se halla ya-en las. oracjpnes_ del_siglo IX, y 
sin duda es el más apropiado. Finalmente en la planeta se 
quiere ver representada la Iglesia, y más precisamente el 
Antiguo Testamento en la parte posterior, y el nuevo en la 
anterior . , 

También se quiere ver en la planeta el manto de púrpura 
que llevó el Salvador, o también la sangre que copiosamente'" -
salió de sus venas hasta cubrir todo su cuerpo. ' 

8.° LAS LUCES.—Además de los sagrados ornamentos, para 
la celebración del santo sacrificio de la Misa y los otros ac
tos del culto, la liturgia exige también las luces. Así como 
para cada uno de los actos del culto tiene señalados orna
mentos propios con los cuales deben celebrarse, así tam
bién para estos mismos actos prescribe el empleo y uso de 
las luces. 

El empleo de las luces en los actos litúrgicos, no obedece 
ciertamente a la necesidad de expeler y de desterrar las tinie
blas, según pretende Claudio de Vcrt, sino que reconoce la 
existencia de un simbolismo, el más altamente significativo. 

El fuego y la luz son los más grandes símbolos que han 
tenido siempre lugar muy importante en todos los cultos. 
A causa de su poder misterioso fueron adorados como dioses, 
concretándose este culto idolátrico en el sol, fuente de fuego 
y de luz. 

Aunque muy ajenos a semejantes exageraciones, podemos 
afirmar que si bien es cierto que el fuego y la luz no son 
dioses, son, no obstante, un bellísimo símbolo de la divina 
luz inextinguible, que calienta y alumbra al hombre durante 
su peregrinación por el frío y obscuro valle de esta vida. 

El divino Maestro se sirvió de este símbolo, al declarar 
delante de sus discípulos que: "El era la luz del mundo" ( i) ; 
y el apóstol san Juan en el prólogo de su Evangelio canta 

(1) "Ego sum lux mundi." (Joann., VIII. 12). 
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un himno de sublime y divina inspiración al Verbo: "verda
dera lus que ilumina a todo hombre que viene a este mun
do" ( i ) . 

La liturgia, comentando estas palabras excelsas, nos invita 
también a la celebración y al reconocimiento de Jesucristo 
como verdadera luz de las almas en uno de sus más bellos 
himnos: "Olí, Tú, esplendor del Padre y de su gloria, que 
de -iticreada lus tu lus derivas! Lus de lus, manantial de 
resplandores, día de eternidad que alumbra el día. Sol de ver
dad, desciende a vuestras almas, y con fulgor eterno en ellas 
brilla, e infunde en las potencias y sentidos el fuego del Es
píritu de vida" (3). 

La liturgia cristiana, desde los primeros tiempos, se ha 
servido del fuego y de la luz para la celebración de los divi
nos misterios. En efecto. Sobre el altar deben encenderse 
las velas. El santo sacrificio de la Misa no puede celebrarse 
sin las velas; delante del sagrario debe arder constantemente 
la lámpara; para trasladar la sagrada Eucaristía y para lle
varla a los enfermos debe ir siempre compañada de luces. 
Además en el día de la Purificación se bendicen solemnemen
te las candelas, y se dan a los fieles, a fin de que, así como: 
"aquellas luces encendidas con el fuego visible ahuyentan las 
tinieblas de la noche, así sus corazones iluminados con el 
fuego invisible, esto es, con e% resplandor del Espíritu Santo, 
estén-Ubres de hi ceguera de todos los vicios" (3). 

Se bendicen las candelas y se distribuyen a los fieles, para 
que éstos, llevándolas encendidas en las manos, salgan al en
cuentro de Jesús, que es la luz de las naciones y la gloria 
del pueblo de Israel (4). 

(1) "Erat lux vera quae illuminat omnem hominem venientem in hunc 
mundum." (Joann., I, 9). 

(2) Splendor paternae gloríae Verusque sol itlábere. 
De luce lucem proferens, Micans nitóre perpeti : ;T 

Lux lucís, et fons lúmiuis, Iubariiue Sancti Spiritus 
Diem (lies ¡Iluminaría: Infunde nostris sensibus. 

(3) "Cpncéde^propitius' ,utv "sicut hace luminaria, igne visibili accensa^ 
nocturnas depelíunt tenebras, ita corda hóstra, invisibili igne, id est sancti* 
Spiritus splendore illustrata, omniurh vitiorum caecitate careant." (Orat. in 
Purif. B. M. V.). 

(4) "Lumen ad revelationcm gentium: et gloriam plebis tuae Israel." 
(I.uc., II, 32). 
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Mas, para comprender la importancia atribuida por la litur
gia a la luz, nada tan propio como el recuerdo de la función 
celebrada en la mañana del Sábado Santo. 

En la puerta de la iglesia se prepara el fuego nuevo en
cendido con una centella sacada del pedernal. Con este fuego 
se encienden tres velas, a las cuales se saluda sucesivamente 
con la invocación: "La lus de Cristo" ( i ) . 

A continuación, el diácono empieza el Exultet, que es-jáin 
duda, uno de los más bellos poemas litúrgicos. Con todoHk) 
olvidemos que nos hallamos en el Sábado Santo. Cristo está 
aún en el sepulcro; pero se acerca ya el momento en que 
El resplandecerá como Sol benéfico sobre las almas. Toda la 
asamblea contempla el cirio pascual, que recuerda, no sólo 
la columna de fuego que condujo a los israelitas desde =u 
salida de Egipto, sino que es también símbolo el más bello 
de Cristo luz inextinguible de las almas y de los pueblos. 

Nadie ha usado de ella, de la luz, tan profusa y sabiamen
te como la Liturgia católica; nadie la ha espiritualizado has
ta el punto de hacer de Dios, de su gloria, de su Cristo, de 
su doctrina, de sus hijos, de la vida y destinos de los cris
tianos una misma cosa: Luz. Nadie, como ella, la canta en 
forma tan transcendental y tan sugestiva (2). 

g." Uso Y SIMBOLISMO DEL INCIENSO.—Además de las luces, 

el incienso constituye también uno de los elementos litúrgi
cos cuyo uso es muy frecuente en el culto, desde las funcio
nes más sencillas a las más solemnes. 

Así vemos que emplea el incienso en la dedicación de 
la Iglesia, en la consagración del altar, en la celebración de 
las misas cantadas y solemnes, en \et bendición de las cam
panas, en las procesiones, en los ritos del Sábado Santo, en 
la sepultura de los difuntos, en los oficios solemnes de laudes 
y vísperas, y, generalmente, en todas las bendiciones de los 

U) "Lumen Christi." L>. 
(2) "LUCÍS Creator optime, "/* 

Lucem dierum proferens , 
Primordüs lucís novae, ^ 
Mundi parans originem." (Dom. ad Vesp.). » - • 
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elementos santificados por la liturgia, tales como la ceniza, 
. ; * los ramos y las candelas. _ 

Diferentes veces se ha suscitado en la historia de la litur
gia la controversia sobre el uso y el significado del incienso. 
Algunos santos Padres hablaron de él de un modo poco favo-

. r ab íe^ 
Claudio de Vert explicó su origen por la necesidad que 

experimentaban los cristiaTios de las catacumbas de servirse 
Üefel contra las exhalaciones mefíticas del suelo; Renán, auto
rizado representante de los racionalistas de todos los tiempos, 
afirmó que la Iglesia le había recibido de los gnósticos. Por 
último, la comunidad anglicana, incapaz de oponerse al ritua
lismo que había encontrado el incienso' en la puerta de sus 
Iglesias, restableció los principios enseñados por Claudio Vert. 

Esto asentado, es necesario reconocer que todas las reli
giones del mundo, admiten y usan el incienso para honrar la 
divinidad. 

Los Hebreos tenían un ceremonial propio para el uso del 
incienso en las funciones sagradas. No tan sólo el incienso era 
común a muchos sacrificios, sino que tenían un sacrificio ex
clusivamente del incienso, el cual se ofrecía sobre el altar de 
los perfumes mañana y tarde, al propio tiempo que se practi-' 
caba la plegaria pública. Zacarías vio el Ángel del Señor, 
que le anunció el nacimiento del Bautista, mientras ejercía 
sus funciones sacerdotales con el ofrecimiento de los perfu
mes en el altar del incienso ( i ) . 

El Real Profeta aludía a esta costumbre litúrgica, esto es 
a la doble acción del sacerdote que ofrecía el sacrificio del 
incienso y del pueblo que hacía"-su oración, cuando decía: 
"Ascienda mi oración ante tu acatamiento, como el olor del 

(!) "Sucedió, unes, que (Zacarías) sirviendo ,1BÍ funciones del sacer
docio en orden al culto divino, ñor su turno. le cuno en süerle, según el 
estilo que hahia, entre Ion fla curtió tes. entrar en til templo drt Seíiur a ofrecer 
el incienso; y todo el concurso drl nucido estaba orando lie [unte de afue
ra, durante la oblación del inekmjro. Enloncrs se Ir non recio a Macarios 
un andel del Señor, puesto en r íe a la derecha del altar del incienso. Con 
cuya vista se estremeció Zacarías, y rjuedó sobrecogido de espanto. Mas el 
Ángel le" dijo: No temas, Zacarías, pues tu oración ha sido despachada," 
(Luc, I, 8-13). 
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incienso; sea la elevación de mis manos tan acepta, como el 
sacrificio de la larde" ( i ) . 

- • El ritual cristiano aceptó de buen grado el incienso como 
elemento del culto, pero es difícil determinar 'eT tiempo pre
ciso de esta admisión. ^ ^ 

El libro del Apocalipsis habla repetidas veces del inejensj. 
Los cuatro animales y los veinticuatro ancianos postrados 
delante del Cordero tenían copas de oro llenas de perfumes. 
Cuando fué abierto el último Sello, un ángel teniendo-en la 
mano un incensario de oro, llevaba una grande cantidad de 
incienso para ofrecerle con la plegaria de todos los santos 
sobre el altar de oro que se levantaba delante del trono. Es
tos testimonios son un recuerdo de la liturgia mosaica, de la 
cual repiten muchas expresiones y conceptos. 

Otros textos son de un origen dudoso, más nuevo, o por lo 
menos no bien definido. Tales, son los aducidos del pseudo 
Dionisio, del Testamento de san Efrén, del libro de con-
summationc mundi, y de los Cánones apostólicos, sobre 1-JS 
cuales el parecer de los críticos no está del todo concorde. 
Con todo los testimonios en favor del incienso usado en la 
liturgia, no son raros. 

Tertuliano se expresa con los siguientes términos: "A la 
verdad no compramos incienso. Si se busca, en Arabia, sepan 
los de Sabá que los cristianos prefieren y estiman en más 
usar de sus mercancías para sepultar los muertos que para 
honrar a los dioses" (2). 

Es cierto, por lo mismo, que para sepultar los muertos, se 
empleaba el incienso. Ahora bien, las exequias, según el mis
mo Tertuliano, constituían un acto propiamente litúrgico, ya 
que era realizado con la plegaria y por el ministerio del 
sacerdote. 

Probablemente era muy reducido el uso que se hacía del 
incienso en el sacrificio y en los otros actos del culto/ a fin 

(1) "Dirigatur oratio mea sicut incensum in conspectu tuo: elevatio 
mnnuum mearum sRcrificium vespertinum." (Ps., '140, 2) . 

(2) "Thura plañe non emimus. Si Arabiao tiuacnmUir, scient Sabnd 
pluris et carioiis suas merecs christianis sepeliendia profligan, uuam düs 
fumi gandís." 
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de evitar que los paganos recientemente convertidos conci
bieran falsas ideas del cristianismo. 

Habiendo desaparecido en el siglo cuarto este motivo, fué 
general la costumbre *de usar el' incienso, y los testimonios 
son muy claros y explícitos. 

La • piadosa peregrina Eteria describe con brillantes colores 
la liturgia jerosolimitana, toda rebosante de luces y perfumes. 

San Ambrosio dice claramente que en el sacrificio se hacía 
uso del incienso, continuando el rito cristiano lo que practi
caba el ceremonial de los hebreos. 

San Cirilo Alejandrino recuerda que también se empleaba 
en las procesiones, como sucedió en Efeso, cuando después 
de la condenación de Ncstorio, los padres del Concilio fueron 
acompañados a sus casas con velas encendidas, mientras las 
matronas llevaban en sus manos incensarios humeantes. Lo 
propio se practicó en la traslación > de las reliquias de san 
Lupicino, descrita por san Gregorio obispo de Tours. Una 
nueva prueba importante se desprende de los inventarios del 
mobiliario poseído por varias iglesias. 

Constantino regaló dos preciosísimos incensarios al Late-
rano, cada uno de los cuales pesaba treinta libras de oro. 

Pablo el Silenciario afirma que la iglesia de santa Sofía 
poseía treinta y seis incensarios. 

El Papa Sergio hizo construir uno de oro,' para colgarle 
(leíante de la imagen de san Pedro, a fin de quemar el incien
so y los suaves perfumes en su solemnidad durante el santo 
sacrificio. 

El incienso le hallamos tamban relacionado con la liturgia 
lucernal. En las antiguas generaciones cristianas al caer de 
la tarde, tenía lugar un rito que constituía como un sacrificio 
de luz. Se encendía una luz, la cual consumiéndose en honor 
de Dios, recordaba el sacrificio vespertino celebrado por Jesu
cristo en -el- Calvario/ coirla cruenta inmolación de su huma
nidad. Y porque el salmo 140, en el que el sacrificio de la 
oración se compara a los vapores del incienso que suben hasta 
el trono del Altísimo, por una conexión natural, al ofreci-

• - ' • * - r • . . - • . ' < . • • . 
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miento de la luz se juntaba el ofrecimiento del incienso, por 
cuyo motivo a la reunión de la tarde se la llamó indiferente
mente hora lucemae y hora incensi. 

En el encomio pascual del Sábado Santo, con los varios 
actos que le acompañan, y en la incensación del altar durante 
el canto del Magníficat, cuando se celebran solemnemente las 
Vísperas, tenemos visibles recuerdos de esta función vesper
tina. 

Nada digamos de los siglos posteriores, ya que el incienso 
entra evidentemente en la liturgia como uno de sus elemen
tos, tales como la sal, el agua, el aceite y las cenizas. 

El incienso tiene un significado simbólico. En el Apocalip
sis san Juan lo dice claramente: "Cuando hubo abierto el li
bro, los cuatro animales, y los veinticuatro ancianos se postra
ron ante el Cordero, teniendo todos cítaras y copas de oro, 
llenas de perfumes, que son las oraciones de los Santos" ( i ) . 

Además, según el mismo Apóstol, el incienso como rito de 
sacrificio y como simbolo de plegaria es todo una misma cosa: 
"Vino entonces otro Ángel, y púsose ante el altar con un in
censario de oro, y diéronsele muchos perfumes, compuestos 
de las oraciones de todos los santos para que los ofreciese 
sobre el altar de oro, colocado ante el trono de Dios. Y el 
humo de los perfumes de las oraciones de los Santos subió 
por la mano del ángel al acatamiento de Dios". (2). 

Y a la verdad, toda plegaria (sacrificio interno) supone en 
el que ruega un estado de ánimo con el cual reconoce lo£ so
beranos derechos del Creador. El incienso (sacrificio exter
no) expresa sensiblemente semejante ^estado de ánimo en el 
que ora. Entre uno y otro, como entre la palabra y la idea, 
debe existir una íntima relación de contenido lógico, de con-

(1) "Et cum aperuisset librum, iiuatuor animalia ut viginti quatuor 
séniores ceciderunt coram Agno, habentes singuli citharas, et phiales áureas 
plenas odoramentorum, quae sunt orationes sj^ctorum." (Apoc, V, 8). 

(2) "Et alius ángelus venit. et stetit ante altare, habens thuribulum 
aureum ; et data sunt illi incensa multa, ut daret de orationibus sanctorum 
omnium super altare aureum nuod est ante thronum Dei. Et ascendit fu-
mus incensorum de orationibus sanctorum de manu Angelí coram Deo." 
(Apoc, VIII. 3-4). 
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tinuidad, de expresión,' para que el sacrificio no resulte un 
sacrificio farisaico. ^ 

Por lo demás, la misma Iglesia se manifiesta participante 
de Ja simbólica significación del incienso, cuando en la fiesta 
de la Epifanía, dice: "Tres son los dones preciosos que los 
Magos han ofrecido a Dios, y en ellos se contienen divinos 
misterios" ( i ) . 

Para declarar el simbolismo del incienso, seguiremos como 
norma lo que leemos en el testamento de san Efrén: "En mi 
enterramiento, dice, no hagáis uso de aromas, ya que éste 
es un honor que no me ayuda; no pongáis conmigo suaves 
perfumes, porque ésta es una gloria que no me corresponde. 
El incienso llevadle al santuario, y a mi acompañadme con 
vuestras plegarias. Los aromas ofreccdlos a Dios; para mí 
reservad vuestros cánticos piadosos. En ves de olores y per
fumes, acordaos de mí en vuestras plegarias. En la casa de 
Dios quemad el incienso, a fin de que cuantos entren en ella 
experimenten los gratos perfumes." 

Ante todo, el incienso es un homenaje de adoración ofre
cido a Dios, con el cual se reconoce su supremo dominio sobre -
las criaturas. Es una demostración de honor, de glorificación, 
un sacrificio (non enim hic milii honor prodcst, non enim de-
ect me gloria: arómala offerte Dco). La naturaleza misma 
del incienso inspira este simbolismo. Quemándole se consume 
y se destruye en honor de Dios, despide agradables vapores 
que en su movimiento ascendente indican su aceptación por 
parte del Altísimo. Las palabras con las cuales en el oferto
rio de la Misa el sacerdote bendice el incienso, así lo expre
san : "se digne el Señor bendecir y recibir este incienso en olor 
de suavidad" (2). 

Por lo demás, hemos ya indicado que en el Sábado Santo, 
y de una manera menos evidente en las Vísperas solemnes, 

(1) "Tria sunt muñera pretiosa, quae obtulerunt Magi Domino, ct ha-
bent in se divina mysteria." (Besp. Epiph.). 

(2) "Incensum istud diffnotur Dominus benedicere, et in odorem suavi-
tatis acciperc." (Ordin. Missae). 
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se conserva el recuerdo de la antigua reunión lucernal, el 
cual constituía casi un sacrificio de luz y de incienso. 
• Ayudará añadir ahora queja tradición patrística, en los do
nes ofrecidos por los Magos a jesús Ñiño en el día de la 
Epifanía, ha reconocido en ello la demostración de un home
naje. Valga por todos el testimonio de san Ambrosio, el cual 
se expresa del modo siguiente: "¿Qué valor de verdadera fe 
tienen estos presentes? El oro se ofrece al rey, el incienso a 
Dios, la mirra a los miicrtos". El oro 'es señal de 'Indignidad " 
real; el incienso es símbolo del poder divino; la mirra sirve 
para honrar el sepulcro". 

En segundo lugar, el incienso simboliza la plegaria (pro 
odoribus ct aromatibiis, mei memoriam in deprecationibus 
vestris perágitc). Este significado nos le indica la sagrada 
Escritura. Muchas veces ha sido citado el verso del salmo, 
que se conserva aún en la liturgia actual. En el indicado ver
so, el profeta ruega que su oración suba a la presencia de 
Dios como el incienso. 

En tercer lugar el perfume que esparce el incienso, indica 
el buen olor de la vida que el cristiano debe esparcir a su 
alrededor con la virtuosa práctica del Evangelio (inecnsa odo-
rate in domo Dei, ut qui Mam ingrediuntur suavi odore per-
fitndantur). Bien conocida es la expresión de san Pablo: 
"Nosotros somos el buen olor de Cristo" ( i ) . Como el perfume 
despierta en nosotros la idea de las flores, así la santidad de 
la vida, que el cristiano muestra en sus actos, es la demostra
ción del espíritu divino que le anima y de la fe que profesa. 
En el día de la ordenación, el Obispo recuerda a los sacerdo
tes, el grave y fundamental deber de una conducta intachable, 
sirviéndose del símbolo de las flores: "Sea el olor de vuestra 
vida el gozo de la Iglesia de Cristo" (2) 

Además de éstos, existen otros significados simbólicos del 

incienso. Esta substancia, con sus gratos perfumes purifica 

el aire. Con esto se expresa la expulsión de los espíritus ma

lí) "Christi bonus odor sumns Deo." (2 Cor., II, 15). 

(2) "Sit odor vitae vestrae delectamentum Ecclesiac Christi." 
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lignos. En la bendición que el sacerdote pronuncia el sábado 
Santo sobre los cinco granos de incienso, hallamos las pala
bras siguientes: "Venga, os rogamos, omnipotente Dios, con 
abundancia la efusión de vuestras bendiciones sobre este in
cienso; encended Vos, regenerador invisible, esta luz que nos 
lia de alumbrar durante esta noche, a fin de que no sólo res
plandezca con la secreta participación d.e vuestra luz el sacri
ficio que en esta noclie se os ofrece, sino que expelidos los 
artificios y la malicia del demonio, asista la virtud de vuestra 
majestad en lodos los lugares en que fuere licitada una par
tícula de esta santificación misteriosa" ( i ) . sj 

Cuando el celebrante entrega al diácono el incensario, dice 
las palabras siguientes: "Encienda el Señor en nosotros el 
fuego de ¡su amor, y la llama de la eterna caridad" (2). De 
ahí un nuevo significado. El incienso aviva el fuego, y hace 
que se convierta en llamas. En esto es viva imagen de aquel 
fuego que el divino Salvador (3) ha venido a traer a la tierra, 
esto es la caridad, fruto excelso del Espíritu Santo. 

Finalmente, puede hallarse una analogía, que no carece de 
fundamento, entre los vapores del incienso y la nube miste
riosa desde la cual Dios hablaba a Moisés. Ciertamente que 
es terrible la majestad del Omnipotente. El hombre no puede 
contemplar su rostro sin sentirse en gran manera conmovido. 
Por esta razón, el Señor a fin de hacerse más accesible a la 
criatura, prefiere ocultar su infinita perfección debajo del 
misterio. Y así vemos que en los actos solemnes del culto 
cristiano, cuando el fiel entra en contacto con el Señor, el 
humo del incienso constituye el religioso velo que hace más 
humilde y más confiada su plegaria. 

^ " En cuanto a las relaciones del incienso con la liturgia de la 

(1) "Veniat, quaosumus, omnipotcns Deus, super hoc ineensum larga 
tuac benediclionis infusio, ct hunc nocturnum splendorom invisibilis l'egc-
nerator accende; ut non solum Kacnficium, uuod hac nocte litatum est, 
arcana UiminLs tui admixtione refulft'eat; sed in quocumciue loco ex huius 
sanctifícutionis myslerio aliiiuid l'uerit deporlalum, expulsa diabolicne frau-
tlis neciuitia, viclus tuae. .maicatatra assistaU" (Orat. Sabb. Sancti). 

(2) "Acceñdat in nobis Dominus ignem sui amoris, et flammam aetérnae 
caritatis." (Ex ord. Missae). 

(8) Luc , XII, 49. 
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santa Misa, vemos que cuatro diferentes veces se hace uso de 
él en las Misas cantadas: en el principio; para el canto del 
Evangelio; en el Ofertorio y en la elevación. 

En el principio de la Misa, el altar constituye propiamente 
el objeto del incienso, o sea de la incensación. Ahora bien, 
el altar es el lugar del sacrificio, el altar místicamente es la 
figura de Jesucristo. A Jesucristo, por lo tanto, va dirigido 
el honor. Pero no debemos olvidar que sobre la mesa se ha
llan expuestas las reliquias de los santos mártires y confeso
res, los cuales habiendo copiado en sí mismos la imagen del 
divino Modelo, fueron participantes de la pasión del Salvador, 
o con el derramamiento de la sangre, o con la práctica he
roica de la virtud. Ahora bien, san Pablo explicando lo que 
aguarda a los hijos de Dios, ha dicho que aquellos que han 
sufrido con Jesús, serán también glorificados con El ( i ) . 
Esta glorificación substancial, los Santos la gozan ya c.¡i la 
dichosa ciudad de Dios, esperando su cumplimiento hasta que 
su cuerpo resucitado del polvo, .larticipará de la hiena/entu-
ranza del alma. Pero mientras esperan la resurrección, la 
santa Iglesia con una solicitud m.'-s que maternal, ha reunido 
sus huesos en un lugar honorífico, y les tributa con profusión 
honores y gloria con el perfume <': 1 incienso. 

En el canto del Evangelio, achilas de ser el incienso una 
señal de respeto y de honor a la palabra de Dios, significa 
también la fragancia de la doctrina revelada, a fin de que 
penetrando ésta en nuestros corazones, les convierte en otras 
tantas fuentes del buen olor de Cristo. 

Más solemne es la incensación que se practica en el ofer
torio. Esta merece s«r estudiada más extensamente, ya que 
demuestra el carácter del sacrificio propio de la Misa, y la 
íntima unión del cristiano con Jesucristo y con el sacerdote. 

En el ritual mosaico, el incienso entraba como elemento del 
sacrificio. "Cuando alguna persona, leemos en el libro del 
Levítico, ofreciere al Señor una oblación de harina en sacrifi
cio, será su ofrenda flor de harina, y-fe presentará a los sa

lí) "Si lamen compatimur, ut et conglorificemur." (Rom., VIII, 17). 
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cerdotes, hijos de Aarón, uno de los cuales tomará- mi puñado 
entero de flor de harina con aceite y todo el incienso, y lo 
quemará sobre el altar, para recuerdo y olor suavísimo al 
Señor" ( i ) . 

La liturgia cristiana acepta el incienso, pero no como ele
mento o materia, sino como un símbolo que acompaña y ex
plica el carácter de sacrificio propio de la Misa. El incienso 
se quema en honor de Bios, se convierte en vapor como para 
penetrar las nubes, y sulic como suave perfume hrtsta el tro
no del Altísimo. Esta última, especialmente, es la condición, la 
forma típica, según la que en el libro del Levítico Jeová ex-

• presa su complacencia en los sacrificios que se le ofrecen 
San Pablo se servirá de la misma fórmula para indicar el 

infinito valor del sacrificio de la nueva ley, en el cual deberá 
realizarse lo que estaba prefigurado en la antigua. "Cristo, 
dice el Apóstol, nos amó, y se ofreció a sí mismo a Dios en 
oblación y hostia de olor suavísimo" (2). 

En la santa Misa tiene lugar el mismo sacrificio de la 
Cruz. Para expresar que éste es grato y le acepta Dios, la 
liturgia se sirve del simbolismo del incienso. El celebrante 
ofrece a Dios el incienso, pero le ofrece estrechamente unido 
con el pan y el vino eucarísticos. Lleva el incensario sobre 
éstos, y del pan y del vino eucarísticos, parece que sube la 
nube de perfumes que se levanta hacia el cielo. El incienso, 
que después del rito del ofertorio humea sobre las santas 
ofertas, constituye una nueva y sugestiva manera de presen
tarlas a Dios. Mediante el simbolismo del incienso, rogamos 
que sean agradables a Dios y suban en olor de suavidad hasta 
el trono del Altísimo la Hostia «anta y el Cáliz de >alud. Y 
con esto se ofrece ante nuestra consideración la fórmula bí
blica del sacrificio que el sacerdote ha rezado un momento 
antes al ofrecer el cáliz: "Os ofrecemos, Señor, el cáliz de 

(1) "Anima eum obtulerit oblationem sacrificii Domino, simila erit 
eius oblatio ; fundctque super cam oleum, et ponct thus, ac deferet ad filios 
Aaron sacerdotes, quorum unus tollet puffillum plcnum similac et olei, ac 
totum thus, et ponet memoriale super altare in odorem suavissimum Do
mino." (Lev., II, 1). 

(2) ."Christus dilexit nos, et tradidit semetipsum pro nobis oblationem 
et hostiam Peo in odorem suavitatis." (Eph., V, 2). 
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salud, implorando vuestra clemencia, para que con olor de • 
suavidad suba ante el acatamiento de vuestra Majestad di
vina" ( i ) . Por.lo mismo el incienso así unido estrechamente 
con el holocausto eucarístico, expresa aún más sensiblemente 
el homenaje de adoración para con Dios, que el sacrificio del 
altar contiene en sumo grado. 

En el rito que ahora estudiamos, el honor del incienso, no 
se tributa solamente a las ofertas, sino que también se aplica 
a la Cruz, al altar, al sacerdote, al coro, a los ministros, acó-*•" 
lilos, y finalmente a toda la asamblea de los fieles. 

Fácilmente se comprende que sea incensada la Cruz. Con 
ello queremos expresar un acto de adoración a la imagen del 
Crucifijo, el instrumento de la redención universal, afirmán
dose al propio tiempo nuestra fe en la unidad del sacrificio 
existente entre el acto litúrgico de la Misa y el del Calvario. 

Hemos indicado ya, por qué alrededor del altar se extien
den los suaves perfumes. El Pontifical Romano, dice: "Altare 
Cliristus cst" = "El Altar es Cristo". 

Se comprende también porque el sacerdote sea honrado con 
el incienso. Revestido con la misma dignidad de Jesucristo, 
en su persona y en sus atribuciones tiene gran semejanza con 
Dios. 

Tampoco ofrece dificultad la incensación del coro y de los 
ministros. El coro, en la liturgia terrestre, ejercita las fun
ciones reservadas a los ángeles en la liturgia del cielo. Son 
incensados los ministros, porque participando en más o menos 
grado d̂ cl sacerdocio, son cooperadores en la celebración del 
sacrificio. 

Mas, ¿por qué se honra con el incienso a toda la asamblea? 
¿Cuáles son las razones de este rito, cuáles los títulos por los 
que un simple fiel es digno de una tan importante manifesta
ción de respeto? 

En el uso general del incienso, cuando no es quemado direc
tamente para honrar a Dios, la liturgia se propone este fin: 

(1) "OfferimUB tibí, Domine, calicem salutnris, tuam deprecantes clc-
mentiam, ut in conspeetu divinae maiestatis tuae, pro nostra, et totius mun-
di salutc, cum odore suavitatis ascendat." (Ex Ordin. Missae). 
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• "expresar la unión o la relación que un objeto o una persona 
puede tener con Dios". 

O esta relación existe ya, y entonces el incienso consti
tuye un honorífico reconocimiento sensible, como acontece 
en la incensación del altar, de la cruz, de las reliquias de los 
santos, del sacerdote; o esta relación está en camino de rea
lizarse, y en este caso el incienso toma el carácter de un rito 
consecratorio, como en la bendición de las cenizas, de las 
velas y de los ramos. Pero en todo caso, el fundamento que 
autoriza el uso del incienso es un título sagrado, 

Ahora bien, quien posea un conocimiento elemental de la 
doctrina católica, sabe muy bien que son varios los títulos 
sagrados que posee el cristiano. 

El primero lo constituye, la gracia santificante. Esta, según 
la expresión bíblica, hace al hombre participante de la natu
raleza divina, y le une místicamente con Jesucristo. Profundo 
es a este propósito el pensamiento de san Hilario: "No tenía 
necesidad de hacerse hombre, Aquél por quien fué hecho el 
hombre; pero nosotros sí que teníamos necesidad que Dios 
se hiciese hombre y habitase entre nosotros, a fin de que, 
tomando la naturaleza humana revistiera a la entera humani
dad. Su humillación constituye nuestra grandeza; su ignomi
nia, nuestro honor. Así como El es Dios encarnado, así nos
otros somos hombres transformados en Dios" ( i ) . 

El segundo título sagrado consiste en que los fieles parti
cipan de algún modo del sacerdocio. Es verdad que sólo el 
sacerdote es el que ofrece propia e inmediatamente el sacri
ficio, siendo el mismo ministro consagrado y oficialmente de

butado ppr la. Iglesia, y pudiendo él, legítimamente, realizar 
toda acción litúrgica sin la intervención del pueblo. Esto no 
obstante, los fieles pueden ser considerados como quienes ofre
cen mediatamente, como enseñan los teólogos, en cuanto que, 

(1) "Non ille cguit homo efflci, per fiuem homo factus est: sed nos 
eguimus ut Deus caro fiertít, et habitaret, jn nobis, id est, ..assumptione car-
nis unius interfia uriív'ersáé carnis incoleret. Ilumilitas eius, noatra ñobilitas 
est, contumelia eius honor noster est: (iuod lile Deus ín carne consistente, 
hoc nos vicissim in Deum ex carne renovati." (Ex libr. I. cap. XXV. Sancti 
Hilarii "De Trinitate"). 
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unidos con el sacerdote, en él y por él, ofrecen a Dios el mis
mo sacrificio. De esta suerte, más unidos con Dios y personi
ficados con el sacerdote, los fieles reciben el honor del incienso, 
el cual no sólo constituye una señal de respeto, sino que ade
más es una admonición para entrar con toda el alma en la 
sagrada corriente del sacrificio y de la virtud, admonición 
semejante a aquella que el obispo hace directamente a los 
nuevos sacerdotes: "sea el perfume de nuestra vida, deleite 
para la Iglesia de Cristo." 

El tercer título consiste en que los fieles en unión de Je
sús participan en la santa Misa del oficio de víctima. "Nos
otros, en fecto, como escribe Bossuet, no solamente nos ofre
cemos con el sacerdote y los dones, sino que, además, nos 
ofrecemos a nosotros mismos. Cuando se ofrece actualmente 
a Dios el cuerpo presente del Salvador, se da una nueva ra
zón para ofrecerle nuevamente la Iglesia, que es su cuerpo 
en otro sentido, y los fieles, que son sus miembros. Sale del 
cuerpo natural de nuestro Salvador una expresión de unidad 
para juntar y reducir en un todo el cuerpo místico, y se 
completa el misterio del cuerpo de Jesucristo, cuando todos 
los miembros se unen para ofrecerse en El y por El." Altísimo 
pensamiento que da al rito de la incensación practicado so
bre los fieles un significado más profundo aún. El incienso 
es señal de honor respecto de los dones eucarísticos ofrecidos 
a Dios. Pero en los dones eucarísticos está comprendido mís
ticamente todo el cristiano. Por lo mismo, éste viene a par
ticipar de algún modo de este honor. 

Además, el incienso es el símbolo que expresa la compla
cencia de Dios por las oícendas que se le presentan' sobre el 
altar; por lo cual significa también el contentamiento que halla 
el Señor en el sacrificio del corazón que nosotros le hacemos 
en unión con el incruento y cotidiano que se realiza sobre el 
altar. 

Muy instructiva es una plegaria que se lee en la liturgia 
de san Jaime, la liturgia más antigua de los griegos: "La 
gracia de tu magnificencia agradece el incienso que te ofre-
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cen los hijos de tu Iglesia fiel para aplacar la divinidad. Ten 
compasión de nosotros, p¿¡iitentes, y como aceptaste la obla
ción de Abrahán sobre el monte, y le dignaste aceptar los 
perfumes del incienso de tu sacerdote Aaróu, así has que 
nuestro incienso te sea agradable y te pueda aplacar, oh Dios 
de las misericordias." 

No es ciertamente el perfume del incienso el que agrada 
a Dios, o el que puede aplacar su enojo, sino lo simbolizado 
por el incienso, el sacrificio santo y vivo de nuestra vida, en 
unión •con el de Jesús. 

Así considerado el incienso, forma parte de aquellos ele
mentos con los cuales la Iglesia, mediante la liturgia, da a 
sus hijos una lección más eficaz que la que podía dar con sólo 
su palabra. Mediante el simbolismo del incienso, empleado 
especialmente en el santo sacrificio de la Misa, nos enseña 
la necesidad de que nuestra alma y todas sus potencias se 
ofrezcan también como sacrificio voluntario y espontáneo, 
y se unan con el sacrificio de Jesucristo, renovado y conti
nuado perpetuamente sobre el Altar. 

10.' COLORES LITÚRGICOS.—Después de haber estudiado los 

ornamentos usados en las funciones del culto, como comple
mento del mismo estudio, consignaremos brevemente los co
lores que la sagrada liturgia admite y prescribe. 

Ante todo, debemos observar que la Iglesia, durante los 
primeros siglos no señaló color alguno determinado para los 
ornamentos sagrados. Así lo practica aún la Iglesia oriental. 
Fué hacia el siglo XI que la autoridad eclesiástica comenzó 
a dar algunas normas relativas "a los colores litúrgicos, ins
piradas, sin duda, en el carácter de aquella época, amante 
en gran manera del simbolismo en los actos del culto. 

Los colores litúrgicos admitidos por el Misal Romano y 
que según la festividad que se celebre deben emplearse cada 
día, en el conopeo, frontal, humeral, paños del pulpito, así 
como en el manípulo, estola, dalmática, casulla, capa pluvial, 
cubrecáliz y bolsa de los corporales, son los siguientes: ¿>/<TJI-
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cu, encarnado, verde, morado, negro, rosa y azul. El signifi
cado simbólico que dichos colores tienen en la sagrada Es
critura, ha determinado el usojjue de los mismos se hace, se
gún las prescripciones de las rúbricas. 

Bl blanco. Significa la alegría c inocencia; ía gloria de 
los Angeles; el triunfo tic los Santos; la dignidad y la vic
toria del Salvador. Por lo mismo le usa la Iglesia Romana, 
en las- fiestas de Nuestro Señor Jesucristo; cu las de la 
Virgen Santísima, y en las de los santos Poiitífices1""Confe- ''•*'• 
sores, Doctores, Vírgenes, y, cu general, cti todas las fiestas 
de los Santos que no son mártires. 

El encarnado. Simboliza, por su viveza y color la sangre, 
y representa el ardor de la caridad. Se emplea en las fiestas 
del Espíritu Santo; de la Cruz; de la Pasión, y de los Após
toles y Mártires. 

El verde. Con sus tintas de primavera denota la esperanza. 
Tiene su lugar en el tiempo, en el que, según el significado 
místico de la liturgia, celebramos nuestra peregrinación hacia 
el cielo; es decir, en el tiempo después de la Epifanía y des
pués de Pentecostés. 

El morado. En la antigüedad se le reservaba para signi
ficar la realeza, el poder, y las altas dignidades. La liturgia 
ha dado a este color un significado bien diverso, ya que le 
emplea para denotar la penitencia, la aflicción, la humillación. 
Por este motivo se usa durante el Adviento, Septuagésima, 
Cuaresma, Cuatro Témporas, Vigilias y Rogaciones. 

El negro. Expresa el poder que se levanta contra Dios; 
la acción de Satán y sus victorias. Su uso litúrgico no se 
extiende más que al Vierne's Santo y al Oficio de Difuntos. 

El rosa. En algunas iglesias se emplea este color dos ve
ces al año. En el tercer domingo de Adviento, llamado Cán
dete y en el cuarto de Cuaresma, designado con el nombre 
de Laclare. El origen de este color litúrgico se debe a que 
el Papa en la Dominica Laclare bendrcia la rosa que enviaba 
a alguno de los principes cristianos. Y cnmii esta Dominica 
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guarda alguna semejanza con la de Adviento Cándete, por 
esto se emplea también en aquélla Misa. 

Id acal. Se usa, como privilegio especial, en España y en 
sus antiguas posesiones, en la fiesta y durante la Octava 
de la Inmaculada Concepción de la Virgen Santísima. 

I I . " SIGNIFICADO DE LAS PRINCIPALES ACTITUDES DE LA MISA. 

— Genuflexión. Significa siempre el acto de adoración de
bida únicamente a Dios; a El sólo redunda cuando se hace 
al que participa de la dignidad pontifical de Cristo. 

Reverencia. En general expresa sentimientos de religioso 
respeto para con el Señor, sus Santos, y por cuanto repre
senta su santidad. 

Postración e inclinación profunda. Significa y expresa hu
millación delante de la majestad de Dios. 

Estar en pie. Es señal de respeto, de alegría, de esperanza; 
significa también protestación de fe, de amor, y de una vo
luntad pronta para la defensa de lo que creemos. 

Golpearse el pecho. Designa la compunción y el deseo de 
la paz. 

Las manos juntas. Denotan y procuran, al mismo tiempo, 
el recogimiento de todo nuestro ser durante la oración. 

Los brazos extendidos y las manos abiertas. Es la actuación 
propia de los antiguos cristianos, representada frecuentemen
te en las catacumbas durante el tiempo de la oración y al 
ofrecerse a sí mismos. 

Manos y ojos elevados hacia la Cruz. Muestran una supre
ma invocación a la sangre de Cristo (pie nos purifica de to-

** ̂ -das nuestras iniquidades. " • 

Beso litúrgico. Es la expresión más elocuente y sentida del 
amor a Jesucristo, y por respeto a El, a la Virgen Inmacu
lada y a los Santos. Se practica sobre el Altar, que simboli
za a Cristo, sobre el santo Evangelio, porque es su palabra 
de vida eterna,.ja.sobru .la* patena que debe contenerle bajo 
las especies sacramentales; en las misas cantadas se da 
(ainhiéu a los ministros. 
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Abraso litúrgico. Es una manifestación de amor fraternal, 
y una prueba de la paz adquirida por Cristo. 

Imposición de manos. Este acto es uno de los más solem
nes de la liturgia. Tiene, generalmente, una eficacia conse-
cratoria; significa también la invocación del Espíritu San
to, y es señal de jurisdicción. 

Atentación. Simboliza la infusión íntima, suprasensible y 
real del Espíritu Santo. 

Lavabo de manos. Se practica para designar la pureza, que, 
especialmente, debe acompañar al sublime y tremendo acto 
del santo sacrificio de la Misa. 

Sagradas unciones. Producen aquella gracia transformatriz 
y consecratoria que se comunica al alma y con la cual se 
esfuerza. 

Incensación. Es un acto antiquísimo, de origen oriental, . 
que se practica como tributo de honor a Dios. Se inciensan 
las sagradas ofertas; se inciensa el Santísimo Sacramento en 
el que está Cristo realmente presente; se inciensa el Altar 
y el santo Evangelio, que le representan y recuerdan sus 
palabras; se inciensan las reliquias; se inciensa el celebrante, 
los ministros del Altar, el clero y el pueblo cristiano, en 
señal de la veneración que la Iglesia tiene a su respectiva . 
dignidad. El incienso es, además, símbolo de la oración que 
se eleva al trono de Dios en olor de suavidad. 

Aspersión. Importa siempre el concepto de purificación, . 
o de sufragio en favor de los fieles' difuntos. 
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CAPITULO 111 

E L CANTO EN LA LITURGIA 

SUMARIO : 1." El canto y la liturgia; 2.° Oficio que desem
peña la música en la*liturgia; 3."**Carác¿er de la música sa
grada; 4." Canto gregoriano; 5." Polifonía clásica; 6." Mú
sica moderna; 7.° Texto litúrgico; 8." Órgano e instrumen
tos; 9." Duración de la música litúrgica; 10." Comisión de 
vigilancia; 11." Deberes de los seminaristas; 12.° De las 

. "Scholae Cantorum"; 13." Escuelas superiores de música 
sagrada; 14.° Urgencia de las reformas; 15." La enseñanza 

. del canto a los jóvenes clérigos; 16.° El oficio coral; 17." 
Capillas musicales y escolanías de niños cantores; 18.° i-a 
música instrumental y el órgano; 19." La participación de 
los fieles. 

i." E L CANTO Y LA LITURGIA.—Como complemento de cuan

to acabamos de consignar en el capítulo anterior, respecto de 
los elementos extrínsecos del santo sacrificio de la Misa, no 
podemos omitir en manera alguna uno de los más importan
tes, el que, con razón, ha sido llamado la lengua cíe la litur
gia, es decir el canto. La Iglesia, que conoce perfectamente 
la eficacia del canto para que el culto adquiera la máxima 
perfección posible, le ha prescrito, constituyéndole uno de 
los elementos imprescindibles de la liturgia. Por esto vemos 
que no hay solemnidad religiosa sin canto, porque en toda 
solemnidad debe sentirse y expresarse de una manera intensa 
y profunda el correspondiente sentimiento religioso, y ello no 
es posible sin el canto sagrado. Sube a Dios sin cesar la 
alabanza de la Iglesia; no seria lo que debe si no la acompaña
ra el canto. El canto, como la plegaria y la alabanza, debe ser 
el pan cotidiano de la Liturgia dice Dom Pothicr; a él se 
añadirá la música, a guisa de festín, en las solemnidades o 
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en las partes más solemnes del Oficio. La forma misma de 
nuestro culto que es social, la expresión del sentimiento reli
gioso debe refundirse en la. unidad, y el_ canto es como el 
troquel en que se uniforma la voz y el sentimiento de las 
multitudes; porque es popular, no debía faltarle al populus 
Vei el canto, forma de expresión la más natural de los sen
timientos colectivos. 

2.°' OFICIO QUE DESEMPEÑADLA MÚSICA EN LA LITURGIA.—,. 0 

"Como parte integrante de la Liturgia solemne, la música 
sagrada tiende a su mismo fin, el cual consiste en la gloria 
de Dios y la santificación y edificación de los fieles. La 
música contribuye a aumentar el decoro y esplendor de las 
solemnidades religiosas, y así como su oficio principal con
siste en revestir de adecuadas melodías el texto litúrgico pro
puesto a la consideración de los fieles, su fin propio es aña
dir más eficacia al texto mismo, para que por este medio 
se excite más la devoción de los fieles, y se preparen me
jor a recibir los frutos de la gracia que produce la celebra-» 
ción de los sagrados misterios." (Pío X, Motu proprio "De 
Música sacra", 22 de noviembre de 1903, ti. 1). 

,V° CARÁCTER DE LA MÚSICA SAGRADA.—"Por tanto, la mú

sica sagrada ha de lener en grado eminente las cualidades 
propias de la Liturgia; conviene, a saber: la santidad y ¡a 
bondad de las formas, de donde nace espontáneamente otro 
carácter suyo: la universalidad. 

Debe ser santa, y, por consiguiente, excluir todo lo profa
no, no ̂ sólo en sí misma, sino aun en el modo con que la 
interpretan los cantores. 

Debe tener arle verdadero, porque de otro modo no es po
sible que ejerza sobre el ánimo de los oyentes el bienhechor 
inlkijo que se propone obtener la Iglesia al admitirla en la 
Liturgia. 

Mas, a la vez, ha de ser universal, en el sentido de que, 
aun concediéndose a cada nación que admita en sus compo
siciones religiosas aquellas formas particulares, que consti-



336 ACTOS DE LA PLEGARIA LITÚRGICA ' 

Luyen el carácter específico de su propia música, éste debe 
estar de tal modo subordinado a los caracteres generales de 
la música sagrada, que ningún fiel procedente de otra nación 
experimente al oírla impresión de que no sea buena." (Ibid., 

; " • 2 ) -

4.0 CANTO GREGORIANO. — ''Reúne, en grado sumo, estas 
cualidades el canto gregoriano, que es, por consiguiente, el 
canto propio de la Iglesia Romana, el que ha custodiado celo
samente durante el curso de los siglos en sus códices litúr
gicos el que ella ofrece a los fieles como suyo, el que en 
algunas partes de la Liturgia prescribe exclusivamente, el 

",... que estudios recientes han restablecido felizmente cñ su pu

reza e integridad. 
Por estas razones, el canto gregoriano fué tenido siempre 

por el más acabado modelo de música religiosa; de modo que, 
con toda razón, puede formularse esta ley general: Una com
posición musical del género religioso será tanto más sagrada 
V litúrgica cuanto más se acerque en aire, inspiración y .r«-
bor a la melodía gregoriana, y será tanto menos digna del 
templo cuanto más diste de este modelo soberano. 

Así, pues, el antiguo canto gregoriano tradicional lieberá 
restablecerse ampliamente en las solemnidades del culto; 
teniéndose por bien sabido que ninguna función religiosa 
perderá ínula de su solemnidad aunque no se cante en ella 
otra música que la gregoriana. 

Procúrese solícitamente que el pueblo recobre la costumbre 
de usar el canto gregoriano, para que de esta manera tome 
parte más activa en los oficios litúrgicos, como solía en 

., ,-.' otro tiempo." {Ibid., Yi. 3). " 

5.° POLIFONÍA CLÁSICA.—"Hállanse también en grado emi
nente las supradichas cualidades en la polifonía clásica, espe
cialmente en la de la escuela romana, que en el siglo XVI llegó 
a la cumbre de la perfección con las obras de Pedro Luis de 
Palcstrina,. y _que -luego-continuó produciendo composiciones 
excelentes desde el punto de vista litúrgico y musical. 

La polifonía clásica se acerca bastante al canto gregoriano, 
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modelo perfecto de música sagrada; por esta razón mereció 
ser admitida junto con él en las funciones más solemnes de 
la Iglesia, como son las que se celebran en la capilla ponti
ficia. 

Conviene, por tanto, restablecerla copiosamente en las so
lemnidades religiosas, señaladamente en las basílicas más insig
nes, en las iglesias catedrales, en las de los Seminarios, y otras 
instituciones eclesiásticas que- suelen tener a mano todos los 
medios necesarios." {Ibid., n. 4). 

6." MÚSICA MODERNA. — "En todo tiempo ha reconocido 
fomentado la Iglesia los progresos de las artes, admitiendo 
en el servicio del culto cuanto en el curso de los siglos el 
genio ha sabido hallar de bueno y bello, salvas siempre las 
leyes de la Liturgia. Por esta razón es también admitida en 
la Iglesia la música más moderna, puesto que cuenta con pie
zas cuya bondad, seriedad y gravedad las hace dignas de las 
funciones litúrgicas. 

Sin embargo, de ello, a consecuencia del uso profano a que 
la música moderna se ordena especialmente, deberá cuidarse 
con el mayor esmero de que las composiciones musicales de 
estilo moderno que se admitan en las iglesias no contengan 
cosa alguna profana, ni ofrezcan reminiscencias de motivos 
usados en el teatro, y que su forma externa no imite el aire 
de las composiciones profanas". {Ibid., n. 5). 

"Entre los diversos géneros de música moderna, el que apa
rece menos adecuado a las funciones del culto es el llamado 
estilo teatral, que durante el pasado siglo estuvo muy en boga, 
principalmente en Italia. Por su misma naturaleza, es este 
género diametralmente opuesto al canto gregoriano y a la 
polifonía clásica, y, por tanto, a las normas fundamentales 
de toda buena música sagrada. Por otra parte, la íntima es
tructura, el ritmo y el llamado convencionalismo de este géne
ro, se acomodan difícilmente a las exigencias de la verdadera 
música litúrgica." {Ibid., n. 6). _ 

"Las mujeres no pueden ser admitidas en el coro o capilla 
de música. Si se quiere, pues, emplear las voces agudas de 

22 -
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tiples y contraltos, deberán ser de niños, según uso antiquír 
" sim.o de la Iglesia." (Ibid*, n. 13). 

7.0 TEXTO LITÚRGICO.—"La lengua propia de la Iglesia 

Romana es la latina, por lo cual está prohibido que en las 
solemnidades litúrgicas se cante cosa alguna en lengua vulgar, 
y mucho más que se canten en lengua vulgar las partes varia
bles o comunes de la Mfia o del Ofioio." (Ibid., n. 7). 

"Como que para cada función litúrgica están ya determina
dos los textos que han de ponerse en música y el orden en que 
deben cantarse, no es lícito alterar este orden, ni substituir los 
textos prescritos por otros de elección privada, ni omitirlos 
total o parcialmente, como las rúbricas no consienten que se 
suplan con el órgano, sino que han de recitarse sencillamente 
en el coro. Pero es permitido, conforme a la costumbre de la 
Iglesia Romana, cantar un motete cucarístico después del 
Benedictas de la Misa solemne. Es también permitido que, 
cantado el ofertorio propio de la Misa, pueda cantarse en el 
tiempo que queda hasta el prefacio un breve motete con letra 
aprobada por la Iglesia." (Ibid., u. 8). 

"El texto litúrgico ha de cantarse tal cual está en los libros, 
sin cambios o transposiciones de palabras, sin repeticiones 
indebidas, sin suprimir sílabas, de manera que puedan enten
derlo los fieles que lo escuchan." (Ibid., n. 9). 

8.° ÓRGANO E INSTRUMENTOS.—Aunque la música propia de 

la Iglesia sea exclusivamente vocal, se permite también la 
música con acompañamiento de órgano. En algún caso parti
cular podrán admitirse asimismo otros instrumentos, en los 
términos debidos y con las precauciones oportunas; pero no 
sin licencia especial del Ordinario, como prescribe el Caere-
moniale Episcoporum." (Ibid., n. 15). 

"Gomo el canto es siempre lo principal, el órgano y los 
demás instrumentos deben sostenerle sencillamente y no opri
mirle." (Ibid., n. 16). 

No está permitido anteponer al canto largos preludios, o 
interrumpirle con piezas de intermedio." (Ibid., n. 17). 
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En el acompañamiento del canto, en los preludios, inter
medios y demás pasajes parecidos, debe tocarse el órgano 
-según la índole del mismo instrumento y participar, además, 
de todas las cualidades de la música 'sag'rá'iTa Arriba" enume
radas." (Ibid., n. 18). 

"Las melodías propias del celebrante y sus ministros han de 
cantarse siempre en nota gregoriana, sin acompañamiento del 
órgano." (Ibid., n. 12). 

"Está prohibido en la iglesia"tocar el apiano, así como los 
demás instrumentos fragorosos o ligeros; tales son el tambor, 
el bombo, los platillos, el chinesco y otros semejantes. 

Está rigurosamente prohibido que las llamadas bandas 
toquen en las iglesias, y sólo en algún caso especial supuesto 
el consentimiento del Ordinario, podrá admitirse un número 
juiciosamente escogido, corto y proporcionado al ambiente, 
de instrumentos de viento que ejecuten una composición, o 
acompañen el canto, con música escrita en estilo grave, ade
cuada y en todo semejante a la del órgano. 

En las procesiones que salgan de la iglesia, el Ordinario 
podrá permitir que asistan las bandas de música, con tal de 
que no ejecuten composiciones profanas. Sería de apetecer 
que en estas ocasiones se limitasen dichas músicas a acom
pañar algún himno religioso, escrito en lengua latina o vul
gar, cantado por los cantores o por las piadosas cofradías que 
asistan a la procesión." (Ibid., m 21). 

9.° DURACIÓN DE LA MÚSICA LITÚRGICA.—"No es lícito que 

por razón del canto o de la música se baga esperar al sacer
dote en el altar más tiempo del que exige la Liturgia. 

Según prescripciones de la Iglesia, el Sanctus de la Misa 
debe estar acabado antes de la elevación; a pesar de lo cual, 
en este punto hasta el celebrante suele tener que estar pen
diente de la música. Conforme a la tradición gregoriana, el 
Gloria y el Credo han de ser relativamente breves". (Ibid., 
11. 2 2 ) . 

En general, ha de reprobarse como grave abusa que en las 
funciones religiosas la Liturgia quede en lugar secundario y 
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como al servicio de la música, siendo así que la música es 
una de tantas partes de la Liturgia y su humilde sierva." 
(fbid., n. 23). 

io.° COMISIÓN DE VIGILANCIA.—"Para el puntual cumpli

miento de cuanto aquí se dispone, nombrarán los Obispos en 
sus diócesis, si ya no lo han hecho, una Comisión especial for
mada de personas realmente competentes en cosas de música 
sagrada; y en la forma que crean más oportuna, les confiarán 
el encargo de vigilar la música que se ejecute en las iglesias. 
No han de cuidar solamente de que la música sea buena de 
suyo, sino que corresponda a las condiciones de los cantores 
y sea buena la ejecución." (Jbid., n. 24). 

ii.° DEMORES DE LOS SEMINARISTAS.—"En los Seminarios 

de clérigos e Institutos eclesiásticos se ha de cultivar con 
amor y diligencia, conforme a las disposiciones del Concilio 
de Trcnto, el ya alabado canto gregoriano tradicional, y en 
esta materia sean los Superiores generosos de estímulos y en
comios con sus jóvenes subditos. Promuévase asimismo entre 
el clero, donde sea posible, la fundación de una Sclroki Can-
t o ruin para la ejecución de la polifonía sacra y de la buena 
música litúrgica." (Jbid., n. 25). 

"En las lecciones ordinarias de Liturgia, Moral y Derecho 
Canónico que se explican a los alumnos de Teología, no dejen 
de tocarse aquellos puntos que más especialmente se refieren 
a los principios fundamentales y a las normas de música sa
grada; procúrese completar la teoría con instrucciones espe
ciales „ acerca de la estética„del arte religioso, para que los 
clérigos no salgan del Seminario desprovistos de estas nocio
nes, tan necesarias a la plena cultura eclesiástica." (Ibid., 
n. 26). 

T2.° D E LAS "SCHOLAE CANTORUM".—"Póngase cuidado en 

restablecer, :por,lQ menos en las iglesias principales, las anti
guas Scholae Cantorum, como se ha hecho ya con excelente 
fruto en buen número de lugares. No será difícil al clero ver
daderamente celoso instituir tales Scholae hasta en las igle-
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sias de menor importanciaj aun en las rurales; antes bien, 
esto le proporcionará el medio de reunir en torno suyo a niños 
y adultos, con ventaja para sí y edificación del pueblo." (Jbid., 
número 27). 

13.0 ESCUELAS SUPERIORES DE MÚSICA SAGRADA.—"Procúrese 

sostener y promover del mejor modo, donde ya existan, las es
cuelas superiores de música sagrada, y donde no, procúrese 
fundarlas, porque es sumamente importante que la Iglesia . 
misma provea a la instrucción de sus maestros, organistas y 
cantores, conforme a los verdaderos principios del arte sa
grado." (7¿lid., n. 28). 

14.0 URGENCIA DE LAS REFORMAS.—"Se recomienda a los 

maestros de capilla, chantres, clérigos, superiores de semina
rios, de institutos eclesiásticos y de comunidades religiosas, a 
los párrocos y rectores de iglesias, a los canónigos de colegia
tas y catedrales, y sobre todo, a los Ordinarios diocesanos, 
que fomenten con gran celo estas prudentes reformas, desde 
mucho ha deseadas y unánimemente pedidas de todos, para 
que no caiga en desprecio la autoridad misma de la Iglesia, 
que reiteradamente las ha propuesto, y ahora de nuevo las 
inculca." (Ibid., n. 29). 

15.° LA ENSEÑANZA DEL CANTO A LOS JÓVENES CLÉRIGOS.— 

"Todos aquellos que se preparen para el ministerio sacerdotal, 
no sólo en los Seminarios, sino también en las casas religio
sas, sean instruidos en el canto gregoriano y en la música sa
grada, desde los primeros años de su juventud, a fin de que 
en tal edad puedan .más fácilmente aprender cuanto se refiere 
al canto y a la melodía, y", además, les sea menos dificultoso 
suprimir o modificar defecfbs naturales, si por casualidad los 
padecen, los cuales sería imposible remediar después, en edad 
más adulta. Iniciándose así esta enseñanza del canto y de la 
música desde las clases elementales, y prosiguiéndola en el 
gimnasio y en el liceo, los futuros sacerdotes, hechos ya, sin •* 
siquiera advertirlo, avezados cantores, podrán recibir sin fa
tiga ni dificultad la cultura superior que bien puede llamarse 
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estética de la melodía gregoriana y del arte musical, de la 
polifonía y del órganoT'conocimientos que se han hecho hoy 
tan convenientes a la cultura del clero. 

Por tanto, así en los Seminarios como en los demás institu
tos de educación eclesiástica, haya una breve pero frecuente 
y casi diaria lección o cjercitación de canto gregoriano y de 
música sagrada; lecció/i que, si e^ dada con espíritu verda
dero litúrgico, servirá más bien de alivió" que de pesadumbre 
a los alumnos, después de las fatigosas horas de otras ense
ñanzas y estudios severos. Esta más completa y perfecta edu
cación litúrgico-musical del clero conseguirá, sin duda, que 
recobre su antiguo esplendor y dignidad el oficio del coro, 
que es parte principal del culto divino, y asimismo logrará 
que en las Escokmías y Capillas musicales renazca su antigua 
gloria y grandeza." 

16.° E L OFICIO CORAL.—''Todos aquellos que estén al frente 
de Basílicas, Iglesias Catedrales, Colegiatas y Conventuales 
religiosas o de cualquier modo pertenezcan a ellas, deben em
plear todo su esfuerzo a fin de que se restaure el oficio coral 
según las prescripciones de la Iglesia; no sólo en cuanto es de 
precepto genérico, como rezar siempre el oficio divino digne, 
atiente, ct devotc, sino también en cnanto concierne al arte 
del canto; puesto que en la salmodia se debe atender, ya a la 
precisión de los tonos con sus propias cadencias, medias y 
finales, ya a la pausa conveniente del asterisco, ya en fin, a la 
plena concordia en la recitación de los versículos salmodíeos 
y de las estrofas de los himnos. Porque, si todo esto se cumple 
en sus mínimos puntos, salmodiando todos perfectamente, no 
sólo demostrarán la unidad de sus espíritus, aplicados a la 
alabanza de Dios, sino también efí el equilibrado alternar de 
ambas alas del coro, semejarán emular la alabanza eterna de 
los Serafines, que en voz alta cantaban alternativamente: 
Santo, Santo, Santo. 

A fin de que en adelante nadie pueda alegar excusas o pre
textos por creerse dispensado de la obligación de obedecer a 
las leyes de la iglesia, todos los Cabildos y Comunidades rcli-
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giosas deberán tratar de estas disposiciones en oportunas 
reuniones periódicas. Y, así como en otro tiempo bahía un 
caritoY o rector rf<?t coro, así también en adelante haya en todos 
los coros, tanto de canónigos como de religiosos, uña persona 
competente que vele por la observancia de las reglas litúrgi
cas y del canto coral, y corrija en la práctica los defectos de 
todo el coro y de cada uno de'sus componentes. 

Y aquí es oportuno recordar que por antigua y constante 
disciplina de la Iglesia, como tarnbién cii'virtud de las-mismas ,.. <•> 
constituciones Capitulares, hoy todavía vigentes, es necesario 
que todos cuantos están obligados al oficio coral conozcan, a 
menos en la medida conveniente, el canto gregoriano. Y por 
canto gregoriano, al cual han de ajustarse todas las iglesias, 
sin exceptuar ninguna, debe entenderse sólo aquél que ha .sido 
restituido a la fidelidad de los antiguos códices, y que ya está 
dado por la iglesia en edición auténtica. 

17.° CAPILLAS MUSICALES Y ESCOLANÍAS DE NIÑOS CANTO

RES.—También queremos recomendar aquí a quienes corres
ponde las Capillas musicales como aquellas que, sucediendo, en 
el decurso de los tiempos, a las antiguas liscolanías se institu
yeron para este fin en las. Basílicas y en las iglesias mayores, 
a fin de que se ajustasen especialmente a la polifonía sacra. 
A este propósito, la polifonía suele con toda razón merecer 
la preferencia, después de las venerandas melodías gregoria
nas, sobre todo otro género de música eclesiástica. Por eso 
Nos ardientemente deseamos que tales Capillas así como 
llorccicron desde el siglo XIV ay XVI, así también se restau
ren especialmente dondequiera (pie la mayor frecuencia y 
esplendor del culto divino exijan mayor número y más ex
quisita selección de cantores. 

Respecto a las Escolamos de niños se las debe fundar, no 
sólo para las iglesias mayores y catedrales, sino también para 
las iglesias menores y parroquiales; a los niños cantores los 
educarán en el canto maestros de capilla, para que sus voces, 
según la antigua costumbre de la iglesia, se unan a los coros 
viriles, sobre todo cuando en la polifonía sacra se les confía, 
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como sucedió siempre, la parte de soprano, o . también del 
canttts. 

De los niños de coro, sobre todo en el siglo XVI, salieron 
como es sabido, los mejores compositores de polifonía clásica, 
siendo el primero de todos ellos el gran Palestrina. 

i8.° LA MÚSICA INSTRUMENTAL Y EL ÓRGANO.—"Y porque sa

bemos que en alguna región se intenta fomentar de nuevo.un 
género de música no del todo sagrada, a causa especialmente 
del inmoderado uso de los instrumentos, Nos creemos aquí 
en el deber de afirmar que no es el canto con acompañamiento 
de instrumentos el ideal de la Iglesia, ya que antes que el 
instrumento es la voz viva la que debe resonar en el templo, 
la voz del clero, de los cantores, del pueblo. Y no se ha de 
creer que la Iglesia se opone al florecimiento del arte musical, 
cuando procura dar la preferencia a la voz humana sobre todo 
otro instrumento. Porque ningún instrumento, ni aun el más 
delicado y perfecto, podrá nunca competir en vigor de expre
sión con la voz del hombre, sobre todo cuando de ella se sirve 
el alma para orar y alabar al Altísimo. 

La Iglesia tiene, además, su tradicional instrumento musi-
'cal ; queremos decir el órgano, que por su maravillosa gran
diosidad y majestad, fué estimado digno de enlazarse con los 
ritos litúrgicos, ya acompañando el canto, ya durante los si
lencios de los coros y, segijn las prescripciones de la Iglesia, 
difundiendo suavísimas armonías. Pero también en esto hay 
que evitar esa mezcla de lo sagrado y de lo profano, que a 
causa por un lado de modificaciones introducidas por los cons
tructores y por otro lado de audacias musicales de algunos or-

.. ^ganistas,-*va amenazando la pureza de la santa misión que el 
órgano está destinado a realizar en la Iglesia. 

También Nos deseamos que, salvas siempre las normas 
litúrgicas, se desarrolle cada día más y reciba nuevos perfecr 
cionamientos cuanto se refiere al órgano. Pero no podemos 
dejar de .lamentarnos' de que, asr como acontecía en otros 
tiempos con otros géneros de música que la Iglesia con razón 
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reprobó, así también hoy se intente con modernísimas formas 
volver a introducir en el templo el espíritu de disipación y de 
mundanidad. Si tales formas comenzasen nuevamente a infil
trarse, la Iglesia no tardaría un punto en condenarlas. 

Vuelvan a resonar en los templos sólo aquellos acentos del 
órgano que se armonizan con la majestad del lugar y con el 
santo perfume de los ritos. Solamente así el arte del órgano 
volverá a hallar su camino y_su nuevo esplendor, con ven
taja verdadera de la liturgia sagrada." 

19.° LA PARTICIPACIÓN DEL PUEBLO.—"A fin de que los fieles 

tomen parte más activa en el culto divino, renuévese para el 
pueblo el uso del canto gregoriano, en lo que al pueblo toca. 
Es necesario, en efecto, que los fieles, no como extraños o 
mudos espectadores, sino comprendidos verdaderamente, pe
netrados por la belleza de la liturgia, asistan de tal modo a 
las sagradas funciones—aun cuando en ellas se celebren pro
cesiones solemnes—, que alterne su voz según las debidas 
normas, con la voz del sacerdote y la del coro o schola can
tonan. Porque, si esto felizmente sucede, no habrá ya que 
lamentar ese triste espectáculo en que el pueblo nada respon
de, o apenas responde con un murmullo bajo y confuso a las 
oraciones más comunes expresadas en lengua litúrgica y hasta 
en lengua vulgar. 

Apliqúense activamente uno y otro Clero con la guía, y tras 
el ejemplo de los Obispos y Ordinarios, a fomentar, ya direc
tamente, ya por medio de personas entendidas, esta enseñanza 
litúrgico musical del pueblo, como cosa que está estrechamente 
unida con la doctrina„cristiana. Y ello será hasta fácil de ob
tener si esta instrucción en "el canto litúrgico se da principal
mente en las escuelas, congregaciones piadosas y otras aso
ciaciones católicas. Asimismo las comunidades de religiosos, 
de monjas e instituciones femeninas sean celosas por conse
guir este fin en los diversos establecimientos de educación que 
les están confiados. Igualmente confiamos que ayudarán no 
poco a este fin las sociedades que en algunas regiones, y acá-
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tando siempre a las autoridades eclesiásticas, dedican toda su 
inteligente acción a restaurar la música sagrada según las 
normas de la Iglesia." (S. S. Pío XI, el día 20 de diciembre 
de 1928). 

I 

I 

*tf?X, 

.. , _ CAPÍTULO IV 

RITO DEL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA 

SUMARIO: 1." Definición de la santa Misa; 2." Diversos nom
bres con que ha sido designada; 3.° Modalidades con qu» 
puede ser considerada la* santa Misa; 4." Parte» de que-* 
consta la santa Misa. 

Después de haber estudiado la naturaleza del sacrificio como 
acto principal del culto, y asentada la verdad fundamental 
de que la santa Misa es el verdadero sacrificio de la Nueva 
Ley, es muy lógico que nos ocupemos de lo que constituye el 
rito de la santa Misa, como el más importante de la sagrada 
liturgia. 

La importancia de este estudio se comprenderá fácilmente 
si se tiene presente que la santa Misa constituye el centro de 
lodo el culto católico, de toda la vida cristiana, y por lo 
mismo es también el centro de toda la liturgia. 

Si todos los actos de la plegaria litúrgica son dignos de 
nuestra consideración, y todos sus elementos merecen ser es
tudiados, ciertamente que la santa Misa aventaja a todos en 
dignidad, reclamando para sí el más grande aprecio, ya que 
de ella y por ella tienen su razón de ser todos los demás actos 
del culto católico. 

Para proceder con más claridad y más ordenadamente en 
este estudio, trataremos: 1." Definición de la santa Misa; 2." 
Diversos nombres con que ha sido designada; 3." Modalida
des con que pvtede ser considerada la santa Misa; 4." Partes 
de que consta la santa Misa. 

i." DEFINICIÓN DE LA SANTA MISA.—La palabra Misa pro

veniente del verbo latino: mifto = enviar, despedir, según la 
interpretación más autorizada y fundada significa despido. 
La razón de este significado la hallamos en lo que se practi-
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caba antiguamente. En efecto. Antes del Ofertorio, es decir, 
antes de empezar la Misa llamada de los Fieles, eran despe
didos de la iglesia los catecúmenos y los que practicaban la 
penitencia que les había sido impuesta. De igual modo, termi
nado el sacrificio, desde la más remota antigüedad los asis
tentes han sido despedidos con aquellas conocidas palabras: 
He, missa est. = Idos, la Misa ha terminado. 

Que el significado de la palabra Misa sea el equivalente al 
de despido, entre otros muchos textos que así lo demuestran, 
nos contentaremos con aducir los dos siguientes: San Agus
tín dice terminantemente: "Después del sermón se despide a 
los catecúmenos, y quedarán sólo los fieles" ( i ) . San Isidoro 
escribe: "Por el nombre de Misa se designa el momento en 
que los catecúmenos son despedidos, según ¡a indicación del 
ministro del altar: si algún catecúmeno ha quedado, salga 
fuera; de ahí el nombre de Misa" (2). Por esta razón, y aun
que el nombre de Misa {despido de los asistentes), no expre
saba más que un detalle nada esencial al rito, con todo ha ser
vido para designar toda la celebración del santo sacrificio. 

Esto presupuesto, definiremos el santo sacrificio de la Misa, 
diciendo que es: "El sacrificio visible e incruento del Cuerpo 
y de la Sangre de Jesucristo, por el cual se renueva y continúa 
el sacrificio de la Cruz." 

A fin de que esta definición pueda ser mejor comprendida, 
recordaremos la doctrina católica referente al sacrificio de 
nuestros altares, admirablemente expresada por el Concilio de 
Trento: "Nuestro Señor Jesucristo fué predestinado Sacer
dote según el orden de Melquisedec, para perfeccionar lo que 
faltaba al Antiguo Testamento. Para ello realizó El nuestra 
Redención, una.vez para siempre, muriendo en la Cruz. Pero, 
porque su sacerdocio debía perdurar eternamente, a fin de 
dejar un sacrificio visible a su amada Esposa la Iglesia, que 
pudiese representar el sacrificio cruento de la Cruz y conser-

(1) "Ecce post sermonem fit missa catechumenis: manebunt fidcles." 
(Misrne P. L., vol. 38, col. 824). 

(2) "Missa, tempore sacrificii, est quando catechumeni foras mittuntur. 
clamante levita: si uuis catechumenus remansit, excal foros, et inde missa." 
(Mlgne P. L., vol. 82, col. 252). 
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var su memoria hasta el fin de los sigols; y, asimismo, a fin 
de que la saludable eficacia de este sacrificio pudiese apli
carse al perdón de nuestros pecados cotidianos, la noche antes 
de su Pasión ofreció su Cuerpo y su Sangre bajo las especies 
de pan y vino, y ordenó a sus sucesores lo ofreciesen como El 
mismo lo había hecho" ( i ) . 

Es, por lo mismo, el sacrificio de nuestros altares, el mismo 
sacrificio de la Cruz; porque una misma es la Hostia, Jesús, 
y uno mismo el Sacerdote, Jesús, que obra por ministerio de 
sus sacerdotes. Sacrificio real y representativo al propio tiem
po, porque es la reproducción numérica del sacrificio de la 
Cruz. "Cuantas veces, dice la Iglesia, celebramos la memoria 
de esta Víctima, tantas reproducimos la obra de nuestra re
dención" (2). 

Difieren en su objeto y por la forma de oblación. El sacri
ficio de la Cruz tiene un valor absoluto de redención. En la 
santa Misa esta misma redención se aplica a las almas. El sa
crificio del Calvario fué con derramamiento de sangre y muer
te; el de los altares cristianos es sin efusión de sangre y sin 
muerte. En la santa Misa la inmolación es mística; óbrase por 
virtud de las palabras de la consagración. "Sacrificio espiri
tual y digno de la nueva alianza, en el que la víctima, pre
sente, no es vista más que por la fe; en que la espada es la 
palabra que separa místicamente el Cuerpo y la Sangre; en 
que, por lo mismo, esla Sangre no es derramada más que en 
misterio, y en que la muerte no interviene más que en repre
sentación; y, con todo, sacrificio verdadero, en el que en' rea
lidad se contiene Jesús y es presentado a Dios bajo esta figura 
de muerte; pero sacrificio de conmejnoración que, lejos de 
separarnos del sacrificio de la Cruz, nos liga a él por todas 
sus circunstancias; porque no sólo a él se refiere enteramente, 
sino que en realidad, ni es ni subsiste más que por esta rela
ción y de él deriva toda su virtud" (3). 

(1) Conc. Trid., Sess. 22, cap. 1. _ 
(2) "Quoties huius hostiae commemoratio celebratur, opus nostrae re-

demptionis exercetur." (Don'. IX, poss. Peni., secreta). 
(3) Bossuet: Explication de la doctrine de l'Eglise... c. XIV, Le Sacri-

fice de la Messe. 
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2." DIVERSOS NOMBRES QUE SE HAN PADO A LA SANTA MISA.— 

El primero de todos los nombres dado al santo sacrificio, fué 
el de: "Fracción del pan." Tal es el nombre, en efecto, con 
que se designa en el libro de los Hechos de los Apóstoles: 
"Como el primer día de la semana nos hubiésemos congregado 
para partir el pan" ( i ) . 

El apóstol san Pablo en sus Epístolas le da el nombre, ya 
de Cena del Señor, al decir a los Corintios: "Ahora, pues, 
cuando vosotros os juntáis para, los ágapes, ya no es para ce
lebrar la cena del Señor" (2); ya le llama comunión. "El Cáliz 
de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la san
gre de Cristo?" (3). También ha sido llamado liturgia por 
antonomasia, oblación, sacrificio, sinaxis. Mas el nombre 
Misa ha sido el adoptado para designar el sacrificio cris
tiano. De este nombre se servía ya san Cesáreo de Arles para 
dar a conocer el santo sacrificio: "Tune fiunt missae... cuando 
corpus et sanguis Christi offeruntur." 

3." MODALIDADES CON QUE PUEDE SER CONSIDERADA LA SANTA 

MISA.—La santa Misa, en cuanto a su rito externo, puede 
celebrarse sin canto, puede ser cantada, y también puede cele
brarse solemnemente. 

La misa privada era la que celebraba un sacerdote en una 
iglesia, ya de cementerio, ya del título de algún santo, ya en 
las mismas grandes basílicas, fuera de los días de estación, y 
a la que no asista más que una familia, una corporación, un 
distrito, o un grupo- de fieles o de peregrinos. 

La Misa pública, en los primeros siglos, era la misa esta
cional, aquélla en la que se reputaba reunida o representada 
toda la Iglesia. 

La Misa puede ser cantada, y en este caso, además del cele
brante, deben tomar parte los asistentes con el canto de los 

(1) "Una autt'm sabbati, cum convenissemus ad frangendum panem." 
(Act., XX, 7). 

(2) "Convenientibus erfío vobis in unum, iam non est dominicam coenam 
manducare." (I Cor., XI, 20). 

(3) "Catix benedictionís, cui bonedicimus, nonno communicatio san-
ífuinis Christi est, et pañis, (iucm franjíimus, nonno participatio corpotis 
Domini est?" (I Colint.. X. 16). 
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Kyrics, Gloria Gradual, Tracto, Aüeluia, Credo, Ofertorio, 
Sanctus, Agnus, Comunión. Si en la Misa cantada, además 
del celebrante toman parte el diácono y subdiácono, en este 
caso reviste los caracteres de solemne, debiéndose observar 
los ritos y las ceremonias que para las tales Misas ordenan 
las rúbricas. 

Además de estas modalidades del santo sacrificio de la 
Misa, recordaremos las siguientes: 

* * Misa papal . ¡.^ 

Es- la que celebra el Romano Pontífice con ceremonias es
peciales, la cual/ si bien tiene mucho parecido con la Pontifical 
de los Obispos, con todo reviste una majestad incomparable. 

Misa pontifical 

Es la que celebra solemnemente el Obispo y los demás pre

lados que gozan del uso de pontificales, como los Abades. 

Misa abacial 
Es la celebrada con menor solemnidad por los prelados de 

la Orden monástica que gozan del privilegio de pontificales, 
siendo media entre la Pontifical y la Presbiteral. 

Misa conventual 

Es la que se celebra cada día en las catedrales, colegialas y 

en las comunidades religiosas obligadas al coro. 

Misa pro populo 
Es la que celebran los domingos y días festivos, aun los 

abrogados, los que tienen cura de almas, aplicándola por el 
pueblo fiel que les ha sido encomendado. 

Misa de praesantificados 

Es aquélla en la que no se consagra, sino que se comulga 

con las especies santificadas en el sacrificio anterior. 

Misa de la entrega del Símbolo 

Era la celebrada el día que se daba el Símbolo a los cate-
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eumenos, llamados Competentes, que habían de recibir el Bau
tismo. En Roma tenía lugar qsta Misa el miércoles de la 
cuarta semana de Cuaresma con ocasión del solemne escruti
nio de aquel dia. En África el sábado anterior al domingo 
cuarto de Cuaresma. En España, las Galias y Milán, el Do
mingo de Ramos. Para esta ceremonia acudían los catecúme
nos a la iglesia en traje de penitencia, y se practicaban los 
exorcismos que actualmente preceden a' la administración del 
Bautismo. Luego que el catecúmeno había hecho la renuncia 
a Satanás, a sus pompas y obras, se le entregaba el Símbolo 
de Nicea, que había de devolver antes de ser bautizado. Esta 
ceremonia iba acompañada de la lectura del Evangelio, reci
tación del Símbolo, Prefacio y Oración dominical. 

Misa de los catecúmenos 
Impropiamente era llamada Misa, ya que sólo constaba de 

algunas preces y salmos, comprendiendo desde lo que actual
mente es Introito hasta el Ofertorio exclusive. 

Misa de los fieles 

Se da este nombre en la misa actual a lo comprendido desde 

el Ofertorio hasta la conclusión del santo sacrificio. 

Misa seca 
Impropiamente se daba el nombre de Misa al rito que con

sistía en la práctica de todas las ceremonias, exceptuada la con
sagración. Comenzó, según el cardenal Bona, por la indiscreta 
y privada devoción de algunos, y la demasiada indulgencia 
de los sacerdotes. Según Merati, dio a esto motivo la imposi
bilidad de ciertos enfermos que, no pudiendo acudir a la igle
sia, ni salir de casa, rogaban a los sacerdotes que les favore
ciesen representando en su domicilio la Santa Misa. Pero no 
sólo se decía misa seca para los enfermos, sino que en mu
chas partes de Francia, cuando llegaban peregrinos a alguna 
iglesia, celebrada1' y a" la' 'misa, no habiendo ya otro sacerdote 
que pudiera celebrar, se revestía uno de los presbíteros y 
rezaba la misa de la Santísima Virgen María o de la Trini-
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dad o de algún Santo por el cual habían hecho la peregrina
ción, y en vez de la consagración, mostraba las reliquias del 
Santo para que las venerasen. También se celebraba por la 
tarde en las exequias de los difuntos, como testifica Gene-
brardo. De cualquier modo que fuese, dio lugar a muchos 
abusos, por lo cual reprobaron los Concilios y varones doctos 
semejante misa. Merati cita e\_Liber sacerdotalis aprobado 
por León X y luego por Adriano VI en que se contiene el 
orden de la misa seca, suprimidas las oraciones del Canon, pro
pias del sacrificio eucarístico. En el Concilio Tridentino,, 
según el anotador del cardenal Bona, se trató de condenar 
expresamente tal misa, pero como alguien se opusiera para 
que no se privase a los navegantes y a otros de presenciar 
ceremonias que servían por lo menos para excitar la fe y la 
piedad de sus ánimos, se desistió de ello. De todos modos ha 
caído ya en desuso, y no sería lícito celebrar hoy de esta 
manera. 

Misa náutica 

En la imposibilidad que había en las naves de celebrar el 
Santo Sacrificio a causa del mucho movimiento que fácilmente 
producían las olas, con peligro manifiesto de que cayesen las 
Sagradas Especies, para satisfacción de los tripulantes, solían 
los sacerdotes celebrar la misa, pero sin consagrar. De aquí 
que le viniera el nombre de náutica o naval del lugar donde 
se practicaba la ceremonia.- Dícese que saii Luis, rey de Fran
cia, en sus viajes transmarinos hacía celebrar cada día esta 
Misa para satisfacer su ardiente devoción. 

Misa solitaria 

Llámase así la que antiguamente celebraba el sacerdote en 
privado y sin ayuda de ministro. Estuvo en vigor particular
mente entre los monjes, sobre todo los que eran reclusos o 
ermitaños, cuales eran los camaldulenses,«que obtuvieron pri
vilegio para hacerlo. Con todo, desde el siglo IX, por lo menos, 
tales misas fueron prohibidas, viniendo, por fin, a quedar en 
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desuso. Actualmente está prohibido celebrar sin ministro, sin 
¿i. dispensa del Romano Pontífice. 

Misa vespertina 

Con este nombre designaban los antiguos a la ¡pie se cele
braba por la tarde a la hora de Vísperas, cuando terminaba 
el ayuno, por lo cual Ia»dcnominaba¿i también cuadragesimal. 
No convienen, sin embargo, los autores soTire si era verdadera 
y perfecta misa, o si sólo era como la que celebran los grie
gos llamada de presantificados. Merati cita varios Concilios 

1 antiguos que hablan de esta Misa. 

Misa matutinal 

Se daba este nombre a la que se celebraba en los monaste
rios benedictinos, ya inmediatamente después de Laudes o 
Prima, de la cual se hace mención con frecuencia en diversos 
documentos y estatutos. Los cluniacenses y muchos otros can
taban dos misas cotidianas, y esto se conserva aún hoy en el 
real monasterio de Montserrat. Los cislercicnses la celebraban 
en los domingos y principales fiestas del año. 

4." PARTES DE QUE CONSTA LA SANTA MISA.—Todo el drama 

de la santa Misa, se puede dividir en cinco partes: I, la Misa 
llamada .primitivamente de los Catecúmenos, la cual repre
senta la preparación remota de los asistentes a la celebración 
del sacrificio; II, el Ofertorio, o sea la preparación próxima; 
III , la Consagración, que constituye la inmolación del sacri
ficio ; IV, la Epiclesis, que sirve de preparación para comple
tar el sacrificio, y V, la Comunión, que forma su comple
mento. 

Antes de ocuparnos de cada una de estas partes, ofrecemos 
el siguiente esquema del santo sacrificio de la Misa, el cual no 
dudamos que contribuirá a que más fácilmente y con más cla
ridad pueda retenerse todo su contenido. 
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ESQUEMA DE LA SANTA MISA 
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CAPÍTULO IV 

LA MISA DE LOS CATECÚMENOS 

SUMARIO: 1." Partes de que constaba la misa de los catecú
menos; 2." Preparación del celebrante para la santa Misa; 
3." Aspersión del agua bendita; 4.° Preces del celebrante al 
pie del altar; 5." Incensación; 6." El Introito; 7.° Los Kyries; 
8." El Gloria; 9." La Colecta; 10.° Parte doctrinal: Epístola 
y Evangelio; 11.° El Gradual, Allelula, Tracto y Secuencia; 
12." La profesión de fe; 13." La JVliŝ  de los Catecúmenos a 
principios del siglo III. 

i." PARTES DE QUE CONSTA LA MISA DE LOS CATECÚMENOS.— 

La Misa de los Catecúmenos, llamada así por la antigüedad 
cristiana porque a ella podían asistir aquellos que no habían 
recibido aún el bautismo, es aquella parte que comprende 
desde el Introito hasta el Ofertorio. 

Está constituida por una serie de plegarias, de cantos y de 
lecturas, que anteriormente al siglo IV no formaban parte de 
la Misa, sino que eran el oficio divino de la noche, proveniente 
en casi su totalidad de la liturgia judía de la edad apostólica. 
Más tarde, por razones de oportunidad y conveniencia, se jun
taron con la celebración de la Eucaristía y se fundieron con 
el rito del sacrificio. 

Aunque todavía ofrecen marcados caracteres de la auto
nomía de. .su primer orjgen, con„todo pueden ayudar en gran 
manera para la previa preparación al santo sacrificio. 

Los elementos que forman parte de la Misa de los catecú
menos, consisten en: plegarias, cantos y lecturas. En la mente 
de la liturgia, todos estos elementos están destinados a la reli
giosa instrucción de los asistentes, no sólo de los catecúmenos, 
sino también de" ios fieles A los primeros ofrecía y explicaba 
las verdades que debían profesar; a los fieles les recuerda y 
propone los misterios de la fe que ya creen. 
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Nuestra formación cristiana no será jamás perfecta, hasta 
que no esté bien intensificada en la vida divina que mana del 
sagrado monte del Altar. La fe es el fundamento del orden 
sobrenatural, y la gracia que proviene del santo sacrificio, nos 
será comunicada según la medida de nuestra misma fe. 

2° PREPARACIÓN DEL CELEBRANTE PARA LA SANTA MISA.— 

Por lo mismo que la santa Misa es el acto más importante del 
culto católico y del ministerio "sacerdotal, es fácil compren
der la necesidad de que precedan a su celebración algunas 
preces para disponer convenientemente al que va a celebrar 
los divinos misterios. 

Esta preparación, en los primeros siglos quedó al arbitrio 
del celebrante. La devoción particular y privada era la única 
norma de la misma. El primer documento en que se habla de 
la preparación del celebrante, le hallamos en el Sacramenta-
rio de Tréveris perteneciente al siglo X. En él se proponen los 
salmos: 83, Quam dilecta; 94, Benedixisti, y 85, Inclina. Estos 
salmos iban seguidos de largas preces litánicas. 

Bernoldo Constanciense, monje benedictino de San Bla^ 
(f noo) , en su importantísimo tratado de liturgia llamado 
Micrólogo, enseña que el "presbítero, al prepararse para la 
santa Misa, según la costumbre de la Iglesia Romana, canta 
los salmos siguientes: Quam dilecta; Benedixisti; Inclina Do
mine; Crédidi. A éstos añade el Kyrie eleison, el Pater nos-
ter, con las preces y la oración por los pecados." 

Actualmente el Misal Romano ordena que el Sacerdote .se 
prepare para celebrar la santa Misa por medio de la Confe
sión sacramental, si tiene necesidad de la misma, con el rezo 
de Maitines y Laudes, la oración y la fecitación de los Sal
mos y preces señalados en el mismo Misal. Estos salmos, son 
el 83, Quam dilecta; el 84, Benedixisti, Domine; el 85, In
clina Domine; el 115, Credidi, y el 129, De profnndis. A 
estos salmos precede la antífona: Ne reminiscaris, la cual se 
dice entera en el principio de los misirias, cuando se celebra 
fiesta de rito doble. Dichos los salmos y repetida la Antífona 
se proponen además diversas oraciones destinadas a disponer 
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la mente y el corazón del celebrante para la conveniente cele
bración del aiigustísimo'"sacrificio y sacramento del altar. 

Las preces propuestas por el Misal para la próxima prepa
ración a la santa Misa y para disponerse a la sagrada Euca
ristía, son las más propias y las de mayor eficacia para cl 
ejercicio de los actos de fe, de esperanza, de confianza, de ca
ridad, d.e deseo, de piedad, humildad, contrición, reconoci
miento y ofrecimiento de sí mismo. El qtie celebra y los que 
asisten al santo sacrificio, no hallarán preces que mejor les 
puedan preparar para el acto más importante del culto cató
lico y de la sagrada liturgia. 

3.0 ASPERSIÓN DEL AGUA BENDITA.—Antes de la celebración 

del santo sacrificio, está prescrito que se practique en la Misa 
conventual de los domingos el rito de la aspersión del agua 

.bendita. Por medio de él la liturgia se propone enseñarnos 
una verdad muy importante, a saber: la necesidad de purifi
car nuestra alma antes de ponernos en contacto con nuestro 
Dios. Y no tan sólo se propone enseñarnos esta necesidad, 
sino que mediante la aspersión del agua bendita, recibiéndola 
con las debidas disposiciones, o sea con aborrecimiento de 
nuestros pecados, nuestra alma quedará purificada de sus 
culpas veniales. 

No debe extrañarnos en manera alguna esta conducta de la 
santa Iglesia. Si el Señor tenía prescrito que los sacerdotes 
de la antigua ley se purificaran antes de ofrecer y participar 
de aquellos sacrificios (1) que no eran más que una figura del 
verdadero sacrificio realizado por Jesucristo, ¿ cuánto más 
será necesaria esta purificación para celebrar conveniente
mente la santa misa y recibir, no la carne de los animales, 
sino la verdadera carne y sangre del Hijo de Dios? Por eso 
la sagrada liturgia quiere que así el celebrante como los fieles 
asistentes reconozcan esta necesidad de purificación de las 

(1) "Ninguno de la sangre de Aarón que sea leproso comerá de las 
ofrendas consagradas a mí, hasta que sane. El que tocare a un inmundo, 
que es tal por haber tocado a un muerto, y el que tocare al manchado con 
polución, será inmundo hasta la tarde, ni comerá de las cosas consagradas : 
pero lavado que haya su carne con agua, podrá comer de las ofrendas san
tificadas." (Levit., XXII, 4-7). 
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manchas de su alma, y la imploren sincera y humildemente, 
diciendo: "Me rociaréis, Señor, con cl hisopo y seré purifi
cado: me lavaréis y quedaré más blanco que la nieve" ( i ) . 
Por lo mismo que la pureza del ál'ñía' cstáh'ncCcs'aria para 
la digna celebración de los divinos misterios y tanto agrada 
al Señor, no se cansa la sagrada liturgia de recordárnosla y 
proponérnosla repetida e insistentemente. 

4." PRECES DEL CELEBRANTE AL PIE DEL ALTAR—Las plega-

rías de la Misa de los catecúmenos son de tres clasCs: I ; la - ' " 
plegaria de apología, la cual fácilmente la reconoceremos en 
la misa solemne, ya que está formada por las oraciones que 
el celebrante dice en voz baja: I I ; la plegaria titánica, de la 
que nos ha quedado sólo cl principio, parte en griego y parte 
en latín, y forma una súplica a la clemencia divina, repetida 
nuave veces, esto es el Kyrie elcison: y I I I ; la plegaria colec
tiva, que comienza con la invitación del celebrante: "Orcmus, 
Rogemos. 

La plegaria de apología, introducida en la misa durante 
los siglos VIII-XI, es una especie de confesión y acusación 
que hace el celebrante delante de Dios, a fin de excusarse 
de su atrevimiento al celebrar los terribles misterios, toda 
vez que participa de las debilidades y de las miserias de la 
naturaleza humana. 

Si no en la forma, ciertamente en cuanto a la substancia, 
tal plegaria está del todo conforme con la recomendación 
del Apóstol san Pablo a los fieles de Corinto, a los cuales re
cuerda el deber de examinarse diligentemente antes de recibir 
cl pan celestial y cl cáliz de salud: "Examínese a sí misino 
el hombre, y de esta suerte coma de aquel pan y beba de 
aquel calis" (2). 

La sagrada liturgia asocia los asistentes al celebrante en 
la santa igualdad de la acusación. Todos deben recordar la 
parábola del fariseo y del publicano para imitar aquél que: 

(1) "Asperges me, Domine, hyssópo, et mundabor: lavabis me, et super 
nivem dealbabor." (Ps., 50. 9). 

(2) "Probet autem seipsum homo; et sic de pane illo ednt, et de cálice 
bibnt." (I Corint., XI, 28). 



360 

:•<•• ?W<W' ?'-' 

ACTOS DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 
m 

"puesto allá lejos, ni aun los ojos osaba levantar al cielo, 
sino que se daba golpes al pecho, diciendo: Dios mío ten 
misericordia de mí, que soy un pecador" ( i ) . La penitencia 
y el dolor de los pecados purifica y dispone a la sublime as
censión del sacrificio (2). 

Las preces del celebrante al pie del altar, pueden ser con
sideradas como una sola y continuada apología. Celebrante 
y fieles se hallan alrededor del altar a fin de renovar la 
acción del Calvario. El Hijo de Dios se inmola de nuevo; 
baja del cielo para hacerse alimento de las almas. Si a los 
hijos de Israel les estaba prohibido tocar el arca de la alian
za, ¿quién se atreverá a tocar el cuerpo y la sangre de Jesu
cristo ? La condición de la naturaleza humana es en sí mis
ma un motivo, el más poderoso para reconocer nuestra pro
pia inferioridad; pero el pecado ha levantado además una 
barrera entre Dios y el alma. Esta, hallándose lejana de su 
Padre, desea ardientemente hallarle, y por eso repite la ins
pirada palabra del profeta arrancado violentamente de la 
ciudad de su corazón. El salmo XLII que se dice al pie del 
altar, no es más que el final del cántico sagrado: "Como 

(1) "Fublicanus a longe stans, nolebat nec oculos ad caelum levare; 
sed percutiebat pectus suum, dicens: Deus, propitius esto mihi peccatori." 
(Luc, XVII. 13). 

(2) No solamente pueden considerarse como plegarias de apología las 
-preces que en la liturgia actual dice el celebrante al pie del altar y las que 
recita antes del Introito, sino que revisten el, mismo carácter las siguientes: 

1. Munda cor meum... 2. Suscipe, sánete Pater... 
3. In spiritu humilitatis... 4. Domine J. C, qui dixisti... 
5. Domine J. C, Fui Dei viví... 6. Perceptio Corporis tui... 
1. Placeat tibi, sánela Trinitas... 
En la liturgia antigua estas preces de apología eran muy frecuentes. Es

pecialmente tenían lugar durante las partes que eran cantadas por el coro, 
¿sf en el .Códice Tiliano leemos las siguientes.' Mientras el coro canta el 

"'Gloria in excetsis Deo. el celebrante dice: "Señor Jesucristo. Redentor del 
mando, sed propicio a mi pecador, aua estoy deí lodo postrado bajo el picado, 
ya que vos sólo. Señor Dios nuestro sois inmortal y sin pecador perdonad
me a mí et más miserable que presumo acarearme a vuestro santo ojiar e 
invocaros," Después de las Colinetas recitaba, las Oraciones siguiente»: "Oh, 
Dios ave kapéie dionos de los indignos, de los pecadores hacíis justos, de 
tos inmundos, santos: purificad mi cuerpo v mi corazón de todo pensamiento 
« inmundicia de pecado. Perdonadme, Señor, ya aue me i>to obligado a 
Tunaros, mientras tomo vuestro ¡tanto nombre con mis manchados labios. Bien 
reconozco que. mentías confieso -mi» eetredan iniquidades. .110 puedo profe
rir palabra Que no esté manchada con crimen ulyuno. Vos conocéis las heri
das de mi conciencia, conocéis to oculto de mis pensamientos, y salo Vos 
sabéis mis fealdades." 

De manera semejante rogaba ni cantarae el Ofertorio, y antes de pro
nunciar la Secreta. 
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anhela el sediente ciervo por las fuentes de las aguas, 'así, 
oh Dios, clama por ti el alma mía. Sedienta está mi alma 
del Dios fuerte y vivo. ¡ Cuándo será que yo llegue y me pre
sente ante la cara de Dios! Mis lágrimas me han servido de 
pan día y noche" ( i ) . 

La misericordiosa clemencia del Padre no se hace sorda 
a una tan ardiente plegaria. Por eso nos invita a que suba
mos a su santo monte, y a que constituyamos en él nuestra 
morada. Cada uno de los asistentes al santo sacrificio, puri
ficado por el dolor e invitado por tan grande bondad pater
nal, puede repetir también con el profeta: "Me acercaré al 
altar de Dios, al Dios que llena de alegría mi juventud. ¿Por 
qué estás triste, oh alma mía? y ¿por qué me llenas de tur
bación? Espera en Dios, porque todavía he de cantarle ala
banzas, por ser él el Salvador que está siempre delante de 
mí, y mi Dios" (2). 

Al salmo sigue el Confíteor. La confesión pública se halla 
en todas las liturgias primitivas. La conveniencia y 'utilidad 

. * &í 

de esta confesión antes de comenzar el santo sacrificio, que
da suficientemente demostrada teniendo presente que con ella 
celebrante y asistentes se reconocen pecadores, con lo cual 
consiguen una mayor pureza de alma. 

El Confíteor actual consta de dos partes: la confesión de 
las faltas, y una petición. En la primera el alma se reconoce 
pecadora delante de Dios y en presencia del cielo y de la 
tierra. En la segunda, pide a la Reina 'de los Santos, a éstos 
y a los asistentes que supliquen por él a Dios a fin de que 
le conceda el perdón de todos sus pecados, de pensamiento, 
palabra y obra. "*" ^. » *' 

La fórmula de confesión pública que usamos actualmente, 
data del siglo XIII , y fué establecida con carácter obliga-

(1) "Quemndmodum desiderat cervus ad fontes aquai-um, ita desiderat 
anima mea ad te, Deus. Sitivit anima mea ad Deum fortem, vivum; quando 
veniam, et apparebo ante faciem Dei. Fuerunt jxuhi lacrymae meae panes 
die ac nocte." (Ps. XLI, 2-4). 

(2) "Introibo ad altare Dei, ad Deum, qul laetifícat iuventutem meam. 
Quare tristis es, anima mea? et quare conturbas me? Spera ín Deo, quo-
niam adhuc conñtebor lili, salutare vultus mei, et Deus meus." (Ps. XLII, 4-5). 



'* ''•': 362 -- ' f"" ACTOS DE LA PLEGARIA LITÚHGICA i 

i torio por el Papa san Pío V, en su reforma del Misal Ro
mano. "~ 

Las aclamaciones a manera de diálogo entre el celebrante 
y los asistentes, constituyen una nueva manera de expresar 
los mismos sentimientos y deseos. 

Antiguamente, antes de subir el celebrante al altar, se 
postrada. en tierra, como aún se -practica ahora el día de 

•tr-

Viernes Santo en el Oficio de la mañana, y permaneciendo 
' en es.ta actitud dirigía al Señor alguna plegaria. 
j | r Las preces que el celebrante dice ahora al pie del Altar, 

' primitivamente no fueron más que unas plegarias de devo-
*. ción particular. Hasta el siglo X la Iglesia nada tenía orde

nado como obligatorio. Por esta razón, en lo referente a las 
mismas reinaba gran variedad. 

• •'- '"'• El autor del Micrólogo se. expresa del modo siguiente en 
^* ¿Jo relativo a estas preces: "Cuando el celebrante está ya 

preparado, dice, entra al altar, y hace la confesión, pues 
*i esfeí* escrito: "El sabio empieza por la acusación de sí mis-
«y mo." 
K" Antes de la reforma' del Misal, en las misas rezadas, el 
!'•' celebrante, luego que había hecho la confesión subía al altar, 
ij¿ y, ísegún consta en el antiquísimo misal de la iglesia anti-
*|f •': siodorense, decía la siguiente plegaria: "Guiadme, Señor, en 
jjj.* ' vuestro camino, y entraré en vuestra verdad; alégrese mi 
^- corazón de suerte que tema vuestro nombre. Voluntariamente 
"•' os sacrificaré, y confesaré vuestro nombre, Señor, porque 

es bueno." Luego besaba el altar y los pies del crucifijo, 
si cste.se hallaba en el a l t a r lo por lo menos del crucifijo 
que era costumbre estuviese pintado en el principio del Mi
sal; diciendo la siguiente o muy parecida oración: "Os ado
ramos, oh Cristo, y os bendecimos, porque con vuestra Crus 
habéis redimido al mundo. Os invocamos, os alabamos, os 
adoramos, oh bienaventurada Trinidad." 

Las rúbricas no señalaban primitivamente el lugar en el 
que.debían recitarse las preces que preceden el Introito. .En 
algunas iglesias, como en la de Tours, se decían en una ca-
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pilla particular; en Chartrcs las rezaban en el Coro; en Sois-
sons en la entrada de la iglesia; en Reims, en la sacristía, 
y los Cartujos'al ' lado del Evangelio.-.De-sde,4a-reforma es
tablecida por el Papa san Pío V se deben decir al pie del 
altar, y tal como están prescritas en el Misal Romano. 

5." INCENSACIÓN.—En las misas solemnes, es decir en to
das las que además del Celebrante toman parte el diácono 
y el subdiácono, se practica la"incensación del altar!dos veces- "* -
durante el santo sacrificio. La primera, antes de empezar 
el Introito, y la otra, después del ofrecimiento de la Hostia 1 
y del Cáliz. 

Aunque se ha tratado ya del uso y simbolismo del incien
so al ocuparnos de los elementos externos del santo sacrificio, 
no queremos prescindir de hacer algunas observaciones rela
tivas al empleo del mismo en este lugar de la santa Misa. 

Hemos ya observado que las preces rezadas por el cele-á • 
brante al pie del altar, constituían una continuada "apología, 
o sea el reconocimiento de la propia condición de pecador, 
a fin de prepararse más convenientemente para celebrar el 
santo sacrificio. La última de estas preces tiene por objeto 

. implorar el auxilio de los Santos: "Os rogamos, Señor, dice 
el celebrante, que, por los méritos de vuestros Santos, cuyas ,. 
reliquias están en este lugar, y de todos los Santos, os dig- i' 
neis perdonarme todos mis pecados" (1). Ahora bien, según Í] 
el testimonio del sagrado libro del Apocalipsis, el incienso 
simboliza las oraciones de los Santos. "Los ancianos, dice san 
Juan, se postraron ante el Cordero, teniendo todos cítaras 
y copas de oro llenas de perfumes, que son fos oraciones de 
los Santos" (2). Y en el mismo libro se dice también del 
Ángel: "Vino entonces otro Ángel, y púsose ante el altar 
con un incensario de oro, y dicronsele muchos perfumes, 

(1) "Orámus te, Dómine, per mérita Sanctórum tuórüm, quorum reli-
quiae hic sunt, et ómnium Sanctórum, ut ,-indulgérc dignéris, ómnia peccata 
mea. Amen." (Ordin. Missae). 

(2) "Séniores ecciderunt coram Agno, habentes singuli citharas, et 
phialas áureas plenas odoramentorum, quao sunt niatinnes sanctórum." 
(Apoc, V, 8). 
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compuestos de los oraciones de todos los santos para que 
los ofreciese sobre el altar de oro, colocado ante el trono de 
Dios" ( i ) . Por lo mismo, si el incienso representa la oración 
de los Santos ¿ podía ordenarse en otro lugar más propio 
la primera incensación del Altar, que en esta en que pedimos 
a Dios la purificación de la propia alma por los méritos y 
las preces de los Santos? 

Con esta primera incensación de un significado tan agra
dable al Altísimo, quedan terminadas las preces del Cele
brante antes del Introito, y con la misma se invita a los fieles 
a que unan sus plegarias con las de todos los Santos que 
reinan con Cristo, a fin de que sobre ellos desciendan co
piosamente las misericordias del Padre de toda bondad y 
de toda consolación. 

6,° E L INTROITO.—La primera parte variable de la Misa 
llamada de los Catecúmenos está formada por el Introito (2). 
En la liturgia primitiva se daba principio a la santa Misa 
con la' lectura de la epístola y evangelio, como parece se 
observaba en Italia y África en tiempo de san Ambrosio 
y de san Agustín, ya que no hablan del Introito, antes su
ponen que comenzaba el rito de la santa Misa por la lectura 
de los mencionados libros sagrados. 

(1) "Et aliuB ángelus venit, et stetit ante altare, habens thuribulum 
aureum; et data sunt illi incensa multa, ut daret de orationibus sanctorum 
omnium super altare aureum quod est ante thronum Dei." (Apoc, VIII, 3). 

(2) En el Misal Romano se halla con mucha frecuencia, y durante la 
Cuaresma todos los días, la inscripción: Statio. Statio ad S. Petrum; Sí ti
fio ad Sanctam Mariam Maiórem, etc., Estas estaciones constituían una 
forma particular del culto, para el cual se reunían los fieles, en días e 
iglesias determinados, donde el clero y ^1 pueblo de Roma se ordenaba en 

• ' ^ *lina solemÜe procesión para la Liturgia. Primero se juntaban ordinariamente 
en una iglesia señalada, y esta reunión se llamaba collecta, desde donde, bajo 
la bandera de la Cruz (crux stnüonaria), se dirigían en procesión solemne 
a la propia iglesia de la estación, cantando por el camino Salmos, y más 
adelante, a) aproximarse a la iglesia, se entonaban las letanías de los San-
tos. Por esta causa tales piocesiones, que formaban la segunda parte de 
esta solemnidad, recibieron el nombre de letanías. La tercera parte de esta 
solemnidad religiosa era la Misa solemne con homilía, en la propia iglesia de 
la estación, a donde habían ido procesionalmente. Con fiecuencia, en los 
tiempos antiguos, vccJt'bi'aba .la .Misa y predicaba el mismo Papa. De san Gre
gorio Magno se dice que "fijó las estaciones en las diferentes basílicas y' 
en los cementerios de los mdrtiies, y el ejército del Señor siguió a san Grú' 
gorio que le precedía." Quien visita las basílicas de Rorria, halla aún muchas 
memorias de nqux'Ilas hermosas procesiones <|iie atestiguaban una profunda 
religiosidad. 
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El Ltber Pontificalis supone que el Papa Celestino I 
( t 432) fué quien introdujo en Roma en canto del Introito. 
Aunque, actualmente, consta tan sólo de uno de los versículos 
de los sagrados libros, generalmente de los Salmos ( i ) , re
presenta la antífona y el salmo que se cantaban antes de co
menzar la Misa. El salmo no siempre se decía íntegro, sino 
que el Papa, el Obispo, o el. que celebraba el santo sacrifi
cio, indicaba con un signo de cabeza al que dirigía el coro 
cuando debía terminarle, y entonces aquél entonaba el Gloria 
Patri, al que seguía la repetición de la antífona (2).-

El Introito, que significa entrada, en el rito ambrosiano 
tiene el nombre de ingressa; en el mozárabe se le llama offi-
cium, y en el antiguo rito galicano praelegere. El Introito: 

por lo mismo que es como el vestíbulo de la liturgia ele 
la Misa, constituye una de las piezas de gran valor signi
ficativo. Unas veces consta de una plegaria: "No me aban-. 
donéis, Señor Dios mío, no os alejéis de mí; acudid a mi 
socorro, Señor Dios de mi salvación" (3) "Acordaos, SeñorJJ¡ 

(1) Algunos salmos están especialmente indicados para determinadas 
festividades, como observó Alcuino. 

Ps. 2. Quare fremuerunt, (psalmus de incarnatione). 
'¿4. Iudica, Domine, nocentes, (psalmus de pas&ione). 

3. Domine, quid multiplicati, (psalmus de resurrectíone). 
29. Ex al t abo te. Domine, (psalmus de resurrectíone). 
8. Domine, Deus noster, (psalmus de Aacensione). 

'14. Eructavit, (psaltmts in konorc S. Marine). 
18. Caeli en a r ían t, (psalmus A postolo ruin). 
32. Exultate iusti, (psalmus Martyrum). 
78. Deus venerunt, (psalmus Martyrum). 

113. Nisi quia Dominus, (psalmus Confessorum). (Migue P. L.> vol. 
101, col. 563 sigs.). 

(2) El celebrante no rezaba el Introito, por lo menos antes del año 900, 
ni tampoco las demás fórmulas, cantadas por el coro. Por eso no constan 
éstas en los antiguos Sacraméntanos, o sea en aquellos libros que *se ussjian 
para la celebración del santo sacVificio de la Mffea. Cuando empezaron a ce
lebrarse Misas privadas o rezadas, el celebrante suplía rezando lo que hubie
ra cantado el Coro, y ésta práctica que se introdujo poco a poco, por de
voción, en las Misas cantadas, quedó después obligatoria para todas laa 
Misas. 

Respecto de la relación entre la antífona del Introito y el versículo, 
advierte un manuscrito de la Basílica Vaticana, citado por el B. Caídenal 
Thomasii: que cuando para el Introito se toma el primer verso del salmo, 
entonces el verso del introito es el segundo del salmo. Y del mismo modo, 
cuando para el introito se toma otro de los versos del salmo, entonces el 
verso del introito, será el primero del mismo salmo, y lo propio se observará 
cuando el introito no sea del Salterio. 

(3) "Ne derelinquas me. Domine, Deus meus, ne discedas a me: intende 
in adiutórium meum, Dómine, virtus salutis meae." (Feria Quarta post Dom. 
II Quadrag.). 
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de vuestras piedades y de vuestras misericordias que son eter
nas; para que nunca no*~dominen nuestros enemigos, librad
nos, Dios de Israel, de todas nuestras angustias" ( i ) . "Levan
taos, oh Señor, ¿por que hacéis como que dormís?, levan
taos, y no nos desechéis para siempre. ¿Cómo es que reti
ráis de nosotros vuestro rostro, y os olvidáis de nuestra tri
bulación? Estamos postrados en tictra, pegado nuestro pecho 
al suelo. Levantaos, oh Señor, socorrednefs y libradnos" (2). 
Otras nos muestran el carácter propio de la solemnidad litúr
gica de que forma parte: "Hoy sabréis que vendrá el Señor 
y nos salvará, y mañana.'veréis su gloria" (3). "He aquí que 
viene el Señor Dominador; y en su mano están los reinos, 
ki potestad y el imperio" (4). "Resucité y aún estoy contigo, 
aleluya; pusiste sobre mí tu mano, aleluya; admirable es tu 
sabiduría" (5). "El Señor es nuestro amparo y protector; en 
él se gozará nuestro coraaón" (6). Otros, finalmente, expre
san los cfcVtos propios inspirados por la sagrada liturgia: 
•'Ciclo, enviad rocío de lo alto, y las nubes lluevan al Justo; 
ábrase la tierra, y brote al Salvador" (7). 

"Te apiadas, Señor, de todos y nada aborreces de lo que 
creaste, disimulando los pecados de los hombres por causa 
de su penitencia y perdonándolos, porque tú eres el Señor; 
Dios nuestro" (8). "Sedientos, venid a las aguas, dice el Sc-

(1) "UeminÍKCi'rc miserationum tuárum, Domino, ct misericordiae tuae. 
iiuae a saceulo sunt: no umquam dominentur nobis inimici nostri: libera 
nos. Deus Israel, ex ómnibus angusüis nostris." (Domini. Secunda, in Qua-
drag). 

(2) "Exsurge, quare obdormis, Domine, exsmge, et ne repellas in finem: 
quare faciem tuam avertis, oblivisceris _tr¡bulat¡onem nostram? adhaesit in 
torra venter noster: exsurge, Dómino, adiuva nos, et libera nos," (Dom. in 
Sexag.). 

(3) "Hodic scietis, quia veniet Dominus, et salvabit nos: ct mane vide-
bitis gloriam eius." (In Vigil. Nativ. Dom.). 

(4) "Ecco, advenit dnminator Dominus: et regnum in manu eius, ct 
potcstas, et impeiium." (In Epiphania Dom.). 

(5) "Rosurrexi, ct adhuc tecum sum, alleluia: posuisti super me manum 
tuam, alleluia: mirabilis facta est scientia tua." (Dom. Rosurect.). 

(6) "Adiutor et protector noster est Dominus: in eo lactabitur cor 
nosírum, et in nomine sancto eius speravimus." (In Sollem. S. Joseph.). 

(7) "Rorate, caeli, desuper, et nubes pluant iustum: aperiatur térra, 
ct germinet Salvatorem." (Dom. IV, Adv.). 

(8) / 'Misercris omnium, Domine, et nihil odisti eorum quae fecisti, 
dissimulans peccata hominum propter paenitentiam ct parcens illis: quia 
tu es Dominus, Deus noster." (Feria IV Cinerum.). 
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ñor; y los que no tenéis dinero, venid a bclwr con alegría" 
( i ) . "Alegrémonos todos en el Señor al celebrar la festividad 
de este día en Honor de la bienaventurada- Virgen-María, de 
cuya Asunción se alegran los Angeles y alaban al Hijo de 
Dios" (2). 

La variedad de caracteres ofrecidos por el Introito nos de
muestra la riqueza de los mismos, y su importancia para la 
formación, cristiana de los fiej.es. , , . ^ 

7." LA PLEGARIA LITÚRGICA. — Los Kyrics. — La plegaria 

litúrgica es un nuevo llamamiento a la divina clemencia. Es-
las plegarias son un residuo de las procesiones estacionales 
practicadas en Roma. La Letanía o los Kyries, que ahora 
solamente se repiten nueve veces en la santa Misa después 
del introito, tenía el carácter de una muy importante forma 
de oración en la antigüedad cristiana. He aquí su verdadera 
forma: de tal modo las leemos en las Constituciones Apostó
licas. 'Til diácono se levantaba, y subía a un lugar elevado; 
el ambón, imponía silencio, y decía: "Catecúmenos, orad." 
Todos los asistentes se ponían en oración por los catecúme
nos; oraban y decían: Kvric clcison. El diácono continuaba: 
"Invoquemos todos a Dios en favor de los catecúmenos, a 
fin de que El. que es bueno y ama a los hombres, escuche 
sus preces, y, acogiéndolas favorablemente, les conceda sus 
peticiones, según más les convenga. Revéleles el F.vangelio de 
su Cristo; ilumíneles, instituyéndoles en el conocimiento divi
no, enséñeles los mandamientos. Inspíreles un lemor puro y 
saludable; abra el oído de sus corazones, para que día y 
noche se ocupen en su ley." El diácono continuaba su oración 
por los catecúmenos, y a cada una de sus súplicas, el pue
blo y los niños, asociándose a el, respondían: Kyrie eleison." 

Los Kyrics se omitían en Roma: i." en las misas esta
cionales; 2.° en los días de ordenación, ya que en éstos el 

(1) "Sitientos, vonite ad aquas, dicit Dominus: ot qui non habetis pre-
üum. venite, et bibite cum laetitia." (Sabba. post Dm. IV. Quadrag.). 

(2) "Gaudeamus omnes in Domino, diem festum celebrantes sub honore 
beatae Mariae Virginis, de cuius Assumptione gaudent Angelí, et collaudant 
Filium Dei," (In Assump, B. M. V.). 
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canto de las Letanías tenía lugar después del Gradual. Aún 
actualmente el canto de los Kyries con el que comienza la 
Misa del Sábado Santo, no es más que la conclusión de las 
letanías precedentes. 

En la Edad Media, hacia el siglo XIII , en algunas par
tes intercalaron entre el Kyrie y cleison lo que llamaban tro
pos, o sea, frases adicionales, como ésta: "Kyrie, fons boni-
tatis, Pater ingénito, a quo bona cuneta procedunt, eleison." 
Semejantes adiciones fueron suprimidas en la edición del 
Misal Romano, reformado y publicado por el Papa san 
Pío V (i) . 

La deprecación Kyrie cleison, que significa: Señor com
padeceos, es antiquísima en la Iglesia y la más conforme 
con el espíritu y las plegarias del Evangelio. Su uso se halla 
tanto en la Iglesia Griega como en la Latina, y es anterior 
al Pontificado del Papa san Gregorio el Grande, ya que el 
Concilio Vasionense, celebrado en el año 529 ordenó que se 
dijese, no sólo en la santa Misa, sino también en el oficio 
de Mártires y Vísperas. 

Que sea la más conforme con el espíritu del Evangelio nos 
lo demuestran las repetidas veces que el divino Salvador oyó 
que acudían a El con semejante plegaria (2). Por lo mismo 

(1) "Kyrie fons bonitatis pater ingenite , a quo bona cuneta procedunt 
eleyson. 

Kyrie <iu[ pati natum mundi pro crimine, ipsum ut salvarct misis l i 
eleyson. 

Kyrie qui septiformis dans dona pneumate a quo caelum térra replentur 
eleyson. 

Christe unlce Dei paLrls gení te quem de Virgin^- naacilurimi mundo mirl-
ñce sancU predixerunl prophetae vlvyaau. 

ChriEte ñfrie caeli campos t-egíe melos gluriae cul semper a s la l pro numinc-
anKelorunl deeaivtítnfj apcx eleyaon, * -

r ^ ' f lhr i i t f líúfifüs noslris assij* pr"cibun pronta mi'ntlbuH quem in terria 
Jcvote colimuu: ad l e -Tesu c i smantes tAeyxon. 

Kyrie spiritust alma coherens patri notoque unlus viae conssiBléndu fluens 
ab u troque olt'yson. 

Kyrie qui baptízalo in iordanis unda Christo: e f fu lgens specie columbina, 
apparuist i eleyson. 

Kyrie ignts divine, peclnrn noslra süecendo: ut dlgní paríter p r o d a m a -
re. pot&imus aemper eleyaon." f £ x Miwaali Rumano dtí Curia, ani». lftlCi). 

V¿) ,-Hu> iiíiui ¿iuc dos cietroa. Rentados a la orilla del camino, habiendo 
oldu decir que ijajtaha J^ÚJS.--comerciaron a 'irritar, diciendo: j'Benorl ¡ H i j o 
de David! ten misericordia de nosotros." (Matth., XX. 30) , 

"Estando para entrar (Jesús) en una población le sel « r o n al encuentro 
dlcK leprosos, IUH cualeH se pararon a lo lejos, y levantaron la vofcr d ic iendo: 
Jesúa Maentru, l eu misericordia do nosotros." <Luc, X V I I , l l t) . "Habiendo 
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la liturgia jamás prescinde de este solemne y sentidísimo 
clamor dirigido a la divina Bondad en ninguna de las Misas. 
El Gloria y el Credo se omiten en muchas de las Misas, 
pero el Kyrie eleison ni en una sola de ellas deja de repe
tirse nueve veces consecutivas. 

8.° E L GLORIA IN EXCELSIS.—El Himno Gloria in excclsis 
que ordinariamente sigue a la- plegaria litánica del santo 
sacrificio, le rezaban ya en las preces públicas y privadas 
los fieles, mucho antes de que fuese cantado o recitado en 
la santa Misa. Era propiamente el Himno del Oficio de Vís
peras. 

San Atanasio (i) deseaba en gran manera que las Vírgenes 
cristianas añadieran al salmo "Dcus, Dais meus, y al cán
tico, Bcnedicitc el Himno: "Gloria in excclsis Dco." 

Este mismo Himno, exceptuadas unas insignificantes varia
ciones, se halla íntegramente con el título de: Oraciones ma
tutinas" (2). 

En muchas iglesias del rito latino se acostumbra rezarle, 
por lo menos a la hora de Prima de los Domingos. Asimismo. 
en los Salterios y libros antiguos de los eclesiásticos, se le 
halla comprendido bajo la denominación de: "Himno del 
Domingo para Laudes." Y es muy digno de observarse que 
este Himno, tal como nosotros lo decimos, se lee íntegro 
en el célebre Códice Alejandrino, de la Biblioteca Griega, 
guardado en la Real Biblioteca de Londres. 

Muchos habían creído que san Hilario era el autor de 
este Himno. Con todo, el testimonio de san Atanasio, con-

oído (Bartimeo el ciego) que era Jesús Nazareno el que venía, comenzó a 
dar voces, d ic iendo: Jesús , hijo de David, ten misericordia de mí." ( M a r c , 
X. 4 7 ) . 

41) Libr. de Virg . versus fincm. 
(2) H e aquí la forma como se halla en las Constituciones Apostól icas , 

según la versión la t ina: "Gloria in exceleia Dei et in térra, -pax, in homini-
bue bona voluntas. Laudamus te, hymnis celebramus te, benedicimus te, glo-
riñeamus te, adoramus te, per m a g n u m pontiñeem, te verum Deum. inge-
n i tum unum, solum inaccessum propter m a g n a m jflpriam tuam, Domine 
rex caelestis. .Deus pater omnipotens . Domine Deús, pater Christi, agni 
iramaculati, qui tollit peccatum m u n d i : suscipe deprecat ionem nostram, 
qui sedes super Cherubim; tu solus sanctus , tu solua Dominus Jesús Chris-
tus Dei uníversae naturae creatac, regis nostri, per quem tlbi gloria et 
honor et adoratio." 

24. -
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temporáneo de san Hilario, demuestra lo contrario, ya que 
nos certifica que era wslumbre de las mujeres orientales 
de su edad cantarle en el Coro, lo cual no hubiera sido po
sible si el indicado Doctor le hubiera compuesto. Por lo 
mismo debemos reconocer que es más antiguo, siendo, al 
parecer, uno de los primeros que los fieles cantaron en honor 
de Cristo. De el afirmaron los Padres del IV Concilio de 
Toledo qiie las primeras palabras de cste*Himno fueron pro
nunciadas por los Angeles, y por esta razón se le dio el 
nombre de Himno Angélico, y que ló restante del mismo lo 
añadieron los Doctores de la Iglesia. 

El primer documento que afirma el uso del Gloria in c.v-
cclsis en las Misas, es el Libro- Pontifical atribuido a san 
Dámaso. Primeramente, durante los siglos IV-V fué admi
tido en la Misa de la Natividad de Jesucristo; luego el Papa 
Símaco (498-514) le extendió a las misas de los domingos 
y natalicio de los mártires, pero tan sólo en las misas cele
bradas por los obispos. Los sacerdotes tan sólo podían de
cirle el día de Pascua. Más tarde, desde los siglos X-XI 
les fué concedido pudieran decirle en todas las fiestas. Aún 
en la liturgia actual han quedado vestigios de este diversidad 
en el uso del Gloria in excelsis, ya que los prelados, después 
del Gloria, no dicen Dominus vobiscum, sino Pax vobis, mien
tras que los otros ministros, cuando se les concedió poder 
rezar este Himno, conservaron la antigua costumbre de de
cir Dominus vobiscum. 

El Himno Gloria in excelsis constituye una de las más ad
mirables profesiones de fe, en honor de la Santísima Trini
dad. Este misterio, el más fundamental del cristianismo, no* 
le recuerda repetidas veces la sagrada liturgia durante la 
celebración del santo sacrificio de la Misa. En nombre del 
Padre y del Hijo y deP Espíritu Santo se da principio a las 
preces recitadas al pie del altar; el Introito, exceptuado el 
tiempo de Pasión, va siempre acompañado de la glorificación 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; nueve veces se 
repiten las preces litánicas, tres en honor de cada una de las 
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divinas Personas; el Símbolo de los Apóstoles no es más 
que una explícita y solemne confesión de este misterio; des
pués de ofrecidos el pan y el vino cóírio materia del santo 
sacrificio, suplicamos a la Santísima Trinidad que se digne 
recibir estas oblaciones en memoria de los grandes dogmas 
de nuestra sacrosanta religión; todo el Canon está formado 
por una continuada alabanza a Dios Padre clementísimo, por 
medio de su muy amado Hijo Jesucristo y en unión con el 
Espíritu Santo; y la última plegaria que el Celebrante ele
va a Dios antes de dejar el altar, es una humilde súplica 
a la Santa Trinidad a fin de que le sea agradable el obse
quio de su servidumbre. 

Por lo mismo que el misterio de la Santísima Trinidad 
constituye como la substancia y el resumen maravilloso de 
la fe cristiana, vemos que en el Himno Angélico se nos pro
pone no tan sólo como objeto de nuestras creencias, sino 
más bien como tema el más propio de nuestras alabanzas. 
Para que el alma humana alabara a Dios recibió de su Crea
dor todo cuanto tiene; y para que el cristiano alabara a la 
Santísima Trinidad fué elevado a un orden sobrenatural 
y enriquecido con las más admirables virtudes. 

Si siempre debería el cristiano cumplir con éste, el primero 
de todos sus deberes, por lo menos cúmplale durante esta pri
mera parte de la santa Misa, uniendo su voz a la de toda la 
iglesia militante y triunfante para alabar, bendecir, adorar, 
glorificar y dar gracias a la Divinidad; para alabar, bendecir, 
adorar, glorificar y dar gracias a Dios Padre todopoderoso; 
para alabar, bendecir, adorar, glorificar y dar gracias a Jesu
cristo, Señor Dios, Hijo del Padre que quita los pecados del 
mundo y está sentado a la diestra del Padre; para alabar, 
bendecir, adorar, glorificar y dar gracias al Espíritu Santo 
que reina en la gloria de Dios Padre. 

9.0 LA COLECTA.—Terminado el Himno Angélico, así el 
Celebrante como los asistentes imploran el auxilio de la di
vina gracia antes de empezar sus plegarias. La salutación ac
tual del sacerdote: "Dominus vobiscum —El Señor sea con vos-
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otros"; y la respuesta de los fieles: "Et cuín spiritu ttw = 
Y con tu espíritu", las hallamos ya mandadas por el Concilio 
de Braga celebrado en el año 561. He aquí sus palabras tal 
como constan en el Canon X X I : "De igual'modo ha quedado 
establecido, que los Obispos y los Presbíteros no saluden el 
pueblo de modo diferente, sino de una misma manera, di
ciendo : "El Señor sea con vosotros", tal como se lee en el 
libro de Rut; y que el pueblo responda: "Y con tu espíritu", 
como todo el Oriente y Occidente ha recibido de los Apósto
les, y no como lo modificó la herejía de los Priscilianistas" (1). 

Después de la salutación sigue la plegaria. Esta ha sido de
nominada "Oración, Bendición o Colecta". El nombre Oración 
significa lo mismo que plegaria. Se la denomina Bendición 
porque con ella el Celebrante suplica que los asitentcs consi
gan la bendición del Señor. Tiene el nombre de Colecta por
que se hace a favor de todos los allí reunidos. "El nombre de 
Colecta, dice el cardenal Bona, se da a la oración que anti
guamente se acostumbraba hacer sobre el pueblo, cuando es
taba reunido juntamente con el clero en una iglesia, y desde 
ésta debía dirigirse a otra, en la cual se habia de celebrar la 
estación" (2). 

Llegados el Celebrante y los fieles a la Iglesia designada 
para la Estación, decía: "Oremus = Rogitcmos". 

El diácono añadía: "Flcctamus gcnua = Doblemos las ro
dillas", a fin de que los asistentes permaneciesen algunos ins
tantes arrodillados, y entre tanto orasen en silencio. Luego, 
levantados los fieles, el Celebrante recitaba la Oración en la 
cual exponía las peticiones del pueblo cristiano. Por esta 
razón se denominó Colecta a esta plegaria, porque reunía los 
votos y las preces de la comunidad. Conviene por lo mismo 
advertir aquí que la palabra Colecta denota que los fieles se 
juntaban, no por otro motivo que el de orar juntamente con el 

(1) "ítem-placuit,--'ut-non'aliter Episcepi, et aliter Presbyteri popuhim, 
sed uno modo salutent: dicentes: "Do-minus sit vobiscum". sicut in Libro 
Ruth legitur, et ut reapondeatur a populo: "et cuvi ajñritu tuo", sicut et ab 
ipais Apostolis tituMUim omnis relinet Oriens et Occidens, et non sicut 
Priscüliana haeresis permutavk." (Canon, 21). 

(2) Cavd. Bona. Rei. liturg. I, II, c. 6. 
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Celebrante. Por lo mismo hay algunas Colectas que son tan 
antiguas, que no es posible conocer su origen, supuesto que, 
nos consta que en todos tiempos los cristianos aprovecharon 
la celebración del santo sacrificio para orar todos juntos, y 
de esta suerte hacer una santa violencia a la Bondad divina. 

Según el testimonio de San Justino (i) , el Presidente de la 
asamblea, o sea el Celebrante, profería las plegarias según las 
necesidades de los fieles, y conforme le. inspiraba su piedad. 
Esto se puede comprobar con las más antiguas oraciones que 
han llegado hasta nosotros, tales como las del Papa san Cíe-, 
mente, san Ireneo y otros. De estas oraciones antiquísimas se 
habían conservado algunas en el siglo IV, que eran conocidas 
y repetidas por todo el orbe cristiano. De este número eran 
las que hasta ahora se dicen para rogar en favor de los Ju
díos, Herejes, Cismáticos y Catecúmenos. 

La Colecta constituye la forma más solemne de la plegaria 
cristiana. Es la realización de aquel precepto tantas veces re
petido por el divino Maestro: "Pedid y recibiréis" (2). Ha 
sobrevivido a todas las transformaciones litúrgicas, mientras 
que muchas otras han ido desapareciendo poco a poco, o han 
sufrido profundos cambios. Improvisadas en su origen, fueron 
elocuentes y sublimes cuando brotaban de la inspiración reli
giosa, como se puede constatar en las más antiguas oraciones 
que nos han sido conservadas. Pueden citarse como bellos y 
perfectos modelos las oraciones de Cuaresma y de las Domi
nicas después de Pentecostés, las cuales evidentemente han 
sido vaciadas en un mismo molde, distinguiéndose por la se
veridad de su forma y la sobriedad y extremada corrección 
de su carácter litúrgico. »- * 

Ordinariamente la Colecta consta de tres partes: la alaban
za, la petición y la obsecración. Empiezan por regla general 
con la confesión de la omnipotencia y eternidad de Dios. 
"Omnipotens sempiterne Deus"=''Omnipotente y eterno 
Dios". Por lo mismo que nos dirigimos-a Dios en demanda de 

(II Apol.. 2. 
(3) "Pulite, et accipielis." (Luc. XI, 9). 
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, sus favores, nada tan propio como confesar que este mismo 
Dios todo lo puede y que vive siempre, ya que es eterno. La 
primera parte de la Colecta contiene una alabanza dirigida a 
Dios, o bien la exposición sucinta del misterio que se celebra; 
la segunda expresa la plegaria relacionada con este mismo 
misterio: y por fin viene la obsecración o conclusión, median
te la cual la Jglesia recurrea la mediación de aquél que, como 
enseña el Apóstol san Juan, es nuestro Abogaío para con nues
tro Padre celestial ( i ) . Para que se vea con un ejemplo lo 
que acabamos de indicar, examinemos la siguiente Colecta del 
día de Pentecostés, en la cual bien distintamente podremos 
distinguir las tres partes de que ella consta: 

Deus qui hodierna die Oh Dios, que iluminasteis 
corda fidelium sancti Spiri- en este día los corazones de 
tus illustratione docuisti vuestros fieles con la ilus-
(expositio misterii): da no- tración del Espíritu Santo 
bis in eodem Spiritu recta (exposición del misterio): 
sapere et de eius semper conccdrdnos que,, animados 
consolatione gaudere (pos- de este mismo : Espíritu, 
lulatio). Per Dominum nos- gustemos de lo que es recto 
trum Jesum Christum (ob- y nos gocemos con su cclcs-
secratio). tial consolación (petición). 

Por nuestro Señor Jesucris
to (obsecración). 

La mayor parte de Colectas se dirigen al Padre; algunas 
al Hijo; ninguna al Espíritu Santo. En la conclusión se men
cionan explícitamente las tres divinas personas de la Santí
sima Trinidad. 

La riqueza de Colectas que atesora la sagrada liturgia es 
verdaderamente copiosísima y variadísima. No existe gracia, 
ni virtud que no la podamos pedir mediante las Colectas del 
Misal Romano; ningún peligro puede sobrevenir a nuestra 
alma, del que no podamos librarnos con las plegarias de la 

(1) "Aclvocatum hahemus apud Patrom, Iosum Christum !ustum¿" ', 
(I Ioann.. II . 2). 
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Iglesia; para las necesidades de la vida presente y de la fu
tura, para pedir el aumento de la fe, de la esperanza y de la 
caridad; para suplicar la firmeza-en cs^a. misma lfe;.pa.ra con
seguir la paz, la luz del alma, la victoria de nosotros mismos, 
el triunfo de nuestros enemigos espirituales, la perseverancia 
final en el bien, hallaremos las más hermosas y propias plega
rias en el tesoro de las Colectas que repetidas por millones de 
almas en.el decurso de los siglos, jamás pierden su fuerza 
admirable, y siempre son de la más poderosa eficaciá^para 
atraer sobre nuestra alma las bondades y las misericordias 
del Altísimo. 

En la edad media, según testifica Mabillon en su obra: 
"Miiscum Italicum", muchas iglesias tuvieron la costumbre de 
cantar, después de la Colecta, las que llamaban: Alabanzas, 
o sea "Christus vincit". Para que se conozca en que consistían 
estas alabanzas inspiradas en el más ardiente amor a Cristo, 
en la más sentida y afectuosa devoción a los Santos, y en un 
piadoso deseo del bien y de la prosperidad de las personas más 
amadas, he ahí un ejemplar de las mismas tal como se halla 
en un códice de la iglesia de Soissons. 

Dúo Sacerdotes. Christus vincit, Christus regnat, Chris
tus imperat. 

Chorus iterum. Christus vincit. (Et sic rcpclitiir ter). 
Presbyteri. Christus vincit. 
Chorus. Christus vincit. 
Presbyteri. Exaudi Christe. 
Chorus. Summo Pontifici et universali papac, 

vita. 
Presbyteri. Exaudi Christe. 
Chorus. Summo Pontifici et universali papae, 

vita. 
Presbyteri. Exaudi Christe. 
Chorus. Summo Pontifici et universali papae, 

vita. 
Presbyteri. Redemptor mundi. 
Chorus. Tu illum adiuva. 
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Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 

Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 

*Ghorus. """• 
Presbyteri. 
ponttfex praesens 
Domino Niveloni 

Presbyteri. 
Chorus. - =• -
Presbyteri. 
Chorus. 

S. Petre. 
• Tu illum aditiva. 

S. Paule. 
Tu illum adiuva. 
S. Andrea. 
Tu illum adiuva. 
Exaudí Christe. 
Philippo excellentissimo a Domino co-
ronato magno et pacifico vita et victoria. 
Exaudí Christe. 
Philippo, etc. 
Salvator mundi. 
Tu illum adiuva. 
S. Michael. 
Tu illum adiuva. 
S. Gabriel. 
Tu illum adiuva. 
S. Raphael. 
Tu illum adiuva. 
Exaudí Christe. 

. Elizabet reginae salus et vita. 
Redemtor mundi. 
Tu illum adiuva. 
S. Dei genitrix. 
Tu illam adiuva. 
S. Agnes. 
Tu illam adiuva. 
S. Agathes. 
Tti illam aditiva. 
Exaudí Christe. Hic surgant omites, si 

fuerit, ter repetalur: Exaudí Christe, etc. 
Pontífici nostro salus et vita. 

Redemptor mundi. 
' -Tu' illum aditiva. 

S. Gregori. 
Tu illum adiuva. 
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Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 

Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 

Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 
Chorus. 
Presbyteri. 

Chorus. 
Presbyteri. 

Chorus. 
Presbyteri. 

Chorus. 
Presbyteri. 

S. Principi. 
Tu illum adiuva. 
S. Ansarice. 
Tu illum adiuva. 
Exaudí Christe. 
Ómnibus iudicibus et cuncto exercitui • 
Francor.um vita et victoria. 
Redemptor mundi. .. 
Tu illos aditiva. 
S. Stephane. 
Tu illos adiuva. 
S. Gervasi. 
Tu illos adiuva. 
S. Prothasi. 
Tu illos adiuva. 
Christus vincit, Christus regnat, Chris-
tus imperat. ítem repetitur a Choro. 
Christus vincit. 
Lux, via, et vita nostra. 
Christus vincit. 
Arma nostra invictissima. 
Christus vincit. 
Fortitudo et iustitia nostra. 
Christus vincit. 

Ipsi soli imperium, gloria, et potestas 
per immortalia saecula saeculorum. . 
Amen. 
Ipsi soli, etc. 
Ipsi solí virtus, fortitudo, et victoria per 
omnia saecula saeculorum. Amen. 
Ipsi soli. 
Ipsi soli honor, latís et iubilatio per in
finita saecula saeculorum. Amen. 
Ipsi soli. —. 
Exaudi nos. 
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Chorus idipsum 

Presbyteri. KyTte cleison. Christc eleison. Kyrie 

eleison. 

Tampoco debemos pasar por alto lo que observa el Carde-
.nal Bona, a saber: que en el rito Mozárabe, en los domingos 
y días de fiesta se cantaba antes de la Epístola el Himno: 
Bcnedicitc omnia opera <Domini Domino, casi con las mismas 
palabras con las cuales en el rito Romano se canta en los sá
bados de las Cuatro Témporas. Esta práctica parece recomen
darla el Concilio IV de Toledo en su Canon 14, al reprender 

• la pereza de algunos, que descuidaban el canto del himno dicho 
en la misa de los Domingos y en las solemnidades de los már
tires. 

10. PARTE DOCTRINAL: EPÍSTOLA Y EVANGELIO. — En los 

antiguos sacramentarios, se lee: "post coüectam sequitur 
apostolus": después de la colecta sigue el apóstol. Y a 
la verdad, si bien es cierto que algunas 'veces la primera 
lección en la Misa de los catecúmenos se tomaba de los libros 
del Antiguo Testamento, con todo, lo ordinario era que fuese 
del Apóstol san Pablo. Mediante esta lectura practicada en 
la santa Misa, la liturgia expone e interpreta los libros san
tos de varias maneras. 

I. £11 primer lugar, mediante el uso de los libros santos en 
el acto más importante del culto, proclama su autenticidad.— 
En efecto: sabemos que el argumento más decisivo para el 
establecimiento del canon de la sagrada Escritura, fué su 
uso litúrgico. Por eso los libros deuterocanónicos de la sagra
da Escritura no fueron desde "un principio contados en el 
número de los libros inspirados, porque no eran leídos en todas 
las iglesias, y sólo más tarde fueron reconocidos por divinos 
porque la Iglesia Romana mostró los textos empleados de 
aquellos libros para la santa Misa y el oficio canónico. 

11. Poniendo un texto en relación con una fiesta o un pe
ríodo litúrgico.—El Adviento, en la mente de la liturgia re
presenta el largo período de siglos que precedieron a la venida 
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del Mesías; el nacimiento espiritual del Señor en el alma 
mediante la gracia, y la última venida del Señor cuando juz
gará a los vivos-y a los muertos. Ahora bien, si se.meditan 
desde este triple punto de vista las lecciones y las perícopes 
Evangélicas que nos propone la liturgia en las semanas que 
preceden al Nacimiento temporal de Jesucristo, todo se nos 
hará comprensible. Comprenderemos en seguida las expre
siones, de dolor que recuerdan la caída d«-l género humano, 
el grito de esperanza que llama la aparición del 'Efhanuel 
Salvador, y el mensaje de terror que nos atemoriza por la 
venida del austero Juez divino. 

III. Poniendo un texto en relación con una ceremonia 
o un rito.—Durante la Cuaresma, la Iglesia no está solamente 
ocupada en la práctica de la penitencia, sino que también pre
para a los catecúmenos para el bautismo, y a los públicos 
penitentes para la reconciliación. 

La antigua liturgia había fijado varios días durante el 
curso de la Cuaresma, en los cuales tenían lugar ceremonias, 
ritos y funciones especiales para estas dos categorías de 
personas. Estas circunstancias explican la presencia de mu
chos fragmentos de la sagrada Escritura e ilustran su con
tenido. Así el milagro de Elias en favor de la viuda de'Sarep-
ta nos muestra a Dios que envía a su profeta, 110 a los judíos, 
sino a los gentiles a los que llama a la nueva fe; José vendido 
por sus hermanos, es la imagen de Jesús rechazado y vendido 
por los Hebreos, a la vez que José vendido salva a Egipto 
del hambre, como Jesús salvará a los gentiles; Naamán, cu
rado de la lepra en las aguas del Jordán, es el símbolo del 
catecúmeno curado de la lepra del pecado en las aguas del 
bautismo, y, finalmente, toda la liturgia de la dominica Lac
lare celebra la alegría del catecúmeno llamado por el bautismo 
a la luz y a la santidad. 

IV. Haciendo ver la relación de un texto con otro.—En
tre la Epístola y el Evangelio, especialmente en las misas 
de tempore existe casi siempre una íntima relación, la cual 
comunica una luz mutua que se concreta en una exposición 
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íntegra y perfecta de una verdad o de una enseñanza moral. 
Esto se observa, no sólo en las festividades que tienen por 
fin conmemorar algún acontecimiento evangélico, cuyo origen 
se halla literalmente expresado en la sagrada Escritura, sino 
aun en otras muchas circunstancias, cuando a falta del sen
tido literal, la Iglesia recurre a simbolismos y alegorías para 
ilustrar un texto. Para citar tan sólo algún ejemplo, vemos 
que en la liturgia de las misas de cuaresma, la historia del 
agua que manó en el desierto va unida al discurso de Jesús 
con la Samaritana sobre el pozo de Jacob; el vaticinio sobre 
el fin de la cautividad prometida por el profeta Ezequiel, se 
lee en el mismo día en que el Evangelio cuenta el milagro 
realizado por el divino Maestro en la persona del ciego de 
nacimiento. 

Por lo mismo, la Epístola y el Evangelio, o sencillamente 
la sagrada Escritura, propuesta con tanta sabiduría y deli
cadeza por la Iglesia, constituyen la enseñanza cotidiana fa
cilitada por la liturgia a los fieles. "Escuchemos el Evan
gelio como si hablara el Señor. No llamemos bienaventurados 
a aquéllos que vieron al Señor, ya que muchos de éstos le 
hicieron morir. Las palabras preciosas que salieron de su 
boca fueron escritas para nosotros, han sido recitadas para 
nosotros, y lo serán aún para aquellos que nos seguirán. Es
cuchemos al Señor" ( i ) . 

El fin que se propone la sagrada liturgia mediante la lec
ción de la Epístola y del Evangelio es manifiesto que es el 
de instruir a los fieles. "La instrucción de la fe, dice santo 
Tomás^^ í doble: la J>rimera se practica a favor de los que 
han de ser por primera ves enseñados, a saber, los catecú
menos. Esta instrucción versa sobre el bautismo. La otra es 
para la formación del pueblo fiel que participa de este mis
terio, y tal instrucción se hace en este sacramento (es decir 
durante la santa Misa), y de ella no son apartados ni los 
catecúmenos, ni! los infieles" (2). "Esta instrucción del pue-

(1) S. August. In Ioann. XXX, 1. 
(2) "Inslructio fulei est dúplex: una quae fít noviter imbuendis, scilicet 

cnlechumenis, et talis instruclio fít circa baptismum. Alia autem est Instruc-
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blo fiel, prosigue el Doctor Angélico, dispositive, es 'decir 
preparatoriamente se hace mediante la doctrina de los profe
tas y apóstoles, la cual en la Iglesia leen los lectores y sub-
diáconos; pero de una manera perfecta el pueblo es instruí-
do por medio de la doctrina de Cristo contenida en el Evan
gelio, que leen los principales ministros, a sea, los diáco
nos" ( i ) . Y como esta instrucción ha sido siempre necesaria, 
de ahí es que la Iglesia, siguiendo en esto lo practicado por 
la Sinagoga, la cual leía en los sábados los libros de Moisés 
y de los Profetas, no ha dejado jamás la lectura de los libros 
santos durante la celebración del santo sacrificio. "Nos reuni
mos, dice Tertuliano, para leer las divinas Escrituras" (2). 
A la lectura del antiguo Testamento se añadía la del Nuevo. 
"En las reuniones se lean, dice san Justino, los escritos de 
los Profetas y de los Apóstoles" (3). Esto no obstante, en los 
primeros tiempos de la Iglesia, no sólo se leían los escritos 
de los Profetas y de los Apóstoles, sino también los de los 
obispos, y principalmente, de los Sumos Pontífices. De esta 
clase de lectura era, por ejemplo, la epístola del Papa san 
Clemente a los Corintios, según asegura el historiador Eusc-
bio. 

Pero más tarde, en el Concilio Laodicense, en su canon 59, 
y el tercero de Cartago en el canon 47, prohibieron se leyeran 
otros libros que no fuesen los libros canónicos de la Sagrada 
Escritura. 

La doctrina contenida en las "Epístolas del Misal Romano 
constituye un curso de instrucciones sacadas de lo más se
lecto de la doctrina de los libros santos, especialmente del 
Apóstol san Pablo. En ella* el cristiana bebe la doctrina santa 
en sus más auténticas fuentes. 

lio, nua instruitur populus fídelis. qui communicat huic mysterio et talis 
instructio fít in hoc sacramento, et tamen. ab hac instructione non repe-
lluntur etiam catechumeni et infideles." (S. Thom., 3, q. 83, a. 4). 

(1) ii Li-.ic.io populi fídelis dispositive quidem fít per doctrinam pro-
phetarum et apostolorum, quae in Ecclesia legitur per lectores et subdiaco-
nos: perfecte autem populus instruitur per doctrinam Christi in Evangelio 
contentam, quae a summis ministris legituiv scilicet a ~ diaconibus." (S. 
Thom., 8, q. 83. a. 4). 

(2) "Convenimus ut Divinas Scripturas legamus." (Apol., c. 29). 
(3) "Legantur in caetibus, Prophetarum et Apostolorum scripta." (Apoc. 

c. 2). 
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El alma que desee materia copiosa, iluminativa y sólida 
para meditar, no necesita acudir a otro manantial que el 
proveniente de las epístolas leídas en la santa Misa. Plena
mente convencida la Iglesia de los tesoros de vida cristiana 
contenidos en las Epístolas, ordena que después de su lectura 
confesemos en alta voz nuestro reconocimiento, nuestra gra
titud con aquellas tan Ijcrmosas, ta^i breves y tan cristianas 
palabras:' "Dco gratias": Demos gracias «' Dios. 

n.° GRADUAL, ALLELUIA, SECUENCIA Y TRACTO.—Gradual. 

Entre la Epístola y el . Evangelio, la liturgia, siguiendo la 
exhortación del Apóstol san Pablo, que quiere que los cris
tianos se adoctrinen y animen mutuamente ( i) con salmos, 
con himnos y cánticos espirituales, ordenó el canto del Gra
dual, así denominado de las gradas o del ambón en que se 
cantaba. Primitivamente y hasta el siglo V ó VI el Gradual 
constaba de un salmo entero. Los cantores le recitaban ver
sículo por versículo, y los fieles iban contestando de un modo 
análogo a lo que se practica actualmente con el invitatorio 
del Oficio divino. San Agustín nos habla de esta práctica 
en el Sermón 165: "Hemos oído, dice, el Apóstol; hemos 
oído el salmo" (2). 

El modo de ejecutar el Gradual era el siguiente: Un can
tor de pie en la grada inferior del ambón, quitada la casulla, 
revestido con la sola alba, y sin levantar demasiado la voz 
empezaba: • 

Dómine exaudí oratiónem Señor, oíd mi plegaria: lie 
mcam: ct clamor meus ad te gue hasta Vos mi clamor, 
veniat. 

La Schola o el coro de los Cantores de pie y teniendo la 
casulla elevada hasta la cintura, repetía el mismo verso: 

Dómine exaudí oratiónem Señor, oíd mi plegaria: 11c-
nicam: ct clamor meus ad te gue hasta Vos mi clamor. 
veniat. 

"(1)̂  ""Doci'ntfs et commonentes vosmetipsos, psalmis, hymnis, t't canticis 
spiritualibus." (Col., III, 16). 

(2) "Apostolum audivimus, psalmum audivimus." (S. August. serm. 165). 
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y . Nc avertas faciem tuam 
a me: in quacumque die tri-
bulorj inclina ad me aureni -
tuam. 

]J. Dómine exaudí oratió
nem mcam: ct clamor meus 
ad te veniat. 

y . -In quacumque die in-
vocávero te, velocitcr exaudí 
me. 

T$. Dómine exaudí oratió
nem mcam: ct clamor meus 
ad te veniat. 

y. Quia defecerunt sicut 
fumus dies mei: ct ossa mea 
sicut in frixorio confrixa 
sunt. 

I¿. Dómine exaudí oratió
nem mcam: »t clamor nieus 
ad te veniat. 

y . Percussus suin sicut 
foenum: et aruit cor ine.utn ; 
quia oblitus sum manducare 
panem meum. 

I¿. Dómine exaudí oratió
nem mcam: et clamor meus 
ad te veniat. 

y . Tu exurgens Dómine, 
miseréberis Sion; quia venit 
lempus miscrendi cius. 

ty. Dómine exaudí oratió
nem meam: ct clamor meus 
ad le veniat. 

El Gradual constituye un 
propuesta en la lección de la 

y . No me ocultéis vues
tro rostro; siempre que esté 
atribulado,., prestadme atento 
oído. 

Iji. Señor, oíd mi plega
ria: llegue hasta Vos mi cla
mor. 

y . Oídme pronto siempre 
que os invocare. 

IJ. Señor, oíd mi plega
ria: llegue hasta Vos mi cla
mor. 

y . Porque mis días se eva
poran como el humo; se se
can mis huesos como leño en 
el hogar. 

$ . Señor, oíd mi plega
ria: llegue hasta Vos mi cla
mor. 

y . Estoy mustio como el 
heno; árido está mi corazón; 
llego a olvidarme de comer 
mi pan. 

I¿. Señor, oíd mi plega
ria: llegue hasta Vos mi cla
mor. 

y . Os levantaréis y ten-
tiréis piedad dé Sión; porque 
es ya tiempo de que os apia
déis de ella. 

\y¡. Señor, oíd mi plega
ria : llegue hasta Vos mi cla
mor, 

comentario a la palabra divina 
Epístola. 
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Algunas veces expresa el gozo del alma o sirve para implo
rar el socorro del cielo. 

Actualmente, aunque abreviado, con todo, conserva la an
tigua forma de Responsorio. 

Está formado por dos partes: a la primera se da el nom
bre de Responsorio; la segunda se llama verso. En la ma
yoría de los Graduales estas dos partes están tomadas de 
los Salmos. 

En el Misal Romano hallamos también algunos Graduales 
cuyos textos no pertenecen a los libros sagrados: por ejem
plo, el Gradual de la fiesta de los Dolores ( i ) ; el que se 
dice en muchas misas de la Santísima Virgen (2), y la pri
mera parte del Gradual de la Misa de los difuntos (3). 

El Gradual, lo propio que el Introito, Colecta, y Ofer
torio, están destinados a la preparación de los fieles 
para celebrar el santo sacrificio con aquellos sentimientos 
de piedad, de fe, de devoción y santo y cristiano fervor de 
que ellos son manantial siempre nuevo y siempre el más 
fecundo. . 

El Alleluia. El Gradual generalmente no va solo; después 
de él, en la mayor parte de las misas, sigue el Alleluia. Este 
complemento del Gradual, fué introducido en Occidente por 
el Papa san Dámaso a instancias de san Jerónimo. 

Primeramente sólo se decía en el día de Pascua; desde el 
siglo V se extendió a todo el tiempo pascual, y, por último, 
san Gregorio el Magno ordenó que se dijera en todas las 
Misas, exceptuadas las del tiempo de Cuaresma, Vigilias y 
Témporas. 

El Alleluia es una palabra de origen hebreo, y significa: 
"laúdate Deum: alabad a Dios." No sólo expresa el deber que 
tenemos de alabar a Dios, sino que además denota un senti
miento vivísimo de alegría, el cual, no pudiéndose expresar 
con ninguna palabra griega o latina, ha requerido la con

tra servación-\lelá 'propia palabra hebrea: Alleluia. < . 
4* 

1 (1) "Doloiosa et lacrymabilis...." 
i (2) "Benedicta et venerabilis..." 

(8) "Retiuiem aeternam..." 
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La presencia del Gradual y el Alleluia, de estas dos par
tes de la salmodia destinadas al canto, se explica recordando 
que antiguamente en la misa se leían dos lecciones ( i) . La 
primera del Antiguo Testamento y la segunda del Nuevo. 
El Gradual era cantado después de la lección que se tomaba 
de los Profetas; el Alleluia después de la Epístola. Habien
do desaparecido la primera lección, el Gradual y el Alleluia 
actualmente casi se hallan juntos en todas las misas, después 
de la Epístola. 

Al Alleluia sigue un versículo de un salmo, con lo cual 
resulta un responsorio, una verdadera salmodia. Su carácter 
festivo fué causa de que se suprimiese en las misas de difun
tos, cuando las exequias tomaron un carácter de tristeza 
que ciertamente no tenían en su origen. Por lo mismo, la 
supresión del Alleluia fué considerada como una señal de 
luto y de tristeza, y así se le suprimió en los días de ayuno, 
de Vigilias y durante la Cuaresma. 

El Papa Alejandro II (1061-1073) ordenó que desde Sep
tuagésima hasta el Sábado Santo quedase suprimido, así en 
la celebración de la santa Misa como en el rezo del Oficio 
divino. Esta supresión dio origen a una ceremonia especial. 
Se daba el adiós al alleluia como a una persona de quien 
uno se despide. De esta práctica se halla un curioso testi
monio en una antífona ad crucem del rito ambrosiano: "Alle
luia; cerrad y sellad esta palabra, alleluia; permanezca gnar- •> 
dada en el seno de nuestro corazón, alleluia; hasta el tiem
po prefijado; y cuando llegue este día podréis exclamar con 
toda la satisfacción: alleluia, alleluia, alleluia" (2). 

El Alleluia reaparece eo el Sábade Santo con gran so
lemnidad. Durante todo el tiempo pascual se hace de él un 
uso frecuentísimo. Las misas de este período litúrgico cons
tan de dos alleluias, y se repite constantemente al pie de 
todas las antífonas, responsorios y versículos. 

El verso que sigue al alleluia, aunque de ordinario está to- , , 

(1) Aún actualmente las Misas de los miércoles de las Cuatro TémpQtásSf 
constan también de dos lecciones. Hí^Caf^ 

(2) E x cod. add. 34, 209, Mus. Brit. p. 146. *&§*•- • •• 
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mado de los Libros sagrados, no obstante algunas veces es 
composición de la Iglesia, como, por ejemplo, el de la fiesta 
de la solemnidad de san José: "Fac nos innócuam, Joseph, 
decúrrerc vitam: sitqite tito scmper tuto, patrocinio", el de 
las festividades de san Francisco: "Franciscus pauper et hu-
milis caelum dives ingrcditur, hymnis caelestibus honoraiur." 

•JLa Secuencip, 
Si nos fijamos en el canto del AUeluia, nos será fácil ad

vertir que la final del verso Alleluiático está formado por 
la vocalización de la última letra, la cual en otros tiempos 
era mucho más prolongada. A fin de que esta vocalización 
resultara más agradable, se creyó conveniente unir a cada 
nota una sílaba, y a cada neuma una palabra, a semejanza 
de lo que se practicaba en el canto de los Kyries. Esto dio 
origen a las prosas o secuencias, composiciones no del todo 
métricas, por lo menos en su principio. La liturgia aprovechó 
la presencia de estas composiciones para ofrecer a la pia
dosa consideración de.los asistentes las principales verdades 
recordadas en la solemnidad que se celebraba, como puede 
verse en la siguiente secuencia de la Pascua de Pentecostés: 
La Iglesia, después de haber invocado al Espíritu Santo en 
el verso del AUeluia: 

Veni Sánete Spiritus, replc Venid, Espíritu Santo, llc-
tuorum corda fidélium: ct tui nad los corazones de vuestros 
amoris in eis ignem accende; fieles, y encended en ellos c) 
prosigue diciendo: fuego de vuestro amor. 

Sequcucia • • 

Veni Sánete Spiritus, et - Venid ¡oh Espíritu Santo! 
emitte cáélitus lucís tuac rá- y derramad desde lo alto so-
dium. bre nosotros un rayo de vues

tra luz divina. 
Veni pater páupcrum, veni Venid, padre de los pobres: 

. dátof múnerum, veni lumen venid, dispensador de dones 
cordium. _ celestiales; venid, luz de los 

corazones. 
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Consolator oplimc, dulcís 
hospes animac, dulce refrigé-
rium. -- . 

In labore requics, in acstu 
temperies, in fletu solátium. 

O lux beatissima, replc 
cordis intima t-uorum fidé*-
lium. 

Sinc tuo numine, nihil cst 
in nomine, nihil cst inuoxium. 

Laya quod est sórdidum, 
riga quod est aridum, sana 
jtiod est saucium. 

Flecte quod est rígidum, 
fove quod est frígiduní, rege 
quod cst dévium. 

lia tuis fidclibus, i" te con-
lidcntibus, sacrum septena-
rium. 

Da virtutis méritum. da sa-
lutis exituní, da perenne gau-
diuni. Amen. AUeluia. 

Consolador admirable, dulce 
huésped del alma, nuestro dul
ce refrigerio. 

En los trabajos, Vos sois 
descanso; en el ardor de las 
lasiones, sosiego; en la tris
teza, consuelo. 

' j Oh luz dichosísima ! inun
dad Ib más intimo"He los c'o*-'* 
razones de los fieles. 

Sin vuestro auxilio nada es 
el hombre, y todo le ator
menta. 

Lavad las manchas de nues-
'ra alma, regad su aridez, cu-
vid sus llagas. 

Doblegad nuestro orgullo, 
calentad nuestra frialdad, en
derezad lo que está desviado. 

Otorgad los siete dones a 
vuestros fieles, que en Vos 
ponemos' toda nuestra con
fianza. 

C'onccdcdnos el mérito de la 
< irtud, la gracia de la salva-
-ión, y la alegría eterna. 
Amén. AUeluia. 

El origen de la Secuencia se remonta a mediados del si
glo IX. El primer autor de estas piezas litúrgicas se cree 
que fué Notgero, monje del Monasterio de san Galo, el cual 
escribió por los años de 88o. 

Con el tiempo creció tanto su número y su descuidada 
redacción, que los Cartujos y Cistercienses merecieron ser 
alabados por haber suprimido gran número de Secuencias. 
Por este motivo el Concilio de Colonia, celebrado en el año 
T536, y el de Reims, del año 1564, ordenaron que las Secuen-
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cias fuesen examinadas, y que cuantas no reuniesen las debi
das condiciones fuesen suprimidas. 

En el siglo XVI, el Tapa san Pío V, al reformar el Misal 
Romano, solamente conservó cuatro Secuencias, a saber: Vic
timan paschali de Pascua; Veni Sánete Spiritus, de Pentecos
tés; Lauda Sion, de la fiesta de Corpus; y Dics irae, de la 
Misa de difuntos. Más tarde fué añadida la Secuencia Sta-
bat Matcr, de la fiesta de los Siete Dolores. Las Ordenes 
religiosas suelen tener privilegio para cantar alguna Secuen
cia particular en las festividades principales de su Orden. 
Así vemos que la Orden Benedictina tiene concedidas las si
guientes: "Laeta quics maguí Ducis", del Tránsito de san 
Benito, y "Emicat mcridics", para la fiesta de santa Esco
lástica. 

El Tracto 

Con el fin de juntar la plegaria a la doctrina propuesta, 
la liturgia estableció que después de la lección de la Epís
tola se siguiera el canto de un Salmo, o, por lo menos, de 
algunos versículos. A esta plegaria cantada después de la 
Epístola, la liturgia siempre ha dado el nombre de Gra
dual. 

En cuanto a la procedencia de la palabra Tracto hallamos 
diversas opiniones entre los autores. Le Brun cree que los 
dos vocablos Gradual y Tracto no indican sino una diversa 
forma de ejecutar el salmo que sigue a la Epístola. Es 
decir que si es cantado por uno solo se le da el nombre de 
Tracto, ( tractim), todo ejecutado de una vez; y si es cantado 

, „.poi- (odo.-eL Coro se le denomina«<7n«:/i(i//. . . 

Duehesne, por su parte, quiere hacer derivar este nombre 
del carácter melodioso del canto, y, por lo mismo, que es 
menos espléndido y movido que el Gradual, por eso se le 
ha dado el nombre de Tracto. 

Nosotros opinamos, que.,esta controversia se puede resolver 
lácilmcnte, atendiendo el origen etimológico de la palabra 
Tractus, derivado de trahere, alargar. En nuestro caso Trac
to no significaría más que prolongación del Gradual. Y que 
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en verdad e\ Tracto sea una prolongación del canto anterior 
lo podemos constatar en los de muchas misas, especialmente 
en la del primer domingo de Cuaresma, en el Domingo de 
las Palmas y el Viernes Santo. Por otra parte el Tracto no 
es tan antiguo como el Gradual, y no parece que tenga otra 
finalidad que la de substituir el Alleluia, como se puede ver 
en la rúbrica de las Misas, de Común de los Santos, en la 
cual se dice: "Después de Septuagésima, omitido el Alle
luia y el verso siguiente se dice el Tracto." Con lo cual parece 
que queda confirmada la interpretación que damos, o sea 
que el Tracto es una prolongación y como continuación del 
Gradual. 

Durante todo el tiempo de Cuaresma y Pasión, el Tracto 
solamente se dice en las misas de los lunes, miércoles y 
viernes. 

El Evangelio 

Hemos ya indicado que la primera parte de la Misa era 
denominada de los Catecúmenos, porque en ella podían tomar 
parte los que no habían recibido aún el santo bautismo, y 
que también estaba destinada a la religiosa instrucción de 
los asistentes. Este es el fin de la lección de la Epístola. Con 
ella la liturgia nos ha hecho oír las instrucciones, las amo
nestaciones y las enseñanzas de los Profetas y de los Após
toles. Con todo la enseñanza y el magisterio de los Profetas' 
y de los Apóstoles, reconoce otra enseñanza y otro magiste
rio superior. Esta enseñanza y este magisterio supremo y ver
daderamente único, para todos los hijos de la Iglesia, no es 
otro que el magisterio*"de Cristo. 1£1 mismo nos lo enseñó 
categóricamente, diciéndonos: ''Vuestro Maestro es tino, y 
éste es Cristo" ( i ) . 

Por lo mismo siempre que los cristianos y cuantos se pre
paraban para serlo se reunían, jamás omitieron en sus asam
bleas la lectura del santo Evangelio» 

Cuanto se pudiera decir en alabanza del santo Evangelio 

(1) "Magiytur vesleí- unus est Christus." 
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sería muy poco, comparado .con lo que él es verdaderamente. 
Una sola expresión, no obstante, nos dice todo lo que es 

el Evangelio. Es la palabra de Jesucristo que nos revela sus 
incomparables grandezas; es el mismo Jesucristo que nos 
propone sus incomparables misterios; es el mismo Jesucristo • 
que nos muestra de una manera cierta e infalible el único 
camino ue conduce a la consecución (Te la $terna felicidad. 

La Epístola y el Gradual nos han preparado para el Evan
gelio. El 'primer Concilio Arausicano del año 444, y el de 
Valencia (1), mandaron que después de la Epístola y antes 
del Ofertorio se leyese el Evangelio, con el fin de que no 
sólo los fieles, sino aun los penitentes y Catecúmenos pu
diesen conocer los preceptos de Cristo, y fuesen capaces de 
comprender la explicación evangélica dada por el Obispo. 

Para que los asistentes a la santa Misa puedan hacerse 
cargo de la importancia de la lección del Evangelio, la litur
gia proporciona los más elocuentes elementos. Primeramente 
señala al Diácono para llevar y leer el Evangelio. Este honor 
se concede al Diácono como a principal ministro del Cele
brante. 

En algunas Iglesias el Evangelio era leído por los Sacerdo
tes o por los mismos Obispos, por lo menos en ciertas solem
nidades. 

Para que el Diácono pueda leer el santo Evangelio, se le 
confirió esta potestad al ser ordenado, diciéndole el Obispo: 
"Recibe la potestad de leer el Evangelio" (2). 

El Diácono antes de cantar el Evangelio toma el libro que 
está sobre el altar. Esta prescripción de la liturgia está fun
dada en lo que antiguamente se observaba, o sea que el Evan
gelio era colocado en el altar desde el principio de la Misa. 
Con ello la Iglesia quería mostrar a Cristo mediante la pre
sencia del libro que contenía sus palabras. Al empezar el 
santo sacrificio, pareció que era de suma importancia colocar 

(1) ' 'Ut Sacrof-ancta Evangelia ante munerum illationem in Missa Ca-
techumenorum in ordine lectionem post Epistolam legantur." (Conc. Vat. 
cap. 2). 

(2) "Accipe potestatem legendi Evangelhim." (Ex Pont. Bom.). 
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el Evangelio en el Altar, a fin de que recordase a Cristo, quien 
nos-ordenó celebrásemos la santa Misa como continuación y 
repetición de su propio sacrificio. AúiV "actuamlcñtEr en las 
Misas Pontificales, como recuerdo de la antigua costumbre 
que acabamos de apuntar, el Celebrante cuando sube por vez 
primera al Altar, después de haber besado el ara, besa tam
bién inmediatamente el principio del Evangelio propio de la 
festividad. Esta misma costumbre la hallamos observaba en 
las liturgias de san Jaime, san Basilio y san Juan Crisóstomo. 

Siendo el Evangelio la palabra del Hijo de Dios, de Jesu
cristo nuejtro divino Maestro, la liturgia ordena que el Diá
cono antes de anunciarla solemnemente, se prepare por medio 
de la plegaria siguiente: "Purificad, olí Dios omnipotente, 
mi corazón y mis labios, como purificasteis los del profeta 
Isaías con un carbón encendido; hacedme la gracia, por vues
tra misericordia, de purificarme a mi también, a fin de que 
pueda anunciar dignamente el santo Evangelio. Por Cristo 
Señor nuestro. Amén" ( i ) . 

Las palabras de Jesucristo fueron pronunciadas y escritas 
a fin de que fuesen recibidas y conservadas en el corazón. Son 
las palabras de Aquél que es el Autor de toda santidad, y 
para que se conserven en el corazón, es necesario que éste sea 
puro y santo. Esta pureza y santidad es la que pide el Diá
cono, no sólo para su corazón, sino también para sus propios 
labios. 

Terminada esta tan humilde y sentida plegaria, el Diácono 
toma el libro de los Evangelios que está en el Altar, y de ro
dillas pide al Celebrante que con su bendición le sea permi
tido anunciarle. El Celebrante con las manos juntas ante el 
pecho, responde: "El Señor esté en tu corazón y en tus la
bios, para que anuncies dignamente y como se debe su Evan
gelio. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo" (2). 

(1) "Munda cor meum, ac labia mea, omnipotens Deus, qui labia Isaiae 
prophetae calculo mundasti Ígnito: ita me tua grata miseratione dignare 
inundare, ut sanctum Evangelium tuum digne valeam nuntiare. Per Christum 
Dominum nostrum. Amen." (Ex Ordin. Miss.). 

(2) "Dominus sit in cor de tuo, ct jn labiis tuis: ut digne et com peten ter 
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Cuando el Celebrante pronuncia las últimas palabras, ben
dice al diácono y le da a besar la mano que coloca sobre el 
libro de los Evangelios,. El Diácono había pedido al Señor que 
pudiese anunciar dignamente el Evangelio, y el Celebrante al 
darle la bendición, al autorizarle para lo que había pedido, 
aún requiere algo más, a saber: que al anunciarle dignamente, 
lo realice con tanta piedad, pureza y modestia, que cualquiera 
que le oiga, reciba aquellas palabras de tal suerte, que se 
mueva a ponerlas por obra. 

Con lo que precede, no han terminado aún los ritos prepa
ratorios para el canto del Evangelio. La liturgia prescribe que 
se emplee el incienso, que precedan las luces, y que los asis
tentes observen una digna compostura. Con ello se propone 
indicarnos que debemos desear a Cristo como luz de nuestra 
mente, y el buen olor que embalsama toda nuestra vida. 

En la liturgia griega, el Celebrante desde el Altar y vol
viéndose al pueblo, al aparecer el Diácono para el canto J-l 
Evangelio, decía en voz alta: "He ahí la Sabiduría: levanté
monos sin tardanza alguna; oigamos el santo Ez>angelio" ( i ) . 

En la antigua liturgia de París y de muchas Iglesias de las 
Galias, se llevaba el Evangelio con tanta solemnidad que todos 
los asistentes eran como impelidos a venerarle a la manera 
que lo harían si oyesen la voz del mismo Jesucristo. Luego 
que el Diácono descendía del Altar para cantar el Evangelio, 
era precedido de la Cruz, de los Acólitos, de seis Diáconos y 
siete Subdiáconos, y llevaba el libro de los Evangelios de tal 
suerte elevado, que fácilmente pudiese ser visto de todos. Así 
que el Diácono se movía para ir al lugar destinado al canto 

"•del Evangelio, todo el Coro se levantaba y permanecía de pía 
todo el Clero en señal de respeto y veneración. 

La historia nos cuenta que los emperadores, los reyes y sus 
esposas, deponían en estos momentos sus diademas. Los prín
cipes polacos desenvainaban la espada y la blandían, para tes-

annunties Evangelium suum. In nomine Patiis, et Kilü •£, et Spirkus Sancti. 
Amen." (Ex. Oidin. Missae). 

(1) "Ecce Sapientia; surgamus nulla interiecta mora, sanctumque Evan
gelium audiamus." (Chrysol. Liturg,). 

I.A MISA DE LOS CATECÚMENO.1 393 

timoniar que estaban dispuestos a defender la verdad del 
Evangelio ;i costa de su propia sangre ( i) . San Benito dice 
en su santa Regla: "El Abad leerá en el oficio de Maitines 
la lección del Evangelio, estando todos en pie con reverencia 
y temor" (2). 

Una vez el Diácono ha colocado el libro de los Evangelios 
sobre las manos del Subdiácono, le inciensa tres veces: en el 
medio, a la parte derecha y a la izquierda. Luego saluda a los 
fieles con aquellas palabras: "Dominus vobiscum — El Señor 
sea con vosotros"; y el Coro responde: "Et cum spíritu tuo = 
Y con tu espíritu." Con este mutuo saludo se implora el auxi
lio de Dios, a fin de que hable a nuestro corazón, y no sean 
sin provecho para nuestras almas sus divinas palabras. 

A las palabras: "Initiitm o Scquentia", el Diácono, el Cele
brante y los fieles hacen la señal de la Cruz sobre la frente 
la boca y el corazón. Se hace sobre la frente a fin de mostrar 
públicamente que no nos avergonzamos del Evangelio (3); 
en la boca, porque debemos confesar cpn ella lo que creemos 
con el corazón (4), y sobre el pecho para movernos a nosotros 
mismos a que se grabe más y más en nuestra alma., A las pa
labras del Diácono, contestan los fieles: "Gloria Ubi, Dómine 
= Gloria a ti, Señor", ya que habéis venido para ser nuestra 
luz, y para darnos los auxilios y las fuerzas necesarias con 
las cuales obrásemos nuestra salvación. 

La solemne pompa con que se anuncia el Evangelio en las 
Misas cantadas, debe advertirnos que es preciso oír la palabra 
divina con aquella misma reverencia con que se ha de tratar 
el adorable cuerpo de Cristo. Esto mismo nos lo indicó Jesu
cristo cuando aseguro qu*. la felicidad de aquél que oye y 
practica su divina palabra era mayor que la de la Bienaven
turada Virgen María al llevarle en su seno (5). "Oigamos el 

(1) Marténe: "De eccles. iit." II, cap. 9. 
(2) "Legat Abbas Lectionem de Evangelio, cum honore et tremore stan-

tibus ómnibus." (Reg. S. Benedicta, cap, XI). 
(3) "Usuue adeo de cruce non erubeaeo, ut non in oceulto habeam 

crucem Chi-isti, sed in fronte portem." (AuguST in Ps. 1-U). 
(4) "Coide cieditur ad iustitiam, ore autem confessio fit ad salutem." 

' (Rom., X. 12). 
(:">> "Quinimn:> beáti uui audiunt verbum Deí, et cufitodiunt illud." 

(Lúe, XI, 28). 
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,, Evangelio, dice san Agustín, lo mismo que si Dios hablase. 
Guardemos de llamar dichosos a los que pudieron verle, ya 
que muchos de aquéllos, al mismo dieron la muerte. Y mu
chos de los nuestros que no le vieron, creyeron en El. Precio
sas son las palabras que procedieron de su boca. Fueron es
critas para nosotros; para nosotros han sido conservadas; 
para nosotros han sido recitadas, asi coma- lo serán también 
por aquéllos que nos seguirán. Es cierto que el Señor habita 
en lo alto; mas como verdad, está también aquí en la tierra. 
Su cuerpo resucitado puede estar en alguna parte; su verdad 
está en todas partes. Oigamos al Señor" ( i ) . 

El Celebrante, terminado el Evangelio, profiere la siguiente 
plegaria: "Por las palabras del Evangelio, sean borrados 
nuestros delitos" (2). El nombre Dictum significa palabra, y 
generalmente se toma por una palabra importante unida con 
alguna sentencia. Las palabras del Evangelio para los Fieles 
son otras tantas sentencias que deben conservarse diligente
mente en la mente y en el corazón. Estas palabras del santo 
Evangelio, a la verdad borran nuestros pecados por aquella 
especial fuerza que tienen para excitar en nosotros el abo
rrecimiento de nuestros pecados,, y el amor a Dios que borra 
toda suerte de iniquidades. 

San Agustín asegura de sí mismo que muchas veces puso 
el libro de los Evangelios sobre su cabeza, a fin de curar de 
las mismas enfermedades del cuerpo. Nosotros, con el mismo 
santo Doctor debemos rogar a Dios que le coloque en nuestro 
corazón para que se vea libre de todas sus enfermedades es
pirituales (3). Imitemos el cjempío de la gloriosa c invencible 
mártir santa Cecilia, de la que nos asegura la santa Iglesia (4) 

(1) "Evangelium audiamus, perinde ac si Deus ipse loquerctur. Caveamus 
porro, no eos felices dicamus, qui eum videre potuerunt; siouidem eorum 
multi qui eum viderunt, eidem mortem intulerunt; et Ínter nos multi qui 
non eum videmnt, in ipsum crediderunt ; pretiosae voces quae ex eius ore 
prodierunt, pro nobis scriptae sunt, pro nobis serva^ae sunt, pro nobis reci-
latae sunt, et pro iis ómnibus, erunt qui nos sequentur. Dominus quidem in 
altis habitat, sed ut veritas, hic quoque in terris adest. Eius a morte exci-
tatum corpus nliculi esse potest. eiusdem veritas ubique cst. Dominum audia
mus." (Tract. in Ioann. n. 1). 

(2) "Per Evangélica dicta deleantur nostra delicta." (Ex Ordin. Missae). 
(3) "Ponatur ergo ad cor ut sanetur." (Trac. 9 in loan.). 
(4) "Virgo gloriosa (Caecilia) semper Evangelium Christi gerebat in 
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que siempre llevaba en su pecho el Evangelio de Cristo. De 
"está suerte la Santa vivía de"Cristo,, trabajaba-pop-Cristo, 
amaba a Cristo y murió gozosa por Cristo. 

La Homilía 
Después de anunciado el santo Evangelio, se acostumbraba 

hacer del. mismo una explicación o comentario, por lo menos 
en las grandes solemnidades, en los domingos y dias de esta
ción. A este comentario del santo Evangelio hecho de viva voz, 
se ha dado, ya desde la más remota antigüedad cristiana, el 
nombre de Homilía. 

Los santos Padres, especialmente san Gregorio el Grando, 
san León Papa, san Agustín, san Ambrosio y san Juan Cri-
sóstomo nos han dejado los más sabios, hermosos y prácticos 
comentarios del Evangelio, en forma de Homilías dirigidas a 
la instrucción y a la reforma de los fieles. 

La Iglesia ha sido siempre muy amante de esta forma ho-
milética, que podríamos llamar la más clásica del cristianismo, 
y por esto en el Oficio divino nos propone lo más selecto de 
esta predicación patrística en el tercer nocturno de los do
mingos y fiestas que tienen Evangelio propio. 

En la Regla Benedictina ordena su santo y sapientísimo 
Legislador que se lean en el oficio de Maitines los comentarios 
que de los libros del Nuevo Testamento, del Evangelio, han 
hecho los santos Padres católicos y ortodoxos ( i) . 

Uno de los libros destinados al Oficio divino era precisa
mente el Homiliario. Alano, abad de Farfa (f 77o), san 
Beda el Venerable, y principalmente Paulo Warnfrido Diá
cono, compusieron diversos Homiliarios, los cuales sirvieron 
como de base a las lecciones del Breviario Romano. 

La Iglesia amantísima de la tradición cristiana ha conser
vado este género de predicación, y la tiene mandada en nucs-

pectore silo, et non diebus, ñeque noctibus a colloquiis divinis, et oratione 
cessabat." (Ex offic. ecclcsias). 

(1) "Códices autem leganüii' in Vigilias, tam vetoris Testamenti, quam 
novi divinae aucloiitatis : sed et expositiones earum, quae a nominatissimis 
et orlhodoxis, et catholicis Patribus factae sunt." (Ex. cap. IX, Reg. S. Be
nedicto. 
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tros días lo mismo que en los de los grandes predicadores del 
Evangelio y de sus más esclarecidos Doctores. 

El Credo 

Como complemento de esta primera parte de la santa Misa, 
ordena el rito del santo Sacrificio que se diga en todos los do
mingos y fiestas del Señor, de la Virgen Santísima, de los 
Apóstoles, Doctores y algunas otras el Credo o Símbolo de 
¡a Fe. 

El símbolo de los Apóstoles tuvo en la liturgia cristiana un 
lugar tan preferente, casi comparable en importancia al del 
l'ater noster. Con todo, durante los primeros siglos no entró 
como parte del santo Sacrificio. La santa Misa es en verdad 
el sacrificio cristiano. Los cantos, las plegarias, las lecturas 
del Antiguo y del Nuevo Testamento que le preceden, tienen 
por objeto alabar a Dios, darle gracias, ilustrar el misterio del 
cuerpo y de la sangre de Cristo, y la unión que debe reinar 
entre los fieles. La confesión de la fe en forma de símbolo, no 
ocupa, por lo mismo, necesariamente en él un lugar. 

En Constantinopla fué donde por primera vez se cantó, por 
los años de 510. De allí pasó este uso a España en tiempo de 
Recaredo, y luego a toda la Iglesia. Pero en Roma no se in
trodujo hasta el siglo XI. Esto sucedió con ocasión del viaje 
que hizo a la Ciudad Eterna el emperador de Alemania san 
Enrique, para recibir la corona imperial de manos del Papa 
Benedicto VIII. Era domingo el día de la coronación, 14 de 
febrero de 1014, y la ceremonia tenía lugar en la Misa, que 
se celebraba, en la Basílica de «san Pedro. El piadoso empera
dor notó que 110 se había cantado el Credo, y se quedó en gran 
manera admirado. Habló de ello al Papa, y éste le respondió 
que la Iglesia Romana manifestaba de este modo su fe, ya 
que no existiendo en su seno error alguno, no tenía necesidad 
de rebatirle ( i j . Con .todp, como consecuencia de la observa
ción hecha por el santo emperador, presto se decretó que los 

(1) Bernón, abad de Richeneau, testigo ocular de este hecho, le con
signa on su libio: "l)c tiuihundain reltus ad Misnac officium pertinentibua." 

LA MISA DE LOS CATECÚMENOS 397 

domingos, en la Iglesia Romana, se dijese el Credo en la 
Misa, realzando así, por la promulgación de la misma Cáte
dra de San Pedro, esta profesión de fe. 

Las razones que movieron a la Iglesia para ordenar que 
en algunos días y festividades especiales se dijese el Credo, 
no parece fueron otras que las siguientes: atender al mayor 
concurso de los fieles, y a las relaciones que tienen algunas 
festividades con el mismo Símbolo. Por esto vemos que se 
dice en todos los domingos, ya que en ellos siempre ha exis
tido el precepto de oír la santa Misa, y por esto el concurso 
ha de ser superior al de los otros días. Se dice también en las 
festividades del Señor, porque en ellas, además de ser mayor 
el número de los fieles asistentes, los misterios de Cristo que 
se celebran, son recordados en el Símbolo. Estas mismas razo
nes ocurren también en las festividades de la Virgen Santísima. 
Se dice, por último, en las fiestas de los Apóstoles, porque 
ellos anunciaron y predicaron las artículos de la fe, y en las 
de los Doctores por haberlos explicado y defendido. 

Aunque la Iglesia reconoce como verdaderos y auténticos' 
Símbolos de la fe, al de los Apóstoles, al de Nicea, al Niceno-
Constantinopolitano, y al d: san Atanasio, con todo el que ha 
adoptado para el santo sacrificio de la Misa, es el llamado 
Niceno-Constantinopolitano. Este símbolo, redactado por el 
Concilio Ecuménico de Constantinopla en el año 381, ade
más de contener explícitamente todos los dogmas de la fe 
enseñados por el primer Concilio general de Nicea en el'año 
325, es como su complemento, supuesto que enseña lo que se 
debe creer respecto dtl Espíritu Santo. Este símbolo aceptado 
por toda la Iglesia Católica, usado para la profesión de fe, 
y empleado en la santa Misa, está contenido en la fórmula si
guiente : 

Credo in iinum Deum Ta- Creo en un solo Dios, Pa-
trem omnipotentcm, factó- dre todopoderoso, creador del 
rem caeli et terrae, visibili- cielo y de la tierra,.y de todas 
um omnium et invisibilium. las cosas visibles e invisibles 

Et in unum Dominum le- Y en un solo Señor Jesu-



398 ACTOS DE* LA PLEGARIA LITÚRGICA 

su m Christum, Filium Dei 
unigenitum. _ 

Et ex Patrc natum ame 
omnia saecula. Deum de Deo, 
lumen de lumine, Deum ve-
rum de Deo vero. 

Genitum, non factum, con-
substantialGín Patri. 1'cr 
quem omnia facta sunt. 

Qui propter nos homines- et 
propter nostram salútem, des-
ceudit de caelis. 

' Et incarnatus est de Spi-
ritu Sancto ex Maria Virgi-
ne: Et Homo factus est. 

Crucifixus ctiam pro nofns 
sub Pontio Pilato, passus et 
scpultus est. Et resurrexit 
lertia die, sccunduní Scrip-
turas. 

Et ascendit iu caelum : se -
det ad dexteram Patris. 

Et iteruní venturus est cuín 
gloria indicare vivos et mor
illos: cuius regni non erit 
finis. 

Et in Spiritum Sanctum, 
Dominum et vivificantern: 
qui ex Patre, Filioque pro-
cedit. 

Qui cum Patrc, et Filio si-
mul adoratur, et conglorifi-
catur: qui locutus est per 
Prophetas. 

cristo, Hijo unigénito de 
Dios. 

Y nacido del Padre antes 
de todos los siglos. Dios de 
Dios, luz de luz, verdadero 
Dios de Dios verdadero. 

Engendrado, no hecho, con
substancial.»» al Padre, por 
quien fueron hechas todas las 
cosas. 

El cual, por nosotros los 
hombres y por nuestra salva
ción, bajó de los cielos. 

Y se encarnó por obra del 
Espíritu Santo de María Vir
gen. Y se hizo hombre. 

Fue también por nosotros 
crucificado: bajo el poder de 
Poncio Pilato padeció y fue 
sepultado. Y resucitó al ter
cer día según las Escrituras. 

Y subió al cielo, donde está 
sentado a la diestra de Dios 
Padre. 

Y ha de venir segunda vez 
con gloria a juzgar a los 
vivos y a los muertos: y su 
reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y vivificador: que pro
cede del Padre y del Hijo. 

Y que con el Padre y el 
Hijo es juntamente adorado 
y glorificado: que habló pol
los Profetas. 
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El unam sanctam, catholi- Y creo en la Iglesia, que es 
cam et apostolicam Ecd'*- una, santa, católica y apostó-

•' siárii: ' . "' • "lica. .••••• •••-r'•'•"" " 
Confíteor iinum baptisma Confieso un solo bautismo 

in remissionein peccatorum para la remisión de los pe
cados. 

Et expecto resurrectioncni Y espero la resurrección de 
inortuorum. Jos muertas. >••»•• 

Et vitam vcnluri saeculi. Y la vida del siglo veni-
Ainen. dero. Amén. 

I I . " LA MISA EN ROMA A PRINCIPIOS DEL SIGLO III. — 

Antes de pasar a lo que constituye la Misa de los Fieles, 
queremos dejar consignada aquí la forma primitiva de la pri
mera parte de nuestro sacrificio, llamada Misa de los Catecú
menos, tal como se celebraba en Roma a principios del siglo 
TIL y según se halla mencionada por autores anteriores al 
siglo IV. 

"La plegaria empieza. No hay introito. Tan sólo desde el 
siglo IV, después de la paz de la Tglesia, cuando el culto pudo 
celebrarse con mayor esplendor, y el acompañamiento del 
obispo vino solemnemente de la sacristía al altar, inicióse la 
idea de cantar en este momento un salmo. Los cantores ento
naban los versículos; los fieles repetían uno de ellos como es
tribillo, o bien ejecutaban a dos coros sucesivamente un ver
sículo del salmo. Tal fué el Introito, salmo de introducción 
que se ha conservado, abreviándole. La elección del salmo 
variaba según las diversas fiestas y épocas del año. A veces, 
en lugar del salmo, se cantaba un pequeño poema o una acla
mación compuesta exprofeso, como el siguiente introito,' en 
el que parece todavía vibrar el entusiasmo de los fieles sobre 
el sepulcro de los mártires en el día de su natalicio: "Alegré
monos en el Señor, alegrémonos celebrando este día de fiesta 
en honor del bienaventurado mártir; su pasión ha alegrado a 
los ángeles que alaban con este motivo al Hijo de Dios." 

El Sábado Santo, que ha conservado las formas litúrgicas 
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más antiguas, no tiene introito: la misa empieza con '.'1 
Kyric (r). 

El obispo saluda a los asistentes con estas palabras: "/ La 
pas sea con vosotros!" o "El Señor sea con vosotros." Esta 
era la antigua fórmula de salutación, usada ya en tiempo de 
los patriarcas, y adoptada por los cristianos que gustaban salu
darse con estas palabras^ 

En seguida comenzaba la suplicación o letanía, que es una 
de las formas más antiguas de la oración cristiana. El diácono 
formulaba las súplicas de los fieles: 

"Oremos, decía, por la pus y la tranquilidad del inundo; 
oremos por la santa Iglesia católica y apostólica, extendida 
por todas partes, para que Dios la conserve contra toda suerte 
de ataques hasta la consumación de los siglos... Oremos por 
lodos los Obispos del inundo, que anuncian por todas partes 
la palabra de verdad... Oremos por todos nuestros sacerdotes, 
oremos por los diáconos... por los lectores, los cantores, las 
vírgenes, las viudas y los huérfanos." 

Y sigue la oración por los neófitos que lian recibido recien
temente el bautismo; por los que dan a los pobres y a la Igle
sia; por los hermanos enfermos; por los que viajan por 
tierra o por mar; por los cristianos que trabajan en las mi
nas; por los que están en el destierro; por los que se hallan 
encarcelados o en cadenas a causa de la fe; y por los perse
guidores de los fieles. A cada invocación, los asistentes resr 

ponden: "Kyric eleison=Señor, ten piedad, óyenos." 
Esta oración litánica que remonta a la más alta antigüedad, 

como acredita la alusión a los mártires y a los confesores 
condenados a las minas o a la cárcel, es una de las más elo
cuentes y más bellas preces cristianas. El fiel está en estrecha 
unión con el (pie reza o canta la letanía, ora sucesivamente 
por todos los intereses y necesidades de la iglesia, por todos 
sus hermanos en Cristo, por los obispos, los sacerdotes y todos 
los cristianos "éri genera1,"por la" Iglesia universal, por los vivos 

(1) El salmo ludica me. Delta, y las demás preces del principio de la 
misa son posteriores; pero la confesión de los pecados parece ser práctica 
muy primitiva. 
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y por los difuntos, por los reyes y los emperadores, por al 
mundo entero. 

Esta es la verdadera plegaria de intercesión; es la oración 
oficial y pública en la que el fiel tiene conciencia de que es 
miembro de la Iglesia universal extendida por toda la faz de 
la tierra, y elevando su pensamiento por encima del estrecho 
círculo de sus intereses, ora por el bien de la Iglesia univer
sal. ¡ Cuántos cristianos de nuestros días, encerrados en la ora
ción privada, casi diré egoísta, parecen olvidar que forman 
parte de la Tglesia católica y que por lo mismo todo lo que es 
cristiano y humano debe llamar su atención ! 

Todavía conservamos en la liturgia actual del santo sacri
ficio un recuerdo de esta célebre plegaria en el Kyrie elcison. 
En el Sábado Santo la misa empieza con una verdadera leta
nía que seguramente es de uso muy antiguo. En ella se han 
conservado las invocaciones con las respuestas de los fieles. 

Jr. Dignaos proteger y conservar vuestra Santa Iglesia. 
IJ. Os lo rogamos, oídnos. 
y . Dignaos dar la paz y la verdadera concordia a los prín

cipes cristianos. 
R-. Os lo rogamos, oídnos. 
y. Regid y conservad a vuestra santa Iglesia. 
IJ. Os lo rogamos, oídnos. 
y . Dad y conservad los frutos de la tierra. 
5¡. Os lo rogamos, oídnos. . '. •• 
y . Dad a todos los fieles difuntos el descanso eterno» 
1£. Os lo rogamos, oídnos. 
Esta oración litánica va inmediatamente seguida en la li

turgia antigua de una oración en forma de colecta que está 
a ella estrechamente unida. 

En las conocidas oraciones que cantamos aún en el Viernes 
Santo parece oírse el eco de esas plegarias de las catacumbas: 

"Oremos, amados hermanos, oremos a Dios Padre todopo
deroso para que purifique el mundotie todo error; cure las 
enfermedades; apague el hambre; abra las cárceles; rompa 
las cadenas de los prisioneros; conceda a los viajeros la vuel-
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•ia; o los enfermos la salud, a los navegantes el puerto de sal

vación. Oremos, doblemos las rodillas." 

Los fieles se postraban, oraban en silencio hasta que el diá-

como les decía: "Levantaos." 

Entonces el Celebrante recitaba la Colecta, o resumía las 

oraciones de todos: 
"Dios omnipotente y elerno, consütlo de los tristes, fuerza 

de los débiles, Ueguen hasta Vos las oraciones de todos los que 
sufren", y alégrense todos en sus necesidades por haber expe-

' t rimentado vuestra misericordia." 
Los fieles respondían Amén, en. señal de asentimiento, y 

como diciendo al Pontífice: "Está bien, así es, habéis expre
sado bien nuestra plegaria." Por este canje de súplicas y de 
respuestas los fieles permanecían en íntima unjón con el Ce-

• lebrante; no había verdaderamente más que una oración y 
un sacrificio, de que todos participaban. 

La oración colectiva se ha conservado en la santa Misa 
después de los Kyries; mas el Gloria in e.vcelsis, que en sí 
es uno de los más bellos y antiguos himnos, separa con bas
tante frecuencia estas dos oraciones que en sus principios es
taban unidas. 

Seguían inmediatamente diversas lecturas. De ordinario 
se escogían de la sagrada Biblia siguiendo este orden: en 
primer lugar los libros de la ley o de los profetas; después 
las Epístolas o los Hechos de los Apóstoles, y, por fin, el 
Evangelio. Pero no se limitaban rigurosamente a la Biblia; 
en algunas iglesias, por ignorancia o por falta de vigilancia, 
se permitió leer otras obras, como el Pastor de Hermas, 1" 
epístola llamada de san Bernabé, y aun libros menos recomen
dables; como el pseudo Evangelio de san Pedro o las apócri
fas Clementinas. También era permitido a veces leer cartas 
de iglesias o de obispos, con los que se estaba en comunión, 
por ejemplo, las epístolas de san Clemente, san Ignacio, san 
Policarpo, san Cipriano y san Cornelio. Pronto también, en 
determinadas iglesias, se cedió un lugar a la lectura de las 
actas de los mártires. Por ahí se ve cuan llena de vida eru 
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esta parte de la santa misa. Aún me atreveré a decir que 
¿sta era la que le jdaba la nota de actualidad. Imaginémonos, 
por ejemplo, los sentimientos que habían 'dé' experimentar los 
fieles al escuchar la lectura de una carta recibida entonces 
mismo de sus hermanos de Lyon que se hallaban encarcelados 
por Cristo, algunos de los cuales habían ya sufrido la tortura, 
el potro o las uñas de hierro, y oían ya los rugidos de los 
Icones destinados a devorarlos dentro de'algunos díasr«quizá 
algunas horas! 

"Lectura de las cartas de las iglesias de Viena y de 
Lyón: Los siervos de Cristo que están en Viena y en Lyón 
de la Galia, a los hermanos de Asia y Frigia, que tienen la 
misma fe y la misma esperanza de redención que nosotros, 
paz y gracia y gloria a Dios Padre y a Cristo nuestro Maes
tro." 

El Obispo era responsable de todas estas lecturas. El es
cogía los libros que debían leerse, y en cada uno señalaba 
con antelación los pasajes para la lectura de la santa Misa. 
La elección de estos libros era un asunto de importancia; 
exigía mucho discernimiento. Los libros de la Biblia no esta
ban, como hoy, en un volumen aprobado para toda la Igle
sia, cuyo carácter oficial es incontrovertible. La mayor parte 
de ellos formaban volúmenes separados. Herejes y falsarios 
procuraban introducir fraudulentamente en la colección sa
grada libros apócrifos, o por el contrario suprimir las obras 
o textos que les perjudicaban. Así, por ejemplo, el Apoca
lipsis no había obtenido aún en el siglo III derecho de ciu
dadanía en ciertas iglesias. Algunos libros de la Biblia se 
leían en una época fija del año; pero ni con mucho se había 
ordenado, como hoy, toda la Biblia en una serie de lecturas 
que abrazan todo el ciclo litúrgico. Se necesitaron, por lo 
menos, dos o tres siglos para llegar a este resultado. 

La lectura se hacía desde un sitio elevado para que todos 
pudieran ver y oír al lector. San Cipriano compara esta cá
tedra o ambón a la tribuna cíe los magistrados romanos. 

En nuestra misa actual, la lectura está reducida general-
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mente a dos pasajes: el de la Epístola y el del Evangelio. 
No obstante, algunas misas antiguas, tales como las de vigi
lia, cuatro témporas o semana santa, han conservado mayor 
número. 

Entre una y otra lectura, se rezaban o cantaban salmos 
en forma de responsorio, de alleluia o de tracto. 

Finalmente, esta serie de lecturas y cantos intercalados, 
terminaban con la lectura por excelencia, la del Evangelio, 
acompañada de gran solemnidad. No estaba confiada, como 
la de los demás libros, a un lector, sino exclusivamente -i 
los diáconos, y le precedía la salutación a los fieles: Dominus 
vobiscum. También para la lectura del Evangelio era ordina
riamente el Obispo el que señalaba'el pasaje. 

Después de la lectura, él mismo bacía el comentario o 
pronunciaba una exhortación relacionada con el mismo. 

La mayor parte de los sermones que conservamos de los 
Padres de la Iglesia están en forma de Homilías, o sea co
mentario o exhortación basados sobre el Evangelio. Algu
nas veces el obispo designaba otro predicador. En Orígenes, 
autor de principios del siglo III, encontramos datos precio
sos acerca de esta práctica. Acababan de terminar las lec
turas. Orígenes toma la palabra y dice: "Se han leído muchas 
cosas sacadas de los libros de los Reyes; la historia de Nabal; 
la fuga de David ante Saúl, el pasaje en que David se apo
dera de la lanza de Saúl; la huida de David a tierras del rey 
Acltis, finalmente la aparición de Samuel a Saúl en casa de 
la Pitonisa: he aquí cuatro episodios diferentes. Si liubieru 
de comentarlos todos, me alargaría demasiado: iudíqiteme el 
obispo el pasaje que deba comentar." El Obispo escogió A 
último episodio, y Orígenes que parecía estar igualmente pre
parado para todas aquellas materias, pronunció un sermón 
que se ha hecho célebre, sobre la Pitonisa de Endor. 

El tradicional.uso..eje hacer la.plática o sermón después 
del Evangelio, es evidentemente un recuerdo de esta anti
gua costumbre. 

El Credo, que se reza en ciertos días, después del Evan-
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gelio, no obtuvo hasta muy tarde un lugar en la santa Mis.t. 
Estaba reservado especialmente para las ceremonias del bau
tismo y otras. En éstas, más que en la Misa, tiene verda
deramente la profesión de fe su propio lugar. 

Quizá ahora, después del Evangelio, se practicaba primi
tivamente la oración de los fieles. Esta ha desaparecido por 
completo de nuestra liturgia. Sólo queda el vestigio de ella. 
Después del Evangelio, el celebrante dice: Dominus vobiscum. 
Oremus. Este es el principio de las preces colectivas. Actual
mente esta invitación no produce efecto alguno. Nadie ora. 
El coro canta un salmo (el ofertorio), el pontífice y los mi
nistros preparan el sacrificio. Aquí existe un vacío. En la 
antigua liturgia, éste era el momento destinado a la plegaria. 
Los fieles permanecían en pie, extendidos los brazos, ele
vados los ojos al cielo, como esas orantes pintadas sobre los 
muros de las catacumbas; o se postraban en silencio. Des
pués el celebrante tomaba la palabra en nombre de los fieles 
como en la primera colecta. Quizá conservamos aún un an
tiguo texto de esta oración en la siguiente plegaria del Ofi
cio de difuntos, que tiene un marcado sabor antiguo, y 
cuyo carácter es más de oración que de ofertorio. 

"Señor Jesucristo, rey de la gloria, libra las almas de todos 
los fieles difuntos de las penas del infierno y del profundo 
lago; líbralas de las fauces del león; no las devore el tártaro, 
no caigan en el lugar obscuro. Al contrario, san Miguel por
taestandarte (del cielo) las presente a la luz santa, que pro
metisteis en otro tiempo a Abrahán y a sus descendientes. 

Os ofrecemos, Señor, sacrificios y preces de alabanza; 
aceptadlos en favor de esTas almas, cuya memoria recorda
mos; hacedlas pasar, Señor, de la muerte a la vida, que 
prometisteis en otro tiempo a Abrahán y a sus descendientes." 
prometisteis en otro tiempo a Abrahán y a sus descendien
tes" ( i ) . 

(1) Calm.I, O. S. B. La Oración do la Iglcaia. 



CAPITULO V 

MISA DE LOS FIELES. — DEL OFERTORIO AL PREFACIO 

SUMARIO : 1." Misa de los Fieles; 2.° El Ofertorio; 3." Ofreci
miento de la Hostia\A.° Mezcla «leí agua y vino en el cáliz; 
5.° Ofrecimiento del Cáliz; 6.° Ofrecimiento del Celebrante y 
de los asistentes; 7.°Epiclesis o invocación del Espíritu San
to; 8.° Incensación de lo ofrecido; 9.° Ablución de las manos; 
10." Ofrecimiento a la Santísima Trinidad; 11.° Orate, fra-
tres; 12.° Secreta. 

i.° MISA DE LOS FIELES. — Aunque actualmente no está en 
vigor la disciplina del catecumenato, es muy fácil darse cuen
ta de la notable diferencia que existe entre la primera parte 
de la Misa y la conocida con el nombre de Misa de los Fieles. 
En aquella hemos visto que la salmodia, confesión, letanía, 
himnos, plegarias y lecturas formaban su contenido. 

Propiamente estos elementos no pertenecen al rito del 
santo sacrificio, sino que se usaban en toda asamblea cristia
na. Por lo misino creemos que existe suficiente fundamento 
para conservar la denominación de Misa de los Catecúmenos 
dada a la que desde las preces al pie del altar se extiende 
hasta el Ofertorio, ya que es del todo independiente de la 
Misa de los Fieles, y ninguna o casi ninguna relación tiene 
con el sacrificio y la comunión que constituyen las partes 
esenciales de la santa Misa. 

Ya en el Concilio de Valencia, celebrado el año 374, ve
mos que se llama Misa de los Catecúmenos a todo lo que pre
cede a la Oblación, al decretar en el Capítulo 1.° "Esta
blecemos que en el orden de las lecturas se lean los sagrados 
Evangelios anies del ofrecimiento de la Oblación, en la Misa 
de los Catecúmenos" (1). Pocos años después, san Ambrosio 

(1) "Decernimus. ut sacrosancta Evangelia ante munerum oblationem 
in Missa Catechumenorum in ordine lectionem perlegantur." (Cap. I ) . 
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escribiendo a una hermana suya le manifiesta que después 
.de haber despedido a los Catecúmenos, empezó la celebración 
de la Misa ( i ) . De ahí es qué" cuantió llegaba1 el "momento del 
Ofertorio, solamente permanecían en la Iglesia los que ha
bían recibido el Bautismo, despedidos los catecúmenos y pú
blicos penitentes. A esta costumbre usada en la primitiva 
iglesia, re refieren las conocidas palabras de san Agustín: 
"Después del sermón se despide a los, catecúmenos^ y per-^,^ 
manecen los fieles" (2). 

2.0 E L OFERTORIO. — El Celebrante da principio a la 
Misa de los Fieles con la salutación siguiente: "Dominas 
vobiscum", El Señor sea con nosotros. A lo cual responden 
los asistentes: "Et cuín spiritu tuo": Y con tu espíritu. I uego 
invita a las asistentes a que oren, diciéndoles: "Oremus": 
Ruguemos. 

Es ciertamente muy extraño que esta invitación a la ple
garia no vaya seguida de oración alguna. Nadie ora. Mien
tras el celebrante y los ministros recogían las ofrendas de 
los fieles, el coro ejecutaba el canto de una antífona. Actual
mente ninguna plegaria está señalada en el Misal, ni hay 
rúbrica alguna que suponga la oración o plegaria de los asis
tentes. Esto supone que ha desaparecido alguna cosa. Y lo 
que ha desaparecido, según la opinión de algunos liturgis-
tas, entre los cuales está Duchesne, es la Plegaria de los 
Fieles, la cual en todas las liturgias tiene lugar en estos 
momentos. En el siglo VIII estas oraciones eran recitadas 
no solamente el viernes, sino también el miércoles de Se
mana Santa. Nada, por razón de su contenido, las liga espe
cialmente a las solemnidades de la Pasión y de la Pascua. 
Eran oraciones por las necesidades ordinarias de la Iglesia, 
por la paz, por el obispo, por toda la jerarquía, hasta los 
confesores, vírgenes y viudas; por el emperador romano; 
por los pobres, los prisioneros, los caminantes, los marineros; 

(1) ."Dimissis Catechumenia, Miasam, faceré caepi." (Epist. ad Maree!, 
sor.). 

(2) "Ecce post sermonem fit missa catechumenis: manebunt fideles." 
(S. Ausrust. Serm. 49). 
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por los herejes, los cismáticos, los judíos y los paganos. Son 
las mismas intenciones cuya serie encontramos con frecuen
cia en las liturgias cotidianas de las Iglesias orientales. Con
jeturo, dice el citado Duchesne, que estas oraciones han for
mado en otro tiempo parte de la Misa romana ordinaria, y 
que eran recitadas después de las lecturas, en el momento 
en que continuaron siendo rezadas el miércoles y viernes 
Santo. 

Durante el Ofertorio, en los primeros siglos de la Iglesia, 
tenían lugar las Oblaciones. Estas, en la Misa, eran de dúa 
clases: las que hacía el Celebrante y las de los asistentes. 
Las últimas estaban destinadas al santo sacrificio, o las ofre
cían para el uso de los ministros. 

Los Santos Padres Justino ( i ) , Ireneo (2) y Cipriano (3) 
nos enseñan que en todo tiempo creyeron los fieles era un 
deber suyo ofrecer lo necesario para la celebración del santo 
^sacrificio, especialmente el pan y el vino. "El sacerdote, 
dice san Agustín, recibe de ti lo que por ti ofrece, cuando 
quieres aplacar a Dios por tus pecados" (4). Está práctica 
de los fieles la hallamos indicada no sólo en las preces del 
Canon: "Qui tibi offerunt = Los cuales te ofrecen", sino 
también y repetidas veces en las Oraciones Secretas que se 
dicen después, de haber ofrecido los elementos del santo sa
crificio : "Atended, oh Señor, a nuestras súplicas, y recibid 
benignamente los dones de vuestros siervos y vuestras sier
vos, a fin de que lo que cada uno ofrece en honor de vuestro 
nombre, aproveche a todos para la salvación" (5). "Mostraos 
propicio, Señor, a nuestras súplicas, y recibid benignamente 

•' * estas obtácíonés de vuestro pueblo; y para que ningún deseo 
sea vano, ninguna petición sin fruto, haced que cuanto fiel-

, (1) Apol. 2. 
(2) Lib. 2. c. 34. 
(3) De opere et elem. 
<4) "Accipit Sacerdps.a .te, -quod pro te offerat, duendos vis placare 

Deum pro peccatls filis." (In Psalm. 129. n. 7). 
(H> "Propitiare, Domine, supplicationibus nostria, et has oblationes fa-

mulorum, famularumque tuarum bcnignus assóme: ut quod singuli obtule
runt ad honorem nomfnis tui, cuncti.s profíciat ad MRlulem." (Secret. Dom. V. 
p. Pent.). 
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mente pedimos, eficazmente lo consigamos" ( i ) . "Oh, Dios, 
que santificasteis los diferentes sacrificios de la ley con la 
consumación de un solo sacrificio, recibid éste que os ofrecen 
vuestros devotos siervos, y samificadlos como santificasteis 
los dones de Abel, a fin de que lo ofrecido por cada tino para 
honrar a vuestra divina Majestad, aproveche a la salud de 
todos" (2). "Oh, Señor, mirad con ojos propicios a vuestro 
pueblo y a sus dones, a fin de que, aplacado con esta ofren
da, nos perdonéis y accedáis a nuestras peticiones" (4). 

El rito que se observaba en la Oblación le hallamos descrito 
en el Ordo Romanus II, n. 9, con las palabras siguientes: 
"Practicada la lectura del Evangelio, se apagan las velas, 
y el Obispo canta el Credo in unum Deum; después dice Ore-
mus. Luego se canta el Ofertorio con los versos. A continua
ción viene el subdiácono, llevando en su brazo derecho la 
patena, y con el izquierdo el cáliz, en el cual son depositadas 
las ampoUitas de los asistentes. Sobre el corporal, esto es 
sobre la sábana que tomándola el diácono la coloca a la 
parte derecha, dando la otra parte al segundo diácono 
para que la extienda, coloca el cáliz. Después el sacerdote 
pasa a recibir las oblaciones. Entretanto los cantores cantan 
el Ofertorio con los Versos, y los asistentes presentan las 
oblaciones, esto es el pan y el vino, y los ofrecen sobre man
teles limpios, primero los hombres, luego las mujeres, y últi
mamente ofrecen los sacerdotes y diáconos, pero solamente 
pan, y éste ante el altar. El subdiácono con el cáliz vacío 
acompaña el arcediano, y cuando el pontífice recibe las obla
ciones de los pueblos, el arcediano después de él recibe las 
ain pollitas y echa el vino en el cáliz mayor, sostenido por 

(1)- "Propitiare, Domine, supplicationibus nostris, et has populi tui 
oblationes benignus assume: et ut nullius sit irritum votum, nullius vacua 
postulatio, praesta, ut quod fideliter petimus, effícáciter consequarmur." 
(Sec. dom. VI. p. Pentecost.). 

(2) "Deus, qui legalium differentiam hostiarum unius sacriiicli perfec-
tione sanxisti: accipe sacrifícium a devotis tibLJ^mulis, et pari benedíctione, 
sicut muñera Abel, sanctifíca; ut quod singuli obtulerunt ad maiestatls tuae 
honorem, cunctis profíciat ad salutem." (Secrt. d. VII, p. Pentec). 

(8) "Propitiare, Domine, populo tuo, propitiare muneribus: ut hac 
oblatione placatus. et indulgentiam nobis tribuas, et postulata concedas." 
(Secret. d. XIII. p. Pentecost.). 
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•fgl subdiácono, q quien sigue el acólito llevando un vaso en 
el cual se vacía el cáliz cuando está lleno. El subdiácono re
cibe del Pontífice las oblaciones, y las coloca sobre la sábana 
que sostienen dos acólitos. Entonces, sosteniendo dos pres
bíteros sus brazos, el obispo vuelve o su sede y lava sus 
manos. Luego baja el subdiácono siguiendo a la schola y 
recibe la fuente [esto es ti agua necesaria para el sacrificio) 
de manos del tercero y cuarto de la SchóTa cantorum, y Ui 
lleva al arcediano. Este, fe. echa de la ampoüita al cáliz ha
ciendo la cruz; por último los diáconos suben al lugar en que 
está el Pontífice. Levantándose el pontífice de su sede, y 
cantando aún los cantores, baja al altar, ora, saluda el altar, 
y recibe las oblaciones de manos de los presbíteros y diáconos, 
a quienes es permitido acercarse al altar. Después de la obla
ción se pone el incienso sobre el altar, y el pontífice, incli
nándose un poco al altar, dirige su mirada a la schola, hace 
señal para que termine el canto, y se vuelve, por último j 
los asistentes, diciendo: Orate" ( i ) . 

Según testifica el cardenal Bona, en su tiempo (1609-167.O 
aún se conserva la costumbre de presentar las oblaciones en 

(l)^ "Post lectum Evangelium, candelae in loco suo exstinguuntur, et 
ab Episcopo Credo in unum Deum cantatur... Deinde salutát episcopus po-
pulum dicens Dominus vobiacum; postea dicit Oremus. Tune canitur Offer-
torium tum Versibus. Tune vcnlt subdiaconus, ferens in brachio dextro pa-
tenam, et in sinistro calieem, in^quo vecipiuntur amulae populoi-um ; et su-
per calieem corporale, id est sindoncm, quod accipiens diaconus ponit super 
altare a dextris, proiecto capite altero ad diaconum secundum, ut expan-
dant. Deinde transit sacerdos ad suscipiendas oblationea. Interim cantores 
cantant Offertorium cum Versibus, et populus dat oblationcs suas. id est 
panem et vinum, et offerunt cum fanonibus candidís, primo masculi, deinde 
feminae, novissime vero sacerdotes et diaconi offerunt, sed solum panem, et 
hoc ante altare. Subdiaconus vero cum.cálice vacuo sequitur archidiaconum, 
et pontífice oblationes populorum suscipiente, archidiaconus suscipit post 
eum amulas, et refundit in calieem maiorem, tenente eum subdiácono, quem 
sequitur cum scypho super planetam acolytus, in quem calix impletus re-
funditur. Oblationes autem a pontífice suscipit subdiaconus, et ponit in 
sindónem quae eum sequitur qüarh tenent dúo acolythi. Tune tenentibus 
duobus presbyteris manus eius, episcopus redit in sedom, et lavat manus 
suaa. Deinde descendit subdiaconus sequens in scholam, et accipit fontem 
de manu archiparaphonistae et defert archidiácono; et ille ex amula infun-
dit faciens crucem in calieem ; et ascendunt diaconi ad pontificem. Tune 
surgens pontifex a sedé, et cahtantibus adhuc cahtoribus, descendit ad altare, 
et orat, et salutat altare, et suscipit oblatas de manu presbyterorum et dia-
conorum, quibus licitum est accederé ad altare. Post oblationem ponitur 
incensum super altare, et pontifex inclinans se paululum ad altare, respicit 
scholam, et annuit ut sileant, et convertit se ad populum dicens: Orate." 
(Migne, P. L., vol. 78, col. 972-973). 
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varias regiones, sobre todo en las parroquias rurales; pero ta-
' les oblaciones, añade, ya no estaban destinadas al mismo sacri-
' ficio; sino al párroco, o para los pobres, o para la reparación 

de la iglesia. Por esta razón, "en luga-r-de.-las,.ofrendas en 
especie, se acostumbró, ya desde el siglo XI, a dar alguna 
limosna, alguna cantidad en dinero, que fué el fundamento 
de lo que actualmente llamamos el estipendio de la Misa. 

Esto, no obstante, aún en la liturgia actual han quedado 
algunos vestigios de lo que se pj-acticaba.en el primitivo rito 
de la celebración del santo sacrificio, y así vemos qué en la 
consagración de los Obispos, en la ordenación de los pres
bíteros y en la velación de las vírgenes, está ordenado que 3t 
presenten algunas ofrendas en especie. 

Durante el Ofertorio, según el rito romano antiguo, no 
se rezaba oración alguna, y así ni en el Orden Romano, ni en 
el Sacramentarlo Gregoriano, ni en los antiguos comentadores 
hacen de ellas mención. Toda la acción era practicada en 
silencio. Bernardo de Constanza ( t uoo) es quien consigna 
que la Oración del Ofertorio en su tiempo era la siguiente: 
"Venid, Santificador, omnipotente y eterno Dios, y bendecid 
este sacrificio dedicado a vuestro santo nombre." Y a esta 
Oración dice que se añadía la que sigue, no por mandato 
alguno, sino por costumbre eclesiástica: "Recibid, oh Trini-

' dad santa/ esta oblación que os ofrecemos en memoria de la 
Pasión, Resurrección y Ascensión de nuestro Señor Jesucristo, 
y en honor de la santa Madre de Dios María,, de san Pedro 
y san Pablo, y de éstos y de todos los santos vuestros, a fin 
de que a ellos les aproveche para su honor, y a nosotros para 
la salvación, y aquéllos se dignen interceder por nosotros, 
cuya memoria celebramos en la tierra. Por Cristo, etc. ( i ) . 

Aunque en la oración secreta y en el Canon se hace el 
ofrecimiento de los dones*presentados, con todo, muchos obis-

(1) "Suscipe, sancta Trinitas, hanc oblationem, quam tibi offerimus in 
memoriam passionis, resurrectionis ascensionis Domini nostri Jesu Christi, 
et in honorem sanctae Dei Genitricis Mariae, S. Petri, et S. Pauli, et ísto-
rum atque omnium sanctorum tuorum, ut illis proficiat ad honorem nobis 
autem ad salutem, et lili pro nobis dignentur intercederé, quorum memo-
riam agimus in terris. Per Christum." (Edic. c , p . 446). 
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pos juzgaron conveniente que en la oblación del pan y del 
vino se empleasen determinadas preces, las cuales excitasen 
la atención del Celebrante y le moviesen a realizar santamen
te esta grande obra. De ahí el origen de las Oraciones: 
Suscipe sánete Pater; Offerimus, etc.; In spiritu, etc.; y 
Veni, etc. Semejantes a éstas son las oraciones que se hallan 
en el rito mozárabe. Si bien la Iglesia Romana en el siglo XI 
prohibió que se usasen dichas oraciones del misal mozárabe, 
con todo se cree que más tarde adoptó las mismas oraciones 
de aquel misal que quería suprimir. De igual modo en el 
siglo XII adoptó la Oración Suscipe Sancta Trinitas, usada 
ya por el rito ambrosiano y por otras muchas iglesias de las 
Galias, con lo cual, desde aquel tiempo todas estas preces 
entraron a formar parte del Misal Romano, tal como las 
leemos actualmente. 

3.° OFRECIMIENTO DE LA HOSTIA.—Después que el Cele

brante ha rezado el Ofertorio, en conformidad con lo esta
blecido por el Ordo actual de la santa Misa, hace el ofreci
miento de la Hostia con la oración siguiente: "Recibid, oh 
santo Padre, omnipotente y eterno Dios, esta inmaculada 
Hostia que yo, indigno siervo vuestro, os ofrezco a Vos, que 
sois mi Dios vivo y verdadero, por mis innumerables pecados, 
ofensas y negligencias, y por todos los circunstantes, y tam
bién por todos los fieles cristianos, viz>os y difuntos, a fin de 
que a mí y a ellos aproveche para la salvación en la vida 
eterna. Amén" (1). Con esta plegaria nos ofrece la liturgia 
las enseñanzas más provechosas. Por medio de las palabras: 
"Recibid* oh Padre ¡santo", nos dice a quién ofrecemos el 
santo sacrificio. No olvidemos que el mismo Jesucristo (san 
Juan 17) dio el nombre de Padre Santo a su Padre celestial 
en la plegaria eucarística de la última cena. Diciendo esta 
inmaculada Hostia, nos indica que la Hostia santa que ofré-

(1) "Sjíacipü,-'sánete" PaterY omnipotens aetemae Deas, hanc immacula-
tam hostiam, quam ego indignus famulus íuus offero tibí Deo meo vivo et 
vero, pro innumerabilibus peccatis. et offensionibus. et negligentiis meis, et 
pro ómnibus circumstantibus. sed et pro ómnibus fldélibus christíanis vivís 
alu.uc defunctis: ut mihi, et illis proficiat ad ¡¡alutem in vitam aeternam." 
(Ex Ordin. Missae). 
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cemos es la que, mediante la consagración, ha de convertirse, 
o por decir con más propiedad transubstanciarse en el Cuerpo 
inmaculado y santísimo de Jesucristo. El Padre Santo a juien 
ofrecemos el augusto sacrificio, no es un Dios' muerto o 
falso, sitio nuestro Dios vivo y verdadero. A continuación 
se expresa por quienes se ofrece el santo sacrificio. Se ofre
ce, en primer lugar, pnr el celebrante: pro innumerabilibus pee-
cutis, et offensionibus, et negligentiis meis; luego se ofrece 
también por todos los asistentes: el pro ómnibus circumstanti
bus, y últimamente por todos los fieles cristianos vivos y difun-
tos: sett et pro ómnibus f'uklibus clirisliatiis vivis atqtte rfe-
fiinclis. En la última palabra se indica lo que esperamos ií-
canzar mediante la santa Misa: la salud, la salvación de nues
tra aliña y la vida eterna: ad sulutem in vitam aeternam. 
Amen. 

4° LA MEZCLA DEL AGUA y DEL VINO EN EL CÁLIZ.—Practi

cado el ofrecimiento ele la Hostia, el celebrante con el vino 
mezcl? una pequeña cantidad de agua. El uso de este rito 
está fundado en lo que realizó Jesucristo en la última Cena. 
En ella por lo mismo que observó lo que estaba prescrito 
en el ceremonial de los hebreos para la celebración de la 
Pascua, al vino añadió una pequeña cantidad de agua. Así 
nos lo aseguran los santos Justino (1), Trenco (2), Cipriano 
(3)» >' 'os Padres del tercer Concilio de Cartago (4). 

Esta mezcla, según los santos Padres, es además, en gran 
manera simbólica. Representa que el pueblo fiel, simbolizado 
por el agua, está unido con Cristo y juntamente con él • s 
ofrecido en el Cáliz. *- *• 

Esta unión del agua con el vino nos recuerda también el 
agua y la sangre que manaron del costado de Cristo pen
diente en la Cruz. Por eso en el rito Ambrosiano y en otros 
muchos misales antiguos al mezclarse el agua con el vino, 
el celebrante pronuncia las palabras siguientes: "Del costado _ 

(1) Apol., 2. 
(2) De Haeres.. 1. 4. c 57. 
(3) Epist. 63. 
(4) Can. 4. 
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de Cristo manó sangre y agua" ( i ) . Mientras el celebrante 
"hecha el agua en el CálizTTice la oración siguiente: "Oh, Dios, 

que maravillosamente creasteis la humana naturaleza, y más 
maravillosamente la restablecisteis; concedednos, que, por el 
misterio que representa la mezcla de esta agua y vino, parti
cipemos de la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, vuestro 
Hijo, que se dignó hacerse participante de nuestra naturale-

•za"(2). 

Esta hermosa plegaria se halla en el Misal Ilírico, y está 
tomada de una antigua oración que se decía en la Misa de 

• la Natividad del Señor (3). Con ella confesamos que Dios 
no es sólo nuestro Creador, sino que también es nuestro Re
dentor, suplicando que por lo mismo que Jesucristo se ha 
dignado tomar nuestra naturaleza, por el misterio que repre
senta la unión del agua con el vino, seamos participantes de 
su divinidad. 

5° OFRECIMIENTO DEL CÁLIZ.—Debidamente preparado el 

Cáliz, el celebrante se coloca en medio del altar, y desde él 
le ofrece a Dios, diciendo la siguiente Oración: "Os ofrece
mos, oh Señor, el cáliz de salud; implorando vuestra clemen
cia, para que con olor de suavidad suba ante el acatamiento 
de vuestra Majestad divina, para nuestra salvación y la de 
iodo el mundo" (4). Con esta oración la liturgia nos enseña 
la forma del ofrecimiento de lo que ha de constituir la se
gunda materia del santo sacrificio. En ella podemos ver afir
mada de nuevo la intervención de los fieles en el acto más 
importante del culto. No es sólo el Celebrante quien ofrece 
el cáliz, sino que son todos loü. fíeles, toda la santa Iglesia 

(1) "De laterc Christi exivit Kan»rui£ L't aiiua." (Ril. Ambr.l. 
<2) '"Dt-up. iiui humarme sub ían lint' fiijrníEatem mirnbílítfr tondídifrti, el. 

mi rabil tu? reformaHtí: da nnbis per huí un aquac H vi ni iriyaterium, ciux 
divinitatis esKe conjíortcG. íiui humnmtuti.i no3trac Jicri rüjirnatun cst par-
ticeps, ICSTIÍ Chrialüs Fllius LUUH Dóminiu; noster: Cjui tecum vivit el rep-
nat in unilát3 Spiriius Sancti I.)eus: i'vr omma sai>c?uta BaíruTimim. Amen," 

O) "Dena. tíui humanad jmhsl.antiat? dtíjnitfltcm et mimbiEiter contlídistí. 
et mirahjíJuFi l-eformasti, da ijuaesumux, [|t eíus efriciarrmr in divina con-
EWlé?;, [jui nosírae humanitntís fieH clíírnfttil* twl particííps Christus Filiua 
tuna." (Coíi. Sacram. ThfjTna.). 

(A\ "OfíVi Imua tibí, Dmninc. calkcm salutari.s, tuam deprecantes cle-
mentiam : ut in con&p^rfii divinae maíestatis tuae, pro nostra, et totius 
muridl aaíute cum odnre suavitatis ascendat. Amen." (Ex Ordin. Missae). 
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la que presenta al Altísimo el Cáliz saludable. Y este Cáliz 
que está destinado al santo sacrificio, suplicamos que sea 

•fecibido en olor de^suavidad en la presencia del Señor, para 
la salvación nuestra y la de todóel musdo. ElrCáliz ofrecido 
está destinado a contener la sangre divina de Aquél que con 
su propia muerte ofreció a la Majestad divina el sacrificio, 
que con su virtud infinita y olor suavísimo, reconcilió a la 
humanidad prevaricadora ron el" Dios tres veces santo. 

6.° OFRECIMIENTO DEL CELEBRANTE Y DÉ LOS ASISTENTES. -— 

No basta ofrecer lo que ha de constituir los elementos esencia
les del santo sacrificio. Además de la oblación del pan y del 
vino, la sagrada liturgia nos propone otro ofrecimiento: el 
del Celebrante y el de los asistentes. Esta oblación es tanto 
más necesaria cuanto más deseemos participar abundantemen
te de los frutos de la santa Misa. 

Mas, para que nuestro ofrecimiento sea agradable al Altí
simo, se requiere que vaya acompañado de las virtudes que 
nos indica y propone la sagrada liturgia. Estas son la hu
mildad y la contrición. Sin la humildad no podemos agradar 
a Dios; sin la contrición no es posible purificar nuestra alma. 

El ofrecimiento del Celebrante y de los asistentes se ex
presa con la plegaria siguiente: "Con espíritu humilde y 
corazón contrito, seamos recibidos por Vos, Señor, y de tal 
suerte sea ofrecido hoy nuestro -sacrificio en vuestro acata
miento, que sea de vuestro agrado, Señor Dios" ( i ) . 

En el Misal del rito mozárabe hallamos también esta mis
ma plegaria para expresar la oblación del celebrante y le 
los asistentes. 

El significado de la misma nos será más fácil compren
derle si recordamos por quiénes y citando fué pronunciada 
por primera vez. La vez primera que esta hermosa oración 
se elevó al cielo fué cuando los tres jóvenes israelitas, Ana-
nías, Misael y Azarías, arrojados al homo de Babilonia, h¡-

(1) "In spiritu humililalis et in animo contrito suscipiámur a te. 
Domine; et sic fiat sacrificium nostrum' in consuetudinem hodie, ut placeat 
tibi, Domine Deus." (Ex Ordin. Missae). 
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cicron de sí mismos el más completo sacrificio antes de ado
rar la estatua de Nabucodonosor. Fieles a la ley de Dios, 
no quisieron postrarse ante la estatua de oro del rey para 
adorarla. Nuestra vida debe ser también un continuo ofer
torio ( i) . Antes de rendirnos a lo que nos pide el mundo 
o nuestras pasiones desordenadas, ofrezcámonos al Señor, 
pero con verdadero espíritu de humildad y con el corazón con
trito. Digamos como los tres'jóvenes del horno de Babilonia: 
"Recíbenos tú, oh Señor, contritos de corazón y con espíritu 
humillado. Como recibías el holocausto de los carneros y toros, 
y los sacrificios de millares de gordos corderos: así sea hoy 
agradable nuestro sacrificio en presencia tuya, puesto que 
jamás quedan confundidos aquéllos que en ti confian" (2). 

y." EPICLESIS O INVOCACIÓN DEL ESPÍRITU SANTO SOBRE LAS 

OFRENDAS.—Al ofrecimiento del pan y del vino, y al del ce
lebrante y los asistentes, sigue la invocación llamada Epiclesis 
o sea al Espíritu Santo. Esta invocación, según el testimonio 
del autor del Micrólogo ha sido lomada del antiguo Misal 
Galicano, se halla también en el VI Orden Romano, y es 
la misma usada por el rito mozárabe. 

Aunque en ella se hallan las palabras: "omnipotcns, aeter-
ne Dens" — omnipotente, eterno Dios, las cuales parece se 
refieren a la primera persona de la Santísima Trinidad, con 
todo si nos fijamos en lo que se desprende de las antiguas 
Liturgias, y en lo que nos enseñan los más importantes auto
res, veremos que es al Espíritu Santo al que nos dirigimos 

(H y^-Qué ofreceremos" HotiutroH, h'crmanQH míos, t> iiué le VÜIVOJVJVIOS por 
todos loa hium'ti ipie nos ha hecho? Cristo ofreció por nosnlros 'a vía tima 
jilas preciosa i|LK' luyo, y iuk> no puede haber otra másí preciosa. IlaganiDs 
también nosotros lo ipic podamos, ofreciéndole lo mejor nue tenernos, ipií* 
somos no_sol ros mismos. El si.' ofreció a sí mismo: ¿tú nuién i*res nut1 dudas 
ofrecerte? I Oh si yo tuviera la dicha de t¡Ué se dignara recibir mí ofrenda 
una Majestad lan wrandel Dos cosas tengo. S^ñor, nue son el cuerpo 
y el alma, | Ojalá íiuc os hlü pueda ofrecer en .sacrificio de alábanla ! Mejor 
es tiara mi, y limeño rilas útil y KIOI'ÍOMO ofrecerme a ven*, uue dejarme para 
mí mismo. Portme, eíi mi II^IIIJ} se turba inl alma, y mleapít i tu se alegrará 
en vos. si amceráfhenté'es ofrecido," {San Bernardo. Sermón I l í de la Pu
rificación, n. 3) . 

(2) "In animo contrito, et spiritu humilitatís suscipíamur; sicut in ho
locausto arietum. et tauronim, et sicut in millibus agnoram uinuruium, sic 
fiat sacrifícium nostrum in conspectu tuo hodie. ut pláceat tibi, quoniam 
non est confusio confidentibus in te." {Dan. III. 39-40). 
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con las palabras: "Veni Sanctificator" = "Ven Santificador". 
Y esto se demuestra teniendo presente que esta plegaria fué 
tomada de los antiguos Misales Galicanos existentes antes 
de los tiempos de Cario Magno. Ahora bien, en aquellos tiem
pos el Espíritu Santo era invocado de una manera peculiar, 
y de tal manera esta costumbre era guardada por muchas 
iglesias de las Galias, que, datan de ellos las invocaciones 
dirigidas al Espíritu Santo, y que empiezan con las palabras: 
"Veni Sánete Spiritus reple", etc. y "Veni Creator Spiritus." 
Esto mismo aparece con toda claridad en el rito mozárabe, 
en el que siempre se dice: "Veni Sánete Spiritus Sanctifi
cator." Si bien en la indicada invocación no se expresa con 
palabras terminantes al Espíritu Santo, y en ella hay algunns 
que parecen dirigirse a Dios Padre, con todo, mediante 'a 
palabra Veni claramente demuestra la Iglesia que no se r i 
ñere al Padre, ya que según el modo de hablar de la Sagrada 
Escritura, solamente acostumbra invocar a los dos personas 
que han sido enviadas, a saber: el Hijo y el Espíritu Santo. 

Cuando ruega al Padre, la oración suele expresarse de esta 
suerte: "Mitte Spiritum Sanctum": Envía el Espíritu San
to; y cuando se refiere al Hijo, dice: "Mitte Redemptorem": 
Envía al Redentor, "Envía el Cordero que borra los pecados 
del mundo." Y como en este lugar no puede entenderse que 
la plegaria se refiera al Hijo, de ahí que, según la interpre
tación unánime, con ella invocamos al Espíritu Santo. 

Además, todas las liturgias antiguas, tanto de la Iglesia 
Griega como de la Latina, así como los Santos Padres ha
blan y se expresan del mismo modo. En las liturgias se pide 
que el fuego del Espíritu Santo descienda para consumir ;1 
pan y el vino convirtiéndolos en Cuerpo y Sangre de Cristo. 
Se invoca a la Omnipotencia divina, por lo mismo que esta 
maravilla no puede realizarse sino con su mediación, la 
cual es propia así del Padre como del Hijo. 

Esta intervención del Espíritu S;2fífo en el sacrificio de 
la Misa la expresa con toda claridad el Misal mozárabe en 
la Secreta siguiente: "Señor, descienda sobre este Sacrificio 
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el Espíritu Santo vuestro eterno Cooperador, a fin de que 
los frutos de la tierra dVv ofrecemos, se conviertan en vues
tro Cuerpo, y lo que hay en el Cáliz en vuestra Sangre" ( i ) . 

Cuando pedimos que el Espíritu Santo descienda sobre el 
Sacrificio, con ello expresamos también nuestro deseo de que 
santifique el sacrificio de nuestro corazón, suplicándole que 
a este mismo corazón juiestro le .cambie, bendiga y le haga 
digno de ser ofrecido a Dios. •*" 

Así como según las palabras de Apóstol, Jesucristo median
te el impulso del Espíritu Santo, esto es del amor, y en vir
tud de su infinita misericordia se ofreció en la Cruz como 
sacrificio (2), asi suplicamos que el Espíritu Santo nos co
munique la caridad y las demás disposiciones que deben acom
pañar el interior sacrificio de nosotros mismos. 

8." INCENSACIÓN DE LO OFRECIDO.—Habiendo ya tratado en 

el capítulo segundo de esta cuarta parte del uso y simbolismo 
del incienso en el Ofertorio, nos limitaremos en este lugar 
a la indicación de los ritos y oraciones prescritos por la 
sagrada liturgia en la incensación que se practica después 
del ofertorio. 

En las Misas cantadas se practica en este lugar de 'a 
Misa la incensación de las ofrendas, del Santísimo Sacra
mento o de la Cruz, de las reliquias, si las hay, y del Altar. 
El Diácono inciensa al Celebrante, al Subdiácono y al Clero. 
El Turiferario al Diácono y a los fieles. 

En las misas de difuntos la incensación es menos solem
ne. Después de incensar el Altar, se inciensa también y tan 
sólo, al Celebrante. 

Conviene tener presente que el incienso bendecido obra a 
manera de los sacramentales. El incienso se eleva hacia el 
cielo a fin de hacer que desciendan las bendiciones de Dios. 
Y esta es la razón por la cual el Celebrante bendice tantas 

(1) "Domino, Spiritu.s Sanctus aeternus Cooperator tuus supor hoc Sa-
crificium doscendat, ut terrae fructus (luos offrrimus, mutontur in Corpus 
tuum, ot quod existit in Cálice, in tuum Sanpuinem convci-tatur." (Ex Missal. 
Gothic). 

(2) "Qui per Spiritum Sanclum semelipsum obtulit immaculatum." 
(Hebr., IX, 14). 
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veces el incienso aun delante del Santísimo Sacramento ex
puesto. 
" Cuando ha de incensar al Santísimo fuera de la santa Misa, 
no bendice el incienso. Obra así porque' el "incienso" éñ este 
último caso se emplea como un símbolo de nuestra adoración, 
y no como un sacramental. 

El Celebrante en el Ofertorio bendice el incienso, dicien
do: "Dignaos, Señor, por la intercesión del bienaventurado 
san Miguel Arcángel que asiste a la diestra del altar.jJc los , , . , 
perfumes, y por la de todos vuestros escogidos, ben f decir 
este incienso, y aceptarle como suavísimo perfume. Por 
Cristo Señor nuestro. Así sea" ( i ) . 

El Diácono entrega el incensario al Celebrante, quien in
ciensa el pan y el vino, diciendo: "liste incienso, olí Señor, 
que Vos habéis bendecido, ascienda liasta Vos, y descienda 
sobre nosotros vuestra misericordia" (2). 

El mismo Celebrante inciensa el Crucifijo, las reliquias, 
si las hay, y el Altar con las siguientes palabras del Salmo 
140: "Ascienda, Señor, mi oración ante vuestro acatamiento 
como el olor del incienso: sea la elevación de mis manos 
tan acepta como el sacrificio vespertino. Poned, Señor, guar
da a mi boca, y un candado que cierre mis labios; para que 
no deslice mi corazón a palabras maliciosas, pretextando ex
cusas en sus pecados" (3). 

Entrega el incensario al Diácono, diciendo: "Encienda el 
Señor en nosotros el fuego de su amor, y la llama de su cier
na caridad" (4). 

Últimamente, el Diácono inciensa al Celebrante, al Clero 

(1) "Per inteiccssiónom beati Micha;-!: • Ai-chanjíeli, stantis a dextris 
altaris incensi. ct omnium electorum suóiuni. incensum istud diírnetur Do-
minus benedicere, et in odorem suavitalis accipere. Per Christum Dominum 
nostrum. Amen. 

(2) "Incensum istud a te benedielum, ascendat a te, Dómine: et dcscen-
dat super nos, misericordia tua." 

(3) "Diriíratur, Domine, oratio mea, sicut incensum in conspectu \tuo: 
elevatio manuum mearum sacrificium vespertinum. Pone, Domine, custo
dian! orí meo, et ostiurn citeumstantiae labiis meis: ut non deelinet cor 
meum in verba malitiae, ad excusandas excusationes in peccatis." (Ex Ordin. 
Missae). 

(4) "Accendat in nobis Dominus ignem sui amóris, et flammam acternae 
cnrilatis. Amen." 
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y al Subdiácono, todo lo cual terminado entrega el inccnsa-
rio al turiferario, quien inciensa al Diácono y a los fieles. 

g." ABLUCIÓN DE LAS MANOS.—En las misas rezadas des
pués de la invocación del Espíritu Santo, y en las solemnes 
terminada la incensación, el Celebrante practica el Lavabo. 
Esle rilo, desde hace ya muchos siglos tiene lugar con mu
cho aparato en las misas solemnes celebradas por los Obis
pos. 

Primeramente para el Lavabo, el Obispo debe estar sen
tado. Dos acólitos de rodillas extienden un paño sobre su 
regazo a fin de no manchar la casulla, y en medio de ellos 
otro acólito, también de rodillas, administra el agua. 

Si tenemos presente el lugar en que está prescrita esta 
ablución, o sea después del ofrecimiento de los dones que 
presentaban los asistentes, a saber: el pan y otras ofrendas 
semejantes, fácil nos será comprender la necesidad de la 
misma. Después que el celebrante había recibido en sus ma
nos los oblaciones de los fieles, era muy conforme que se 
practicase este lavabo. Además, con él se quiso indicar que 
el Celebrante debía hallarse libre de toda mancha cuando 
comenzaba el santo sacrificio, esto es la Misa de los Fieles. 
Así lo enseña san Cirilo de Jerusalén: "Habéis visto, dice, 
el agua presentada por el Diácono, con la cual el Sacerdote 
que celebraba y los demás sacerdotes que rodeaban el Altar, 
se lavasen las manos. ¿Pensáis acaso que esto lo han prac
ticado para la limpieza del cuerpo? De ningún modo. Pues 
nosotros al entrar en la Iglesia acostumbramos hallarnos así 
purificados de tal suerte quenada tengamos de qué limpiar
nos, estando nítidos y limpios. Esta ablución de las manos 
debe indicarnos que es necesario presentarnos limpios de todo 
pecado, puesto que designándose por las manos las obras, lo 
mismo significa lavar las manos que purificar nuestras obras" 
( i) . Esto_ mismo hallamos indicado en las Constituciones Apos-

(1) 'Aquam a Diácono allatam vidislis, ciua Sacerdos qui officio fun-
gebatur, et Sacerdotes caeteri qui Altare cireumstabant, sibi manus abluerena ; 
idnc aii corporis mumliliini faeluin putatis? Mínimo vero; nos enim eiua-
modi esse eonsuevimus. dum in Ecclesiam ingredimur; ut nihil sit, quod a 
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tólicas: "El agua, dicen, que en este tiempo se derrama sobre 
las manos del Sacerdote para limpiarse, significa la pureza, 
que requiere Dios del alma que le está consagrada" ( i ) . 

La rúbrica del Misal romano ordena que el Celebrante 
solamente se lave las extremidades de los dedos. Esta cos
tumbre antiquísima se funda en dos ^ razones, de las cuales 
la una es mística y la otra natural. La natural consiste ;n 
que se debe procurar con toda diligencia se conserven com
pletamente limpios los dedos pulgares e índices de ambas 
manos que han de estar en contacto con el sacratísimo Cuer
po de Cristo. La razón mística la hallamos indicada ya en 
el autor de la Jerarquía Ecclesiástica: "Esta ablución, cjice, 
no se practica para quitar las manchas del cuerpo, de las 
cuales está ya libre el celebrante, sino a fin de que se mues
tre que el alma debe purificarse de las más levísimas man
chas; por lo mismo el Sacerdote se lava la extremidad de 
los dedos; no todas las manos" (2). 

Mientras se practica la ablución se dice el Salmo: Lavabo. 
En algunas iglesias solamente se rezaban algunos versos de 
este salmo, mas, el Misal Romano al ordenar que se diga 
todo el Salmo concuerda con las liturgias de los Santos Cri-
sóstomo y Basilio, las cuales prescriben toda su recitación. 
Los versos del Salmo 25 que el Celebrante dice durante la 
ablución son los siguientes: "Lavaré mis manos con los que 
viven en la inocencia, y andaré en. torno de vuestro altar, 
Señor. Para escuchar alabanzas y publicar todas vuestras 
maravillas. Señor, he amado el decoro de vuestra casa y el 
lugar donde reside ¿vuestra gloria. No perdáis, Dios mío, mi 
alma con los itnpios, ni mi vida con los hombres sanguina
rios. En cuyas manos no hay más que el crimen, cuya diestra 

sorrJe t>Mi'L,remur4 ut. niLidl muudítiue bimuu: at haec nmnuum abluLlo tiubEu 
innuit oputlere, ut nos ab omni poecatc- puros exhibeamuui cum gnim per 
manua bJtíniiidentur cuera, unum idemuue ett manus lavare, alíiue optl'a 
nnstra puntare." (CaUíh.. Mi'al [tu. 6). 

U) "Atma ipiae liuc Lempore. in Üacordji^ífl maulla erfuntlitur. ut 6e , 
ablual, puiilatern uedigriat. quue Dea aHcrum unimum üeceL" [Lib. 7, c. 11). 

(21 "Aljlulío haec. non ¡Hi'tt ÍU, ut corpnris soriles tollnnlur. íiuat; ium 
suUatac tumt, bied ul palam fiíU. ttnimum a ti revisa i nía. <|om|ue macula pur-
Kumhun b-tírie: tuk-uiiue Sacenlo-H ext remaní Ipsam lUííitorum párteui, non 
umuinu manus lavnt," (l£ccE*. IFJcr. e. 13), 
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está cargada de presentes. Pero yo lie caminado en la ino
cencia: libradme y tened misericordia de mí. Mi pie ha per
manecido firme en el camino recto. Yo os bendeciré, Señor, 
en las asambleas de los fieles. Gloria..." ( i ) . 

io.° OFRECIMIENTO A LA SANTÍSIMA TRINIDAD.—La Oración 

que sigue al Lavabo, ŝ egún el testimonio del Autor del Mi-
crólogo, antiguamente no formaba parte*tlel rito romano, ni 
del galicano, sino que tan sólo se decía por costumbre 
eclesiástica (2). Se halla, en verdad, en las liturgias grie
gas ; casi con las mismas palabras se lee en el Misal Ambro-
siano, así como en muchos misales y sacraméntanos anterio
res al Micrólogo. En algunos misales se halla la misma ora
ción aunque en gran manera reducida. Tal como se dice ac
tualmente está redactada con las palabras siguientes: "Recibid, 
oh Santa Trinidad, la ofrenda que os presentamos en memoria 
de la pasión, resurrección y ascensión de nuestro Señor Jesu
cristo, y para honor de la. bienaventurada siempre Virgen 
María y del bienaventurado san Juan Bautista, y de los san
tos Apóstoles Pedro y Pablo, y de éstos y de todos los de
más santos; para que a ellos les sirva de gloria, y a. nos
otros para nuestra salvación, y a fin de que se dignen inter
ceder por nosotros en el ciclo los mismos cuya memoria ve
neramos en la tierra,. Por el mismo Jesucristo Señor nues
tro. Amén" (3). Esta plegaria y las que siguen no constitu
yen ciertamente una simple continuación del ofrecimiento 

(1) Lavabo ínter innocentes manus meas: et circúmdabo altare tuum 
Domine. Ut audiam vocem laudis, el. enarrem universa mirabilia tua. Do
mine, dilexi decorem domus tuae, et iocum habitationis gloiiae tuac. Ne 
perdas cum impiis, Deus, animam raeam, et cum viris sannuinum vitam 
meam: In quorum manibus iniquitates sunt: dextera eorum repleta est 
muneribus. Ef?o autem in innocentia mea injrrcssus sum: redime me et 
miserere mei. Pes meus ste* it in directo: in ecclesiis benedicam te Domine." 
(Ps., 26, G-12). 

(2) "Deinde ante altare inclinntus, dicat hanc orationem. non ex alieno 
ordine, sed ex ecclesiastica consuetudine." (Ex Microlog., cap. XI). 

(3) "Suscipe, sancta Trinitas, hanc oblationem, quam tibi offerimus ob 
memoriam passiónis, resurrectionis, et ascensionis Iesu Christi, Domini 
nostri: et in honorem beátae Mariae semper Virginis, et beáti Ioannis Bap-
tistae, et sanctórum Apostolóium Petri et Pauli, et istórum, et omnium 
Sanctorum: ut illis proficiat ad honorem, nobis autem ad salutem: et illi 
pro nobis intercederé dignentur in caelis. quorum memoiiam agimus in 
terris." (Ex Ordin. Missae). 
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tic la hostia y del cáliz. Son su complemento y desarrollo, 
proponiéndonos nuevos motivos relacionados directamente con 
el sanio sacrificio. Las oraciones precedentes se referían al 
Pfulrc: suscipe sánele Pafer; o íil Espíritu Sáhi'cVÍ V'ciií Sunc-
tifiailor; ahora por medio de la presente plegaria ofrecemos 
a la Santísima Trinidad el sacrificio tute está ya preparado 
sobre el altar. 

La santa Misa se celebra en memoria de la obra realizada 
por Jesucristo en favor de todos los hombres, por estwrceor-
damos aquí los principales misterios de nuestra -redención, 
como son la pasión, resurrección y ascensión de Jesucristo 
Señor nuestro: ob mcttiarium passiónis, resurrectionis ct us~ 
ccnsioiiis Jcsu Christi Domini nostri. En la pasión el Cordero 
divino fué inmolado; en la resurrección consiguió el mayor 
de los triunfos, y en la ascensión penetró los cielos para 
sentarse a la diestra de su Padre, y a fin de completar nuestro 
rescate y nuestra salvación intercediendo por aquellos por 
quienes había dado su vida. 

Además el santo sacrificio no puede ofrecerse sino a la au
gusta Trinidad y no a los Santos ( i ) , aunque es cierto que no 
sólo procura ta gloria y la adoración de Dios, sino que tam
bién el honor de los Santos, de los cuales hacemos conme
moración en el altar. Nada a la verdad es más honorífico para 
las almas que reinan con Cristo en los cielos como su unión 
con el santo Sacrificio, ni podemos prestarles obsequio más 
grato que hacer conmemoración de ellas en la santa Misa. De 
este sacrificio, como asegura la sagrada liturgia (2) han tenido 
principio todas las victorias de los Santos, ya que mediante el 
celestial pan de la Eucaristía los mártires consiguieron el 
valor necesario para triunfar del mundo, del demonio y del 
pecado, y los confesores y las vírgenes se alimentaron del 

(1) "Omne cuiuslibet honorificentiae et sacrifica salutaris obsequium et 
Patri et Filio et Spiritui Sancto. hoc est, mvetac Trinitati ab FJcclesia catho-
lica pariter exibetur." (S. Fulgent., ad Monim., i, II, c. V) . 

(2) "Tn tuorum, Domine, pretiosa morte iustorum Sacrificiuin illud offe
rimus, de (luo martyrium sumpsit omne pnneipium." (Fer. 5 post Dom. 3 
Quadrag.). 
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mismo para la práctica de las más heroicas y sublimes vir
tudes. 

Pedimos finalmente que: "aquéllos intercedan por nosotros 
en los Cielos cuya memoria celebramos en la tierra —Mi pro 
nobis intercederé dignentur in caelis, quorum tnemoriam agi
nias in terris." "Cuando en la Mesa del Señor, dice san Agus
tín, ¡lacemos conmemoración de los Santos, siempre nos pro
ponemos principalmente, que aquéllos nieguen por nosotros, y 
con sus preces nos obtengan que podamos seguir sus ejemplos, 
ya que a este fin ¡es excitamos a que intercedan por nosotros 
en los Cielos" ( i ) . 

ir." ORATE FRATRES.—Lo que principalmente motivó la pre
sente invitación dirigida a los fieles para que orasen, fué el 
largo espacio de tiempo empleado en el Ofertorio. Como éste 
podía ser causa de algún cansancio, por lo mismo el celebran
te invita a que oren los asistentes, a que eleven sus mentes a 
Dios. Además cuanto está más próximo el tiempo del sacrifi
cio, se requiere mayor atención y una plegaria más intensa. 
El Celebrante se prepara ya definitivamente para entrar en el 
Santo de los Santos, por esto como despidiéndose de los 
fieles asistentes, a los que no verá sino después de consumado 
el sacrificio, les dice: "Orate fratrcs = Orad, hermanos", es 
decir, procurad en cuanto esté de vuestra parte orar conmigo, 
pidiendo a Dios que reciba con agrado, no el sacrificio de su 
Hijo unigénito, el cual siempre le es agradable, sino: "ut 
iiieum ac vestrum sacrificium — que mi sacrificio y vuestro sa
crificio." 

" Antiguamente el Celebrante decía: "Orate = Orad" o "Orate 
pro peccatore=Rogad por el pecador." Los Cistercienses dicen 
tan sólo: "Orate fratres pro me = Orad, hermanos, por mí". 
Los Cartujos aún ahora dicen: "Orate fratres, pro me pec-

. 3 . - • - ' * ' ' "' 

(1) "Cuín a(l Domini mcusam Sanctorum mentionem facimus, semper eo 
poti.sKHmim cotrilalionein ivIYiinuis, ul li pro hoblH orent, siUMiue precilms 
lil lii'iu'licii milii.H obtlneunt. ut t-nriim vestiría si'iiiuumn-, tinos cxtinuilumus, 
ut pro nobis in Cuelis intercedant." (S. August. Tract. 84 in Ioann.). 

MISA'DE LOS FIELES. - DEL OFERTORIO AL PREFACIO. 425 

catore ad Dominum Deum nostrum" = "Orad, hermanos, por 
mí pecador al Señor Dios nuestro" ( i ) . 

Las palabras que siguen al: "Orate fratres", fueron añadi
das para indicar que cuando el Celebrante invita a la oración, 
también debe pensar en sí mismo. Remigio Antisiodorense 
fué el primero que dio de aquellas palabras una explicación: 
"Orad, hermanos, dice, esto es, para que mi Sacrificio junta
mente con el vuestro sea acepto al Señor" (2). Como las últi
mas palabras servían tan sólo de explicación, eran omitidas o 
las decía el Celebrante en voz baja, tal como actualmente se 
prescribe en el Misal Romano. 

Amalario refiere que algunas iglesias tenían la costumbre 
de decir: "Envíe el Señor a ti el auxilio de lo alto, y desde la 
celestial Sión te defienda; acuérdese de tus sacrificios y séale 
muy acepto tu holocausto" (3). En otras iglesias se decía: "El 
Espíritu Santo descendí id a vosotros y la virtud del /lilísimo 
os liará sombra" (4). 

A la invitación dirigida por el Celebrante a los asistentes, 
responden los fieles: "El Señor reciba de tus manos este Sa
crificio, para alabanza y gloria de su nombre, y también para 
nuestra propia utilidad y la de toda su Santa, Iglesia" (5). 
Esta bella y profunda plegaria que elevan al Altísimo todos 
los asistentes, resume admirablemente los dos supremos fines 
del sacrificio de la santa Misa: el honor de Dios y la utilidad 
de la Iglesia. Nada a la verdad puede presentarse y ofrecerse 
al Señor que le honre tanto como es el augusto sacrificio del 
Altar. Toda la gloria y todo el 'honor de cuanto ha realizado 
el Altísimo, no equivale ciertamente a la gloria y al honor 

(1) "Orate, fratres, pro me peccatore ad Dominum Deum nostrum." 
(Oril. Carlh., c. 26. n. 21). 

(2) "Orate, fratres, id est, ut meum ac vestrum pariter Sacrificium 
acceptum sít Domino." (Exps. Miss.). 

(3) "Mittat ad te Deus auxilium ex alto, et e caelosti Sion tcneatur t e ; 
memor sit Sacrificii tui, et holocaustum tuum «fungue fiat." (Amal. de Eccles. 
Offic, 1. 3, c. 29). 

(4) "Spiritus Sanctus in vos descendet, et virtus Altissimi vos obrum-
brabil." 

<f>) "Kusciplut Dóminos Sm-iiiieium de immiluiH tuis ad laudem et K'O-
riam nonóiiis sui, ad iililiUileni (|iio<|Uc nostiiuii. totiusoue Keelesiae suae 
sanctae." (F.x Oídme Missae). 
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que le redunda del santo sacrificio de la misa, ya que con ella 
el mismo Hijo de Dios o-freció y ofrece a su Eterno Padre el 
acto más excelso del culto, el acto supremo de adoración y de 
reconocimiento. 

Nada tampoco puede darse que sea más útil a los fieles en 
particular, y a toda la Iglesia en general, como es el santo sa
crificio. Con él a la verdad conseguimos cuanto más necesita 
nuestra alma. Con él conseguimos el perdón de nuestros pe
cados; con él se nos proporcionan los auxilios necesarios para 
la victoria de todos nuestros enemigos espirituales; y con él 
damos gracias al Señor por los beneficios recibidos. Por lo 
mismo nada más útil para todos los fieles y para toda la Igle
sia como el sacrificio de la santa Misa. 

12. LA SECRETA.—La plegaria del Ofertorio termina con 
otra oración que el celebrante reza en voz baja, llamada por 
este motivo: Secreta. Esta plegaria tiene el carácter distin
tivo de hacer alusión a las ofertas que han sido presentadas a 
Dios, y de solicitar para los fieles una bendición relacionada 
con el misterio que se celebra. En virtud de esta bendición, los 
asistentes desean ser purificados para participar dignamente 
de la Eucaristía, y constituir con Jesucristo un holocausto que 
se consuma en honor del Eterno Padre. 

"Durante el curso del año, en todas las Misas, escribe el 
Beato Alberto Magno ( i ) , en la secreta se hace la petición de
que el pueblo en los dones y con los dor.es que presenta a. Dios, 
sea incorporado en la unidad del cuerpo del Señor, y ofrecido 
a Dios. Este pensamiento le hallamos en todas las secretas, 
con la advertencia, no obstante, de que quisa por rasan de al
guna fiesta de Cristo o de un Santo, se hace mención de esta 
solemnidad, a fin de que por respeto a la misma fiesta, el pue
blo que ofrece sea incorporado con Cristo." 

(1) "Per totum annum in ómnibus Missis nihil nliud petitur nisi quod 
populus offerens ¡n suis ilonis et cum suis donis Deo in unitate Christi cor-
poris ct incorporandus offeralur Deo... Hoc facillimc es¡t invenire et videre 
¡n ómnibus secreüs, nisi quod aliquando propter festum quod affitur de 
Christo vel ñancüs in sccrctis mentio illius fcsli habetur, ut gratia festi 
populus offerens Christo incorporetur." (Alberto Maprno, De Sacrificio Missne, 
trac. III, c. III, n. 6). 
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Por lo mismo que la Secreta constituye como el comple
mento y el resumen de todas las plegarias del Ofertorio, el 
Celebrante antes' ele rezarla no-dice ,Qrcmii.t, (\aáo que ya ha 
precedido la invitación a la plegaria al empezar el rito del 
Ofrecimiento de los elementos del santo Sacrificio. 

El Celebrante ora, y con su plegaria invita a que también 
oren cuantos asistan a la santa Misa. Esta plegaria secreta 
tiene un-carácter muy diverso de la primera plegaria solemne 
de la Misa llamada Colecta. En la Colecta, generalmente pedi
mos alguna gracia que no guarda relación directa e inmedia
ta con la santa Misa, mientras que en la Secreta se nos mani
fiesta esta relación. Con ello podemos ver un argumento que 
demuestra una vez más que la misa de los catecúmenos, no 
constituye sino una preparación remota al santo sacrificio, y 
que la Misa de los Fieles toda ella está' ordenada a la consa
gración y al convite eucarístico. 

En las Secretas casi siempre suplicamos al Señor que se 
digne recibir propiciamente los dones ofrecidos, y que con- wi 
gracia de tal suerte nos prepare a fin de que nos ofrezcamos 
como Hostia agradable. Esta verdad de nuestra unión con Je
sucristo tan recordada por la sagrada liturgia, debe persua
dirnos de que para participar copiosamente del santo Sacrificio, 
es necesario ofrecernos a Dios como víctimas que juntan su 
inmolación con la que hizo el divino Redentor en la Cruz, 
y cada día mística y verdaderamente repite en nuestros al
tares. 

El Celebrante dice la Secreta o las secretas en voz baja, 
pero al terminarlas levanta la voz, diciendo: Per omnia sácen
la saceulorum. Con ello manifiesta que ha terminado ya su ple
garia, y por lo mismo invita a lodos los asistentes a que se 
unan a la misma y pidan ser atendidos delante del Señor. 
La forma cómo los fieles se unen a esta oración, se realiza 
respondiendo todos con fervor y solemnemente: Amen. Este 
Amén, según el testimonio de san Jerónimo, repercutía por 
todos los ámbitos de la asamblea cristiana a semejanza de un 
trueno. Así significaban los asistentes que asentían a cuanto 
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el Celebrante había pedido a Dios. "Respondiendo Amén, dice 
Teodoreto, demostraban hacerse participantes de las preces 
que sólo el Sacerdote había proferido" ( i ) . 

Por lo mismo que los Sacraméntanos ordenan que las pa
labras: Per omnia sacada saeculoriun se digan en alia voz, 
como se dice el Prefacio, de ahí que poco a poco se creyó que . 
estas palabras servían de exordio al Prefacio, no siendo a la 
verdad más que el final de la Secreta. Si el Celebrante las pro
fiere en alta voz, es para que, como hc!mos indicado, los asis
tentes respondan Amen, y de ese modo se unan a todo lo rea
lizado por el Celebrante en esta parle de la santa Misa. 

(1) "Si; lospondinlcs 
__ „ quilín precum 

ipsu Saei'i'iios HTudil." (In Epist. 2. a<l Coi ¡ni. 

\nirn eítnim precum participa 
cap. I ) . <iunr. nmis 

• * - í * ^ - ^ i * 

CAPITULO VI 

DEL PREFACIO AI, PATER NOSTER 

SUMARIO : 1.° El Prefacio; 2." El Sanctus; 3." El Canon; 
4." Autor del Canon; 5.° Sistemas modernos sobre el origen 
del Canon; 6.° El Canon actual de la santa Misa. 

i.° E L PREFACIO.—La parte más culminante de la santa 
Misa la constituye ciertamente el Canon. El Canon es la parte 
invariable, esencial y más solemne del sacrificio de nuestras 
altares. Pero antes de ocuparnos de él, nos es indispensable 
conocer en dónde comience. En los Sacramentarlos más anti
guos se dice que el Canon empieza con las palabras: "Sursum 
corda". Así leemos en el Sacramentarlo Gelasiano: "Empieza 
el Canon de la Acción: Sursum corda: Habemus ad Domi-
mtm" ( i ) . Tanto Amalario (2) como el Micrólogo (3), indican 
que el Canon empieza con el Prefacio. 

Con todo no faltan argumentos para demostrar que el 
Canon comience con el Te igitur. Según el Ordo Romanus 1, 
el Canon principia con el Te igitur. He aquí sus palabras: 
"Cuando empiezan a decir el Himno angélico, esto es, el Sanc
tus; el cual terminado, se levanta solo el pontífice y entra en 
el Canon" (4). 

El Papa Inocencio III (f 1216), en sil libro "De Sacrifi
cio Missae", afirma también que el Canon comienza con el 
Te igitur. He aquí sus palabras: "En la secreta (esto es, en el 
Canon) se recuetda la Pasión. Por lo cual entre el Prefacio y 
el Canon, en la mayor parte de Sacramentarlos se halla pin
tada la imagen de Cristo, a fin de que no sólo el conocimiento 

(1) "Incipit Canon Actionis: tíuifaum Cuida; líabcmus ad Dominum." 
(Ex Sacrament. Gelasii). 

(2) De ceela. offi. lib. 4, c. 27. 
(3) Migne P. L. 1. c. col. 891. 
(4) "Dum incipiunt dicere. hymnum^TlnKulicum, id caí Sanctus: qufefn 

dum expleverint, surgit pontif ex' solus et intrat in Cañonera." (Ex Ordin. 
Rom. I ) . 
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de lo que se lee, sino también la vista de la, /tintura inspire el 
recuerdo de la pasión del Señor. Y quizá por orden de la di
vina providencia ha acontecido, aun sin haber sido procurado 
por la industria humana, que el Canon empezase por la letra 
T, la cual, con su forma, representa la figura de la Cruz" ( i ) . 

La disposición actual del Misal Romano separa perfecta
mente el Prefacio del Canon. Por esta razón en las Rúbricas 
del mismo Misal se lee: "Después del Trcfacjo empieza secre
tamente el Canon" (2). Esto no obstante, siempre será verdad 
que el Prefacio constituye el Prólogo solemne del Canon. "F.l 
Prefacio, dice Weith, es antiquísimo; es un solemne recuerdo 
de la más antigua devoción eclesiástica, el punto culminante 
de todo lo que precede, y al propio tiempo el punto de arran
que de todo lo que sigue." El Prefacio constituye una invita
ción a dar gracias al Señor por el maravilloso prodigio que se 
realiza mediante la consagración. Con esto la liturgia no hace 
más que imitar el ejemplo de Jesucristo, el cual antes de poner 
en ejecución sus más admirables obras empezó dando gracias 
a su Eterno Padre. Recuérdese la resurrección de Lázaro (3), 
la multiplicación de los panes (4), y la consagración del pan 
y del vino en su Cuerpo y Sangre sacratísimos (5), y se podrá 
constatar la verdad de este aserto. 

"Que los Prefacios fueron, recibidos y usados en todas par
tes, se demuestra, dice el Cardenal Bono, por las liturgias de 
todas las Iglesias y de todas las naciones. A la verdad fueron 

(1) " In s ec r e t a r eco l i tu r m c i n o i i a pass ionis . P r o n t e r quod í n t e r p r a e f a -
ü o n e m ct C a n o n e m in p le r i sque s a c r a m e n t a l iis i m a g o Chr i s t i d e p i n g u i t u r , 
u t non solum in te l lec tus l i t t e r ae , v e r u m e t i a m aspec tus p i c t u r a e m e m o r i a m 
Domin icac pass ionis i n s p i í e t . E t forte d iv ina f a c t u m est provi<lentia. licet 
h u m a n a non sil i n d u s l r i n p r o c u n i l u m , u t al) ea l i t t c i a T Canon ¡nc ipere t , 
q u a e sui f o r m a s i g n u m cruc i s os t end i t ct e x p r i m i l finura." (Migne, P . L. 
vol. 217, col. 840) . 

(2) " P o s t p r a e f a t i o n e m i n c i p i t u r Canon Missae sec re to . " ( E x R u b r . 
Missa. c. XII, n. 6 ) . 

(3) " Q u i t a r o n , pues , la p i ed ra , y J e s ú s , l e v a n t a n d o los ojos al cielo, 
d i j o : ¡ O h P a d r e , g r a c i a s t e doy porciue me h a s ok lo . " ( I o a n n , X I , 41) . 

(4) E n t o n c e s m a n d ó J e s ú s a la gen t e que se s e n t a r a en t i e r r a ; y to 
m a n d o los siete panes , d a n d o g rac i a s , los p a r t i ó . " ( M a r c , V I I I . 6 ) . 

(,S) "Yo a p r e n d í del Señor lo que t a m b i é n os t engo ya enseñado , y es 
que el Señor J e sús la noche m i s m a en que hab ía de ser t r a i d o r a m e n t e e n t r e 
gado t omó el p a n , y d a n d o g r a c i a s . " (I Cor in t . , X I , 23 ) . " T o m a n d o el cáliz 
d io g rac ias , le bend i jo y dióselo, d i c i e n d o : Bebed todos de é l ." (Mat th . , 
X X V I , 27) . 
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diversas las fórmulas en las diversas Iglesias, con todo el ar
gumento es uno mismo. Pues primeramente el celebrante 
•imtnda que se eleven los corazones. Los fieles contestan que 
los tienen elevados al Señor, y el celebrante de nuevo exhorta 
a dar gracias, lo cual confiesan los asistentes ser digno y 
justo. Luego el celebrante, tomando la voz de los fieles, se 
vuelve a Dios Padre omnipotente y le alaba, dándole gracias 
con palabras magníficas. Por último, juntándose con los coros 
de los ángeles, así él como todífs los asistentes, con inrtínime 
concierto y como con una voz, cantan el sagrado Trisagio. 
Los Griegos y otras naciones de Oriente, tan sólo tienen un 
Prefacio, el cual repiten en cada Misa. Los del rito Ambro-
siuno tienen un Prefacio común semejante al del rilo Romano, 

' pero en las Misas propias de las festividades, ya sean de do
minica ya de feria, también tienen Prefacio propio. De igual 
modo los del rilo Mozárabe siempre usan de sus propios Pre
facios, en los cuales se cantan las alabanzas y encomios con 
esfilo sublime adornado con diversas frases de los misterios 
que se celebran, o de la festividad, o del santo de quien se dice 
la Misa" ( i ) . 

San Cipriano nos enseña por que motivo el celebrante invita 
a los fieles a la elevación de sus corazones en el Prefacio, con 
las palabras siguientes: "Cuando nos hallamos en la Oración, 
hermanos carísimos, debemos estar en vela y dedicarnos a la 
plegaria con toda el alma. Todo pensamiento carnal y del 
siglo esté muy lejos, y el alma no piense cu otra cosa que en 

(1) " P i a c f a t i o n e s ub ique r e c e p t a s a t que u s i l a t a s fuisse, ex L i lu rg i i s om-
n i u m Ecc les i a rum et n a t i o n u m íit pa la in . Diversae quidern in divers is Ec-
clesiis i l lorum fo rmu lae í u e r u n t , omnes l a m e n Ídem a r g u m e n t u m prose-
q u u n l u r . N a m p r i m u m sacerdos corda sursu in at tol l i iubet. . . A i t populus se 
cor hnl tere nd Domimim. et sacerdos i l e i n m h o r t a t u r a d g r a t i a s agendas , 
quoil populus d í g n u m et iusUnrt esse proí i tcfur . Mox ¡lie a s s u m e n s fulelium 
vocem v e r t i t se ad D e u m Pa l rem o m n i p o t e n t e m , ¡psique laudeni conc in i t 
g r a t i a s ag i t magnif icis verbis . D e m u m angel ic is i m m i x t u s chor is t a m ipse 
ilimm o m n i s popu lus u n a n i m i concen to et quas i u n o o r e s a c r u m Tr i sag ion 
m o d u t a n t u r . . . Graeci et a l iae in O r i e n t e na l iones u n i c a m h a b e n l P r a e f a 
t i o n e m q u a e in s ingul is Missis r e p e t i t u r . La t in i s v a r i a e s u n t . A m b r o s i a n i 

. u n a m c o m m u n e m R o m a n a e s imi lem h a b e n t , a t in Missis p r o p r i i s de festo 
sive de dom i n i ca a u t de f e r i a p r o p i i a m Ítem c a n u n t P r a e f a t i o n e m . Simili 
modo Mozárabes p r o p r i i s s e m p e r u t u n l u r , in qu ibus vel mys t c r i a cius festi-
v i t a l i s , q u a e t u n e ce l eb ra tu r , vel sanc t i , di- quo est Missa, laudes et enco
mia stylo sublimi va r i i sque sentcnt i ia , e x ó r n a l o d e c a n t a n t u r . " (Bona. Re r . 
L i l u r g . I. I I , c. X, 2 ) . 
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lo que pide. Por eso el Sacerdote antes de la plegaria, habien
do hecho preceder a la misma el prefacio, prepara las mentes 
de los hermanos, diciendo: "Levantad los corazones", y al res
ponder los asistentes: Los tenemos en el Señor", deben ser ad
vertidos que nada piensen que no sea el Señor. Ciérrese el 
pecho al adversario, y este abierto a solo Dios" ( i ) . 

Los Griegos, según hemos ya indicado, solamente tienen un 
Prefacio. La Iglesia Romana tenía en otro tiempo tantos Pre
facios como fiestas, y en ellos indicaba el carácter de la fiesta 
o del misterio celebrado, invitando a los fieles a dar gracias 
a Dios. Con el tiempo se redujo el número de Prefacios, y así 
desde el siglo XTT sólo quedaron once en el rito romano, a 
saber: el llamado común, muy antiguo, que se dice en las fe
rias y fiestas que no le tienen propio, el de Navidad, Epifanía, 
Cuaresma, de la Cruz, Pascua, Ascensión, Pentecostés, Trini
dad, el de la Santísima Virgen, el de San José, de los Após
toles y de Difuntos. Las últimas festividades de Jesucristo 
instituidas por la Iglesia, o sea la de Jesucristo Rey y la nueva 
Misa del Sagrado Corazón ele Jesús, ambas tienen su Prefacio 
propio. 

El Prefacio común es el siguiente: 

Veré dignum et iustum est, Verdaderamente es digno y 
aeqiuim et salutare, nos tibi - justo, equitativo y saludable, 
semper et ubique gratias age- el que os demos gracias en 
re (2). Domine sánete, Pater todo tiempo y en todo lugar, 
omnipotens, aeterne Deus: Señor Santo, Padre lodopo-
per Christum Dominum nos- deroso y eterno Dios, por Je-

> (1) "guando -auLem s t a t u s acl Oratiunern. Fratres dllectjásinil, vigilare, 
ct incujribüre ad precoa tato corde dfíbeniUH. Cogitatw omiua carnalfs vt 
ttaeculavi^ abscedat. nee riulc'iuam ttinc aninvus, quítm id aulum íroRit^t. ^uoil 
pl icát i l r ; ideo ct JSaeei'doa ante oratíoaem praefatinne i*raemissa. parat 
Cratrum mentea <li<:endL>, SUI'HHHI eordu, ni ijuiu |-esi>olidet plebs, MaÍH'itittii 
ati Duininum, admuncatur nlhil aliud su uuairl Dominnm eoííitarc deberé. 
ClauiíikLur contra advei-sarium IXÍUIUS, ct snli I>LT> patoat. ntc ad flu hustem 
tempore iHalionla eane patlaLur." (S. Cypr. He OraL. Druin.]. 

Í2I "Nu aamoü eridtianoa sino por razón LILJ! siíjlo venidero. Nadie espere 
Itta bienes de la pr^enie..vida, nadie He prometa la felicidad del murcio, por 
lo mismo ÍIOLT o3'^'iJísMfin¿. Sino íjue ust' ele la fellaldad preaenU* comj pueda, 
del modo une pueda, cuanto pueda. Cuando esté presenta, de gracias a la 
consolación de IH05 ; cuando mrv^í-a de vita, dé también RrHcias a la jus
ticia de Uíns. Sií'm JJJV M'ii HyHHU'cida, jüimiti i)Hffnto. S''a Agradecido al 
Podre tiue le conduela y le balaba, y fd Fndt'e que le enmienda y Ju azula. 
El siempre ama, ya sea Que lialaiíue ya que amenace." (S, Aanjfit, Enan. in 
pa. XGI, n. 1). 
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t rum^Per quem Maiestalem sucristo Señor nuestro": ' por 
tuam laüdant Angelí, adorant quien los Angeles, alaban a 
Dominationes, tremunt Po- vuestra Majestad, las domi-
tcstates. Caeli caelorumque naciones la adoran, las Po-
Virtutcs ac beata Seraphim tcstadcs la temen, los Ciclos 
socia exsultatione concele- y las Virtudes cíe los ciclos, y 
brant. Cum quibus et nostras los bienaventurados Serafines 
voces ut admitti iubeas, de- - la celebran con recíproca alc-
precamur, supplici confessio- gria. Os rogamos que con sus 
ue dicentes: , alabanzas ordenéis recibir las 

nuestras, diciéndoos con hu
milde confesión : 

2." E L SANCTUS.—Como complemento del Prefacio, siempre 
sigue el Sanctus o sea el Trisagion asi denominado antigua
mente. Según el Líber Pontificalis, fué introducido por el 
Papa San Sixto I (132-142). Este himno se halla en todas las 
Liturgias más antiguas. Se lee en san Cirilo de Jerusalén (1), 
en las Constituciones Apostólicas (2) y en la Jerarquía atri
buida a san Dionisio (3). 

Aunque le hallamos en todas las liturgias tanto orientales 
como occidentales, con todo no en todas ellas ocupa el mismo 

, lugar. 
Por razón, de las palabras que acompañan a la triple repe

tición del Sanctus y que expresan el poder invencible de Dios, 
a este himno se le ha dado el nombre del Himno de la vic
toria. 

La liturgia se ha inspirado para formarle en lo que leemos 
en el Profeta Isaías* "Santo, Santo, Santo es el Señor Dios 
de los ejércitos; llena está toda la tierra de su gloria" (4); en 
las palabras del Apocalipsis: "Santo, Santo, Santo es el Se
ñor Dios todopoderoso, el cual era, el cual es, y el cual ha de 

(1) Catechs. 6. Myst. 
(2) La forma primitiva de este trisagio era: "Sanctus, Sanctus, Sanctus 

Dominwi Deus Sábaoth. Pleni sunt caeli ct £<yj;a alaria eíus. Benedictus in *^ 
saecula. Amen." (Constit. Apóstol., Hb. VIH cap. XII. P. G. t. I. col. 1102). 

(3) Ibid., c 16. 
(4) "Sanctus, sanctus, sanctus Domimis, Deus exercituumW plena est 

omnis térra gloria eras." (Isai., J j i , 3). 

28. -
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venir" ( i ) ; y encías siguientes del Evangelio: "Hosanna al 
Hijo de David: Bendito sea el que viene en el nombre del 
Señor: Hosanna en lo más alto de los cielos" (2). 

Antes de empezar el Canon, el cual constituye el más subli
me himno a toda la Santísima Trinidad, confesamos solemne
mente no sólo el más propio de los atributos de esta misma 
Trinidad augusta, que es la Santidad, sino que publicamos que 
los cielos y la tierra, es decir, la creación entera, el mundo 
visible y el mundo invisible, están llenos de su gloria, confie
san su poder, su grandeza, su bondad e infinitas perfeccionas. 

Las últimas palabras' expresan la más sentida alabanza ;¡1 
que mediante la consagración descenderá de los cielos pa ra 
ofrecerse como víctima de valor infinito, y para ser el ali
mento vital y substancial de las almas que le reciban con hu
mildad y amor en la sagrada Comunión. 

3.0 E L CANON.—La palabra Canon deriva del griego y.avwv 
significa regla, y propia y gramáticamente caña del todo recta. 
Por esto se ha usado siempre de este nombre para designar el 
orden o regla que como ley obligatoria debe observarse en la 
celebración de la santa Misa. 

El Papa Vigilio (538-555) le dio el nombre de Canónica (3). 
Los Santos Cipriano, Inocencio I y Agustín le llamaron: Ple
garia porque por medio de él*pcdimos el más excelente de los 
dones, que es Cristo, renovamos la acción de gracias que el 
divino Redentor dio a su Eterno Padre, y también porque 
nada hay en él que no eleve el alma a Dios. 

El Canon también fué llamado aciio —acción; sanctissimac 
actionis mysterium=misterio de la acción santísima, y sacri 
mysterii actio = acción del sagrado misterio. Se le da al Canon 
el nombre de acción, dice Walfrido, porque por él se realizan 
los Sacramentos del Señor. 

"Nada podrá hallarse más íntimo, más suave y tremendo, 

(1) "Sanctus, Sanctus, Sanctus Dominus Deus omnipotens, qui erat, et 
qui est, et qui venturas est." (Apoc, IV, 8). 

(2) "Hosanna filio David bonedictus qui venit in nomine Domini; ho
sanna in altissimis." (Matth., XXI, 9). 

(3) "Ipálus Canonicae .praccis textum direximus." (Vigil. Pap. Ep. ad 
Profut. Bracar). 4 ( r 
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más ^(Jjvino y humano al propio tiempo, que el Canon de la 
santa Misa. El espíritu de religión y de plegaria no puede ser 
más simple ni más profunda- Abárc/inse..en.,él,,„d£:,una sola 
mirada, los esplendores de la gloria, las miserias de la tierra, 
las ansias de reconciliación de los hombres, las angustias del 
purgatorio, la tremenda majestad del Padre, la generosidad 
del Hijo, el esplendor de los bienaventurados, la grandeza del 
sacerdocio, la constitución jerárquica de la Iglesia, las rela-
dones misteriosas de todo el mundo espiritual por la Comu
nión de los santos. Cubre la literatura del Canon una veladura 
de misterio, a través de la cual se vislumbran resplandores de 
luz divina. La historia y la doctrina, el tipo y la realidad, lo 
de hoy y lo eterno, se armonizan en el Canon de modo tan 
peregrino que, aun desencuadrando este trozo de literatura 
litúrgica del marco que le ha dado la Iglesia, en los gestos, 
actitudes y exterior aparato que la dramatizan, puede consi
derarse como un trozo de intensa fuerza educadora, en el 
sentido de la grandeza, de la elevación, de la anchura de ho
rizontes que en él se abren al espíritu humano. Con razón se 
ha dicho que nada hay comparable en el mundo al espíritu le 
selección y pureza que representa en la Iglesia católica la tra
dición del Canon" ( i) . 

La Liturgia griega llama al Canon Anáfhora, esto es, "ele
vación"; y en el rito mozárabe leemos Inlatio, que es la tra
ducción literal de Anáphora. 

4° AUTOR DEL CANON.—Aunque sea muy lamentable, nos 

vemos en la precisión de confesar que nos es desconocido el 
verdadero Autor del Canon. La misma Iglesia en el Concilio 
Tridentino nada quiso definir, ni dijo concretamente quién 
haya ordenado el Canon. Se limitó a enseñarnos que está 
formado por las mismas palabras del Señor, así como por 
las tradiciones de los Apóstoles, y por las piadosas institu
ciones de los santos Pontífices (2). 

(1) Goma. Obra citada. 
(2) "Id enim constat cum ex ipsis Domini veibis, Uun ex A¿postolorum 

traditionibus, ac snnetorum quoque Pontificium piis institutionibus." (Conc. 
Trid. veis XXII, c. 4). »' ' . 
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En la edad media los historiadores eclesiásticos y cifantos 
databan de los ritos y ceremonias de la santa Misa, no hacían 
más que repetir y transmitir de unos a otros las concisas y no 
del todo seguras noticias que del Líber Pontificalis y algunos 
otros documentos había podido recoger en el siglo IX el sabio 
monje Walafrido Estrabon ( i) . Durante los primeros tiempos 
de la misma edad media, el respeto con que se miraba el 
Canon era mayor todavía. Se le creía obra del Papa san Cle
mente, o de los misinos apóstoles. Esto era más que suficiente 
para considerarle intangible. 

San Gregorio el Grande fué una excepción digna de tenerse 
presente. Para él como para todos sus contemporáneos, :'l 
Canon de la santa Misa era una oración muy venerable, pero 
al fin era obra de un literato anónimo, de un scholasticus (2). 

De lo que precede podemos deducir fácilmente que estaría 
muy lejos de toda verosimilitud quien pretendiese afirmar que 
el Canon actual era obra íntegra de los apóstoles, ya que con 
la historia en la mano se puede demostrar que algunas partes 
son posteriores ¡\ la edad apostólica. Los mismos nombres de 
diferentes santos que leemos en el Canon, tales como Cosme 

(1) lía aiiui IAS ñutidas ituv nos ha trasmitido el ¡Jltcr Poittiiicalta rela
tivas a IH. formación del Canon de la santa Misa: 

1.° Del Papa Alejandro tl05-ll&?) H7/íe i>a$$ÍQinz)ti Domini misettit i-a 
praedicatiuuc sactirttotmn, tiiiatuto misnas celcbrtHíttir." JJalns palabras se 
refieren tí al Qtli pridie, o al Utídc. et IHtítnOrtüi. 

2/> -Sixto (115-125") "HÍG canstituit Ht, itllra ectiúiit'iH, nacerdoó inei]>íen$, 
¡lopuío fitjrutiutti deeanlaret: Sánela*, aanctua, sanetun, Dumimití Pt'ua 5a- ' 
büoth. t't caetertt." 

3.° San León (440-461). "Hic constituit ul intra actioncm sacrifica dice-
rctur: sanctum sacrificiuvi, et cactera." Según Mgr. Duchesne, las palabras: 
sanctum sacrificium immacitlatam hostiam, iban dirigidas contra el error 
de los maniqueos. 

4.° San Gregorio I (54,0-604). "Hifr .aumentavit in pracdicatiot^etií cano-
nis: dicsqfté nóstros iu tua paco disponas et cadera." y 

5.° Sergio (587-701). "Hic statuit ut tempore confrationis dominici cor-
Voris, Agnus Dei qui tollis peccata mundi miserere nobis, a clero et pojndo 
decantetur." 

(2) He ahí litó palabras de San C'ieirni'irj! "Veliiens i]uidnm tk" SicIJin 
rjiihi [lixit, uuoíl ulimii amtei elus. vel Graeci vel I*at¡m nesclo. quiisi nuti 
i ele sancLae rojnaníie Eecleüiae de me ¡a dUpiJaitionlbüíi niurmuriirt'nl. • I i— 
üellley «.uia orntionom dom]n[eam mnx pusl tanonera dici staluistis. Cui 
o>ro rcspotidl, iluta JIL nullo eoium ttllam eede&iam tn-cutí sumua. Orationem 
VtíVü tfojninícttm idldrca míiv *po.-il preceni diclmktíi, qula muü apo»lolurüm . 
íail ul ad'ípkahi s<>lumm<>du oralioiiom nblfttjuliis hustium consecrarent- Et w~} 
valdo mihi Inconveinens visum vvi ul tNtei'iicn ijuAm tifhatüHtícwt eom|>osue- ' * 
rat, rfüper.pblatlonem dieeremos. et Ipsam LrmlJÜiwm niiam Hcdemtor rtoster # 
eomposuit, BUPLT eíus corpug ct san guiñen! non diceriímua." (i£p.< I, IX, 
ep. Xl l ) . ^ . 
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y Damián, Inés,, Cecilia y Anastasia, nadie podrá dejar de 
reconocer que pertenecen a una época relativamente bastante 
apartada de la en que vivieron los discípulos de Jesucristo. 
Por lo mismo creemos que san Gregorio el Grande estaba en 
la verdad al afirmar que el Canon era obra de un literato des
conocido. Nos convenceremos fácilmente de la exactitud de 
esta afirmación, si tenemos presente que en la edad primitiva 
de la liturgia cristiana no existían fórmulas fijas de la plega
ria. A lo sumo se determinaba la idea que debía desarrollarse, 
^quedando los detalles, la expresión, la forma externa con
fiados a la inspiración e improvisación del celebrante. 

Esta inspiración personal del que presidía la asamblea cris
tiana está reconocida unánimemente como una de las fuentes 
de la primitiva liturgia. Por esto era natural que el presidente 
de la asamblea, en vez de fiar en su talento, fiase con prefe
rencia en su memoria, llevando bien preparada y aprendida su 
oración, y quizá también escrita a fin de poderse expresar con 
mayor seguridad y exactitud. 

Estas oraciones, o estos cánones, escritos primeramente 
para utilidad privada, pasaron luego al dominio público, fue
ron generalizándose, hasta que el más perfecto de ellos quedó 
adoptado como canon o regla definitiva y obligatoria para la 
celebración del santo Sacrificio. 

Esto presupuesto, no debemos admirarnos de que se hayan 
escogitado diversas teorías para explicar el origen y la for
mación del canon de la santa Misa. 

5.0 SISTEMAS MODERNOS SOBRE EL ORIGEN DEL CANON.— 

Bunsen ha sido uno"Se los^primeros autores modernos que se 
ha propuesto la reconstrucción del Canon de la santa Misa. 
Su teoría es ingeniosa, y no puede negarse que contenga al
guna parte de verdad. 

Según este autor, el Canon es el resultado de una fusión 
de dos órdenes de plegarias: la del celebrante y las que en la 
primitiva liturgia recitaba el diácono. En confirmación de este 
aserto, puédese observar que en los ritos orientales, diferentes 
veces el celebrante recita ciertas plegarias, y el diácono canta 
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otras juntamente con el pueblo. Ahora bien, según Bunscn, 
esto mismo tenía lugar antiguamente en Roma. Además el 
Canon Romano es el resultado de un período de selección y 
de abreviación, del cual no se conservan más que una parte 
de las plegarias más largas. La Oración: Sitppliccs te rogamus 
es una epiclesis atenuada, probablemente dispuesta por san 
León I. San Gregorio el Grande compuso la segunda parte 
del: Hanc igitur separándola de la plegaria: Quam oblationcm. 
El mismo Pontífice fué el autor del pequeño prefacio y del 
embolismo del Pater Noster. 

Así, pues, el Canon de san Gregorio estaba ordenado leí 
modo siguiente: el celebrante empezaba por el Te igitur como 
ahora. Así que llegaba al nombre del Papa hacía una pausa, 
durante la cual el diácono leía los dípticos de los vivos {Me
mento Domine). Proseguía luego el celebrante las preces: Com-
municantes; Hanc igitur; Quam oblationem; Qui pridie; Un-
de ct memores; Supra qnae y Sitppliccs. A continuación el 
diácono leía los dípticos de los difuntos: Memento; Nobis quo-
que y Per quem hace omitía. Por último el celebrante termi
naba con el Pater noster, el embolismo Libera, nos y el Beso 
de paz. 

Bunsen con esta teoría pretende el restablecimiento de la 
diacónica, cuya ausencia de Roma es bien notable. Por otra 
parte se comprende fácilmente que la ausencia de dos series 
de plegarias distintas, ha podido producir un defecto de orden 
lógico observado en la disposición del canon Romano. 

Sistema de Probst 

En Probst hemos de reconocer el méritp de haber estable
cido lo que todos los liturgistas admiten en nuestros días, por 
lo menos hasta cierto puntó, y que ha venido a constituir el 
fundamento de nuevas teorías, a saber: que es necesario bus
car la, primera fuente del rito romano en la liturgia de las 
Constituciones Apostólicas. 

Además, según Probst, en el siglo IV, bajo la influencia es
pecialmente del Papa san Dámaso, la liturgia experimentó 
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una transformación radical. Este Papa quiso que la liturgia 
cucaristica estuviese en relación con las diversas estaciones 

• - del ciclo del año eclesiástico y de las fiestas cristianas. Por 
esto su reforma versó de una" manera- especial^acerca de las 
colectas, las secretas, prefacios y posteomnniones. Una de las 
consecuencias de esta reforma consistió en separar el Prefa
cio del Canon. El espacio libre entre el Sanctns y el relato de 
la institución de la Eucaristía fué ocupado por el Memento de 
los vivos, en él que está comiyendida la recomendación de los 
dones ofrecidos por los fieles: Te igitur; Hanc igititl^y Quam-1' 
obhitioncm. 

Sistema de Bickcl 

Este sistema consta de dos partes. En la primera reconoce 
con Probst que la liturgia de las Constituciones Apostólicas 
es stibstancialmcnte la forma más antigua y la- más cercana a 
los tiempos apostólicos, y por lo mismo las adiciones y modi
ficaciones introducidas en la misma no son anteriores al final 
del siglo TV. En la segunda parte de su sistema, Bickcl se es
fuerza en demostrar que el plan litúrgico de la misa de las 
Constituciones Apostólicas estaba calcado en el ritual de la 
Pascua. Consecuente con su teoría quiso aplicarla al Canon 
romano, probando que dicho Canon es conforme al Canon clc-
mentino, y por lo mismo calcado sobre la cena primitiva y 'a 
Pascua judaica. Y así, según Bickcl, el primitivo Canon roma
no daba principio con una acción de gracias, del género del 
Veré sanctus, oración que había sido desechada hacia el 
siglo IV y reemplazada por la plegaria de intercesión: Te igi
tur. Afirma también Bickel que el Canon romano es de origen 
apostólico, 'salvo las pequeñas modificaciones introducidas pos
teriormente. 

Limitóse dicho autor a poner en parangón la liturgia roma-
' na con la liturgia clementina, y asi no es de maravillar que su 

trabajo no haya sido tan fecundo como lo hubiera sido si en 
lugar de limitarse a la liturgia denominada del Papa san Cle
mente, hubiese comparado la liturgia romana con otras, tanto 

"¿ orientales como occidentales. 
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' • *l Sistema de Dom Cagin 

Este sabio y eruditísimo monje benedictino de Solesmes, 
después de las más ingeniosas comparaciones entre las diver
sas liturgias ha llegado a las conclusiones siguientes: i.* 
Todas las liturgias occidentales no son más que evoluciones 
sucesivas de la misma liturgia romana. 2." La liturgia romana, 
constituye una familia separada, con la lectura de los dípticos 
y el beso de paz dentro del Canon. 

Conforme con este sistema, en la misa romana primitiva, el 
beso de paz y los dípticos tenían su lugar antes del Canon, lo 
mismo que eh las liturgias galicana y orientales. Más tarde, 
hacia el siglo V ó VI se verificó en el rito romano esta tras
lación. 

Según Dom Cagin, el Canon romano primitivo puede resu
mirse en el esquema siguiente: 

Oraciones secretas 
Prefacio. 
Sanctus. 
Te igitur. 

Flanc igitur. 
Qnam oblationem. 
Qui pridie. 

Unde et memores. 
Offerimus praeclarae. 
Suprcí .quae. 
Supplices te. 
Per eumdem Christum. 
Per quem hae omnia. 
Fractio. 

Pater con embolismo. 
Meme'nTo 'de los muertos, 

situado antes del prefacio. 
Nobis quoque. 

Ai emento pro vivís colocado an
tes que el prefacio. ' 

] Grupo importante que co-
, «responde al post sanctus 
} galicano. 

* Grupo que corresponde-a! 

'post pridie galicano. 

•3 i 
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Sistema de Drews . ' «-. • 

Drews establece como principio de su sistema la necesidad 
de hacer un estudio comparativo entre el Canon romano y la 
anáfora de las liturgias orientales, sobre todo con la antigua 
liturgia siríaca y la liturgia de san Jaime. Según este autor, 
el Canon romano fué dividido en dos partes: El Hanc igitur 
oblationem y el Supplices te-rogamus, que formaba la primera 
parte, pasaron a la segunda, y las oraciones Te igitur y Cpm-
municantcs que constituían la segunda parte, ocuparon el lugar 
antes de la consagración. Esto tuvo lugar a principios ;del 
siglo V, bajo la influencia de las liturgias alejarídrirfa y mila-
nesa y con el consentimiento del Papa Gelasio I (492-496). El 
Supplices te vino a ocupar la primitiva epiclesis r o m a n a , ^ -h 

La hipótesis establecida por Drews ha sido rechazada y re
futada por Brightman, el cual considera como ficticia esta or
denación del Canon romano. 

Sistema de Baumstark •-'• 

Baumstark establece que el Canon ha experimentado un 
cambio completo, y que para hallar el orden primitivo precisa 
acudir a las liturgias orientales, especialmente a las de Jeru-
salén y Antioquía. Reconoce que las modificaciones han sido 
hechas bajo la influencia de la iglesia de Alejandría. 

Según este sistema, la anáfora romana primitiva constaba de 
un prefacio o acción de gracias relativo al beneficio de la 
creación, interrumpido por el Sanctus. Luego seguía otra ac
ción de gracias en agradecimiento por el beneficio de la reden
ción. Después se conmemoraba la cena con la fórmula conse-
craloria, a la que acompañaba, como en ia liturgia actual !a 
anamnesis (recuerdo). Unde et memores, y la plegaria de in
tercesión, que ahora tstá antes de la consagración, constaban de 
cuatro plegarias; Te igitur; Memento de los vivos; Commu-
nicantes y Memento de los muertos. El Canon terminaba con 
una plegaria en favor de los que ofrecen el santo Sacrificio. 

Una dificultad se presenta en este sistema relativamente a 
la epiclesis. En él la invocación -del Espíritu Santo, afirmada 
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por el Papa Gelasio, se halla en la plegaria de intercesión, 
esto es, en el Te igituT?después de las palabras hace sánela 
sacrificia illibata, con una fórmula que hace relación a los 
efectos de la Eucaristía, continuando la plegaria de interce
sión: in primis quae tibi etc. 

Este sistema combatido por Drews, cuenta en su favor con 
el apoyo de algunos nqtablcs liturg¡¿stas. 

' >|gjg Sistema de Bishop 

'"•<$. .-tjltbríamenlc M. W. C. Bisliop lia propuesto su sistema para 
fe • cxbficar la formación del Canon. liste se puede concretar cu 

losTsjiguicntes- términos: de la comparación establecida cutir 
•ila$¡¡titiirgias de oriente y las galicanas, deducimos el resultado 
de que el Caifon de la liturgia romana actual tío representa el 

estado primitivo del mismo. 
El orden seguido generalmente en las liturgias es, en cuanta 

a sus líneas generales, el siguiente: i." Acción de gracias a 
Dios por sus obras, especialmente por la Creación y la Encar
nación; 2." Relato de la. Institución; 3." Anamnesis; 4.° Epi
clesis. Este orden, por una u otra razón es invertido en el 
Canon romano. La plegaria: Suppiiccs te rogamus que tiene 
por objeto la invocación o epiclesis, y es considerada por algu
nos liturgistas como la epiclesis o por lo menos como su subs-" 
titución, no llena en realidad este objeto, y su contenido es 
muy diverso de las epiclesis ordinarias. 

A fin. de hacer más evidente esta laguna y la falta de orden 
en el Canon romano, Bishop recuerda ingeniosamente la ple
garia romana c!c la Consccratin fontis. Examinando esta so
lemne ceremonia se observa ijue está calcada sobre el Canon 
dé la liturgia romana. Nada falta en la misma: los símbolos 
del Antiguo Testamento; la institución del bautismo; la anam
nesis y la conclusión solemne de este rito. En él la anamnesis 
va seguida, como en otras liturgias, de una epiclesis o invo
cación bien explícita del Espíritu Santo. Por esta razón es por 
la que Bishop no llega ni a sospechar que su razonamiento 
sea por lo menos especioso, sino que con él pretende haber dc-
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mostrado que el Canon de la santa Misa por haber servido de 
modelo a esta plegaria, terminaba primitivamente con una 
epiclesis. . . . . * . i trg> 

Historia del Canon de la santa Misa 
Nuestro estudio relativo al Canon de la liturgia romana, no 

resultaría ciertamente completo, si nos contentásemos con la 
afirmación de que nos es desconocido su autor, y con haber 
propuesto los diversos sisteñías cscogitados para explicar sú" 
formación y elementos constitutivos. '•> 

Creemos.que, tratándose de la parte más trascendental y 
culminante de la liturgia, precisa la demostración de que el 
Canon actual usado por la Iglesia romana en la celebración 
del augusto sacrificio de la Misa, es substancialmentc el- 'jri- ' . 
mitivo, el que siempre ha empleado, salvo algunas adiciones y 
modificaciones, que en verdad no afectan a Ja naturaleza y 
esencia de la acción litúrgica por antonomasia. 

Para que nuestra afirmación quede debidamente demostra
da, creemos que el argumento más convincente y decisivo es 
el que nos proporciona la historia de este mismo Canon. Ella 
nos evidenciará la existencia de un solo Canon y la identi
dad del actual con el que siempre lia empleado la Iglesia Ca
tólica. Esto presupuesto, debemos, ante todo, dejar asentadas 

'"dos verdades unánimemente admitidas por todos: i." El Ca
non romano actual presenta señales manifestas de haber ex
perimentado algunas modificaciones y pequeñas adiciones; 
2.* El Canon actual, es el mismo que el usado en la Iglesia 
latina en tiempo del Papa san Gregorio el Magno. 

Excepción hecha de las palabras: "Et pro Episcopo nos-
tro, N. N.", propias de las iglesias diversas de la de Roma, y 

4 éstas: "Pro Pontífice nostro", ninguna otra adición ha expe
rimentado el Canon después de san Gregorio, que la siguien-

•t te: "Et ómnibus ortlwdo.vis atque catholicae et apostolicae 
fidei cultoribus"', puestas en la primera oración, después de 

*>i haber hecho mención del Papa. Fué el mismo san Gregorio, 
según testifica su biógrafo Juan el diácono, el que añadió en 
la cuarta oración del Canon, o sea en el TTanc igifiir, estas 
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palabras: "Diesque nostros in tua pace disponas." También 
parece que deben atribuirse al mismo Suma Pontífice, las si
guientes palabras que leemos en la segunda oración del mismo 
Canon: "Pro quibus tibi offerimus", colocadas después del 
nombre devotio, y antes de éstas: qui tibi offerunt. Semejante 
interpolación, que se descubre fácilmente, fué necesaria, a 
lo que parece, al cesar las oblaciones presentadas por los fie
les. De todos modos, las palabras: qui tibi offerimus, no se 
hallan en el Códice gelasiano publicado por Muratori, si bien 
en él leemos las siguientes: diasque nostros, atribuidas a san 
Gregorio, lo cual daría motivo a creer que el Canon grego
riano fué atribuido al Papa san Gelasio, o que esta adición 
se pisaba en la época de éste último Papa. 

Otra diferencia hallamos, del todo insignificante, entre el 
Canon actual y ej que vamos examinando. Esta consiste en 
la palabra: sumus y Dei, añadidas a la anamnesis: "Unde 
et menores sumus, Domine, nos serví tuí, sed el plebs tua 
sancta Christi Filii tui Domini Dei nostri." 

La que sí es verdaderamente considerable consiste en la 
falta del Memento por los difuntos, que Assemani tiene por 
omisión del amanuense. Sea lo que fuere de todo esto, es cier
to que el Papa Gelasio, o regularizó o introdujo algo nueva 
en la Misa. En cuanto a esto último, es también muy explí
cita la declaración del Líber Pontificalis, el cual afirma que 
el Papa san León añadió a la plegaria: Supra quae, las pa
labras : "Sanctum sacrificium, immaculatam hostiam." 

Al Papa Celestino atribuye el mencionado libro (i) la intro
ducción del Gradual, al Papa Telesforo (2), el Gloria; a Six
to I el Shticlus (3), y del Papa Alejandro T (4) (100,-19) ase
gura que: "Passioncm Domini miscuil tVt praedicatione (o 
preíalione) sacerdotum quando Missae célebranlttr." Estas 
palabras lian dado lugar a diversas interpretaciones. Algunos 
han querido ver en ellas la indicación de la plegaria: "Unde 

(1) P. L. I, 230. 
(2) P. L. I, 120. 
(3) P. L. I, 128, 
(4) P. L. I, 127. 
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et memores"; otros, entre los cuales se cuenta Duchcsne, 
las refieren al recuerdo de la Pasión del Redentor, si bien 
estos mismos autores se ven obligados a confesar que esta 
conmemoración no puede haber sido instituida por el Papa 
Alejandro, sino por el mismo Cristo. 

Por lo que acabamos de indicar, hemos de reconocer que 
en el Canon se introdujeron indudablemente algunas lige
ras modificaciones en su forma, y si bien el Líber Ponti
ficalis no es en verdad una fuente histórica muy autori
zada, con todo demuestra que no dejaron de darse algunas 
variaciones en las palabras, y algunas adiciones y modifica
ciones en el mencionado Canon. Indirectamente también nos 
demuestra que los Papas se reservaron siempre para sí el 
derecho, que, en cuanto se refiere a las partes esenciales del 
santo Sacrificio, no reconocieron como propio de ningún Obis
po o Patriarca de Oriente. Esta es también una prueba muy 
digna de ser tenida en consideración para demostrar la apos-
tolidad del Canon romano. 

En cuanto a las modificaciones de que fué objeto, fácil 
nos será advertirlas sujetándole a un detenido examen. Aho
ra bien, del estudio detenido del Canon de la santa Misa, 
lo que ante todo se desprende, es que el Canon actual, tal 
como nos fué transmitido bajo el nombre del Papa Gelasio, 
no es otra cosa que el Canon de la de la Misa leída o pri
vada, con sus correspondientes ceremonias, es decir, la Misa 
que se celebraba en las iglesias llamadas titulares, en las Je 
los cementerios y en los oratorios, diversa en su aparato ex
terior de la que tenía lugar en las grandes Basílicas y en la 
Sinaxis estacional. En ef»cto, por faíta total de Clero, de 
los diáconos, lectores y cantores, o por ser éste en número 
muy escaso, necesariamente el rito sagrado había de quedar 
reducido a humildes proporciones. Es verdad que lo más 
substancial permanecía inalterable, pero sólo esto, y algunas 
veces n¡ esto totalmente, pues aún hojf observamos algunas 
modificaciones introducidas en el Communicantes de las prin
cipales solemnidades del Señor; en el [Jane igitur de las fies-
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tas de Pascua y de Pentecostés, en la consagración de IJS 
Obispos, y el Jueves Santo, en el cual tiene lugar una ligera 
modificación en el mismo Qui pridic ( i ) . 

Además, aún actualmente es diverso el rito de la Misa 
leída de la solemne, y ésta también es diferente cuando cele
bra un sacerdote de cuando celebra un Prelauo o el Papa. 
En el mismo rito ambrosiano las ceremonias de la Misa so
lemne son diferentes eíf una parroquia, .̂en una colegiata, 
de las que se usan en la iglesia Metropolitana, cuando celebra 
el Arzobispo. 

Esto no obstante, no debemos olvidar lo que hemos va 
indicado, o sea, que desde la mitad del siglo VI hasta nues
tros días, el Canon es el mismo, y no existe un Canon para 
la Misa cantada, diferente del de la Misa rezada, conforme 
la declaración del Papa Virgilio a Profuturo (2). 

Por otra parte, para cualquiera que examine desapasionada
mente el Canon, tal como se nos ofrece, no podrá menos de 
observar que en él algunas partes se hallan evidentemente 
fuera de su lugar. El igitur, por ejemplo, del Te clcmentís-
sime, guarda menos unión lógica con el Benedictas qui ve-
nit que con el supra qnnc propítio, etc.; además, todo cuanto 
se refiere al ofrecimiento de la Víctima al Padre, supone 
que el Cuerpo y la Sangre de Cristo han sido ya inmolados; 
el sancta sacrificia ¡Ilibata constituyen, en verdad, un poco 
más que un simple ofrecimiento del pan y del vino, y están 
íntimamente unidos con el sanctum sacrificium, immacula-
tam hostiam que tiene lugar después de la consagración. 

El Memento de los vivos está violentamente separado del 
de los difuntos, como lo demuestra con toda claridad, la par
tícula ctiam, la cual no guarda relación alguna con la plega
ria Suppliccs te rogamus. 

Lo mismo demuestra el Commuiticantcs el cual guarda po-

(1) "Qui pridie, quam pro nofttra omniumque salute pateietur, hoc est 
hodie." (Miss. Rom.). 

(2) "Ordinem precum ¡n celebritate Missaium nullo nos tempore, milla 
festivilíite significamus habere diversum; sed semper eodem tcnore oblata 
Dco muñera consecrare." *(Ep. 2. c. 5). 
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quísima relación con la anterior conmemoración, y no ofrece 
conexión alguna con el siguiente llanc igitur oblalionem. 
La conjunción ilativa igitur,--repetida por- segunda7 "vez, no 
se ve qué relación guarde con la Comunión de los Santos, 
de la cual habría de ser la consecuencia. Y así se diga de 
lo restante. 

No creemos que sea difícil hallar la explicación de estas 
modificaciones, si comparamos la liturgia romana. „cpn la 
oriental. En ésta aún son más numerosas las modificaciones, 
las ampliaciones y paráfrasis en sus relaciones con la anáfora 
prototipo. 

La razón o, por mejor decir, la explicación de este fenó
meno, no puede, en verdad, ser muy diversa de aquella que 
se. refiere a las otras partes de la liturgia. 

^ La norma general de la consagración, la Actio procedía 
ciertamente de la tradición apostólica, y por lo mismo que 
se trasmitía por la tradición oral, estaba sujeta a ligeros cam
bios en la forma. Ahora bien, existen indicios bien fundados 
de que el Canon, durante los tres primeros siglos, por lo mo
nos, no estuvo consignado por escrito. La frase initkiti norunt 
de san Juan Crisóslomn; la circtinspención con que de él ha
blan san Agustin e Inocencio I escribiendo a Dedo; la de
claración explícita de san Basilio (i) , hacen suponer que el 
Canon, o no estaba escrito, o constaba sólo de la parle más 
esencial, conservada crin extraordinaria vigilancia, tanta o 
más que la observad;* en la guarda de la Sagrada Escritura. 
Y aun después que fué consignado por escrito, la versión 
del latín al griego, o viceversa, explican con suma facilidad 
las variaciones en algunas' palabras. 

Hay. más, en el primer siglo, y aun quizá durante alguna 
parle del segundo, una considerable parte de ia anáfora, poí
no decir casi toda, exceptuada la fórmula de la consagración, 
estaba confiada a !a inspiración del celebrante (2). En al-

(í) Verba sacrae ínvocationt.i (palabra de nue se sirve para indicar el 
Canon) in consecra!ione pañis et. calicis, qnis sanclorum nobis scripto tradi-
di t?" (De Spir. Sane. c. 27). 

(2) "Qui praest preces el, r/rafiantm act'oncs tot¡n viríbu.t cniitit." 
(lust. I. Ap. 67). 
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gimas circunstancias se permitía a los profetas (i) que com
pusiesen ellos mismos por su propia inspiración la acción 
de gracias después de hacer recibido la sagrada Eucaristía. 
Esto bastantemente demuestra que algunas partes de la Sina-
xis las dejaban a la improvisación del celebrante. 

Esto mismo explicaría también la prescripción del Papa 
Evaristo (2) según la cual siete diáconos debían asistir al-
Obispo cuando celebraba, a fin de que no se apartase del ca
mino recto en la recitación del prefacio. 

Esto presupuesto, fijar la época precisa en que hayan te
nido lugar semejantes modificaciones no deja de ofrecer se
rias dificultades, tanto más cuanto carecemos de documentos 
que nos presten suficientes garantías de certidumbre. De igual 
modo es también difícil establecer con certeza si existía un 
solo Canon, o si, por el contrario, era diferente el empleado 
en la Sinaxis solemne del que usaban en la Misa privarla. 
Con todo, creemos que relativamente a este aspecto del Canon, 
se puede establecer como norma cierta que, exceptuado lo 
que se relaciona con la intercesión, conmemoraciones, lectura 
de los dípticos, partes en verdad accesorias del Canon, y 
aun quizá los prefacios y las variaciones del Hanc igitur 
reservadas a las grandes y especiales festividades, todo lo res
tante era idéntico. 

Para el establecimiento de la época en que tuvieron lugar 
las indicadas modificaciones, los autores nos ofrecen tres 
diferentes opiniones. Según la primera, sería necesario hacer
las remontar al principio del segundo siglo. Con esto, aquella 
frase enigmática del Liber Poiitificalis relativa al Papa Ale-
jandro I : "Miscuit Passionem Domini w pracdicationc (o 
precationc) sacerdotum, se podría entender, no en el sentido 
de que el indicado Papa hubiese añadido a la liturgia de la 
santa Misa la conmemoración de la Pasión, lo cual consti
tuiría un anacronismo, supuesto que la esencia del sacrificio 

(1) "Admirandus Martyr Polycarpus, qui nostriy temporibus Apostolicua 
et Propheticus doctor extitit." (Epist. ad Smirnen. N. 16). 

(2) "Septem diaeoni, qui custodient episcopum praedicantem propter 
stylum veritatis." (P. L. I. p. 146). 
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consiste en ser él mismo la ¿representación y ¡a renovación 
mística de la Pasión del Salvador, sino en cuanto había ra> 
dificado el orden del Canon de la santa Misa, dándole una 
ordenación un poco diversa de la primitiva. Esto no obstante, 
creemos más bien que la modificación del Papa Alejandro í, 
no se refiere sino a la substitución del: "In qua nocte tra-
debahir", por el actual: "Qui pridie quam pateretur." 

La segunda opinión, poco comVni y menos fundada, pro
puesta por el Gr/in Diccionario de Larotissc ( i ) , pero si" el 
apoyo de pruebas bastantemente sólidas, hace proceder las 
modificaciones del Canon tic! Papa Siricio, el cual las había 
introducido personalmente, o las había ordenado a san Je
rónimo para que las introdujese en su nomhrc. 

La tercera sentencia, más recibida y que cuenta en su fa
vor con los liturgistas más competentes, reconoce a san Gelasio 
por autor de las modificaciones del Canon, o por lo menos 
le atribuye la última mano en la ordenación de las mismas. 

Lo cierto es que el primer documento auténtico que nos 
ofrece el Canon en la forma actual es el Sacramentarlo ga-
lasíano. En este sentido se deberían interpretar las palabras del 
Libcr Pontificctlis relativas al Papa Gelasio: "Hic fecit sa-
cramentarmn praefationes el Oraiioties cauto sermone." Al
gunos por et nombre de Oratioues quisieran que se entendiesen 
las colectas, pero siguiendo el orden lójrico, tal palabra no 
debía seguir, sino preceder a las praefaliones, supuesto que 
el Oremus como nosotros !c llamamos,, se reza antes del Pre-" 
fació, y por !o mismo es obvio que en este lugar se trata de 
las oraciones del Canon.-Has cuales se Ilain^tn por antomasia r 
Pre.r, preces, oratia sacerdotatis. La frase cauto sermone, apli
cada tantn a los prefacios como a Jas «raciones, indicaría 
sencillamente en csN lugar una corrección, una. ordenación, 
toda vez que nos consta que los prefacios y colectas estaban 

(1) "D'aprés une opinión généralment repandue, Ce"*seiait saint Jéróme, á 
la demande du pape saint Sirice, ou saint Sirice Iui-meme, qui vivait vers la 
fin du IV siécle, (iui aurait mis le Canon de PEglise latine dans la forme 
que nous lui connai.ssons aujourd'hui, sans quelques legers changements, qui 
ont été fait depuis cette époque." (Grand. Dict., t. III, p. 273, c. 4). 

2 9 . — 
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en uso antes del Papa Gelasio. «A esta opinión se inclina To-
masi, y tiene en su anayo lo que escribe Gcnadio de Mar
sella del mencionado Papa, diciendo que escribió: "Tractatus 
diversarum scriplurarum ct Sacramcntorwn climato sermo
ne" (v). Por último, el mismo Valfrido Strabon declara que 
la opinión común afirmaba que el Papa Gelasio había orde
nado las preces del Canon (2). 

De todos modos, es cierto que eTCancjii, tal como le tene
mos, procede de la más venerable antigüedad, y que algunas 
partes conservan aún su forma primitiva. Manifiesta prueba 
de esta antigüedad la constituye el hecho de que ascendiendo de 
un siglo a otro, se le halla mencionado, sin que nadie haya 
podido señalar e! autor del mismo. Además, confirma este 
mismo aserto, la scncillesí, concisión y ausencia de aquellas 
voces técnicas compuestas para expresar alguna verdad dog
mática, y por el contrario la presencia de otras de origen 
hebreo o del todo pertenecientes a la primera época cristiana, 
como por ejemplo: "El sacrificium Patriarchac Nostri Abra-
hae." 

Por último en el Communicuntes, que es la parle más re
ciente, no hallamos el nombre de ningún Confesor, lo cual 
le hace proceder de una época anterior a san Gelasio; y c.i 
no figurasen en él los nombres de los santos Juan y Pablo, 
mártires de la época de Juliano, podría señalarse su origen 
como anterior al mismo siglo cuarto. 

Como consecuencia de todo cuanto acabamos de exponer, 
creemos que es lógico deducir la siguiente afirmación: tí! 
Canon actual quedó definitivamente terminado en el siglo 
cuarto. Desde aquella época, ninguna adición ni modificación 
escficial puede señalarse en el mismo. Ahora bien, el Ca
non del siglo cuarto, no fué ciertamente obra de aquel siglo. 
Existía ya, y como acabamos de demostrar, lo había recibido 
la Iglesia del siglo tercero, así como éste lo había heredado 
de los siglos anteriores. Sigúese de ahí, por lo tanto, con 

(1) De Script. Eccles., 94. 
(2) "Gelasius Papa... ita tam a se quam ab aliis compositas preces dici-

tur ordinoaee." (De reb. eccles., 22). 
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(toda legitimidad, que nuestro Canon actual, exceptuadas pe
queñas adiciones y modificaciones, es substancialmentc el Ca
non primitivo, el usado siempre po)' leí Iglesia, y consiguien
temente es en verdad apostólico. 

6.° E L CANON ACTUAL DE LA SANTA MISA. — î a plegaria 

eucarística, que es la plegaria propiamente sacerdotal, se ini
cia con el Prefacio; termina con la doxología o himno de 
glorificación al Padre y culiítina en lá* consagración? 

La tradición eclesiástica está concorde en reconocer en 
este acto misterioso los caracteres de un verdadero sacrifi
cio. Con las mismas palabras pronunciadas durante la última 
Cena, Jesucristo, Sacerdote y víctima, se ofrece a su Padre 
inmolándose mediante la oblación de su cuerpo y de su san
gre, en los cuales se convierten realmente la substancia del 
pan y del" vino. 

No es ciertamente indiferente que el pan y el vino, sím
bolos sensibles del cuerpo y de la sangre, real aunque invi
siblemente presentes, representen la pasión del Redentor, en 
la que la sangre fué separada de! cuerpo. Como se expresa 
el doctor Angélico, estos elementos son una imagen que 
representa la pasión de Cristo. Pero debemos estar bien ad
vertidos de que no son solamente una representación verbal 
o figurada, sino que son una oblación verdadera y real, ya 
que en la santa Misa se perpetúa y aetúa la voluntad que 
tiene el Señor de ofrecerse por nosotros. 

Esta plegaria eucarística está contenida en el Canon de la 
santa Misa, el cual consta actualmente de los elementos si
guientes: la plegaria de intercesión, compuesta del Te igitur, 
en la que, además de pedir a Dios. Padre clementísimo, que 
acepte y bendiga los dones ofrecidos, oramos por el Romano 
Pontífice; por el Obispo Diocesano; por el Rey y por todos 
los fíeles ( i ) . Esta misma plegaria de intercesión, continúa _n 

(1) Te igitur, clementissime Pa- Os roteamos y pedimos humilde-
ter, per Jesum Christum, Fílium mente, oh Padre clementísimo, por 
tuum, Dominum nostrum, suppüces nuestro Señor Jesucristo, vuestro 
rogamus ac petimus, uti accepta ha- Hijo, que aceptéis y bendigáis estos 
beas, et benedicas, hace dona, haec dones, estos presentes y estos santos 
muñera, haec sancta sacrificia allí— y puros sacrificios; los que os ofre-
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oí Memento Domine (i) y en el Communicantes (2) el IhuiCy 
igihtr (3) y el Qitam oblationem (4). 

A las anteriores preces sigue el relato de la Cena contenido 

bata. In primis, quae tibi offerimus 
pro Ecclesia tua sancta catholica, 
(iiiam pacificare, custodire, adunare, 
et rcgei e digneris loto orbe tei ra-
rum : una cum fámulo tuo Papa 
nostro N. et Antistite nostio N. 
(et rege nostro N.) et ómnibus or-
Ihodoxis, atque catholicae et após
tol ¡cae fidei cultoribus. 

(1) Memento, Domine, famulo-
rum famularumque tuarum N. et N . : 
et omnium circumstantium, quorum 
tibi fides cognita esl et ñola devotio, 
pin quibus tibi offerimus, vel qui 
tibi offerunt hoe sacrificíum laudis, 
pro se suisque ómnibus: pro redemp-
tinne animarum suarum, pro spe 
salutis et incolumitatis suae: tibique 
reddunt vota sua aeterno Deo, vivo 
et vero. 

(2) Communicantcs, et memo-
1 iam venerantes, in primis gloriosac 
semper Virginis Mariae, Genitricis 
IVi et Doinini nostii Jesu Chrisli: 
sed et beato rum A poetólo rum ac 
Martyrum tuorum Petii et Pauü, 
Andreae, Jacobí, Joannis, Thomae, 
Jacobi, Philíppi, Bartholomaei, Mat-
thaei, Simonis et Tháddaei, Líni, 
Cletí, Clementis, Xísti, Cornelii, Cy-
priani, Laurentii, Chrysogoni, Joan
nis et Pauü, Cosmae ct Damiani: et 
omnium Sanctorum tuorum ; quorum 
nieritis prec ¡busque concedas, ut in 
ómnibus protectionis tuae munia-
mur auxilio. Per eumdem Christum 
Dominum nostrum. Amen. 

(3) Hanc igitur oblationem ser-
vitutis nostrae, sed et cunctae fami-
li/tií tuae. quaesAimus. Domine? "ut pla-
catus accipias: diesque nostvos in 
tua pace disponas, atque ab aeterna 
damnatione nos eripi, et in electo-
ruin tuorum iubeas grege numerari. 
•Per Christum Dominum nostrum. 
Amen. 

(4) Quam oblationem tu, Deus, 
i 11 ómnibus, quaesumus, benedielajn, 
adscriptam, ratám.-rátionábilern, ac-
'capiabílemque faceré digneris: ut 
nobis Corpus et Sangúis fíat dileeti-
Nsimi Filii tu i, Domini imslri Jesu 
Chrisli. 

cemos principalmente por vuestra 
santa Iglesia católica, para que os 
dignéis darle paz, guardarla, mante
nerla en unión y gobcrnuila en toda 
la redondez de la tieiia, juntamente 
con vuestio siervo el Papa nuestro 
N. nuestro Prelado N.,s (y nuestro 
Rey N.) , y todos los ortodoxos que 
mofesan la fe católica y apostólica. 

Acordaos, Señor, de vuestros sier
vos y de vuestras siervas N. y N... y 
de todos los circunstantes, cuya fu y 
devoción os son conocidos, por quie
nes os ofrecemos, o que ellos mismos 
os ofrecen, este sacrificio de alaban
za por sí y por todos los suyos, por 
la redención de sus almas, por la es
peranza de su salvación y conserva
ción, y rinden sus votos a Vos, Dios 
eterno, vivo y verdadero. 

Participando de una misma comu
nión, y venerando la memoria en 
primer lugar de la gloriosa siempre 
Virgen Maiin, Madie de Jesucris'n, 
nuestro Dios y Señor, y también la 
de sus bienaventuiados apóstoles y 
mártires Pedro y Pablo, Andrés, 
Santiago, Juan, Tomás, Santiago, 
Felipe, Bartolomé, Mateo, Simón y 
Tadeo ; Lino, Cleto, Clemente, Sixto, 
Cornelio, Cipriano, Lorenzo, Crisó-
gono, Juan y Pablo, Cosme y Da
mián, y . de todos vuestros Santos, 
por cuyos méritos y ruegos, nos con
cedáis que en todas' nuestras cosas 
peamos fortalecidos con el auxilio de 
vuestra protección. Por el mismo J. 
S. N. Amén. 

Os suplicamos, pues. Señor, que os 
dignéis admitir propicio esta ofrenda 
d? nuestro homenaje, que es tam
bién el de toda vuestra familia, y 
hagáis que gocemos de vuestra paz 
en esta vida: nos libréis de la con 
denación eterna, y nos contéis en el 
número de vuestros escogidos. Por 
Ci isto S. N. Amén. 

Oa rogamos, oh Dios, que os dig
néis en un todo bendecir esta ofren
da," admitirla, ratificarla, y aceptar
la, a fin de que se convierta para 
nosotros en el Cuerpo y Sangre de 
Jesuciislo, vuestro muy amado Hijo, 
nuestro Señor. 
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en el Qui pridie (1), la anamnesis, o sea el Unde et memo
res {2), el recuerdo de los antiguos sacrificios, de los cuales 
se hace mención en el Supra quae (3) y la e pide sis, o sea el 
Snpplices te (4); el Memento de difuntos (5), con el Nobis 
quoqne (6) ; el Per qitcm omuia (7) y el Per ipsnm (8). 

(1) Qui pridie quam putei etur, 
accepiL panem in su netas ac vene-
rabiles manus suas, et elevátis ocu-
lis in caelum ad te Deum, Patrem 
suum omnipotentem, tibi gratias 
agens, benedixit, fregit, deditque dis-
cipulis suis, dicens: Accipíle, et 
mandúcale ex hoc omnes: 
Hoc est enim Corpus meuut. 

Si mil i modo postquam coenatum 
tst, accipiens et hunc p raed ai um 
Calicem in sánelas ac veneiabiles ma
nus suas: ítem tibi gratias agens. 
benedixit, dedilque discipulis suis, 
i'.icens: AccipiLe, et bibite ex eo om
nes: ¡lie est enitn Culix Sanyitinis 
mei, novi et aeterni testamenti inys-
triiuiH fidei: qui pro vobis et pro 
mullís effundetuí in n-jjJtWutirjpi 
¡n'ccato) um. 

Haec quoticscumque fecérilis, in 
mei memnriam facielis. 

V¿) Unde et memores. Dómine, 
nos ser y i tui, sed et plebs tua sanc-
,a, eiusdem Chrísti Fílii tui, Domi-
11 i nostri, tam beatae passionis, nec-
non et ab inferís resurrectionis, sed 
et in cáelos gloriosae ascensiones: 
¿fferimus praeclarae Maiestati tuae 
de tuis donis ac datis, hostiam pu-
1 am, hostiam sanctam, hostiam im-
maculatam, Panem sanctum vitae 
eternae et Calicem salutis perpe-
tuae. 

(3) Supra quae propitio ac se
reno vultu respícere digneris: et ac-
cepla habere, sicuti accepta babere 
dignatus es muñera pueri tui ¡U^ti 
Abel, et sacrificíum Patriarchae nos
tri Abrahae: et quod tibi obtulit 
summus sácenlos tuus Melchisedech, 
sanctum sacrificíum, immaculatam 
hostiam. 

(i) Supplíces te rogamus, omni-
potens Deus: íube haec perferii per 
manus sancti Angelí tui in sublime 
altare tuutn in conspectu divinac 
Maiestatis tuae: ut quotquot ex hac 
al taris participatione sacroyanclum 
Kílii tui Corpus, et Sanguinem sum-
pM'rimus, nmiii benedictióne cuelcslí 
et gralia repleánmr. Per eumdem 

El cual, el día antes de su pasión, 
tomó el pan en sus venerables ma
nos, y levantando sus ojos al cielo, 
dándoos gracias a Vos, oh Dios, su 
Padre todopoderoso, lo bendijo, lo 
partió y lo dio a sus discípulos, di
ciendo: Tomad y comed todos de él: 
Porque éste ea mi Cuerpo. 

Igualmente, después que cenó, to
mando asimismo este venerabilísimo 
cáliz en sus santas y venerables ma-
,ios, dándoos también gracias, lo ben
dijo y lo dio a sus discípulos, di
ciendo: Tomad y bebed todos de él: 

l'on/ue éaté-, en el Cáliz de mi san
gre, del nuevo y eterno Testamento: 
misterio de la fe: la cual será derra
mada por vosotros y por muchos 
¡tara jn'idón de los pecados. 

Cuantas veces hiciereis esto, lo ha
léis en memoiia mía. 

Por esto recordando. Señor, nos-
tiros vuestros siervos, y aun vues
tro santo pueblo, la bienaventu-
lada jiasión del mismo Jesucristo, 
vuestro Hijo, Señor nuestro, y su re-
LJ.nección del seno de la tierra, como 
también su gloriosa ascensión al cie
lo, ofrecemos a vuestra incomparable 
Majestad, de los dones que nos ha
béis dado, una Víctima pura, una 
Víctima santa, una Víctima inmacu
lada, el Pan sagrado de la vida eter
na y el Cáliz de perpetua salud.. 

Dignaos, Señor, mirar este Pan de 
vida y este Cáliz de salvación con 
rostro propicio y sereno, y aceptadlo 
benévolo jjomo aceptasteis los dones 
del justo Abel, vuestro siervo, y el 
sacrificio de nuestro gran padre 
Abraham, y el que os ofreció Mel-
quisedech, vuestro sumo sacerdote: 
Sacrificio santo, Hostia inmaculada. 

Os rogamos humildemente. Dios 
todopoderoso, mandéis que sean lle
vadas estas ofrendas hasta vuestro 
altar de los cielos, ante la presencia 
de la divina Majestad, por las manos 
de vuestro Santo Ángel, para que 
todos cuantos, participando de este 
MUU-iio, 1 ecibiéremos el sacrosanto 
Cuei [ii> y Sangre de vuestro Hijo, 
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La doble lista de Santos que quizá podría parecer extraña, 
. está destinada a acompañar con honor las dos tablítas de los 

dyptica, a fin de conseguir la poderosa intercesión de su celes
tial patrocinio. En la liturgia armena, en la etiópica del Sal
vador, en la etiópica de los Apóstoles y en otras, hallamos 
listas semejantes. Esto constituye un argumento para demos
trar que el formulario romano de las plegarias sitper dyptícn 
ha provenido probablemente de la Siria o .del patriarcado an-
tioqueno, del cual Roma ha tomado prestados tantos elementos 
litúrgicos. 

El Communicantes llamado también Jnfra actioiiem, por
que tiene lugar dentro del Canon, o sea la Acción por antono
masia, contiene la lista de los Santos, la Virgen María, Madre 
de Dios, los Apóstoles y algunos Santos Pontífices y los pri
meros Mártires de Roma. 

En el Hanc igitur que se dice en las festividades de Pascua 
y Pentecostés se hace conmemoración de los que por primera 
vez han sido bautizados. Antiguamente en los días de escru
tinio se incluían en esta oración los nombres de los candidatos 
al bautismo. Durante su recitación el celebrante extiende las 
manos sobre la oblata, lo cual se efectúa ya desde el siglo XV. 
Toda esta parte del Canon corresponde a la recitación de los 
dípticos usada en la liturgia galicana y en las de Oriente, aun
que en estas últimas liturgias tenía lugar antes del Prefacio. 

En la plegaria Quam obhitioncm, el celebrante hace cinco 
veces la señal de la cruz, sobre la oblata. El Qui pridic seguido 
del Simili modo constituye el acto de la consagración, en el 
que el celebrante toma la Hostia, la cual primeramente ben
dice, luego pronuncia las palabras de la consagración, adora 
la Hostia consagrada y después la muestra a los asistentes 
para que la adoren también ( i) . Seguidamente practica la 

(1) La adoración prescrita por la rúbrica inmediatamente después de 
haber consagrado la sagrada Hostia constituye un acto explícito de fe en 
la presencia real y verdadera de Jesucristo sobre el Altar. San Agustín, refi
riéndose a este acto de adoración, dice explícitamente: "Nadir come de 
aquella carne (de Jesucristo) sino después de haberla adorado—Ncmo illam 
carnem manducat, nisi prino adoiavetit." (In Psalm. 98). Los que asisten 
al santo Sacrificio deben unirse en estos momentos más que nunca con el 
Celebrante. Por lo mismo cuando él se arrodilla por primera vez, los fieles 
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consagración bajo la especie de vino: adora-el Sangiiis y le 
muestra a los fieles para que hagan lo mismo. Al adorar el 
Cüerfio y la Sangre de Jesucristo, el. celebrante-alzada Hostia 
y el cáliz consagrado, haciendo en su honor cuatro genuíexio-
nes separadamente. Durante ambas elevaciones, el acólito 
agita la campanilla, al propio tiempo que tiene un poco levan
tada la casulla en su parte inferior. 

La ceremonia de agitar la campanilla dala del siglo XIV (i) ; 
la adoración era ya practicada en el siglo VIII. En cuanto a la 
elevación, hállase ya mencionada la del cáliz en el códice Sc-
ssorimnis, el cual contiene la Misa que iba acompañada de la 
estación en el siglo VIH. El archidiácono levantaba en alto el 
cáliz tomándole con el purificador por las dos asas al mismo 
tiempo que lo tomaba también el Pontífice; éste, tocando el 
cáliz con la hostia consagrada, decía: Per ipsmn, etc., hasta 
concluir el final del Canon per omitía sácenlo sacculorinii. 

Como que en los primeros siglos se celebraba la santa Misa 
de cara al pueblo, para que los fieles viesen el cáliz, no :\u ne
cesario elevarle tanto como ahora. Con lodo, la costumbre de 
elevar como ahora la sagrada Hostia y el cáliz no es primitiva; 
no se remonta más allá del siglo XII, y probablemente fué in
troducida como protesta contra la herejía de Berengario, el 
cual negaba el dogma de la presencia real ele Jesucristo en la 
sagrada Eucaristía. En el siglo XIII se hizo extensiva a toda 
la Iglesia latina, habiendo promulgado lindes de Sully, entre 
los años de 1196 y 1208, el célebre decreto en que mandaba 
levantar la Hostia, después de las palabras: Hoc esí corpas 
mcum, a la suficiente altura para que lo viesen los fieles. 

En. España, las primeras prescripciones sobre este particu
lar, se hallan en las Constituciones Sinodales de Valencia 
(1255). En un principio sólo se hacía acto de adoración de la 
Hostia. También es uso propio observado en España el de en-

hac.cn profunda inclinación; al elevar la sagrada Hostia, ellos la miran y 
adora ni; y, por último, colocada la sagrada Hostia y adorada segunda vez 
por el Celebrante, los asistentes, de. nuevo hacen lnofnnda inclinación. 

(1) "Pi aecipimus, quod in elevalione Euehai istiae. <iuando ultimo eleva-
lui\ et magís in altum. nuc primo sonet campanella." (Const. Alex. Conlrov. 
Ep. Syn. Wigor. Concil. To. II, col. 636. 174). 

http://hac.cn
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eeiuler una tercera vela antes de la consagración, la cual no 
se apaga sino después de la comunión del celebrante y los 
asistentes. 

El Undc et memores es un recuerdo de los principales mis
terios de la vida, muerte y resurrección de nuestro Señor Je
sucristo. 

Kn la oración Su ¡tro quac se hace alusión a los sacrificios 
ofrecidos por Abel, Abrahán y Melquisedec. Todos ellos re
presentaban el sacrificio de Jesucristo. Abel ofreciendo lo 
mejor de su rebaño y las primicias de sus frutos era imagen 
de Jesucristo, el primogénito cutre muchos hermanos, muerto 
por Caín, es decir, por los pecadores. Abrahán inmolando a su 
hijo Isaac, simbolizaba muy expresivamente el sacrificio del 
Calvario, cu donde murió el Hijo de Dios, y fué dado por su 
Padre celestial para la redención de la humanidad culpable. 
El sacrificio de Melquisedec es el más misterioso, así por 
haber ofrecido la materia del sacrificio, el pan y el vino, como 
porque representaba según el testimonio de la Sagrada Escri
tura, la persona del Pontífice. 

La plegaria: Supra quac propitio ac sereno vultu sirve como 
de preparación a la siguiente: Supplices te rogamus ( i ) , la 
cual ocupa un lugar muy señalado en la liturgia eucarística. 
Esta plegaria, preciosa por los caracteres de antigüedad que 
la acompañan, 'dado que contiene una epielesis preparatoria al 
convite cucarístico, requiere que nos detengamos algún tanto 
en su estudio. 

Ante todo debemos observar, que presupuesto el principio 
de que la liturgia quiso que la Sinaxis expresase de la manera 
más elocuente la doctrina católica, y que mediante la exposi-

(1) Supplices te rogamus, omní- "Os suplicamos humildemente, Dios 
potens Deus: iube hace perferri por todopoderoso, mandéis que estas 
manus sancti Angelí tui in sublime ofrendas sean llevadas hasta vuestro 
altare tuum, in conspectu divinae altar del cielo, ante la presencia de 
maiestatis tuae: ut quodquod ex hac la divina Majestad, por el ministe-
altaris participatióne, sacrosanctum rio de vuestro santo Ángel, a iin de 
Filii tui Corpus et Sanguinem sump- tiue. cuuntos participando de este 
sérimus, omni benedictione. caelenti, altar, recibiéremos., el sacrosanto 
et gratia repléámur?'' ' (Exl Ord.. Cuerpo y Sangre de vuestro Hijo, 
Miss.) seamos colmados de todas las ben

diciones y gracias celestiales." (Ex. 
Ord. Miss.). 
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ción litúrgica se reflejara el símbolo de la fe cristiana, era 
muy razonable, que como el Prefacio se refería al Padre, y la 
consagración al Hijo y a los misterios de la redención, así 
también se conmemorase e invocase el Espíritu Santo, que 
constituye precisamente el objeto de la Epielesis. Esta, no obs
tante, en la liturgia romana no es tan explícita como la que 
tiene lugar durante el Ofertorio, mediante aquellas palabras: 
"Veni sanctificator", ni tampoco se nos manifiesta con aque
llos caracteres que acompañan a las epielesis de otras litur
gias, por ejemplo, a la de las Constituciones de la Iglesia de 
Egipto: "Oramus ut millas Spirilum tuum Sanctum super 
oblationes huitis Ecclesiac"; y a la siguiente de la liturgia 
Etiópica: ''Rogamus ut mittus Spiritum Sanctum et virtutem 
super hunc panem et super hunc caticem, ut efficiat Corpus 
et Sanguinem Oomini et Salvatoris." 

Esto no debe sorprendernos en manera alguna, supuesto 
que la fórmula romana de la Epielesis, tal como se halla en 
este lugar de la santa Misa, constituye una refutación "de la 
tesis defendida por algunos orientalistas (i) , según la cual la 
consagración se realizaba, no por virtud de las palabras de 
Cristo, como enseña la doctrina católica, sino por obra del ' 
Espíritu Santo. Y por este mismo motivo, en algunas litur
gias orientales, se pide que descienda el Espíritu Santo y rea
lice la consagración, es decir, que suplican la descensión del 
Espíritu Santo; mientras que en la liturgia romana en vez de 
pedir este movimiento descendente, se indica uno de ascen
dente que consiste en la presentación del Cuerpo y de la San-

(11 Por ente motivo loa representanU-s de la Iglesia oriental en la sesión 
XXV del Concillo florentino, declararon uuy Ja coiiKaftiación su realizaba vi 
vi'.rbi Chrittti. Y preguntados por el Papa lósen lo IV porqué añadían fór
mulas en el santo sacrificio de la Misa en JIÜL cuales se invoca la operación 
del Espíritu Santo, cuino si las sagrados especies no estuvieran ya consa
gradas, respondieron uue elIíiH no intentaban nuda tm cble punta que no 
estuviese en conformidad con la fe católica: "Faterí nos diximus nur haec 
verba transmutar! sanctum panem liwrl Corpus Chrisli, wtd postea, ime-
madmodum et ípsí diciLin; tifbc iit'tft'rri llana Atice ttt'r jji£i;iíipn naneti /L>i+ 
í/cli tui in sitpercaeleste altare tuum, ita nos u*oque oramus dicentes ut Spi-
ritus Sanctus descendat super nos et faciat in nobis panem hunc pretiosum 
Corpus Christí et quod est in cálice pretiosum sanguinem Christi, transmu-
telque illa Spiritu suo Sancto ut íiunt ar.cipicntibuH in emendationcm ani-
tnae, in rcmisBioncm pcccatoruvi. non vero in iud'tcium et conríemnationem." 
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gre de Jesucristo del altar de la tierra al sublime altar de los 
,, cielos ( i ) . _ . 

Explicado ya el sentido diverso que tiene en este lugar la 
invocación del Espíritu Santo, del que le atribuyen algunas 
liturgias orientales, nada impide que se reconozca la oportu
nidad, y casi podríamos decir la necesidad de la Epiclesis que 
estamos examinando. 

Fácilmente se-comprende esta invocación del Espíritu San
to, teniendo presente que el ofrecimiento de la víctima al 
Padre, que sigue inmediatamente a la anamnesis, la realiza 
Cristo por medio del Espíritu Santo, a semejanza de lo que tu-

' vo lugar sobre la cruz, ya que, como escribe san Pablo, Cristo 
se ofreció a Dios como bostia inmaculada por medio del Espí
ritu Santo (2). Por lo cual, cumpliéndose aquí las idénticas pa-

. labras del gran Apóstol: "Offerimus praeclarae maiesiati 
¿ ' t^ae de tuis donis ct datis, Hostiam imni-aculataui, pancm sanc-
...« "lium vitae aetcrnae ct cálicem salutis perpetuae", era necesario 
j fambién que fuese recordado el Espíritu Santo que presentaba 

";ta*r ofrecimiento. 
^ .¿¡.Además, la Epiclesis que estamos examinando, en la econo-

,¿,. " Hiíjíi del sacrificio, se refiere al cuerpo real de Jesucristo, y a 
süícuefpo místico. En cuanto al cuerpo real, es una pública 

* ._ ratificación y una solemne profesión de ffc en la verdad del 
• '* ' Racrificio ya realizado; es también una plegaria dirigida al 

'•• Padre, 110 por temor de que 110 sea aceptado el sacrificio, sino 
'..' ' a fin de poner en evidencia todo lo que está contenido en la 
J admirable unidad de la consagración. Por lo que se refiere a 
' los fieles, cuerpo místico de Jesucristo, ia Epiclesis es una plc-
t . garia de bendición, de santificación, de infusión del Espíritu 

(1) La existencia de tiste altar det Cielo nos la confirman ios libros San
tos, y el testimonio de los Santos Padres. En efecto leemos en el libro del 

•', . Apocalipsis: "Et alius Ángelus venit, et stetit ante altare habens thuribu-
¿ .* lum aureum... ut dílret de orationibus sanctorum oninium super altare 
;> aurem quod est ante thronum tíei." (Apoc VIÍI, 3). San Irenco confirma 
í~ esta misma verdad con el siguiente testimonio: "Est ergo altare in caelis 

(illuc enim preces nostrae et oblationes diriguntur) et templum quemad-
modum Joannes in Apocaliypsi ait." (lien., 1. IV. c. 18, n. 6). San Agustín 
añade: "Est et altare coram oculis Dei, quo ingressus est sacerdos, nui pro 
nobis se primus obtulit. Est caeleste altare. (Enan. in Ps. 25, 11, 10). 

(2) "Qui per Spivitum Sanctum semetipsum obtulit hostiam immaculfl-
tam Deo." (Hebr., IX, 14). 
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Santo, a fin de que puedan dignamente unirse, en calidad de 
víctimas, a la inmolación del Salvador, ya que como afirma el 
Beato Alberto^Magno : " Et'sacrificio1'ifíttHSf del'tilma no 
puede llegar a Dios, si no está incorporado con el sacrificio 
del altar... y entonces es transportado al sublime altar de Dios, 
cuando los fieles se unen, mediante el sacrificio, con la divi
nidad de Jesucristo que se halla en la majestad del Padre" ( i ) . 

La-Epiclesis se refiere a la^Eucaristía^-no sólo conao sacri-,., * 
ficio, sino también como sacramento. Desde este punto de 
vista es también una plegaria, con la cual suplicamos que el 
pan de vida eterna produzca realmente en las almas que le 
reciban los frutos propios del sacramento. 

El desarrollo litúrgico de la santa Misa tiene su parte inte
grante en la comunión de los fieles. El actual rito romano, un 
momento antes de la consagración, nos recuerda las relacio-,; 
nes entre el sacrificio y el sacramento (2). Pero en donde estafa 
relación se halla explícitamente anunciada es en la epiclesis: ¿ 1' 
"Os suplicamos, ¿>h Dios omnipotente, que cuantos particif * 
pando de este altar, recibirán el sacrosanto Cuerpo y Sangre K 

de vuestro Hijo, sean colmados de toda celestial bendición y, • 
gracia" (3). J " 

Según la teología católica, la sagrada Eucaristía/ comp 
todos los otros sacramentos, produce sus efectos ex opere op'e*<... .., 
rato, esto es, por virtud propia. Mas, no por esto el sujeto:que ".k-
los recibe está dispensado de toda preparación. El que recibe • 
los sacramentos debe tener las debidas disposiciones, sin las 
cuales su eficacia infaliblemente quedará impedida, diciendo 
el mismo apóstol san Pablo de la Eucaristía, que quien la re
cibe indignamente se hace reo de eterna condenación (4). 

(1) "Sacrificium interius spiritus contribulati non exaltatur nisi incoi'-
poratum altaris sacrificio... Sic igitur perfertur in sublime altare Dei, (piando 
in sacrificio adhaerent deitati Christi in conspectu maicstatis Patris exis-
tentis." (B. Albeltus Maftnus, De sacrif. Missae, trac. 3. c. 16. n. 1). 

(2) "Ut fiat nobis corpus et sanguis Domini nostri Jesu Christi." (Ex. 
Can. Missae), 

(3) "Ut quotquot, ex hac altaris participatioue, sacrosanctum Filii tui 
Corpus et Sanguinem sumpserimus, omni benedictione caelesti et gratia 
replcamur." (Ord. Missae). 

(4) "Quicumque manducaverit panem hunc, vel biberit calicem Domini 
indigne, reus erit corporis et sanguinis Domini. Probet autem seipsum 
homo." (I Cor., XII, 27-28). 
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Si la disposición esencial requerida para el uso fructuoso 
del sacramento consiste en la ausencia del pecado mortal, con 
ello no se quiere significar que los hijos de Dios se deban li
mitar a esto sólo. Estos procuran purificarse cada vez más 
para tratar dignamente las cosas santas, y para recibir sus 
frutos abundantes. Ahora bien, supuesto que la santidad es 
obra atribuida de un modo especial al Espíritu Santo, se com
prende fácilmente que la liturgia, antes de invitar a los fieles 
a la Eucaristía, invoque el Espíritu Santo, a fin de que puri
fique y transforme el corazón de los asistentes, y aplique de 
tal suerte los dones eucarísticos que se conviertan en manan
tiales de santidad para todos aquéllos que se acercan al ban
quete de la vida. "Envía del cielo tu Espíritu Santo, dice una 
epiclesis mozarábica; por su virtud sean santificadas las 
ofrendas, sean oídos nuestros deseos, expiados nuestros deli
tos, y a cuantos reciban el manjar celestial, concédeles el perdón 
de sus pecados y el gozo perpetuo de las promesas cier
nas" ( i ) . 

El sacrificio queda realizado y porfíelo. La acción del Es
píritu Santo, así como ha preparado el ánimo de los fieles para 

' unirse al holocausto de Jesús, así ahora le prepara para parti
cipar dignamente de la víctima del mismo sacrificio. 

Terminada la plegaria de invocación al Espíritu Santo, el 
celebrante, los asistentes y toda la Iglesia ruegan al Señor, 
real y verdaderamente presente en el altar, por los difuntos, 
por todos aquéllos que nos han precedido con la señal de la fe 
y duermen el sueño de la paz. Así como antes de la consagra-

- ,eión la liturgia ha rogado por los*fieles vivos, a fin de que se 
pudiesen unir con el celebrante, y de esta suerte, con él y por 
niedio de él ofrecer la santa Víctima del Cuerpo de Cristo, 
así después de haber consagrado pide por los fieles difuntos, 
no para que se unan con el Sacerdote en el ofrecimiento de la 

(1) "Emitte siiiriluin tuum de sanclis caelis luis: quo sancüficentur obla
ta : suscipiantur vota: expienlur delieta: et cunctis ex hoc sumentibus done-
tur criminis indultíentia: alque eternae promissionis gaiulia sempiterna. 
Amen. (Misale Mixtuin. Post pridie). 
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Víctima, sino para que participen de los frutos abundantísi
mos provenientes del santo sacrificio. 

La conmemoración que se hace de los difuntos en la santa 
Misa se halla en todas las liturgias, y está del todo conforme 
con la doctrina de los Santos Padres. "Con mucha razón, dice 
san Juan Crisóstomo, fué establecido por los Apóstoles, que 
se hiciera memoria de los difuntos en la celebración de los di
vinos misterios" ( i ) . "La Iglesia, dice san Agustín, hace, por 
medio de una general conmemoración, plegarias por todos los 
difuntos de la sociedad cristiana, si bien callando sus nom
bres, a fin de que a cuantos carecen de padres, o de hijos, de 
parientes o amigos, se les Iiagan por medio de ella como pia
dosa madre" (2). 

Si fijamos un poco nuestra atención en la estructura actual 
del Canon, podremos observar fácilmente que en la santa Misa 
se hacen dos conmemoraciones, seguidas de la recitación no
minal de algunos Santos. La primera antes de la consagración, 
en el Communicantcs, y la otra al fin del Canon. Antiguamen
te, además de la recitación de los nombres de los que ofrecían 
el santo Sacrificio, se recordaban no sólo los que en la actua
lidad regían la Iglesia, sino, además, se hacía mención ele 
aquéllos que habían fundado, gobernado e ilustrado, especial
mente con el martirio, la iglesia en la que tenía lugar la cele
bración de la santa Misa. Este recuerdo, más que a la gloria 
de que gozaban los Santos, se refería al honor que de ellos 
redundaba a su iglesia. En cuanto a la gloria de que gozaban 
en el cielo y a la eficacia de su intercesión, tenía lugar otra 
conmemoración especial. De esta práctica usada en la antigua 
liturgia, podemos decir que iras ha quedado un recuerdo en la 
actual ordenación de las plegarias del Canon romano. En él 
vumos, en efecto, que no obstante las varias modificaciones 

(1) "Non temeré ab Apostolis haec sancita fuerunt, ut in tremendis 
mysteriis defunetorum agatuf commerrjoiatio." {Ex S. Chiysost. hom. 69, ad 
Pop. Antiochi. 

(2) "Supplicationes pro ómnibus in christianímiatholíea societate defunc-
tis, etiam tacitis nominibus eorum, sub Renerali commemoratione suscipit 
Eccleuia, ut quibus ad ista desunt parentes, aut Alii, aut quicumque cognati, 
vel amici, ab una eis exhibeanlür pia matre communi." (K. AUÍÍUS. EX tract. 
de cura pro mortuis, cap. 4). 
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que lia experimentado, conserva aún actualmente los vestigios 
• , de la más remota antigüedad, ya que nos propone en el Com-

municantcs la lista de los fundadores, de los primeros Obis
pos y de los más ilustres personajes de la Iglesia romana, y 
en la plegaria que sigue al Nobis qnoquc, recuerda a los sanios 
Mártires, que son nuestros poderosos intercesores delante de 
Dios. 

El Nobis- qnoquc peccatoribus es un nuevQ-.testimonio de que 
la liturgia romana contiene elementos lomados de la Siria o 
de Anüoquia, ya que, además de los apóstoles Matías y Ber
nabé, considerados durante muchos siglos como extranjeros 
'en el Calendario de la Ciudad Eterna, es invocado también 
Ignacio de Antioquía, el cual si bien sufrió martirio en Roma, 
no obstante en la antigua tradición litúrgica de la Sede Apos
tólica, pasó del todo olvidado. 

San Juan de quien se hace mención en primer lugar en la 
lista del Nobis quoque, es el Bautista, el cual, juntamente con 
el protomártir Esteban preceden al mismo apóstol san Matías. 

Es ciertamente característico que en la intercesión romana, 
san Matías no esté inscrito en la primera lista juntamente 
con los otros Apóstoles, sino que su nombre se halle por el 
contrario en el Nobis qnoquc después de los dísticos de los 
difuntos. Esto, a la verdad, ha tenido lugar en atención al 
apóstol san Pablo, el cual completa la década Apostólica del 
Commiinicantcs, y por lo mismo después no se ha querido alte
rar el número simbólico de la primera columna de la Iglesia 
con el nombre del que substituyó a Judas, el cual nombre, por 
otra parte, no consta en la lista cscripturística de los Após
toles. 

Al Nobis qnoquc peccatoribus sigue la solemne doxologia 
de la anáfora eucan'stica, durante la cual antes de san Grego
rio I tenía lugar el fraclio panis = la fracción de pan, que cons
tituía el rito característico con el cual Jesucristo en la última 
Cena expresó de una manera sensible la relación existente 
entre el sacrificio de la santa Misa y el del Calvario. Así como 
el pan cucarístico es partido a fin de que le puedan distribuir 
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entre los que lian de comulgar, as! será cruentamente destro
zado el Cuerpo del Hijo del hombre. 

• "Las palabras hace omnia semper bpija .creas,-.¿anctificas, 
vivificas, benedicis et pracstas nobis, no tienen relación alguna 
con las sagradas Especies Eucarísticas, sino que se refieren 
por el contrario a los nuevos frutos de la tierra, al aceite para 
los enfermos y a otras primicias que en este momento eran 
presentadas sobre el altar para que las bendijera el sacerdote. 
Solamente de ellas se puede decir que siempre las creáis, las 
santificáis, las vivificáis, las bendecís y nos las dais, cuya 
manera de hablar sería por lo menos incomprensible y extraña 
si se hubiese de referir al divino Sacramento. 

Este lugar reservado en la anáfora eucan'stica a varias 
bendiciones, no excluida la nupcial, era muy apropiado, y ser
vía para poner mejor en evidencia aquel carácter íntimo de 
unidad que dominaba antiguamente en la liturgia, cuando el 
Sacrificio del altar era el centro del culto cristiano, con el 
cual estaban unidos, y del cual como de un perenne manan
tial de gracia fluían todos los otros ritos. 

El celebrante invocaba en favor de los Dones sagrados la 
gracia del Espíritu Santo, a fin de que cuantos de ellos parti
cipasen fuesen colmados omni bcncdiciionc caclesti et gratia 
— de toda bendición celestial y de toda gracia. Dentro del 
mismo Canon, en determinadas circunstancias, haciendo como 
un paréntesis, tenían lugar varias bendiciones recordadas por 
los antiguos Sacraméntanos. 

Parece que la bendición del óleo de los enfermos fué bas
tante común, ya que los Cánones de Hipólito hablan de ella 
como de un rito ordinario en la sinaxis eucan'stica. No menos 
frecuente debía ser también la velaiio nuptialis=la ceremo
nia de los desposorios, de la cual aún ahora ha quedado un 
recuerdo en las oraciones que dice el Celebrante antes de la 
fracción de los sagrados misterios. Si la consagración o Bene-
diclio de los obispos, de los presbíteros y de los diáconos tenía 
lugar antes de la santa Misa, esto se practicaba a fin de que 

30 -
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los nuevos ordenados pudiesen ejercitar en seguida su sagrado 
ministerio celebrando el divino Sacrificio. 

Antes de practicar la solemne fracción de las Sagradas Es
pecies, la cual en Roma ejecutaban colegialmente todos los 
presbíteros, ordenaba el rito de la santa Misa que se elevasen 
el cáliz con la hostia en presencia de todos los asistentes, a fin 
de que los adorasen. Esta era lá verdadera y solemne eleva
ción que se practicaba en la santa Misa. Con ella y la solemne 
doxología: "Per ipsum, et cum ipso et in ipso est tibi Deo 
Patri omnipotenti in unitate S piritas Sancti omnis honor et 
gloria"; es decir, que por medio de Cristo, verdadero Media
dor entre Dios y los hombres, con Cristo verdadero Dios e 
igual a Dios, y en Cristo verdaderamente consubstancial al 
Padre, se da todo honor y toda gloria a Dios Padre Omnipo
tente en unión con el Espíritu Santo, termina propiamente el 
Canon de la santa Misa. 

Antes de ocuparnos de la Misa como Banquete eucaristía), 
queremos dejar consignado en este lugar el Himmts eucharis-
ticus anterior al siglo II, y que constituye uno de los más ve
nerandos monumentos relativos al Canon del santo Sacrificio. 

Gratias tibi referimus Deus, 
Per dilcctum pucrum tnum 

Jesum Christum, 
Quem in ultimis iemporíbus 

Misisti nobis 
Salvatorem, 
Et redemptorem, 
Et angclitm volinitulis time. 

Qui est verbum tuum insepa-
rabile, ' • • • ' ' - -••'•'-• 

Per quem omnia fecisti, 

Gracias os damos, oh Dios, 
Por medio de vuestro amado 
Hijo 
Jesucristo, 
El cual en los últimos tiem
pos 
Enviasteis a nosotros 
Salvador, 
Y Redentor, 
Y Nuncio de vuestra volun
tad. 
El cual es vuestro Verbo in-

- separable, --
Por quien hicisteis todas las 
cosas, 
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Et bcncplacitum tibi fuit; 

Misisti de cáelo in matricem 
virginis, 
Quique in útero habitas, in-
carnatus est 
Et filias tibi ostensus est; 
Et Spiritu Sancto •• 
Et virgine natas; 
Qui voluntatem tuam com-
plens, 
Et populum sanctum tibi ad-
quirens, 

Extendí! munus cum parclur, 

Ut a passione liberaret 
Eos qui in te crediderunt; 
Qui, cumque traderetur volun-
taric passioni 
Ut mortetn solvat, 
Et vincula diaboli dirumpat, 

Et infernum calcet, 
Et instas illuminet, 
Et terminum figot, 
Et resurrectionem manifestet, 
Accipiens panem, 
Gratias tibi agens, 
Dixit: Accipite, 'manducóte; 
Hoc est corpas mcum 
Qaod pro vobis confringelur. 

Símílitcr et caliccm 
Dicens: Hic est saugitis meas 
Qui pro vobis effundítar; 

Y en quien pusisteis vuestro 
agrado; 
Le enviasteis del cielo al sena 
de la Virgen, 
Y en su seno se encarnó 

Y se mostró vuestro Hijo; 
Y del Espíritu Santo, 
Y de la Virgen nació; 
El cual cumpliendo vuestra 
voluntad, 
Y adquiriendo para Vos un 
pueblo santo, 
Extendió las manos al pa
decer, 
A fin de librar del castigo, 
A los c[ue en Vos han creído; 
El cual entregándose volun
tariamente a la muerte 
Para destruir la muerte, 
Y quebrantar los lazos del 
diablo 
Para sujetar al infierno, 
E iluminar a los justos, 
Y dar el último complemento', 
Y mostrar la resurrección, 
Tomando el pan, 
Dándoos gracias, 
Dije : Recibid, comed ; 
Esto es mi cuerpo 
Que por vosotros será des
trozado. 
Igualmente el cáliz 
Diciendo: Esta es mi sangre„ 
Que por vosotros es derra
mada ; 



468 ACTOS DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 

Quando ¡toe facitis, 
Meatn commcmorationem~far 
citis. 
Memores igitur mortis 

Et resurreclionis eius, 
Offerimus tibi pancm ct cali-
cem, 
Gratias tibi agentes, 
Quia nos dignos habiiisti 
Adstarc coram te 
Et tibi ministrare. 
Et petimus 
Ut mittas Spirilum tuum 
Sanctum 
In oblationem sanctac Eccle-
siac; 
In unum congregans, des 
ómnibus, 
Qui percipiunt, sanctis, 
In repletionctn Spiritas Sanc-
ti, 
Ad confirmationcm fidei in 
veritate, 
Ut te laiulemus ct glorifice-
mus 
Per pucrum tuum Jcsitm 
Christum, 

Per quem tibi gloria et honor, 

Patri et Filio cum Soneto 
Spíritu, 
In sancta Ecclesia lúa, 
Et mine et in saecula saecu-
tornm. Amen. 

Cuando hacéis esto, 
Hacéis conmemoración de mí. 

Por lo mismo acordándonos 
de la muerte 
Y de su resurrección, 
Os ofrecemos el pan y el 
cáliz, *" 
Dándoos gracias, 
Que nos tuvisteis por dignos 
De estar en vuestra presencia 
Y serviros. 
Y pedimos 
Que enviéis vuestro Santo 
Espíritu 
En la oblación de la santa 
Iglesia; 
Reuniéndonos en uno, nos 
deis a lodos, 
Que reciben, siendo santos, 
Sean colmados del Espíritu 
Santo, 
Para la confirmación de la 
verdadera fe, 
Para (pie os alabemos y glo
rifiquemos 
Por medio de vuestro Hijo 
Jesucristo, 
Por quien os viene la gloria 
y el honor, 
Al Padre y al Hijo con el 
Espíritu Santo, 

En vuestra santa Iglesia, 
Ahora y por los siglos de los 
siglos. Amén. 

CAPÍTULO Vil 

DEL "PATER NOSTER'- HASTA LA CONCLUSIÓN DE LA SANTA MISA 

SUMARIO : 1.° La Comunión; 2.° Oración dominical; 3." La 
fracción de la sagrada Hostia; 4." El beso de paz; 5.° Oracio
nes preparatorias a la Comunión; 6.° Conclusión del santo sa
crificio; 7." La Misa de los fieles en el siglo .III; 8." Significado 
de los ritos de la Misa según santo Tomás de Aquino. — 
Bibliografía. 

i.° LA COMUNIÓN.—La sagrada Eucaristía no es solamente 
el sacrificio de la nueva Ley mediante el cual son perdonados 
nuestros pecados, y el Eterno Padre gravemente ofendido re
petidas veces por nuestras maldades es aplacado, sino que 
también fué instituida para que fuese sustento de las almas, 
con la cual pudiesen conservar y mantener su vida espiritual. 

Estos dos caracteres de la sagrada Eucaristía se nos mues
tran con toda claridad en la santa Misa. En ella y por ella 
ofrecemos a Dios la Víctima que le es más agradable; en ella 
y por ella toda la santa Iglesia constantemente presenta al Al
tísimo el sacrificio de un valor infinito, el sacrificio del Cuerpo 
y de la Sangre de Jesucristo, y también en ella y por ella re
cibimos el mismo Cuerpo, Sangre, alma y divindad de Jesu
cristo como manjar, sustento y vida de nuestras almas. 

La Comunión sacramental constituye el grado máximo de 
participación en el sacrificio. Los fieles están obligados a acer
carse a la sagrada comunión, por lo menos una vez al año, en 
el tiempo pascual que recuerda la institución de la sagrada 
Eucaristía. Esto no obstante, el Concilio de Trento inspirán
dose en la edad de oro de la piedad, cuando los cristianos re
cibían cotidianamente el pan de vida, expresa su deseo de que 
los fieles comulguen sacramentalmente cada vez que asistan a 
la santa Misa "a fin de que recojan más abundantes frutos 
del sacrificio" ( i ) . 

(1) "Quo nd eos sanctissimi hniíis sacrificii fructus ubcrior nrovonirct." 
(Con. Trident. Sess. XXII, c. VI) . 
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La liturgia está del todo acorde con este deseo, ya que en 
el modo con que está ordenada la santa Misa, la comunión del 
celebrante comprende también la comunión de los asistentes. 
Y si bien ésta no es obligatoria como la primera, la Iglesia 
expresa claramente su intención, mediante el rito y las fór
mulas de la santa Misa. 

2." LA ORACIÓN DOMINICAL.—La existencia de la oración do

minical en la santa Misa se remonta a una época litúrgica 
bastante antigua, ciertamente a los tiempos de san Agustín, 
sino antes. El santo obispo de Hipona habla de ella como de 
una plegaria preparatoria a la sagrada Comunión ( i) . San 
Agustín, pregunta por qué se reza en este lugar de la santa 
Misa, y responde que así lo requiere la fragilidad humana. Y 
a la verdad, continúa diciendo, si nosotros hemos pecado con 
el pensamiento, con la palabra, con los ojos, si hemos expe
rimentado las consecuencias de alguna tentación mundana, la 
oración dominical nos purifica de estas culpas ligeras, cuando 
decimos: perdónanos como perdonamos. 

Después de esto, podemos ya acercarnos al altar sin temor 
de comer y beber nuestra condenación, ya que las palabras de 
esta plegaria tienen en sí mismas una eficacia medicinal. 

El Valer noster prepara directamente a la sagrada Comu
nión. Esto se veía con mayor claridad en los tiempos ante
riores a san Gregorio Magno (540-604), ya que entonces se 
decía en el momento mismo en que los fieles se llegaban a la 
sagrada Mesa. Antes de dicho Papa, toda la asamblea cantaba 

, la Oración ¡dominical juntamente con el celebrante, como se 
practica hoy día en la Liturgia griega. En la mozárabe, los 
fieles responden Amen a. cada una de las peticiones, excepto 
a la cuarta que dice: "Punan nostnun... El pan nuestro de 
cada día dánosle hoy; a la cual responden: Quia Deas es = 
Porque cres^Dios.'.' 

(1) "Quam tolum petitinnem foro, omnls Ecclesiít dominica nrntiono eon-
cludil." (Epist. M!>. I>. I,. XXXIII. col. G36). 

DEL "PATER NOSTER" AL FINAL DE LA MISA 471 

El embolismo del Pater noster, o sea el: Libera nos ( i ) , 
constituye un comentario y como el desarrollo de la última 
petición, por medio del cual suplicamos a Dios que nos libre, 
no sólo del mal, del pecado, sino de todos los males pasados, 
presentes y futuros; que nos conceda el don de la paz, y sobre 
todo la pureza de la conciencia y la tranquilidad del alma, 
condiciones propias para recibir convenientemente y con fruto 
la sagrada Eucaristía. 

La oración dominical, como sabemos, es la plegaria de toda 
la familia cristiana. Pero queriendo la santa Iglesia que se 
rece en este lugar de la santa Misa, en orden a la Eucaristía 
y como preparación para recibirla, es evidente que la liturgia 
con este su mismo hecho, invita a todos sus hijos a que pidan 
al Padre celestial el pan cotidiano, y consecuentemente a reci
birle, desde el momento que el buen Padre no se ha hecho 
sordo al deseo de los hijos, y ha preparado para ellos, con real 
magnificencia, su banquete divino. 

3.0 LA FRACCIÓN DE LA SAGRADA HOSTIA.—La frac.ción de la 

sagrada Hostia es la acción del celebrante que como próvido 
padre de familia, parte el pan divino para distribuirlo a los 
hijos en torno de la mesa eucarística. Antiguamente la cere
monia era más expresiva y tenía mayor importancia. Todos 
los presentes recibían la sagrada Comunión, y si alguno por 
algún motivo no había de recibir la sagrada Eucaristía, era 
invitado por el diácono a que se separara de los demás, y aun, 
conforme la sentencia de varios autorizados liturgistas, a que 
saliera de la Iglesia, pues no podía concebirse que un cristiano 
permaneciera espectador pasivo, mientras el sacerdote, los 

(1) Libera nos, quaésumus, Dó
mine, ab ómnibus malis, praetéritis. 
piaeséntibus et futúris; et interce
dente beata et gloriosa semper Vír-
K¡ne, Dei Genitrice María, cum 
beátis Apóstolis tuis Petlo et Pau
lo, atque Andrea, et ómnibus Sanc-
tis, (la propítius pacem in diébus 
nostvis: ut ope misericórdiae tuae 
adiúti, et a peceáto simus semper 
iíberi et ab omni perturbatióne sc-
cúri. 

Os rogamos, Señor, que nos libréis 
de todos los males, pasados, presen
tes y futuros: y por la intercesión 
de la bienaventurada Virgen Maria 
Madre de Dios, y de vuestros bien
aventurados Apóstoles Pedro, Pablo 
y Andrés y de todos los Santos, dad
nos, ^ « r vuestra bondad, paz en 
esta vida, para* que asistidos con el 
auxilio de vuestra misericordia, ja
más seamos esclavos del pecado, y es
temos seguros de toda perturbación. 
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ministros y los asistentes renovaban la sagrada Cena del 

Señor. _ , 

Los niños sostenidos por los brazos de sus madres, chupa-

.ban algunas gotas de la Sangre preciosa con sus labios ino

centes. 
Los enfermos detenidos en casa, los encarcelados en el 

fondo de las prisiones se unían con sus hermanos en el ban
quete divino, recibiendo los dones sagrados de la mano de los 
ministros enviados por el Obispo. 

Los anacoretas del desierto, los cristianos de la campiña, y 
todos aquéllos que preveían no poder asistir a la próxima 
reunión, llevaban consigo el Cuerpo del Señor, para no verse 
privados, por la distancia, de la participación de los misterios 
de la salud. 

En aquellos siglos en que la Iglesia veía atacada su unidad 
por la persecución, por el cisma y por la herejía, estaba tlct 
todo persuadida que en manera alguna podía excederse multi
plicando bajo todas las formas el uso del sacramenta, señal 
de unidad, centro y lazu sobrenatural de la familia cristiana. 
Era necesario, por lo mismo, que el celebrante hiciera ordi
nariamente las partes para satisfacer a tantas y tan diversas 
necesidades. 

Con los nuevos usos litúrgicos en cuanto a la preparación 
del pan, y con la obligada fracción de la Hostia en tres partes, 
la fracción ha perdido su primitiva importancia. Esto no obs
tante, ha restado su sentido literal, y la Iglesia, conservándole, 
invita a los fieles a que se acerquen a la mesa eucarística. 

Los fieles pueden, por lo mismo, como los discípulos de 
Emaús conocer a Jesús mediante la fracción del pan. 

4." E L BESO DE PAZ.—El beso de paz como señal de amor 

cristiano, constituía también una invitación para prepararse a 

la Eucaristía. 
El lugar reservado al beso de paz en el rito romano, es di

verso del que tenía en la liturgia galicana y del señalado en 
el rito liiÜanés y oriental. En todas estas lilurgias el abrazo 
fraternal precede o sigue a.la plegaria titánica después ác la 
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homilía del presidente, pero en lodo caso se halla siempre 
antes del Canon o anáfora. Esta disposición está de acuerdo 
con lo prescrito-por el santo Evangelip: "S.i al. tiempo, de pre
sentar tu ofrenda en el altar, allí te acuerdas de que tu her
mano tiene alguna queja contra ti, depon allí mismo tu ofren
da delante del altar, y ve primero a reconciliarte con tu her
mano y después volverás a presentar tu ofrenda," ( i ) . Esto no 
obstante, en Roma y en África, los fieles diferían el beso de 
paz hasta el momento de la sagrada Comunión. Así ío ates
tigua con toda claridad san Agustín: "Después de la santifi
cación del sacrificio, dice, proferimos la Oración Dominical. 
Después de ella se dice: la, Paz sea con vosotros, y los Cris
tianos se besan con el ósculo santo. Es señal de paz; como 
dicen los labios hágase en la conciencia. Esto es: así como tus 
labios se juntan a los labios de tu, hermano, así tu corazón no 
se aleje de su corazón. En verdad son grandes estos Sacra
mentos, y muy grandes. He aquí que es recibido, es comido, es 
consumido" (2). 

La existencia del beso de paz en todas las liturgias, es una 
prueba que demuestra ser ella una práctica primitiva. Los fie
les de hoy no la comprenden, o por lo menos los más instrui
dos la juzgan una ceremonia sacerdotal de un simbolismo vago 
y sutil. El beso es la preparación inmediata a la Eucaristía. 
Según enseñan los teólogos, el efecto principal del sacramento 
de la Eucaristía consiste en la unión con Jesucristo y con 
nuestros hermanos, miembros de Jesucristo. 

El beso de paz es un símbolo auténtico de esta unión, y 
precede naturalmente al acto que la debe producir, ya que es 
un signo sensible de las disposiciones requeridas para la 
misma unión. 

(1) "Si ergo offers munus tuum luí altare, et ibi recordatus fueris, quia 
frater tuua habet aliquid adversum te: relinque ibi munus tuum ante altare, 
et vade prius reconciliari f ratri tuo: et tune veniens offeres munus tuum." 
(Matth.. V, 23-24). 

(2) "Post sanctificationem sacrificii, dicimus Orationem Dominicam. Post 
ipsam dicitur: Pax vobiscum, et osculantur Christiani in ósculo sancto. Pacis 
signum est: sicut ostendunt iabia, fíat in conscientia. Id. est: quomodo 
labia tua ad labia fratris tui accedunt, sic cor tuum a corde eius non rece-
dat. Maprna erp;o Sacramenta, et valde maerna. Eccc aecipitur, comeditur, 
consumitur." (S. Auijustini Sermo 227 in die Faschae. P. L. XXXIII, col. 
1101). 
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La invitación que se hacia en las antiguas liturgias era muy 
instructiva: "Diws el beso de paz, a fin de que seáis dignos 
de recibir los santos Misterios." 

La Iglesia ha procedido bien suprimiendo el abrazo fraterno 
de los fieles, habiendo desaparecido la evangélica sencillez de 
costumbres. Con lodo, queda siempre firme la verdad de que 
con haberle conservado en una forma reducida en su litur
gia, ella prosigue enseñándonos que éste es el momento en el 
que aquellos que asisten a la santa Misa deben más de pro
pósito disponerse a recibir el don eucarístico, que les va a ser 
administrado. 

5." LAS TRIÍS ORACIONES PREPARATORIAS A LA COMUNIÓN.— 

Las tres Oraciones propuestas en el Misal Romano antes de 
la Comunión del celebrante, pertenecen a aquella época de la 
edad media en que la piedad estaba en todo su más espléndido 
florecimiento. 

Kn el códice de Radolfo de Corbeia las hallamos a manera 
ile colectas euearísticas con algunas variaciones. Roma Lis __ 
introdujo en su códice Sacramentado bastante tarde, y según 
observa el Micrólogo, las tomó, no del Orden Romano, ''sino 
de la tradición de los rcligiosos=)ion c.v Ordine Romano, 
sed ex rcligiosorum traditione." 

La primera de las tres Oraciones (1), expresa el deseo de 
que la paz, aquella paz que anunciaron los ángeles en el naci
miento de Jesucristo en Belén como uno de los primeros fines 
de la Encarnación, reine siempre en el seno de la santa 
Iglesia. 

Por ¡6 hiisino quC^esta primera plegaria es como un co
mentario de la deprecación precedente: dona nobis pacem = 
dadnos la paz, cuando no se dice ésta, como acontece en las 
Misas de difuntos, también ella se omite. 

(1) Domine Jesu Christe, qui di- Oh Señor Jesucristo, que dijisteis a 
xisti Apóstol». Uiis:'.Pacem» relinquo ^iiesUos Apóstoles: La y&z os dejo, 
vobis, pacem meam do vobis: no res- mi paz os doy, no miréis a mis pe-
picias peccata mea, sed ñdem Eccle- cados. sino a la fe de vuestra Iglesia: 
siae tuae ; eamque sucundum volunta- y dignaos darle paz y unirla segvn 
te.m tuam pacificar-e et coadunare vuestra voluntad^ Vos que siendo 
digneris: Qui vivis et rejillas... Dios, vivís y reináis por todos los 
Amen. siglos de los siglos. Amén. 
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La segunda (i) pide la perseverancia final y una unión in
tima con Dios, de la cual proviene la fuga del pecado y la 
fidelidad a la observancia de la ley divina. 

La tercera oración inspira el horror a la comunión indigna, 
y la humildad necesaria para acercarse al convite eucarís
tico (2). 

Así preparado el fiel mediante la sabia ordenación de la 
Iglesia, se acercará confiadamente al manantial perenne de la 
gracia. Semejante el Centurión, golpeándose el pecho confe
sará por tres veces que no es digno de recibir el Señor: Do
mine non sum dignas. Mas, asegurado por el amor divino, del 
cual experimenta la poderosa atracción, continuará diciendo: 
''Señor, pronunciad tina sola palabra, y quedará sana mi 
alma." 

El celebrante, pondrá sobre la lengua el pan de vida, y 
Jesús tomará posesión del que le recibe, consagrando y ali
mentando la mística unión con la virtud que sale de su Cuerpq, 
y de su Sangre : "Corpus Domini nosiri Jcsu Christi custodia! 
aniínam tuam in vitam a,etcrnam = El Cuerpo de nuestro Se
ñor Jesucristo guarde tu alma para la vida eterna. Amén. 

Antiguamente los fieles recibían la sagrada Comunión1 bajo 
las dos especies. Por esto el Papa consagraba el vino en dife-

.(I) Domine Jesu Christe, Filii Dei 
viví, qui ex volúntate Patris, coope
rante Spiritu Sancto. per mortem 
tuum mundum vivificasti: libera me 
per hoc sacrosanctum Corpus et San-
gu¡ne.m tuum ab ómnibus iniquitati-
bus meis. et universis malis: et f ac 
me tuis semper inhaerere mandatis 
et a te numquam separa*! permit
ías : Qui cum eodem... %. 

(2) Perceptio Corporis tui, Domi
ne Jesu Christe, quod ego inc'ignus 
sumere praesumo. non mihi prove-
niat in iudicium et condemnatio-
nem: ser1, pro tua pietate prosit mihi 
ad tutamentum mentís et corporis, et 
ad medelam percipiendam: Qui vi-
vis et regnas cum Deo Patre in uni-
tate Spíritus Sancti Deus, per ora-
nía saecula saeculorum. Amen. 

Oh, Señor Jesucristo, Hijo de 
Dios vivo, que según la voluntad del 
Padie, y con la cooperación del Es
píritu Santo, disteis con vuestra 
muerte, la vida al mundo: libradme 
por este vuestro sacrosanto Cuerpo 
y Sangre de todas mis iniquidades 
y de todos los otros/males, y haced 
que permanezca siempre . unido a 
vuestros mandamientos, y no permi
táis que jamás me separe de Vos, 
que siendo Dios, vivís y reináis con 
el mismo Dios Padre... 

La participación de vuestro Cuer
po, oh Señor Jesucristo, que yo 
indigno me atrevo a recibir, no 
sea para mi motivo de juicio y 
condenación, antes por vuegtra pie
dad me sirva de defensa para el 
alma y a c u e r p o , y de remedio salu
dable. Hacedlo Vos, que siendo Dios, 
vivís y reináis con Dios Padre, en 
unidad del Espíritu Santo, en los 
siglos de los siglos. Amén. 
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rentes cálices, y para expresar n'icjor el intimo afecto que 
mediante el sacramentan* uiiilatis ct pacis unía a los fieles 
con el pastor, hacía derramar algunas gotas del propio cáliz 
en el cáliz destinado a los fieles. Pero, hacia el siglo IX aún 
en Roma prevaleció el uso de ofrecer para la Comunión de los 
asistentes, no ya del Cáliz consagrado, sino del vino en el 
cual se echaban algunas gotas de la Sangre de Jesús, a fin de 
que con su contacto quedase santificada-Hoda la bebida. El 
Ordo Romanus III nos atestigua la antigüedad de esta disci
plina.* Esto se practicaba a fin de obviar los graves inconve
nientes a que daba lugar la sagrada Comunión bajo ambas 
especies, principalmente por el peligro del derramamiento de la 
preciosa Sangre, y por la repugnancia que muchos experi
mentarían, teniendo que usar del canutillo común. Del cáliz 
de los fieles, no ya consagrado, sino solamente bendecido, a la 
supresión del mismo, no medió nada más que un paso. El Car
denal Roberto Pullo escribía de esta suerte a la mitad del 
siglo XI I : "Cristo dejó a la resolución de su esposa la Iglesia, 
la manera cómo debían recibir los legos la Eucaristía. Por 
cuya ordenación y uso aparece muy hermoso que la Carne de 
Cristo se distribuya a los legos. Pues a la verdad sería peli
groso que la Sangre se repartiese bajo la especie de líquido en 
la Iglesia a la multitud de los fieles; y aún sería más peligroso 
si tuviese que ser llevada a los enfermos de la parroquia" ( i ) . 

6." CONCLUSIÓN DEL SANTO SACRIFICIO.—La costumbre de 

sorber un poco de vino después de la sagrada Comunión la 
hallamos recordada en los Ordines Romani del siglo XIV. Con 
todo existen de la misma diversos vestigios en la primitiva 
liturgia, y se inspira en la gran reverencia que profesaban los 
antiguos, y en el temor de que con el toser o esputar no fuese 
profanada alguna partecita de las sagradas Especies. 

El uso de purificarse los dedos después de haber adminis-

(1) "Qualiter a laicis Eucharistia sumí deberet (Christus) sponsae suae 
commisit iudicio. Cuius consilio et usu pulchre fit ut Caro Christi laicis dis-
tribuatur. Nimirum periculose fioret ut Sanguis sub liquida specie multitudini 
fidoiium in Ecclcsia dividerctur; longe perieulosius, si ¡nfirmatls per paro-
chiam deferretur." (P. L. 186, col. 163-64). 
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trado la sagrada Comunión a los fieles, le hallamos consignado 
ya en el VI Orden Romano; no así la plegaria que actual
mente acompaña a las abluciones, ya que^ en ej.Sacramenta-
rio Gregoriano, la oración Quod ore sumpsimus (r) consti
tuye la colecta de acción de gracias. 

La plegaria Corpus tuum, Domine, quod sumpsi (2), forma 
parte de aquellas oraciones privadas que se hallan en los Sa
craméntanos a partir del siglo IX. Lo propio dígase de la in
vocación Placcat tibi, Sancta Triñitas (3) del final de la acción 
litúrgica, y que hallamos consignada ya en la misa del Códice 
Corbeyense. 

Finalmente el Sacrificio ha sido ya ofrecido; la acción de 
gracias queda terminada; la divina bendición ha descendido 
sobre cada uno de los asistentes. Es necesario, de consiguien
te, volver a las propias ocupaciones, llevando fuera de la 
iglesia, juntamente con el recuerdo de las grandes verdades 
de la fe, la virtud y aquel soberano valor que manan del al
tar cucarístico. 

I te missa esleídos, la misa lia terminado, dice el diácono, a 
quien, por razón de su cargo, le está encomendado despedir 
a los fieles, así como él mismo antes del ofertorio despidió 
a los penitentes y catecúmenos. Y los fieles, con la Eucaristía 

(1) "Quod ore sumpsimus. Domi
no, pura mente capiamus: et de mu
ñere temporali fiat nobis remedium 
F.'jmptiternum." (Ex Ord. Missae). 

(2) "Corpus tuum, Domine, quod 
sumpsi, et Sanguis, quem potavi, ad-
haereat visceribus meis: et praestn ; 
ut in me non remaneat sceleium 
macula, quem pura et sancta refe-
cerunt sacramenta: Qui vivís..." (Ex 
Ord. Missae). 

(3) "Placcat tibi. sancta Triñitas, 
obsequium servitutis meae: et praes-
t a ; ut sacrificium, quod oculis tuae 
maiestatis indignus óbtuli tibi sit ac-
c^ptábile, mihique ct ómnibus, pro 
uuibus illud óbtuli. sit, te miseían
te, propitiábile. Per Chrislum Do-
minum nostrum. Amen. 

"Haced, Señor, que conservemos 
con un corazón puro lo que acaba
mos de recibir: y que este don tem
poral, produzca en nosotros frutos 
de salvación eterna. 

"Vuestro Cuerpo, Señor, que he re
cibido, y vuestra Sangre, que he be
bido, permanezcan estrechamente 
unidos a mis entrañas, y haced que 
por vuestra santa gracia no quede 
mancha alguna de pecado en mí, 
después que me he alimentado de 
sacramentos tan puros y tan santos. 
Vos que vivís y reináis por los siglos 
de los siglos. Amén." 

"Plázcaos, Trinidad santa, el ob
sequio de mi servidumbre, y haced 
que el sacrificio que acabo de ofrecer 
a los ojos de vuestra divina Majes
tad, os sea agradable, y que por 
vuestia misericordia sea propiciato
rio para mí y paia todos aquéllos 
por quienes le he ofrecido. Por Je-
sxicrislo Señor nuestro. Amén." 
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en el corazón, vuelven silenciosos a sus propias obligaciones, 
para continuar, esforzados con la virtud sobrenatural de la 
gracia, la lucha de la vida, dispuestos a cualquier sacrificio 
por amor a Jesús que por ellos dio su propia vida y derra
mó hasta la última, gota de su sangre preciosísima. 

7." LA MISA DE LOS FIELES EN EL SIGLO I I I . — "Los cate

cúmenos, los penitentes, los mismos gentiles se habían ya 
retirado. La parte realmente solemne d.e la misa, el sacrifi
cio propiamente dicho, o según la expresión más conocida, 
la misa de los fieles, lia comenzado; el-carácter litúrgico de 
las oraciones y de los ritos es completamente distinto. En 
nada apenas intervienen los fieles; 110 hay salmos cantados 
por el pueblo, ni lectura alguna, aun el diácono permanece 
en silencio; sólo el Pontífice es quien, casi sin interrupción, 
dirige la palabra en una serie de oraciones. En esta parte, to
dos los ritos y preces guardan íntima relación con el santo 
Sacrificio, están a él subordinados enteramente. 

a) Ofertorio. El primer acto es el ofrecimiento. Cada 
fiel debía hacer una ofrenda a fin de unirse al sacrificio; 
se ofrecía el pan y el vino que debían servir para él mismo. 
Al propio tiempo presentaban también otras ofrendas para 
los pobres, las viudas, el clero y para las diferentes obras 
de la Iglesia. Esto demuestra claramente que la ofrenda que 
actualmente se hace durante la Misa en este momento, no es 
una simple muestra de caridad, ni siquiera una mera limosna. 
Tuvo ya en su origen un carácter casi sagrado; es la ofren
da hecha en razón del sacrificio, por medio de la cual el fiel 
se une alegran acto que se realiza en el altar. 

La ofrenda se hace en silencio. En el siglo V, desde el 
tiempo de san Agustín, se reconoció la oportunidad de can
tar un salmo a dos coros, como se hacía en el Introito. Más 
tarde fué como lo restante abreviado; el salmo ha des
aparecido y sólo se conserva de él la Antífona. Este canto 
se llamó Ofertorio."'EX O'fertorio" de la misa tic difuntos ha 
conservado este carácter. Algunas veces se tomó en vez de 
un salmo otro pasaje de la Hiblia, y aun de otras obras. 
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El Pontífice y los diáconos recogían las oblaciones, sepa
raban las ofrendas para los pobres y el clero, y colocaban 
sobre el altar el pan y el vino que debían servir para el 
sacrificio. En el cáliz que contenía el vino, se mezclaba un 
poco de agua, según atestigua ya san Justino. En el siglo I I I 
san Cipriano, que se extiende largamente sobre esta prác
tica litúrgica, nos dice que el vino en el cáliz significa la sangre 
de Cristo, y el agua representa a los fieles. Esta mezcla del 
agua y del vino en el cáliz nos enseña que los fieles se unen 
a Cristo, y permanecen en su amor, y que nada podrá sepa
rarlos, así como el agua y el vino mezclados en el cáliz ya 
no pueden separarse. La oración conservada en la liturgia 
romana para cuando se hace esta mezcla, resume este mis
terio con sublime elocuencia. 

Cuando todo se hallaba preparado para el sacrificio, el cele
brante hacía una plegaria colectiva sobre las ofrendas.*. Esta 
oración empezaba invitando a los fieles a orar: "Oremos, 
mis hervíanos, para que este sacrificio mío y vuestro sea 
acogido favorablemente por Dios." Los fieles se adherían 
a la súplica, y el celebrante expresaba los votos de todos por 
la llamada "oración sobre las ofrendas", que hoy llamamos 
"Secreta". La idea que expresan las secretas es siempre de 
que Dios acoja favorablemente las ofrendas, y correspon
diendo a ellas conceda su gracia o sus dones a los fieles. Casi 
se puede decir que manifiestan la idea de un canje entre 
la tierra y el cielo. Los fieles ofrecen dones materiales para 
que sean santificados, y piden en cambio los dones celes
tiales. 

b) Prefacio y Canon. El primer aeto de la Misa,' o sea 
la ofrenda u ofertorio, ha terminado. Los dones de los fieles, 
el pan y el vino, se hallan ya sobre el altar. El Pontífice pasa 
a recitar las oraciones que van a realizar la transubstanta-
eión de estos elementos en el Cuerpo y en la Sangre de 
Jesucristo. La oración reviste un carácter muy solemne. La 
cena eucarística, en la que Cristo se ofreció por primera vez 
a su Padre vuelve a renovarse. El Pontífice invita a los! fie-
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les a una oración más ferviente. El Señor sea con vosotros, 
dice el celebrante. —Ycon tu espíritu—contestan los asisten-
tes—. No basta la invitación ordinaria al recogimiento y a 
la oración, el celebrante insiste de nuevo, su ruego es más 
apremiante: Elevemos /OÍ corazones; los tenemos hacia el 
Señor, contesta la asamblea. Demos gracias al Señor nuestro 
Dios, dice el celebrante. Y los fieles contestan: Es digno y 
justo!—Sí,—continúa el ̂ Pontífice—fes verdaderamente dig
no y justo, equitativo y saludable que te demos gracias siem
pre y en todas partes, ¡olí, Señor Santo, Padre omnipotente, 
Dios eterno! 

' Y enumera a continuación todos los beneficios de Dios, la 
creación del mundo, los milagros realizados en el desierto 
a favor del pueblo de Dios; después la Encarnación, la obra 
de la Redención, la vida mortal del Verbo, su pasión. En 
este momento la improvisación del celebrante resume el 
relato evangélico de la última cena; las palabras misteriosas, 
pronunciadas primeramente por Jesús en la víspera de su 
muerte, resuenan de nuevo sobre la sagrada mesa. Tomando 
después por texto las últimas palabras: "Haced esto en mi 
memoria", el obispo las desenvuelve recordando la pasión del 
Hijo de Dios, su muerte, su resurrección, su ascensión, la 
esperanza de su vuelta gloriosa, y declarando que es bueno 
para obseryar este precepto y conmemorar estos recuerdos, 
que la asamblea ofrezca a Dios este pan, este vino eucarís-
ticos. Finalmente pide al Señor que dé una mirada favorable 
a la oblación, y haga descender sobre ella la virtud de su 
Espíritu Santo para hacer del Cuerpo y de la Sangre de 
Cristo el alimento espiritual de sus fieles, la prenda de su 
inmortalidad. 

El Canon terminaba con una doxología en favor de Cristo, 
porque es en El, por El y con El que toda gloria y toda ala
banza es debida al Padre en el Espíritu Santo. Y los fieles 
respondían: Amén, así sea, como para atestiguar una vez más 
qjic durante toda esta plegaria habían estado unidos con el 
Pontífice. Esta larga oración es la plegaria propiamente cuca-
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rística, la de acción de gracias. Está dividida en dos partes 
aunque dcsigualcs._(Prcfacio y £anon):.por. el Sanctns ~o can
to del Trisaglon. 

Este canto, aunque muy antiguo, no ocupaba antiguamente 
este lugar. En la actualidad todos los prefacios terminan con 
el. Pero se ve por el contexto que esto no es más que una 
simple interrupción, ya que la misma plegaria cristiana_jyucl- . 
ve a reanudarse en el Canon. 

El Prefacio al igual de las preces colectivas, era impro
visado en un principio, aunque siempre sobre idéntico tema, 
esto es, acción de gracias a Dios Padre por sus beneficios, 
por la encarnación de su Hijo, por la redención, la pasión 
y los demás misterios de la vida de Cristo. La mayor parte 
de los prefacios conservados prueban esta libertad permitida 
entonces al celebrante. 

La cena eucarística acaba de renovarse. Jesús ha vuelto 
de nuevo en medio de sus fieles; el Espíritu Santo ha des
cendido para consumar el sacrificio, el Padre ha aceptado el 
sacrificio y sangre de su divino Hijo. 

c) Comunión. Todo ln que sigue se refiere a la comu
nión, y pudiera calificarse de tercera parle de la santa Misa. 
El pontífice procede a la fracción de la hostia que va a ser 
distribuida a los fieles. Es este un acto tan importante, que 
con frecuencia el sacrificio se designa en la antigüedad con 
el nombre de la "fracción del pan". Todas las liturgias tie
nen una oración propia para este acto. He ahí la fórmula 
más antigua conocida para la fracción del pan: 

"Te damos gracias, oh Padre nuestro, por la vida y el co
nocimiento que nos luis rci'riado por medio de Jesús, tu 
Hijo: a ti la gloria de todos los siglos. De la misma manera 
que este pan dividido, estaba disperso sobre la colina en for
ma de espigas y se lia convertido en un solo bocado, así sea 
tu Iglesia, desde las extremidades de la tierra, para tu reino; 
porque a ti la gloria y el poder por Jesucristo en todos los 
siglos." ./?.|. 

Todos los que asistían al santo sacrificio debían participar^ 
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de él por la comunión. En la antigüedad siempre se aten
día a esta unión de los fieles con el pontífice en un mismo 
sacrificio. Por lo mismo que los fieles debían recibir a Cris
to, era necesario que fuesen santos y puros. El documento 
que acabamos de citar, dice inmediatamente de la plegaria de 
la fracción: "Nadie coma ni beba de nuestra eucaristía, más 
que los que han sido bautizados en nombre del Señor, porque 
por esto se dice: No deis lo santo o los perros". 

También en este instante en todas las liturgias el sacer
dote o el diácono, decía en alta voz: "Las cosas santas a los 
santos", o "¡Fuera de aquí los impuros!" En la liturgia ro
mana del siglo VII el diácono decía: "El que no comulga, 
que salga.' 

Al llegar a este punto se daba en algunas iglesias el beso 
de paz; en otras antes del prefacio. Su colocación entre c! 
Pater noster y la comunión, como está en la liturgia actual 
romana, obedece a dos causas; por una parte, se termina el 
Pater noster, diciendo que perdonamos a todos los que nos han 
ofendido. El beso de paz es una prueba de este perdón. Por 
otra parte, la participación del Cuerpo y Sangre de Cristo es 
el gran signo de unión y de caridad entre los cristianos. 

Este último rito data de la primera edad de la Iglesia. 
"Daos mutuamente el ósculo santo", dicen los apóstoles al 
fin de sus epístolas ( i ) . Este era un nuevo y brillante testi
monio de la caridad que debe reinar entre los hermanos. El 
beso de paz iba precedido de una oración por la paz, que 
existe aún en la liturgia romana (2). Actualmente la cerc-

^monia no.se efectúa más que en Jas misas solemnes, y única
mente por el clero. 

La sagrada comunión era, además, precedida de oraciones 

i 

(1) "Saludaos vosotros, unos, a*,otros con el ósculo santo." (I Cor., XVI, 
20). "Saludaos mutuamente con el ósculo santo." (Petr. V, XIV). En las 
iglesias orientales el beso de paa se daba antes del prefacio. Igualmente en 
los ritos galicanos,' y es muy posible que tuviera el mismo lugar en la li
turgia romana primitiva. 

• < (2) "Domine Jesu Christe, qut dixisti apostolis luis: Pacem, etc. 
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preparatorias, algunas de las cuales, por ejemplo el Domine 
non sum dignus, son muy antiguas ( i) . 

Comulgaba el Pontífice, inmediatamente después los sacer
dotes, y, por último, los asistentes. El celebrante colocaba 
la sagrada Eucaristía bajo la especie de pan en la mano de
recha abierta de cada fiel, diciendo estas palabras: "Corpus 
Christi": El Cuerpo de Cristo. Los doctores y moralistas 
cristianos de aquel tiempo, no dejan de recordar a los fieles 
que estas manos que han recibido el Cuerpo del Señor han 
de permanecer siempre puras. 

Después que todos los asistentes habían comulgado se re
servaba una parte de la Eucaristía, la cual los diáconos lle
vaban a los enfermos y a los encarcelados. Era este el gran 
lazo de unión entre todos los miembros de Cristo. "Somos 
un solo cuerpo todos los que participamos del mismo pan" (2), 
había dicho san Pablo. Al recibir la sagrada Eucaristía se 
respondía: "Amén. = Así es", lo cual constituía un acto de fe 
en la presencia real de Cristo bajo las santas Especies. 

La revolución religiosa del siglo IV hizo sentir su influen
cia en la liturgia dando más amplitud a las cerimonias. De 
la misma manera que se había tenido la idea de cantar un 
Salmo a dos coros en el principio de la santa Misa mientras 
el' cortejo del obispo llegaba al altar, y otro mientras los 
fieles presentaban sus ofrendas en el ofertorio, del mismo 
modo se mandó cantar un salmo con antífona durante la 
comunión. Algunos siglos después hubo la tendencia opuesta 
•a resumir y abreviar. La comunión, como el introito y el ofer
torio, no conserva del salmo, más que un versículo o una 
antífona. Generalmente era encogido el síthno 33: Benedicam 
Dominum in omni tempore, por razón del versículo: "Gustad 
y ved cuan dulce es el Señor!". 

Después de la comunión se decía una plegaria en acción 
de gracias, la que llamamos ahora Poscomunión. El mismo 

(1) Su existencia está afirmada por Orig. Hom., VI in Ev. (S. Chrys., 
(Hom. de S. Thoma). 

(2) "Unos pañis, unum Corpus multi sumus, omnes qui de uno pane par-
tlcipamus." (I Cor., X, 17). 
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antiguo documento citado contiene la fórmula siguiente de 

n ración: _ 
"Te damos gracias, Padre Santo, por lu santa nombre, 

que has hecho habitar cu nuestros corazones, y por el cono
cimiento de la fe y ht inmortalidad que nos has revelado 
por Jesús, tu Hijo; a ii la gloria por todos los siglos! Tú 
has creado, oh dueño omnipotente, todas las cosas a causa 
de ht nombre; til haldada la coítiida ji./d bebida a los hom
bres para que gocen de ella y te den gracias, y te has dignado 
concedernos una bebida y uva comida espiritual, y la vida 
Cierna para tu siervo. Ante todo te damos gracias parque 
eres poderoso; a ti sea- dada gloria por lodos los siglos! 
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia para librarla de todo mal 
y perfeccionarla con tu amor, y extenderla por los cuatro 
vientos, después de haberla santificado para el reino que tú 
has preparado; porque tuyo es el poder y la gloria por todos 
los siglos! J'enrfa tu gracia y termine lo de este mundo. Ho
sanna al Hijo de David! Si alguno es santo, que se acerque; 
si 110 lo es, que se arrepienta. El Señor viene. Amén." 

Las oraciones que tenemos actualmente como acción de 
gracias son siempre muy breves y concisas, y si no tienen 
la intensidad de inspiración y el tono de entusiasmo de la 
que acabamos de citar, expresan, no obstante, pensamientos 
análogos de gracias a Dios por la comida y por la bebida 
celestiales de que nos ha hecho participes. 

El sacrificio está ya consumado, queda terminada la santa 
Misa. Los fieles han recibido el Cuerpo y la Sangre del Se
ñor. El Sacramento de la unión y del amor se ha reali
zado. 

El obispo bendecía entonces a los fieles, y el diácono des
pedía a los asistentes. El texto tic esta bendición consiste en 
la breve fórmula actual: Beitcdieut vos omnipolens Deits. 
Mas cu las misas de Cuaresma se ha conservado la otra for
ma más completa y más antigua. El diácono invita, como 
otras veces, a los fieles a inclinarse paTa la bendición: "Hu
millad vuestras cabezas en la presencia de Dios." Después, 
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el obispo o el sacerdote pronuncia una fórmula de bendición 
que es la oración sobre el pueblo. . ._ . 

La fórmula de despedida ha quedado la misma: Id, la misa 
lia concluido. 

En la liturgia romana el rito con que se despide a los fieles 
precede a la bendición. Esto probablemente obedece a que el 
diácono anunciaba el fin de la misa, y el Papa que acababa de 
celebrar, abandonaba el altar y bcndccíífentonces únicamente 
a los fieles que se precipitaban delante del cortejo" ( i ) . 

8." SIGNIFICADO DE LOS RITOS DE LA SANTA MISA, SEGÚN 

SANTO TOMÁS DE AQUINO. — Todo lo que está ordenado por 

la Iglesia para la celebración de este sacramento, es decir, 
para la santa Misa, lo está convenientemente, y toda vez 
que en él se comprende todo el misterio de nuestra salud, por 
lo mismo se celebra con mayor solemnidad que la usada en 
los demás sacramentos. Y como está escrito: ''Guarda tu 
pie al entrar en la casa de Dios" (2); y "antes de la. oración 
prepara tu alma" (3) ; por eso, antes de celebrar este miste
rio, se prescribe en primer término cierta preparación para ha
cer dignamente lo que sigue. De esta preparación, la primera 
parte es la alabanza divina que se hace en el introito, según 
aquello que está escrito: "Sacrificio de alabanza me honrará, 
y allí el camino por donde le mostraré la salud de Dios" (4). 

Este introito se toma la mayor parte de los salmos, o se 
canta con un verso de ellos, puesto que, como dice san Dio
nisio: "los salmos comprenden por modo de alabanaa todo 
lo que se contiene en la Sagrada Escritura" (5). 

La segunda parte contiene la conmemoración de la pre
sente miseria, cuando se pide misericordia, diciendo: Kyrie 
elcison, tres veces por la persona del Padre, tres por la del 
Hijo, cuando se dice Christe elcison, y tres por la del Es-

(1) Dom Fr. Cabrol, O. S. B.. La Oración antigua de la Iglesia. 
(2) "Custodi pedem tuum ¡ntíreiliens donium J)ei." (Eccl., IV, 17). 
(3) "Ante orationem praepara animnm tuam." (Eccl., XVIII, 23). 
(4) "Sacrificium laudis honoi ificabit, me, el iII¡o iter uno ostendam illi sa-

lutare Dei." (Ps. XLIX, 23). 
(5) "Psalmi comprehendunt per modum laudis quidquid in sancta Rcrip-

tura continotur." (Dionys. Eccles. hierar-, cap. ¡í). 
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píritu Santo, cuando s'c añade Kyric cleison, contra la tri
ple miseria, de la ignorancia, de la culpa y de la pena; o para 
significar que todas las personas están unidas entre sí. 

La tercera parte recuerda la gloria celestial a la que ten
demos después de la presente vida y miseria, diciendo: "Glo
ria in excelsis Deo", que se canta en las fiestas en las que 
se conmemora la gloria celestial, y se omite en los oficios 
tristes que pertenecen al recuerdo de nuestra miseria. 

Luego se dirige previamente una instrucción a los fieles, 
puesto que este sacramento es misterio de fe. Esta instruc
ción se hace dispositivamente por la doctrina de los Profetas 
y de los Apóstoles, que se lee en la Iglesia por los lectores 
y los subdiáconos. Después de esta lectura el coro canta el 
Gradual, que significa el progreso de la vida espiritual, y 
el Allcluia, que significa la espiritual alegría, o el Tracto 
en los oficios tristes, que significa el gemido espiritual, pues 
estos sentimientos deben producirse en el pueblo de la pre-
dicha doctrina. 

Instruyese el pueblo perfectamente por la doctrina de Cris
to contenida en el Evangelio que leen los ministros superio
res, es decir, los diáconos. Y puesto que creemos a Cristo 
como a la verdad divina, según aquello que está escrito: "Si 
os digo la verdad, ¿por qué no me creéis? ( i ) , leído el Evan
gelio, se canta el Símbolo de la fe, en el cual muestran los 
fieles que se adhieren por medio de la fe a la doctrina de 
Cristo. Se canta este símbolo en las fiestas en que se hace 
mención de él, como en las de Cristo y de la Bienaventurada 
Virgen María, y de los Apóstoles que establecieron esta fe, 
y,en otras .semejantes?- " 

Preparado, pues, e instruido de este modo el pueblo, se 
acerca en'seguida a la celebración del misterio, que es tam
bién ofrecido como sacrificio y consagrado y recibido como 
sacramento. Por lo cual primero se hace la ofrenda, después 
la consagración ,i(c la .materia ofrecida, y, por último, su. 
recepción. 

(1) "Si veritutem il¡cc> vobls, <iunre non creditis mul l í" (Joan., 8, 40). 

i í 
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Acerca de la oblación se hacen dos cosas, a saber: la 
alabanza del pueblo mediante el canto del ofertorio, por el que 
se significa la alegría de los que ofrecen, y la oración del 
sacerdote que pide que sea aceptada por Dios la ofrenda del 
pueblo. Por lo cual también dijo David: "Yo, con sencillez 
de corazón, he ofrecido alegre todas estas cosas; y he visto 
que tu pueblo, reunido en este lugar, te ha ofrecido con gozo 
sus presentes; y después ora, diciendo: Señor Dios... con
serva perpetuamente esta voluntad ( i ) . 

En seguida, respecto de la consagración que se realiza por 
virtud sobrenatural, primero se excita a los fieles a la devoción 
en el prefacio, por lo cual se amonesta a que tengan levan
tados hacia Dios los corazones, y en su consecuencia ter
minado el prefacio, el pueblo alaba devotamente la divinidad 
de Cristo, diciendo con los ángeles: Santo, Santo, Santo; y 
la humanidad, diciendo con los niños Bendito el que viene, etc. 
Después el celebrante conmemora en secreto: i." por los que 
se ofrece este sacrificio; esto es, por la Iglesia universal, 
y pro his qui in sublimitate sunt constituti (2), y especial
mente por los que ofrecen o por quienes se ofrece. 2° Hace 
conmemoración de los santos cuyo patrocinio invoca en favor 
de los antedichos cuando dice communicantes et memoriam ve
nerantes. 3.0 Termina la práctica diciendo: ut haec oblatio sit 
illis pro qnibus offertur salutaris. 

Acércase después a la consagración misma, en la que: 
i." pide su efecto cuando dice: quam oblationem tu Deus, etc.; 
2.° verifica la consagración por medio de las palabras del Sal
vador cuando dice: qui pridie; 3.0 excusa su presunción por 
la obediencia al mandato de Cristo, dieiendo unde et memo
res, etc.; 4.° pide que sea acepto a Dios el sacrificio y sacra
mento : a) en cuanto a los que le reciben, diciendo supplices 
te rogamus, etc.; b) en cuanto a los difuntos que ya no pue-

(1) "Ego in simplicitatc cordis mei, lactus obtuli universa haec; et po-
pulum tuum, qui hic repertus est, vidi cum ingwti gaudio tibi offerre do
naría; et postea oíat dicens: Domine Ucua... custodi hanc voluntatem." 
(I Paralip., XXIX, 17). 

(2) "Por IKIUCNO& tjue están constituidos en un catado muy elevado." 
(I. Tim., I I ) . 
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den recibirle, diciendo: Memento ctiam Domine, etc.; c) espe
cialmente en cuanto a tes mismos sacerdotes que le ofrecen 
diciendo: nobis quoque peccatoribus. 

Después se trata de la percepción de este sacramento, y 
prepara a los fieles para recibirle: i." por la oración colectiva 
de los fieles que es la dominical, en la que pedimos que nos 
sea dado el pan nuestro^le cada día> y también por la priva
da que ofrece el sacerdote especialmente por los fieles, cuando 
dice: libera nos, quaesumus Domine, etc. 2° Es preparado el 
pueblo por la paz que se da diciendo: Agnus Dei, etc.; ya 
que este sacramento es de unidad y de paz, según se ha dicho. 

En las misas de difuntos en las que se ofrece el sacrificio, 
no por la paz presente sino por el descanso de los muertos, se 
omite la paz. 

Sigúese después la recepción del sacramento, que recibe 
primeramente el celebrante, y después lo da a otros; puesto que 
como dice san Dionisio: "Aquél que da a otros las cosas di
vinas, primeramente debe ser él partícipe de ellas". Por últi
mo termina toda la celebración de la misa por la acción de 
gracias, manifestando los asistentes su alegría por el sacra
mento que han recibido (la cual significa el canto después de 
la comunión), y el sacerdote ofreciendo por la oración las gra
cias, como también Cristo, celebrada la cena con sus discípulos, 
dijo el himno. 
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CAPÍTULO VIII 

Los SACRAMENTOS EN SUS RELACIONES CON LA SANTA MISA. 

SUMARIO : 1.° Los Sacramentos en sus relaciones con la santa 
Misa; 2.° Bautismo y Confirmación; 3.° La Comunión; 4.° La 
Penitencia; 5." La Extremaunción; 6.° El Orden Sagrado; 
7.° El Matrimonio. 

Después de haber estudiado la naturaleza y el rito de la 
santa Misa, vamos a ocuparnos de los sacramentos, que son 
como los canales y acueductos con los que se nos comunica 
la misma gracia. Y como por esta misma razón de que todos 
ellos son los medios instituidos por Jesucristo para comunicár
nosla, guardan una relación la más estrecha con el santo sa
crificio de la Misa, por eso antes de tratar de cada uno de ellos 
en sus relaciones con la liturgia, los consideraremos con res
pecto a la santa Misa. 

i." Los SACRAMENTOS EN SUS RELACIONES CON LA SANTA MIS;\. 

—Según el sistema de la antigua disciplina, conservada sulis-
tancialmente aún en nuestros días, los Sacramentos que re
presentan las'varias fases de nuestra vida religiosa, tienen iu 
base en la liturgia de la santa Misa, porque, o son confecciona
dos y administrados durante la celebración de su rito, o por lo 
menos tienen con éste una relación la más íntima. 

Este hecho constituye la expresión de una grande venta 
la santa Misa como rgnovació\del sacrificio de la Crua,\ 
la fuente de todo mérito y de toda vida en el orden sobrciti-
tural. Los sacramentos son los que reparten estos mereciniií-n-
tos y la vida que nos viene de Jesucristo. t 

2." BAUTISMO.Y CONFIRMACIÓN.—El rito actual usado (¡i la 
administración.,de los -dof; primeros sacrament.os, nos oilcce. 
una relación tenue y remtila con la santa Misa, en cuanto (que 
el agua fue consagrada d Sábado Santo o el sábado di1 f'di-
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tecostés, durante la solemne ceremonia que precede a la Misa, 
y los sagrados óleos son consagrados durante la misa del 
Jueves Santo. Mas, en la antigua disciplina tenían una rela
ción más íntima con el santo Sacrificio. 

El catecumenato "el noviciado de la vida cristiana" como le 
llama Tertuliano, esto es aquel período preparatorio para el 
bautismo, durante el cual los candidatos eran iniciados en las 
verdades de la fe, constaba-.de una multitud de ritos, de cere
monias y de instrucciones que tenían lugar en la Cuaresma 
durante la celebración de la santa Misa. 

Considerando ahora solamente sus aspectos más principa
les, y lo que se practicaba en Roma, notaremos que al empezar 
el ayuno de la cuaresma, los catecúmenos eran presentados 
al Papa a fin de inscribirles en la lista de los electi o competen
tes. En días anteriormente señalados, llamados días de los 
escrutinios o exámenes, se les admitía en la Iglesia, y después 
de la primera plegaria de la Misa recibían la señal de la cruz 
sobre la frente, se les sujetaba a particulares exorcismos, y 
oían las lecciones de la Sagrada Escritura, entre las cuales 
tenían una grande importancia las relativas a los santos Evan
gelios. Luego seguía la exposición del Credo y del Pater, 
la unción de los órganos principales de los sentidos con la' sa
liva, y con el óleo bendito sobre el pecho y sobre las espaldas. 

Si bien es verdad que los catecúmenos no podían aún asistir 
a los sagrados misterios, con todo, en el ofertorio sus padriJ 

nos y sus madrinas presentaban en su lugar las oblaciones, 
haciendo inscribir sus nombres sobre los dísticos de los que 
ofrecían. 

El Jueves S^anto en eKCanon de I* Misa tenía lugar la con
sagración de los óleos, rito que aún es observado en la litur
gia actual, y cuando todo estaba así preparado, el sábado si
guiente, se les confería el bautismo, y luego después la confir
mación. Revestidos los neófitos con hábitos blancos, entraban 
proccsionalmente en la Iglesia paca asistir por primera vez-, 
al sacrificio de la Misa y para alimentarse con el pan de vida. 

El rito ha sido reducido; con todo la liturgia de Cuaresma, 

http://constaba-.de
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de Pascua y de Pentecostés está llena de estos recuerdos que 
unen.el bautismo con la-santa Misa. Muchas colectas y perí-
copes de los profetas y de los evangelios que se leen durante 
la Cuaresma hacen alusión al bautismo. En ellas se habla 
de purificación ( i ) , tic agua limpia (2), de nueva luz que 
desciende del cielo, de una transformación interior, todos los 
cuales son símbolos y efectos del sacramento de la regenera
ción. * 

En la liturgia de la Misa del sábado Santo y del sábado 
de Pentecostés, al recuerdo del hecho histórico va unido a la 
celebración del bautismo con la alegría más sincera al cons
tatar los acrecentamientos espirituales de su familia, debidos 
a la muerte y a la resurrección de Jesucristo y a la venida 
del Espíritu Santo. En el mismo corazón del sacrificio de es
tos días, un momento antes de la consagración, la liturgia 
con el fin de mostrar la íntima unión entre el bautismo y la 
Misa, presenta al Señor sus nuevos hijos regenerados median
te el agua y el Espíritu Santo (3). 

3.0 LA COMUNIÓN.—Poco debe decirse acerca de las rela
ciones de la Comunión con el sacrificio de la Misa, porque 
ya son bastante evidentes. Es con la celebración del santo 
Sacrificio que se prepara el sacramento, y es al final del mismo 
que la liturgia ha dis^pueslo la dispensación ordinaria de la 
Eucaristía. Por lo mismo, que ésta constituye el más firme 
vínculo de unión entre los fieles, se administra la comunión 
desde el altar, y desde éste se lleva a los enfermos. Los hijos 
de la santa Iglesia son convocados al altar como fuente de 
vida sobrenatural, par-a que celebren su banquete cotidiano. 

(1) "Esto dice el Señor Dios: Lavaos, purificaos, apartad de mis ojos la 
malignidad de vuestros pensamientos, cesad de obrar mal. aprended de hacer 
bien." (Lecc. del Miérc. de la tercera semana de Cuaresma). 

(2) "Después de hacer patente en vosotros ini santidad, os reuniré de 
todas las naciones; y derramaré sobre vosotros agua pura, y quedaréis pu-
1 incados de todas las inmundicias y pondré en medio de vosotros un nuevo 
espíritu." (Introito del miércoles de la cuarta semana de Cuaresma). 

(3) "Os suplicamos. Señor, recibáis esta ofrenda de nuestra servidumbre, 
y de toda vuestra familia, que os ofrecemos también por éstos que os ha
béis dignado reRcnerar con el asun,y con el Espíritu Santo, concediéndoles 
la remisión de todos sus pecados, y disponiendo que Rocemos nuestros días 
en paz." (Ex Ordine Missae). 
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4.° LA PENITENCIA.—Paralela al catccumcnato era la con
ducta de la Tglesia para la reconciliación de los penitentes 
públicos. En el principio de la Cúarc'sina, los que se habían 
hecho reos de gravísimos pecados públicos, vestidos con un 
áspero saco y habiendo sido esparcidos con ceniza, eran ex
pulsados del templo, y postrados a la puerta, esperaban la s-i-
lida del Obispo y de los asistentes después de la Misa, para 
llorar-sus culpas c invocar la cariclad»tlc una reconciliación.' " 
En el Jueves Santo se celebraba para ellos una Misa especial, 
durante la cual recibían la absolución, y así eran admitidos 
de nuevo a la comunión del Cuerpo del Señor y con la Igle
sia. 

La liturgia de Cuaresma presenta este carácter penitencial 
destinado a la reconciliación; nos recuerda la solicitud del 
bden pastor que va en busca de la oveja extraviada (i) ; la 
indulgente bondad de Jesucristo 'para con la adúltera (2), y su 
poder soberano sobre la muerte. 

5." LA EXTREMAUNCIÓN.—Las condiciones especiales en que 

I 
1(1) "Esto dice el Señor Dios: He a<iuí que yo mismo iré en busca de 

mis ovejas, y las reconoceré y visitaré. Al modo que el pastor va visitando 
su rebaño, en el día en que se halla en medio de sus ovejas, después <iue 
estuvieron ' descarriadas, así revistaré yo las ovejas mías, y las recoseré de 
todos los lugares por donde fueron dispeisadas en el día del nublado y de 
lafc tinieblas. Y yo las sacaré de los pueblos y las recogeré de varias na
ciones, y las conduciré a su propio país, y las apacentaré en las montañas 
de Israel, junto a los arioyos, y en todos los lugares de esta tierra. En 
pastos muy fértiles las apacentaré, y estarán sus pastos en los montes de 
Ismael. Allí sestearán entre la verde hierba, y con los abundantes pastos 
d<f los montes de Israel quedarán saciadas. Yo, dice el Señor Dios, apacen
taré mis ovejas, y las haré sestear. Andaré en busca de aquellas que se 
bebían perdido, y recogeré las que habían sido abandonadas. Vendaré las 
heridas de aquéllas que han padecido .alguna fractura, y daré vigor a las 
débiles; y... a todas apacentaré con juicio, dice el Señor omnipotente." 
(pze., 94, 11-16). 

j (2) "He aquí que los escribas y fariseos traen a una mujer cogida en 
adulterio, y poniéndola en medio, dijeron a Jesús: Maestro, esta mujer 
alaba de ser sorprendida en adulterio, Moisés en la Ley nos tiene mandado 
apedrear a las tales. Tú, ¿qué dices a esto? Lo cual preguntaban para 
tentarle y j>oder acusarle. Pero Jesús inclinóse hacia el suelo, y con el 
dedo escribía en la tierra. Mas, como porfiasen ellos en preguntarle, se en
derezó, y les dijo: El que de vosotros se halle sin pecado, tire contra ella 
el primero la piedra. Y volviendo a inclinarse otra vefc continuaba escri
biendo en el suelo. Mas, oída t&l respuesta, se iban escabullendo uno t ías 
otro, comenzando por los más viejos, hasta que dejaron solo a Jesús y a 
la mujer que estaba en medio. Entonces Jesús, enderezándose, le dijo: Mu
jer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te ha condenado? Ella respondió: 
NAdie, Señor. Y Jesús le dijo: Pues tampoco yo te condenaré. Anda, y no 
pegues más." (Joann., VIII, 3-11). 

I 
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se llalla la persona que recibe este sacramento, impiden su 
administración durante la santa Misa. Con todo, el óleo para 
la saludable unción recibe su virtud por medio de unos ritos 
que se practican en el curso del Canon, durante la celebración 
ele los sagrados Misterios. 

6." E L ORDEN SAGRADO.—Este es el sacramento que pre

senta caracteres más visibles de relación con la santa Misa. 
Los varios grados de la ordenación, están de tal suerte dis
puestos, que representan aún ahora los varios grados del al
tar que el candidato sube sucesivamente para celebrar el divino 
sacrificio. Sacrificio y sacerdocio son dos realidades esencial
mente correlativas, ya que el sacerdocio existe para el Sacri
ficio. 

y.° E L MATRIMONIO.—Los ministros de este sacramento 
son los contrayentes. Mas, por lo mismo que es un sacramento, 
sus condiciones de contrato y sus ritos están sujetos exclusi
vamente a la autoridad de la Iglesia. 

La más antigua y constante tradición nos demuestra que 
el matrimonio se celebraba delante de la iglesia, sellado con 
una Misa, la cual mediante el sacrificio eucarístico consagra 
la mutua entrega de las personas. 

A este ¡primer núcleo de ritos, la edad media añadió toda 
una multitud de ceremonias y de usos que rodeaban al sacra
mento con una solemnidad majestuosa. 

Ahora todo ha naufragado, y la sociedad contemporánea 
hace todos los esfuerzos para arrebatar todo carácter sagrado 
al matrimonio. 

La misa y la bendición de la liturgia, uniendo la boda al 
sacrificio, además de una mayor gracia celestial, sugieren a 
los esposos las disposiciones espirituales que deben siempre 
tener en la vida conyugal, que es vida de preocupaciones y de 
dolores, los cuales tienen, con todo, su valor, cuando son acep
tados en--unión con los "sufrimientos de la gran Víctima del 
Calvario. 

De consiguiente todas las fases de la vida sobrenatural es-
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tan en relación con el sacrificio de Jesucristo, renovado, mís
ticamente sobre el altar. Y esto por una razón dogmática, a 
saber: porque los sacramentos salieron del Corazón del Sal
vador moribundo, figurados en la sangre y en el agua que 
manaron de su costado; por una ra¿ón ascética, porque los sa
cramentos nos deben incorporar con Jesucristo, el cual con su 
pasión mereció su virtud, y con la santa Misa la aplica; y 
por una razón litúrgica, ya que todo el culto se concentra en 
la santa Misa, y de la santa Misa se difunde para hacer a 
todos semejantes a Jesucristo. 



CAPITULO IX 

LA INICIACIÓN CRISTIANA o SEA EL BAUTISMO 

SUMARIO : 1." La iniciación en la fe cristiana; 2." El Bautismo 
según la práctica de la, Iglesia romana; 3.° Ritos del catecu-

menato;' 4." Preparación para el Bautismo? 5.° Administración 
del Bautismo; 6." Liturgia observada actualmente para la ad
ministración det Bautismo. 

i." LA INICIACIÓN EN LA FE CRISTIANA.—El Bautismo no 

consiste solamente cu el acto de la inscripción de alguno en la 
sociedad de los fieles, sino que es el Sacramento que confiere 
la vida sobrenatural del alma. Y este efecto propio del Bautis
mo le realiza de tal suerte, que sea el que fuere el grado de 
santidad a la cual el alma será después elevada por Dios, sean 
los que fueren los cansinas que la embellecerán, estas gracias 
y estos cansinas, no harán más (pie desarrollar y afianzar en 
ella la primera santidad contenida como semilla en el Bautis
mo. Así como la semilla contiene virtualmcntc el árbol, así 
el Bautismo contiene la misma vida cristiana. El Bautismo 
constituye el seno virginal y fecundo de la santa Madre la 
Iglesia, en el cual engendra para Cristo su divino Esposo, a 
todos los pueblos de la tierra. Es necesario hacerse cargo de 
estas verdades para poderse elevar a los conceptos sublimes 
que inspiraron la liturgia del sacramento del Bautismo, el 
primero y el más necesario de todos los Sacramentos. 

Desde los primeros días del cristianismo, la iniciación en la 
Fe comprendió dos ritos distintos: el Bautismo y la infusión 
del Espíritu Santo por medio de la imposición de las manos. 
Este último Sacramento estuvo reservado regularmente a los 
Apóstoles, mientras que el Bautismo podía ser conferido aun 
por los diáconos y los mismos simples fieles. Es verdad que 
las fuentes primitivas no nos describen la disciplina del cata-
cumenato tal como la hallamos en vigor en el siglo tercero; 
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con todo la misma naturaleza de las cosas nos da sobrado mo
tivo para presuponer que ya desde el principio .existía, una or
ganización especial para aquellos que siendo simples aspiran
tes al Bautismo cristiano, no podían aún participar de los di
vinos Sacramentos. Ciertamente que un período de instruc
ción debía preceder a la conversión definitiva, la cual tenia 
lugar al recibir el Bautismo. 

San Justino es el testigo más autorizadcTaccrca de fós^ritos 
observados en el Bautismo, según puede constatarse por lo que 
dejó consignado en su primera apología, escrita en el año 150. 
En ella hace mención de la profesión de fe, de las plegarias 
especiales y públicas de toda la asamblea, del ayuno y la con
fesión que precedían al sagrado lavatorio. 

Con todo, las fuentes más copiosas para el conocimiento 
de la liturgia del Bautismo en la Roma y Cartago del tiempo 
de Scptimio Severo, las hallamos en los escritos de Tertuliano. 
En su libro de Resurrcctionc, resume todos los ritos del Bau
tismo con las palabras siguientes: "La carne es lavada, para 
que el alma sea purificada; la carne es ungida, para que el 
alma sea consagrada; la carne es sellada, para que el alma sea 
fortalecida; la carne es velada con la imposición de las ma
nos, a- fin de que el alma sea iluminada con el Espíritu; la car
ne- es alimentada con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, para' 
que el alma sea saciada cotí el mismo Dios" (1). 

La iniciación a la vida cristiana no se concedía, por lo me
nos en los casos ordinarios, sin que precediera una prepara-
cón más o menos larga. Y por lo mismo que eran muchos 
los que aspiraban al cristianismo, fué preciso sistematizar esta 
preparación, determinando las reglas y el tiempo de aprendi
zaje. Estas reglas eran las que constituían la disciplina del 
catecumenato. 

El catecumenato constituía un estado en el que los que se 
habían ya convertido, aprendían los deberes esenciales relati-

(1) "Caro abluitur, ut anima emaculelur; caro uníritur, ut anima con-
secretur; caro signatur, ut et anima muniatur; caro manus impositione 
adumbratur, ut et anima Spiritu illuminetur; caro Corpore et Sallguine 
Christi vescitur, ut et anima Dco saginetur." (P. L. II, col. 806). 

32 -
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vos a la fe y a su conducta, al propio tiempo que se ejercita
ban en su práctica. 

Los catecúmenos eran considerados como pertenecientes a 
la sociedad cristiana, como cristianos. Los ritos que consagra
ban la entrada de un convertido a esta categoría inferior, en 
los libros litúrgicos antiguos, llevan la inscripción "ad chris-
liamtm faciendum". Podían permanecer catecúmenos el tiem
po que deseaban. Así vemos que en el siglo cuarto los empe
radores Constantino y Constancio permanecieron catecúmenos 
hasta el artículo de la muerte. < 

Si el catecúmeno deseaba completar su iniciación, y si los 
superiores eclesiásticos le juzgaban digno de recibir el bautis
mo, en este caso formaba parte de los elegidos o competentes. 
Los nombres de los competentes eran inscritos en el principio 
de la cuaresma con los de aquéllos que habían de recibir el 
Bautismo en la noche de Pascua. Durante la Cuaresma, debían 
presentarse con frecuencia a la iglesia para recibir los exor
cismos, y aprender las instrucciones preparatorias al bautismo. 

El bautismo, en efecto, desde la más remota antigüedad se 
confería ordinariamente en la vigilia de Pascua. Y si en ella 
no podían recibir todos el bautismo, o algún neófito, por una 
u otra razón no podía tomar parte en ella, en este caso era 

• bautizado en otro día del tiempo pascual. El último día de 
este sagrado tiempo, es decir la solemnidad de Pentecostés, 
no tardó mucho en ser considerada como una segunda fiesta 
bautismal. Tal era el uso de la Iglesia Romana. 

En Oriente, pareció que el día indicado para la regeneración 
espiritual, es decir jDara recibjr el bautismo, era la Epifanía, 
la grande fiesta de la manifestación de Cristo y de su bautismo. 

Los Padres griegos de fines del cuarto siglo afirman la exis
tencia del uso en sus iglesias de bendecir las aguas bautisma
les y de bautizar a los neófitos en la fiesta de la Epifanía. 
El ejemplo del Oriente fué seguido por no pocos de las Igle
sias de" Occidente. Poco a poco, la fiesta de la Natividad, y 
otras muchas fiestas, se asemejaron, en cuanto al bautismo, a 
la fiesta de la Epifanía. Pero los Papas reclamaron con insis-
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tencia que se continuara en las iglesias latinas, la antigua prác
tica romana, muy anterior a toda idea de solemnizar la fiesta 
del Nacimiento de Cristo con la administración del bautismo. 

Los ritos observados en el catecumenato, en el bautismo y en 
la confirmación eran diversos según la diversidad de los luga
res. Nosotros trataremos solamente en este lugar del bautis
mo según el uso de la iglesia romana. 

2." E L BAUTISMO SEGÚN LA PRÁCTICA DE LA IGLESIA ROMANA. 

—Los docuhientos en los cuales está consignada la liturgia 
del bautismo según el uso romano, son los siguientes: i.° El 
Ordo Daptismi publicado por Mabillón en el número VII de 
sus Ordines Romani. Este Ordo del tiempo de Carlomagno, 
se halla entero y palabra por palabra en una instrucción sobre 
el bautismo dirigida por Jesse, Obispo de Amiens, a los clé
rigos de su diócesis, probablemente en el año 812. 2." El sa-
cramentario del papa Adriano, el cual da algunos pocos de
talles para la ceremonia final del bautismo. 3.° El sacramen
taría gelasiano, que en general está de acuerdo con el Ordo, 
si bien no podemos menos de reconocer en éste la influencia 
galicana. La existencia de ciertos detalles, como las formas 
bilingües, el empleo del símbolo Niceno, la substitución de los 
acólitos y exorcistas, nos demuestran que este rito no estuvo 
definitivamente redactado hasta el siglo séptimo, en pleno pe
ríodo bizantino. 

En este tiempo, el bautismo de los adultos era ya una prác
tica excepcional. Ordinariamente los ritos del bautismo 'tenían 
lugar sobre los infantes. Por eso el Ordo y las rúbricas de 
los sacramentariosJhablan de los infantes que son llevados so
bre los brazos,' que son acompañados por los padrinos y las 
madrinas, encargados de responder en su nombre. Pero, con 
todo, está claro que las fórmulas fueron compuestas para los 
adultos, y que las ceremonias tan solo tienen su sentido com
pleto cuando se trata de personas ya llegadas al uso de razón. 

3.0 RITOS DEL CATECUMENATO.—El ingreso eii el catecume

nato iba acompañado de las ceremonias siguientes: la exsu-
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ilación, con una fórmula de exorcismo; la señal de la cruz 
sobre la frente, y la imposición de la sal. 

El convertido se presentaba al sacerdote, el cual empezaba 
por alentar sobre su rostro, y después señalaba su frente con 
la cruz, diciendo: "En nombre del Padre, y del Hijo y del Es
píritu Santo". Esta ceremonia iba seguida de una plegaria, 
durante la cual el presbítero extendía la mano sobre el can
didato, diciendo: "Dios omnipotente y'c'tcrnq. Padre de Nues
tro Señor Jesucristo, mira a este tu siervo que tejías dignado 
llamar a la fe; cura la ceguera de su corazón, rompe los lasos 
de Satanás con que está ligado. Ábrele, Señor, la puerta de 
fu piedad, de tal suerte que imbuido con la señal de tu sabi
duría, se vea libre de los hedores de todas las concupiscencias, 
y con el suave olor de tus preceptos te sirva con alegría en la 
Iglesia, y progrese de día en día, a fin de que sea apto para 
recibir la gracia de tu bautismo, después de haber alcanzado la 
medicina" ( i ) . 

Practicada esta ceremonia, se consideraba ya al convertido 
como catecúmeno. Se le admitía a tomar parte en las asam
bleas religiosas, pero no a las cpje se referían a la liturgia 
eucarística propiamente dicha. Los catecúmenos tenían un 
lugar especial en la iglesia. Antes de empezar la celebración de 
los santos misterios se les despedía. 

4.0 PREPARACIÓN PARA EL BAUTISMO.—La preparación para 

el bautismo, importaba en Roma, lo propio que en todas par
tes, una serie de instrucciones y ejercicios que tenían el nom
bre de escrutinios, siendo siete en el siglo séptimo. 

Es verdad que no poseemos ninguna colección de catcquesis 
romanas, comparables a las de san Cirilo de Alejandría; con 
todo las que poseemos, nos pueden dar una idea de la natu-

(1) "Omnipotens, sempiterna Deus, Pater domini nostri Jcsu Christi, 
respicere dignare supor hunc famulum tuum quem ad rudimenta fidei vo-
care dignatus es. Omncm enecitatcm cordis ab eo expelió; disrumpc omnes 
laqueos Satanae quibus fuerat colligatus. Aperi ei, Domine, ianuam pietatis 
tuae, et signo sapientiac tuae imbutus omnium cupiditatum foetoribus careat, 
et suavi odore praeceptorum tuorum laetus tibí in Ecciesia deserviat, |et 
proficiat de die in diem, ut idoneus efficiatur accederé ad rrratiam baptismi 
tui, percepta medicina." 
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raleza y de la forma de. las instrucciones preparatorias al 
bautismo. 

Como indica el nombre, los escrutinios estaban destinados 
a realizar la preparación de los candidatos al bautismo, y en 
particular y muy especialmente para presentarles a los fieles, 
los cuales podían protestar, en caso necesario, contra la ad
misión de los indignos. 

En el siglo séptimo, los escrutinios comenzaban en la ter
cera semana de Cuaresma. En la miSa estacional del lunes, Se 
anunciaba, desde lo alto del ambón la primera de estas re
uniones. "Debéis saber, carísimos Hermanos, que es ya inmi
nente el día en el cual serán instruidos nuestros elegidos. Por 
lo mismo, con diligente devoción, en la feria siguiente, dignaos 
acudir cerca de la hora sexta del día, a fin de que el misterio 
celestial por el que es destruido el diablo con su pompa, y 
es abierta la puerta del reino celestial, con el auxilio de Dios 
podamos realizarle con inculpable ministerio" ( i ) . 

En el primer escrutinio, los elegidos daban sus nombres, los 
cuales eran inscritos en un registro, y luego se les separaba 
en dos grupos: los hombres a la derecha y las mujeres a ia 
izquierda. Así colocados, principiaba la Misa. Después de la 
Colecta, y antes de las lecturas, un diácono llamaba a los cate
cúmenos, les invitaba a postrarse y a orar. La plegaria termi
naba' con el Amén, que todos repetían en voz alta. En todas 
las reuniones, a una indicación del diácono, hacían la señal 
de la cruz, y decían: "In nomine Patris, etc.". En este mo
mento se verificaban los exorcismos. Uno de los clérigos en
cargado de este ministerio, se acercaba a los candidatos, pri
mero a los hombres, haciéndoles la señal de la cruz sobre la 
frente, y les imponía las manos, pronunciando una fórmula 
de exorcismo; luego se acercaba a las mujeres, y practicaba 
con ellas la misma ceremonia. Después de esto, otro exorcista 
repetía lo mismo, y Uiego un tercero practicaba el mismo rito. 

(1) "Scrutinii diem, dilectissimi Fratres, quo electi nostri divinitus ins-
truantur, imminere cognoscitc. Ideoque sollicita devotione, succedente se-
quente illa feria, circa horam diei sextam convenire dignemini, ut cneloste 
mysterium quo diabolus cum sua pompa destruitur ct ianua regni caclestis 
aperitur, inculpabili, Deo iuvante, ministerio peragere valeamus." 
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He aquí una de estas fórmulas: "Dios de Abrahán, Dios de 
Isaac, Dios de Jacob, Dios que os mostrasteis en el monte 
Sinaí a vuestro siervo Moisés, y sacasteis de Egipto a los hijos 
de Israel, destinando para ellos un ángel de vuestra piedad que 
los guardase de día y durante la noche; os rogamos, Señor, 
que os dignéis enviar vuestro santo Ángel para que de igual 
modo guarde a estos siervos vuestros, y los conduzca a la gra
cia de vuestro bautismo. Reconoce, pues, demonio maldito, tu 
sentencia, y rinde honor a Jesucristo su Hijo y al Espíritu 
Santo, y retírate de este siervo de Dios, porque nuestro Dios 
y Señor Jesucristo, se ha dignado llamarle a su gracia, a su 
bendición y a la fuente del bautismo. Y tu maldito diablo ja
más te atrevas a violar esta señal de la santa Cruz que nos
otros imponemos en sus frentes" ( i ) . 

Después de haber pasado todos los exorcistas, se invitaba 
a los catecúmenos a que se postrasen, a que orasen, y que hi
cieran la señal de la cruz. Cuando los tres exorcistas habían 
ya terminado lo que se les había encomendado, un sacerdote 
se acercaba, repetía la imposición de la señal de la cruz, y la 
imposición de las manos, diciendo: "Señor santo, Padre om
nipotente, eterno Dios de luz y verdad, imploramos vuestra 
eterna y justísima piedad, sobre estos siervos y siervas, para 
que os dignéis iluminarlos con la luz de vuestra inteligencia. 
Limpiadlos^ y santif leadlos; conceñedles la verdadera ciencia, 
para que sean dignos de recibir la gracia de vuestro bautismo. 
Conserven una firme esperanza, una orientación recta, una 
doctrina santa, para que sean aptos de recibir vuestra gra-

^,.cia" (2)., ., 

(1) "Deus Abrabam, Deus Isaac, Deus Jacob, Deus qui Moysi fámulo tuo 
in monte Sinai apparuisti et filios Israel de térra Aegipti eduxisti, deputans 
eis angelum pietatis tuae qui custodiret eos die ac nocte; te quaesumus, 
Dómine, ut mittere digneris sanctum angelum tuum ut similiter custodiat 
et hos fámulos tuos et perducat eos ad gratiam baptismi tui. 

Ergo, maledicte diabole, recognosce sententiam tuam et da honorem Deo 
vivo et vero, et da L honorem_ Iesu, Christo Filio eius et Spiritui Sancto ; et 
recede ab his* famülia' Del, 'quía istos sibi Deus et Dominua noster Iesus 
Christus ad suam sanctam gratiam et benedictionem fohtemque baptisma-
tis dono, vocare dignatus est. Et hoc slgnum sanctae crucia frontibus eorum 
quod hos damus, lu, maledicte diabole, numquam audeas violare." 

(2) "Aeternam ac iustissimam pietatem tuam deprecor, Domine sánete, 
Pater omnipotens, aeterne Deus luminia et veritatis, super hos fámulos 
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Después de una última postración, los catecúmenos volvían 
a sus lugares, y la santa Misa continuaba en su presencia 
hasta el evangelio exclusivamente. Antes del Evangelio eran 
despedidos. Sus padres o padrinos tomaban parte en las ofer
tas ; los nombres de los padrinos y madrinas se incluían en el 
Memento; los de los elegidos en la plegaria: Hanc igitur, con 
una recomendación especial. 

Estos exorcismos se repetían en la misma forma y con el 
mismo rito en los otros días de escrutinio. 

El miércoles de la cuarta semana de Cuaresma se verifi-
ficaba uno de los más solemnes escrutinios en la grandiosa 
Basílica del apóstol San Pablo. 

En este día, el candidato al Bautismo era iniciado oficial
mente en el Evangelio, en el Símbolo y en la Oración del 
Pater Noster, y no era despedido de la Iglesia ni aun después 
del Gradual. 

Una vez terminado este canto, cuatro diáconos salían de la 
sacristía con grande pompa, llevando cada uno de ellos uno 
de los cuatro Evangelios. Se acercaban al altar, y colocaban 
los sagrados volúmenes sobre cuatro almoadas en la mesa del 
mismo altar. En este momento un sacerdote tomaba la pala
bra, y explicaba lo que era el Evangelio. Después los elegi
dos eran invitados a que permanecieran atentos y respetuo
sos, mientras uno de los diáconos leía las primeras páginas 
de san Mateo. Por último, el sacerdote hacía un pequeño co
mentario sobre el mismo Evangelio. 

• Después de la entrega del Evangelio, tenía lugar la del 
Símbolo. Esta también iba precedida y seguida de una alo
cución del celebrante. *. *• 

En los tiempos de la dominación bizantina, se empleaba la 
fórmula Niceno-Constantinopolitana, y se observaba el uso 
de recitarle primero en griego, y después en latín, supuesto 
que en aquellos tiempos era bilingüe el pueblo romano. Para 

et fámulas tuas, ut digneris eoa inluminare lumine intelligentiae tuae. 
Munda eos et sanctifíca; da eia scientiam veram, ut digni effíciantur acce
deré ad gratiam baptismi tui. Tcneant firmam spem, consilium rectum, 
doctrinan! sanctam, ut apti sint ad percipiendam gratiam tuam." 
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esta lectura, los catecúmenos se agrupaban cada uno con los 
que pertenecían a su misma lengua. 

Cada grupo era presentado separadamente al sacerdote por 
el acólito encargado de este ministerio. El sacerdote pedia: 
"g«tt liiíguti confitentur Doininum nostrum Jcsitm Christum? 
= ¿En qué lengua confiesan a Nuestro Señor Jesucristo?" El 
acólito respondía: Grecc o Latine, y el sacerdote le recomen
daba que les enseñara, err su lengua Tespectiva, la fórmula de 
la fe cristiana. 

No cabe duda alguna de que la fórmula empleada primiti
vamente en Rotna, fué la del símbolo de los Apóstoles, la cual, 
•hablando con propiedad, es el símbolo romano. Este símbolo 
de los Apóstoles, es el que explicó san Agustín en sus ser
mones relativos a la administración del Bautismo. 

Luego seguía la traditio del Pater Noster. La practicaba el 
mismo sacerdote. Primeramente hacía una exhortación de 
conjunto; luego rezaba la. oración dominical frase por frase, 
y la iba comentando. Después de la última petición, un pe
queño discurso cerraba la ceremonia. Este rito en sí tan sen
cillo a la vez que tan imponente, había de producir una viva 
impresión a los que se preparaban para el bautismo. 

El séptimo y último escrutinio, tenía lugar en la vigilia de 
Pascua. Los libros litúrgicos del siglo VIII señalan para este 
escrutinio la hora de Tercia. Con todo es probable que en una 
época más antigua, se celebrase después de medio día. Por !o 
mismo que en el Sábado Santo no se celebraba la santa Misa, 
la ceremonia era independiente de toda reunión estacional. * 

En este último escrutinio, no eran los clérigos inferiores los 
que practicaban el exorcismo, sino que era un sacerdote el en
cargado de arrojar a Satanás por última vez. El sacerdote en
cargado de practicar este último exorcismo, recorría todas 
las hileras de los candidatos; hacía la señal de la cruz sobre 
su frente, les imponía la mano, y pronunciaba el último exor
cismo : "No se te oculta, Satanás, que te amenazan castigos, 
que te están preparados tormentos, que te amenaza el día del 
juicio, el día del suplicio, el día que ha de venir como horno 
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ardiente, en el que tendrá lugar para ti y para todos tus án
geles la eterna perdición. Por lo mismo, condenado, da honor 
ó 'Dios vivo y verdadero; da honor a'Jesucristo su I-lijo, y al 
Espíritu Santo, en cuyo nombre y virtud te mando que salgas 
y te apartes de este servidor de Dios, al que hoy el Señor Dios 
nuestro Jesucristo se ha dignado llamar por su benignidad a 
su santa gracia y bendición a la fuente del bautismo, para con
vertirle en su templo mediante ei agua de hrregeneracióít, para 
perdonarle todos los pecados, en nombre de nuestro Señor Je
sucristo, el cual ha de venir, etc.. ( i ) . 

Sigue inmediatamente el rito del Effeta. El sacerdote con 
el dedo mojado con saliva frota las narices y las orejas de 
cada uno de los candidatos. Esta especie de unción, que re
cuerda el milagro obrado en favor del sordomudo del Evan
gelio, va acompañada de la fórmula siguiente: "Ephpheta, 
quod cst, adaperirc, in odorem suavitatis. Tu autem effugare, 
diabole, appropinquabit cnim iudicium Dei". 

Esto practicado, los candidatos se quitaban sus vestidos, y 
recibían en su pecho y sobre sus espaldas una unción de óleo 
exorcizado. Toda esta ceremonia era simbólica. Habíase lle
gado, por fin, al momento crítico de la lucha con Satanás. Los 
candidatos querían arrojarle solemnemente para entregarse 
del todo a Jesucristo. Para esto eran ungidos en los órganos 
de los sentidos, a fin de que pudiesen oír y hablar; eran ungi
dos con el óleo como atletas que se preparan para el combate. 

•Terminada la unción, cada uno de ellos se presentaba de
lante del sacerdote, y éste le dirigía las preguntas siguientes: 

Abrcnuntias Satanc? — Abrenuntio 

(I) *"Ncc te lntct, Satanás, ímminere Líbi naonas. ímmlnere tibí tormen-
^* tu . immmF_>re t íbi d íem íudicií . rilcm Bmipliui], rfiom <iul v e n t u r u s L'at veJut 
" cubarme nrricns. in mío tibí lUrjue universis Angelis tníy aetemüs vínlet 

interítu?. Früindc. damnaLe, iln hunorem Deo TÍVO et vpit»; da honorem 
Jtfau Chrlstrt FUin i'ius pl SníHLuí Krmct/>. In cuma nomine flCnup virluti* 
prHi-cipiíj t ib i u t cxrfts et rcnef3ítís al> ílnc fa rmdo Dt i , (iin?m hndit* liomímiR 
Déllft iinstpr l ^ U ü C h r i i t u s n-il HiiRnl í anc t f tm p r i i lmm ef bpnpdiíitíoncjT] fon* 
tpimiiií? bfiptiAmatip dono vocai-p dignatuB oat. ut fial i'ius t^mnlmn wr 
aquAm i[?írcní*rationlH ín rprniísTrincm nmníüm precattmim, ÍTI nomine Do* 
mini Ti"sLri IPSU Chrifiti nul venturus cst* etc." 
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Et ómnibus operibus eius? — Abrenuntio 3 
Et ómnibus pompis eius? — Abrenuntio (i) ' 

La renuncia a Satanás se ha realizado; entonces el nuevo 
discípulo de Cristo pronunciaba la fórmula de fe, rezando el 
texto del símbolo. A esto es a lo que se denomina: "Redditio 
symboli". 

Terminada la ceremonia, los candidatos se postraban, ora
ban y eran por último despedidos por el arcediano. 

5.0 ADMINISTRACIÓN DEL BAUTISMO.—Los elegidos asistían 

a la vigilia solemne de Pascua. Las. lecturas que en ella tenían 
lugar, y que aún actualmente se conservan en el Oficio del 
Sábado Santo, habían sido escogidas de tal suerte, que ofre
cían un resumen de la historia de las relaciones del hombre 
con Dios, y constituían como la instrucción suprema en el mo
mento solemne en que se iba a realizar el misterio de la ini
ciación cristiana con tanto anhelo esperada. Estas lecturas es-
cogidas con tanto acierto, son las mismas poco más o menos en 
todos los ritos latinos. En ellas vemos reunidas las más bellas, 
más interesantes y más trascendentales páginas del Antiguo 
Testamento: la Creación; el Decálogo; la Prueba de 
Abrahán; el Tránsito del mar Rojo; la Visión de Ezequiel; 
la Historia de Jonás; la de la estatua de Nabucodonosor; al
gunos pasajes de los Profetas, tales como el de Isaías, que 
predice el bautismo y canta la viña del Señor; el Testamento 
de Moisés y la Institución de la Pascua. Cada una de estas 
lecturas iba acompañada de una plegaria, la más propia para ^ , 

.¿preparar la recepción del bautism» (2). Algunos cánticos refe
rentes a las lecturas, interrumpían de tiempo en tiempo la 
serie de las mismas, tales como el de María hermana de Moi
sés: "Cantcmus Domino"; el de Isaías: "Vinca facía cst"; 

(1) ¿Renuncias a Satanás?, Renuncio. 
¿ Y~ á todas' sus 'pompas? Renuncio. 
¿ Y a todas sus obras ? Renuncio. 

(2) "Oh, Dios, que sin cesar aumentáis vuestra Iglesia con la vocación de 
los gentiles: conceded propicio vuestra protección continua a los que puri
ficáis con el agua del bautismo. Por nuestro Señor Jesucristo..." (Oración de 
la Piofecía 6.»). 
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el del Deuteronomio: "Atiende caelum, et loquar"; y por úl
timo el del Salmo: "Sicut cervus desiderat ad fontes". 

Llegada ya la hora, el pontífice y los clérigos, se dirigían, 
en compañía de los "elegidos" hacia el baptisterio. En él el 
Pontífice celebraba el "bautismo de Pascua", la más augusta 
de las ceremonias pontificales. 

El Pontífice entraba en el baptisterio acompañado de su 
corte, a la que precedían dos grandes cirios. Todos cantaban 
juntamente las letanías. Cuando habían ya llegado, el Pontí
fice se detenía cerca de la piscina, saludaba a los asistentes, 
y les invitaba a la plegaria colectiva, seguida generalmente de 
una oración de carácter encáustico. 

Los rituales del siglo VIII prescriben que la plegaria con la 
cual el Pontífice consagra las aguas bautismales, sea interrum
pida tres veces para hacer la señal de la cruz sobre el agua, 
o en el agua, y para aspirar sobre la misma. 

En el momento en que el Pontífice pronunciaba las pa
labras : "Descendat in hanc plenitudinem fontis iñrtus Spiritas 
Saiicli", los dos dignatarios que llevaban los cirios los sumer
gían en la piscina. 

Terminada la plegaria, el Pontífice tomaba una botella llena 
de crisma, la echaba en forma de cruz en el agua, la cual re
movía con su mano hacia todas partes. 

Cuando todo estaba preparado, comenzaba el bautismo. 
El arcediano los presentaba uno por uno al Papa, el cual les 
proponía las tres preguntas siguientes, resumen de todos los 
artículos contenidos en el símbolo: 

Creáis in Deum Patrem omnipotententf 

Credis et in Iesum Christum, Filium eius unicum, Dominum 
noslrum, natum et passum? 

Credis et in Spiritum sanctum, sanctam Ecclesiam, remis-
sionem peccatorum, carnis resurrectionem? ( i ) . 

(1) "¿Crees en Dios Padre omnipotente? 
¿Y en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro, que nació y padeció? 
¿Y en el Espíritu Santo, en la iKlesia Católica, en la comunión de los 

santos, la remisión de los pecados, en la resurrección de la carne? 
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En atención a la triple respuesta afirmativa, el candidato 
era sumergido tres vcccs^jnientras el Pontífice pronunciaba 
la fórmula: "Baptizo te in nomine Patris, el Filii et Spiritus 
Sane ti" = 7" e bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo. 

La inmersión bautismal, no debe entenderse de tal suerte 
que la persona bautizada fuese sumergida totalmente en el 
agua. El que debía ser bautizado entraba "en la piscina, en 
la que la altura del agua no era a la verdad suficiente para 
cubrir todo su cuerpo. 

, El Papa no ejecutaba él solo el rito del bautismo. Varios 
presbíteros, diáconos y otros clérigos de un orden inferior 
entraban en el agua, vestidos de una larga túnica de lino, 
y así administraban el baño saludable a la multitud de los 
neófitos. 

6.° LITURGIA OBSERVADA ACTUALMENTE EN LA ADMINISTRA

CIÓN DEL BAUTISMO. 

I. Admonición que, según lo permitiere el tiempo, se debe 
hacer antes de administrar el sacramento del Bautismo, sacada 
del Catecismo Romano, tal como se halla en el Manual To
ledano : 

• Considerad diligentemente, hermanos, qué es lo que aquí 
hacemos. Celebramos el sacramento del Bautismo, que es en 
el orden de los sacramentos el primero, y en la dignidad y 
excelencia muy grande, y que sin él ninguna persona puede 
alcanzar salud, según la sentencia del Salvador: "Id, enseñad 
a todas las gentes, y bautizadlas en nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo: el quecreyere y fuere bautizado, 
será salvo; y el que no creyere será condenado." Por el Bau
tismo del agua y del Espíritu Santo somos reengendrados en 
nueva vida. El es la fuente de todos los sacramentos, y 
libra el alma de los males, que son verdaderos y grandes 
males, y acrecienta el caudal de los bienes. Porque todo pe
cado, sea original y el primero, o sea actual, por grande y 
enorme que sea, se perdona por la virtud y eficacia de este 
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sacramento; y la virtud de esta admirable agua, no sólo quita 
la culpa del pecado, sino también por ella se perdona toda 

" "la pena que por éT se debía. El alma sC'llcTía dé gracia divina, 
por la cual, hechos justos e hijos de Dios, somos nombrados 
por herederos de la vida eterna. 

Llégase a estos bienes otro, que es el ornamento de las 
virtudes, que entra acompañando a la gracia, con que el 
alma se' viste y atavía, y se junta e incorpora el bautizado 
con su cabeza, que es Cristo, nuestro Señor, hecho miembro 
del cuerpo místico de la Iglesia, en la cual él como cabeza 
preside; y de allí manan, como de viva y perpetua fuente, 
la gracia y todos los celestiales bienes; y sale una prontitud 
y habilidad grande para cumplir todas las obras de la vida 
cristiana. Y también se nos imprime en el alma una señal, 
como ovejas del rebaño de Cristo, la cual, como no se puede 
con ninguna fuerza humana borrar, hace este efecto, que 
el sacramento del Bautismo, una vez recibido, no se pueda 
ni deba reiterar. Y, finalmente, nos abre las puertas del ciclo, 
(|ue estaban cerradas por el pecado, para que, entrando en 
la gloria, gustemos de la vida bienaventurada, ajena de todas 
miserias. 

lláccnse ceremonias, muchas y graves en la administración 
del Bautismo por institución de los sagrados Apóstoles y 
santos Padres, porque sus grandezas, no sólo se signifiquen 
con palabras, sino con obras vivas que muevan los ojos,, y 
de aquí se impriman más en la memoria. 

Los que se han de bautizar se detienen primero a las puer
tas de la iglesia, porque son indignos de entrar en la casa de 
Dios, antes que habiéndose despedido de la afrentosa ser
vidumbre del demonio, se hayan juntado al imperio de Cristo. 

Dan sus nombres, para que se acuerden que son soldados 
de la bandera de Cristo; y profesan su milicia. Son instruí-
dos en el santo catecismo, según la instrucción de Cristo 
nuestro Señor, para que entiendan los que tienen edad, qué 
es lo que profesan, y a qué se obligan; y por los niños res
ponden sus padrinos. 
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Sigúese el exorcismo, el cual se hace con palabras santas, 
y oraciones pías y religiosas, para lanzar el demonio del 
alma del bautizado. Se le pone sal en la boca, a fin de que 
se vea libre de la corrupción del pecado, y para que reciba 
gusto y sabor de la sabiduría divina. 

Tócanle las orejas y narices con la saliva, a ejemplo del 
ciego que Cristo nuestro Señor sanó poniéndole lodo (hecho 
con saliva) en los ojos, al cual mandó que se los lavase con 
el agua de Siloé, que significaba el Bautismo. 

Se le unge con Oleo santo y Crisma, como a luchador, y 
para que se acuerde que es cristiano, y que en las costum
bres y vida debe ser imitador de Cristo, de quien tiene el 
nombre de Cristiano. 

Lo que significa la vestidura blanca y candela encendida 
que le dan, no hay para qué decirlo, pues la misma cere
monia lo declara, que es advertir al bautizado, que guarde la 
pureza y blancura de la inocencia, y la claridad y luz de las 
buenas y santas obras. 

Estos frutos y efectos del Bautismo, y estas ceremonias 
hemos aquí declarado, para que todos entiendan con qué 
piedad y deyoción se ha de recibir este sacramento, y para 
que, teniendo siempre en la memoria la profesión que en 
él hicieron, conozcan el beneficio y misericordia de Dios, 
que nos ha admitido a su santa fe, y a la fuente del Bautismo, 
sin algunos méritos nuestros, sino por su infinita bondad y 
benignidad. 

II. Orden que se ha de observar cu el Bautismo de los 

párvulas, . _ - » . » 
i. El sacerdote pregunta al que ha de ser bautizado: 

Quid petis ab Ecclesia Dci ? ¿ Qué pides de la Iglesia de . 
Dios? 

El padrino responde: 
Fidenu. ...... . . . . ., • . La Fe . . _ 

El sacerdote pregunta : ,. 
Fides, quid tibí praestat? La Fe, ¿qué te dará? *. 
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El padrino responde: 

Vitam acternam. La vida eterna. 

2. El sacerdote dice al bautizando: 

511 

Si igitur vis ad vitam in-
gredi, serva mandata. Dili-
ges Dominum Deum luum ;x 
toto corde tuo, et ex tota áni
ma tua, et ex tota mente tua. 
et proximum tuum sicut teip-
sum. 

Por lo tanto, si quieres en
trar en la vida eterna, guarda 
los mandamientos. Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y 
•con toda tu mente, y a tu pró
jimo como a ti mismo. 

3. Luego el sacerdote sopla tres veces suavemente sobre 
la cara del bautizando, diciendo una sola vez: 

Exi ab eo, immunde spiri- Espíritu inmundo, sal de él, 
tus, ct da locum Spiritui y cede el lugar al Espíritu 
Sancto Paráclito. Santo Paráclito. 

4. Después el sacerdote con el dedo pulgar señala al infan
te en la frente, diciendo: 

Accipe signum Crucis tam 
in fron^te, quain in cor«|«de, 
sume fidem caelestium prac-
ceptorum: ct talis esto mori-
bus, 111 templum Dei iam esse 
possis. 

Recibe la señal de la Cruz 
así en la frente »J" , como en 
el corazón •£<, cree en los ce
lestiales preceptos; y pórtate 
de modo que puedas ser va 
el templo de Dios. 

Oremus 

Preces nostras, .quaesumus, 
Dómine, clementer exlTudi: 
ct hunc Electum tuum Cru
cis Dominicae impressióne 
signatum, perpetua virtute 
custódi: ut magnitúdinis gio-

Os suplicamos, Señor, que 
escuchéis benigno nuestras 
plegarias; y guardéis a este 
vuestro Elegido, sellado cor 
la Cruz del Señor; para que 
conservando las primeras ma-

riae tuae rudimenta servans, nifestaciones de la grandeza 
per custodiam maivlatorum de vuestra gloria, mediante 
tuorum ad regenerationis glo- la guarda de vuestros manda-
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riam pervcnire mereátur. Per 
Christum Dominum nosttum. 

$ . Amen. 

mientos, merezca llegar a la 
gloria de la regeneración. 
Por Cristo Señor nuestro. 
9 . Amén. 

5. j Luego impone la mano sobre ío. cabeza del infante, y 

después, teniendo la mano extendida, dice: 

* Oremus ,»• 

O m n i p o t e n s , sempitérne 
Deus,. Patcr Domini nostri' 
Icsu Christi, rcspicere digná-

' re super hunc famulum tuinn 
quem ad rudimenta fidei 'vo-
care dignatus es: omnetn 
caecitatem cordis ab eo ex-
pellc: disrumpe omnes lá-
queos sátanac, quibus fúcrat 
colligatus: áperi ci, Dómine, 
iantiam pietátis tuae, ut, sig
no sapicntiac tuae imbutus, 
ómnium cupiditátum foctori-
bus cáreat, ct ad suavem odo-
rem pracceptorum tuoruin 
lactus tibí in Ecclcsia tua 
desérviat et proficiat de dio 
in diem. Per eumdem Chris
tum Dominum nostrum. 

$ . Amen. 

Dios omnipotente y eter
no, Padre de Nuestro Señor 
Jesucristo: dignaos dirigir 
vuestra mirada sobre este 
siervo vuestro, a quien os ha
béis dignado iniciar en loc 

rudimentos de la fe; echad 
de él toda ceguera de cora
zón ; dcsligadlc de lodos los 
lazos de Satanás con que es
tá esclavizado; abridle, Se 
ñor, las puertas de vuestra 
piedad, para que, marcado 
con la señal de vuestra sabi
duría, se vea exento de todas 
las concupiscencias, y atraído 
por el suave perfume de vues
tros preceptos, alegre os sir
va en vuestra Iglesia y vayí 
creciendo de día en día MI 
la virtud. Por Cristo Señor 
nuestro. I£. Amen. 

6. Seguidamente el sacerdote bendice la sal. 

Bendición de la sal 

Exorcizo te, creatura salis, Te exorcizo crcatura sal, 
in nomine Dci •£• Patris om- en nombre de Dios 4" Padre 
nipotentis, et in caritate Dó- omnipotente, y en la caridad 
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mini nostri Icsu^Chrisli, 
ct.in virtúte Spíritus.«f< Sanc-
ti. Exorcizo le per Dcuin •}• 
vivuin, per Deum »f< verum, 
per Deum »í< sanctum, per 
Deum •£>, qui te ad tute
lan! humani generis procreá-
vit, et pópulo venienti ad cre-
dulitatem per servos suos 
consecran praecepit, ut in 
nomine sanctae Trinitatis ef-
ficiáris salutárc sacramentum 
ad cffugandum inimicum. Pro-
inde rogamus te, Domine 
Deus noster, ut hanc creatu-
ram salis sanctificando sancti-
•f* fices, ct benedicendo bene-
•f« dicas, ut fiat ómnibus ac-
cipientibus perfecta medicina, 
permanens in visccribus co-
rum, in nomine eiusdcm Do
mini nostri Iesu Christi, qui 
ventúrus cst indicare vivos 
et mortuos, et saeculum per 
ignem. 5 . Amen. 

7. Después pone un poco 
infante, diciendo: 

N. Accipc sal sapicntiac: 
propitiatio sit tibi in vilam 
aeternam. 

$ . Amen. 
y. Pax tecum. 
$ . Et cum spiritu tuo. 
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de nuestro Señor Jesu ^ 
- Cristo,, y .en virtud del Espí

ritu <~l- Santo. Te exorcizo 
por Dios •£« vivo, por Dios 
•£« verdadero, por Dios •£• 
santo, por Dios •£« que te creó 
para tuteladel linaje. lyima-• ... * • 
no, y que mandó fueses con
sagrada por sus siervos para 
el pueblo que venía a la fe, 
a fin de que en nombre ele 
la santa Trinidad seas hecha 
saludable sacramento para ,• 
ahuyentar él enemigo. Por lo 
mismo os rogamos, Señor 
Dios nuestro, que santifican
do esta crcatura sal la san- • 
tinquéis «f«, y bendicicndola 
la bendigáis »£• para que se 
convierta en perfecta medi
cina para cuantos la recibie
ren, permaneciendo, en su in
terior, en nombre del misma 
Señor N. Jesucristo, el cual 
ha de venir a juzgar a los 
vivos y muertos, y al mundo 
por el fuego. ]£. Amén. 

de sal bendecida en la boca del 

N. Recibe la sal de la sa
biduría: ella te sea propicia 
para la vida eterna. 

R-. Amén. 
y. La paz sea contigo. 
R-, Y con tu espíritu. 
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Oremus 

Dcus patrum nostrorum, 
Deus univérsae cónditor ve-
ritátis, te súpplices exóramus, 
tit hunc famulum tuum res-
pieere digncris propílius, et 
hoc primum pábulum salis 
gustantem, non diútiiis esu-
rirc permitías, quo minus 
cibo cxplcátur caelesti, qua-
tenus sit seinper spiritu fer-
vens, spe gaudens, tuo sempcr 
nomini sérvicns. Perdue cum, 
Domine, quaesumus,. ad no-
vae regenerationis lavacrum, 
ut cum fidelibus tuis promis-
sionum tuarum aeterna prac-
mia cónsequi mereatur. P^r 
Christum Dominum nostrum. 
1?. Amen. 

Ergo, maledicte diabole, re-
cognosce sententiam tuam, 

Dios de nuestros padres, 
Dios autor de toda verdad, os 
pedimos suplicantes que os 
dignéis mirar propicio a este 
vuestro siervo, y no permitáis 
que el que gusta por primera 
vez esta sal, sufra más tiem
po el hambre, con la que se 
vea privado de este manjar 
celestial, supuesto que se* 
siempre fervoroso de espíritu, 
lleno de la consoladora espe
ranza, perpetuo servidor de 
vuestro nombre. Llevadle, Se
ñor, os suplicamos, al lavato
rio de la nueva regeneración, 
para que merezca conseguir 
con vuestros fieles los premios 
eternos de vuestras promesas. 
Por Cristo Señor nuestro. 

I£. Amén. 

Yo te exorcizo, espíritu 
inmundo, en el nombre del 
Padre •{", y del Hijo •{" y del 
Espíritu>j«Santo, para que sal
gas y te apartes de este sier
vo de Dios. A la verdad te 
lo manda, maldito condenado, 
Aquél mismo que anduvo so
bre el mar, y dio la mano de
recha a Pedro, que se sumer 
gía. 

Por lo tanto, diablo mal-
di lo, reconoce la sentencia 

Exorcizo te, imniunde spi-
ritus, in nomine Pa •£« tris, 
et Fi»f«lii, et Spíritus^Sanc-
ti, ut exeas, et recedas ab 
hoc fámulo Dei. Ipse cnitn 
tibi ímperat, maledicte dam-
natc, qui pédibus super mare 
ambulavit, et Petro mergenti 
dexteram porrexit. 
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et dajionorem Deo vivo et que ha sido fulminada contra 
vero, da honorem Iesu Chris-
to Filio eius, et Spiritui Sanc-
to, et recéde ab hoc fámulo 
Dei, quia istum síbi Deus 
et Dominus noster Iesus 
Christus ad suam sanctam 
gratiam, et btnedictionem, " 
fontemque Baptismatis vocá-
re dignátus est. 

tí, da honor al Dios vivo y 
verdadero, da honor a Jesu
cristo su Hijo, y al Espíritu 
Santo, y aléjate de °ste siervo 
de Dios, porque Jesucristo, 
Dios y Señor Nuestro se ha 
dignado llamarle a su santa 
gracia y bendiciones, y a la 
fuente del Bautismo. 

8. Aquí, con el dedo pulgar, hace la señal de la cruz en la 
frente del infante, diciendo: 

Y tú, diablo maldito, jamás 
te atrevas a profanar esta se
ñal de la Santa»J«Cruz, que 
nosotros imponemos en su 
frente. Por él mismo Cristo 
Señor nuestro. 

1J. Amén. 

Et hoc signum sanctac Cru-
•}" cis, quod nos fronti eius 
datnus, tu maledicte diabole, 
numquam áudeas violare. 
Per ctindem Christum Domi
num nostrum. 

1¿. Amen. 

9. Seguidamente pone la mano sobre la cabeza del infante, 
y luego, teniendo la manó extendida, dice: 

Oremus 

Aeternam, ac iustissimam 
pietátem tuam déprecor, Dó
mine sánete, Pater omnipo-
tens, aeterne Deus,^ autor 
luminis et veritatis, supe'-

hunc fámulum tuum, ut dig-
néris eum ¡Iluminare lúmine 
intelligentiae tuae: inunda 
cum, et sanctifica: da ei scicn-
tiam veram, ut dignus gratia 
Baptismi tui effectus, teneat 
firmam spem, consilium rec-

Señor, Santo Padre Omni
potente, Dios eterno, Autor 
de la luz y de la verdad, im
ploro vuestra piedad- eterna 
y justísima sobre éste vuestro 
siervo, para que os dignéis 
iluminarle con la luz de vues
tra inteligencia; purificadle 
y santificadle; dadle la ver-
dadera"""ciencia para que he
cho digno de la gracia de 
vuestro Bautismo, conserve 
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tura, doctrinam sanctam. Per 
Christum Dóminum noetrum. 

JJ. Amen. 

I I . Habiendo entrado en la 
dose a la fuente bautismal con 
con ellos: 

Credo in Deum, Patrem 
omnipoténtem, Creatorcm cae 
li et terrac. Et in Jesum 
Christum, Filium cius unicum. 
Dóminum nostrum: qui con-
ceptus cst de Spiritu Sancto, 
natus ex Maria Virginc, pas-
sus sub Pontio Piláto, cruci-
fixus, mortuus, et sepultus; 
descéndit ad inferos; tertia 
die resurrexit a mortuis; as- .. 
cendit ad cáelos; sedet ad 
dexteram Dei Patris omnipo-
téntis; inde ventúrtís est iudi-
cáre vivos et mortuos. Credo 
in Spíritum Sanctum, sanc
tam Ecclesiam cathólicam, 
Sanctorum communionem, re-
missionem peccatórur.i, carui.s 

una esperanza firme, un con
sejo recto y la santa doctri
na. Por C. S. N. 

9 . Amén. 

la iglesia, el sacerdote dirigicn-
:on los padrinos, dice juntamente 

1 Creo en Dios, Padre todo
poderoso, Criador del cielo 

i y de la tierra. Y en Jesucris 
to, su único Hijo, Señor 
nuestro, que fué concebido 
por obra y gracia d?l Espí
ritu Santo, y nació de Santa 
María Virgen: padeció deba-

; jo del poder' de Poncio Pila-
•i to; fué crucificado, muerto v 
- .. sepultado; descendió a los 
1 infiernos; al tercer día resu

citó de entre los muerto?; 
subió a los cielos; está sen-

? tado a la diestra de Dios Pa
dre todopoderoso; desde'allí 

1, ha de venir a juzgar a los 
:- vivos y a los muertos. Cre.i 
s en el Espíritu Santo, la santa 

10. Después el sacerdote imp 
sobre el infante, y le introduce 

N. Ingrédere in templum 
Dei, • ut habeas partem cuín 
Christo in vitam aeternam. 

Ijt. Amen. 

one la extremidad de la estola 
ei%Ja iglesia, diciendo: 

• * • • 

N. Entra en el templo '[-. 
Dios, a fin de que tengas par
te con Cristo para la vida 
eterna. 

9 . Amén. 
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resurrectionem, vitam aeter
nam.- Amen. -~ . 

Pater noster, qui es in cae-
lis sanctificétur nomen tuum. 
Advéniat regnum tuum. Fiat 
voluntas tua, sicut in cáelo 
et in térra. Panem nostrum 
quotidianum da nobis hodie. 
Et dimitte nobis debita nos-
tra, sicut et nos dimittimus 
debitoribus nostris. Et ne nos 
indúcas in tentationem: sed 
libera nos a malo. Amen. 

Iglesia católica, la comunióii 
de . los 'Santosf él"rpcrdón de 
los pecados, la resurrección 
de la carne, y la vida perdu
rable. Amén. 

Padre nuestro, que estás en 
los cielos^ santificada-sea ei< 
tu nombre, venga a nos "1 
tu reino, hágase tu voluntad 
así en la tierra como en el 
cielo. El pan nuestro de cada 
día, dánosle hoy, y perdóna
nos nuestros pecados, así co
mo nosotros perdonamos a 
nuestros deudores, y no nos 
dejes caer en la tentación, 
mas líbranos de mal. Amén. 

12. Llegados al baptisterio, 

espaldas a la pila, dice el sacer 

Exorcizo le, omnis spirilus 
ivnmunde, in nomine Dei •}« 
Patris omnipoténtis, et in no
mine fesu «í» Christi Filii eius, 
Dómini et Iúdicis nostri, 
et in virtúte Spiritus *{+ Sanr-
ti, ut discedas ab hoc plás
mate Dei, quod Dóminus nos
ter ad templum sanctum suiv.n 
vocáre dignátus est, ut fi?t 
templum Dei viví-, et Spiritus 
Sanctús habitet in eo. Per 
eundem Christum, Dóminum 
nostrum, qui ventúrus est in-

antes de entrar en el y de 

dote: , 

Te exorcizo, todo espíritu 
inmundo, en nombre de Din* 
Padre Omnipotente •!«, y en 
nombre de Jesucristo, su Hi
jo, Señor y Juez Nuestro •£<• 
y por la virtud del Espíritu 
Santo 4" que te apartes de 
esta criatura de Dios, a la 
que nuestro Señor se ha diq -
nado llamar a su santo tem
plo, para que sea hecha tem
plo de Dios vivo, y en él ha
bite el Espíritu Santo. Por 
el mismo Cristo Señor mies-
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dicáre vivos ct mórtuos, et tro, que ha de venir a juz-
saeculum, per ignem. gar a los vivos y a los muer-

R-. Amen. tos, "y a todo el mundo por 
medio del fuego. 

R-. Amén. 

13. Después el sacerdote moja el dedo con su propia saliva, 
y toca las orejas y la nariz del infante; al tocar las orejas, 
dice: 

Hphpheta, quod est, Ada- Ephpheta, que significa, 
perire. Abrios. 

Después toca las narices, diciendo: 
ln odórem suavitátis. En olor de suavidad. 
Tu autem effugáre, dia- Y tú, diablo, huye, porque 

bolo; appropúiquábit cnini se acerca el juicio de Dios, 
iudiciuní Dci. 

14. Después pregunta al que lia de ser bautizado, diciendo: 
N. Abrenúntias satanae? N. ¿Renuncias a Satanás? 
Responde en su nombre el padrino: 
Abrenuntio. Renuncio. 

El sacerdote vuelve a preguntar: 
Et ómnibus operibus eius? ¿ Y a todas sus obras? 

Responde en su nombre el padrino: 
Abrenuntio. Renuncio. 
El sacerdote pregunta por tercera vez: 
Et ómnibus pompis eius ? ¿ Y a todas sus pompas? 
Responde en su nombre el padrino: 
Abrenuntio. Renuncio. 

15. Después el sacerdote moja el pulgar en el óleo denlos 
Catecúmenos y unge al infante en el pedio y sobré las es
paldas, en forma de cruz, diciendo: 

Ego te linio »J« óleo salútis Yo te unjo •£* con el óleo 
in Christo Iesu Dómino nos- de la salvación en Cristo Je-
tro, ut hábeas" "vifam aeter- sus Señor nuestro para que 
nam. tengas la vida eterna. 

# . Amen. R-. Amén. 
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16. Seguidamente se limpia el dedo pulgar y los lugares 
mojados. 

17. Permaneciendo en el mismo lugar fuera del baptiste
rio, se quita la estola morada y se pone en su lugar la blanca. 
Luego entra en el Baptisterio, juntamente con el padrino y 
el infante. 

El sacerdote, estando en la Fuente pregunta al bautizando, 
respondiendo en su nombre "el padrino: 

A'. Crc.iis in Denm Pa- N. ¿Crees en Dios Padre 
trom omnipoténtem Creatr. Omnipotente, Creador del 
rem caeli et terrae? cielo y de la tierra? 

R-. Credo. R-. Creo. 
Credis in Iesum Christum, ¿Crees en Jesucristo, su 

Fílium eius únicum, Dómi único Hijo, Señor nuestro, 
niiin nostrum, natum, et pas- que nació y padeció? 
sum? R-. Creo. 

R-. Credo. ¿Crees también en el Es-
Credis et in Spíritum Sane- píritu Santo, en la Santa Igle-

tuin, sanctatn Ecclésiam Ca- sia Católica, en la Comuniín 
thólicam, Sanctorum commu- de los Santos, en la remisión, 
nionem, remissiónem peccató- de los pecados, en la. resu-
rum, carnis resurrectionem, er rreccion de la carne, y en la 
vitam aeternam? vida eterna? 

R-. Credo. I£. Creo. 
18. Después, expresando el nombre del que ha de ser bau

tizado, el sacerdote dice: 
A'. Vis baptizari? Â . ¿Quieres ser bautiza

do? 
El padrino responde: 

Voló. . Quiero. • ' 

19. Terminadas todas las ceremonias preparatorias, el pa
drino o padrinos sostienen el infante, y el sacerdote, con el 
vasilo o concha recoge agua bautismal de la pila, y de ella 
derrama tres veces sobre la cabeza del Infante a modo de 
cruz, y simultáneamente recita la fórmula sacramental diciendo 
una vez atenta y distintamente: 



520 ACTOS DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 

N. Ego te baptizo in nó- N. Yo te bautizo en el 
mine Pa »f« tris, et F\_¿< lii. nombre del Padre »}>> y del 
et Spíritus *J< Sancti. Hijo »í", y del Espíritu •£« 

Santo. 

20. Luego, el padrino o la madrina, o ambos juntamente, 
levantan al infante de la sagrada Fuente, recibiéndole de 
manos del sacerdote. 

21. Si acaso se duda de que el infante haya sido bautizado, 
úsese de esta forma: 

N'. Si non es baptizatus, TV. Si no estás bautizado, 
ego te baptizo in nomine Pa- yo te bautizo en nombre del 
>j« tris, et Fí •£« iii, et Spíritus Padre •£*> y del Hijo •£•, y 
•}« Sancti. del Espíritu >%> Santo. 

22. Después el sacerdote moja su pulgar con el sagrado 
crisma, y unge la coronilla de la cabeza del infante en forma 
de cruz, diciendo: 
' Deus . omnípotcns, Palé;- El Dios omnipotente, Pa-
Dómini nostri Icsu Christi, dre de Nuestro Señor Jcsu-
qui te regenerávit ex aqua cristo, que te regeneró por 
et Spiritu Sancto, quique de- el agua y el Espíritu Santo, 
dit tibi rcmissióncm óniniwu y que te perdonó todos los 
peccatórum (/tic inungit), ipse pecados {al llegar aquí, unge) 
te líniat •£« Chrismat; sah'tís él mismo te unja con el cris-
in eódem Cbristo Jesu Do- mu de salvación •£« en el mis-
inino nostro in vitam acler- mo Jesucristo nuestro Señor 
nam. para la vida eterna. 

R-. Amen. Ijí. Amen. 
El sacerdote dice: 

Pax tibi. La paz sea para ti. 
T£. Et cum spiritu tuo. R-. Y con tu espíritu. 

23. Después de limpiar el sacerdote su dedo pulgar y el 
lugar ungido, impone en la cabeza del infante una capita 
blanca, diciendo: 

Accipe vestem candidaní, Recibe la vestidura bl-ip-
quam pérferas immaculata'n ca, que puedas llevar inma-
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ante tribunal Dómini nostri 
Icsu Cbristi, ut babeas vitam 
aetérnam. -- • 

R-. Amen. 

24. Después da al infante o 

diciendo: 
Accipe lámpadem ardén-

tem, el irreprehensíbilis cu* 
tódi Baptismum tuum : serva 
Dei mandáta, ut, cum Dómi-
mis venerit ad nuplias, pos-
sis oecúrrere ei una cum óm-
mlius Sanctis in aula caclcsti, 
el vivas in sácenla sácenlo-
rum. 

íí. Amen. 
25. Últimamente dice: 
N. Vade i 11 pace, et Dó-

inimis sil tecum. 
\j¿. Amen. 
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culada ante el tribunal de 
nuestro Señor Jesucsislo, pa 
ra que tengas.Javida eterna. 

$ . Amén. 

al padrino la vela encendida. 

Recibe la vela encendida, 
y siendo irreprensible gu.ir.« 
da el Bautismo: observa los 
mandatos de Dios, para que 
cuando el Señor viniere a las 
celestiales bodas, puedas sa • 
lir a su encuentro juntamen
te con todos los Santos en 
el ciclo, y tengas la vida eter
na, y vivas por los siglos de 
los siglos. 

1£. Amen. 

N. Vi le en paz y el S -
ñor sea contigo. 

I>. Amén. 
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CAPITULO X 

DliL SACRAMENTO Blí LA C0NF1 KMACIÓN 

SUMARIO : 1.° La Confirmación es un sacramento distinto del 
Bautismo; 2." La Confirmación es verdadero sacramento; 
3." Antiguamente la Confirmación se confería inmediata
mente después de! Bautismo; 4." Hasta cuando se usó de 
conferir la Confirmación inmediatamente después del Bau
tismo; 5.° Ministro de este sacramento; 6.° Rito esencial del 
sacramento de la Confirmación; 7.° Sujeto de este sacra
mento; 8.° Rito usado antiguamente en la Confirmación; 9." 
Rito usado actualmente en la Confirmación. 

i." LA CONFIRMACIÓN ES UN SACRAMENTO DISTINTO DEL BAU-

TISMO.—Aunque el Papa Melquíades dijo que el Bautismo es
taba muy unido a la Confirmación, con todo, no por eso se ha 
de entender que sea el mismo sacramento, sino muy diferente. 
Y a la verdad, es cierto que la diversidad de gracia que causa 
cada sacramento y la materia sensible que significa esta misma 
gracia, constituyen la diferencia de los Sacramentos. Siendo, 
pues, los hombres reengendrados a nueva vida por la gracia 
del Bautismo, y realizando la Confirmación, que dejado lo 
propio de niños, sean hombres perfectos los que ya estaban 
espiritualmente engendrados, con esto se nos demuestra sufi
cientemente que existe la misma diferencia entre el Bautismo 
y la Confirmación, como la que tiene lugar en la vida natural 
entre la generación y el crecimiento, ya que mediante la Con
firmación los fieles crecen espiritualmente, y reciben perfecta 
fortaleza en sus almas, aquéllos mismos que mediante el Bau
tismo fueron reengendrados. 

Además de esto, debiendo constituirse nuevo y distinto sa
cramento en donde el alma halla nueva oposición, es evidente 
que asi como necesitamos de la gracia del Bautismo para ilus-
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trar el entendimiento con la fe, así es muy conveniente que 
las almas de los fieles sean confirmadas con otra gracia, a fin 
de que no se las aparte de la verdadera confesión de la fe por 
miedo alguno de penas, tormentos o muerte. Y como esto se 
realiza por el sagrado Crisma de la Confirmación, sígnese de 
ahí que la naturaleza de este sacramento es diferente de la del 
Bautismo. Por esto, el Papa Melquíades enseña con mucha 
diligencia la distinción que existe entre estos dos sacramen
tos, escribiendo de esta suerte: "En el Bautismo es recibido el 
hombre a la milicia, y en la Confirmación es armado para la 
lucha; en la fuente del Bautismo el Espíritu Santo da pleni
tud de inocencia, mas en la Confirmación concede la perfec
ción de la gracia. En el Bautismo somos reengendrados para 
la vida; después del Bautismo somos confirmados para el 
combate. En el Bautismo somos lavados; después del Bautis
mo fortalecidos. La regeneración por sí salva en paz a los que 
reciben el Bautismo; la Confirmación arma y fortalece para 
las luchas" ( i ) . 

2." LA CONFIRMACIÓN ES VERDADERO SACRAMENTO.—Que la 

Confirmación sea verdadero y propio sacramento, nos lo de
muestran, además de la constante tradición de todos los siglos 
cristianos, las definiciones y profesiones de fe de la Iglesia. 
En la profesión de fe propuesta por el Papa Clemente IV en 
el año 1267 a Miguel Paleólogo se dice expresamente: El se
gundo sacramento es el de la Confirmación, el cual confieren 
los obispos con la imposición de las manos" (2). En el Decíeto 
expedido en el Concilio de Florencia para los Armenios, se 
afirma que: "El seguitdo sacramento es ¿i Confirmación; cuya 
materia es el crisma hecho de óleo, el cual significa la pureza 
de la conciencia, y de bálsamo, que indica el olor de la buena 

(1) "In baplismate homo ad militiam recipitur, et in confirmatione con-
firmatur ad pugnam; in fonto baptismatis Spiritus sanctus plenitudinem 
tribuit ad innocentiam ; in confirmatione autem perfectionem ad gratiam 
ministrat: in baptismo regeneramur ad vitam: post baptismum ad pugnam 
confirmamur: in baptismo abluimur; post baptismum roboramur: regenera-
tio per se salvat in pace baptismum recipientes; confirmatio armat atque 
instruit ad agones." (Epist. ad Epis. His.). 

(2) "Aliud est sacramentum confirmationla, (inod per manunm imposhio-
nem episcopi confei-unt, chriamando renatos." 
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fama, bendecido por el Obispo" ( i ) . En la sesión VIII del Con
cilio Tridcnlino, y en sw-canon primero relativo a la Confir
mación, fueron conodenados los errores siguientes: "Si alguno 
dijere que la Confirmación de los bautizados es ceremonia 
inútil, y no, por el contrario, verdadero y propio Sacramento, 
o dijere que no jiic antiguamente más que cierta, instrucción 
en la cual los niños próximos a entrar cu la adolescencia, expo-
nían ante la Iglesia los fundamentos de fu fe; sea excomul
gado" (2). • 

A este argumento verdaderamente decisivo para todo hijo 
de la Iglesia católica, se puede añadir el de la Sagrada Escri
tura y el de los Santos Padres. 

I. La Sagrada Escritura nos demuestra la realidad del 
sacramento de la Confirmación 

El divino Salvador prometió que enviaría el Espíritu Santo, 
no sólo a los apóstoles, sino a todos los fieles, para que fueran 
confirmados en la fe y de tal manera fortalecidos, que la 
confesaran constantemente ante príncipes y magistrados (3). 
Ahora bien, cuando Jesús promete alguna cosa, ciertamente 
la cumple. A los apóstoles y a los primeros discípulos les cum
plió esta promesa la Pascua de Pentecostés, cuando les envió 
el Espíritu Santo en forma visible. También se la cumplió a 
los demás cristianos. ¿ Cuándo y dónde se cumplió esta pro-

I V «*•; • ' 

(1) "Secundum sacramentum est confirmatio ; cuius materia est chrisma 
confectum ex oleo, quod nitorem significat conscientiac, et balsamo, quod 
odorem significat bonae famae, per episcopum benedicto." (Ex decreto pro 
Armen.). 

(2) "Si quis dixerit, confirmationem baptizatorum otiosam ceremoniam 
esse, et non potius verum et proprium Sacramentum; aut olim nihil aiiud 
fuisse, quam cathechesim qu:.mdam, qua adolescentiae proximi fidei suae 
rationem coram Ecclesia exponcbant; Á. S. 

(3) "Yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con 
vosotros eternamente; a saber, el Espíritu de verdad, a quien el mundo 
no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce. Pero vosotros le conoceréis, 
porque morará con vosotros y estará dentro de vosotros." (Joann., XIV, 
16-17). "Yo voy a enviaros el Espíritu Divino que mi Padre os ha prometido; 
entretanto permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de la forta
leza de lo alto." (Luc, XXII. 49). "Cuando os hicieren comparecer, no os dé 
cuidado el cómo o lo que habéis de hablar, poique os será dado en aquella 
misma hora lo que hayáis de decir, puesto que no sois vosotros quien ha
bla entonces, sino el Espíritu de vuestro Padre, el cual habla por vosotros." 
(Matth., X, 19-20). "Cuando llegare el caso de que os lleven para entregaros 
en sus manos, no discurráis de antemano lo que habéis de hablar, sino ha
blad lo que os sea inspirado en aquel t rance: porque no sois entonces vos
otros los que habláis, sino el Espíritu Santo." (Mnrc, XII, 11). 
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mesa divina? Leemos en la Sagrada Escritura, que los após
toles imponían las manos sobre los primeros cristianos, y que 
mediante esta "imposición de manos-recibían-éstos1"el Espíritu 
Santo, (i) . Así Felipe, que no era obispo, ni aun sacerdote, 
sino tan sólo diácono, anunció en Samaría la palabra de Dios 
y bautizó también. Pero no podía administrar el sacramento de 
la Confirmación, porque sólo tenían esta potestad los apósto
les y sus sucesores los obispo^. Por csta,-razón se dirigieron a. 
Samaría los apóstoles san Pedro y san Juan "v oraron sobre 
los ya bautizados para que éstos recibieran el Espíritu Santo; 
porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, pues 
sólo habían sido bautizados en nombre del Señor Jesús". Por 
medio del Bautismo habían ya recibido el Espíritu Santo como 
santificador con la gracia de la justificación, mas no como Es
píritu de fortaleza y de perfección. "Entonces impusieron (san 
Pedro y San Juan) las manos sobre ellos (los ya bautizados), 
y ellos recibieron el Espíritu Santo". De igual manera san 
Pablo impuso las manos sobre los neófitos en Efeso, y el Es
píritu Santo descendió sobre ellos. Luego si los apóstoles 
comunicaban el Espíritu Santo, su gracia, mediante la impo
sición de manos, claro es que Jesucristo instituyó este signo 
visible y unió con él la gracia del Espíritu Sanio: luego Jesu
cristo instituyó el Sacramento de la Confirmación. 

II. Los Santos Padres 
Con toda claridad nos enseñan los santos Padres que la 

Confirmación es propia y verdaderamente sacramento. Sólo 
citaremos aquí algunos testimonios. "El sacramento del crisma 
(la Confirmación) dice san Agustín, es en el orden de los 
signos visibles (sacramentos) eminentemente santo como el 
Bautismo" (2). San Cipriano enseña que de nada sirve la im-

(1) La Sagrada Escritura no dice expresamente que los apóstoles aña
dían la unción a la imposición de manos; pero lo sabemos por los santos 
Padres, los cuales, san Cipriano, por ejemplo, san Crisóstomo, san Agus
tín, afirman que los obispos en la Iglesia católica hacían lo mismo que 
habían hecho los apóstoles al administrar el sacramento de la Confirmación. 
Los obispos, no sólo imponían las manos sobre los fieles, sino también los 
ungian, lo' cual se venía haciendo desde los tiempos apostólicos, según el 
testimonio de aquellos santos Padres. 

(2) S. Aug., Contra lit. Petil. II, 104. 
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posición de manos para que descienda el Espíritu Santo, si la 
persona sobre la cual se hace esta imposición, no ha recibido 
el Bautismo. El propio san Cipriano dice: "Lo mismo que 
hicieron los apóstoles cuando comunicaban el Espíritu Santo 
mediante la imposición de manos a los ya bautizados, sucede 
ahora entre nosotros cuando los que han sido bautizados en 
la iglesia, son presentados al Obispo, y mediante la oración y 
la imposición de manos reciben el Espíritu Santo, y por el 
sello del Señor (el carácter indeleble de la Confirmación) son 
perfeccionados (reciben la gracia de la perfección") ( i ) . El 
santo obispo de Jerusalén, Cirilo, dice: "El cuerpo es ungido 
con esta unción visible, y el alma santificada por el Espíritu 
Santo vivificador" (2). 

3." ANTIGUAMENTE LA CONFIRMACIÓN-SE CONFERÍA INMEDIA

TAMENTE DESPUÉS DEL BAUTISMO.—Uno de los primeros testi

monios que demuestran esta verdad, le hallamos en Tertulia
no. Este en el libro que escribió sobre el Bautismo, se expresa 
con las palabras siguientes: "Después de haber salido, dice, 
del Bautismo, somos ungidos con la bendita unción... y luego 
se nos imponen las manos mediante la bendición, invocando el 
Espíritu Santo" (3). Con este testimonio concuerda el siguien
te de san Jerónimo: "¿Por ventura ignoras que éste es el uso 
de las iglesias, a saber que a los bautizados después se les im
pongan las manos, y así sea invocado el Espíritu Sanio? 
¿Pules en dónde está escrito? En los Actos de los Apóstoles. 
Y aunque no estuviese confirmado con la autoridad de la Es
critura, el consentimiento de todo el orbe en lo relativo a esto, 
sería como a numera de un precepto. Ya que muchas otras 
cosas que se observan por tradición en la iglesia, tomaron 
para sí la autoridad de ley escrita." 

. 4.° HASTA CUANDO SE USÓ DE CONFERIR LA CONFIRMACIÓN 

DESPUÉS DEL BAUTISMO.—Esta práctica estuvo en uso durante 

(1) S. Cyprian., 1. c. y Épist. 73 ad Jubaian., n. 9.™' 
(2) S. Cyrill., Catech. mystag. 3, n. 3. 
(3) "Eiriessi de lavuciu peiuntíimur benedicta unctione, dehinc manus 

imponilur per benediclionem ¡nvocans Spiritum Sanctum*." (Tertulian., de 
Baptis., cap. 7. n. 8). 
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muchos siglos. Pero desde principios del siglo XIII comenzó a 
separarse la Confirmación del Bautismo. Así se desprende de 
las siguientes palabras del Pontifical manuscrito de la Iglesia 
Apamiense, del año 1214: "Si el Obispo está presente, dice, 
conviene que en seguida sea (el bautizado) confirmado con el 
crisma, y que se le dé la comunión según la costumbre de algu
nas iglesias" (1). De cuyas palabras se desprende que este uso 
en muchas iglesias había ya desaparecido. Confirma este aserto 
el hecho de que en el Misal del Monasterio Románcense del 
siglo XII, no se hace mención alguna de la Confirmación des
pués del Bautismo, sino que tan sólo se habla de recibir la 
sagrada Eucaristía. Con todo, esta costumbre ha continuado 
en la Iglesia griega. En ella, según el testimonio de Allatio: 
"Nadie hay que después de haber recibido el bautismo vuelva 
a su casa, sin hu confirmación" (2). Lo propio observan los 
Maronitas, los Sirios y los Jacobitas. 

En la Iglesia latina, por regla general, el sacramento de la 
Confirmación se confiere después de haber llegado al uso de 
la razón. Así lo declara el Catecismo Romano con las siguien
tes palabras: "También se lia de tener presente que después 
del Bautismo puede administrarse a todos el Sacramento de 
la Confirmación, mas no es muy conveniente darle a los niños 
antes que tengan uso de razón. Por lo cual, si no pareciese 
bien esperar hasta los doce años, a lo menos es muy conve
niente aguardar a los siete. Porque la Confirmación no fué 
instituida como necesaria para la salud, sino para que con sil 
gracia estemos bien armados y prevenidos cuando hubiéremos 
de pelear por la fe de Cristo. Y para esta clase de combates, 
es cierto que ninguno juzgará sean apios los niños que carecen 
aún de uso de razón" (3). 

(1) "Si episcopus adest statim opoituat eum confirman chiismate, eL 
communieai i secundum consuetudinem quarumdam ecclesiarum." 

(2) "Nullus est qui sacramento baplismi accepto domum abaque Bacia-
mentü confii mationis redeat." (Allatius lib. 3 De Perpetua consensiom: eeeles,, 
occident, et orient). 

(3) "In quo illud observandum est omnibjia quidem post baptísmum con-
firmationis sacramentuní posse administran ; sed minus tamen expediré boc 
fieri antequam pueri rationis usum habueiini ; quare si duodecimus annus non 
expectandus videutur, nsque ad septimum ceiU; hoc sacramentum differie má
xime convenit. Ñeque enim confumatio ad saiutis necessitatem instituta est. 
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Aunque en la Iglesia latina se difiera convenientemente la 
administración de este sacramento hasta los siete años, con 
todo puede conferirse antes si el que ha de recibirle se encuen
tra en peligro de muerte, o si así lo juzgare conveniente el 
ministro de la Confirmación por justas y graves causas. Entre 
las causas justas y graves, debe contarse la costumbre vigente 
en España, en las Islas Filipinas y en la América latina de 
confirmar-a los niños antes del uso de razón. 

5.° MINISTRO DE ESTE SACRAMENTO.—Solamente el Obispo 

es ministro ordinario del sacramento de la Confirmación. 
• (Cod, c. 782). 

Esto no obstante, un simple presbítero puede conferirlo, en 
calidad de ministro extraordinario, si le otorga esta facultad 
el Derecho común, o un indulto Apostólico. 

El Derecho común concede este privilegio a los Cardenales 
en todo lugar, y a los Prelados nullius y a los Vicarios y Pre
fectos Apostólicos en su territorio respectivo y por mientras 
desempeñen el cargo. 

A veces los obispos obtienen indulto Apostólico para sub
delegar a un presbítero para que administre este Sacramento, 
si no pueden hacerlo personalmente. 

En la Iglesia griega, todos los presbíteros, aun sin delega
ción especial, pueden administrar válidamente este sacramento 
inmediatamente después del Bautismo. Pero no pueden lícita
mente administrarle a los niños de rito latino. 

6.° RITO ESENCIAL DEL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN.— 

El rito esencial de este Sacramento consiste en la imposición 
de manos junto con la unción de Crisma en la frente, y acom
pañada de palabras prescritas en los libros Pontificales apro
bados por la Iglesia. 

El Santo Crisma que se ha de emplear en el sacramento de 
la Confirmación ha de haber sido consagrado por un obispo, 

sed ut eius virtute optime instructi et parati inveniremur, cum nobis pro 
Christi fide pugnandum esset: ad quod sane pugnae genus pueros qui adhuc 
usu rationis carent, nemo aptos esse iudicarit." (Ex Catechis. Trident. Part, 
Secund. Conf. Sacram. n. XV). 
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aunque administre el sacramento un simple presbítero por con
cesión del Derecho o por un indulto Apostólico. 

La tinción no ha de practicarse mediante álgún'inslfunicnto, 
sino con la misma mano del ministro impuesta debidamente. 

Si los confirmandos son muchos, han de estar presentes a la 
primera imposición o extensión de manos, y no se retirarán 
hasta que haya terminado toda la ceremonia. 

7.° SUJETO DE ESTE SACRAMENTO.—Para recibir lícitamente 

y con fruto el Sacramento de la Confirmación, ha de estar el 
sujeto en estado de gracia, y suficientemente instruido, si ha 
llegado al uso de razón. 

EJ^que no ha recibido el Bautismo, no puede ser válidamente 
confirmado. 

Aunque el sacramento de la Confirmación no sea de nece
sidad de medio para salvarse, a nadie es lícito descuidar el 
recibirlo, si para ello se le ofrece ocasión. 

Según costumbre antiquísima de la Iglesia, si se puede, ha 
de haber padrino en la Confirmación como se hace en el Bau
tismo. 

Cada padrino no presentará sino a nno o dos confirmados, a 
no ser que, con justa causa, el ministro crea mejor otra cosa. 

Cada confirmado no tendrá más que un padrino o madrina. 

8." RITO USADO ANTIGUAMENTE EN LA CONFIRMACIÓN.—Mien

tras se estaba administrando el Bautismo, el Pontífice se diri
gía al consignatorium, al que acudían los neófitos para el rito 
de la Consignación. 

El lugar que estaba consagrado para la administración de 
este sacramento, después del Papa Hilario (461-468) era la 
Capilla de la Cruz situada detrás del baptisterio. Antes de 
entrar en ella, los nuevamente bautizados se presentaban a un 
sacerdote, el cual practicaba con ellos una unción con el óleo 
perfumado del santo crisma, diciendo: "Dios omnipotente, 
Padre de Nuestro Señor Jesucristo, el cual te ha regenerado 
por medio del agua y el Espíritu Santo, y que asimismo te ha 

34 -



530 ACTOS UE LA PLEGARIA L1TÚRGÍCA 

concedido el perdón de todos los pecados, el mismo te unge 
con el crisma de salud para la vida eterna" (i) 

Luego los bautizados tomaban sus vestidos, o más bien se 
revestían de nuevo de color blanco, asistidos por sus padrinos 
o madrinas. Llegados delante del obispo, se formaban en gru
pos, sobre los cuales el Pontífice pronunciaba inmediatamente 
la siguiente invocación al Espíritu Santo: 

"Omnipotente y eterno Dios, que os habéis dignado rege
nerar estos zmestros siervos y siervos por medio del agua y del 
Espíritu Santo, y que les concedisteis el perdón de todos sus 
pecados, enviad sobre ellos desde el cielo vuestro sepiifornic 
Espíritu Santo Paráclito: Espíritu de sabiduría y ríe entendi
miento, Espíritu de consejo y fortaleza; Espíritu de cieiiQJa y 
de piedad; llenadlos del Espíritu de vuestro temor, y maread
los con la señal de la Cruz de Cristo, a fin de que les aprovv* 
che para la vida eterna". 

El Pontífice practicaba inmediatamente la señal de la cruz 
sobre la frente de cada neófito, teniendo su dedo pulgar mo
jado con el santo crisma. AI propio tiempo decía a cada uno 
de ellos: "In nomine Palris, ct Filii et Spirilus Sancti: Pax 
tibi=En nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo: 
La paz sea contigo". 

9.0 RITO USADO ACTUALMENTE EN LA CONFIRMACIÓN.—Ordi

nariamente antes del rito de la Confirmación tee canta el Veni 

Creator, el cual, por respeto a la tercera Persona de la Santí
sima Trinidad, se entona estando todos arrodillados. 

Veni, Creator Spiritus, Venid, Espíritu Creador, a 

" Mentes'tuórum visita', " visitar las almas de vuestros 
Imple superna gratia, siervos, y llenad de vuestra 
Quae tu creásti pectora. gracia celestial los corazones 

que habéis creado. 
Qui diceris Paráclitus, - Vos sois llamado el Conso-

Altissimirdonum Dei-, ». lador, don del Dios Altísimo, 

(1) "Deus omiñitütena Pater Domlni noslri Iesu Chri.sti. qui tu rescene-
ravit ex aqua et Spirilu Sancto, quiqut; dedit tibí remlasionem omnium pecca-
turum, Ipse Le linit chrismate salutiu in vitam aeternam." 
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Fons vivus, ígnis, caritas, 
Et spiritalis unctio. 

Tu septiformis muñere, 
Digitus Paternae dexterac, 
Tu rite promissum Patris, 
Sermone ditans guttura. 

Accéndc lumen sensibus, 
Infunde amorem cordibus; 
Infirma nostri córporis 
Virtutc firmans pérpeti. 

Hostem repellas lóngius, 
Paceniquc dones protinus; 
Duclore sic te praevio, 
Vitcnuis oírme noxium. 

Per te sciamus da Patrern, 
Noscamus atque Filium, 
Tcque utriusque Spiritum 
Credamus omni tempore. 

Deo Patri sit gloria, 
Et Filio, qui a mortuis 
Surrexit, ac Paráclito, 
In síeculorum saecula. • » • 
Amen. 

fuente de agua viva, fuego 
sagrado, caridad y unción es
piritual. 

Vos sois quien nos santifi
cáis con los siete dones de 
vuestra gracia; Vos sois el 
dedo de la diestra de Dios; 
el Padre Eterno os prometió 
a la Iglesia, y bajando sobre 
los Apóstoles los' hicisteis 
elocuentes. 

Iluminad nuestro entendi
miento, inflamad de amor 
nuestros corazones, y fortale
ced nuestra debilidad con una 
virtud inalterable. 

Ahuyentad a nuestro, ene
migo, y concedednos pronta
mente la paz; a fin de que 
siendo Vos nuestro guía, evi
temos todo peligro. 

Dadnos a conocer al Padre 
y también al Hijo; y haced 
que creamos firmemente que 
Vos sois el Espíritu de ambos. • 

Gloria sea dada al Padre y 
al Hijo, que resucitó entre los 
muertos, y al Espíritu Pará
clito, jíor los siglos de los 
siglos. 
Así sea. 

I. Ceremonias preparatorias 
1. Revestido el Obispo con ornamentos pontificales, y sen

tado, se lava las manos; quitada la mi/m>se levanta, y de cara 
a los confirmandos, previamente colocados en orden, y de ro
dillas, teniendo las manos juntas delante del pecha, dice: 
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Spíritus sanclus supervc-
-niat in vos, et virtus Altksi-

mi custódiat vos a pcecatis. 
I¿. Amen. 

El Espíritu Santo venga 
sobre vosotros, y la virtud del 
Altísimo os guarde de los pe
cados. 

TJ. Así sea. 

2. Después, haciendo el Obispo la señal de la cruz desde 

la frente hasta el peclio^ice: ~* 

y . Adiutórium nostrum in 
nomine Domini. 
, 9 - Qui fe0 '1 caclum' ct 
terram. 

y. Dómine, exaudí ora-

tioncm meam. 
I£. Et clamor meus ad te 

veniat. 
y. Dóminus vobíscum. 

y . Nuestro auxilio está 
en el nombre del Señor. 

T¿. Quien hizo el cielo y 

la tierra. 
y. Señor, oíd mi oración. 

mor. 

y. 
otros. 

Tí-

Y a Vos llegue mi ela-

El Señor sea con vos-

Y con tu espíritu. ~IJ. Et cum spiritu tuo. 

Extendiendo las manos hacia los confirmandos, dice 

Orémus 

Omnipotens s e m p i t e r n o 
Deus, qui regenerare digná-
tus es hos fámulos tuos ex 
aqua et Spiritu Sancto, qui-
que dedisti eis remissionem 
ómnium peccatórum; emitte 
in eos septiformem Spíritum 
tuum Sanctum Paráclitum de 
caelis. 

1$. Amen. 
y . Spíritum sapicntiac, el 

intellectus. 
IJ. Amen. 

Omnipotente y eterno Dios, 
que os habéis dignado rege
nerar a estos vuestros siervos 
con el agua y el Espíritu San
to, y que les habéis concedido 
el perdón de todos sus peca
dos: enviadles desde el ciclo 
vuestro Espíritu Santo Pará
clito con la abundancia de sus 
siete dones. 

I£. Así sea. 

y . El Espíritu de sabidu
ría y de entendimiento, 

ljt. Así sea. 
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y . Spíritum consilii, et 
fortitúdinis. ' 

9 . Amen. 
y . Spíritum sciéntiae et 

pietátis. 
]J. Amen. 
Adimple eos spiritu timoris 

tui, et -consigna eos signo 
Crucéis Christi, in vitam 
propitiátus actcrnam. Per 
cundem Dóminum nostrum 
Icsum Christum Fi.'iuin tu
um: Qui tecum vivit, et reg-
nat in unitáte eiusdem Spiri-
tus sancti Deus, per omnia 
saecula saeculorum. 

T£. Amen. 

y . El Espíritu de consejo 
y de fortaleza. 

Ix. Asi sea. 
y . El Espíritu de ciencia 

y de piedad. 
1£. Así sea. 
Llenadles del espíritu de 

vuestro temor, y selladles con 
el signo de la Cruz^de Cris
to, haciéndoos propicio para 
concederles la vida eterna. 
Por el mismo Señor Jesucris
to, Hijo vuestro, que con Vos 
vive y reina en unidad del 
Espíritu Santo, Dios, por 
todos los siglos de los siglos. 

$ . Así sea. 

/ / . Ceremonia esencial 

3. Sentado el Obispo, cotí mitra, el padrino o madrina le 
presenta al confirmando, el cual se arrodilla; el Obispo moja 
la extremidad del pulgar de la mano derecha con crisma, y si
multáneamente impone la mano derecha sobre la cabeza del 
confirmando y unge su frente en forma de cruz, diciendo: 

N. Signo te signo cru <%> N., yo te señalo con la 

cis. 
Después añade: 
Et confirmo te Chrismate 

saüútis. In nomine Pa^ t r i s , 
ct Fí»í«lii, et Spíritus»J*Sancti. 

I£. Amen. 

señal de la •£• Cruz. . 

Y te confirmo con el cris
ma de la salud. En el nombre 
del Pa»í«dre, y del Hi»f"jo, y 
del Espíritu»f<Santo. Así sea. 

/ / / . Ceremonias complementarias 

4. Después de la ceremonia precedente, el Obispo da al 

recién confirmado una ligera bofetada, diciendo: 

Pax tecum. La paz sea contigo. 
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5. Después de confirmar a todos los que se presentan para 
ello, el Obispo enjuga con miga de pan y se lava el pulgar y 
la. mano; el pan y el agua se echan en la piscina de la sacris
tía o iglesia. Entretanto se canta la siguiente antífona: 

Confirma hoc, Deus, qu >d Confirmad ¡ oh Dios! esto 
operatus es in nobis, a templo 
sancto tuo quod est in Jeru-
salem. 

y . Gloria Patri et Filio 
et Spirítui Sancto. 

# . Sicut erat in princi
pio, et mine, et semper, et in 
saecula saeculorum. Amen. 

que habéis obrado en nosotros 
desde vuestro templo que está 
en Jerusalén. 
' y . Gloria al Padre, y al 

Hijo y al Espíritu Santo. 
$ . Como era en el prin

cipio, también ahora, y siem
pre, y por los siglos de 'os 
siglos. Así sea. 

Se repite la antífona: Confirma... 

Repetida la antífona, el Pontífice se levanta de su trono; 
se le quita la nutra y, juntando las manos ante el pedio, 
dice : 

y. Ostende nobis, Dómi
ne, misericórdiam tuam. 

I£. Et salutáre tuum da 
nobis. 

y. Dómine, exáudi ora-
tiónem meam. 

IJ. Et clamor meus ad te 
veniat. 

y. Dominus vobiscum. 

IJ. Et cum spiritu tuo. 

y. Mostrad, Señor, vues
tra misericordia. 

I£. Y dadnos vuestra sal
vación. 

y. Señor, oíd mi oración. 

Vos. 

otros. 
9;. Y con tu espíritu. 

Y mi clamor llegue a 

El Señor sea con vos-

Continuando el Obispo con las manos juntas ante el pecho, 
y estando los confirmados devotamente arrodillados, dice: 

.. . Qrémus 
Deus, qui Apóstolis tuis Oh Dios, que disteis a 

sanctum dedisti Spirituin, et vuestros Apóstoles el Espíri-
per eos eorumque successo- tu Santo, y quisisteis que por 

DEL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN 535 

res, ^ceteris fidelíbus traden-
dum esse voluisti: réspice 
propitius ad humilitátis nos-
trae famulatum, et praesta, ut 
eórum corda, quorum fron
tes sacro Chrismate delinivi-
mus, et signo sanctae Crucis -
signávimus, idem Spíritus 
Sanctus in eis supervéniens, 
templum gloriae suae dignan-
ter inhabitando perficiat. Qui 
cum Patie, et eódem Spiritu 
Sancto vivís, et regnas Deus, 
in saecula saeculorum. 

1}.. Amen. 

En seguida añade: 
Ecce sic benedicetur omnis 

.homo, qui timet Dominum. 

Y volviéndose de cara a los 
ellos la señal de la Cruz, dice: 

Bene»f>dícat vos Dóminus 
ex Sion, ut videátis bona Ie-
rusalem ómnibus diebu.s vitae 
vestrae, et habeátis vitam ae~-
ernam. 

$ . Amen. 

ellos y por sus sucesores 
fuese trasmitido a los demás 
fieles: mirad propicio el ser
vicio de nuestra pequenez, y 
conceded: que viniendo el 
Espíritu Santo sobre los co
razones de aquéllos cuyas 
frentes hemos ungido con el 
sagrado Crisma y hemos se
llado con la señal de la fe, él 
mismo se digne permanecer 
en ellos, para que sean un 
perfecto templo de vuestra 
gloria. Vos que con el Pa
dre y el mismo Espíritu San
to, igualmente Dios, vivís y 
reináis por los siglos de los 
siglos. 

I£. Amén. 

He aquí, que así será ben
decido el que teme al Señor. 

onfirmados, haciendo sobre 

Que el Señor desde Sión 
os ben>f"diga, para que veáis 
los bienes de Jerusalén todos 
los días de vuestra vida, y 
tengáis la vida eterna. 

$ . Amén. 

7. Finalmente suele hacer el Obispo una sencilla instruc
ción a los padrinos, recordándoles la diligencia que deben tener 
en la educación cristiana de sus ahijados. 
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CAPITULO XT *" 

* DEL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA 

SUMARIO: 1.° La sagrada Eucaristía no es solamente Sacrificio 
-r sino que es también^Sacramentoj^ 2." Excelencia del sacra

mento' de la Eucaristía; 3." La Comunión; 4.° Días en que 
" comulgaban antiguamente los fieles; 5." Orden que observa-
• ba'n para comulgar; 6." Lugar en que recibían la Comunión; 

7.° Prescripciones de lá liturgia relativa a la sagrada Eucaris
tía; I, En cuanto al Ministro; II, En cuanto a los fieles, y III, 
En cuanto al culto de la Eucaristía. 

i." LA SAGRADA EUCARISTÍA NO ES SOLAMENTE SACRIFICIO 

SINO QUE ES TAMBIÉN SACRAMENTO.—Dos son los fines que se 

propuso Jesucristo en la institución de la sagrada Eucaristía. 
En su mente divina quiso que ella sirviese no tan sólo de ali
mento para la vida espiritual y sobrenatural de las almas, sino 
que fuera también el sacrificio de la Nueva Ley, el sacrificio 
con el cual se perdonasen nuestros pecados, y el Eterno Padre, 
gravemente ofendido repetidas veces por nuestras maldades, 
quedase aplacado, cambiándola justa severidad en bondadosa 
clemencia ( i) . 

Habiendo tratado ya de la Eucaristía como Sacrificio, nos 
ocuparemos ahora de ella en cuanto es Sacramento. 

La sagrada Eucaristía como Sacramento es la realización 
de aquellas palabras del divino Maestro: "El pan que Yo os 
daré es mi carne para, la vida del mundo" (2). Jesucristo había 
afirmado solemnemente que el fin de su venida al mundo fué 

{£) "In primía autém docebunt EuchiirlatíaTin duabus de cauaísi a Chriato 
DonñnQ mstrtutam eaae: aitora. esfc. ut cheléate animae noatraií alímentum 
«sset. fluo vitam splritualom íu^rl H conservare posaemus: altera, ut Ecclesta 
perpetuum nasrineium haberet. quo iKtoata noatra expiantur, .et e.flílostis Pa-
ter scelerlbus nr>3tHa eaepe Kl'aviter offengun. ab íi'a 8(í TnisericordÍHni, a 
íuat&e nniTnadvf.'r&ionia aeVíritaLe ftd elemeutinm tradueerctm-.** (Ex Catéenla. 
Tridcnt. Pavt. Secund. n. 7G. De Eucharist. Saeram.). 

(2) "Panla nuem ejr" dabo, cavo m*?a wt pro mundi vita." (Jnann., 
VI. B2). 

•i 
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para dar vida y vida abundante a las almas ( i) . Y quería dar, 
no una vida que tan sólo durara algunos años, sino que vino 
para dar la vida eterna, la inmortalidad gloriosa ybienaven
turada que constituye el supremo ideal de nuestra naturaleza. 
Esta vida inmortal y eterna, la ha vinculado precisamente a 
la Eucaristía. "Quien come de este Pan (es decir del Pan vivo 
que ha bajado del cielo, y es el mismo Cristo) vivirá eterna
mente" (2). De estas palabras se deduce con toda claridad que 
Jesucristo quiere comunicarnos la vida inmortal y eterna me
diante la manducación de su Cuerpo, mediante la sagrada Co
munión, mediante la Eucaristía, como sacramento. Por lo 
mismo, la primera verdad que nos propone la sagrada liturgia 
relativa al sacramento de la Eucaristía, es la de la presencia 
real de Jesucristo. Esta es la piedra fundamental e insubsti
tuible del culto cucarístico. Esta verdad nos la enseña de la 
manera más clara y con su magisterio infalible la Iglesia en 
el Concilio de 'frento con las siguientes palabras: "En primer 
lugar enseña el santo Concilio, y clara y abiertamente confiesa 
(¡11c después de la consagración del pan y del vino, se contiene 
en el saludable Sacramento de la santa Eucaristía, verdadera, 
real y substancialmcntc nuestro Señor Jesucristo, verdadero 
Dios y hombre, bajo las especies de aquellas cosas sensibles; 
ya que, en efecto, no hay pugna alguna en que el mismo Cristo 
nuestro Salvador esté siempre sentado en el cielo a la diestra 
del Padre según el modo natural de existir, y que al mismo 
tiempo asista sacramento-luiente con su presencia y en su pro
pia substancia en otros muchos lugares con tal ¡nodo de exis
tir, que si bien apenas lo podemos declarar con palabras, pode
rnos, no obstante, alcanzar con nuestro entendimiento ilustrado 
con la fe, que esto es posible a Dios, y por lo mismo debemos 
creerlo fmitísimamente. Así lo han profesado cl-arísimamente 
todos nuestros antepasados, que han vivido en la verdadera Igle
sia de Cristo y han tratado de este santísimo y admirable Sa
cramento. Estos han profesado que nuestro Redentor le institu-

U) "EKO veni ut vitam habeant, et abundantius habeant." (Joann., 
X. 10). 

(2) "Qui manducat hunc panem, vivet in aeternum." (Joann., VI, ÍÍ9). 
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yo cu la última cena, cuando después de haber bendecido el pan 
y el vino, testificó a sus Apóstoles con claras y terminantes pa
labras, que les daba su propio cuerpo y su propia sangre. Y 
constándonos que dichas palabras, mencionadas por los santos 
Evangelistas, y después repetidas por el Apóstol san Pablo, 
incluyen en sí mismas aquella propia y patentísima significa
ción, según las lian entendido los santos Padres; es sin duda 
execrable maldad, que ciertos hombres contenciosos y corrom
pidos las tuerzan, violenten y expliquen en sentido figurado, 
ficticio e imaginario, por el que niegan la realidad de la cante 
y sangre de Jesucristo, contra el consentimiento unánime de 
la Iglesia, que siendo columna y fundamento de la verdad, ha 
detestado siempre como diabólicas estas ficciones excogitadas 
por hombres impíos, conservando indeleble la memoria, y gra
titud por este tan excelso beneficio que nos hizo Jesucris-
to" ( i ) . 

Después de la confesión de esta verdad fundamental del 
dogma católico, nada tan lógico como las manifestaciones de 
alegría clamorosa y expansiva con que la liturgia prorrumpe, 
especialmente en la festividad de Corpus, en la cual la Iglesia 
invita a todos sus hijos, a que circunden como retoños de 
olivo la mesa del Señor (2); en la cual recuerda que: "El 

(1) "Principio docet sancta Synodus et aperte ac simrdiciter profitetur, in 
almo sanctae Eucharistiae sacramento, post pañis et vini consecrationem, Dó-
minum nostrum Iesum Christum, verum Deura atque hominem, vele. íealiter 
ac substantialiter sub specie illarum rerum sensibilium contineri. Ñeque t'nim 
haec Ínter se pugnant, ut ipsü Salvator noster semper ad dextram Patris in 
caelis assideat, iuxta modum existendi naturalem ; et ut multis nihilominus 
aiiis in locis sacramentaliter prnesens sua substantia nobis adsit, ea existendi 
ratione, quam etsi veibis expiimere vix possumus, possibilem tamen esse Deo, 
cogitatione per fidem illustrata assequi possumus, et constantissime credere 
debemus. I ta ;cn)m maioreai'nostri omnes, quotquot in vera Christi Ecelesia 
fuerunt, qui de sanctissimo hoc Sacramento disseruerunt, apertissim<í professi 
sunt, hoc taro admirabile Sacramentum in ultima coena Redemptorem nos
trum instituisse, cum pañis vinique benedictionem, se suum ipsius Corpus illis 
praebere ac suum sanguinem, disertis ac perspicuis verbis testatus est; quae 
veiba a sanctis Evangelistis commemorata, et a Divo Paulo postea repetita, 
cum propriam illam et apertissimam significationem prae se ferant, secun-
dum quam a Patribus intellectu sunt: indignissimuin sane ftagitium est, ea a 
quibusdam contentiosis et pravis hominibus ad fictitios et imaginarios tropos, 
quibus veriias caa-nis et sanguinis Christi negatur, contra universum Eccle-
siae sensum detorqueriV quáe tamquam columna et firmamentum veritatis haec 
ab impiis hominibus excogitata cu'rnmenta, velut satánica, detestata est, giato 
semper et memore animo praestantissimum hoc Christi beneficium agnoscens." 
(Cap. I, sess. XIII. Conc. Trident.). 

(2) "Sicut novellae olivarum, Ecclesiae fdil sint in circuitu mensae Do-
mini." (Offic. Corp. Chris.). 
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Señor, que pone en paz los confines de la Iglesia, nos sacia 
con la gordura del trigo" ( i ) ; "Congregónos el Señor, no en 
la sangre de los novillos, sino en la comunión del cáliz en que 
se recibe el mismo Dios" (2); "Clamen con voz exultante los 
que banquetean en la mesa del Señor" (3); "De tu altar, 
Señor, tomamos a Cristo, que hace saltar de gozo nuestro co
razón y nuestra carne" (4). Como resurgen de estos sentimien
tos, te Liturgia nos propone la siguiente antífona, en la que 
se expresan las íntimas dulzuras de los hijos que han gustado 
ya el pan del Señor: "¡Oh Señor! qué lleno de suavidad es tu 
espíritu, que para demostrar tu dulzura para con tus hijos, 
con pan suavísimo venido del cielo llenas a los hambrientos de 
bienes, y de'jas vacíos a los ricos hastiosos" (5). 

Para que nuestra fe en la presencia de Jesucristo en el Sa
cramento de nuestros altares sea tal como la propone y enseña 
la santa Iglesia, preciso es confesar que Jesucristo está en la 
Eucaristía verdaderamente, es decir, no como en un signo, 
símbolo o figura, representativos del Hijo de Dios humanado, 
como pudieron representarle en la Ley antigua la serpiente de 
bronce o el cordero pascual, sino según su misma verdad. El 
pan y el vino no son meros dignos representativos de la Carne 
y de la Sangre de Jesús. Es la Eucaristía la misma Carne y 
Sangre del Hijo santísimo de María, del que vivió y trató con 
los hombres, de quien por ellos murió y vive y reina inmortal 
en los cielos. 

Está Jesús en la Eucaristía realmente, no por una pro
yección, digámoslo así, de nuestra fe y de nuestra piedad, 
sino con absoluta independencia de ^nuestro pensar y de 
nuestro querer. La presencia de Jesucristo en la Eucaristía 

(1) "Qui pacem ponit fines Ecclesiae, frum¿nti adipe satiat nos Dominus." 
(Offic. Corp. Christ.). 

(2) "Communione calicis, quo DeUB ipse súmitur, non vitulórum sánguine, 
congregávlt nos Dómlnus." (Ex Off. Corp. Christ.). 

(8) "In voce exsultatlónis resonent epulántes in mensa Dómini." (Ex 
Off. Corp. Christ.). " " 

(4) "Ex altári tuo, Dómine, Christum súmimus, in quem cor et caro 
nostra exsúltant." (Ex Off). Corp. ChrÍBt.). 

(6) "O quam suávis est, Dómine, spíritus tuus, qui, ut dulcédinem tuam 
in filios demonstrares, pane suavfssimo de cáelo prftéstlto, esurientes reples 
bonis, fastidiosos divites dimittens inanes." (Ex Off. Corp. Christ.). 
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es objetiva, y producida exclusivamente por las palabras 
sacerdotales de la. c o inmigración. Es una indignidad y un 
crimen, dice enérgicamente el Concilio Tr¡dentino, {indig-
nissimum sane flagilitm), no admitir la presencia real, ex
trínseca, de Jesús en el Sacramento. Decir, por ejemplo, 
co» CalvitiD, que la fe es la í|tic determina la presencia rea) 
de Jesucristo en la Eucaristía; o, con Le Roy, que la pre
sencia real no tiene nías valor que el ríe s u pragmatismo, 
esto es: Tal es en sí la realidad del dogma de la presencia 
real, .que debemos guardar ante !a Hostia consagrada la 
misma aclitnd que guardaríamos ante Jesús que se hiciese 
visible. 

La presencia de Jesús en la Eucaristía, además de ver
dadera y real, es substancial. No está allí solamente por 
su fuerza o acción, como en los demás sacramentos; o por 
los efectos que produce en nosotros por la fe que en él 
tenemos, como quiso Calvino; sino según su substancia, es 
decir, según su Persona adorable y según su doble natura
leza, divina y humana. 

Estas tres afirmaciones se reducen a la confesión única 
de nuestra fe por la que profesamos la verdad, tan conso
ladora como incomprensible, de* que en el Sacramento de la 
Eucaristía está Jesús vivo, el "Hijo de Dios vivo". Como 
san Pedro respondía a los requerimentos de Cristo, que le 
pedía su confesión sobre la realidad de su persona, así po
demos nosotros decir, ante la Hostia sacrosanta: "Tú eres 
el Cristo, Hijo de Dios vivo" ( i ) . 

2." EXCELENCIA DEL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA. — 

Todo cuanto se pudiera decir - para demostrar la excelen
cia de la sagrada Eucaristía, todas las alabanzas de los ángeles 
y de los hombres no serían ciertamente suficientes para pon
derarlas de la manera debida. "Alaba cuanto puedas, dice la 
santa Iglesia, ya que a toda alabanza excede, toda es poca en 
su loor" (2). 1 

(1) limo. Dr. Goma. La Eucaristía y la vida cristiana, (pág. 37). 
(2) "Quantum potes, tantum aude: 

quia maior omni laudo 
nec laudare súffiéis." (Ex Sequent. Corp. Christ.). 
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Ella es el centro del culto tic la Iglesia Católica; ella es el 
fin a que tienden todos los otros sacramentos; ella es el reme
dio espiritual de todos los males del alma-(i)'; ella "es la que 
comunica la abundancia de todos los bienes; ella la que man
tiene, esfuerza y consuma toda obra virtuosa; por ella reci
bimos al mismo Cristo en alimento de nuestra alma (2); por 
ella recordamos la obra de la redención (3) ; por ella se nos da 
una prenda segura de la eterna gloria (4). ...., 

La unión del hombre con su Dios, y la unión de todos los 
hombres entre sí, supremo ideal del divino Redentor y de 
todo el cristianismo, halla en la Eucaristía su más admirable 
realización. La plegaria más ardiente que saliera del corazón 
de Cristo momentos antes de dar su vida y su sangre para la 
redención del linaje humano, no fué otra que la de pedir a su 
Eterno Padre que todos "fuesen una misma cosa, como tú, 
Padre, en mí, y yo en ti, y que también ellos sean una misma 
cosa en nosotros" (5). Y esta maravilla, la más difícil y la 
más excelsa de todas las maravillas, nos dice el Apóstol que 
se realiza mediante la Eucaristía, mediante la sagrada Comu
nión. "Muchos somos uno solo cuantos participamos de un 
mismo pan" (6), 

En lfc religión cristiana, todo tiende, todo lleva, todo aspira 
a la unidad. Tenemos un solo Dios, una misma fe, unos mis
mos sacramentos, unos mismos mandamientos, una sola Igle
sia, un solo Pastor, un mismo fin y los mismos medios para 
conseguirle, y una misma mesa preparada para todos los hom
bres, sin distinción alguna de categorías, ni de dignidades, ni 
de títulos, para todos los pueblos y para todas las generacio
nes ; y en esta mesa espléndida y la más rica, y la más sabrosa, 
y la más abundante, a lodos se sirve el mismo manjar, el mis

il) "Sumplo, Dómine, único ac salutári íemédio, córpoie et sanguino U10 
pretióso." (Postcom. S. M. Magdalen.). 

(2) "In quo Christus súmitur." (Ex Off. Corp. Christ.). 
(3) "Recólilur memoria passiónis eius." (Ex eodem). 
(•1) "Et futúrae trlóriae noliis PÍRTIUS datut." (EN eodem). 
(5) "Ut omnes unum sint, sicut tu, Pater, in me. et eso in te, ut el. 

ipsi in nobis unum sint.*' (Joann., XVII, 21). 
(6) "Unum Corpus multi sumus. omnes qui de uno pane participamus." 

(I Cor., X, 17). 
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mo alimento, superior a todo alimento; este alimento no es 
otro que el propio Cuerpo y la propia Sangre, la propia aliña 
y la propia divinidad de Jesucristo, verdadero Dios y verda
dero Hombre. 

Mediante la Comunión eucarística, dice san Juan Crisósto 
mo, nos fundimos con Jesús, como se fundirían por el calor 
dos pedazos de cera: Inmiscemur; más que aglutinados, que
damos como compenetrados por su virtud, por su gracia, por 
su amor. Vegetamos de la savia de nuestro Dios; nos hace
mos espirituales con él. ¿ Qué es esto sino el preludio de aque
lla espiritualización definitiva de nuestro ser y de aquella fu
sión eterna, de nuestra vida con la Dios, en cuya posesión 
quedará saciado nuestro deseo del mismo Dios? ¿Qué es esto 
sino el preludio de aquella unión del hombre con su Dios que 
constituirá las inefables delicias de la eternidad bienaventu
rada ? 

Si, verdaderamente es incomprensible la excelencia de la 
Eucaristía, puesto que si no podemos comprender lo que .;ea 
la gracia, ni las maravillas que ella produce en el alma, 
¿ cuánto más excelente será la Eucaristía, conteniendo no 
parte de la gracia, no alguna gracia, sino el Autor, la fuente 
de toda gracia y santidad? Por lo mismo, nada tiene de ex
traño que la sagrada liturgia invite a todos a la veneración, al 
rendimiento, a la adoración de Jesús, verdaderamente vivo, 
presente y permanente en la sagrada Eucaristía : Tantwn crgo 
Sacramentum veneremur cernui! , . 

3.° LA COMUNIÓN.—Habiendo tratado ya de la sagrada Co-
Y.'junión ál'estudiar el santo sacrificio de la Misa, ahora nos 
limitaremos solamente a considerarla como la consumación del 
mismo sacrificio. 

El lenguaje bíblico para designar el misterio de la Eucaris
tía, usa con frecuencia de las palabras fractio pañis, la frac
ción del pa'n. Esta expresión es muy significativa. La frac
ción del pan es la acción que prepara el banquete, y al ban
quete se acude para comer. Entre el sacrificio y el sacramento 
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existen tales relaciones que no debemos dejar que pasen 
desapercibidas. 

La sagrada liturgia no obliga, pero'sí invita a los fieles a la 
comunión cuando asisten a la santa Misa. Habiendo con ellos-
celebrado el sacrificio, desea también se consuma con ellos. 

En lo relativo a la Eucaristía, la antigüedad nos propor
ciona tal riqueza de imágenes y semejanzas, que con ellas se 
esfuerza para "expresar los efectos misteriosos que produce en 
el alma la sagrada Comunión. 

La consideración de la venida de Cristo bajo la forma de 
visita infinitamente misericordiosa, es muy frecuente en la 
Iglesia. San Ambrosio hablando al fiel que se acerca al altar, 
dice: "Recibe al Señor Jesús hospedándole en tu alma". 

La liturgia romana ha consagrado esta representación cuan
do hace repetir a sus hijos antes de comulgar, las humildes 
palabras del Centurión: "Señor, yo no soy digno". 

La visita de Jesucristo en la sagrada Comunión, es sin duda 
una visita de amor y de bondad. Jesús viene como un día entró 
en la casa de Zaqueo a fin de renovar en nosotros los misterios 
de la salud; como otro día penetró silenciosamente en la mo
rada hospitalaria de Betania para elevar a María a la dulzura 
de la vida contemplativa; como otro día en el palacio de 
Simón de Cafarnaum, en el cual quiso encontrar a la Mag
dalena que con sus lágrimas de arrepentimiento lavase sus 
pies, se .los besase con respeto y amor, los enjugase con sus 
cabellos y los venerase con preciosos perfumes. 

Con todo, estaríamos ciertamente muy lejos de la verdad, 
si nos contentáramos considerando a la sagrada Comunión 
como una visita más o-mchos sentimental de Jesucristo. 

El Señor en la Eucaristía es el alimento espiritual que des
arrolla en nosotros la creatura de Dios, y nos transforma en 
él, realizando el misterio de muerte y el misterio de vida. • 
"Caro mea veré est cibns = Mi carne verdaderamente es man
jar", manjar vivificante que comunicíutoda la plenitud de la 
riqueza de Dios, manjar que cura a las almas de uno de los 
males de más lamentables consecuencias: su propia debilidad. 
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Así lo reconoce y confiesa repetidamente la Iglesia mediante 
i .,1a liturgia eucarística: "Sjiñor, que vuestra acción medicinal 

nos libre piadosamente de nuestras perversidades, y nos con
duzca a todo lo que es rectitud" ( i ) . "Te rogamos, Señor Dios 
nuestro, que concedas benigno tu auxilio a quienes no cesas 
de restaurar con tus divinos sacramentos" (2). "Cúrense nues
tros vicios, Dios omnipotente, con tus sacramentos, y vengan 
u nosotros-los remedios fura la eternidad." ^). "Te rogamos, 
Señor, que estos misterios sean para nosotros celestial medi
cina, y expelan todo vicio ele nuestro corazón" (4). "Concé
denos, Señor, que por estos sacramentos que liemos recibido 
'se cure por su propiedad medicinal todo lo que hay de tor
cido en nosotros" (5). "Haced, Señor, os rogamos, que con la 
percepción de este sacramento experiméntenlos el sostén del 
alma y del cuerpo, a fin de que, salvados ambos, nos gloriemos 
en la plenitud del celestial remedio" (6). 

Muy conocida es también la metáfora del fuego, empicada 
frecuentemente por los santos Padres al tratar de los efectos 
causados por la sagrada Comunión. 

Con el continuado contacto de este elemento, el hierro pier
de su orín y tiende a identificarse con el fuego y la llama. 

La unión del alma con Cristo, tiende a transfigurarnos y a 
transformarnos en la vida del Hijo de Dios. 

Por lo mismo que el Verbo vivificante de Dios, dice san 
Cirilo de Alejandría, habitó en la carne, comunicó a ésta el 
poder de ser vida como El mismo; es decir, que estando unido 
íntimamente con la carne con una manera de unión inefable, 

(1) "Tua nos, Domine, medicinalis operatio, et a nostris perversitatibus 
clementer expediat, et ad ea, quae sunt recta, pevducat." (Post. Dom. VII, p. 
Pent.). 

(2) "Quaesumus, Domine, Deus noster ; ut, quos divinis reparare /ion de-
sinis sacramentis, tuis non destituas benignus auxiliis." (Post. Dom. X, 
p. Pent.), 

(3) "SrtHctineal ionibüs tuis. omníputens líen A, et vi tí a nostra curen tur, et 
remedia nobis seterna provertíant," (Posl. Dom, XVII. p. Pent.L 

M) "CAelestem nubis prnébeant hftec mysteria, qunesumus. Dómine, medi-
ciham. el vitia poslri eorílís expurgent/* (Secret, Dom. XX, p. Pent.}. 

(fií "Ciinctíde nobis. quaesumus. Domine: ut per hace sacramenta quae 
KUmpAimus, qmd(juid in nr^iti-a mente viliosum L'Kt, ipsormn medicationis llonq 
euretur," (Post. Dom. XXIV, i>. Pent.t . 

(6) "SeTItiamun. quaesunm*. Domine1, tui peretptmne síwnmenli, subaí-
dium mentis. et eorporiü: ul. in utroque Hftlvati. en.elt^tís re-medil plcnitudínem 
ülnrícmur," (Post. Dom. XI, (>. Pent . ) . _, 

A. 
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la ha comunicado el poder de vivificar como El vivifica; y por 
esta razón el Cuerpo eucarístico de Cristo, vivifica a los que 
le reciben". ' "' '" ' 

San Agustín resume, según acostumbra, la fe de la Iglesia 
cuando escribe: "¿Qué cosa es recibir la Eucaristía, sino 
vivir? Come, por lo mismo, la vida; bebe la vida, y poseerás 
la vida perfecta" ( i ) . 

Pero antes de participar de la vida divina, la Iglesia nos 
invita, a fin de que podamos participar de la misma más inten
samente, a subir al altar para morir con Jesucristo. Todos los 
ritos y las acciones de la Misa realizan en nosotros este mis
terio de muerte. Está reservado a la sagrada Eucaristía como 
sacramento dar la última perfección al holocausto de todo 
nuestro ser. 

La Eucaristía es amor, y el amor divino es fuego que puri
fica, que iifte y que consume. Ella es el vehículo distribuidor 
de los favores celestiales, los cuales al santificarnos con au
mento de vida sobrenatural, nos dan la posibilidad de ofrecer
nos a Dios como hostia agradable juntamente con Jesucristo. 

Y a la verdad, la "Hostia santa, no es solamente Jesús pre
sente bajo la especie de pan para servir de comunión a los 
fieles, y a los dulces coloquios de agradecimiento. La Euca
ristía es también Jesús que en la Misa ha sido inmolado sacra-
mcntalmcnlc: holocausto divino totalmente destinado a la glo
rificación del Padre, entregado por completo a su alabanza 
y cncargado.de llevarle todas las criaturas. Jesucristo en m 
estado de víctima vive todo para el Padre. Si esta hostia con
sagrada al Señor, se nos da en comida, esto sucede porque 
debe comunicar esta misma vida a nuestra alma, y hacerla 
participante de la santidad, del amor y de la alabanza del 
mismo Jesucristo" (2). Es esta la más profunda transfusión 
de vida que Jesucristo comunica al alma de los fieles. El con 
la comunión se entrega todo para imprimir a las almas los 
caracteres venerables de su persona, y para comunicar toda 

(1) "Illud bibere quid est nisi vivere? Manduca vitam, bibé vitam, ha-
bebis vitam, et integra est vita." (S. Agust; Serm. 131, n, 1), 

(2) Reyelant, O. S. B. Per mieur communier. 

• 35. -
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su vida. Pero la vida de Jesús en la Eucaristía es vida de 
victima, es vida de alabanza, de agradecimiento al Padre, es 
vida de expiación, de impetración. Por lo cual comunicándose 
El al alma y haciéndola semejante a sí, la hace víctima a su 
imagen, y le concede el sagrado poder para alabar y agrade
cer al Padre, para expiar sus pecados, y para ser instrumento 
de impetración para sí y para sus hermanos. "Como yo vivo 

por el Padre, así quien me come vivirá por mí" ( i ) . ¡Sacra
mento de unión y de bienaventurada unidad! Incorporados con 
Cristo, vivimos de Cristo, formando de consiguiente con 
Cristo una hostia única, de la cual se eleva el himno de la 
eterna alabanza y del eterno amor. 

A fin de que la Eucaristía consiga transformar a los fieles 
en holocausto, y para configurarles según el sacrificio del Sal
vador, realiza en el alma una labor espiritual claramente tra
zada en aquellas virtudes que la Iglesia anhela en sus hijos, y 
que pide para ellos como fruto particular de su comunión. 

Siguiendo lo propuesto por el Misal, vemos que la última 
colecta de la santa Misa, llamada poscomunión y que está en 
la más íntima relación con la Eucaristía, constituye la acción 
de gracias por la comunión de todos los fieles, y es la mani
festación oficial del fruto que la santa iglesia intenta conse
guir aquel día de la real participación del Sacramento. Ahora 
bien, todos los frutos espirituales que la liturgia pide, tienen 
una finalidad única: continuar, extender, reproducir en los 

fieles el misterio de muerte y de vida; configurarles con el 

Salvador en las fases de su vida, transformándolos en perenne 

holocausto. 

Con una sola palabra podríamos expresar lo que quiere la 
sagrada li turgia: realizar en los fieles el místico sacrificio 

con relación al sacrificio de la cruz. 

Y con esto hemos llegado ya a lo que constituye la esencia 
misma de la liturgia, al ideal supremo a que aspira la econo
mía toda del año eclesiástico en orden a la santificación de 
nuestra alma. 

(1) "Sicul misil mi: vivens P a l e t , el i'Ko vivo p rop lc r P a l r e m , i_-t qu¡ 
manduca t me, et ipae vivcl p rop le r me." (Jounn. , VI , 68) . 
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Dogmáticamente la santa Misa consiste siempre en la reno
vación incruenta del sacrificio de la Cruz, en la aplicación de 
sus frutos; así como la comunión es la participación del 
Cuerpo y de la Sangre del Salvador y de toda gracia saluda
ble de la que ella es la causa. Pero esto que está contenido en 
la unidad misteriosa del sacrificio y del sacramento, litúrgi
camente, mediante un sistema de distribuciones, de aplicacio
nes y de progresos, se va repartiendo, a fin de que el esfuerzo 
de absorción, sea más eficazmente coronado por el éxito. Y 
en esto, precisamente, consiste el genio iluminado de la Igle
sia, sabia maestra de la vida espiritual. Así como la madre en 
la alimentación y nutrición de sus hijos emplea toda la aten
ción de su mente y todo el afecto de su corazón, pasando de 
la leche al manjar más sólido, a fin de que ningún manjar sea 
superior a lo que pueda asimilar su prole; como el capitán del 
ejército antes de lanzar los soldados al asalto, los ejercita por 
medio de un largo aprendizaje de sacrificio y de renuncia de 
sí mismos; as! la Iglesia antes de elevarnos a las sublimes 
cimas de la santidad y del heroísmo, nos guía gradualmente, 
con método, ordenad^ y perseverantemente. 

El método normal propio para la santificación, el sis
tema en el cual todas las fuerzas vitales de la Iglesia entran 
en acción para gravar en nosotros la imagen de Jesucristo, 
consiste en la liturgia, y especialmente en la liturgia de la 
santa Misa y de la sagrada Comunión. 

"Todos los esfuerzos de la liturgia tienden a desarrollar en 
el alma la vida de Cristo. La liturgia considerada en sus efec
tos psicológicos y morales, se define: "el método auténtica

mente instituido por la Iglesia para hacer a las almas seme

jantes a Jesús". Y en efecto, así como Jesús durante su vida 
terrestre, esparcía sobre sus discípulos los resplandores de su 
ideal y los conducía por el camino de la santidad, así la Igle
sia en el largo curso de los siglos, comunica místicamente a 
los cristianos, mediante la liturgia, continuadora de su plega
ria, su enseñanza y su acción. 

El ciclo del culto católico proporciona a las almas un itine-

" i*' 
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rario completo y una renovación intelectual y moral. Si éstas 
se esfuerzan para proseguir de misterio'en misterio, siguiendo 
las huellas de Cristo con una seria y dulce aplicación, su doci
lidad se verá recompensada con un progreso cierto, y con 
abundantes efusiones de vida espiritual" (Festugiére). 

Ahora nosotros debemos consumar nuestro sacrificio místico 
con Jesucristo. La comunión eucaristica, por estar injertada a 
la liturgia de la Misa, tal como se nos ofrece en los efectos 
que debe producir en nosotros, y que hallamos expresados 
como objeto de petición en el Poscomunio, constituye el itine
rario anual de nuestra renovación en Cristo, de nuestra muer-
le y de nuestra vida. 

Si analizamos y examinamos las hermosísimas perlas de 
vida litúrgica y de vida mística que están contenidas en las 
fórmulas del Poscomunio del Misal romano, hallaremos sin 
duda tesoros no sospechados, y llegaremos a la más profunda 
convicción de que verdaderamente en la sagrada Eucaristía 
se halla no sólo el único y saludable remedio para todos los 
males de nuestra alma, sino que en ella tenemos la luz, la 
fuerza y la gracia para conseguir la m£s perfecta santidad. 

4° D Í A S EN QUE COMULGABAN ANTIGUAMENTE LOS F I E L E S . — E s 

una verdad afirmada unánimemente por los Santos Padres y 
la tradición cristiana, que los primeros fieles comulgaban 
cuantas veces asistían al santo sacrificio de 'a Misa. Para ellos 
la sagrada Eucaristía era el complemento del sacrificio y la 
mesa del gran Dios de las bondades y de las misericordias, en 
la que recibían en alimento al que debía sostenerles para la 
confesión de la fe y la práctica de las virtudes. "En la primi
tiva Iglesia, dice Juan Bcleto, era un precepto, el que cada 
día se recibiese el Cuerpo del Señor" ( i ) . "Todos cuantos en
tran en la iglesia de Dios, se dice en el Concilio de Antioquía 

í . ' celebrado en tiempo del Papa Julio (341-352), y oyen fos sa-

gradas escrituras, pero que no se unan con la oración del pue
blo, sino que por alguna intemperancia se apartan de la co-

(1) " In pr imit iva Ecclesia praeceptum crat , u t singulis diebus Corpus 
Domini sumere tur . " (Beletus de Divinis Oíficüs, cap . 10). 
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munióv., estos tales sean alejados de la Iglesia" ( i ) . Por lo 
cual decía san Agust ín: "Cristo cada día alimenta, su mesa es 

aquélla que está constituida en el mc'dió" (2). 
La verdad de esta práctica nos- la confirma el Catecismo 

Romano con las palabras siguientes: "El libro de los Actos de 

los Apóstoles nos dice que en la primitiva Iglesia los fieles 

comulgaban cada día. Entonces todos cuantos profesaban la 

fe de Jesucristo, ardían en verdadera y-sincera caridad, de — * • 
suerte que ocupándose continuammente en la oración y otros 

ejercicios de virtud, se hallaban cada día preparados para reci

bir la sagrada Comunión. Y esta costumbre que parecía de

caer, la renovó en parte el Papa y Mártir san Anacido, orde

nando que comulgasen los ministros que asistían al Santo 

Sacrificio de la Misa" (3). La Sagrada Congregación del Con
cilio, en su célebre Decreto sobre la Comunión diaria dado 
por orden de S. S. Pío X, es un nuevo y el más autorizado tes
timonio de esta práctica: "Los primeros fieles cristianos, dice, 
se acercaban a esta mesa de vida y de fortaleza. Ellos perse

veraban en la doctrina de los Apóstoles y en la comunicación 

de la fracción del Pan. Y esto mismo se hizo también durante 

los siglos siguientes, no sin gran fruto de perfección y san

tidad". 

"Igualmente, dice el Catecismo Romano, por mucho tiempo 
se observó en la Iglesia la costumbre de que el Sacerdote, ter
minado el sacrificio y después de haber recibido la Eucaristía, 
dirigiéndose al pueblo que estaba presente, convidase a los fie
les a la sagrada mesa por estas palabras: "Venid hermanos, a 

la Comunión." Y entonces los que se hallaban dispuestos, re
cibían con suma devoción la sagrada Eucaristía. Mas habiéndo
se resfriado después el fervor de la caridad y piedad en tanto 
grado, que muy rara vez se llegaban los fieles a la comunión, se 
estableció por el Papa san Fabián que todos recibiesen la Eu-

(1) "Omnes qui ¡ngrediuntur ecclcsÍRm Dei, ot sc i ip tu ras sacras audiunt , 
nec communican t in orat ione cum populo, sed pro nuadam in temperan t i a se a 
percept ione sanc tac communionis aver tun t , hi de ecclesia removeantur . " 

(2) "Chris tus quotidic pascit, mensa ipsius est illa in medio const i tu ta ." 
(S. A U B L Scrm. 132). 

(3) P a r t e Segunda del Cateéis. Con. Tr ident . n. LXIV. De Eucaris . 
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caristía tres veces al año, el día del Nacimiento del Señor, el 
de la Resurrección y Pentecostés, lo cual después con firmaron 
muchos Concilios y en especial el primero Agatcnse. Ultima-
mente, habiendo llegado a tal punto que no sólo no se guar
daba aquella ordenación, sino que se difería por muchos años 
la comunión de la sagrada Eucaristía, se decretó en el conci
lio Lateranense, que todos los fieles recibiesen el sagrado 
Cuerpo del Señor, por lo menos una vez cada año por Pascua, 
y que quienes no lo cumpliesen fuesen arrojados de la Iglesia." 

5." ORDEN QUE OBSERVABAN PARA COMULGAR.—El orden que 

observaban en la recepción de la sagrada Eucaristía, era el 
siguiente: primeramente comulgaban los obispos, después los 
presbíteros, y luego los diáconos. A los diáconos seguían los 
subdiáconos, y a éstos los clérigos inferiores, y finalmente se 
acercaban los monjes, las vírgenes, los legos y, entre éstos, 
primero los varones y por último las mujeres. 

6.° LUGAR EN QUE RECIBÍAN LA COMUNIÓN.—En cuanto al 

lugar en que recibían los fieles la sagrada Comunión, no fué 
el mismo en todas las iglesias. En Roma, cuando celebraba el 
Sumo Pontífice, él mismo se administraba el Cuerpo y la 
Sangre del Señor, estando en su trono. Después se acercaban 
los obispos y los presbíteros para recibir la comunión del 
Papa. Los obispos la recibían estando de pie y junto al trono 
del Pontífice; los presbíteros la recibían de rodillas y en el 
altar. Después que éstos habían comulgado, el Papa bajaba 
al Senatorium en donde administraba la Eucaristía a los mag
nates, y luego a las matronas. Por último, volviendo a su sede, 
daba la Comunión á los que le servían. 

En la Iglesia de Milán, sabemos por el testimonio de san 
Ambrosio, que los legos comulgaban fuera del altar, y esto de 
tal suerte, que el Santo no permitió que el emperador recibiese 
la Eucaristía en el Coro. 

La misma costumbre se observaba en España, según consta 
por el Concilio de Braga. El Concilio IV de Toledo en su 
canon 17 manda que los sacerdotes y ministros comulguen 
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ante el a l ta r ; en el coro el clero, y fuera del coro los fieles. 
En Iá Iglesia de África los legos recibían la sagrada Comu

nión en la barandilla que separaba el coro del pueblo. A los 
neófitos, en atención a la gracia que habían recibido, se les 
permitía comulgar en el altar. 

La Iglesia.de las Galias, según dice Marténe, fué la menos 
religiosa, en cuanto al lugar en que administraba la sagrada 
Comunión, ya que admitía en el altar así a los varones como a 
las mujeres. 

7.° PRESCRIPCIONES DE LA LITURGIA RELATIVAS A LA SAGRADA 

EUCARISTÍA: I, EN CUANTO AL MINISTRO; I I , EN CUANTO A LOS 

FIELES, Y I I I , EN CUANTO AL CULTO DE LA EUCARISTÍA. 

/ . Ministro de la Eucaristía ' i 

El ministro ordinario de la Sagrada Comunión es solamente 
el sacerdote (Cod., c. 843, n. 1). 

Con permiso del ordinario del lugar o del párroco, podría 
también el diácono distribuir la Sagrada Comunión a los 
fieles. Este permiso no debe concederse sin graves razones, 
pero en caso de necesidad, basta la licencia presunta. (Ibid. 

n. 2). 

Solo el párroco, dentro de su parroquia, tiene el derecho v 
el deber de llevar públicamente la Sagrada Comunión a los 
enfermos, aunque no sean feligreses suyos. (Cod., c. 848, n. 1) . ' 
Los demás sacerdotes pueden hacerlo en caso de necesidad, 

o con licencia, al menos presunta, del párroco o del Ordina
rio. (Ibid., u. 2). 

Cualquier sacerdote pricde llevar ^privadamente la Comu
nión a los enfermos con permiso de aquél a quien está con
fiada la custodia del Santísimo Sacramento. (Cod., c. 849, n. 1). 

Tratándose del Viático, pertenece exclusivamente al párroco _; 
llevarle a los enfermos, así pública como privadamente; se 
exceptúan sólo las Comunidades exentas «de la jurisdicción *: - - : 
parroquial. (Cod., c. 850, n. 10). 

En casos urgentes, o con permiso al menos presunto del 
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párroco o del Ordinario, puede ejercer este ministerio cual
quier otro sacerdote, (/¿¿¡i). . ' 

En todos los lugares en que se puede celebrar la santa 
Misa, puede darse también la sagrada Comunión, aun en un 
oratorio privado, a no ser que el Ordinario del lugar, con justa 
causa, y en casos particulares, lo haya prohibido. (Cod., c. 

869). 
Durante la Misa, el celebrante no deba- administrar la sa

grada Comunión a los fieles que estén tan lejos que para llegar 
a ellos tenga que perder de vista el altar. (Cod., c. 868). 

Todos los días puede • distribuirse la Sagrada Eucaristía. 
' (Cod., c. 867, n. 1). 

Con todo, el Viernes Santo, sólo puede administrarse el 
Viático a los enfermos. (Ibid., n. 2). 

El Sábado Santo, sólo puede darse la Comunión durante !a 
Misa solemne, o inmediatamente después. (Jbid. n. 3). 

Los Religiosos en sus iglesias pueden dar la Comunión aun 
el mismo día de Pascua. (S. C. del Concilio, 28 de noviembre 
de 1912). 

Sólo puede darse la Comunión en las horas en que se puede 
celebrar Misa, si una causa razonable no aconseja otra cosa. 
(Cod., c. 867, ». 4). 

Pero el Viático puede administrarse a cualquier hora del 
día o de la noche. (Ibid., n. 5). 

El ministro ha de dar la Comunión a los fieles según el rito 
propio de él. (Cod., c. 851, n. 1). 

Sin embargo de ello, en caso de necesidad, y en ausencia je 
un sacerdote de distinto rito, los sacerdotes orientales, que 
consagran con pan fermentado, pueden administrar la Sagra
da Comunión bajo las especies de pan ácimo; y, viceversa, un 
sacerdote latino u oriental que usa pan ácimo, puede dar la 
Comunión con pan fermentado. Pero cada cual observará las 
ceremonias ordinarias de su propio rito. (Ibid., n. 2). 

Para satisfacer su piedad, todos los fieles tienen el derecho 
de pedir la Sagrada Comunión en cualquier rito. Pero es de 
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aconsejar que cada uno cumpla con el precepto pascual comul
gando según su rito propio. (Cod., c. 866, núms. 1 y 2). 

Fuera del caso de necesidad, los moribundos han 3e recibir 
el Viático conforme al rito a que pertenecen. (Ibid., n. 3). 

La Sagrada Eucaristía sólo debe administrarse a los fieles 
bajo la especie de pan. (Cod., c. 852). 

/ / . Obligaciones de los fieles 

Todos los fieles de uno y otro sexo, desde que harr llegado 
al uso de razón están obligados al menos una ves al año, en 

tiempo pascual, a recibir el Sacramento de la Eucaristía ,1 no 
ser que por causa razonable, a juicio del confesor, crean que . 
lian de abstenerse de él por algún tiempo. (Cod., c. 859, n. 1). 

El Código usa los mismos términos para definir la obligación 
relativa a la confesión y comunión anual: postquam ad anuos 

discretionis, idest ad usiim rationis pervenerit. Esta frase 
indica claramente que la edad de siete años no constituye un 
límite invariable en uno u otro sentido. 

Debe cumplirse con el precepto pascual en el tiempo com
prendido entre el domingo de Ramos y la dominica in albis. 

(Cod., c. 859, n. 2). 
Pero los Ordinarios de los lugares, si las necesidades de sus 

diócesis lo exigen, pueden anticipar este plazo hasta el cuarto 
domingo de Cuaresma, o prolongarlo hasta la fiesta de la San
tísima Trinidad. (Ibid.). 

El que no ha cumplido el precepto pascual en el plazo seña
lado, 110 queda libre de hacerlo luego, pues la obligación per

severa hasta que se ha cumplido. (Ibid., n. 4). 
Tampoco se cumple el precepto con una comunión sacrilega. 

(Cod., c. 861). 
Mientras los niños no han llegado a la pubertad, es decir, 

antes de los 14 años cumplidos los varones, y 12 las hembras, 
los padres, los tutores, los confesores, los maestros y el mismo 
párroco están obligados a procurar que cumplan el precepto 
pascual. (Cod., c. 860). 

Antes de la promulgación del nuevo Código debían los fieles 
cumplir' esta obligación en su propia iglesia parroquial, y no 

v. 



554 ACTOS'DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 

podían satisfacerla en otra parte sin autorización, al menos 
presunta, del párroco o del Ordinario. Hoy es sólo de consejo 

recibir la Comunión pascual en la propia parroquia; y si cum
plen en otra iglesia, han de procurar liaccrlo saber a su pro
pio párroco. (Coa*., c. 850, n. 3). 

Los (pie por cualquier causa están en peligro de muerte, 
están obligados a recibir la Sagrada Comunión. (Cod., c. 864, 

'•«..•:é.T 

Aunque hayan comulgado el mismo (lía por devoción, es de 
aconsejar que comulguen de nuevo por Viático si se ponen en 
peligro de muerte. (Ibid., n. 2). 

Puede administrarse el Viático muchas veces, en diferentes 
días, quedando a discreción del confesor la frecuencia con 
que ha de darse este auxilio espiritual a los en ferinos. (Ibid., 

111'iin. 3 ) . 

No conviene diferirlo con exceso; los (pie tienen cura de 
almas han de procurar .solícitamente (pie los moribundos reci
ban este sacramento con pleno conocimiento. (Cod., c. 865). 

1.a Comunión ha de llevarse públicamente a los enfermos, 
a menos que lo impida una causa razonable. (Cod., c. 847). 

Si es necesario llevar privadamente la sagrada Eucaristía, 
deben guardarse la reverencia y el decoro debidos a tan au
gusto Sacramento, teniendo presente las normas prescritas por 
la Santa Sede. (Cod., c. 849, n. 2). 

Debe exhortarse a los rieles a que comulguen con frecuen
cia, y aun cada día, conforme a las disposiciones de la Santa 
Sede; y la Iglesia desea que cuantos oyen Misa participen del 
Santo Sacrificio,* üo sólo espiritual, sino sacramentalmente, si 
tienen las debidas disposiciones. (Cod., c. 863). 

La S. C. del Concilio, en su célebre Decreto sobre la Comu

nión diaria, dado por orden de S. S. Pío X, explica cuáles son 
las disposiciones para la comunión cotidiana: 

a) Dése amplia libertad a todos los fieles cristianos, de 
cualquiera clase y condición que sean, para comulgar con fre
cuencia y cada día, por cuanto así lo desea ardientemente 
Cristo Nuestro Señor y la Iglesia Católica; de tal suerte, que 
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no se excluya a nadie que esté en estado de gracia y tenga 
recta y piadosa intención. ; 

b) Consiste la rectitud de intención en que el que comulga 
no lo haga por rutina, vanidad o motivos humanos, sino por 
agradar a Dios, unirse más estrechamente con El por" el amor, 
y curar con esta medicina divina sus debilidades y defectos. 

e) Aunque convenga en gran manera que cuantos comul
gan con frecuencia o cada día, estén libres de pecados venia
les, al menos de los plenamente voluntarios, y del afecto a 
ellos, basta, con todo, que no tengan conciencia de pecado 

mortal, y tengan propósito de nunca más pecar; y con este 
sincero propósito no puede menos de suceder que cuantos co
mulgan diariamente se vean poco a poco libres aun de las 
faltas veniales y de la afición a ellas. 

d) Los Sacramentos de la Ley nueva, aunque producen 
sus efectos ex opere opéralo, los causan más abundantes cuan
to mejores son las disposiciones del que los recibe; por esto se 
ha de procurar que preceda a la sagrada Comunión una pre

paración cuidadosa y la siga la conveniente acción de gracias, 

conforme a la capacidad, condición y deberes de cada cual. 

e) Para que la Comunión frecuente y diaria se haga con 
más prudencia y sea de mayor mérito, conviene que se haga 
con consejo del confesor. 

Tengan, esto no obstante, los confesores mucho cuidado de 
no apartar de l i comunión frecuente o diaria a cuantos estén 
en estado de gracia y se acerquen a la sagrada mesa con rec
titud de intención". (S. C. del Concilio, 20 de diciembre de 

1905)-
Han de juzgar de las disposiciones suficientes para admitir 

un niño a la Primera Comunión, el confesor, los padres o los 

que ocupan el lugar de ellos. (Cod., c. 854, n. 4). 

a) El Párroco tiene el deber de vigilar que los niños no se 
acerquen a la sagrada mesa antes de que tengan uso de razón 
o de que estén suficientemente preparados; y puede someter
los a un examen previo. Por oTfa parte, ha de procurar que 
cuantos hayan llegado al uso de razón, y estén conveniente-
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| | ? ' mente dispuestos, participen cuanto antes de este celestial 

convite. (Jbid., n, 5). _ , 

b) Cuando un "niño está en peligro de muerte, puede y 

debe administrársele el Viático con tal que sepa distinguir 

entre e l ^ a n Eucarístico y el pan ordinario, y adorarlo con 

reverencia. (Ibid., n. 2). - * 

c) Pero fuera de este caso hay que exigirle un conocimien

to más cabal de la doctrina cristiana, y más- cuidadosa prepa

ración, es decir, ha de saber, según su capacidad, al menos lo 

que es necesario con necesidad de medio pa:a salvarse, y pre

sentarse a la sagrada mesa con la devoción compatible con su 

edad. (Jbid., n. 3). 

* '& .."'.- El que tiene conciencia de pecado mortal, está obligado a 
j f c - confesarse sacramental-mente antes de comulgar. 
™< Pero en COJO de necesidad, si no puede acudir a ningún 

confesor, podría recibir la Comunión después de un acto de 
contrición perfecta. (Cod., c. 856). 

Debe negarse la Comunión a cuantos sean públicamente in

dignos de ella; tales son los excomulgados, los entredichos y 
los pecadores públicos, en tanto que no es segura su conver
sión y no han reparado el escándalo. (Cod., c. 855, n. 1). 

El ministro ha de rehusarla también a los pecadores ocultos, 

si sabe que no se han enmendado, siempre que pueda hacerlo 

sin escándalo. (Ibid., n. 2). 

Antes de recibir la Sagrada Eucaristía debe guardarse Ci 
ayuno natural desde la media noche, a menos de estar en peli
gro de muerte o de que haya urgente necesidad de impedir la 
profanación de las Sagradas Especies. (Cod., c. 858, n. 1). 

Sin embargo de ello, los que hace ya un mes que están en
fermos sin esperanza de pronto restablecimiento, aun en caso 
de no guardar cama cada día, pueden, con consejo de su con
fesor, comulgar una o dos veces por semana después de haber 
tomado algún medicamento o bebida. (Ibid., n. 2). 

El que profana las Sagradas Especies, arrojándolas, robán-

1 dolas o reteniéndolas con mal fin, es sospechoso de herejía e 
I 

Y 
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incurre ipso fado en excomunión cspccialísimamcntc reser
vada a la Santa Sede. (Cod., c. 2320). 

. „ • • • . - - ' i n i t f " - - • • 

111. Culto de la Sagrada Eucaristía • .1 

Ha de conservarse la sagrada Eucaristía *cn la Catedral, 
en la iglesia principal de una Aabadía, Prelatura tiulliu-s, Vi
cariato o Prefectura Apostólica, en todas las iglesias parro
quiales o casi parroquiales, y en las de los .conventos de. reli- • .-, 
giosos o religiosas exentos. (Cod., c. 1265, n. 1). 

Puede conservarse: 

a) Con permiso del Ordinario del lugar: en las iglesias 
colegiatas, en el oratorio principal, público o semipúblico de 
los seminarios, casas religiosas o de instituciones piadosas y 
de los colegios dirigidos por religiosos o clérigos seculares. 
(Ibid., n. 2). 

b) Para las demás iglesias u oratorios, se necesita indulto 
Apostólico. 

Puede, no obstante esto, el Ordinario del lugar, por ¡usía 
causa, pero no habitualmente, permitir tener Reserva en al
guna iglesia u oratorio público. (Ibid., n. 2). 

c) Nadie puede guardar la Sagrada Eucaristía en su casa, 
ni llevarla consigo en los viajes. (Ibid., n. 3). 

d) Las iglesias en que hay Reserva, sobretodo las parro
quiales, deben estar abiertas al menos algunas horas cada día 
para que puedan visitarlas los fieles. (Cod., c. 1226). 

e) En las casas religiosas o destinadas a obras pías, no 
puede tenerse la Reserva más que en la iglesia o en el orato
rio principal, según que la comunidad practique en una u otro 
sus cotidianos ejercicios de piedad; las religiosas no pueden 
tenerla en el coro o en el interior del convento. Queda revo
cado cualquier privilegio en contrario. (Cod., c. 1267). 

No puede haber Reserva en dos oratorios del mismo edificio 
material, excepto el caso en que lo ocupen dos comunidades 
religiosas o dos obras pías formalmente distintas. (C'oni. Pont. 
ibid). 

f) Por regla general, hay que celebrar Misa al menos una 
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vez por semana en el oratorio, sea de la clase que fuere, en 
que hay Reserva. (Cod., c. 1265, 11. 1). 

No se puede tener Reserva habitualmente sino en un solo 
altar de la misma iglesia. (Cod., c. 1268, n. 1). 

a) Por regia general, se guardará el Santísimo Sacramen
to en el altar mayor, a no ser que otro parezca más a propó
sito para dar a tan augusto Sacramento el culto debido. 

Durante el último triduo de la Semana Santa, se observarán 
las prescripciones litúrgicas. (Ibid., n. 2). 

b) En las iglesias catedrales, colegiatas y conventuales en 
cpie hay que celebrar el oficio coral en el altar mayor, es pre
ferible tener la Reserva en otro altar para que no estorbe los 
divinos oficios. (Ibid., n. 3). 

c) El altar del Santisimo Sacramento ha de estar mejor 
adornado que los otros, para que con su aparato exterior 
mueva más eficazmente la piedad y devoción de los fieles. 
(Ibid., n. 4). 

El Sagrario que encierra la Sagrada Eucaristía ha de ser 
inamovible y colocado en medio del altar. (Cod., c. 1269, n. 1). 

a) Será de construcción elegante, sólidamente cerrado por 

todos los lados y adornado según las prescripciones litúrgicas. 

No se guardará en él ninguna otra cosa, y se tendrá la vigi

lancia necesaria para evitar el peligro de cualquier profana

ción sacrilega. (Ibid., n. 2). 

b) Debe guardarse con cuidado la llave del Sagrario, y el 
sacerdote encargado de la iglesia u oratorio es personalmente 

, responsable de ella.. (Ibid., n,. 4). 
c) Por graves razones, aprobadas por el Ordinario del 

lugar, y para mayor seguridad, podría permitirse que durante 
la noche se trasladase la Reserva a otro lugar, por ejemplo, a 
la sacristía, pero observando las reglas litúrgicas relativas al 
corporal y a la lámpara que debe arder continuamente ante el 
Santísimo Sacramento. (Ibid., n, 2). 

El copón en que se conservan las partículas consagradas 
será de malcría sólida y decorosa, y estará bien tapado. 
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a) Estará cubierto de un velo de seda blanca, adornado 
lo mejor que se pueda. 

Habrá en el copón el número de hostias suficientes para la 
comunión de los enfermos y demás fieles. (Corf.*?aai27o). 

b) Lo mismo estas hostias que la que ha de servir para la 
Exposición mayor, han de ser de confección reciente, y se 
renovarán con frecuencia a fin de evitar todo peligro de co
rrupción. Se estará en este asunto a lo mandado por el Ordi
nario del lugar. (Cod., c. 1272). 

Las hostias consagradas no son recientes si están hechas de 
dos o tres meses. (S. C. de Sacramentos, 7 de diciembre ¡le 

1918). 

.-Inte el Sagrario, en que se guarda el Santísimo Sacramen
to, arderá día y noche, al menos una lámpara alimentada con 
aceite de olivas o cera de abejas. 

a) A falta de aceite de olivas, el Ordinario del lugar podrá 
permitir el empleo de otros aceites, si puede ser de origen 
vegetal. (Cod., c. 1271). 

1)) "Un decreto reciente de la Sagrada Congregación de 
Ritos, resumen de otras instrucciones anteriores, prohibe em
plear'sobre el altar la luz eléctrica junto con las velas de cera 
prescritas por las rúbricas, o substituir con ella las lámparas 
o velas que deben arder delante del Santísimo Sacramento o 
de las reliquias de los Santos. 

Con permiso del Ordinario, puede emplearse para iluminar 

la iglesia con tal que se tenga cuenta con el decoro que exige 
la santidad del lugar. (S. C. de Ritos, 24 de junio de 1914). 

La exposición del Santísimo Sacramento con el copón 

puede hacerse por cualquier causa, sin permiso del Ordinario, 

en todas iglesias u oratorios en que hay Reserva. 

a) Excepto el día de Corpus y su octava, no puede hacerse 
lixposición mayor, aun en iglesias de regulares exentos, sin 
permiso del Ordinario del lugar, que no lo dará sin justo y 
grave motivo. (Cod., c. 1274, n. 1). ^ 

b) El diácono puede exponer el Santísimo Sacramento y:. 
reservarlo. 
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Sólo el sacerdote puede dar la bendición eucarística; el diá
cono no puede darla ni aun en el caso en que lícitamente lleve 
el Viático a un. enfermor^/fcící., n: 2). 

La oración' llamada de las Cuarenta lloras debe hacerse 
cada año con la mayor solemnidad posible en todas las igle
sias parroquiales y en las demás en que habitualmcntc se con
serva el Santísimo Sacramento. 

Con consentimiento del Ordinaricwdel lugar, se determina
rán los días ; y si por razón de las circunstancias no puede ha
cerse en alguna de ellas esta función con el respeto debido a 
tan augusto Sacramento, cuidará el Ordinario del lugar de 
que en determinados días se exponga el Santísimo Sacramen
tal , al menos durante algunas horas, con mayor solemnidad 
que de costumbre. (Cod., c. 1275). 

Los que tienen a su cargo la educación religiosa de los fie
les, no deben omitir esfuerzo alguno para excitar en sus cora
zones la devoción a la Sagrada Eucaristía. Principalmente 
deben exhortarlos a santificar, no sólo los domingos y fiestas, 
sino también, si pueden, los demás días de la semana, oyendo 
Misa y visitando el Santísimo Sacramento. {Cod., c. 1273). 
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• "" ;; "* CAPITULO x i f ' " * ' ' 

LA EUCARISTÍA COMO VIÁTICO . 

.SUMARIO: 1.° EL Viático en la legislación eclesiástica; 2." Mi
nistro del Viático; 3.° Ritual que debe observarse en la ad
ministración del Viático; 4." Modo de llevar el Viático y 
prescripciones establecidas en España. 

1." E L VIÁTICO EN LA LEGISLACIÓN ECLESIÁSTICA.—La sagra

da Eucaristía no es tan sólo alimento espiritual cotidiano de 
las almas; es también supremo viático que ofrece y prescribe 
la Iglesia católica como preparación para el tránsito de este 
mundo al otro. 

Que esta cualidad de viático sea propia de la Eucaristía, lo 
enseña expresamente el Catecismo Tridcntino con las pala
bras siguientes: "Los Escritores sagrados llaman también con 
frecuencia Viático a la sagrada Eucaristía, ya porque es ali
mento espiritual, con el que nos sustentamos en la peregrina-
tión de esta vida, ya porque nos asegura el camino para la 
gloria y la felicidad eterna. Y por esta razón vemos que se 
guarda la doctrina antigjia de la Iglesia católica, según hi cual 
está ordenado que ningún fiel, salga de este mundo sin este 
Sacramento" (1). Estas últimas palabras del Catecismo Ro
mano, se refieren sin duda a lo establecido por el primer Con
cilio de Nicea (325) en el Canon X I I I : "Se observará tam
bién, dice el sagrado Concilio, la antigua y canónica ley res
pecto de aquéllos que fallecen, de suerte que los que mueren no 
sean privados del último y cu gran manera necesario Viá
tico" (2). 

(1) "Sed Viaticum etiam frecuenter a sacris Scriptoribus appellatur; 
tum quia sph'itualis cibus est, iiuo in huius vitae peregrinatione sustenta' 
nuir; tum quia vitam nobis ad aeteinam gloriam et felicitatem munit. 
Quare ex veleri Ecclesiae catholicae instituto servari videmus, ut nenio fide-
lium sine hoc Sacramento e vita excedat." (Catechis. Rom. II, c. 4. n. ü). 

(2) "De iis (iui excedunt antiqua et canónica lex nunc quoque serva-
liilur. ut si quis vita excudat, ultimo et máximo neeessano Vifttico ne pri-
vetur." (Ex Conc. Nicae. c. XIII). 

36. —. 
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Esta decisión del Concilio Niceno, además de prescribir la 

sagrada Eucaristía como Viático para los moribundos, nos en

seña también que esta costumbre no era nueva, sino que era 

antigua, (antiqtia lex), y establecida de la manera debida, (ca

nónica lex). 

.El Concilio IV de Cartago celebrado en el año 398 llama 
también a la sagrada Eucaristía Viíúco=Viaticum Eucaris-

tiac; y el Sínodo Turonense celebrado en el año 461 se expresa 
con tanta claridad respecto de la sagrada Eucaristía como 
Viático, que diríase promulgado en nuestros días: He ahí 
sus palabras: "Todo presbítero, dice, tenga el pixis o un vaso 

digno de un tan grande Sacramento, en el cual se guarde con 

diligencia el Cuerpo del Señor para Viático de los que parten 

de este siglo" (1). 
El Código del Derecho Canónico resumiendo la legislación 

eclesiástica respecto del uso de la Eucaristía como Viático, 
establece lo que sigue: "Los fieles están obligados a comul

gar cuando por cualquier causa o motivo se hallen en peligro 

de muerte. Aunque hubiesen comulgado en el mismo día, se 

les ha de persuadir a que reciban de nuevo la Eucaristía en 

forma o por modo de Viático. Mientras dure el peligro di 

muerte, es lícito y se debe administrar el Viático i'arias veces 

en distintos días, según el prudente consejo del confesor" (2). 
"No se difiera demasiado el dar el Viático a los enfermos; 

los que tienen cura de almas han de vigilar para que reciban 

el Viático cuando todavía estén en su pleno conocimiento" (3). 

2.0 Ministro del Viático 

En la disciplina antigua de la Iglesia, según nos consta 

(1) " U t omnis presbyter habeat pyxidcm au l vas t a n t o Sacramento 
dignum, ubi Corpus dominicum dil igenter recondatur ad Via t icum rece-
dentibus a saeculo." 

(2) " In periculo mortis , quavis ox causa procedat, fideles sacrae conl-
munionis recipiendae praecepto t enen tu r . E t iamsi eadem die sacra commu-
nione fuer in t - refectv . valde -tamen suadendum est, u t in v i tae discrimen 
adducti denuo communicent . P e r d u r a n t e mor t i s periculo, sánc tum Via t icum, 
secundum prudens confessarii consilium, pluries, distinctis diebus, adminis
t r a r ! et lici'l et decet." (Can. 864). 

(3) "Sanc tum Viat icum Infirmis lie n imium d i f f e r a tu r : et qui an imarum 
curam gerun t , sedulo advigilent u t eo infirmi plene sui compotes refíciantur." 
(Can. 866). 
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por el testimonio de Tertuliano ( i ) , y de los santos Cipria
no (2), Basilio (3) y Gregorio Nazianceno (4), los fieles guar
daban la sagrada Eucaristía en sus propias casas. San Basi
lio, escribiendo a Cesario lo testifica claramente: "No debe 

reputarse por gravemente ilícito, si durante los tiempos de 

persecuciones , los fieles cotí su propia mano toman la comu

nión, en ausencia del sacerdote. Y a la verdad, todos los mon

jes en los desiertos, en los cuales no existe sacerdote alguno, 

conservan la comunión en sus casas, y la reciben con su pro

pia mano. En Alejandría y en Egipto, cada uno, aun los mis

mos de la plebe, conserva la comunión en su casa, y cuando 

quiere, por sí mismo, se hace de ella participante" (5). 

Rufino (6) y Paladio (7) afirman lo propio de los anaco
retas y solitarios de las montañas de Nitria. De san Doroteo, 
obispo de Tesalónica en el siglo VI, se cuenta que, temiendo 
una inminente persecución contra los cristianos de su diócesis, 
hizo repartir con profusión por las casas el Pan eucarístico... 
canistra plena, ne {inminente persecutione communicare non 
possent. 

Según, las prescripciones actualmente vigentes, dentro de 
su territorio, pertenece al párroco llevar a sus feligreses el 
.Viático privado o públicamente (8). Se exceptúan los siguien
tes casos: cuando el enfermo sea el Obispo, ya que en tal 
caso corresponde a los canónigos (9) ; en los con conventos de 
religiosas, pues toca al confesor ordinario (10) ; en los con-

(1) Ad uxoiem, 1. I I , c. 5, P . L. I, 140S. 
(2) De lapsis. c. XXVI , P . L.. IV, 51. 
(3) Epist . , 93 ad Coesarium.. 
(4) Orat io VI I I . '*• 
(5) "Quod au tem persecut ionum temporibus cotíitur quis, absenté sacer

dote au t diácono communionem sua ipsius manu accipere, id grave non esse 
supervacuum est o s t e n d e i e ; quia hoc d iu tu rna consuetudo ipsis rebus con-
firmat. Omnes enim in solitlldinibus monachi , ubi non est sacerdos, commu
nionem domi servantes suis ipsorum manibus sumunt . Alexandriae autein 
et in Aejrypto unusquisque etium de plebe u t p lur imum habet domi commu-
nonem, et quando vult per se ipse fit illíus par t i ceps . " (P. G. T. 32. p . 483). 

(6) Histor . monach. , P . L., XXI . 416. 
(7) Historia monast . , P . G., X X X I V , 1 0 2 9 . ^ , - * 
(8) "Ius et officium sacram communionem públice ad ¡nfirmos et iam 

non paroecianos ex t ra ecelesiam deferendi, per t ine t ad parochum inti 'a suum 
te r r i to r ium." (Codex l u r . Can. c. 848). 

(9) Codex Iu i i s Can., can . 397. 
(10) Codex Iur is Can., can . 614, n . 2. 
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ventos de religiones clericales, en las que es de dercclio y 
obligación d e l - S u p e r i o i ^ i ) ; pero corresponde al párroco en 
las reigiosas laicales (2). 

Es obligación personal del párroco, quien, 110 obstante, pue
de delegar para su cumplimiento, si bien conviene que de 
vez en cuando la cumpla por sí mismo, sin que le excusen 
la pobreza de los enfermos, ni la inmundicia de los aposentos, 
ni las asquerosidades de la enfermedad, ni el peligro de con
tagio; en este caso podrá tomar precauciones que aconseje 
la prudencia. 

3.° RITUAL QUE IJEBE OBSERVARSE EN LA ADMINISTRACIÓN DEL 

VIÁTICO. — El Viático se ha de llevar con hábito decente, 
cubierto el copón con velo blanco, manifiestamente y honorí
ficamente, delante del pecho con toda reverencia y temor 
(Rit. De Com. infir.). Así, pues, no ha de llevarse secreta
mente a los enfermos sin ningún signo exterior del culto, 
a no ser que existan graves motivos que lo aconsejen. La 
Sagrada Congregación de Ritos ha autorizado algunas veces 
a los Ordinarios para conceder que pueda llevarse el Viático 
a caballo y cubierta la cabeza, por camino ásperos y en tiem
pos inclementes; pero recomendando que, por lo menos, vaya 
delante un hombre con linterna encendida, y prohibiendo 
que el sacerdote lleve la estola sobre la sotana, sino que ha 
de llevarla sobre el sobrepelliz (16 diciembre, 1826, ». 2650). 

Los ritos y preces que deben emplearse para la adminis
tración de la Eucaristía como Viático, se hallan en el Ritual 
Romano, Título IV, Capítulo IV. Mas, en España por legí
tima y piadosísima costumbre, para administrar el Viático 
existe un rito especial, sacado del Manual Toledano, y según 
el cual el enfermo, antes de recibir el Viático, confiesa ex
presamente los principales artículos de la fe, respondiendo a 
las preguntas que le hace el Sacerdote. 

A la profesión de la fe, precede el Confíteor Dco; Miscrctí-

(1) Cotlcx Iuvifi Can., can. 514, n. 1. 
(2) Codex Iuri.s Can., can. 614, n. 3. 
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tur c Indulgentiam, y luego el Sacerdote, dirigiéndose al en

fermo le dice: 

Antes que recibáis el verdadero Cuerpo de nuestro Señor 

Jesucristo, es preciso que, como católico cristiano, hagáis la 

protestación de la fe; y así me respondáis a lo que os fuere 

preguntando: 

Credis in Deum Patrem 
omnipotentem, creatorcm cac-
li et terrae, visibilium et in-
visibilium? 

R-. Credo. 

Credis in Jesum Christum 

Filium cius únicum? 

R-. Credo. 

Credis in Spiritum Sanc-

tum? 
R-. Credo. 

Credis, quod Pater, et Kí-
lius, et Spíritus Sanctus, sunt 
tres Personac, et unus verus 
Deus ? 

R-. Credo. 

Credis quod Dominus nos-
ter Jesús Christus, quateniií 
homo, conccptus est de Spi-
ritu Sancto, natus ex gloriosa 
beata María, ípsa virgine per
manente ante partum, in par-
tu, et post partum? 

R. Credo. 

Credis, quod passus est, 

crucifíxus, et mortuus pro 

nostra, omniumque salute? 

R-. Credo. 

¿Creéis en Dios Padre to-

dopoderosov criador del cie

lo y de la tierra, y de las 

cosas visibiles e invisibles? 

R-. Sí, creo. 

¿Creéis en Jesucristo, su 
único Hijo? 

ljí. Sí, creo. 

¿Creéis en el Espíritu San

to? 
$ . Sí, creo. 

¿ Creéis, que el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo son 
tres personas, y un solo Dios 
verdadero ? 

R-. Sí, creo. 

¿Creéis que nuestro Señor 
Jesucristo, en cuanto hombre 
fué concebido por el Espíritu 
Santo, y nació de la Virgen 
santa María, quedando ella 
virgen antes del parto, en el 
parto y después del parto? 

R*. Sí, creo. 

¿Creéis que padeció, que 

fué crucificado, y muerto pa

ra salvar los pecadores? 

R-. Sí, creo. 
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Credis, quod scpultus est, 
et descendit ad ínferos, at-
que inde ánimas sanctorum 
cduxit, quae expcctabant sanc-
tum eius adventum? 

Tí. Credo. 

Credis, quod tertia die re-
surrexit a niortnis, ascendit 
ad cáelos, sedot ad dexteram 
Patris, et inde venturus eot 
in fine mundi iudicare vivos 
el: mortuos? 

Ijt. Credo. 

Credis, quod onines sumus 
resurrecturi in propriis corpó-
ribus, ut, referat unusqtiisque 
pruemium aiit supplicium 
prout gessit in corpore. 

# . Credo. 

¿ Creéis que fué sepultado, 
y descendió a los infiernos, 
de donde sacó las almas de 
los santos Padres que estaban 
esperando su santo adveni
miento ? 

I£. Sí, creo. 

¿Creéis que al tercero día 
resucitó de entre los muertos 
y subió a los cielos, y está 
sentado a la diestra de Dios 
Padre, y de allí ha de venir 
al fin del mundo a juzgar 
los vivos y los muertos? 

1J. Sí, creo. 

¿ Creéis que todos hemos de 
resucitar en nuestros propios 
cuerpos, para que cada u^o 
reciba galardón o castigo con
forme a sus obras? 

5 . Si, creo. 

Después, tomando el Sacerdote la cruz, la da a besar al 

enfermo: 

Adorámus te Christe, et 
benedícimus tibi; quia per 
sanctam crucem tuam rede-
misti mundum. 

Os adoramos, Señor, y os 

bendecimos, porque mediante 

vuestra santa cruz redimisteis 

al mundo. 

Luego, hecha genuflexión al Sacramento, le toma en la. ma

no, le eleva y dice: 

Ecce Agnus Dci, ecce qui 
tollit peccata miindi: 

He aquí el Cordero de Dios, 
que quita los pecados del 
mundo. 
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De nuevo pregunta al enfer 

Súperest, ut confiteáris 
sanctae Ecclesiae catholicae 
Sacramenta per quae salu-
tem consequimur. Credis, quod 
in Ecclesia cathólica, quae 
ts t unió fidelium christianó-
rum, per Baptismum, et ce
lera Sacramenta remittuntur 
nobis peccata et institúimur 
heredes vitae aeternae? 

# • Credo. 

1 

Credis, quod vi verborurn 
consecrationis, quae Christus 
dixit in última coena, et qui-
vis Sacerdos ordinatus, quan-
tumvis peccator et indignus, 
profert, convertitur substan-
tia pañis in Corpus Christi, 
et substantia vini in eius San-
guinem? 

IJ. Credo. 

Et quod ego nunc meis 
manibus teneo est verinn 
Corpus Christi? 

$ . Credo. "" •» 

Ad haec remittis ex ani
mo ómnibus, qui tibi iniuriam, 
aut molestiam intulerunt? 

Ijt. Remitto. 

Postulas etiam veníam at> 
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mo, diciendo: 

Os resta confesar los sa
cramentos de la santa Iglesia 
católica, por los cuales nos 
salvamos. ; Creéis que en la 
Iglesia católica, que es la 
congregación de los fieles 
cristianos, por el Bautismo 
y por los otros sacramentos 
nos perdona Dios nuestros 
pecados, y nos hace herede
ros de su reino? 

Ijí. Sí, creo. 

¿ Creéis que, por virtud de 
las palabras de Cristo, pro
nunciadas en la última cena, 
y por las de cualquier sacer
dote rectamente ordenado, por 
pecador e indigno que sea, 
se convierte la substancia de! 
pan en el Cuerpo de Cristo, 
y la substancia de vino en su 
sangre? 

5¡. Sí, creo. 

¿ Y que esto que yo ahora 
tengo en mis manos es el ver
dadero Cuerpo de Cristo? 

•fy. Sí, creo. 

Además de esto, ¿perdo
náis de corazón a todos los 
que os han hecho injuria o 
algún pesar ? 

" ^ . Sí, perdono. / ' 

¿Pedís asimismo perdón a 
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eis, quos aliquando verbo 
aut fácto offendisti? 

: }jL Postulo. ~~ 

aquéllos que en algún tiem
po' hubiereis ofendido de pa
labra u obra? 
: ' ]£. S!, le pido. 

Las anteriores preguntas pueden reducirse a un número 

menor, según el tiempo lo permitiere. Después el Sacerdote 

diga tres veces, juntamente con el^enfermo: 

Dómine, non sum dignus, Señor, yo no soy digno de 

.ut intres sub tectum meurr., que entréis en mi morada; 
sed tantum dic verbo et SH- pero decid tan sólo una pa-
nábitur ánima mea. labra, y quedará sana mi al

ma. 

Luego el Sacerdote da al enfermo la sagrada Eucaristía, 

diciendo: 
Accipe, frater (vel sóror), 

Viáticuin Corporis Domini 
npstri Jesu Christi, qui te 

custódiat ab hoste maligno, 
et perducat in vitam aeter-
nam. Amen. 

Recibe, hermano (o herma 
na), el Viático del Cuerpo de 
nuestro Señor Jesucristo, que 
te guarde del enemigo malig
no, y te lleve a la vida eter
na. Amén. 

Después el Sacerdote se lava los dedos, y da la ablución 
al enfermo. Luego dice: 

y. Dominus vobiscum. Y- El Señor sea con vos-

R-. Et cum spiritu tuo. otros. 
•' . R-. Y con tu espíritu. 

"_- • " Oremus 

Domine sánete, Pater ortv 
nipotens, aeterne Deus, te 
¡ideliter deprecamur, ut ac-
cipienti fratri nostro (vel so-
rori nostrae), socrosancturr. 
Corpus Domini nostri Jesu 
-Christi Fílii tui, tam corporí, 
! quarri ánimae prosit ád re-

Señor santo, Padre omni
potente, eterno Dios, os su
plicamos confiadamente, que 
a nuestro hermano (o herma
na) sea provechosa, tanto en 
el cuerpo como en el alma, 
para perpetuo remedio, la re
cepción del Cuerpo Sacrosan-
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médium sempiternum : Qui to <lc Nuestro Señor Jesu-
tecum vivit et regnat in uni- cristo, vuestro Hijo, el cual 
tate Spíritus Sancti Deus, con Vos vive y reina en uni-
per nmnin sácenla sacculorum. dad del Espíritu Sanio, Dio;. 

Tv. Amen. por todos los siglos de los 
siglos. 

R-. Amén. 

íil Sacerdote, antes de dar al enfermo la bendición con el 

Santísimo, le dirige las palabras siguientes: 

Ya que habéis recibido el Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía, que es el verdadero Cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo, habéis de dar a su divina Majestad muchas gra
cias, excitar vuestra devoción con santos pensamientos, y, 
principalmente, con la memoria de la pasión de Cristo nues
tro Señor, como El lo triando en la institución de este San
tísimo Sacramento. 

Todos los sacramentos son santos; mas, éste contiene "1 
autor de la santidad, que es Cristo nuestro Señor, el mismo 
que nació de la Virgen Santísima, y que fué clavado en la 
cruz por nuestros pecados, y ahora está sentado en el ciclo 
a la diestra de Dios Padre. De este divino Señor habéis de 
esperar, amándole sobre todas las cosas y deseando amarle con 
el amor que le aman los santos y bienaventurados, que, por 
su grande misericordia os conceda su gloria. Valeos del pa
trocinio de la Virgen María, su santísima Madre. Santos y 
Santas de vuestra devoción. Este divino Señor es pan del 
alma; y lo que el manjar corporal da al cuerpo, eso hace 
en el alma de quien le recibe dignamente. Únele íntimamente 
a si, segt'm su promesa. Es como fuego, que saca del corazón 
la llama de la caridad, con la cual se aplacan los fuegos y 
ardores de la carne, y se enfrenan los malos afectos. Este 
mismo Señor instituyó todos los sacramentos (como habéis 
confesado), y entre ellos el de la Extrema Unción, cuyo 
efecto consiste en perdonar los pecados veniales, sanar las 
enfermedades del alma y reliquias del pecado. Este se da 
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al fin de la vida. Si acaso le necesitareis, ¿le pedís a la 

Iglesia ? 

IJ. Sí, pido. 

Sacerdote. Pues yo, en su nombre, os le otorgo. 

Terminado esto, si queda el Santísimo en ñ copón, da con 
él la bendición al enfermo, en silencio, y luego vuelve a Ut 
iglesia, rezando con los fieles, en acción de gracias, el Salmo 
Laúdate Dominum de caelis y otros Salmos e himnos, según 
el tiempo lo permita. Habiendo llegado a la iglesia, coloca 
el Santísimo en el altar, y dice las preces siguientes: 

y. Panem de cáelo praes-
titisti eis. 

$ . Omne delectamentum 
in se habentem. 

y . Dominus vobiscum. 

1J. Et cum spíritu tuo. 

y . Les habéis dado Pan 
del cielo. 

]J. Que contiene en sí to
do deleite. 

y . El Señor sea con vos
otros. 

]J. Y con tu espíritu. 

0> 

Deus, qui nobis sub Sacra

mento mirabili, Passionis tune 

memoriam' reliquisti: tríbue 

quaesumus, ita nos Corporis 

et Sanguinis tui sacra mys-

teria venerari ut redemptio-

nis tuae fructum in nobls 

, iugircr sentiainusj, Qui vivis 

et regnas cum Deo Patre m 

unitate Spiritus Sancti Deus, 

per omnia saecula saeculo-

rura. 

1)1. Amen. 

•emus 

Oh, Dios, que nos dejasteis 
la memoria de vuestra Pasión 
en este Sacramento admira
ble: concedednos que de tai 
suerte veneremos los sagra
dos misterios de vuestro Cuer
po y Sangre, que experimen
temos continuamente en nues
tras almas el fruto dé vuest "a 
redención. Vos que vivís v 
reináis con Dios Padre en la 
unidad del Espíritu Santo 
Dios, por todos los siglos de 
los siglos. 

]¿. Amén. 
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Después anuncia ¡as Indulgencias concedidas por los Su

mos Pontífices a los que acompañan al Santísimo Sacra- • 
mentó, diciendo: 

Todos los que habéis acompañado al Santísimo Sacramento, 
que es el verdadero Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, 
habéis cumplido una obra de misericordia, visitando a este 
enfermo; asimismo, por Constitución del Papa Inocencio X I I 
y por rescriptos de otros Sumos Pontífices, habéis ganado 
cinco años y cinco cuarentenas -de perdón. Los que habéis 
traído candelas encendidas, siete años y siete cuarentenas; los 
que estando legítimamente impedidos, mandaron a otro en 
su lugar para acompañar con luz al Santísimo, tres años y 
tres cuarentenas. Finalmente, los que hallándose del mismo 
modo impedidos han rezado un Padre nuestro y una Ave 

María a intención de Su Santidad, ioo días de indulgencia. 

Termina dando la bendición con el Santísimo a los acom

pañantes, para recompensar su fe y piedad. 

4 . " MOUO DE LLEVAR EL V l Á T I C O Y PRESCRIPCIONES ESTABLE- ' 

CIDAS EN ESPAÑA.—Dos épocas muy distintas se distinguen en 
la historia de la liturgia respecto a la solemnidad externa usa
da para llevar el Santísimo Sacramento a los enfermos. Du
rante los diez primeros siglos, aunque se manifestaba el amor 
a la sagrada Eucaristía de la manera más patente, con todo era 
llevado el Santísimo Sacramento a los enfermos con gran sen
cillez y sin solemnidad. Mas desde el siglo XI , a consecuen-' 
cia de haber negado Berengario la presencia real de Jesu
cristo en la Eucaristía, j por lo mismo que se afirmó con más 
precisión aquella verdad dogmática, se dieron desde entonces 
mayores muestras de respeto y honor al Santísimo, sobre 
todo cuando era llevado como Viático a los moribundos. 

A principios del siglo V, Inocencio I en la Epístola ad Eu-

gubium ( i ) , y poco después el Ordo I Romanas nos presentan 
a los acólitos trasladando el pan consagrado por los sacerdo
tes (fermentum a sacerdotibus cotifectum), desde la iglesia , 

(1) P . I... XX. E56. 
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estacional a las diversas parroquias, y san Jerónimo elogia a 
i Exuperio porque siendo muy generoso con los necesitados no 
"se recelaba de conducir éTCuerpo del Señor en modesta ees-
tita de mimbres y su Sangre en vasija de vidrio: "niliil tilo 

ditius, qui Corpus Domini vimineo, Sanguinem portal in 

vitro" ( i ) . 
El acompañamiento de una o más luces, no le hallamos hasta 

el siglo X ] , primero en las Consuctntíines monásticas y luego 
en prescripciones sinodales de la siguiente centuria. En las 
de Odo Soliacense, obispo de París por el año 1190, se esta
blece fo mismo que actualmente viene observándose: "No 

permitan los sacerdotes que los diáconos lleven a los enfer

mos el sacrosanto Cuerpo del Señor, fuera del caso de nece

sidad o cuando falte sacerdote; y ellos a su ves, llévenlo con 

gran reverencia y cuidado en una cajita de marfil (pyxide 
ebúrnea) bien cerrada, en previsión de alguna caída o acci

dente, y precédale tina luz, al par que canten salmos a la ida 

y a la vuelta. Los fieles sean amonestados que en cuanto vie

ren llegar el Cuerpo del Señor, en cualquier parte en que se 

¡tallaren doblen al punto las rodillas como al Señor y Criador 

suyo, y con las manos ¡tintas oren hasta que haya pasado." 

El Papa Honorio I I I , ordenó en el año 1219, la siguiente 
ley, inserta después en el Corpus Iuris Cononici: "El Sacer

dote, vistiendo un hábito decente, lleva la hostia ante el pecho 

con un limpio paño de hombros, pública y honoríficamente, 

con toda la reverencia y temor, precedido siempre de una 

luz, ya que es el resplandor de la luz eterna, a fin de que 

con esto se aumente la devoción en todos los fieles" (2). 

Los Ordines y ceremoniales del siglo XIV , como el Ordi-

nale Carmclitarum, de 1312, establecen que el sacerdote vaya 
revestido de alba o sobrepelliz con estola; que lleve la Re
serva en un cáliz cubierto con la patena y un lienzo limpio 

(1) Epist . ad Rust icum. 
(2) "Sacerdos host iam in decenti habi tu , superposi to mundo velamine 

deferat manifes té ac honorifice an t e pectus cum omni reverencia et t imore, 
semper lumine praecedente , cum sit candor lucís ae te rnae , u t ex hoc apud 
omnes fideles et devotio augeá tu r . " 
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(nwppula manda), le precedan dos acólitos con sobrepelliz, 
uno de los cuales lleve la linterna con luz y una campanilla 
que irá tocando, y eí otro agua bendita con'las vinajeras para 
las abluciones del sacerdote y del enfermo. 

En 1284 el Sínodo Nemausense, además de la luz habia 
prescrito ya el uso de la campanilla (squilla). 

El Codex Inris Canonici' (canon 847) establece una vez 
más que él Viático sea llevado pública y solemnemente. Para 
los enfermos crónicos, no obstante, Pío X, por decreto del 
2¡ de diciembre de 1912, autorizó que por justas y razonables 
causas pudiese ser llevado en privado, con tal que se observe 
la forma ordenada por Benedicto XIV, en el decreto: ínter 

omnígenas, esto es, que en el exterior nada se note ni en el 
acompañante que necesariamente se requiere en estos casos; 
pero en lo interior el sacerdote debe llevar puesta la estola y 
pendiente del cuello por un cordón la bolsa con la cajita (thc-

ca) eucarística que llevará en el seno. Donde no hay temor 
<le irreverencia, es conveniente que el sacerdote vaya con la 
estola y la bolsa de la Eucaristía manifiestas y el acompa
ñamiento con luz encendida. De todos modos, téngase pre
sente la siguiente recomendación del Codex Inris Canonici 

(canon 849, n. 2.°) : "mírese con especial cuidado por la reve

rencia y decoro debidos a tan alto sacramento, guardando 

las noimas prescritas por la Santa Sede". 

En España continúa en vigor la Ley dada por Juan I de 
Castilla en 1387: "Que cuando acaeciere que Nos o el Prín

cipe heredero o Infantes, nuestros hijos 11 otros cualesquiera 

cristianos viéremos que viene por la calle el Santo Sacra

mento del Cuerpo de nuestro Señor, que todos seamos temi

dos de los acompañar fasta la Iglesia de donde salió y fincar 

los hinojos, para le hacer reverencia y estar así hasta que 

sea pasado; y que nos no podamos excusar de lo así hacer 

por lodo, ni por polvo, ni por otra cosa alguna." 

Además, el Consejo de Castilla, por auto acordado el 23 
de mayo de 1711, dispuso: "Que aunque vaya junto a cual

quiera función, si en el tránsito hallare algún sacerdote que 
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lleve el Santísimo por Viático dejen los coches el Presidente 

o Gobernador y iodos los Ministros, y tomando el sacerdote 

el de dicho Presidente, le acompañen a pie hasta dejarle colo

cado en la iglesia de donde hubiere salido,-lo cual se ejecute 

inviolablemente." 

Las ordenanzas del Ejército español disponen acerca del 
Viático, que siempre que salga en público debe ir delante una 
fuerza montada y cerrar la marcha otra fuerza de a pie. Es
tán obligados a tributar dichos honores todas las fuerzas de 
tierra, tanto si viatican a un soldado u oficial, como a cualquier 
fiel, paisano o militar. 

C A P Í T U L O X Í I I 

SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

SUMARIO : 1.° El sacramento de la Penitencia es de institu
ción divina; 2. Diversos criterios en cuanto a la práctica 
de la penitencia; 3." Penitencia pública y penitencia privada; 
4.° Clases de penitentes; 5.° Elementos de la penitencia 
como rito sacramental; 6.° Expulsión y reconciliación de los 
pecadores; 7.° Rito de la expulsión pública de los penitentes; 
8." Reconciliación de los penitentes; 9.° Ceremonia de la 
indulgencia * — Bibliografía. 

i." 10, SACRAMENTO DE LA PENITENCIA ES DE INSTITUCIÓN DT-

DIVINA. — La existencia del sacramento de la Penitencia ( i ) , 

<1) "Si tuviesen tollón los it cunead nidos l an ío a^i ndecimiento a Dios 
que cons tan temente cunscí vnsen lu sant idad que pin su beneficio y imicia 
recibieron i'ii «I liimt ¡sino, no )uil)iíit sido m cesni io que n«' hubiese inst i tuido 
o l io Sacramento dist into de éste, piuu nleiin/.tu el peí don do los pecados. 
Mas, como Dios, litio en mUei icoidiu, conoció niie.sl i u dcliilidud, estableció 
también lemedio pui a la vida de aquellos <|iic después He enl legasen a la 
sei v idumbie del pecado, y al podei y esclavitud del demonio ; es a .saber: el 
¡sacramento de la Peni tencia , poi cuyo medio He apilen a los uue pecan des
pués del Bautismo, el hcni 1i< io de la niuei le de Ciislo. Fué, en erecto, ne-
cesai ia la penitencia en lodos l lempos, pa i a COIISCRUÍI la Knu-ia y la just i 
ficación a lodos los hombres qu< buhieseti incuii i i ln en la mancha de algúri 
pecado moi (al. y aún a los misino» que pedían i>ui iíiear.se con el sacramento 
del Bautismo, de suer te que abominando mi maldad y enmendándose de cita, 
detestasen Inri « l ave ofeima de Dios, j un t ando al abui i (.'cimiento dól pecado 
el piadoso doloi de su coiny.ón l'oi esta causa dice el P r o f e t a : "Convertios, 
y haced ¡n niteneia de. todos micst i os pecados, y con esto tío os conducirá 
la iniípiidad. a vuestra jieidición." También dijo el Señor : "Sí no hiciereis 
penitencia, todo» nin eücei>ctón perecer Ais." El P r ínc ipe de los Apóstoles san 
Pedro, decia, recomendando 1A" penitencia a los pecadores uue habían de rc-
cibii el Baut i smo: "Haced penitencia, y iccibid todos el Bautismo." Es de 
adve i l i i , une la penitencia no e ia Sací amento antes de la venida de Cristo, 
ni tampoco lo en después de ella, i especio de aquéllos que no han sido baut i 
zados. Kl Senoi , pues, estableció pi incipalmente el sacramento de la Peni
tencia, cuando icMicitudo de en t re los muer tos sopló sobre sus discípulos, y 
les d i jo : "ftecitiid el I(Jn¡>iiitu Santo; loa pecados de aquéllos que per donare i a, 
¡ts quedan peí donados, y quedan ligados los de aquéllos que no perdona-
MÍd" Di ci te hecho laii notable, y de estas t a n claras y precisas pa labras , 
luí entendido s iempre el universal consent imiento de todos los Padres , que ' 
se coiiiKiiicó a los Apóstoles, y a sus legítimos sucesores el poder de pe rdonar 
y de le lener los pecados al leeoneil iaise los fieles que habían caído en ellos 
después del Bautismo, y en consecuencia reprobó y condenó con mucha 
íu/.ón la Iglesia católica como herejes a los Novacianos, que en los t iempos 
untÍKUos nega ion pe r t inazmente ei poder de pe rdonar los pecados. Es t a es 
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lo propio que la institución divina de la Confesión ( i ) , son 

dos verdades dogmát i cas^üe siempre la Iglesia católica ha 

enseñado, y han creído todos sus hijos. 

Is i-ft&ón porque este su rito ConciEio» al propio t iempo nue aprueba y ruclbü 
rete muy verdadero Mcntidn de aquellas pa labras del Señor, rondena las 
in terpretaciones í mu d iñar ías de los ^ue falsamente las tuercen, con t ra JA 
inst i tución de PTHIIÍ Sacramento , entendiéndolas He la re tos tad de protlicjir IR 
palabra de Dios y de anunc ia r el Evangelio de Jesucristo*" \Dcl Concilio 
TriftenC. n , .V/I ' , rnp . 1). * "*' 

(1) "Blempie la Iglesia tmí vertid ha entendido t|Li? también la confesión 
e n t e r a ile loa pecados fué inst i tuida -por el Señor, y mu- v% nuct-íarin de 
derecho divino a todos loa que han pecado después de haber recibido el 
Rautinmo^ porque estando nut^tit* Señor JetiucrisLo p a r a ,*uh¡r de la t i e r ra 
al tieloh dejó loa sat^rdiítp* sus vicarios oumn presidenies y jueces a iiutenes 
se manifestasen lodnp* IUM peeai los 'mortales en que ca.yi.ftLn lo* fieles rrífitianosH 
t u r » nue diesen, en virtud de la potestad do las llaves. Ift Ffntencía de! 
perdón o retención de loa pecados. Coriata, i>or lo míamo, que lew sacerdotes 
JIO puedan ejercer esta autoridad de jueces pin con nct miento de la causah 
nt es posible míe puedan proceder con equidad en la imposición de las penáis 
•si los peni tentes sólo U> han declarado en jreneiRl y ni* en espacie e in
dividualmente fltiü pecados. T>e esto ¡*o deduce, líUf VR noci'sRiio e s p o n j a n las 
peni tentes en la cfjnfetdón toda* IHH eulpa^ mui in lw d - i|iie n: acuerden, 
después do un d Mitren te pxRTm-n, aun i-liando ^ n n absolulamiínte ocultas» y 
sólo cometidas cont ra los (los últimos pieceptos del flt'^álojro, ya que algunas 
veces éstas dañan más g ravemente el alma, y son más peligrosas que las 
cottiPtidas exter ñámenle, íloHpecto de in* vt'tiialrti, por ]n* une no quedamos 
eseluídns dp Jn írmela de HHH+ y +-u hm rítale* rni-tnus m n fp'f cu ra r l a , RIITV 
que Fie proceda hí^n h pinverrhrjiinmeute y jdn n ínuumi PP'H-HUUCICIM exponién ' 
dolas en la confesión, ro&m demuestra el itr-n do tns peí-lupias p,ndnSftaH, no 
obs tan te se pueden cal IR*' y perdonarse pppn utrnn ninchon renir-dios. Mas com" 
todoa IOTI pfCRrtrPí mortal'1*, aun lím rif «uln penínmifiHíí. -vnn lr»*i. njm1 hacen 
a ios hombría bijn^ de iva y í-nemipíns rlr Uioflh va wv-tutrut lamli í ín r t e u r r i r 
a líicw; i>nr í-l iit 'nlnn Htf todnw 1*11OF. p-parv^ándolns con dintUicLóri y Rrp/opvn-
Hmiento, E n ^TinaecueTirla, ciíaniln lrlf= ní'b.'s CfiítiRnrip ^p r^im-i-nn 'hn confí«;ftr 
todoa loa riecatlr>w ile míe se aeoeidan , bw pnppnm'n uln íhidn iniloü A la di
v ina miserlcoi-dta c<m el fin de ÍHHV se ITO perdi^Pí'n. T ô̂  upe tío lo p r a c 
l lcan aaí. y ml l an R Píibiendíis alcunrn;. nada priwi^ntan t|ue pcLrd»nar a la 
bondad divina pur mcilin t\r\ snrr.rtltii?, yn n,np si el i-nfeimo limo ^eriíiien^a 
de manifcrHlflr AU enrp>i-nit'i]^d id mpdlpeh Tin piied** ritrní' la. mi-illctna lr> q u r 
nn conoce, GolE^ahe. a d e m á s de VHIH, M'»" -d'f d(»brn i^iplíeni' también vn la 
confesión íwptellRF? cMcnn^lan^injí OOM mudan la espíele <le Ion pecadn!tH imes 
«in ellas nfi p^ieden los poní teñí"?- eviionfr Ehleifrumniti' lo? nií^nio?'. pecaílOí=+ 
ni tomar ICHM nueces eminclmír'Mtf] PIP1 I-HÍW. ni pm-dc f\nm<? t\\v? lEepnien n. Tur-
.mar exacto juipie de *m fíi-RVfdad, ni pm'dr-n tmponer n lnp ¡n-nitentiíp la 
pena propuvcionadH a ell«ít* Pn r estn rmitti e^tá fuera de Loilft raxón ena^ñRr 
uUt han «ido inven Indas esto* eTirunstRnciü? por hombres nílonoy o míe nólo 
i r ha ile cvjurr^af iinn f|p" i'lbii, i-* a ¡mbci" la fie bnb'1'" THTJKIO Píinlrn su 
he rmano . Tumhfín irn [mpi^lad di-eir míe la ronfesión itue se TrtRnda bacer d*r 
e*íte modo. vr¡ impnsili le: así rnmn llamarla vp'p'ditiro <le la^ fipneienrias. puea 
rn manlíleRto nite r.Mn i* idde i'n In. Isrli'pín a lo* fb'h'í=. ^ue ile^puéa d t ba-
berae examinado cniln uno con murtal [{lEifrr-ncíaH y esplorailo todos IA^ ícnn?, 
oeultíM de *n crcínciencia, ennfiest; Ion [PH.'cado^ con quv se acuerdi ' babor ofen
dido mortal mente a su Dios y S e ñ o r : mfts los res tantes de que no se 
acuerda el que IOH examina pnn dilJKPuf]ab pjt- c i w n incluidos fren y ra ímente 
en la misma ron T es i ó n. Vmv ellos es por Ion que pcdimíxi ennflniloa pon el 
"Profeta: "^uriftea-utr, JSfíf&r, He mía peeorfes ^ewífim," Enta rni=n>a dificultad 
de la confvHion, y la veiiríien^a ile di-seubrlr los pecndi ' " " " - - - - -

TiodrüL uor cieflo. 
riarceer írrí\vnhiaL F! no fuem* compensada et>n t an t a s y 
lindes y Ponsiieh>n enmn eiiH'lfMmami'nl^ loaran con la nlMuluvión (mlnü loo 
p|uc se acert-an con ln [liíposieión debida n ente Sacramento . K™peeto i' " 
confesión necreta con pnin el sacerdote. »unqtiTí Ci'ifito níi pmhlbiñ que al

ian írrandea lltilU 
Ofí 

Ift 
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La liturgia con sus prácticas, ceremonias y .ritos, no ha 
hecho más que afirmar de una manera pública, oficial y so
lemne estas mismas verdades. . • . < - - . , - - ' A 

Siempre la Iglesia Católica ha propugnado y defendido el 
poder que le fué concedido por su divino Fundador de perdo
nar toda suerte de pecados por grandes y enormes que fuesen. 
Mas, si bien es cierto que en la confesión de estas dos ver
dades ha existido siempre una misma fe eiv la Iglesia Cató
lica, lo es también de que en lo relativo a la penitencia que 

debía practicarse por los pecados cometidos después del bau

tismo, no fué unánime el criterio de la escuela teológica en 
la antigüedad cristiana. 

2.° DIVERSOS CRITERIOS EN CUANTO A LA PRÁCTICA DE LA 

PENITENCIA. — Por lo mismo que la profesión de la fe cris-r 
tiana mediante el santo bautismo significaba e importaba de 
hecho una eficaz conversión de costumbres, el objeto de la 
controversia no fué la existencia del Sacramento, o la po
testad de la Iglesia para abrir y cerrar las puertas del cielo, 
sino la conveniencia de usar igualmente de esta potestad en 
favor de toda suerte de pecadores. 

Para los cristianos de la primitiva iglesia, el bautismo in 

rcniissionem peccatorum, era verdaderamente el primer sa
cramento de penitencia, el cual importaba a los convertidos 
la obligación de-una santidad de vida de tal suerte eminente, 
c|iic de ordinario no tenían necesidad de otro rito penitencial. 
Y es necesario admitir que de esta suerte acontecía, supuesto 

jetmn pudiefe con Tesar publicamente su* pfcndoti en satlufnccTon de filos* y 
p a r a PTU propia humillación» y t an to por et i'jempln que se da a otros enmu 
F¡ara cdEficacEÓTi de la lp¡r1esía ofendida, cim ÍÍHÍO no existe precepto divinu 
de cato* ni la ley h u m a n a mandar la con bas tan te prudencia ta ordenase nue 
se confesasen en público los delitos. <*ri especial Ion SÍ*Cretos. Po r ln cual, 
habiendo recomendado s iempre ios flantraimoií y antiquísimos Padres con 
jrrande y u n á n i m e crjnsentimiento [a e-onfesEün sacramenta l secreta míe ha 
usado la santa Iglesia desde mu establecí miento, y al prpa*;nie también usa. 
.queda refutada con evidencia la fútil calumnia de IOÜ que Fíe a t reven a en
señar cpic no estA mandada por precepto divino, sino que ew invención hu
mana , y que tuvo pr incipio de los Padres congregados en el Concilio de 
l ,e t rán , ya que consta que no estableció la Iglesia" en este Concilio que se 
confesasen los fieles cristianos, estando perfec tamente instruida de que la 
confesión era necesar ia y establecida por derecho divino." (Cap. V de la 
Sesión X I V del Concilio Tridentfno) . 

37. — 

http://ca.yi.ftLn
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que los fieles de algunas iglesias no tenían ni tan sólo noticia 
de que existiese una penitencia sacramental diversa del bau
tismo, y en muchos lugares, clases enteras de fieles fueron 
excluidos positivamente de la participación de este beneficio, 
dado que tenian una idea tan elevada de lo que debía sel
la vida del Cristiano. 

Mas, hacia principios del siglo 111, a causa de la disminu
ción de fervor entre los fieles, y por razón de las persecu
ciones y apostasías de algunos cristianos, se constató que era 
necesaria cierta uniformidad entre las diversas Iglesias en ' 
lo relativo a la disciplina penitencial. Entonces fué cuando 
Roma intervino con su autoridad, mediante la decisión del 
Papa san Calixto 1 (217-22). Si bien ésta fué combatida en 
gran manera por Tertuliano e Hipólito, con todo, prevaleció 
finalmente en el Concilio de Nicea, y ya desde entonces fué 
la norma general en toda la Iglesia de Occidente. 

Tertuliano en su célebre libro de l'adicitia, se expresa 
con los siguientes términos, con respecto a lo establecido por 
el Papa san Calixto 1 : Se ha publicado un edicto, y a 

la verdad perentorio del Sumo Pontífice, esto es del Obispo 

de los obispos: yo perdono los delitos de adulterio y de for

nicación, a los que han hecho penitencia" (1). 

La innovación calixtiana fué objeto de burla por parte de 
los Montañistas y de los herejes, y aun de algunos católicos. 
En Roma halló grande oposición. En África, según refiere 
san Cipriano, algunos obispos habían negado todo layar a la 

penitencia, respecto de los pecados de adulterio. Con todo, 
conviene, no olvidar Jo que liemos ya antes indicado, o sea, 
que en la historia de esta controversia, siempre se observa 
que todos los católicos presuponen o confiesan la potestad 
de la Iglesia para perdonar los pecados, con lo cual se hecha 
de ver que toda la cuestión, toda la controversia tenía un 
carácter eminentemente disciplinar acerca de la oportunidad-

(A) "Ex i t edictum ut (luidem peiempluí ium... pontificis maximi, idest 
epiaeopi episcoporum: t'KO el moechiae el fornicaüonis delicia, poeni tent ia 
funclis. di inil lu." (De Puilicitia. c. 1. P. 1,., II , 1032-33). 
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de conceder la penitencia en favor de alguna clase de pecados. 
El mismo Tertuliano lo confiesa alguna vez explícitamente: 
''Dices que la Iglesia tiene poder de perdonar los delitos. 

Esto, yo soy el que más lo conozco y admito" {i). 

3.° PENITENCIA PÚBLICA Y PENITENCIA PRIVADA. — A fin 

de que podamos hacernos cargo de una manera más exacta 
de las razones y de las circunstancias que en los tres prime
ros siglos inspiraron a los obispos un criterio bastante austero 
en cuanto a la concesión de la penitencia, es indispensable 
distinguir un doble género de pecados y de penitencia. La 
penitencia pública y solemne por los delitos graves según se 
prescribe en los cánones penitenciales, y la privada o secreta 
por las culpas ocultas. Estas últimas se manifestaban secreta
mente al sacerdote, y de ellas se podía alcanzar siempre 
la absolución sacramental, mientras que las faltas públicas 
se debían expiar públicamente una sola vez. Así lo dice ter
minantemente Orígenes: "A la verdad, para los crímenes más 

yruves, una sola vez se concede layar para la penitencia." 

Mas, para las faltas ordinarias en las cuales incurrimos 
con más frecuencia, siempre se concede penitencia y son p e r 
donadas constantemente. 

De la penitencia pública es de la que tratan precisamente 
algunos textos de los santos Padres antiguos, cuando, por 
ejemplo, niegan que a ella puedan ser admitidos los eclesiás
ticos. - ' 

El fervor monástico contribuyó no poco a que se genera
lizase el uso de ciar la absolución sacerdotal por las culpas 
veniales y cotidianas. Asíanos consta^jor la historia, que los 
monjes de San Columbano se confesaban cada día, y la Re
gla de San Benito, además de recordar el sigilo sacramental 
de la confesión auricular, entre los medios cotidianos para 
adelantar en el camino del espíritu, aconseja también la prác
tica de la confesión de las propias culpas al abad o a los 

(1) "Sed habet, ¡nquis. potestatem Ecclesia delicia donandi "hoc í'yu 
mui/ití autiOHCu cí diajitmo." (De Pudicil ia, XXI . P . L., I I . 1078). 
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ciMCianoi MfíWfHul-íí ( i ) . La práctica seguida por la Iglesia 

consistía en destinar especialmente la Cuaresma para la con

fesión; más tarde se equipara ron a la Pascua, la Natividad 

y las Rogaciones, con lo cual resultó que en la Edad Media 

los fieles se acercaban al sacramento de la Penitencia tres 

n cuatro veces al año. 
El rito de la confesión pública difería enteramente del 

usado en la confesión privada. Generalmente los pecados pú
blicos importaban para el que los había cometido su separa- -
rióti del cuerpo de la Iglesia, de suerte que la misma recon
ciliación expresaba esta -vuelta del penitente a la unidad 
de ¡a Iglesia, Por el contrario, las culpas ocultas, por gra
ves que fuesen, por sí mismas, no excluían al reo de ta co
munión eclesiástica. Por esto, cuando los obispos de la Cam-
pania, del Samnio y de Piceuo se arrogaron el derecho de 
obligar a los fieles a la confesión pública, aun por las cul
pas ocultas, san León el Grande prohibió este uso, declarán
dole contrario a la tradición apostólica. 

4.° CLARES DE TENITENTES. — No todos los penitentes cons

tituían una misma categoría. Estahan ordenados en cuatro 
clases, denominados; Picnics; Anuientes; Substrati y Consis

tentes. Los primeros, o sea, los llamados Flentes, permanecían 
de pie ante la puerta de la iglesia, rogando a cuantos se diri
gían al Altar, les ofrendaran el auxilio de sus oraciones 
ante Dios, para obtener misericordia, y ante el obispo, para 
que les dejara pasar a la sintió audietithim. 

Todo el lúgubre aparato de esta primera estación de los 
penitentes, nos le describe la pluma ardiente y emocionante 
de san Jerónimo, al exponer el arrepentimiento y la peni
tencia de Fabiola, noble matrona romana. "Quiso, dice el 
Santo, para confesar públicamente su falta cubrirse de un 

Sú-to, y en presencia de toda la ciudad de Roma se colocó en

tre tos penitentes, a las puertas de Ut iglesia de Letrán, antes 

del día de Pascua. Quisa, como ellos, bajar su frenlc a la rfw-

(1) Ex Rcg. S. Benedict. cap. IV. 
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cipliua de la Iglesia, desgreñados los cabellos, la cabeza, el 

rostro y las manos polvorientos de ceniza, en presencia del 

Papa, de los obispos y del pueblo entero, conmovidos hasta 

las lágrimas. Descubrió su llaga a todos, y Roma no pudo 

ver sin lágrimas las señales de su dolor impresas cu su cuer

po pálido y extenuado por los ayunos. Compareció con sus 

vestidos desgarrados, la cabeza desnuda y la boca cerrada. 

No entró en la iglesia del Señor, sino que permaneció fuem,< -> * 

separada de los demás, como Aíaría, la hermana de Moisés, 

esperando que el sacerdote que la había alejado la hiciese 

volver de nuevo" ( i ) . 

La segunda estación a que los penitentes eran trasladados 
cuando el obispo lo creía oportuno, era la auditio, que con
sistía en una especie de pórtico unido directamente a las 
grandes puertas de la iglesia. Era este el lugar de reunión 
dé seis clases de hombres: paganos, judíos, herejes, cismá

ticos, catecúmenos del primer grado, y los penitentes llamados 

audienlcs. Desde allí podían oír el canto de los Salmos, la 
lectura del Sagrado Texto y los sermones del Obispo. Pero 
quedaban aún excluidos de todo trato con los fieles y de toda 
participación en sus oraciones. 

En esta estación no tenían penitencias señaladas que por 
obligación hubieran de practicar, sino que todo se dejaba al 
arbitrio y fervor del penitente. Tampoco tenían lugar las 
imposiciones de las manos, que sólo se practicaban entre 
los que acudían a la oración de comunidad, de que se con
sideraban aún indignos los audientes. 

Substrati. Por el contrario, a ella eran admitidos los que 
constituían el tercer grado de penitentes. El distintivo de 
este grado era, como dice san Agustín: la penitencia, más 

grave y más luctuosa = poenitentia gravior et luctuosior; 

no porque en las otras estaciones no se practicase, sino por
que sólo en ésta esas aflicciones, ayunos, limosnas, no que
daban a la libre elección del penitente, sino que eran prescri
tas y ordenadas por el obispo o penitenciarios. A estas pc-

(1) Epist. LXXII, ad Occeanum, ns. 4 y 5. 
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nitcncias se anadia una ceremonia que se practicaba diaria
mente con los substrati en cada una de las misas. Esta con
sistía en la imposición de las manos, de que hablan todos 
los penitenciales, muchos concilios y varios pontífices. Du
rante esta imposición de las manos, que tenía lugar después 
de la misa de los catecúmenos, se recitaban varias preces, 
a las que parece referirse san Agustín, cuando en su tercer 
libro De Bapiismo, dice: Quid est tiliitd imposilio manuum 

quam oratio super hominem? 

El lugar señalado a los substrati era el espacio que me
diaba entre los audientes y los fieles que participaban del 
convite eucarístico, o sea, entre las puertas de la iglesia y 
el elevado pulpito de forma circular, levantado en medio del 
templo, desde donde se leían la Epístola y el Evangelio y se 
cantaban los himnos. 

Los penitentes de este tercer grado podían tener sus ora
ciones en común con los demás fieles, pero no asistían al 
Santo Sacrificio; llegado el momento de la oblación debían 
retirarse de la iglesia. 

Consistentes. Superadas las penosas pruebas de la substrac-

tio, y juzgados suficientemente purificados, pasaban los peni
tentes al grupo o grado ele los Consistentes,' en el que, si 
bien no podían recibir la sagrada Eucaristía, ni presentar 
oblaciones, con todo, eran considerados ya no como peniten
tes. Carecían, como acabamos de indicar del inre obhitionis, 

es decir, que ni ellos podían hacer sus ofrendas al altar, ni 
los sacerdotes podían ofrecer por ellos el Santo Sacrificio. 

* E-n >el lenguaje penitencial, carecer de derecho de oblación 
importa siempre la prohibición de recibir el Santísimo Sacra
mento. En todo lo demás, los Consistentes eran equiparados 
a los fieles, ya que asistían al Santo Sacrificio en unión de 
ellos. 

5." E L E M F . N T 0 S - . D E / L A PENITENCIA COMO RITO SACRAMENTA!.. 

Los elementos de la penitencia como rito sacramental, son 
dos: la acusación de las culpas y la absolución sacerdotal. 

En cuanto a la primera, los Orilines Romani establecen que 
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en el principio de la cuaresma, los pecadores con hábito hu
milde, sin armas y con los pies desnudos se presenten al Sa
cerdote y se postren a sus pies. 

Generalmente antes de la confesión, el sacerdote rezaba 
sobre el penitente alguna plegaria. He aquí las que se 
leen en el libro Pontifical de Engerber to: "Escucha, Señor 

nuestras preces, y perdona los pecados de los que te los ma

nifiestan, a fin de que la benignidad de tu misericordia ab

suelva a los que acusan los pecados de su conciencia. Pre

venga a este tu siervo, te rogamos, Señor, tu misericordia, 

a fin de que con pronto perdón se le borren todas sus ini

quidades. Atiende, Señor, a nuestras súplicas, y no esté 

lejana de este tu siervo la compasión de tu clemencia. Cura 

sus heridas y perdona sus pecados, para que no se t'ca sepa

rado de ti por ninguna iniquidad, sino que siempre pueda 

estar unido contigo su Señor, Dios nuestro que no eres 

vencido por nuestras ofensas, sino que con la satisfac

ción te aplacas, atiende, te rogamos, a este tu siervo, el cual 

confiesa que ha pecado gravemente contra ti. Propio tuyo 

es conceder el perdón de las maldades, y la indulgencia a los 

que pecan, supuesto que dijiste preferías la penitencia a la 

muerte de los pecadores. Concede, por lo mismo, Señor, que 

pueda practicar los actos del penitente, y corregidas sus 

obras, se alegre con la consecución de los goces eternos" ( i ) . 

Después de las preces del Confesor sobre el penitente, 
éste se sentaba, y era examinado acerca de las principales 
verdades de la fe. 

(1) "Exaudí, Domine?- preces nostras, et tibí confitcnüum parce peccatis: 
ut quos conscicntiae reatus aceusat, indulgencia tuae miseralionis absol-
vat. Per Dom. 

Praeveniat hunc famulum tuum, quaesumus Domine, misericordia tua, 
ut omnes iniquitates eius celeri indulgentia deleantuv. Per. 

Adesto, Domine, supplicationibus nostris, nec sit ab hoc fámulo tuo cle-
mentiae tuae longinqua miseratio. Sana vulnera, ciusque remitte peccata: 
ut nullis a te iniquitatibus separatus, tibi Domino semper valeat abhaerere. 
Per. 

Domine Deus noster. qui offensione nostra non vinceris, sed satisfactione 
placaris; réspice, quaesumus, ad hunc famulum tuum, qui se tibi peccasse 
graviter conntetur. Tuum est abluüonem crimínum dáre, et" veniam praestare 
peccántibuB, qui dixisti poenitentiam te malle peccatorum, quam mortem. 
Concede ergo. Domine hoc ut tibi poenitentiae excubias celebret; et correc
tas actibus suis conferri sibi a te sempiterna gaudia gratuletur. Per." (Ex 
libro Pontif. Egberti). 
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En un 'manuscrito del siglo x leemos el siguiente interro
gatorio: "El Sacerdote -."¡Crees en el Padre, en el Hijo y en 

el Espíritu Santo? El penitente: Creo. El Sacerdote: ¿Crees 

que estas personas que acabamos de nombrar, Padre, Hijo 

y Espíritu Santo, son tres personas y un Dios? El Peniten
te : Creo. El Sacerdote: ¿Crees que en esta carne, en la cual 

•¡•enees, en la misma tieii.es qué resucitar en el día del juicio, 

y recibir así el bien como el mal que hiciste? El Peni tente: 
Creo. El Sacerdote: ¿Quieres perdonar los pecados de aqué

llos que pecaron contra ti, ya que dice el Señor: Si no per

donareis a los hombres sus pecados, ni vuestro Padre celes

tial os perdonará vuestros pecados? El Penitente: Perdo

no" ( i ) . 

Terminado este interrogatorio, el sacerdote escuchaba la 
confesión del penitente, ayudándole con oportunas pregun
tas o por medio de un formulario escrito, en el cual en forma 
de plegaria contenia un minucioso catálogo de pecados. Por 
último seguía la absolución en forma deprecatoria, acompa
ñada de la imposición de las manos. 

La forma deprecatoria de la absolución estaba general
mente en uso entre los Latinos, antes que en Occidente hacia 
el siglo X I I empezase a prevalecer la forma indicativa, la 
cual expresa mejor que la otra la potestad judicial ejercida 
por el sacerdote en este Sacramento. 

Ent re los Griegos el rito es bastante complicado. Según 
puede verse en su Eucologio, el penitente se presenta al sa
cerdote, el cual primeramente entona unas preces a fin de 
que la misericordia divina le perdone todo pecado cometido, 
ya sea por mera fragilidad, ya por malicia. Sigue luego una 
oración, en la que se recuerda la potestad concedida a l.i 
Iglesia para absolver los pecados y se pide a Aquél que El 

(1) "Credis ¡n Deum Patrem, et Filium, et Spiritum Sanctum? R . Credo. 
Credis quia hae tres peraonae unus sit í)eus? R . Credo. 

* Credis quia in ipsa carne, in qua modo es, resurgiere habes, et recipere 
sive bonum sive malum prout jressisti? R . Credo. 

Vis dimittere ómnibus qui in te peccaverunt, ut et Deus dimittat tibí 
peccata tua, ipso docente, si non dimtseritis peccata eoium, nec Pater 
caelestis dimittet vobU peccata vestra?" (Ex mas. eccies. S. Gatiani Turo-
nensia). 
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sólo está sin pecado, que libre al penitente de las ataduras 
de los pecados. Después de haber cantado tres veces el tri-
sagio con los Salmos: Venite exullemiá y ' el Miserere, "1 
penitente postrado en tierra, dice: "He pecado, oh Señor, 

ten piedad de mí", y levantándose prosigue: "Oh Dios, seas 

propicio a mi pecador". En este momento el sacerdote reza 
en su favor otra plegaria, en la que se hace mención de la 
penitencia de David y Manases implorando la divina mise---' 
ricordia en favor del reo. Este levanta entonces sus manos 
al cielo y dice: "Señor, tú conoces todos los secretos de mi 

corazón". El sacerdote le pregunta sobre diversas especies 
de pecados que haya podido cometer, y luego prosigue: 
"Hijo mío, yo soy un pobre y humilde pecador, y por lo mis

ino no puedo perdonar los pecados de aquel que se confiesa 

delante de mí, sino que es Dios quien perdona. A causa de 

aquella palabra pronunciada divinamente en favor de los 

apóstoles: Los pecados de aquellos... nosotros decimos con

fiados: Todo cuanto lias manifestado a mi extremada bajeza, 

le lo perdone Dios en el siglo presente y en el futuro." A 
eslo siguen otras dos plegarias, en las cuales se expresan en 
forma deprecatoria así el perdón de los pecados, como 'a 
naturaleza propia del ministerio sacerdotal en este sacra
mento: per me peccalorcm... Deus tibi parcat... 

En la edad media el rito de la confesión en la Igles'ia La
tina no era muy diferente del que acabamos de describir. 
Antes de la confesión, el sacerdote rezaba una plegaria; 
luego terminada la acusación de las culpas por parte del pe
nitente, la absolución, cuando no estaba reservada al Obispo, 
o no era diferida hasta el jueves santo, iba acompañada de 
la recitación de varios salmos penitenciales, con especiales 
colectas y plegarias. 

Cuando la penitencia pública ya no estuvo en uso, los cá
nones conciliares y los penitenciales empezaron a gozar de 
grande importancia en las confesiones privadas, en las cua
les a cada pecado el sacerdote imponía la penitencia corres- ' 
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pónchente, señalada en la tabla penitencial de la propia dió
cesis. 

No siempre el mismo sacerdote daba la absolución. Algu
nas veces ésta estaba reservada al Obispo o al Papa, y en 
semejantes casos, el penitente emprendía el viaje hacia la 
ciudad episcopal o hacia Roma, acompañado de la carta del 
propio confesor. Algunas veces, para dar mayor solemnidad 
a la absolución sacramental, la misma se repetía por algunos 
días, o también se reunían diferentes sacerdotes y Obispos, 
los cuales, después de oída la confesión, pronunciaban cole-
gialmente la sentencia absolutoria del pecado cometido. 

El rito de la penitencia pública en los países sujetos hasta 
el siglo X a la influencia céltica, fué bastante riguroso. Los 
penitentes cubiertos de cilicios y ceniza recibían la imposi
ción de las manos y eran expulsados del templo, permane
ciendo con tal vestido durante todo el tiempo señalado para 
el cumplimiento de la penitencia. Cortada la cabellera, con 
los pies descalzos, y con vestido de luto, debían entretanto 
abstenerse de sus ocupaciones ordinarias para dedicarse a 
la plegaria y al ayuno. Algunas veces se les retenía en las 
cárceles eclesiásticas, no pudiendo ni comer carne ni beber 
vino, o debían emprender fatigosas peregrinaciones, carga
dos, a manera de homicidas, de pesadas cadenas. No falta
ron algunos confesores que impusieron a sus penitentes fuer
tes disciplinas, y entre los primeros cistereienses se observa 
que algunos prescribían la guarda de la regla monástica. 

La primera ceremonia para la reintegración de los peni-
si1 tentes a la comunión "eclesiástica, seguía a su demanda de 

ser admitidos a la penitencia. Esta, después del siglo IV, era 
generalmente atendida, y consistía en la imposición de las 
manos del sacerdote sobre la cabeza del pecador, y en la 
entrega de un vestido de cilicio. En Roma este rito revestía 
un carácter majestuoso,,)' Sozomeno cuenta que, después de 
la misa, los penitentes se postraban en tierra a los pies del 
Obispo y del pueblo llorando sus culpas. Esta escena inspi
raba piedad, y el Pontífice postrándose también él en tierra 
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con el pueblo, se unía a sus lamentos, implorando el perdón 
y la misericordia de Dios. Luego, levantándose, invitaba 
también a los penitentes a que se levantasen, y rezada una pie- ' 
garia, los despedía de la iglesia, a fin de que cada uno cum
pliese privadamente la pena qué le había sido impuesta. Esta 
variaba según la culpa cometida, y según nos es dado cono
cer, parece que desde los tiempos de Orígenes, antes que se 
practicase la confesión pública, lo relativo a la penitencia se 
resolvía privadamente entre el penitente y el Obispo o sacer
dote penitenciario, de cuyo juicio dependía juzgar si era o 
no oportuno que el penitente descubriese las heritlas de su 
alma delante de la asamblea de los fieles. 

Y conviene observar, como la disciplina eclesiástica gene
ralmente se declara en contra de la confesión pública, tan 
acariciada de los antiguos. Por lo cual a no tardar, ésta no 
solamente fué abolida en Constantinopla y reprobada en 
Roma por el Papa Gelasio I, sino que por fin aun en las 
reglas monásticas quedó limitada expresamente a las culpas 
externas y a las faltas regulares. San Benito con términos 
.explícitos quiere que los pecados ocultos sean manifestados 
al Abad o a los padres espirituales, los cuales sepan curar 
las llagas propias y las ajenas, sin revelarlas. 

Hacia el siglo IX la penitencia pública fué cada vez más 
rara, y por lo mismo a falta de penitentes, el antiguo rito de 
la imposición de las cenizas, in cupite ¡eimtii, tuvo lugar en 
el clero e indistintamente sobre los fieles, los cuales de .esta 
suerte sustituían a los públicos pecadores. 

6." EXPULSIÓN Y->-RECONCILIACIÓN DE LOS PECADORES.—La 

ceremonia descrita en el actual Pontifical Romano para la, 
expulsión y reconciliación de los penitentes, es bastante dra
mática y tiene su origen en los usos galicanos de los siglos 
décimo y undécimo, pues hallamos sus primeras huellas en 
los Sacramentarlos de aquellos tiempos. El obispo a princi
pios de cuaresma bendice e impone a "ros penitentes la ceniza 
y el cilicio, y luego, cantados por los fieles los salmos peni
tenciales con las letanías, recuerda a los penitentes la culpa 
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y la penitencia de Adán, explicando las semejanzas que exis-

. ten entre la expulsión-del Edén y la de los cristianos peni

tentes, aunque temporal, de la Iglesia. 

Los penitentes, sosteniendo con su mano derecha una vela, 
se daban mutuamente la mano izquierda, y el obispo cogía 
también con su mano al primero de ellos, y le conducía fuera 
del templo, al tiempo qife la ¿c/íoía^ejecutaba un emocionante 
responsorio, en el cual se describía la cfllpa de los primeros 
padres en el Paraíso y la divina sentencia de expulsión pro
nunciada contra ellos. 

, El Jueves Santo la liturgia medioeval celebraba tres mi
sas : la primera para la reconciliación de los penitentes; la 
segunda para la bendición de los santos Óleos y la última 
para la santa Comunión. 

Los penitentes se colocaban junto a la puerta del templo. 
El Obispo, el arcediano, un diácono y cuatro subdiáconos se 
revestían de los sagrados ornamentos, y rezaban juntamente 
con el clero y los fieles los salmos penitenciales con las Leta
nías de los Santos. Cuando el coro había llegado a la invo
cación de los Patriarcas, a una señal del Obispo, dos sub
diáconos, con las velas encendidas en la mano, se presenta
ban a los penitentes, y cantaban: "Vivo yo, dice el Señor, 

no quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y 

viva". Luego, apagadas las luces, cerraban la puerta, y pro
seguía la letanía. Cuando ésta llegaba a la invocación de loj 
Santos Mártires, otros dos subdiáconos repetían la misma 
ceremonia, cantando: "Dice el Señor, haced penitencia, pues 

se acerca el reino de los cielos". La tercera vez, anunciaba 
a los penitentes la próxima remisión uno de los diez diáconos 
más ancianos, el cual, además encendía sus velas en atención 
a que llegaban a su término las letanías. En este momento 
el arcediano tomaba la palabra, y recordaba al Obispo haber 
llegado el tiempo de la salvación de todos, el día en el cual 

• el divino Redentor sobre la Cruz dio muerte al pecado, en
gendrando para una nueva vida a la Iglesia, la cual, por 
medio de los neófitos y los penitentes, estaba para aumen-
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tar sus conquistas. El agua del bautismo lava los pecadas 
de los primeros, las lágrimas los de los últimos. El Obispo 
contestaba exhortando a los penitentes a que no. desconfiasen 
de la misericordia divina. A continuación la schola invitaba 
por tres veces a los^ pecadores a que se acercasen al prelado, 
para conocer por él los caminos del Señor. 

Después de haber cantado el salmo Bencdicam Domimtm 
(XXXIU), los penitentes entraban en el templo y se postra; 
ban a los pies del Obispo. El arcipreste insistía en su de
manda de reconciliación, dando seguridad de que eran sin
ceros sus propósitos,» por lo cual el Pontífice finalmente con
sentía en concederla. Una vez otorgada la reconciliación, el 
arcipreste tomaba de la mano al penitente que abría la fila, 
y le introducía en la Iglesia. Por último, el Pontífice conce
día una remisión parcial de sus culpas al penitente, y juntan
do el pueblo y los penitentes dentro de una misma sentencia 
ile absolución plenaria, concedía a todos los presentes JU 
bendición papal. 

Esta última parte de la reconciliación, pudo sobrevivir 
aun después que la antigua disciplina de la penitencia pú
blica cayó totalmente en desuso. Y de hecho en Roma, el 
jueves santo, el Sumo Pontífice acostumbró, hasta el año 
1870, desde lo alto de la logia de la Basílica Vaticana, con
ceder al pueblo la bendición con indulgencia plenaria, que 
constituía como el último recuerdo de una tradición ecle
siástica, la más antigua y Venerable. 

El exceso mismo de cánones penitenciales fué lo que más 
contribuyó a que desapareciese la forma antigua de la peni
tencia canónica, la cual, en la edad media, fué substituida 
por las indulgencias y los jubileos. Roma con su discreción 
y buen sentido tradicional, no tenía ninguna parte en estos 
rigores excesivos. Aun el mismo antiguo rito romano de la 
reconciliación de los penitentes revela un espíritu de manse
dumbre y discreción, que le hace en gran manera superior 
a las fórmulas penitenciales de las iglesias de Irlanda y de 
las Galias. 
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7." R l T Ü DE LA EXPULSIÓN PUBLICA DE LOS PENITENTES EL 

MIÉRCOLES HE CENIZA.-—En el principio de la Cuaresma los 
penitentes son expulsados solemnemente de la iglesia, del 
modo siguiente. Los penitentes a los cuales según el derecho 
o la costumbre se les ha de imponer una,gran penitencia por' 
sus graves culpas, en este día a la hora de Tercia, poco más 
o menos, acuden a la Iglesia Catedral, con hábitos viles, los 
pies descalzos y con los ojos fijos en t ierra; sus nombres 
deben quedar consignados. Después que han recibido la im
posición de la penitencia según la gravedad de la culpa, por 
el Obispo Penitenciario, o de los otros, a quienes está esto 
encomendado, todos son despedidos, y permanecen ante las 
puertas de la iglesia. Entre tanto, el Pontífice1, rezada Sexta, 
si no ha de celebrar, se prepara con el roquete ( o si es Re
gular) coiTel sobrepelliz, el amito, alba, cíngulo, estola, plu-

^ vial morado, mitra sencilla y el báculo pastoral. Mas si el 

Pontífice ha de celebrar, mientras se reza Nona, recibe según 
costumbre, las sandalias y los demás ornamentos pontificales 
hasta la dalmática inclusive; viste el pluvial de color morado 
y se le impone la mitra sencilla. Así revestido, bendice e* 
impone las cenizas. Todo esto terminado, el Pontífice con 
los ministros sagrados, la schola y todo el Clero, la Cruz, el 
agua bendita, y precedido de dos velas, sale del coro hasta 
la mitad de la iglesia, en donde tiene preparada la sede. In
mediatamente el Clero se distribuye en dos coros, a una y a 
otra parte hacia las puertas. Todos" los penitentes después Je 
haber entrado, se postran én el pavimento llorando delante del 
Pontífice, el cual está en medio de ambos coros. Entonces el 

' ' '* " ' Pontífice, tomando asiento y con la mitra puesta, o en lugar 'de 
él el Arcediano de pie, impone ceniza sobre la cabeza de cada 
uno, diciendo: 

Memento homo, quia pul- Acuérdate, hombre, que 
vis es, el ¡11 pulverem rever- eres polvo, y en polvo te con-
teris: age poenitentiam, ui ver t i rás ; haz penitencia, para 
babeas vilam aeternam. que tengas la vida eterna. 

Uno de los Canónigos los rocía con agua bendita. Después 
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el Pontífice, de pie, depuesta la mitra, bendice los cilicios, 

de este modo: * -

Oremos 

Omnípotens, et misericors 
Deus, qui peccatóribus pietá-
tis tuae misericordiam quae-
réntibus, hoc indumento vés-
tilis, misericordiam tuam et 
veniam Iribuísti, obsecrámus 
cleméntiam tuam: ut hoc in-
duméntuin, quod vocátur ci 
lícium, bene f dícere, et sanc-
tificare f dignéris; ut quicúni-
que eo pro peceátis suis inclii-
lus fúerit, et misericordiam 
luam imploráverit, veniam et 
indulgéntiam tuae sanctae mi-
sericórdiae consequatur. Per 
•Christum Dóminum nostrum 
R-. Amen. 

Omnipotente y misericor
dioso Dios, que concedisteis 
vuestra misericordia y perdón 
a los pecadores que la piden 
a vuestra piedad, y que están 
vestidos con este hábito, ro
gamos a vuestra clemencia, 
que este vestido que se llama 
cilicio,'os dignéis ben f decir
le y santificarle, para que 
cuantos de él se revistieren 
en expiación de sus pecados, 
e imploraren \ues t ra miseri
cordia, consigan perdón e in
dulgencia de vuestra santa 
misericordia. Por Cristo... 

Ti. Amén. 

. Luego son rociados con agua bendita. 

Después de bendecidos los cilicios, el Pontífice cubre sus 

cabezas con ellos, diciendo: 

Apud Dóminum misericór 
día est, et apud Deum re-
démptio: ita enim lapsis ho-
minibus súbvenit, non sohr.n 
per Baptismi, et Confirmatij-
nis grátiam, sed étiam per 
Poeniténtiae medicínam, ut 
spíritus humanus vita repa-
rétur aeterna. 

R-. Deo grátias. 

En el Señor está la miseri
cordia y en Dios la redención. 
De tal suerte socorre a los 
hombres caídos, no sólo por 
la gracia del Bautismo y de la 
Confirmación, sino también 
por la medicina de la Peni
tencia, a fin de que el espíri
tu humano consiga la vida 
eterna. 

R-. Demos gracias a Di'js 
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Esto practicado, el Pontífice empieza la Antífona: Nc re-
miniscaris, y se inclina sobre el faldistorio. Los ministros sa
grados, los fieles y los penitentes se postran en tierra, y para 
la absolucón de los mismos penitentes, rezan los siete salmos 
Penitenciales a dos coros, y luego se repite la Antífona: Ne 
rcminiscaris. A continuación se dicen las Letanías, las cua
les terminadas, el Pontífice dice sobre los mismos peni
tentes: •*" • " * . , . 

y. Salvos fac servos tuos, 
ct añedías tuas. 

R,. Deus meus sperantcs 
' in te. 

y . Mitte cis Dómine au-
xilium de sancto. 

JJ. Et de Sion tuére eos. 

y. Nihil proficiaf inimicus 
in eis. 

R.. Et filius iniquitátis non 
nppónat nocére eis. 

Y. Esto eis Dómine turris 
fortitúdinis. 

9 . A facie inimici. 
y. Dómine Deus virtú-

tum, convérte nos. 
R-. Et osténde faciera 

tuam, et salvi érimus. 

y. Dómine exaudi oratio-
nem meam. 

fy. Et clamor meus ad te 
veniat. 

y. Dóminus vobiscum. 

R.. Et cum spiritu tuo. 

: i 

y. Salvad a vuestros sier
vos y siervas. 

R.. Oh Dios mío, que es
peramos en Vos. 

y. Enviadles, Señor, el 
auxilio de vuestro santo 
monte. 

íji. Y desde Sión deten-
dedlos. 

y. Nada aproveche el 
enemigo contra ellos. ' ¿ 

R. Y el hijo de la i n i q u j * 
dad no se atreva a dañarles. 

y. Sed, Señor, para ellos 
lorie de fortaleza. 

R. Delante del enemigo. 
y. Sfñor Dios de las vir

tudes, convertidnos. 
I¿. Y mostradnos vuestro 

rostro y seremos salvos. _,-
-y. Señor, oíd mi orac ión .^ . 

R • Y mi clamor llegue a 
Vos. 

y. El Señor sea con vos- l . 
otros. ' ""- V 

fjí Y con tu espíritu. ''••.*', 
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Oración 

Exáudi Dómine preces noj-
tras, et confitentium tibi par
ce peccatis, ut quos conscien-
tiae reátus aecúsat, indulgén-
tia tuae miseratiónis absol-
vat. Per Crist. D. N. R. 

Amen. 

Praevéniat hos fámulos 
tuos (vel has fámulas tuas), 
quaésumns Dómine, miseri
cordia tua, ut omnes iniqui-
tátes eórum céleri indulgén-
tia deleántur. Per Christum 
Dominum N. IJ. Amen. 

Adésto, Dómine, supplica-
tióiiihus nostris, nec sit ab his 
íamulis (vel famulábus tuis) 
cletnéntiae tuae longínqua mi-
serátio; sana vulnera, eorúm-
que dimittc peceáta; ut ab 
ómnibus iniquitátibus expiáti, 
tibi Dómine semper váleant 
adhaerére. Per C. D. N. # . 
Amen. 

Dómine Deus noster, qui 
'•offensióne nostra non vin e-
' ris, sed satisfactione placáris ; 

réspice, quaésumns, ad hos fá
mulos tuos (vel has fámul 1.5 
tuas) qui (vel quae) se tibi 
peceáse gráviter confiténtur; 
tuum cst enim absolutióncm 
críminum daré, et véniam 
[raestáre peceántibus, qui 

Atended; Señor;" a nuestras 
preces, y perdonad los peca
dos de los que os los confie
san ; y a ios que el testimonio 
de su conciencia los acusa, 
perdone la* indulgencia- de 
\ues t ra compasión. Por Cris
to Señor nuestro. IJ. Amén. 

Prevenga a estos vuestros 
siervos (o a estas vuestras 
siervas) rogamos. Señor, 
vuestra misericordia, a fin de 
que todas sus iniquidades 
sean borradas con una pronta 
indulgencia. Por Cristo... 

Atended, Señor, a nuestras 
súplicas, y no esté lejana de 
estos siervos o siervas vues
tras la compasión de vuestra 
clemencia; curad sus heridas, 
perdonad sus pecados, para 
que habiendo expiado todas 
sus iniquidades, puedan siem
pre adherirse a Vos, Señor. 
Por Cristo Señor. 

Señor Dios nuestro, que no 
sois vencido por nuestras 
ofensas, sino que os aplacáis 
con la satisfacción, os roga • 
mos, que miréis a estos sier
vos (o a estas siervas vues
tras) los cuales (o las cuales) 
confiesan que han pecado gra
vemente contra Vos; propio 
vuestro es conceder la abso-

• 3 8 . . - " 
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díxísti, te poeniténtiam malle 
peccatórum, quam morteni; 
concede ergo, Dómine, ut tibi 
poeniténtiae excúbias céle-
brent, el corréctis actibu? 
suis, conférri sibi a te sempi
terna gauc'ia gratulentur. Per 
C. D. N. # . Amen. 

lución de los crímenes y el 
perdón a los que pecan, vos 
que dijisteis que queríais más 
la penitencia de los pecado
res que su muerte ; conceded, 
por lo mismo, Señor, que se 
dediquen a las obras de peni
tencia, y enmendados sus ac
tos se gocen de recibir de 
vos !a eterna felicidad. 

Esto terminado, se levantan los penitentes, y el Pontífice 
les dirige la palabra, mostrando cómo Adán, por su pecado, 
fué arrojado del paraíso, y muchas maldiciones recayeron 
sobre él, y como a semejanza suya ellos han de ser expul
sados, por algún tiempo, de la Iglesia. Practicado esto, toma 
a «no de ellos por la mano derecha, y todos los demás, dán
dose la mano y llevando velas encendidas le siguen. De 
este modo ordenados, les saca de la iglesia, diciendo con lá
grimas en los ojos : . 

Ecce ejicimini vos hodie a 
liminibus sanctae matris Ec-
elesiae propter peceáta, et 
sedera vestra, sicut Adam 
primus homo eiectus est de 
paradiso propter transgres 
siónem suam. 

He aquí que os arrojamos 
hoy de los umbrales de la 
santa madre Iglesia, a causa 
de vuestros pecados y malda
des, así como el primer hom
bre Adán fué arrojado del 
paraíso a causa de su trans
gresión. 

• Entretanto la schola canta ¿n tono séptimo el siguiente 

Responsorio: 

In sudóre vultus tui vescé-
ris pane tuo, dicit Dóminus 
ad Adam: cura operátus fur
ris terram, non dabi t . f ruc-
tus suos: *Sed spinas et tri
buios genoinábit tibi. 

y . Pro eo quod audisti 

Con el sudor de tu rostro 
comerás tu pan, dice el Se
ñor a Adsn. Cuando trabaja
res la tierra, no dará sus 
frutos: sino que producirá 
espinas y abrojos. 

y. Por lo mismo que oíste 
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vocem uxóris tuae plus quam la voz de tu mujer más que a 
me : maledicta térra in opere mí ; la tierra será maldita; 
tuo, non dabit fructus suos. cuando la trabajares, no pro-
Sed spinas... ducirá sus frutos. Sino espi

nas... 

Otro Responsorio 

Ecce Adam quasi unus ex ~ He aquí que Adán ha sido 
iiobis- íactus est, sciens bo- hecho como uno de nosotros, 

num et malum: *Videte, ne sabiendo el bien y el mal. 
forte suniat de ligno vitae, et Ved, 110 sea que tome del ár-
vivat in aetérnum. bol de la vida, y viva para 

siempre. 
y. Fecilque Dóminus Adae y. El Señor hizo a Adán 

Lúnicam pelliceam, et induit un vestid i de pieles, y le vis-
eum, et ait. Videte. Gloria... tió, y dijo: Ved... Gloria... 
Vicíete. Ved. 

Así arrojados fuera, y permaneciendo arrodillados y gi
miendo ante las puertas de la Iglesia, el Pontífice permane
ciendo de pie en el umbral, les amonestará a que no desespe
ren de la misericordia del Señor, sino que practicando el ayu
no, la oración, y por medio de peregrinaciones, limosnas v 
otras buenas obras estén en vela a fin de que el Señor les con
duzca a que lleven frutos dignos de verdadera penitencia. 
También les dirá que vuelvan el Jueves Santo, para ser de 
nuevo admitidos en la santa Iglesia, a la que no presuman 
entrar hasta aquel día. Y luego volviendo el Pontífice con la 
procesión al coro, se cerrarán ante ios ojos de los penitentes 
las puertas de la iglesia; empieza la Misa y prosigue como de 
ordinario. 

8.° RECONCILIACIÓN DE LOS PENITENTES.—El Jueves Santo 

son reconciliados los penitentes a quienes la Iglesia mandó 
que hicieran solemne penitencia, y que fueron arrojados de la 
misma en el principio de la Cuaresmar" 

El Pontífice, revestido de amito, alba, estola, pluvial de 
color inorado, mitra sencilla, y báculo pastoral, y estando tam-
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bien preparados los Ministros, y además preprados también 
cuatro Subdiáconos, y iirr Diácono de los más antiguos reves
tido solemnemente, y el Arcediano con amito, alba y estola 
sin dalmática, se prosterna sobre el faldistorio delante del 
altar, diciendo con los mencionados Ministros y el Clero,' los 
siete Salmos Penitenciales y las Letanías. Los penitentes per
manecen ante las puer ta ; de la iglesia con los pies desnudos y 
postrados' en tierra, teniendo en sus manos'las velas apagadis . 
Cuando en las Letanías se haya dicho: Todos los santo's Pa

triarcas y Profetas. I£. Orad por nosotros, y el Coro haya 
repetido lo mismo, se hace una breve pausa, y entonces el 
Pontífice envía dos Subdiáconos que llevan velas encendidas 
en las manos. Los cuales cuando hubieren llegado a la puerta, 
permaneciendo de pie en el umbral de la misma, con las 
manos elevadas, les muestran las velas encendidas, diciendo 
la Antífona siguiente: 

Vivo ego, dicit Dóminus: Vivo yo, dice el Señor: n j 
nolo mortem peccatóris, sed quiero la muerte del peca-
ut magis convertatur, et vi- dor, sino que se convierta y 
vat, viva. 

Terminada la antífona, se apagan las velas delante de ellos 
y vuelven a su lugar, y continúan las Letanías. Cuando hu
bieren dicho: Todos los santos Mártires. T .̂ Orad por nos

otros, y el Coro haya repetido lo mismo, entonces también se 
hace una pausa en las Letanías, y el Pontífice envía a los pe
nitentes otros dos Subdiáconos del mismo modo, con las velas 
encendidas, los cuales parándose cu el umbral de la puerta, 
cantan la Antífona siguiente: 

Dicit Dóminus: poenitén- Dice el Señor: haced peni-
tiam agite : appropinquávit tencia, pues se acerca el reino 
enim regnum caelórum. de los cielos. 

Luego, apagadas las velas, como antes, vuelven a su lugar. 

Continúan las Letanías hasta el Agnus Dci exclusive. 

Entonces el Pontífice envía a los penitentes un Diácono 

anciano, vestido del mismo modo que se ha indicado ante-
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riormente, y con una grande vela encendida. Kl Diácono, 
parándose en el umbral de la puerta, canta ia Antífona si
guiente: . . • -

Lévate cápita vestra: eccc Levantad vuestras cabezas, 
appropinquávit redemptio ves- he aquí que se acerca vues
tra, t ía redención. 

Entonces, de aquella misma vela, se encienden las de los 
penitentes. Mas aquella vela no se apaga, sino qué éi Diá
cono con la misma vela encendida se vuelve. Y entonces en 
la Letanía se dice: 

Agnus Dei, qui tollis pee- Cordero de Dios, que qui-

cata mttndi. tas los pecados del mundo. 
R. Parce nobis, Domine. I£. Perdónanos, Señor. 

Se continúa después hasta terminar. Todo lo cual dicho, 
levantándose el Pontífice de su postración, juntamente con 
los Ministros y el Clero, la Cruz, el incensario, las velas, y 
precedido de todo el aparato, sale fuera del Coro. Y estando 
preparado el faldistorio en medio de la iglesia, toma asiento 
de cara a la puerta teniendo el clero formado a dos Coros en 
ambos lados y vueltos a la misma puerta. Entonces el Arce
diano preparado, como se ha dicho, desde el umbral de la 
puerta, Con voz potente, y en tono de Lección, dice a los que 
se aguardan ante la puerta de afuera: 

State in. silentio: audientes. Permaneced en silencio: 
aticlilc: oyendo, atended. 

Impuesto ya silencio, volviéndose al Pontífice, dice del mis
mo modo, en tono de Lección: 

Adest, o vencrabilis Ponti- Ha llegado, venerable Pon-
iex, tempus accéptum, dies tífice el tiempo aceptable, el 
propitiaciónis divinae, et sa- día de la propiciación divina 
lútis htimánac quo mors in- y de la humana salud, porque 
téritum, et vita accépit aetér- la muerte tiene su fin, y 'a 
na principium: quando in vi- vida recibe su principio, cuán
tica Dómini Sabaoth, sic no- do en la viña del Señor de 
vórum palmitum plantátio las virtudes, de tal manera 
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dixísti, te poeniténtiam malle 
peccatórum, quam mortem; 
concede ergo, Dómine, ut tibi 
pocniténtiae excúbias céle-
brent, et corréctis actibu? 
suis, conférri sibi a te sempi
terna gaudia gratulentur. Per 
C. D. N. IJ. Amen. 

lución de los crímenes y el 
perdón a los que pecan, vos 
que dijisteis que queríais más 
la penitencia de los pecado
res que su muerte ; conceded, 
por lo mismo, Señor, que se 
dediquen a las obras de peni
tencia, y enmendados sus ac
tos se gocen de recibir de 
vos ¡a eterna felicidad. 

Esto terminado, se levantan los penitentes, y el Pontífice 
les dirige la palabra, mostrando cómo Adán, por su pecado, 
fué arrojado del paraíso, y muchas maldiciones recayeron 
sobre él, y como a semejanza suya ellos han de ser expul
sados, por algún tiempo, de la Iglesia. Practicado esto, toma 
a uno de ellos por la mano derecha, y todos los demás, dán
dose la mano y llevando velas encendidas le siguen. De 
este modo ordenados, les saca de la iglesia, diciendo con lá
grimas en los ojos : + 

Ecce ejicimini vos hodie a 
liminibus sanctac matris Ec-
clesiae propter peceáta, et 
sccléra vestra, sicut Adam 
primus homo eiectus est de 
paradiso propter transgres 
siónem suam. 

He aquí que os arrojamos 
hoy de los umbrales de la 
santa madre Iglesia, a causa 
de vuestros pecados y malda
des, así como el primer hom
bre Adán fué arrojado del 
paraíso a causa de su trans
gresión. 

.- • Entretanto la scholR canta ¿n tono séptimo el siguiente 
Responsorio: 

In sudóre vultus tui vescé-
ris pane tuo, dicit Dóminus 
ad Adam: cura operátus fúo-
ris terram, non dabit, fruc-
tus suos: *Sed spinas et tri
buios geriuiníbit tibi. 

y . Pro eo quod audisti 

Con el sudor de tu rostro 
comerás tu pan, dice el Se
ñor a Adán. Cuando trabaja-
íes la tierra, no dará sus 
frutos: sino que producirá 
espinas y abrojos. 

y . Por lo mismo que oíste 
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vocem uxóris tuae plus quam la voz tle tu mujer más que a 
me : malcclict.i Ierra ¡n opere mí ; la tierra será maldita; 
tuo, non ctabit fmcttts Snos. cuando la trabajares, no pro-
Sed spíiuís... ducirá sus frutos. Sino espi

nas... 

Otro Responsorio •' 

Ecce Adam quasi unus ex " He aquí que Adán ha sido 
nobis- factus est, sciens bo- hecho como uno de nosotros, 
num et malum: *Videte, ne sabiendo el bien y el mal. 
forte sumat de ligno vitae, et Ved, no sea que tome del ár-
vivat in aetérnum. bol de la vida, y viva para 

siempre. 
y . Fccitque Dóminus Adae y . El Señor hizo a Adán 

túnicam pelliceam, et induit un vestid.') de pieles, y le vis-
eum, et ait. Videte. Gloria... tió, y dijo: Ved... Gloria... 
Videte. Ved. 

Así arrojados fuera, y permaneciendo arrodillados y gi
miendo ante las puertas de la Iglesia, el Pontífice permane
ciendo de pie en el umbral, les amonestará a que no desespe
ren de la misericordia del Señor, sino que practicando el ayu
no, la oración, y por medio de peregrinaciones, limosnas v 
otras buenas obras estén en vela a fin de que el Señor les con
duzca a que lleven frutos dignos de verdadera penitencia. 
También les dirá que vuelvan el Jueves Santo, para ser de 
nuevo admitidos en la santa Iglesia, a la que no presuman 
entrar hasta aquel día. Y luego volviendo el Pontífice con la 
procesión al coro, se .cerrarán ante ¡os ojos de los penitentes 
las puertas de la iglesia; empieza la Misa y prosigue como de 
ordinario. 

8.° RECONCILIACIÓN DE LOS PENITENTES.—El Jueves Santo 

son reconciliados los penitentes a quienes la Iglesia mandó 
que hicieran solemne penitencia, y que fueron arrojados de la 
misma en el principio de la Cuaresma. 

El Pontífice, revestido de amito, alba, estola, pluvial de 
color morado, mitra sencilla, y báculo pastoral, y estando tam-
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bien preparados los Ministros, y además preprados también 
cuatro Subdiáconos, y ITTT Diácono de los más antiguos reves
tido solemnemente, y el Arcediano con amito, alba y estola 
sin dalmática, se prosterna sobre el faldistorio delante del 
altar, diciendo con los mencionados Ministros y el Clero, los 
siete Salmos Penitenciales y las Letanías. Los penitentes per
manecen ante las puertas de la iglesia con los pies desnudos y 
postrados en tierra, teniendo en sus manos' las velas apagad is. 
Cuando en las Letanías se haya dicho: Todos los santos Pa

triarcas y Profetas. 14. Orad por nosotros, y el Coro haya 
repetido lo mismo, se hace una breve pausa, y entonces el 
Pontífice envía dos Subdiáconos que llevan velas encendidas 
en las manos. Los cuales cuando hubieren llegado a la puerta, 
permaneciendo de pie en el umbral de la misma, con las 
manos elevadas, les muestran las velas encendidas, diciendo 
la Antífona siguiente: 

Vivo ego, dicit Dóminus: Vivo yo, dice el Señor: no 
nolo mortem peccatóris, sed quiero la muerte del peca-
ut magis convertatur, et vi- cior, sino que se convierta y 
vat. viva. 

Terminada la antífona, se apagan las velas delante de ellos 
y vuelven a su lugar, y continúan las Letanías. Cuando hu
bieren dicho: Todos los santos Mártires. 14. Orad por nos
otros, y el Coro haya repetido lo mismo, entonces también se 
hace una pausa en las Letanías, y el Pontífice envía a los pe
nitentes otros dos Subdiáconos del mismo modo, con las velas 
encendidas, los cuales parándose en el umbral de la puerta, 
cantan la Antífona siguiente: 

Dicit Dóminus: poenitén- Dice el Señor: haced peni-
tiam agite: appropinquávit lencia, pues se acerca el reino 
enim regnum caelórum. de los cielos. 

Luego, apagadas las velas, como antes, vuelven a su lugar. 
Continúan las Letanías hasta el Agnus Dci exclusive. 

Entonces el Pontífice envía a los penitentes un Diácono 
anciano, vestido del mismo modo que se ha indicado ante-
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rionnente, y con una grande vela eiv.ondida. El Diácono, 
parándose en el umbral de la puerta, canta ia Antífona si
guiente: ' ' 

Lévate cápita vestra: ecce LevaMad vuestras cabezas, 
appropinquávit redemptio ves- he aquí que se acerca vues
tra, tra redención. 

Entonces, de aquella misma vela, se encienden las de los 
penitentes. Mas aquella vela no se apaga, sino qué el Diá
cono con la misma vela encendida se vuelve. Y entonces en 
la Letanía se dice: 

Agnus Dei, qui tollis pee- Cordero de Dios, que qui-

cata mundi. tas los pecados del mundo. 
14. Parce nobis, Domine. 14. Perdónanos, Señor. 

Se continúa después hasta terminar. Todo lo cual dicho, 
levantándose el Pontífice de su postración, juntamente con 
los Ministros y el Clero, la Cruz, el incensario, las velas, y 
precedido de todo el aparato, sale fuera del Coro. Y estando 
preparado el faldistorio en medio de la iglesia, toma asiento 
de cara a la puerta teniendo el clero formado a dos Coros en 
ambos lados y vueltos a la misma puerta. Entonces el Arce
diano preparado, como se ha dicho, desde el umbral de la 
puerta, con voz potente, y en tono de Lección, dice a los que 
se aguardan ante la puerta de afuera: 

State .in silentio: audicntcs, Permaneced en silencio: 
auclitc: oyendo, atended. 

Impuesto ya silencio, volviéndose al Pontífice, dice del mis
mo modo, en tono de Lección: 

Adest, o vencrabilis Ponti- Ha llegado, venerable Pon-
fex, tenipus accéptum, dies tífice el tiempo aceptable, el 
propitiaciónis divinae, et sa- día de la propiciación divina 
lútis humánac quo mors in- y de la humana salud, porque 
leritum, et vita accépit aetér- la muerte tiene su fin, y 'a 

na principium: quando in vi- vida recibe su principio, cuan-
in-a Dómini Sabaoth, sic no- do en la viña del Señor l e 
vórum pálmitum plantátio las virtudes, de tal manera 
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sarcienda est, ut purgetur 
oxsccrátio vetustátis. Quam 
vis enini a divítiis bonitáHs 
et pictátis Dei, nihil témporis 
vacct, nunc tamen et larg'ior 
tst per indulgéntiam remis-
sio peccatórum, et copiosior 
per grátiam assúmptio renas-
céntium. Augérnur. regerán-
dis, créscimiis rcvérsis. La-
vant áquae; Iavant lácrimae. 
Jnde est gaudium de assuinp-
lióne vocatórum; hinc laeti-
tia de absolutióne poenitén-
tium. lude est, quod supplicc'j 
l'ámuli tui posteáquam in 
varias formas críminum, ne-
gléctu mandatórum caelés-
tium, et morum probatórum 
transgressióne cecidérunt, hu-
miliáti ac postráti prophética 
ad Dóminum voce clamant 
dicentes: Peccávimus, inius-
te égimus; iniquitátem féci-
mus. Miserere nostri, Dómi
ne, Evangélicam vocem, non 
frustratoria aure capiéntes: 
Beáti qui lugent, quóniain 

* ipsi xonsolabüntur. Maduca-
vérunt, sicut scriptum est, 
panem doloris: lácrimis stra-
tuum rigavérunt: cor suum 
Iuctu, Corpus afflixérunt 
ieiuniis, ut animárum recípe-
rent, quam perdíderant, <sa-
nitatem. Unicum itaque est 
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se han de plantar los rcnut-
vos que quede expurgada la 
execración antigua. Porqu» 
aunque ningún tiempo hay 
que no sea rico en tesoros 
de bondad y piedad de Dios, 
con todo, la remisión de los 
pecados, merced a la indul
gencia divina es ahora más 
amplia y más copiosa por la 
gracia la restitución a nue
va vida d í los que a ella re
nacen. Nos aumentamos con 
los que van a ser regenera
dos, crecemos con los qiu 
vuelven a la iglesia. Lavan 
las aguas, lavan las lágrimas. 
De aquí nace el gozo por el 
recobro de los llamados; de 
aquí la alegría por la abso
lución do los penitentes. Por 
esto tu suplicante grey, des
pués que cayó en varias ma
neras de crímenes por el des
cuido de los preceptos celes
tiales y la trangresion de las 
buenas costumbres, humilladü 
y postrada clama al Sernr 
con las palabras proféticas: 
Pequé, ibré la impiedad, co
metí la iniquidad; ten mise
ricordia de mí, Señor, reci
biendo con oídos favorables 
las palabras evangélicas: 
Bienaventurados los que llo
ran, porque ellos serán con-
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poenitentiae suffrágium, quod colados. Comió, según eslá 
et singulis prodest, et ómni- escrito, el pan del dolor, con 
bus in commune succurrit. lágrimas regó su lecho, su 

corazón con llantos, afligió 
su cuerpo con ayunos, para 
que recobrara su alma la sa-

"* lud que perdió. Excelente es, 
.. pues, el sufragio de la peni-

^ tencia, porque, no sólo a cada 
uno en particular aprovech ¿, 
sino que también a todos en 
general ayuda. 

Dicho lo que precede, el Pontífice se levanta, se acerca 

con los Ministros a la puerta de la iglesia, no moviéndose 

del mismo lugar el Coro de los Clérigos. Y permaneciendo 

en medio de la puerta, les dirige una breve exhortación acer

ca de la clemencia divina, y de la promesa del perdón; dicién-

doles que pronto serán introducidos en la iglesia, y de qué 

modo deben vivir. Esto practicado, canta la Antífona si

guiente : 

Veníte, veníte, veníte filii, Venid, venid, venid, hijos 

audite me, timórem Dómi-ú oidme, que os enseñaré el te-

docebo vos. mor del Señor. 

Cantada la Antífona, el Diácono, permaneciendo de pie, 

y en el lado de los penitentes, les dice: 

Doblemos las rodillas. 
Entonces, todos los„penitentes doblan las rodillas. . 
Esto practicado, el Diácono, de parfe del Pontífice, dice: 

Levantaos. 

Y el Obispo dice por segunda vez la anterior antífona: 

Venid, venid... 
Del mismo modo, el Diácono dice por segunda vez: 
Doblemos las rodillas. •— 

Luego el Obispo, por tercera vez, repite la sobredicha 

Antífona: Venid, venid... 
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Y el Diácono, asimismo, dice por tercera vez: 
Doblemos las rodillas. 

Seguidamente el Pontífice entra en la iglesia, permane
ciendo de pie dentro de la puerta, y estando separado de ella 
una distancia conveniente, el Arcediano empieza, y prosigue 
la schola la Antífona siguiente: «„ . '. 

Accédite ad eum et illumi- Acercaos a' él, j r seréis ilu-
námini: et facies vestrae non minados, y vuestros rostros 
eonfundentur. no serán confundidos. 

A esta Antífona sigue el canto del siguiente 

Salmo 33 : 

Benedicam Dóminum in 
omni témpore: * scinper laus 
eius in ore meo. 

In Dómino laudábitur áni
ma mea : * audiant mansuéti, 
et laetentur. 

Magnifícate Dóminum mc-
cum: * et exalléinus nomeií 
eius in idipsum. 

Exquisivi Dóminum, et ex-
audivit me: * et ex ómnibus 
tribulationibus meis erípuit 
me. 

Accédite ad eum, et ilhi-
ininámini: * et facies ves-
trae non confundéntur. 

Iste pauper clamávit, ct 
Dominus exaudivit eum: * et 
de ómnibus tribulationibus 
eius salvabit eum. 

íiniuittet Ángelus Dómiri 
in circúitu timéntium eum * 
et cripiet ees. 

Bendeciré al Señor en to
do tiempo; siempre su ala
banza estará en mi boca. 

En el Señor se gloriará 
mi alma; óiganlo y alégran-
se los liuniildes. 
Glorificad conmigo al Señor; 
ensalcemos su nombre todos 
juntos. 

Busqué al Señor y me oyó; 
me libró de todas mis angus
tias. 

Acercaos a El y seréis ilu
minados; no se cubrirán de 
vergüenza vuestros rostros. 

Clamó éste afligido; el Se
ñor le oyó, y le libró de to
das sus angustias. 

El Ángel del Señor rodea
rá a los que temen, y les 
ar rancará del peligro. 
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Gústate, et vidéte quóniam 
suavis est Dóminus: * bea-
tus vir, qui spérat in eo. 

Timéte Dóminum omnes 
sancti eius: * quoniam non 
est , inopia timentibus eum. 

•Dívites eguérunl et csurié-
runt : * inquiréntes aulem 
Dóminum non minuéntur om
ni bono. 

Veníte, fílii, audíte, me 
limórem Dómini docebo vos. 

Quis est bomo qui vult vi-
tam, * díligit dies vidére bo
nos ? 

Prohibe linguam tuam a 
malo: * et labia tua ne lo-
qiianliir dohim. 

Divcrtc a malo, ct fac br, 
mini: * niquirc paeem et per-
séquere eam. 

Oculi Dómini super jus
tos: * et aures eius in pre
ces corum. 

Vultus autem Dómini su
per facientes mala: * ut pér-
dat de térra memoriam córum. 

Clamavérunt iusti, et Dó
minus, exaudivit eos: * et 
ex ómnibus tribulationibus 
corum liberávit eos. 

Iuxta est Dóminus iis qui 
tribuláto sunt corde: ct lui-
mües spiritu salvabit. 
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Gustad y ved cuan suave 
es el Señor; ¡dichoso el hom
bre qué en El espera! 

Temed al Señor, sanios su
yos todos, porque nada fall:i 
a los que le temen. 

Los ricos sintieron miseria 
y hambre; mas a los que te-" 
men al Señor nada les falta. 

Venid, hijos, escuchadme; 
yo os enseñaré el temor dei 
Señor. 

¿Quién es el hombre* que 
ama la vida, y desea gozar 
tb'as felices? 

Preserva del mal tu lengua, 
y tus labios no profieran la 
mentira. 

Apártate del mal, practica 
el bien; busca la paz y ve 
tras ella. 

Los ojos del Señor está i 
sobre los justos, sus oídos es
cuchan sus plegarias. 

Mas, el Señor aira su faz 
contra los que obran el mal, 
para extirpar de la tierra su 
memoria. 

Clamaron los justos, les 
atendió el Señor, y les libró 
de todas sus angustias. 

El Señor está cerca de los 
atribulados de corazón, y so 
corre a los humildes de espí
ritu. 
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Multae tribulatiónes iustó-
nui l : * et de ómnibus his 
liberábit eos Dóminus. 

Custódit Dóminus ómnia 
ossa eórum: * unum ex his 
non conterétur. 

Mors peccatórum péssima: 
* et qui odérunt iustum, delín-
(|iient. 

Rédiniet Dóminus ánimas 
íiervórum suónini: * ct nc:1 

dclinquent onmcs qui sperant 
i u ed. 

Numerosas son las tribu
laciones de los justos, mas, 
de todas ellas les librará el 
Señor. ' 

Guarda el Señor todos sin 
huesos; no se romperá uno 
solo de ellos. 

La ír.Lcríe de ¡os pecado
res es espantosa; los que 
odian al justo son culpables. 

Redime el Señor las almaá 
de sus siervos; no sufrirán 
daño alguno los que esperan 
en El. 

Empezada la Antífona, luego entran los penitentes dentro 
de la puerta de la Iglesia; se postran a los pies del Pontí
fice, y así yacen postrados y llorando hasta que la Antífona 
y el Salmo estén terminados. Una vez todo está acabado, el 
Arcediano dice lo sigílente, en tono de Lección: 

Redintegra in eis, Aposto
lice Pontifex, quidquid diá-
bolo suadente corruptum esí , 
et oratiónum tuárum patroci-
nántibus méritis, per divi-
nae reconciliatiónis grátiarn 
tac nomines próximos D c i 
Ut qui antea in suis sibi per-
versitátibus displicébant, n u n : 
étiam placeré se Dómino in 
regióne \ ivórum devicto suae 
mortis aurtóre gratuléntur. 

El Pontífice pregunta: 
Seis illos reconciliatióne 

fore dignos ? 

Reintegra en el, apostólico 
Pontífice, lo que fué corrom
pido por persuasión diabóli
ca; y los méritos de tus ora
ciones por la gracia de la re
conciliación vuelvan a este 
hombre próximo a Dios, pa
la que los que antes se des
agradaban a sí mismos por 
sus perversidades, se alegren 
ahora de agradar a Dios, <m 
la región de los vivos, ven
cido el n i to r de la muerte. 

¿ Sabéis si ellos son dignos 
de la reconciliación? >• 
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» i ' 

Y él responde: 
r, foré di* 

dignos. 

Scio, et testificor, foré di*- Los sé, y testifico que son 

* • 

Entonces el otro Diácono dice: 

Levantaos. 

Levántanse y el Pontífice toma a uno de ellos por la mano, 
y los demás se las dan igualmente entre sí. Entonces el Arce
diano dice en alta voz: 

Y lniquitátes meas ego f. Yo conozco mis iniqui-

cognósco. dades. 
1¿. Et peccatum meum 1¿. Y mi pecado está 

contra me est semper. siempre contra mí. 
y . Averte faciem tuam a Y- Aparta tu rostro (Je 

peccatis meis. mis pecados. 
k- Et omnes iniquitátes I>. Y borra todas mis ini-

meas dele. quidades. 
Y. Redde niihi laetítiam Y- Devuélveme la alegría 

salutáris tui. de tu salvación. 
# . Et spíritu principáli 1,4. Y esfuérzame con el 

confirma me. espíritu generoso. 

Esto dicho, el Pontífice empieza, prosiguiendo la schola, la 

Antífona siguiente: 

Dico vobis, gaudium est Os digo que los ángeles de 

Angelis Dei super uno pecca- Dios se gozan por un peca-

lóre poeniténtiam agente. dor que hace penitencia. 

Rezada la antífona, acerca aquél que tiene de la mano, y 

éste a los otros, llévalos hasta el faldistorio que está ya 

preparado en medio de~la iglesia. Y allí de pie sobre el esca

bel' vuelto a los que están arrodillados, empieza la Antífona 

siguiente: 
Oportet te, fili, gaudere Conviene, oh hijo, que te 

quia frater. tuus mortuus fue- goces, porque tu hermano 
rat, et revíxit; períerat et in- había muerto y volvió a la 
ventus est. vida; había perecido, y ha 

sido hallado. 
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Dicha la antífona, recita a 

Omnipoteus Dcus vos^ab-

sulvat ab omiii vinculo pecca 

torum, ut habeátis vitam ae-

ternam, et vivatis Per Dómi-

num nostrum Jcsum Chris-

tum Fílium tuum: Qui tecuin 

vivit et regnat... 

Después dice sobre ellos c 
manos' abiertas ante el pecho, 

, y. Per ómnia saécula sae-
culórum. 

$ . Amen. 

.-¡y. Dómilius vobíscum. 

$ . Et cum spíritu tuo. 
y. Sursuin corda. 

TJ. ITabénius ad Dómi-

num. 

y. Gratias agámus Dómi
no Deo nostro. 

9 - Dignum et iustum cst. 

Veré dignum et iustum est, 
acquum et salutárc nos tibi 
semper, et ubique gráti 'is 
ágere: Dómine sánete, Pater 
omnípotcns, aeternc Dcus, 
per Christum Dóminum nos
trum. Quem omnípotens ge
nitor ineffabíliter nasci vo-
luisti, ut débitum Adae tibi 
persólveret aeterno Patri , 
mortemque nostram sua in-
terfíceret, et vulnera nostra 

manera de Oración: 
*** 
"El Oroaipotente Dius os ab

suelva "iffe todo vínculo de pe-
cado, -Jjara que tengáis la 
vida eterna, y viváis. Por 
nuestro Señor Jesucristo 
vuestro H i j o : Que con vos 
vive y reina... 

011 voz mediana, teniendo las 
el siguiente Prefacio: 

y. Por todos los siglos de 
los siglos. ¡ 

$ . Amén. 
y. El Señor sea con vos 

otros. 
I£. Y con tu espíritu. 
y. Levantemos los cora

zones. 
9 . Los tenemos en el 

Señor. 
y. Demos gracias al Se

ñor Dios nuestro. 

$ . Es digno y justo. 

Verdaderamente es digno y 
justo, equitativo y saludable, 
que nosotros siempre y en 
todas partes os demos gra
cias, Señor santo, Padre om
nipotente eterno Dios, por 
Cristo Señor nuestro: Ya que 
el omnipotente engendrador 
quiso nacer inefablemente, a 
fin de satisfacer al eterno Pa
dre la deuda de Adán, dando 
muerte a la nuestra con su 

^ 
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in suo córpore ferret, n b s -
trasque máculas Sariguine 
suo dilúeret, ut qijj «antiqui 
hostis corrueramus insidia, et 
ipsius • resurgerémus clcmen-
tia. Te per cum, Dómine, sup-
pliccs rogámus ac petimus, ut 
pro illórum excéssibus nos 
dignéris exaudiré, qui -pro 
nostris non suffícimus exorá-
re. Tu igitur, clementissim; 
Dómine, líos fámulos tuos, 
quos a te separaverunt flagi-
tia, ad te revoca pietáte sóli
ta. Tu namque nec Achab 
scelestíssimi humiliatiónem 
despexisti. sed vindíctam de
bitan! protelásti. Petrum quo-
que lacrimantem exaudisti, 
clavesque póstmodum caeles-
tis regni ipsi tradidísti; ct 
confitenti latroni eiusdem reg
ni praemia promisisti. Ergo, 
clementissime Dómine, hos, 
pro quibus preces tibi fúndi-
imis, elemens recóllige et tuae 
Ecclesiac gremio redde, ut 
nequáquam de eis váleat 
triumpháre hostis. sed tibi 
reconcíliet Filius. tibi coae-
quális, emundetque eos ab 
ómni facínore et ad tuae sa-
cratissimae coenae dapes dig-
nétur admitiere. Sicque sua 
carne, et sánguine reficiat, ut 

propia muerte, llevando nues
tras heridas, y borrando con 
su Sangre nuestras manchas, 
para que los que habíamos 
sucumbido por la envidia del 
antiguo enemigo nos levantá
semos por su clemencia. A 
vos por medio de El, Señor, 
os suplicamos y pedimos hu
mildemente, a fin de que Ü>S 
dignéis oírnos por los excesos 
de los otros, ya que no somos 
suficientes de rogar por los 
nuestros. Vos de consiguiente, 
Señor clementísimo, con so
lícita piedad volved a Vos 
estos vuestros siervos a quie
nes sus maldades les han se
parado. Y a la verdad, Vos ni 
habéis despreciado la humi
llación- del perversísimo Acab, 
sino que alejasteis la debida 
vindicta. También oísteis las 
lágrimas de Pedro, y le en
tregasteis después las llav :s 
del reino celestial, y al ladrón 
que se confesaba, prometis
teis los premios del mismo 
reino. Por lo mismo, clemen
tísimo Señor, admitid piadoso 
a éstos por los cuales os pre
sentamos nuestras preces, y 

volvedlos al gremio de vues
tra Iglesia, para que de nin
guna manera el enemigo pue
da triunfar de ellos, sino que 
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post hujus vitac cursum ad vuestro Hijo, que es igual a 
caeléstia regna perdúcat. Vos.JfoSlos reconcilie, y IJS 

purifique de toda maldad, y 
se digne admitirlos a los 
manjares de vuestra Cena sa
cratísima. Y as! los alimente 
con su Carne y Sangre de tal 
suerte que después del curso 
de esta vida los lleve a los 
reinos celestiales. 

I.o que sigue lo dice con voz sumisa, y leyendo: 
Jesucristo vuestro Hijo Señor nuestro: El cual con Vos 

vive y reina en unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los 
siglos de los siglos. 

IJ. Amén. 

Terminado el Prefacio, el Pontífice se prosterna sobre el 
faldistorio; los Ministros sobre los tapetes, y el pueblo sobre 
tierra. El Cantor empieza, prosiguiendo la schola, la Antífona 
y los Salmos siguientes: 

Antífona 

Cor mundum crea in me Cread en mí, oh Dios, un 
Deus: et Spíritum rectum ín- corazón puro, y renovad en el 
nova in viscéribus meis. fondo de mi ser el espíritu de 

justicia. 

Salmo 50 
Miserere mei Deus secún- Tened piedad de mí, oh 

¡.dum magnam miscricórdiam Dios, en vuestra gran mise-
tuam. : ' ricordia. 

Et secúndum multitúdinem Y por la multitud de vues-
miseratiónum tuarum, dele tras bondades, borrad mis pe-
iniquitátem meam. cados. 

Amplius lava me ab ini- Lavadme plenamente de mi 

quítate mea: et a< peceáto iniquidad, y 'limpiadme de mi 
meo munda me. crimen. 

Quoniam niquitátem meam Porque yo bien conozco mi 
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ego congnósco: et peccátum 
meum contra me est semper. 

Tibi soli peccávi, et malum 
corara te feci: ut iuscificéris 
in sermónibus tuis, et vincas 
cum indicáris. 

Ecce enim in iniquitátibus 
conceptus sum: et in peccatis 
concepit me mater mea. 

Ecce enim veritatem dile-
xíst i ; incérta, et occúlta sa-
pientiae tuae manifestasti 
mihi. 

Asperges me hyssópo, et 
mundábor: lavábis me, et su-
per nivem dealbábor. 

Audítui mea dabis gáudium 

et laetitiam: et exsultabunt 

ossa humiliata. 

Averte faciem tuam a pec
catis meis: et omnes iniquita-
tes meas dele. 

Cor mundum crea,, in me 
Deus : et spiritum rectum in
nova in viscéribus meis. 

Ne proiícias me a fácie tua : 
et Spiritum Sanctum tuum ne 
auferas a me. 

Redde mihi laelitiam salu-
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maldad, y mi pecado está 
siempre ante mis ojos. 

Sólo contra Vos pequé, y 
perpetré lo que Vos tenéis 
por malo; para que se hallen 
justas vuestras sentencias, y 
salgáis vencedor cuando se os 
juzgue. 

Porque ved que fu! conce
bido en la iniquidad, y que en 
el pecado me concibió mi 
madre. 

Y ved que Vos habéis ama
do la verdad; me revelasteis 
los secretos y los misterios de 
vuestra sabiduría. 

Me rociaréis con el hisopo 
y quedaré limpio; me lava
réis, y seré más blanco que la 
nieve. 

Al oído me diréis palabras 
de gozo y alegría, y saltarán, 
de gozo mis huesos humi
llados. 

Apartad de mis pecados 
vuestro rostro, y borrad tqdos 
mis crímenes. 

Cread en mí, oh Dios, un 
corazón puro, y renovad en el 
fondo de mi ser el espíritu 
de justicia. 

No me arrojéis de vuestra 
presencia, ni retiréis de mí 
vuestro*, espíritu . santificador. 

Devolvedme el gozo de 
vuestro socorro, y haced que 
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taris tui: et spiritu principali 
confirma me. •--

Docébo iníquos vias tuas : ^t 
impii ad te convcrtentur. 

Libera me de sanguinibus 
Deus, Deus salutis meae: et 
exsultabit lingua mea iusti-
tiam tuam. 

Dómine, labia mea aperies: 
et os meum annuntiábit lau-
dcm tuam. 

Quoniam si voluisses sacri-
ficium, dedissem utiquc: ho-
locaustis non dclectáberis. 

Sacrificium Deo spíritus 
contribulatus: cor contritum 
et humiliatum Deus non dc»-
picíes. 

Benigne fac Dómine ¡n 
bona volúntate tua Sion: ut 
aedíficentur muri Jerusalem. 

'Pune acceptabis sacrificnim 
iustitiae, oblationes, et holo-
causta: tune imponent super 
altare tuum vítulos. 

Saint' 

Miserere mei Deus, quo
niam conculcavit me homo: 
tota dic impugnans tribulavit 
me. 

5ARIA LITÚRGICA 

un espíritu generoso me sos
tenga. 

A los impíos les enseñare 
vuestros caminos, y se con
vertirán a Vos los pecadores. 

Libradme de la sangre de
rramada, oh Dios. Dios de mi 
salvación y mi lengua ensal
zará vuestra justicia. 

Abriréis, Señor, mis labios, 
y publicará mi lengua vues
tras alabanzas. 

Pues si quisieseis un sacri
ficio, en verdad os lo ofrecie
r a ; mas no os placen los ho
locaustos. 

Sacrificio acepto a Dios es 
un espiritu penitente; Vos no 
desdeñáis, oh Dios, un cora
zón contrito y humillado. 

Señor, en vuestra bondad, 
tratad benignamente a Sión, 
para que los muros de Jerusa-
lén puedan construirse. 

Entonces aceptaréis el sa
crificio de justicia, las ofren
das y los holocaustos; enton
ces se os ofrecerán becerros 
en vuestro altar. 

' 55 

Tened piedad de mí, oh 
Dios, que un hombre me ha 
atropellado; combatiéndome 
todo el día, me tiene atribu
lado. 

SACRAMENTO tlE LA PENITENCIA 609 

Conculcaverunt me inimici 
mei tota die: quoniam mu'.ti 
bcllantes adversum me. "> 

Ab altiludinc diei timebo: 

ego vero in te sperabo. 

In Dco laudabo sermones 
meos, in Dco speravi: non ti
mebo quid faciat mihi caro. 

Tota dic verba .mea exsc-
crabantur : adversum me om
ites cogitationes eórum in 
malum. 

Inhabitabunt et abscon-
dent: ipsi calcaneum meum 
observabunt. 

Sicut sustinuerunt animam 
nicam, pro nihilo salvos facies 
illos: in ira populos confrin-
gcs. 

Deus vitam meam annun-
tiavi tibi: posuisti lacrimas 
meas in conspectu tuo. 

Sicut et in promissióne tua í 
tune convcrtentur inimici mei 
retrorsum. 

In quacúmque die invocá-
vero t e : ccce cognóvi quo
niam Deus meus es. 

In Deo laudábo verbum, in 
Domino laudabo sermonem: 
in Deo speravi, non timébo 
quid fáciat mihi homo. 

39. -

Me acosan mis enemigos 
todo el .día; son muchos los 
que pelean contra mí. 

Hasta en pleno día siento 
temores; mas yo pongo mi 
confianza en Vos. 

En Dios alabare las prome
sas que me hizo; pongo en 
Dios mi esperanza; no temo 
lo que la carne pueda ha
cerme. 

Todo el día maldicen mis 
palabras; no piensan más que 
en dañarme. 

Se juntan en complots, es
conden lazos, observan todos 
mis pasos. 

Como esperaron quitarme 
la vida, así no les salvéis a 
ningún precio; en vuestra có
lera destrozad a estos pueblos. 

Oh Dios, os manifesté toda 
mi vida; Vos guardáis todas 
mis lágimas. 

Según vuestra promesa: en
tonces retrocederán mis ene
migos. 

El día que yo os invoque, 
yo sé que Vos sois el Dios 
mío. 

En Dios alabaré la pala
bra que me tiene dicha; en el 
Señor alabaré su promesa. En 
Dios tengo mi esperanza; no 
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In me sunt Deus vota tua, . 
quae reddam, laudationes 
tibi. 

Quoniam eripuisti animam 
miara de morte, et pedes 
ineos de lapsu: ut placeam co-
ram Deo in lumine vivén-
tium. 

Gloria Patri.. . 

Salmo 

Miserere mei Deus, mise
rere mci: quoniam in te con-
fidit anima mea. 

Et in umbra alárum tua-
rum spcrabo, doñee tránseat 
iníquitas. 

Clamabo ad Deum altíssi-
mnm, Deum qui benefécit 
mihi. 

Misit de cáelo, et liberávit 
me: dedit in opprobrium con
culcantes me. 

, Misit Deus misei'icordiam 
suam et veritátem suam, et 
eripuit animam meara de me
dio catulorutn lconum; dor-
mívi conturbatus. 

Fílii hominum denles eó-
rum arma et sagittae: et lin-
gua eorum gladius acutus. 

temo lo que pueda el hombre 
hacerme. 

Presentes tengo, oh Dios, 
los votos que os he hecho; las 
alabanzas que debo tributa
ros. 

Porque librasteis de la 
muerte a mi alma, y a mis 
pies de la caída, para que viva 
santamente en Dios, en esta 
luz de los vivos. • 

Gloria al Padre... 

56 

Tened piedad de mi, oh 
Dios, tened piedad de mí, por
que mi alma ha puesto su 
confianza en Vos. 

Espero yo a la sombra ch 
vuestras alas, hasta que pase 
la iniquidad. 

Invoco al Dios Altísimo, al 
Dios bienhechor mío. 

Envió del cielo su socorro, 
y me libró; cubrió de opro
bio a mis perseguidores. 

Dios ha hecho brillar su 
misericordia y fidelidad; ha 
arrancado mi alma de entre 
cachorros de leones; yo, dor
mía lleno de turbación. 

Los hijos de los hombres 
tienen por dientes armas y 
flechas, su lengua es afilada 
espada. 
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Exaltare super cáelos 
Deus; et in omnem terram 
gloria tua. ÍJf 

Laqueum paraverunt peJi-
bus meis: et incurvaverunt 
animam meam. 

Foderunt ante f a c i e m 
meam fovcam;-cl inciderunt 
in eam. 

Paratum cor mcum Deus, 
naralum cor mcum, cantabo, 
et psalmum dicam. 

Exsurge gloria mea, ex
surge psalterium et cubara : 
exsurgam dilúcido. 

Confilcbor tibi in populis 
Domine: et psalmum dicam 
libi in Gentibus. 

Quoniam magnificata est us-
que ad cáelos misericordia 
tua, et usque ad nubes veri-
tas tua. 

Exal tare super cáelos 
Deus: et super omnem te
rram gloria tua. 

Gloria Patri... ¿. 

Sicut erat... 

Engrandéceos, oh Dios, so

bre los cielos; brille vuestra 

gloria sobre la tierra. 

Tendieron a mis pies un 

lazo, e hicieron decaer mi es

píritu. 
Cavaron ante mí una fosa; 

ellos mismos cayeron en ella. 

Presto está mi corazón, oh 
Dios, presto está mi corazón 
a cantar y celebrar vuestras 
alabanzas. 

Levántate, gloria mía; le
vántate mi laúd y mi cí tara; 
me levantare al apuntar el 
día. 

Os alabaré, Señor, en me
dio de los pueblos, os canta
ré entre las naciones. 

Porque vuestra misericor
dia se eleva hasta los cielos, 
y vuestra fidelidad hasta las 
nubes. 

Engrandéceos, oh Dios, so
bre los cielos; brille vuestra 
gloria sobre toda la tierra. 

Gloria al Padre... 
Así como... 

• Terminados los salmos, el Pontífice se levanta de su postra
ción, y dice sobre los penitentes: 

Kyric eleison. 
Christe eleisi 
Kyrie eleison 
Pater noster. 

Kyrie eleison. 
Christe eleison. 
Kyrie eleison. 
Padre nuestro. 
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y . Et nc nos inducas in 

tcntationem. 
$ . Sed libera nos a malo. 
y . Domine non secundum 

peccata nostra facías nobis. 

R-. Ñeque secundum ini-

quitátes nostras rctribuas no

bis. 

y . Domine ne memineris 
. iniquitatum nostrarum anti-

quarum. 
# . Cito anticipent nos 

misericordiae tuae. 
y. Convertcre Domine us-

quequo. 
$ . Et dcprccábilis esto 

super servos tuos. 
y . Salvos fac servos tuos, 

et ancillas tuas. 
1J. Dcus mcus, sperantes 

in te. 
y . Esto eis Domine tu-

rris fortitúdinis. 
R-. A facie inimici. 
y . Mittc eis Domine au-

xilium de sancto. 

I£. Et de Sion tucre eos. 

y . Domine exaudi oratio-

ncm raeam. 

]J. E t clamor mcus ad ic 

veniat. 

y . Y no nos dejéis caer 

en la tentación. 
fyif Sino libradnos de mal. 
y . Señor nos os portéis 

con nosotros según nuestros 

pecados. 

]£.. Ni no nos retribuyáis 

según nuestras iniquidades. 

y . Señor, no os acordéis 

de nuestras antiguas iniqui

dades. 

1J. Presto se anticipen 

vuestras misericordias. 

y . Volveos, Señor, ahora 

hacia nosotros. 
# . Y atended a las preces 

en favor de vuestros siervos. 
y . Salvad a vuestros sier

vos y siervas. 
$ . Dios mío, nosotros 

que esperamos en Vos. 
y . Sed para ellos, Señor, 

torre de fortaleza. 
R-. Delante del enemigo 
y . Enviadles, Señor, au

xilio desde vuestro santo 
monte. 

$c. Y desde Sión defen-

dcdlos. 

y . Señor, oíd mi oración. 

1J. Y mi clamor llegue a 

Vos. 
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y . Dominus vobiscum. 

Ijí. Et cum spiritu tuo. 

y . El Señor sea con vos
otros. 

$ . Y con vuestro espíritu. 

Oremos 
Adesto, Dómine, supplica-

liónibus nostr is : et me, qui 
etiam misericordia tua pri-
mus indigeo, clementcr exau
dí, et quem non clectione mé-
riti, sed dono gratiae tuae 
constituísti huius óperis minís-
t rum: da fiduciam tui mune-
ris exsequendi, et ipse in nos-
tro ministerio, quod tuae pie-
tális est, operare. Per Domi-
num nostruní Jesum Christuní 
Fílium tu'iim: Qui tecum vi-
vit et rcgnat in imítate Spi-
ritus Sancti Dcus, per ómnia 
sácenla saeculorum. 

y . Amen. 

Atended, Señor, a nuestras 
súplicas, y oídme a mí con 
clemencia, que también yo 
antes qué'nadie estoy'necesi
tado de vuestra misericordia; 
y al que no por su mérito ele
gisteis, sino por don de vues
tra gracia constituísteis mi
nistro de esta vuestra obra, 
dadle confianza para llevarla 
a término, y Vos mismo rea
lizad en nuestro ministerio lo 
que es propio de vuestra pie
dad. Por nuestro Señor Jesu
cristo vuestro Hijo, el cual 
con vos vive y reina en la 
unidad del Espíritu Santo, 
Dios, por todos... I£. Amén. 

Or emits 

Praesta, quaesumus Dómi
ne, his famulis tuis dignum 
pociiitculinc fructum: ut Ec-
clesiae tuae sanctae, a cuius 
integritáte deviáverant pec-
cando, adniissorum. venían 
consequendo reddantur inno-
xii. Per C. D. N. R-. Amén. 

Os rogamos, Señor conce
dáis a estos siervos vuestros, 
digno fruto de penitencia, 
para que, libres de sus delitos 
por el perdón, vuelvan a vues
tra santa Iglesia, de cuya in
tegridad se habían apartado 
pecando. Por Cristo Señor 

nuestro, fy. Amén. 

O refnus 

Prccor, Domine, tuae ele- Ruego, Señor, a la clemcn-

ménliam maiestátis, ut his fa cia de vuestra majestad, que 
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mulis tais peccata ct facinora os dignéis conceder el perdón 
sua conñténtibns veniatn 
praestare, et praeteritorum 
criminum vincula relaxare 
digneris: qui hutneris tuis 
ovem pérdítam reduxisti ad 
caulas, et Pnblicani preces 
placatus exaudisti; tu, etia rn 
Domine, his famulis tuis pla-

• care; tu horum precibus be-
nignus assiste; ut in con fes-
sionc ilébili permanentes, cle-
mentiam tuam celériter exo-
rent, ac sanetis altaribus res-
tituti, spei rtirsus aeternae, 
ac caelesti gloiiae reformen-
lur. Oui vivis et regnas cum 
Deo Paire in imítale Spiritus 
Sancti Dcus, per ómnia sác
enla saeculormn. f¿. Amen. 

a estos vuestros siervos que 
confiesan sus pecados y mal
dades, y que desatéis los vín
culos de los pasados críme
nes : vos que volvisteis al re
baño la oveja perdida, y oís
teis aplacado las preces del 
Publicano; vos, también, Se
ñor aplacaos sobre estos sier
vos vuestros; vos atended be
nigno a sus preces, para que 
permaneciendo en la confe
sión llorosa, consigan una 
pronta misericordia vuestra, 
y restituidos a los santos al
iares, de nuevo se reformen 
con la esperanza de la eterna 
y celestial gloria. Vos que vi
vís y reináis con Dios Padre 
en la unidad del Espíritu San
to, Dios, por todos los siglos 
de los siglos. IJ. Amén. 

O renitis 

Dcus, Iiumani generis be- Oh, Dios, Creador benig-

nigníssime conditor, ct mise 
ricordissime reformator, qui 
hóminem invídia diáboli ab 
aeternitáte deiéctum, únici Fí-
lii tui sánguinc redemisti,' vi
vifica hos fámulos tuos, quc.í 
tibi millátenus mori deside-
ras ; et qui non derelinquis 
devios, assúinc correctos; mó-
vcanl piolalem tunin, quaesu 
mus Domine, liorum famulo-

nísimo del humano linaje y 
su restaurador misericordiosí
simo, que redimisteis al hom
bre, caído de su inmortalidad 
por la envidia del diablo, con 
la sangre de vuestro Hijo 
unigénito, vivificad a este 
vuestro siervo, ya que de nin
gún modo deseáis muera pa
ra Vos ; y ya que no abando
náis al descarriado, recoged 
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rum tnorum lacrimosa suspi-
r ia ; tu eorum medere vulné-
"ibus; tu iucéntibus manum 
pórrige salutárem, ne Ecclé-
sia tua aliqua sui corporis 
portione vastetur : ne grex 
tuus detrinicntnni sustincat; 
nc de familiae tuae damn» 
inimicus exsultet, ne renatos 
lavacro salutari mors secun
da possidcat. Tibi crgo, Do
mine, súpplices fi'indimus pre
ces, tibi lletum cordis effún-
dimus; tu parce confiténtibus, 
ut imminéntibus poenis sen-
ténliam futúri iudícii, te mise-
rante, non incidant; nesciant 
quod lerret in ténebris, .quod 
stridet in tlammis, atque ab 
erróris via ad iter revérsi ius-
títiae, nequáquam ultra novis 
vulnéribus saucientur, sed in-
tegrum sit eis ac perpetuum, 
et quod grátia tua contulit et 
quod misericordia reformávit. 
Per eumdem C. D. N. 

Tí. Amen. 

al que está corregido. Os ro
gamos, Señor, muevan vues
tra piedad los suspiros y lá
grimas de este vuestro siervo. 
Curad sus llagas, alargad 
vuestra mano saludable al 
caído, para que vuestra Igle
sia no sea devastada en al
guna parte de su cuerpo, pa
ra que vuestra grey no pa
dezca detrimento, para que 
no caiga de nuevo en la muer
te el que ha renacido por el 
bautismo de salud. Ante Vos, 
Señor, derramamos nuestras 
preces suplicantes y el llanto 
de, nuestro corazón ; perdonad 
al que confiesa su pecado, 
para que si llora en esta mor
talidad sus pecados, con vues
tra ayuda quede libre de la 
sentencia de condenación en 
el día del tremendo juicio, e 
ignore lo que aterra en las 
tinieblas y lo que rechina en 
las llamas, y vuelto del ca
mino del error a la senda de 
la justicia, nunca más sea 
vulnerado, sino que íntegra 
y perpetuamente goce de lo 
que le dio vuestra gracia, y 
restauró vuestra misericordia. 
Por Cristo Señor nuestro, 

l-!̂ .. Amén. . 
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Oremus 
Deus miscricors, Dcus-cle-

mens, Deus, qui secundum 
multitúdinem miserationum 
tuárum peccata poeniténtium 
deles, ct praetcritorum cri-
minum culpas venia remissió-
nis evacúas: réspice propitius 
super hos fámulos tuos, et 
remissionem sibi ómnium 
peccatórum suórum tota 
cordis confessióne poscén-
tes, deprecátus exáudi : Re-
nova in eis, piissime Pater, 
quidquid terrena fragilitáte 
corrúptum, vel quidquid dia
bólica fraude violátum est;- et 
unitáti corporis Ecclesiae 
membrum redemptiónis an-
nécte. Miserere Dómine gemi-
tuum, miserere lácrimarum 
eorum; et non habentes íidu-
ciam, nisi in misericordia tua, 
ad tuae Sacramentum recon-
ciliationis admitte. Per Chris-
tum Dóminum nostrum. 

9 - Amen. 

Dios misericodioso, Dios 
clemente, Dios que borráis 
los pecados de los penitentes 
según la multitud de vuestras 
misericordias, y anuláis las 
culpas de los crímenes anti
guos con la venia del perdón; 
mirad propicio a éstos vues
tros siervos, y rogado, oíd a 
los que piden, con toda la 
confesión del corazón para 
sí mismos que les perdonéis 
todos sus pecados. Renovad 
en ellos, piadosísimo Padre, 
cuanto fué corrompido por la 
terrena fragilidad, o cuanto 
fué manchado por la astucia 
diabólica, y juntad un miem
bro de la redención a la uni 
dad del cuerpo de la Iglesia. 
Compadeceos, Señor, de sus 
gemidos, compadeceos de sus 
lágrimas, y a los que no tie
nen confianza sino en vues
tra misericordia, admitidlos al 
Sacramento de vuestra recon
ciliación. Por Cristo Señor 
nuestro. 

R-. Amén. 

uremus 

Maiestátem tuam suppliceá Rogamos humildemente a 
deprecamur, omnípotens ae- vuestra majestad, omnipotcn-
terne Deus, ut his famulis te y eterno Dios, que a vues-

luis, longo squalóre poenitén- tros siervos oprimidos por el 
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tiae macerátis, miserationis 
tuae veniam largíri dignéris; 
ut nuptiali veste recepta, ad 
regalen! mensam, unde ejecti 
fucrant, mercantur introire. 
Per Christum Dóminum nos
trum. 

1?. Amen. 

Absol 

Dominus Jesús Christus, 
qui totius nuindi peccata sui 
traditióuc, atque iminaculati 
Sanguinis cffusione dignatus 
est expurgare, quique discípu-
lis suis dixit : Quaecumque 
ligaveritis super terram, erunt 
ligata ct in caelis; et quae
cumque solvéritis super te
rram, erunt soluta et in cae-
lis : de quorum número me, 
quamvis indignum, ministrum 
esse voluit, intercedente Dei 
Ocnitrico Maria, et beato Mi-
chaélc Archángelo, et sancto 
Petro Apostólo, cui data est 
polestas ligandi, ac solvendi, 
ct ómnibus Sanctis; ipse per 
ministerium meum al) ómni
bus peceátis vestris, quaecum
que aut cogitatióne, aut locu-
lióne, vel operatióne ncgli-
geiiter egistis, vos absolvat 
sancti sui Sanguinis inter-
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largo sufrimiento de la peni
tencia, os dignéis concederle? 
el perdón de vuestra miseri
cordia, a fin de que, recibida 
la vestidura nupcial, merez
can participar de la real me
sa de la cual fueron arroja
dos. Por Cristo Señor mies, 
tro. 

ljí. Amén. 

lición 

El Señor Jesucristo, que se 
dignó purificar los pecados 
de todo el mundo con la en
trega de sí mismo y la efu
sión de su Sangre inmacula
da, y que dijo a sus clise! 
pulos: Todo cuanto atareis 

sobre la tierra quedará ata

do en los cielos, y cuanto des

atareis sobre la lien a queda

rá desatado en los cielos: de 
cuyo número, aunque india
no, quiso que yo fuese minis
tro, por la intercesión de Ma
ria Madre de Dios, y el bien
aventurado Miguel Arcángel, 
y el apóstol san Pedro, a 
quien fué dado el poder ele 
atar y desatar, y de todos 
los Santos, el mismo por me
dio de mi ministerio, os ab
suelva con la intervención de 
su santa Sangre que fué de
rramada para perdón de lo-



— « - v i q 

618 ACTOS DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 

ventione, qui in remissionem 
pecatorum effusus est; atque 
a vinculis perccatorum abso
lutos perducere dignetur ad 
rcgna caelorum. Qui cum Deo 
Paire, et Spiritu Sancto vivií 
et regnat... 

R*. Amen. 

dos nuestros pecados, de 
cuanto con el pensamiento, 
las palabras y las obras ha
béis obrado negligentemente, 
y libres de todas las atadu
ras de los pecados, se digne 
llevaros a los reinos celestia
les: El cual con Dios Padre 
y el Espíritu Santo vive y 
reina por los siglos de los 
siglos. R-. Amén. 

Seguidamente el Pontífice los rocia con agua bendita, y los 
inciensa, diciendo: 

Exsi'irgite qui dormitis, ex- Levantaos los que dormís, 
súrgite a mórtuis, et illumi- y levantaos de la muerte, y 
navit vos Christus. os iluminará Cristo. 

Últimamente les concede la indulgencia, según fuere su 
agrado. La cual dada, con las manos elevadas y extendidas 
sobre ellos, pronuncia la solemne bendición: 

Précibus et méritis beátae 
Mariae semper Virginis, bea-
ti Michaelis Archángeli, beati 
Joánnis Baptistae, sanctórum 
Apostolórum Petri et Pauli, 
et ómnium Sanctórum mi.se-
reátur vestri omnipotens 

Por las preces y méritos 
de la bienaventurada M a m 
siempre Virgen, del bienaven
turado Miguel Arcángel, d--.l 
bienaventurado Juan Bautis
ta, de los santos apóstoles 
Pedro y Pablo, y de todos lo' 

Deus, et dimíssis ómnibus Santos, se compadezca de 
peccatis vestris perdúcat vos vosotros el omnipotente Dios, 
ad vitam acternam. 

J£. Amen. 
y perdonados todos vuestros 
pecados, os conduzca a la 
vida eterna. 

R- Amén. 

El omnipotente y miseri
cordioso Dios os conceda la 

catonim vestrórum tribuat indulgencia, la absolución y 

Tndulgcntiam, absolutionem, 
et remissionem omnium pec-
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vobis omnipotens, et miséri- el perdón de todos los peci-
cors Dominus. dos. 

]£. Amen. IJ. Amén. 

Por fin les bendice, diciendo: 

Bencdicat vos omnipotens Os bendiga el omnipotente 
Deus, Pa»f>ter, ct Fí^-dius, et Dios, Pa»{«drc, c H i ^ j o , y 
Spíritus»}«Sanctus. Espíritu»í«Santo. 

I£. Amen. R- Amén. 

Esto practicado, se cortan la cabellera y la barba que se ha
bían dejado crecer, y quitados los vestidos de penitencia, se 
visten de otros más buenos y más limpios. 

9.* CEREMONIA DE LA INDULGENCIA. — Antes de terminar la 

liturgia penitencial, queremos hacer mención de la ceremonia 
limada de la indulgencia, que tenia lugar en nuestra España, 
el Viernes Santo, precisamente el mismo día, en que, des
pués de mucho tiempo,- parece que se verificaba en Milán 
la reconciliación de los penitentes. 

Este rito fué ordenado por el cuarto Concilio de Toledo 

(6.33)i y ' e dallamos totalmente descrito en el misal mozá

rabe. 

Después de algunos preliminares, tenía lugar el canto de 

los Improperios: "Popule tncus, quid feci tibi", tal como los 

leemos en el Misal Romano el día de Viernes Santo. 

El Oficio principia por tres lecciones: profética (Isaías, 52, 

53); apostólica (I Cor., 5, 6), y evangélica. La ceremonia 

de la Indulgencia émpezüba por las ,palabras : "Mane autem 

fado, consilium inierunt". Después de estas lecturas, seguía 

la ceremonia llamada propiamente Indulgencia. Los asisten

tes, llamados indistintamente penitentes, son invitados por 

tres veces a postrarse y a la invocación de la misericordia 

divina. 

Las fórmulas conservadas se parecen mucho a la Misa 

poenitentium de la liturgia de las Constituciones apostólicas. 

http://mi.se-
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El Arcediano se dirige a la asamblea, e invita a los clérigos 
. y a los fieles con el grito-de Indnlgcntia! 

Cuando las aclamaciones han terminado, el arcediano evoca 
el recuerdo del Buen Pastor que ha dado su vida por sus 
ovejas; después invita a la plegaria. 

El obispo formula la plegaria por medio de una especie de 
letanía rimada, a la cual se contesta con el grito nueve veces 
repetido de Indulgentia! 

Te precamur, Domine Indnlgcntia! 

Procedat ab Altissinw Indnlgcntia.! 

Succurrat uobis miseris Indnlgcntia! 

Delicia pnrget ómnibus Indnlgcntia! 

Praestctur poenitcntibus Indulgentia! 

Patrono sit lugentibns Indulgentia! 

Errantes fide corriga! Indulgentia! 

Lapsos peccatis crigat Indulgentia.! 

Te de precamur, Domine Indnlgcntia! 

Sigue inmediatamente una plegaria en forma de Colecta, 
que el Obispo pronuncia ci\ nombre de todos. Con ella se 
dirige a la clemencia divina en favor de los penitentes. 

Los clamores de indulgencia se repiten de nuevo; luego 
sigue la letanía. Después de ésta viene la plegaria del obispo, 
con otras fórmulas, pero en el mismo orden. Terminada toda 
la serie, se repite por tercera vez. En ella se omite la oración 
final, y la ceremonia continúa con la adoración de la cruz 
y la misa de presantificados, a poca diferencia, como en el 
uso actual. 

La ceremonia de la indulgencia forma una parte separada 
de toda la función. Consta de tres actos: la plegaria de los 
mismos penitentes; lá intercesión de la asamblea en su fa
vor, y la plegaria que el obispo dirige en nombre de los p e 
nitentes a la divina misericordia. 

Los libros litúrgicos, no distinguen con toda precisión a 
los penitentes de la asamblea de los asistentes. Desde el prin
cipio de la ceremonia llamada indulgencia, parece que todos 
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los asistentes se hallan en la situación de penitentes, más que 
en la de intercesores. Con todo, se advertirá la diferencia 
considerando a esta ceremonia en el sentido que tuvo en el 
principio de su institución. 

En el principio, los penitentes no se separaban ciertamente 
de la comunidad de los fieles sin el consentimiento expresado 
por ellos mismos. Cuando éste no se expresaba espontánea
mente, el obispo que presidía la asamblea debía provocarle. 
Esta escena la hallamos descrita cu un pasaje de Tertuliano, 
en el que representa al Papa Calixto procediendo a la recon
ciliación de un pecador arrepentido: "Tú introduces en la 

iglesia a un adúltero penitente, que se llega para suplicar a 

los fieles. Mírale, vestido de cilicio, cubierto de ceniza, y 

con un aparejo lúgubre, propio para excitar el pavor. Se pos-

Ira en medio de los asistentes. Se acoge a la franja de sus 

hábitos; besa las huellas de sus pies; les sujeta, por las ro

dillas. Durante este tiempo, tú hablas al pueblo; tú excitas 

la pública piedad a favor de la triste suerte del que suplica. 

Unen pastor, buen Papa., tú recuerdas la parábola de la oveja 

perdida; tú prometes que ella no abandonará jamas el reba

ño" ( i ) . 

Entre la anterior pintura y el ritual mozárabe, no existe 
otra diferencia que aquélla que separa el tercer siglo del sex
to en lo referente a estos actos litúrgicos. Con todo, los cla
mores de indulgencia que resonaban en aquellos tiempos du
rante el Viernes Santo cu las iglesias del reino visigodo, 
procedían en línea recta de los gritos de piedad que los fieles 
proferían espontáneamente movidos por las exhortaciones cid 
obispo, cuando un pecador penitente acudía para pedir su 
rehabilitación a la asamblea cristiana. 

(1) "Tu quidem moechum ad exhorandam f ra t e rn i t a t em in Ecclesiam 
inducens, concil ialum et concincra tum cum dedecore et bor rore compositum, 
p ros t emis in médium an te vidims, an t e presbyteros, omnium lacinias inva-
dentem, omnium vestiRia lambenlem, omnium (renua det inonlem, in<uu; cum 
hominis exi tum quant is potes misericordiae illecebris, bonus pas tor el bene-
dictus p a p a concionaris , et in parábola ovis cap ras tuas quaeris , t u a ovis 
ne rursus de grege exiliat ." (De Pudici t ia , c. I , P . L. I I . 1032-33). 
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D E L SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCIÓN 

SUMARIO: 1." Existencia del sacramento de la Extremaunción; 
2.° A quienes no se puede administrar; 3." Cuando se admi
nistraba este sacramento; 4." Rito de la Unción sagrada en 
Oriente; 5.° Rito de la Unción sagrada en Occidente; 6." Rito 
de la Unción sagrada observado en el Monasterio de Cluny; 
7. Rito usado actualmente en la administración de este sa
cramento. 

j . " EXISTENCIA DEL SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCIÓN.— 

El divino Salvador de los hombres no sólo proveyó a su santa 
Iglesia de espirituales medicinas para el remedio de sus hijos 
mientras dura el curso de su vida, sino que además instituyó 
un Sacramento propio para los que están próximos a salir de 
este mundo, a fin de que les sirva de auxilio, de remedio, de 
consuelo y de sobrenatural esfuerzo en aquellos momentos su
premos. 

En los siglos de oro de la fe cristiana, cuando la sagrada li
turgia ejercía su más benéfica influencia, no sólo en el indivi
duo sino en la misma sociedad, sobrenaturalizando toda la 
vida, los mismos dolores y las enfermedades eran confortados 
con un espléndido aparato de ritos, preces y ceremonias que, 
además de depositar en el corazón la semilla de la inmortali
dad, infundían en el espíritu el suave bálsamo de la espe
ranza . 

El centro de todos estos actos de la liturgia le constituía el 
sacramento, llamado en los primeros siglos del cristianismo, 
no de la Extremaunción sino Sacramentum Olci. Este Sa
cramento, aunque como todos los demás instituido por Jesu
cristo ( i ) , fué promulgado por el Apóstol Santiago con las 

(1) "También ha parecido al san to Concilio añad i r u la precedente doc
t r ina de la Peni tencia , la que sigue sobre el sacramento de la E x t r e m a u n -
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palabras: "¿Enferma alguno de vosotros? Llame a los Pres

bíteros de la Iglesia, y hagan oración por él, ungiéndole en 

nombre del Señor, y la oración de la fe salvará al enfermo, y 
lo aliviará el Señor, y si está en pecados se le perdona

rán" ( i ) . Con estas palabras se declara quién sea el ministro, y 
cuál la materia y forma de este Sacramento. "¿Enferma al
guno de vosotros? Llame a los Presbíteros de la Iglesia". He 
aquí el ministro. "Y hagan oración por él, ungiéndole con óleo 
en nombre del Señor." He aquí la materia y la forma. 

2." A OUIENES NO SE PUEDE ADMINISTRAR.—Por lo que aca

bamos de apuntar en la promulgación de este sacramento, vio 
puede ser administrado ni a los que están bien de salud, ni a 
los condenados a muerte, ya que en éstos no se halla la ratio 

signi, sin la cual, como explica el Doctor Angélico, no puede 
darse ni el mismo sacramento. 

Antiguamente también eran excluidos los que por razón de 
sus malas disposiciones, la Iglesia juzgaba que no eran mere
cedores de la absolución sacramental. 

Por otra razón del todo opuesta a la que acabamos de indi
car, tampoco podían recibirle los niños y los neófitos que mo
rían antes de haber depuesto las blancas túnicas de su bau
tismo. Con todo, según el testimonio de Allatio, en la Iglesia 
Oriental, no sólo se administraba a los enfermos, sino también 
a los sanos. "No tan sólo a los enfermos, sino también a los 

ción, ciuc tus Padrea han mirado s iembre como el complemento, no a63o de 
1H Penitencia , sino de IOLÍH jtt vida cr is t iana , <11K* debe consistir en u n a pimi*-
tencia cont inuada . Respecto, pues, de au inst i tución, declara y tín*eña antí! 
tenias conas. que asi oimii nuestro el valentísimo Redentor , con el designio 
de Que sus siervos estuviesen provistos on todr> t iempo He saludables r u m o 
dio?; contra todas las maquinaciones dt! todos sus enemigos, ]ea p r e p a r ó cu 
los ciernas Sacramentos eficacísimos ^auxllíoH con í[Ue pudiesen los crist ianos 
mantenerse en esta vida libres de todo grave daño espir i tual , del mismo 
modo fortaleció el fin de la vida con el sacramento de la Ex t r emaunc ión , 
como con un socorro el más sepura . f u c s aumpie muestro enemigo nuüca, y 
a n d a a cu ín de ocasiones en Indo el tiempej de lu vicia p a t a devorar del 
modo i|Ue le sea pc-sible nucstj-tts a lmas , n ingún otro t iempo, por cier to, 
hay en (pie apl ique con mayor vehemencia toda ]a fue r ta de SUH astucias 
para iierilcriins en te ramen te , y si pudiera p a r a hacernos desesperar de la 
divina misericordia, rairtn en las c i rcunstancias en i|Ue ve cstanina próximos 
a salir de esta vida." (Ses. X I V . d e l Con. T r id . ) . 

(1) " Inf i rmatur quis in vobis? Inducat presbyteros ccclesiae, et orent 
super eum, ungentes eum oleo in nomine Domin i : et orát io fidei^ salvabit in-
firmum et alleviabit eum Dominus : et si in peccatis sit , r emi t t en tu r ei." 
(Jacob. V, 14). 
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hombres que están bien de salud, muchas veces administran la, 

Extremaunción" ( i ) . 

Por lo establecido en varios Concilios, ni los niños que ca

recen del uso de razón, ni los fatuos, ni los furiosos, ni los 

locos pueden recibir este sacramentó (2). 

3.0 CUANDO SE ADMINISTRABA ESTE SACRAMENTO.—En los 

primeros tiempos del cristianismo la Unción sagrada c'ra con

siderada como el complemento de la Penitencia, y precedía a 

la recepción del Viático. 

Numerosos son los testimonios que podrían aducirse para 
demostrar que la administración de la sagrada Unción anti
guamente se verificaba antes del Viático. He aquí algunos. En 
un decreto del Papa Eusebio, se establece que el sacerdote diga 
algunas oraciones en favor del penitente enfermo, que le ad
ministre la unción con el óleo santo, y después le dé la Euca
ristía (3). En el Concilio celebrado el año 847 en Maguncia, 
se establece: "Que los enfermos cuando esláii en peligro de 

muerte, se han de confesar, y luego, a fin de no cerrarles la 

puerta, de la piedad, se les administrará la Unción sagrada, 

recibiendo después el Viático" (4). Y en la vida de Cario 
Magno se escribe: "Después de liabcr sido ungido con el óleo 

santo por los obispos, y recibido el Viático, murió" (5). 

La Iglesia siempre ba condenado la práctica de pedir la 
Unción sagrada cuando el enfermo está ya cercano a la muer
te. Así vemos que el Catecismo del Concilio de Trento expresa 

(1) "Non t a n t u m infirmos, sed sanos quoque nomines E x t r e m a unct ione 
saepius i nungun t . " (Allatius, libr. 3. cap . 16, n. 3 ) . 

_ (2) "Puer i ra t ionis usu carentes , fa tui . f uriosi. et incompotes mentís imin-
gi non debent ." (Ex Sa tu t . eccles. Paris iensis a n n i 1557) "Non detur hoc Sa-
c ramen tum pueris qui nondum communicaverunt , ñeque furiosis et demen-
t ibus, qui n u m q u a m requisiverint , ñeque et iam reis ad mor tem damna t i s . " 
(Ex s t a tu ta Synodalia Germani Valent is Guelli Aurol ianensis episcopi, anno 
1687 ed i ta ) . 

(3) "Ora t iones dicat, et unga t eum oleo sancto, et Euchar i s t i am donet ." 
(Para 16, c. 36), 

(4) "Ab ¡íiflrmls in tnurtis periculo tKftLtia, uer preHbyteroe pura Inqui-
venda esL ccnfpasio. Kl ideo secundvm canon Icam t tuetnri tatem, nc iUrs 
fenua pielat-ln clmi-iR v idea tur , nral.lonibtis et ccnEoiatfonibus cnclcsiastlcts 
Kftcrn curo Uncliottí* T}ci ftmmati, peeuudum e ta tu ta maneto rum Palrtírr), « m -
Tnimiolte Viatíci vcncisnLur." (Cone. MoÉp^nl. ftnni 847, c* £6). 

(6) "Oleo autem sanctg Itiunctus ftb episcopio, el Viat ico sumptti... obllt." 
(Ex Vita Caro). M&ani). 
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esta voluntad de la Iglesia con las palabras más formales: 
"Un esto pecan gravísimamente, dice, los que para ungir al 

enfermo suelen aguardar aquel tiempo en que perdida ya toda 

esperanza de salud, empieza a estar privado de vida y de sen

tidos. Ya que es cierto que para recibir más copiosamente la 

gracia del Sacramento, importa muchísimo ungir al enfermo 

con el sagrado óleo, cuando está todavía en su entera razón y 

juicio, y pueda recibirle con fe y voluntad más devota. Y por 

tanto han de advertir los Párrocos, que en aquel tiempo seña

ladamente han de aplicar esta celestial medicina, la cual a la 

verdad siempre- es muy saludable por sí misma, cuando entien

dan que ha de ser más provechosa, acompañada de la piedad y 

devoción de aquéllos que han de ser curados" ( i ) . 

La antigüedad cristiana ignoró por completo el abuso mo
derno, el cual para justificar el nombre de Extremaunción, 
espera los últimos instantes del moribundo, a fin de hacerle 
participar de los beneficios del sacramento. 

Este abuso parece que trae su origen, además de la ignoran
cia y de la fe lánguida de los tiempos modernos, de una su
perstición muy corriente en el siglo XMt, según la cual, los que 
habían recibido esta Unción sagrada, no podían ni usar del 
matrimonio, ni andar descalzos, ni comer carne. 

4." RITO DE LA UNCIÓN SAGRADA EN ORIENTE.—En Oriente 

el Oleo de la Extremaunción suele bendecirse cada vez que los 
sacerdotes han de usarle. Los rituales orientales, fijándose -n 
lo que se lee en la Epístola del Apóstol Santiago: "inducat 
prcsbytcros = llame a os presbíteros", ordenan que regular
mente los ministros de este sacramento sean siete, y nunca 
menos de tres. 

Las ceremonias que practican son en gran manera esplén-

(1) " In quo tamen gravissime peccant, qui illud tempus aegrot i ungendi 
observare solent, cum iam omni salutis spe amissa, v i ta et sensibus carere 
i nc ip i a t ; constat enim, ad uber iorem g r a t i a m percipiendam p lur imum valere 
si aegrotus , cum in eo adhuc in teg ra mens et ra t io viget, fidemque et reli-
giosam animi voluntatem affere potejst, sacro oleo l iniatur . Quare parochis 
an imadver tendum est u t eo potissimum lempore caelestem medicinam adhi-
beant , illam quidem semper vi sua admodum salutarem, cum eorum pietate 
et religione, qui curandi sunt , magis p ro fu tu ram intellexerint. (Ex Catechis. 
Tr idcnt . Do Sac. Ex t r . n. 18). 

40. -
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didas. Preceden largas plegarias, en las cuales repetidas veces 
se invoca a la Madre de Dios con los títulos más afectuosos: 
"la sola pura; la adornada con un mar de paz; la oliva fruc
tuosísima, con la cual se corona eí mismo Cristo como con una 
diadema; el palacio supremo del Rey; el asiento de la excelsa 
Trinidad." Y luego, mientras el Coro de los sacerdotes bendice 
el óleo de la sagrada lámpara, los cantores dirigen varias in
vocaciones al Apóstol Santiago, a los santos mártires Panta-
león, Cosme y Damián, al Evangelista San Juan y a otros 
Santos, los más populares entre aquellas gentes. 

Terminada la bendición del óleo, el diácono lee algunos tro
zos de la sagrada Escritura; los sacerdotes continúan cantando 
sucesivamente siete perícopes del Evangelio, intercalando 
estas lecciones con otras tantas plegarias y unciones sacra
mentales, que se practican sobre la frente, el pecho, las palmas 
de las manos, y sobre otras partes del enfermo. Terminadas 
las unciones, se coloca debajo la cabeza del enfermo el libro 
de los Evangelios. Los sacerdotes le imponen sus manos con
sagradas, e invocan sobre él las divinas bendiciones. 

Muchas veces este rito se celebraba en la iglesia, y según se 
practicaba también en la iglesia latina de la edad media, cons
tituía una parte de la misa pro infirmo. En este caso, los ri
tuales prescriben que la ceremonia comience la tarde prece
dente, y que durante toda la noche se canten salmos y. se in
voque a los Santos. Por la mañana, el enfermo, terminada 
la Misa, recibía la Unción sacramental, y después de él eran 
ungidos con el óleo santo, no sólo los sagrados ministros y los 
fieles que asistían, sino aun las mismas paredes del lugar. Tam
bién sucedía con frecuencia en Oriente, que los moribundos 
pasaban sus últimos días en los hospicios anejos a las iglesias, 
a fin de morir acompañados de los cantos y los esplendores de 
la sagrada liturgia. 

5.° RITO DE LA UNCIÓN SAGRADA EN OCCIDENTE.—El carác

ter occidental fué siempre más sobrio. Así vemos que el Pon
tifical Gemmeticense, por ejemplo, prescribe que el sacerdote 
se revista de ornamentos sagrados lo mismo que si se tratase 
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de la celebración de la santa Msa, y quiere que le acompañen, 
además del diácono que llevaba el libro de los santos Evange
lios y los santos Óleos, los acólitos con candelabros encendi
dos y el incensario de los aromas. 

El rito de la Extremaunción aparece en Occidente como 
del todo compenetrado con el de la Penitencia. Las fórmulas 
son deprecativas, pero difieren de las actuales. 

Muy importante es la ceremonia descrita en las Capitulares 
de Teodoro de Orleans. Según este documento, el enfermo 
recibe ante todo la absolución sacramental, y luego, revestido 
como para una fiesta, se hace trasladar a la iglesia, en la cual 
se le coloca sobre un lecho cubierto de cilicio y de ceniza. Tr;s 
sacerdotes se colocan a su alrededor, los cuales primeramente 
rocían el lugar con agua bendita, en la cual han echado algu
nas gotas del Oleo Santo; luego esparcen sobre su cabeza y 
su pecho la ceniza, pronunciando las palabras del Génesis: 
"Con el sudor de tu rostro.comerás tu pan, hasta que vuelvas a 
la tierra de la cual has sido formado. Eres polvo y en polvo 
te has de convertir." 

En este momento el enfermo se arrodilla y se postra en 
tierra, y entre tanto se cantan los salmos penitenciales y las 
letanías. Seguidamente los sacerdotes le ungen con el óleo Je 
los enfermos sobre las espaldas, el rostro, la cabeza, los órga
nos de los sentidos, el pecho y todo lo restante por lo menos 
quince veces, y algunas veces llegaban hasta veinte. También 
estaba prescrito que los vestidos en los cuales, por casualidad, 
hubiese caído alguna gota del óleo santo, para mayor reveren
cia, fuesen sepultados con*el difunto, y si éste hubiese sobre
vivido, para que aquéllos pudiesen usarse de nuevo, debían 
ser lavados-con toda escrupulosidad. 

El moribundo debía rezar el Padre nuestro y el Símbolo, v 
luego se despedía por última vez de los parientes y amigos, 
para no ocuparse desde aquel momento sino de su eterna sal
vación. 

En la ciudad de Tours, después del canto de los salmos pe
nitenciales, los asistentes ponían las manos sobre la cabeza del 
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enfermo, diciendo: "Dominus locutus est... super aegros mu

íais imponile = El Señor ha hablado... poned las manos sobre 

los enfermos." 

Las unciones eran por lo menos doce, y a ellas seguía la ( 

santa Comunión, cuyo rito se repetía durante siete días segui
dos. Mientras duraba semejante semana de penitencia y de 
plegarias, algunos clérigos estaban encargados de celebrar de 
día y de noche los divinos Oficios junto al lecho del moribun
do. Generalmente en Occidente los sacerdotes que administra
ban la Extremaunción eran varios, y mientras uno practicaba 
al unción sacramental, los otros rezaban las plegarias. 

No obstante tanta variedad de ritos, hallamos todavía ;in f 

esquema común que comprendía los salmos penitenciales, l.t 
confesión, la imposición de las manos y la sagrada Comunión. 

Generalmente, cuando era posible, a estos ritos seguía la 
Misa pro infirmo, el cual permanecía tendido sobre el cilicio^ 
cubierto de ceniza. 

6." RITO DE LA UNCIÓN SAGRAUA OBSERVADA EN CLUNY.— 

Cuando se trata de liturgia, observa el Cardenal Schuster, es 
necesario dar siempre un lugar de honor al Monasterio de 
Cluny ,el cual en el siglo XI llegó a una gloria y a una magni
ficencia tan grandes, que muy justamente tuvo derecho a que 
sus contemporáneos llamasen a su riquísima Basílica: deam-

bulatorium Angclorum. 

Según los Ordines de aquel célebre centro de vida monás
tica y litúrgica, el mismo enfermo debía pedir a su Abad ¡e 
fuese concedida la gracia de la Unción. Anunciada la súplica 
del enfermo a los monjes en Capítulo, se ordenaba la proce
sión. Precedían los religiosos; el sacerdote iba con el alba y 
la estola; cuatro conversos legos llevaban el óleo santo, el in
censario, el agua bendita y la cruz. 

Primeramente se incensaba la cama del enfermo, y mientras 
el sacerdote practicaba las unciones rituales, el coro cantaba 
los salmos penitenciales. Después de la Extremaunción seguía 
la Comunión con el abrazo de paz dado a toda la comunidad, 
de la" cual el moribundo se despedía. Cuando se preveía que 
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era próximo su paso a la otra vida, se le administraba nueva
mente el viático, recuerdo éste de un antiquísimo rito romano, 
según .el cual el moribundo debía recibir por última vez el san
tísimo Sacramento en el punto de la muerte, a fin de pasar a 
la eternidad con el precio del inmortal rescate. 

Los paganos acostumbraban poner en la boca del difunto . 
una moneda para pagar el importe de la barca de Carontc, y 
en algunas regiones, tales como en el África y en la Cam-
pania, hallamos que en el siglo VI era general la costumbre de l 

colocar la sagrada Eucaristía sobre el pecho de los difuntos. 

Después de la sagrada Comunión se colocaba al enfermo 
sobre una cama de cilicio y de ceniza, la cual cama en Cluny 
estaba siempre preparada en el oratorio de la enfermería; al 
enfermo se le leían las vidas de los Santos; y luego se canta
ban las letanías y otros salmos. En el momento de la muerte, 
todos los monjes debían hallarse presentes para rezar en se
guida Vísperas de difuntos, mientras que el cadáver era 
lavado en presencia de un sacerdote que rezaba los salmos. 

Según el grado jerárquico del difunto, los sacerdotes coloca
ban sobre el lecho de muerte el cuerpo de un sacerdote, los 
diáconos el de un diácono, y así según su orden. El cadáver 
no era jamás dejado mientras estaba "sin enterrar, sucedién-
dosc un coro al otro en el canto de los salmos. 

Generalmente la sepultura no se difería por mucho tiempo, 
teniendo lugar en el mismo día. Mientras permanecía insepul
to, a ninguno era lícito hablar, ni tomar bocado, ni podía salir 
del monasterio. 

En la sala capitular, el Abad daba solemnemente la abso
lución al difunto de las penas regulares en que había incurrido 
(absolntio super defnnetum); y luego de haberse cantado la 
misa, el cadáver era colocado en el sepulcro. 

En algunos lugares se acostumbraba cubrir el rostro del 
difunto con el capucho. 

En Roma y en el siglo V I I los cuerpos de los monjes difun
tos eran ungidos en el pecho con el Oleo santo, y en Claraval 
en los tiempos de san Bernardo, el Abad era el primero de 
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cubrir con tierra el cadáver de sus religiosos, colocados en la 
hoya. El santo doctor recuerda su grande emoción cuando 
tuvo que cumplir este deber para con su propio hermano. 

y." RITO USADO ACTUALMENTE EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE 

SACRAMENTO.—Cuando el Sacerdote que hubiere de adminis
trar la Extremaunción haya llegado al lugar en que esté el 
enfermo, entrando en el cuarto, dice: 

y. Pax huic domui. y . La paz sea en esta 

casa. 
R . Et ómnibus habitanli- R-. Y en todos los que en 

Ims in ea. ella habitan. 

Después habiendo colocado el Oleo sobre la mesa, revestido 
de sobrepelliz y estola morada, alarga la cruz al enfermo para 
que la bese piadosamente; luego rocía con agua bendita al 
mismo enfermo, la habitación y a los circunstantes, diciendo 
la Antífona: Asperges me, Domine, etc. Si el enfermo quisiere 
confesarse, óigale y absuélvale. Esto practicado, si el tiempo 
lo permite, le consolará con piadosas palabras, recordándole 
la virtud y eficacia de este Sacramento. Y en cuanto fuere 
necesario esfuerce su alma, alentándole con la esperanza de la 
vida eterna. 

Dirá seguidamente: 

y . Adiutórium nostrum in 
nomine Dómini. 

R-. Qui fecit caelum et 
terram. 

y . Dóminus vobiscum. 

y . Nuestro auxilio está en 
el nombre de Señor. 

R-. Que ha hecho el cielo 
y la tierra. 

Jjí. Et cum spiritu tuo. 

y. 
otros. 

El Señor sea con vos-

Y con tu espíritu. 

Intróeat, Dómine 
Christe, domum haric sub 
nostrae humilitátis ingréssu, 
aetérna felicitas, divina 
prospéritas, serena laetitia, 

Oremus 

Jesu Haced, Señor Jesús, que a 

favor de nuestra humildad, 
entre en esta casa la eterna 
felicidad, la divina prosperi
dad, la serena alegría, la fruc-
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caritas fructuosa, sánitas 
sempiterna: effúgiat ex hoc 
loco accéssus daémonum: ad-
sint Angelí pacis, domúmque 
hanc déscrat omnis maligna 
discordia. Magnifica, Dómi
ne, super nos nomen sanctum 
tuum; et béne 4" dic nostrae 
conversationi: sanctifica nos-
trae humilitátis ingréssum, 
qui sanctus et qui pius es, et 
pérmanes cum Patre et Spi
ritu Sancto in saecula saecu-
lórum. 

R-. Amen. 

Orémus, et deprecémur Dó-
niiiuun nostrum Iesum Chris-
tum, ut benedicéndo bene «í« 
dicat hoc tabernáculum, et 
omnes habitantes in eo, et det 
eis Angelum bonum custó-
dem, et fáciat eos sibi serviré 
ad considerandum mirabília 
de lege sua: avértat ab eis 
omnes contrarias potestátes: 
crípiat eos ab omni formídi-
ne, ct ab omni perturbatione, 
ac sanos in hoc tabernáculo 
custódire dignétur: Qui cum 
Pat re et Spiritu Sancto vivit 
et regnat in saécula saeculó-
rum. 

J£. Amen. 

tuosa caridad y la salud du
radera. Huyan los demonios 
de este lugar, moren en él los 
Angeles de paz, y la maligna 
discordia sea de aquí deste
rrada. Resplandezca, Señor, 
sobre nosotros el poder de 
vuestro santo nombre, y ben-
•J" decidnos en esta morada 
terrestre. Santificad la entra
da de nuestra humildad :n 
este lugar, oh Vos que sois 
santo y lleno de bondad, y 
que con el Padre y el Espíritii 
Santo reináis en todos los si
glos de los siglos. 

R-. Así sea. 

Ruguemos y supliquemos a 
Nuestro S-ñor Jesucristo que 
derrame abundantes bendicio
nes >%• sobre esta casa y sobre 
todos los que la habitan, la 
cual los confíe a la custodia 
fiel de su Ángel ; que haga de 
ellos dignos siervos suyos que 
consideren 1 a s maravillas 
contenidas en su ley; que 
aleje de ellos todo poder ene
migo; que los ponga a cu
bierto de cualquier terror o 
agitación, y que se digne con
servar la salud en esta mo
rada. El que siendo Dios, vive 
y reiría' con el Padre y el Es 
píritu Santo, Dios, por... 

R-. Así sea. 
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O remus 

Exaudí nos, Dómine sánete, 
Pater omnípotens, aetérne 
Deus : ct mítterc dignéris 
sanctum Angelum tuum Je 
caelis, qui custódiat, fóveat, 
prótegat, visitet, atque defén-
dat omnes habitantes in hoc 
habitáculo. Per Christum Dó-
minum nostrum. 

l j . Amen. 

Escuchadnos, Señor santo, 
Padre omnipotente, Dios eter
no, y dignaos enviar del cielo 
a vuestro santo Ángel, a fin 
de que guarde, favorezca, 
proteja, .visite y defienda a 
todos los que habitan en esta 
morada. For Cristo Señor 
nuestro. 

Ijí. Así sea. 

Si el tiempo no lo permitiere, las precedentes oraciones se 
podrán omitir en parte o del todo. Luego hecha la confesión 
general según costumbre, en latín o en lengua vulgar, el Sa
cerdote diga: Misereátur etc. Indulgéntiam ele. 

Antes que el Sacerdote empiece a ungir al enfermo, niegue 
a los presentes que oren por él, y según lo aconsejare el lugar, 
tiempo y el número de los asistentes y su cualidad, r eceñ ios 
siete Salmos Penitenciales con las Letanías u otras preces, 
mientras él administra el sacramento de la Unción. Luego te
niendo la mano derecha extendida sobre la cabeza del enfer
mo, dice: •• 

In nomine P a + t r i s , et 
Fi »J< h'i, et Spiritus »fi San •-
ti, cxstinguátur in te omnis 
virtus diáboli per impositio-
nem manuum nostrarum, et 
per invocatiónem gloriosae et 
sanctae Dei Genitricis Virgi-
nis Mariae, eiusque ínclyti 
Sponsi Ioseph, et ómnium 
sanctórum Angefórum, Ar-
changelórum, Patr iarchárum, 
Prophctárum, Apostolórum, 
Mártyrum, Confessórum, Vír-

En el nombre del Pa <%• dre, 
y del Hi «J« jo, y del Espíritu 
>J" Santo, sea en ti extinguido 
todo poder del diablo por la 
imposición de nuestras manos, 
y la invocación de la gloriosa 
y santa Madre de Dios ¡ J 
Virgen María, y de su Ínclito 
Esposo José, y de todos los 
santos Angeles, Arcángeles, 
Patr iarcas, Profetas, Apósto
les, Mártires, Confesores, 
Vírgenes y de todos los San-
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ginum, atque ómnium siinul tos juntamente reunidos. As! 
Sanctórum. Amen. sea. 

Después mojado el dedo pulgar con el Oleo santo, con la 
señal de la Cruz unge el enfermo en las partes aquí indicadas, 
conformando las palabras de la forma con el lugar, del modo 
siguiente: 

En los ojos . 

Per istam sanctam Unctio- Por esta santa Un»f«ción y 
•£• nem, et suam piissimain por su piadosísima misericor-
miscricórdiam, indúlgeat tibi dia, te perdone el Señor to-
Dóminus quidquid per visu.n dos los pecados que has come-
deliquisti. Amen. tido por la vista. Amén. 

Después el Sacerdote continúa las unciones en los demás 
órganos de los sentidos con la misma invocación. Sobre los 
oídos del cristiano que tal vez prestaron benévola atención a 
las maledicencias, calumnias y palabras injuriosas; sobre los 
labios y la boca que, purificados el día del bautismo, volvieron, 
con todo, a ser instrumento de pecado, de donde salieron pala
bras amargas, consejos pérfidos, mentiras, conversaciones fri
volas ; sobre esas manos y pies dados por Dios para cumplir 
la misión por El señalada, y los que quizá se ocuparon en 
obras fútiles o malas. Es preciso, por lo mismo, que la unción 
del santo Oleo, hecha con la señal de la Cruz, purifique de 
nuevo los sentidos de todas estas manchas, y borre las hue
llas del pecado. 

Entonces el cristiano devuelto a la pureza como en los pa
sados días de su bautismo, podrá pensar con menores angus
tias en la vida que acaba para él, en la que deja tantas obras 
sin terminar, de la que se lleva tal vez tantos desengaños, y 
podrá mirar con mayor tranquilidad la nueva vida que se abre 
a su vista. 

En los oídos 

Per istam sanctam Unctió- Por esta santa Un»f«ción 

»I«ncm, et suam piíssimam y por su piadosísima misen • 

miscricórdiam, indúlgeat tibi cordia, te perdone el Señor 
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Dóminus quidquid per audi-
tuin deliquísti. Amen. 

todos los pecados que has co

metido por el oído. Así sea. 

En las narices 

Per ístam sanctam Unctió-
•f< ñera, et suam piissimam 
misericórdiam, indúlgeat tibí 
Dóminus quidquid per odo-
rátum deliquísti. Amen. 

Por esta santa Un«f«ción 
y por su piadosísima miseri
cordia, te perdone el Señor 
todos los pecados que has co
metido por el olfato. Así sea. 

Al ungir la boca, con los labios cerrados 
Per islam sanctam Unc-

tió »J« nem, et suam piissi
mam misericórdiam, indúl
geat tibí Dóminus quidquid 
per gusttim et locutiónem de
liquísti. Amen. 

Por esta santa U n ^ c i ó n y 
por su piadosísima misericor
dia, te perdone el Señor todos 
los pecados que has cometido 
por el gusto y la palabra. 
Así sea. 

En las manos 

Per islam sanctam Unctió-
»}* nem, et suam piissimam 
misericórdiam, indúlgeat ti!<i 
Dóminus quidquid per tac-
ttim deliquísti.-Amen. 

Por esta santa Uii"í"c'ón y 
por su piadosísima misericor
dia, te perdone el Señor todos 
los pecados que has cometido 
por el tacto. Así sea. 

Se debe advertir que a los Sacerdotes no se les ungen las 
manos por la parte interior, sino por la exterior. 

Per istam 

ctió •%> nem, et suam piissi

mam misericórdiam, indúl

geat tibi Dóminus quidquid 

Al ungir los pies 

sanctam Un- Por esta santa U n ^ c i ó n y 

por su piadosísima misericor
dia, te perdone el Señor todos 
los pecados que has cometido 

per gressum deliquísti. Amén. con tus pasos. Así sea 

Esta última unción de los pies, puede ser omitida por cual
quier causa razonable. 

Terminado todo, el Sacerdote limpia el dedo pulgar con una 

miga de pan, se lava y enjuga las manos con una toalla. El 
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agua que ha servido para lavarse y el pan, a su tiempo, se 

tirarán en la piscina, y si no existe ésta, en el fuego. Luego 

dice: v 

Kyrie, eléíson. Christe, eléison. Kyrk , eléíson. 

Padre nuestro... 
y. Y no nos dejéis caer 

en la tentación. 
inducís in 

Pater noster. 
y . Et ne nos 

tentatiónem. 

$ . Sed libera nos a malo. 
y . Salvum (-am) fac ser-

vtira tuum (ancillam tuam). 
ty. Deus meus, sperán-

tem in te. 
y . Mitte ei, Dómine, au-

xilium de sancto. 
]]c. Et de Sion luére eum 

(eam). 
y . Esto ei, Dómine, tu 

rris fortitúdinis. 

Ijfc A facie inimici. 

y . Nihil profíciat inimícus 

in eo (ea). 

$ . Et filius iniquitatií; 

non appónat nocére ei. 

Y. Dómine, exáudi oratió-

nem meam. 

IJ. E t clamor meus ad te 

veniat. 
y . Dóminus vobiscum. 

$ . Mas "libradnos de mal. 

y . Salvad a vuestro sier
vo (o a vuestra sierva). 

$ . Que en Vos, Dios mío, 
pone toda su confianza. 

y . Señor, socorredle des
de vuestro santuario. 

Ijt. Y desde Sión defen-
dedle (defendedla). 

y . Sed para él como una 
fortaleza. 

!£. Delante del enemigo. 
y . No tenga el enemigo 

poder ninguno sobre él (sobre 
ella). 

$ . Y el hijo de la iniqui
dad en nada pueda perjudi
carle. 

y . Señor, escuchad- mi 
oración. 

!£ . . Y mi clamor llegue 
hasta Vos. 

y . El Señor sea con vos

otros. 
$ . Y con tu espíritu. 

Oración 

Dómine Deus, qui per Señor Dios, que habéis di-

Apóstolum tuum Jacohum lo- cho por boca de vuestro 

Ijt. E t cum spiritu tuo. 
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cútus es: Infirmátur quis in 
\obis? indúcat presby.tcros 
licclésiae, ct orcnt supcr cuín, 
ungéntes eum óleo in nomine 
Dómini: et orátio fídei salvi-
liit infírmum, et alleviabit 
eum Dóminus: et si in peccá-
tis sit, remitténtur ei ; cura, 
quaésumus, Redemptor noster, 
gratia Sancti Spiritus languo
res istius infirmi (infirmae\ 
eiusque sana vulnera, et di-
mítte peccáta, atque dolores 
cunctos mentís et córporis ii> 
eo (ea) expolie, plcnamque 
intérius et extérius sanitatem 
misericórditer redde, ut, ope 
miscricórdiac tuae restitútus 
(a), ad prístina reparétur of-
fícia: Qui eum Pai re et eo-
dem Spíritu Sancto vivis ct 
regnas Deus, in saécula sae 
culóruin. R-. Amen. 

Réspice, quaésumus, Dó 
mine famulum tuum N. (fa-
mulam tuam N.) in infirmitá-
te sui córporis fatiscéntem, et 
ánimam réfove, quam creásti: 
ut, castigatiónibus emendátus 
(-a), se tua séntiat medicina 
salvátum (-am). Per Chris-

Apóstol Sant iago: el que en
tre vosotros esté enfermo, 
llame a los sacerdotes de la 
Iglesia, y oren por él ungién
dole con óleo en nombre del 
Señor, y la oración de la fe 
salvará y aliviará al enfermo, 
y sf tiene pecados le serán 
perdonados: curad, os supli
camos, oh Dios Redentor, por 
la gracia jel Espíritu Santo, 
los males de este enfermo, 
curad sus heridas; perdonar) 
sus picados, alejad de él' to
dos los dolores de alma y 

cuerpo, concededle por vues
tra bondad, una completa cu
ración interior y exterior, a 
fin de que restablecido y cu
rado por vuestra misericor
dia, vuelva a sus anteriores 
ocupaciones: Vos que con el 
Padre y el Espíritu Santo, 
vivís y reináis, oh Dios, pol
los siglos de los siglos. 

R-. Así sea. 

Os suplicamos, Señor, que 
fijéis vuestras miradas en 
vuestro siervo N. (en vuestra 
sierva N.) cuyas fuerzas de
bilita la enfermedad, y deis 
un nuevo vigor a su alma, qup 
Vos mismo habéis creado, a 
fin de que purificado (-a) por 

Oración 
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tum Dómiiuun nostrum. I¿. las pruebas que enviáis, sea 
Amen. salvo (-a) por vuestra gracia. 

Por Cristo Señor nuestro. 
Así sea. 

Oración 

Dómine sánete, Pater om-
nipotcns, acterne Deus, qui, 
benedictionis tuac gratiam 
aegris infundendo corpóri-
bus, factúram tuam multipli-
ci pietáte custodis: ad invo-
catióncm tui nóminis benig-
niis assiste; ut fámulum tuum 
(-am tuam) ab aegritúdine li-
bcrátum (-am), ct sanitáte do-
látum (-am), dextera tua eri
cas, virtúte confirmes, potes-
láte tueáris, atque Ecelesiac 
tuac sanctae, eum omni dcsi-
deráta prosperitáte restítuas. 
Per Cbrislum Dóminum nos
trum. T¿. Amen. 

Señor santo, Padre todopo
deroso, Dios eterno, que de
rramando la gracia de vues
tra bendición sobre los enfer
mos conserváis a vuestras 
criaturas con multiplicada 
piedad: estad atento a la in
vocación de vuestro Nombre, 
para que librando de la en
fermedad y devolviendo !a 
salud a este siervo vuestro, le 
sostengáis con vuestra dies
tra, le fortalezcáis con vues
tro poder, le confirméis con 
vuestra gracia y le devolváis 
a vuestra Iglesia con toda la 
deseable prosperidad. Por 
Cristo Señor nuestro. 

]J. As! sea. 

Después de estas preces, el Sacerdote sugerirá brevemente 
al enfermo, según la condición del mismo, saludables amones
taciones con las cuales esforzado, confirme su voluntad de 
morir en el Señor, y se esfuerce para apartar las tentaciones 
del espíritu maligno. 

Deje a su lado el Agua bendita, y ponga a su vista el Cruci
fijo, a no ser que ya tenga alguno, para que con frecuencia le 
mire, y según su devoción le bese y abrace. 

Advierta a sus familiares y a los que cuidan al enfermo, que 
en caso de agravarse, o si empezara la agonía, al momento 
llamen al Párroco, para que ayude al moribundo, y encomiende 
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su alma a Dios. Mas si la muerte fuere inminente, antes de 
que el Sacerdote deje al moribundo, recomiende debidamente 
su alma al Señor. 
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C A P I T U L O XV 

D E L SACRAMENTO DEL ORDEN 

SUMARIO: 1.° Institución divina del sacramento del Orden; 
2.°Cómo fueron ordenados los primeros sagrados ministros; 
3.° La jerarquía eclesiástica en su estado primitivo; 4.° Modo 
de conferir actualmente el sacramento del Orden: Modo de 
conferir la tonsura; 5.° De la ordenación de los Ostiarios; 
6 o De la ordenación de los Lectores; 7." De la ordenación 
de los Exorcistas; 8.° De la ordenación de los Acólitos; 
9." De la ordenación del Subdiácono; 10-° De la ordenación 
del Diácono; 11.° De la ordenación del Presbítero. 

i." INSTITUCIÓN DIVINA DEL SACRAMENTO DEL ORDEN.—Ade

más de los sacramentos .cuyo fin consiste principalmente en 
la santificación individual de los fieles, Jesucristo instituyó 
otros dos que tienen por objeto la conservación de la sociedad 
cristiana. El primero está destinado a la formación y santi
ficación de aquéllos que han de ser los ministros de esta so
ciedad en el orden espiritual; el otro tiene por objeto la con
servación de esta misma sociedad por medio de la multipli
cación de la especie humana, si bien santificada por el sacra
mento del matrimonio. 

En este capítulo nos ocuparemos del Sacramento del Orden 
por el cual se provee la santa Iglesia de ministros sagrados 
que la lian de regir, gobernar y santificar mientras dure el 
curso de los siglos. 

Ante todo debemos dejar bien asentado que uno de los sa
cramentos de la Iglesia, es el que llamamos del Orden, o sea 
de la jerarquía eclesiástica. La doctrina católica y la enseñan
za de la Iglesia, así como la de toda la. tradición cristiana, no 
pueden ser más explícitas. 

El divino Fundador de la sociedad cristiana, no se limitó 
a la enseñanza de las verdades que debían creer sus discípu-
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los, ni tan sólo a la institución de los medios que Iialjian de 
santificarles, ni siquiera.lo confió todo al sacrificio de si mismo, 
sino que además escogió y se rodeó de varios que creían en 
el, constituyéndolos apóstoles y continuadores de su obra, a 
quienes encomendó la aplicación de los frutos de la obra por 
El inefablemente realizada. 

A estos apóstoles les dio dos potestades de que consta el 
Sacramento del Orden. Este sacramento consta, en efecto, de 
la potestad de Orden y de la de Jurisdicción. La potestad de 
Ordeto tiene por objeto el verdadero y real Cuerpo de Nuestro 
Señor Jesucristo en la sacrosanta Eucaristía. Mas la potestad 
de Jurisdicción toda se emplea en el cuerpo místico de Jesu
cristo, ya que a ella pertenece gobernar y dirigir el pueblo 
cristiano, encaminándole a la celestial y eterna bienaventuran
za ( i ) . 

Mandando Jesucristo a sus apóstoles que celebrasen el san
to sacrificio de la Misa por aquellas.palabras: "Hoc fácite in 

mcam commcmorationcm = Haccd esto en mi memoria; (2) 
les constituyó sacerdotes de la Nueva Ley, dándoles poder 
sobre su Cuerpo verdadero- y real; y diciéndolcs que les en
viaba como El había sido enviado por su Padre : "Sicut misil 

me Patcr, el ego millo vos" (3) les confería ciertamente la po
testad de jurisdicción sobre su santa Iglesia que constituye 
su Cuerpo místico. 

Además de este argumento a todas luces claro y el más con
vincente, que demuestra la existencia y la institución 
divina del sacramento del Orden, podemos también adu
cir la definición del Concilio de Trento, el cual con su autD-
ridad infalible nos enseña la misma verdad: "Constando clara

mente por el testimonio de la divina Escritura, por la tradi

ción Apostólica> y el consentimiento unánime de los Padres, 

(1) " E a autem est dúp lex : ordinis et iurisdictioriis. Ordinis potestas ad 
v e m m Christi Domini coi-pus in sacrosancta Eucha i i s t i a refer tur . Iurisdic-
t ionis vero potestas to ta in Christi corpore mystico v e r s a t u r : ad eam enim 
spectat chr i s t ianum populum guberna re et moderar i ; et ad ae t e rnam caeles-
temque beat i tudincm di r igere ." (Ex Catcch. Trid. P a r t . Secund. n. X I ) . 

(2) -I Corint, , XI , 24. 
(3) Ioanr,., XX, 21. 
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que por el Orden sagrado, el cual consta de palabras y signos 

citeriores, se confiere la gracia; ninguno puede dudar que 

• el Orden sea verdadera y propiamente uno de los siete 

Sacramentos de la santa Iglesia, pues dice el Apóstol: "Te 

amonesto que resucites la gracia de Dios que hay en ti por 

la imposición de mis manos; porque el espíritu que el Señor 

nos ha dado, no es de temor, sino de virtud, de amor y de so

briedad" ( i ) . "5"Í alguno dijere; que no hay en el Nuevo Tes

tamento un sacerdocio visible y externo; o que no hay po

testad alguna de consagrar y ofrecer el verdadero cuerpo y 

sangre del Señor, ni de perdonar o retener los pecados, sino 

sólo el oficio y mero ministerio de predicar el Evangelio, o 

que los que no predican no son absolutamente sacerdotes; sea 

excomulgado" (2). 

2° CÓMO FUERON ORDENADOS LOS PRIMEROS SAGRADOS MI
NISTROS.—Si bien el Concilio Tridentino nos enseña que los 
Apóstoles fueron elevados al Sacerdocio en la última Cena, 
con todo nada dice acerca de si el rito sacramental de la sa
grada ordenación fué determinado entonces o después de la 
Resurrección de Jesucristo. Es verdad que nos refiere el Evan
gelio que en la misma tarde de Pascua, el divino Maestro con
firmó de nuevo la potestad que había conferido a los Apósto
les para perdonar los pecados, alentando sobre ellos y comuni
cándoles el don del Espíritu Sanio, 110 obstante no vemos ja
más que los Apóstoles hubiesen imitado después semejante 
rito en las sagradas ordenaciones. Por eso debemos admitir 
que el mismo Jesucristo les reveló, por lo menos, el concep-

{!) "Cum ¡Scrtpturac lealin-ionín. A p o q u e n t rndl t ione et P a t r u m linimEml 
confluí)KM percpicuum ait, per nde.ram mtlírmticjrjcm, qufle verbía et signEn 
exter inr lhus perficitur, Kratiam conferri ; dllrjítB-re. nenio debfl, Oi-dinem 
esse vero r/t propio u n u m ex soptem FiAnctno iCeeleslne SacrRmcnLÍH? Inqult 
enim Apó&tolusí Admonoo U\ ut r e s u c i t e s fnñliarn Dei. nilfte est in te por 
imposiltoneTn manuurrt m e a r u m : non enim flWtt nobln Dmis spEHtum ümo-
H B . BOít v l r iu t is , et 4ÍEtectíonÍ5, ít. sobrietntis. '* (Cap. 111 seas. X X I I I . Conc, 
T r iden l . ) , 

(2) "Si quis dixeri t . non esse in Novo Tes tamento sacerdót ium visibile 
et e x t e m u m , vel non esse potes ta tem al iquam consecrandi et offerendi verum 
Corpus et sanKuinem Domini, et peccata remit tendi , sed officium t a n t u m et 
nudum mims te r ium praedicandi Evangel ium. vel eos, qui non praedicant 
prorsus non esse sacerdotes : (A. S. Can. 1 de Sacramt . Ordin is ) . 

41. — 
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to propio de la forma eucológica o ritual que ellos habían 
de emplear al conferir semejante poder y honor a los demás. 
• Como prueba y demostración de lo que acabamos de indicar, 
basta fijarse en lo que leemos en los sagrados Libros del Nue
vo Testamento. Nos recuerdan las plegarias y la- imposición 
de las manos de los Apóstoles en la ordenación de los prime
ros diáconos; la plegaria, el ayuno y la imposición de las ma
nos en las ordenaciones episcopales de Paulo y Bernabé, y 
cómo el mismo Apóstol recuerda a Timoteo la gracia que le 
había sido conferida mediante la imposición de las manos. 

De cuanto acabamos de indicar, se deduce claramente que 
la imposición de las manos y la plegaria episcopal constituyen, 
por lo mismo, las partes esenciales del sacramento del Orden, 
y que por lo tanto deben conservarse siempre en todos los ritos 
y en todos los siglos. El ayuno, de origen apostólico, precede 
siempre y en todas partes a la celebración del rito sagrado. 
Mas, lo restante, o sea las letanías, unciones, entrega de ins
trumentos, en el principio no fueron más que ceremonias ecle
siásticas, de diverso origen y de diferentes tiempos, las cuales 
contribuyeron a dar más realce a la ordenación sacramental, 
procurando por medio de cosas sensibles dar a conocer el 
contenido de todo el rito sagrado. 

t,.° LA JERARQUÍA ECLESIÁSTICA EN SU ESTADO PRIMITIVO.— 

La jerarquía eclesiástica en su estado primitivo constaba de 
tres grados, a saber: el episcopado, el presbiterado y el diaco-

nado. 

Las funciones de los dos primeros órdenes, no podían ejer-
' cerse más que por 'hombres. Las mujeres habían sido asocia
das, hasta cierto punto, a las funciones del ministerio diaco
nal. Al lado de los diáconos del sexo masculino, la primitiva 
Tglesia, reconocía a las diaconisas, a las que daba el nombre 
de Viudas — Viduae o el de Vírgenes = virgines canonícete. 

Se ocupaban sobre todo en las obras de caridad y de hospita
lidad, y también ejercían algunas funciones litúrgicas en la „ 
celebración del bautismo y en los ágapes. En lo referente al 
ministerio del altar, estaba: reservado a los diáconos, y no fué 
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otra cosa más que -un abuso, si en él tenían alguna parte 

El diaconado de las mujeres se mantuvo hasta el siglo quin
to o sexto. En estos siglos, los bautismos de adultos fueron 
ya más raros, y por lo mismo las diaconisas perdieron la oca
sión de ejercer funciones litúrgicas. Los monasterios de mu
jeres atrajeron poco a poco a las personas que vivían en el 
siglo una vida religiosa. 

Cuando el diaconado de las mujeres perdió su importancia, 
el de los hombres alcanzó un gran desarrollo. Las funciones 
de los diáconos se repartieron entre los grados de una jerar
quía más o menos complicados. En Oriente se extendió a dos 
grados, a saber: el de los diáconos y el de los subdiáconos. 

En Roma el subdiaconado fué subdividido. Además de (os 
subdiáconos, hubo acólitos o sirvientes. Primitivamente las 
lecciones de los libros sagrados fueron confiadas a toda suer
te de personas, designadas por el que presidía la asamblea. Con' 
el tiempo, este empleo vino a convertirse en una función. Los 
lectores aparecen desde el fin del siglo segundo. 

En Roma hubo también exorcistas y ostiarios. En Occidente 
los exorcistas ejercían funciones muy activas en el servicio 
de la preparación del bautismo. 

En Oriente, estas funciones estaban confiadas a otros cié- -
r igos; los exorcistas fueron muchas veces considerados como 
personas investidas de poderes sobrenaturales extraordina
rios, que les habían sido dados directamente de Dios, y no por 
la Iglesia. Por esta razón se mantuvieron fuera de la jerar
quía eclesiástica. En cuanto a los ostiarios, no se juzgó propio 
agregarles al clero propiamente dicho,- por lo mismo que era 
tan vulgar este ministerio. 

De lo que acabamos de apuntar, se deduce que existieron 
dos tipos de jerarquía ; el primero de dos grados; el otro de 
ocho grados. 

En la carta escrita en 251 por el Papa san Cornelio al Obis
po de Antioquía Fabio, hallamos una denominación precisa del 
clero romano. Constaba de cuarenta y seis presbíteros, siete 
diáconos, siete subdiáconos, cuarenta y dos acólitos, cincuenta 



6 4 4 ACTOS DE. LA PLEGAMA LITÚRGICA. 

y dos clérigos inferiores (cxurcistas, lectores, ostiarios); ade
más de mil <Huilientas' viudas o asistentes. 

No Lodos estos grados de la jerarquía eclesiástica, como fá
cilmente se comprende, son de una misma dignidad y excelen
cia. La dignidad de los Ordenes sagrados se debe apreciar por 
la relación que catla tino de ellas tiene con la Eucaristía. El 
maestro angélica santo Tomás dc.Aquinu explica admirable
mente esta relación con el raciocinio siguiente; "Todos los 
Ordenes, dice el Doctor angélico, se refieren a ¡a. [lucaris-
tíu, y su dignidad está en razón de la relució» más o menos 
directa que tienen con este Sacramento. En lo más alto se 
halla el sacerdote, qac consagra el Cner/io y lo Sungre del Se
ñor; en segundo lugar, el diácono, que lo reparte; en tercero, 
el sabdiácona qae prepara en los vasos sagrados la materia 
destinada a la consagración; cu cuarto, el acólito, que la pre
para y presenta en vasos no sagrados, y en último lagar, los 
demás Ordenes qae han de preparar para recibir la Eucaristía 
11 los qae san impuros o inmundos. De tres maneras se puede 
ser impuro o inmundo: unos, bautizados c instruidos, pero com
prendidos entre los cnergú'menos, lo cual tes veda el acceso a 
la sagrada Ai esa, y por esta rasan, en quinto tugar figuran los 
exorcístas, como establecidos para librar del demonio a estos 
cristianos noveles y prepararles para el banquete cucaristíco; 
otros, ni bautizados ni bastante instruidos, aunque con deseo de 
serlo y por este motivo, en sexto lugar están los lectores encar
gados de preparar con sus instrucciones a los tales para recibir 
el Sacramento del altar; otros, por fin, infieles, y por consi
guiente indignos de participar de los divinos misterios, por lo 
cual en sí'ptimo lugar se encucutnin los ostiarios, cuyo oficio 
consiste en alejar ir aquéllos de la asntnblcu de tos fieles, como 
también cuidar del arreglo y de la limpieza del templo material 
en el que se ha de ofrecer el augusto Sacrificio" (i). 

(1) "IMcemlum <iuod ordinia sac ramen tum lid sacramunlum (íUcharistiaü 
ord ina tur , quod est sac ramen tum sac ramentorum. E t ideo dist inctio ordi-
num est accipienda secundum relaticmem ad euchar i s t i am: ciuia potestas or-
dlnis au t est ad consecrat ionem ¡psius eucharis t iae , a u t ad aliquod ministe-
r íum ord ina tum ad hoc sac ramen tum eucharis t iae. Si pr imo modo, sic est 
ordo sacerdo tum: et ideo cum ord inan tu r , accipiunt calicen cum vino, et 
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4 . " MODO DE CONFERIR ACTUALMENTE EL SACRAMENTO DEL 

ORDEN: MODO DE CONFERIR LA TONSURA (I).—La tonsura puede 
conferirse fuera de la Misa, en cualquier día, hora y lugar. 

Para administrarla prepáranse las tijeras para el corte de 
• los cabellos, y un recipiente para depositarlos. Cada uno de 

los que han de ser tonsurados, ha de tener su sobrepelliz en 
el brazo izquierdo, y una vela en la mano derecha. Todos los 
tonsurandos uno por uno y nominalmente han de ser llamados. 
por el Notario, y cada uno responde: Adsitm. Cuando todos 
estuvieren arrodillados ante el altar, y delante del Pontífice 
que está en el faldistorio con la mitra, el Pontífice se levanta 
con la mitra, y dice: 

y . Sit nomen Dómini be- Y- Sea el nombre del Se-
nedictum. ñor bendito. 

1¡¿. Ex hoc nunc, et usque ],*. Desde ahora y pan 
iu saeculum. siempre. 

ímlennm num pane, nrc-litiocítea pnti^-l alern ejinficfeníli mrirMK <•( <uiiiHulTTem 
{."hríni L Cnupernün nulem minl tmm uní csL vel in {minie mí ípsum Htiem-
ttrtUum» Vil ín nrrlim.- ad su^ci ¡tienten. Si p i imo modtih PÍE tr ípl i t t tev. .TíihW> 
i'nim eH minta i r r ium. quo miuifiter cooucraiu r Raeí-rdotí iu Ipso Racrn-
mentó q u a n t u m mi diRpcnRatlftni'rn* ^-ITÍ non rnifintum mi consfleratinnenfl, 
fjuRin solu* pflcrrdojí fácil ; cL hac verl.iricl ad (Hnnumjin. Secundo irr-L mtnip-
rerhím nrrlinnLum nd materJam Kíicrnnn Mili nidmamUiin ¡n tthcrÍH vaüi.i ÍT>RÍU^ 
nací-amén ti i et hod pertínL-t ad BtiUHir.iinoK. Tert tn ral mininteríum onrli-
na lum ad prApscntandum matoi-lam fiarrami'tttL: t i huc cmnpett t ftcolytbn* 
Sed minls terhim ad p rae pura (ion i;m n>t:í nicnl.hmi ordiniUiihi. non potest esw 
nípi siiper im m u n d o s ; quiu qui mundi süntH ¡iim sunl ad sac ramen ta perci-
píendn idonrE. Tr iples nutvm vnt tierniR iJiimunJfliiim. Quídam enim fltimt 
nmninn infideles c e d e r é noli-ntes; et bl totítEiter cílfam a vbdono fffvlnrrTum 
nf, cortil flrielilim arcMitíf s u n t : ff- hnc íiert tnct ad osl Ea ríos, tjuídmn mUein 
sunt volentes crtídere, üed nnndum Instiiicl ¡h RcMlceL Cítleerminení : et nrl 

í W t r í n a e fidiM. srllící-l velua T e i t a n i r n t u m cis Icei-nditrn commttl í tnr. CJ.ni-
dam vero sxínt íi<iflf?i. ins t ruet i . tn-f[ impt*dlmcntum habrjiílwi i1^ da^írtnnis 
¡mtí^tate, Ficilicd. onf.-Vjíumehí; ít nd hoc mintsturium v¡jt oitTw e.vurcista-
m m / T ( P a í s 1ITI, Q u a ^ t . XXXVII . ftrt. I I ) . 

O* "Dt; la p r imera Trm<rura iu- ha di' decii- uue frs nnn tirrtitirnfit'nt pnra 
rtfíftrr fojí árdi^ir». Porque IIHI cuín" nuelcn díspont ' i íe los h o m b r e pnrii el 
Haulí^mo con IOH exorcismos, y p a r a el mntj inmnlo cf>n ti>s eíi|K>n^nli^. así 
s í fíhro la riwi'tn J'aiit el Sncramcnro del Orden ct>]-tBnílol<*!i rt cabella y úvAl-
eandHos a Uítifi, uuea asi st3 dvclaia cunten deban srr TOH ÍJIU- hnn de w r 
niiorufidoB enn lo3 Sftírmdos Ordenen PoiTpin- tí nombro de Cléripo<v>iv en
tonces se lea impone de nuevo, tu? ih>rUn ite miy empíí^íin a t e n e r ni SHínr mu' 
sP s^iciiif y hoTetíad. comí* nuiícllrtFi dH pueblo 11 obrizo que. esl.nlifiíi deí t ina-
líns ni eulLn ílivíno, a Uw nuiles probtbiti el Señor fu-ítMiíiísse pnvlr FLE^UTHI 
íle t i e r ra en la de promisión, cílclemlo: H , l í turf ht imrtr w hi-rrtittKt." Y nu«-
ÍIUC twlo es común a todoa los fieles, con tnrlo tfa lUTifsnrio cniívt'iiíift ríe una 
mnnei-n pArticulnr a IOR nuc $v counnuramn al ^rvi^tci iTr Dirta." iCateeÍF* 
Tj-idunl-, Tar tp flL^fi^uruJfl. Gap. VIIJ» 

http://CJ.ni-
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y . Nuestro auxilio está en 
el nombre del Señor. 

$ . Que hizo el cielo y la 
tierra. 

Oremos, hermanos carísi
mos, a Nuestro Señor Jesu
cristo por estos sus siervos, 
los cuales por ' su amor ¡se 
apresuran a deponer los ca
bellos de su cabeza, para que 
se les conceda el Espíritu 
Santo, el cual conserve per
petuamente en ellos el hábito 
de la Religión, y defienda sus 
corazones de los impedimen
tos del mundo y del deseo del 
siglo, a fin de que así como 
se mudan en sus semblantes, 
así la mano diestra les otor
gue aumentos de virtud, li
brando sus ojos de toda ce
guera espiritual y humana, y 
les conceda la luz eterna de 
la gracia. El cual vive y rei
na con Dios Padre en la uni
dad del mismo Espíritu San
to, Dios, por todos los siglos 
de los siglos. 

Después de esto, sentándose el Pontífice, la schola empieza 

y prosigue la Antífona y el Salmo: 

Tu es Dómine qui restitues Tu eres, Señor, el que me 

hercditatem meara mihi. restituyes mi heredad. 

' SALMO 15 

Conserva me, Domine, quo- Conservadme, Señor, ya que 

niam speravi in te. Dixi Do- confío en Vos. Yo dije al Se : 

y. Adiutórium nostrum in 
nomine Dómini. 

Ijí. Qui fecit caelum et te-
rram. 

Oremus, fratres carissími, 
Dominum nostrum Iesum 
Christum, pro his fámulis 
suis, qui ad deponendum co
mas cápitum suórum pro eius 
amóre festinant, ut donet eis 
Spiritum Sanctum, qui habi-
tum religionis in eis in per-
petuum consérvet, et a mund: 
impedimento, ac saeculari de-
siderio corda eorum deféndat: 
ut, sicut immutantur in vulti-
bus, ita déxtera manus eius 
virtutis tribuat eis incremen
ta, et ab omni caecitate spi-
rituali et humana, oculos eó-
rum aperiat, et lumen eis a ¡ -
ternae gratiae concédat. Qui 
vivit et regnat cum Deo Pa t re 
in unitáte eiusdem Spiritus 
Sancti Deus, per ómnia sae 
cula saeculorum 

?-3SSf 
DEL SACRAMENTO'DEL ORDEN 647 

mino: Deus meus es tu, q'uo-
niam bonorum meórum non 
éges. 

Sanctis, qui sunt in térra 
eius: mirificávit omnes vo-
luntates meas in eis. 

Miiltiplicátáfc -sunt infirmi : 

tátes eorum: postea accelera-
verunt. 

Non congregabo conventi-
cula córum de sanguinibus: 
nec memor ero nóminum eo
rum per labia mea. 

ñor : Vois sois mi Dios, q u ; 
no tenéis necesidad alguna de 
mis bienes. 

Cuanto a los santos que mo
ran en su tierra, ha hecho que 
fuese exquisito mi amor para 
con ellos. 

Multiplicáronse sus sufri
mientos ; y avanzaron con ce
leridad. 

No seré yo quien es reúna 
en sus cruentas asambleas; ni 
pondré sus nombres en mis 
labios. . 

Se repite la Antífona: Tu es, Dómine, etc. 

Empezado el Salmo, el Pontífice con las tijeras corta a 
cada uno las extremidades de los cabellos en cuatro luga
res : a saber, en la frente, en la parte posterior, y a am
bas partes de las orejas, y después en medio de la cabeza tam
bién corta algunos cabellos y los pone en el recipiente. Cuando 
los corta a cada uno, dice: 

Dóminus pars hereditátis 
meae, et calicis mei: tu es. 
qui r e s t i t u e s hereditatem 
meam mihi. 

Después de haber tonsurado 
la mitra, se levanta, y de pie y 

Praesta quaesumus omni-
potens Deus, ut hi famuli tui, 
quorum bodie comas cápitum 
pro amore divino deposúimus, 
in tua dilectione perpetuo ma-
neant ; et eos sine mácula in 
sempiternum custodias. Per 

El Señor es la parte de mi 

herencia y de mi cáliz; Vos 

sois, Señor, quien aseguráis 

mi herencia. 

a todos, el Pontífice, quitada 
hacia' ellos, dice: 

Os rogamos, omnipotente 
Dios, concedáis que estos sier
vos vuestros, de quienes hoy 
hemos cortado los cabellos de 
sus -cabezas por causa á~-A 

amor divino, permanezcan en 
vuestro amor perpetuamente, 
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Christum Dóminum nostrum 
ty. Amen. 

y los guardéis para siempre.,• 

sin mancha. Por Cristo Señpr . 

nuestro. $ . Amén. 

Entonces la schola empieza y prosigue la siguiente Antífo

na. La cual empezada, el Pontífice toma asiento, puesta la 

mitra. 
Hi accipient benedictiónem 

a Dómino: et misericórdiam 
a Deo salutari suo, quia haet 
cst generatio quaerenfium Dó
minum. 

Estos recibirán la bendición 

del Señor ; y d«É©ios, su Sal

vador, la misericordia, porque 

éstos son los que buscan al 

Señor. 

SALMO 23 

Dómini est térra, et pleni-
túdo eius: orbis terrarum, et 
universi qui habitant in eo. 

Quia ipse super mária fun-
davit cum: et super ilumina 
praeparavit cum. 

Quis ascendet in montcm 
Domini? aut quis stabit in 
loco sancto eius? 

Innocens manibus et mundo 
corc'.e: qui non accepit in va
no animam suam, nec iuravit 
in dolo próximo suo. 

Hic accipiet benedictiónem 
a Dominio, et misericórdiam 
a Deo salutari suo. 

Haec est generatio quaeren-
tium eum, quarentium fa-
ciem Dei Iacob. 

Attolite portas principes 
vestras, et clevámini portac 
aeternales: et introibit Rex 
gloriae. 

Del Señor es la tierra y 
cuanto hay en ella, el mundo 
y todos los que le habitan.' 

Porque El la fundó sobre 
los mares ; la afianzó sobre los 
ríos. 

¿ Quién podrá subir al mon
te del Señor, y permanecer 
en su lugar santo? 

El de manos inocentes y 
puro corazón; el que no en
trega a la vanidad su alma, 
ni contra su prójimo jura en 
falso. 

Este recibirá la bendición 
del Señor, y de Dios, su Sal
vador, la misericordia. 

Tal es la raza de los que 
le buscan, de los que buscan , 
el rostro del Dios de Jacob. 

Alzad, príncipes, vuestras 
puertas, y vosotras engrandé
ceos, puertas e ternas; y hará 
su entrada el Rey de la gloria. 
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Quis est iste Rex gloriae? 
Dominus fortis et potens; 
TSóminus potens in praelio. 

Attóllite portas, principes 
vestras, et elevámini portae 
aeternales: et introibit Rex 
gloriae. ~3Ó* 

Quis est iste Rex gloriae? 
Dominus virtutum ipse cst 
Rex gloriae. 

I Quién es esc Rey de glo
ria ? Es el Señor fuerte y va
leroso, el Señor valeroso en 
las batallas. 

Alzad, príncipes, vuestras 
puertas, y vosotras engrandé
ceos, puertas eternas; y hará 
su entrada el Rey de la gloria. 

¿Quién es ese Rey de glo-
na ? El Señor de los ejérci
tos, El es este Rey de gloria. 

Después se repite toda la Antífona: Estos recibirán... La 
Antífona terminada, el Pontífice se levanta sin la mitra, y de 
cara hacia el altar, dice: Orcinas. Los ministros dicen: 

Doblemos las rodillas. 
1J. Levantaos, 

a los tonsurados arrodillados, 

Flcctamus génua. 
R-. Lévate. 
Y luego el Pontífice de cara 

dice: 
Adcsto, Dómine, supplica-

tiónibus nostris, et hos fámu
los tuos bene+dícere dignare, 
quibtis in tuo sancto nomine 
habitum sacrac religionis im-
pónimus; ut, te largiente, et 
devoti in Ecclcsia tua persis-
tere, et vitam pcrcipcrc mc-
reantur aeternam. Per Chris
tum Dominum nostrum. 

R-. Amen. 

Atended, Señor, a nuestras 
súplicas, y dignaos bcn»}<de-
cir a estos vuestros siervos, 
a los cuales imponemos en 
vuestro santo nombre el há
bito de la sagrada religión, 
para que con vuestra gracia 
permanezcan devotos en vues
tra Iglesia, y merezcan conse
guir la vida eterna. Por Cris
to Señor nuestro. R-. Amén. 

Entonces el Pontífice se sienta llevando la mitra, y tomando 
en la mano el sobrepelliz, dice a cada uno: 

Induat te Dominus novum 
hominem, qui secundum Deum 
creátus cst, in iustitia, et sanc-
titate verttatis. 

El Señor te revista del 
hombre nuevo, que ha sido 
creado según Dios en la jus
ticia y en la santidad de la 
i'crdad. 
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Y luego lo impone a cada uno, repitiendo: El Señor... po- • 

niéndole hasta las espaldas e inmediatamente quitándole, si 

solamente hay un sobrepelliz; así lo practica hasta el último?, 

el cual es revestido con el totalmente. Esto terminado, el Pon

tífice se levanta sin la mitra, y vuelto hacia ellos, dice: 
Omnipotciis sempilerne Omnipotente y eterno Dios, 

Deus, propiliáre peceátis nos-
tris, et ab omni servitú-
tií saeeuláris habitus hos fa-
millas tilos emiíiula; ut duin 
ignominiam saeeuláris habi
túa deponuul, tua semper iii 
aevum gratia pcrfruaiitur: ut, 
sieut similitúdincm coronac 
tuae eos gestare facimus in 
capitibus, sic tua virtule he-
reduatem si'ibscqni mcrcanlur 
fielcrnum iii córdilms. Qui 
cuín Parre, et Spiritu Sáncln 
vivis et r e inas Deus, per om
ina saecuia sacado rum. 

\). Amen. 

sed propicio a nuestros peca
dos y limpiad a 'estos vuestros 
siervos de toda servidumbre 
di: hábito secular, y mientras 
deponen la ignominia del há
bito secular, gocen para siem
pre de. vuestra gracia, a fin 
de que así como hemos hr-
cliu que llevasen en sus cabe
zas a manera de vuestra coro
na, así por vuestra virtud me-
rt-ícan conseguir la eterna he
rencia en sus corazones. F l ' 
cual con el Padre y el Espíri
tu Santo vive y reina, Dios, 
por lodos los siglos de los 
siglos. Tjt. Amén. 

Después el Pontífice toma asiento con la mitra puesta, y 

habla a los tonsurados con estas palabras: 

Filii carissimi, animadver-
tere debélis, quod hodic de 
foro Ecclesiae facti estis, et 
privilegia clericalia sortiti es
t i s ; cávete igitur, ne propter 
culpas vestras illa perdátis; 
et liábitu honesto, bonisque 
móribus, atque operibus Deo 
placeré sludeátis. Quod ipse 
vnbis ciincedal per Spirilum 

Hijos carísimos, debéis ad
vertir, que hoy habéis sido 
constituidos del foro de la 
Iglesia, y habéis conseguido 
ios privilegios del estado ele-, 
rical. Por lo mismo, guardaos 
que por nuestra culpa no los 
perdáis, procurando agradar 
a Dios con el hábito honesto, 
con buenas costumbres y; 
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• Sanctuin suum. ]£• Amen. obras. Lo cual el mismo os 

conceda por su Santo Espíri-

* " tu. R . Amén. 

Por último siguiendo la indicación del Arcediano, los orde

nados vuelven a sus lugares. 

De los Ordenes Menores 

Los cuatro Ordenes menores, se pueden conferir fuera de 
la Misa, en los domingos y fiestas dobles, pero sólo por la 
mañana. 

Todos los que han de recibir los Ordenes deben presentarse 
revestidos de sobrepelliz, con una vela en la mano derecha. 

5.0 D E LA ORDENACIÓN DE LOS OSTIARIOS ( i ) .—Para la or

denación de los Ostiarios prepárense las llaves de la iglesia. 
El Pontífice, después de haber ordenado los Clérigos, se levan
ta, y puesta la mitra se dirige al faldistorio que está al lado de 
la Epístola, en donde quitada la mitra, y de cara al altar, des
pués que le ha sido presentado el libro, canta la primera Co
lecta; después toma asiento, recibe de nuevo la mitra, y se 
canta la primera Lección. Entretanto, se acercan dos capella
nes con el libro y la vela ante el Pontífice, el cual tomando 
asiento con la mitra puesta, con el libro lee la misma Lección. 
Todo lo precedente terminado, se levanta el Pontífice, y pues- * 
ta la mitra se dirige hacia el faldistorio que está preparado 
en medio del altar, y en él toma asiento, de espaldas al mis
mo. El Arcediano llama a los ordenandos, diciendo: 

(1) "Después de la primera Tonaura, el primer grado que se acostum
bra subir es el orden del Ostiario. Su oficio consiste en la guarda de las 
llaves y la puerta del templo, y en no dejar entrar en él a los (|ue lo tuvieren 
prohibido. Asistía también al santo sacrificio de la Misa con el fín de cuidar 
de que ninguno se acercase al altar más de lo que debía, y estorbase al Sa
cerdote que la celebraba. Otros ministerios igualmente le eran igualmente 
encomendados, como se puede ver por los ritos con que se practica su orde
nación. Porque el Obispo tomando del altar las llaves, y entregándolas al 
que quiere ordenar Ouliario, le dice: Obiu. como quien ha de dar cuenta a 
Dios de loa cotas que están custodiadas debajo de estas llaves." Se conoce que 
fué muy grande antiguamente en la Iglesia la dignidad de este orden, por lo 
que en ella vemos aún en estos tiempos. Porque el oficio de Tesorero, que al 
mismo tiempo custodiaba la Sacristía y pertenecía a los Ostiarios, todavía 
ea considerado por uno de los más honrados de la Iglesia." (Cate. Trid. Se
gunda Parte. Del Sacr. del Orden). . ' 
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Accédant qui ordinándi 
sunt ad offícium Ostiarióruin. 

Acerqúense los que han deí* 
ser ordenados para el oficio 
de Ostiarios. 

Y luego el Notario llama a cada uno por su nombre, y cada 

uno responde: 
Adsum. Presente. 

Estando todos arrodillados y con el sobrepelliz, y con las ve

las en las manos, el Pontífice les amonesta, diciendo: 

Susceptúri, filii caríssimi, 
officium Ostiariórum, videte, 
quae i n d o m o Dei ágere de-
beátis. Ostiarium oportet per-
eútere cymbalum, et campa-
nam; aperire Ecclesiam, et 
sacrar ium; et librum aperí'-e 
ci, qui praédicat. Providétc 
igitur, ne per negligéntiam 
vestram illárum rcrum, quae 
intra Ecclesiam sunt, aliquid 
depéreat: certisque horis dn-
mum Dei aperiátis fidélibus; 
et semper claudatis infidéli-
bus. Studétc ctiam, ut, sicut 
materiálibus clávibus Eccle
siam visibilem aperitis, et 
cláuditis; sic ct invisibilem 
Dei domtun, corda seiliect fi-
délium, dictis, et exemplis 
vestris claudatis diábolo, ct 
aperiátis Dco: ut divina ver
ba, quae audierint, corde re-
tincant, ct opere cómplcu:it, 
quod in vobis Dóminus perfí-
ciat per misericordiam suam. 

Hijos carísimos, habiendo 
de recibir el oficio de Ostia
rios, considerad lo que habéis 
de hacer en la casa de Dios. 
Al Ostiario le compete tocar 
el címbalo y la campana, abrir 
la iglesia y la sacristía, y 
abrir el libro a aquel que pre
dica. Por lo mismo, procurad 
que por vuestra negligencia, 
no se menoscabe alguna de 
aquellas cosas que están den
tro de la iglesia; y que a 
ciertas horas abráis la casa de 
Dios a los fieles, y que siem
pre la cerréis a los infieles. 
Cuidad también, que as; como 
con llaves materiales abrís y 
cerráis la iglesia visible, así 
con vuestras palabras y ejem
plos cerréis al diablo y abráis 
a Dios la invisible caía del 
Señor, es decir los corazones 
de los fieles; a fin de que las 
palabras que oyeren, las re
tengan en sus corazones, y 
les realicen con sus obras. Lo 
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t cual perfeccione el Seiior en 

vosotros por su misericordia. 
Estas admoniciones no se hacen a los Cardenales ni a los 

elegidos para Obispos. 

Luego el Pontífice recibe y entrega a todos las llaves de la 
iglesia, las cuales sucesivamente cada uno toca con la mano 
derecha, diciendo el Pontífice: 

Sic agite, quasi redditúri 
Deo rationcm pro iis rebus, 
quae bis clávibus rccludún'ur. 

Portaos de tal suerte, como 
que habéis de dar cuent i a 
Dios de aquellas cosas <¡ue 
son guardadas por estas lla
ves. 

Después de esto, el Arcediano, u otro que hace sus ve
ces, les conduce a la puerta de la iglesia, y ordena que cierren 
y abran; también les entrega la cuerda de las campanas, ha
ciendo que las toquen; luego los retorna al Pontífice, y arro
dillados en su presencia, éste de pie y con la mitra, de ;ara 
hacia los mismos ordenados, dice: 

Deum Patrem omnipotén-
tem, fratres caríssimi suppli-
cilcr deprecenuir, ut hos fá
mulos suos bcnc4"d!cere dig-
nctur, quos in offícium Ostia
riórum eligere dignátus est: 
ut sit eis fidelíssima cura in 
domo Dei, diebus, ac nocti-
bus, ad distinct'onem certá-
rum horárum, ad invocándum 
noracn Domini, adiuvánte Do
mino nostro Iesu Christo, qui 
cuín eo vivit ct regnat in imí
tate Spiritus Sancti Da i s 
per... $ . Amen. 

Hermanos carísimos, supli
quemos humildemente a Dios 
Padre omnipotente, que i.c 

digne bcn>f«dccir estos sus 
siervos, a los cuales se ha dig
nado elegir para el ministe
rio de Ostiarios, a fin de que 
tengan cuidado fidelísimo en 
la casa de Dios de día y de 
noche, para invocar el nombre 
de Dios en ciertas horas se
ñaladas, con el auxilio de 
nuestro Señor Jesucristo. El 
cual con El vive y reina en 
unidad del Espíritu Santo 
Dios por todos los siglos de 
los siglos. 9 - Amén. 
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Entonces, quitada la mitra, estando el Pontífice de pie, y* 
de cara hacia el altar, dice: Oremus. 

Los ministros prosiguen: 
Flectámus génua. Doblemos las rodillas. 
$ . Lévate. #• Levantaos. 
Y luego, vuelto a los ordenados que están arrodillados, de 

pie y sin mitra, dice: 
Domine sánete, Pater omní • "cñor santo Padre omni-

potents, aeterne Deus, llenen potente, eterno Dios, dignaos 
dícere dignare líos fámulos ben»í*decir estos siervos vucs-
tuos in offícium Ostiariórum, tros en el oficio de Ostiarios, 
ut inter ianitores Ecclesiae, a fin de que entre los porte-
tuo páreant obsequio, et inter ros de la Iglesia sean obe-
cléctos tuos, partem tuae me- dientes a vuestra voluntad, y 
reantur habére mercédis. i J f entre vosotros elegidos merez-
Dóminum nostrum Iesum can participar de vuestra re-
Christum Fílium tuum, q.ii compensa. Por nuestro Señor 
tecum vivit et regnat in uní- Jesucristo vuestro Hijo, el 
táte Spirilus Sancti Deus, p?r cual con vos vive y reina en 
omnia sácenla saeculorum. unidad del Espíritu Santo, 
1><. Amen. Dios, por todos los siglos de 

los siglos. 9 - Amén. 
Después de esto, los Ordenados, por indicación del Arcedia

no, vuelven a sus lugares. 

6." DE LA ORDENACIÓN DE LOS LECTORES (I).—Ordenados 

los Ostiarios, el Pontífice, puesta de nuevo la mitra, se llega 
a su sede, o al faldistorio que se halla a la parte de la Epísto
la. Entretanto, se canta el primer Gradual, o el primer Alle-
luia, si se celebra dentro la Octava de Pentecostés, y el Pon-

(1) "El segundo grado del Orden es el oficio de Lector. A éste pertenece , 
leer en la Iglesia con voz, clara y d is t in ta los libros del an t iguo y nuevo Tes
tamento , y especialmente aquellos que se suelen leer en la salmodia noc- ' 
t u r n a . E r a también de su cargo enseñar a los fieles los p r imros rudimentos-
de la rel igión cristiana." Y asi el Obispo ent regándole en su ordenación a 
presencia del pueblo, el libro donde están escritas las cosas pertenecientes . 
a este minister io, le dice: "Toma y sé relator de la palabra de Dios, para':, 
que si fiel y útilmente cumplieres tu oficio, tengas parte con aquellos que ^ 
administraron bien la palabra de Dios desde el principio." (Cateéis. Trdent. ^ 
P . I I . del Sacia , del Orden) . . 5 
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tíficc sentado, y puesta la mitra, presentándole el libro y la 
vela, lee dicho Gradual o Alleluia. Lo cual dicho, se levanta, 
quitada la mitra, y de cara hacia el altar, canta la segunda Co
lecta. Luego toma asiento, puesta de nuevo la mitra, y se canta 
la segunda Lección. Entre tanto, dos Capellanes se acercan 
con el libro y la vela ante el Pontífice, el cual sentándose pues
ta la mitra, con él lee la misma Lección. Esto terminado, el 
Pontífice se vuelve al faldistorio colocado en medio del aliar, 
en el cual toma asiento, puesta la mitra, y los Lectores son 
llamados por medio del Arcediano, de este modo: 

Accédant qui ordinandi Acerqúense los que han 
sunt ad offícium Lectórum. de ser ordenados para el ofi

cio de Lectores. 

Luego son llamados por el Notario, como se ha dicho antes. 
Estando todos arrodillados delante del Pontífice, con velas en 
las manos, éste les amonesta, diciendo: 

Elccti, fílií carissimi, ut si- Hijos carísimos, elegidas 
lis Lectores in domo Déi nos- para que seáis Lectores en la 
tri, offícium vestrum agnóset 
te, et implete. Potens cst enim 
Deus, ut áugeat vobis gratiam 
perfeclionis aeternae. Lecto-
rem siquidem oportet légere 
ea quae (vcl ei qui) praédicat, 
et lectiones cantare; et bene-
dícere panem, et omnes fruc-
tus novos. Studéte ígitur, ver
ba Dei,-vidélicct Lectiones^a-
cras, distincte et aperte, ad in
te lligéntiam, et aedificationem 
fidelium absque omni mendá 
ció falsitátis proferre; ne v¿-
riias divinarum Lectiónum in-
ci'iria vestra ad instructionem 
a u d i é n t i u m corrumpátur. 
Quod autem ore légitis, cor-

casa de nuestro Dios, recono
ced vuestro ministerio y cum
plidle. A la verdad, Dios es 
poderoso para, aumentaros la 
gracia de la perfección eter
na. Al lector pertenece la lec
tura de aquellas cosas que 
él u otro predica, cantar 
las lecciones, y bendecir el 
pan y todos los frutos nue> 
vos. Procurad, por lo mismo, 
pronunciar la palabra de Dios, 
es deeir las lecciones sagra
das, distinta y claramente, pa
ra que las entiendan y se edi
fiquen los fieles, sin mentira 
alguna de falsedad, a fin de 
que la verdad de las divinas 
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de credátis, atque opere com-
plcátis; quatcnus auditores 
vestros, verbo páriter et 
cxemplo v estro, doce re pos-
sitis. ídeóque, dum légitis, in 
alto loco Ecclcsiac stctis, ut 
ab ómnibus audiámini, et vi-
dcámini figurantes positione 
corporali, vos in alto virtu-
tum gradu deberé conversan; 
,quatenus cuuctis, a qutbus au-
dímini, et vidémini, caclestis 
vitae formam praebeális; 

quod in vobis Dcus iinpkaí 

per graliam suam. 

lecciones por vuestro descui
do no se corrompa en la ins
trucción de los oyentes, Y lo 
que Icéis con la boca, crcedlo 
con el corazón y rcaliüadlo 
con las obras, para que podáis, 
enseñar a vuestros oyentes 
con las palabras y juntamente 
con el ejemplo. Por lo mismo 
cuando Icéts, permaneced de 
pie en el lugar alto de la ¡gle-. 
sía, a fin de que seáis oídos y 
vistos por todos; entendiendo 
que por la posición corporal 
que ocupáis, debéis distingui
ros por el alto grado de las 
virtudes, a fin de que mos
tréis una norma de vida ce
lestial a todos cuantos os oyen 
y ven, lo cual Dios realice en 
vosotros por su gracia. 

Después ul Pontífice recibe y entrega a todos el códice en 
que han de leer, el cual tocan con la mano derecha, diciéndoles: 

Accípite, ct estóte verbi Dei Recibid, y sed lectores ds 

relatores, habituri, si fidéiiter 
et utiliLer implevéntis offi-
cium vestmm, partcm cum 
iis, que verbuiu Dei benc ad-
ministraverunt ab inítio. 

la palabra (le Dios ; y si cum
plís fiel y úi ilmcnte vuestro 
ministerio, tendréis parte con 
aquellos que desde el princi
pio administraron bien la pa
labra de Dios. 

Terminado esto, y permaneciendo arrodillados, el Pontífice 

de pie con la mitra, dice vuelto hacia ellos; 

Orcmus, fratres caríssitni, Oremos, hermanos carísi-
Deum Patrem omn'potétitcm, mos, a Dios omnipotente, para 
ut super hos fámulos suos, que derrame por su clemencia 
quos in Ordirtem Lectórum su ben«í«dición sobre estos sus 
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dignátur assúmere, bene^d ic -
tióncm suam clementer cffun-
dat, quatenus distincte legant, 
quae in Ecclesia Dei legenda 
sunt, ct éadem opéribus implc-
ant. Per Dominum nostrum 
Iesum Christum Filium suum, 
qui cum eo vivir., et regnat in 
imítate Spíritus Sancti Deus, 
per omnia... I?. Amen. 

siervos que se digna escoger 
en el orden de Lectores, a fin 
de que lean distintamente lo 
que se ha de leer en la Igle
sia de Dios, y lo mismo cuín-
plan con sus obras. Por nues
tro Señor Jesucristo vuestro 
Hijo que con El vive y reina 
en unidad del Esoíritu Santo, 
Dios, por todos los siglos de 
los siglos. IJ. Amen 

Seguidamente el Pontífice, depuesta la mitra, de pie y vuel
to al altar, dice: Oremus. 

Los ministros añaden: 

Flectamus gemía. Doblemos las rodillas. 
5 - Lévate. IJ. Levantaos. 

Después de cara a los ordenados arrodillados, dice sin 
mitra : 

Domine sánete, Pater omni-
potens, acterne Deus, bene-
•f«díccre dignare hos fámulos 
tuos in officium Lectórum, 
ut assiduitáte lectionum ins-
tructi siiit,- atque ordinati ; et 
agenda dicant, et dicta opere 
impleant, ut in utróque sanc-
tae Ecdcsiae exemplo sanc-
titátis stiae cónsulant. Per 
Dóminum nostrum Iesum 
Christum Filium tuum, qui 
teemn vivit et regnat in uni-
táte Spíritus Sancti Deus, 
per omnia... IJ- Amen. 

Señor santo, Padre onini 
potente, eterno Dios, dignaos 
bcn»}«dccir estos siervos vues
tros en el oficio de Lectores, 
para que sean instruidos con 
la asiduidad de las lecciones, 
y ordenados, muestren lo que 
ha de hacerse, y lo leído cum
plan con sus obras, a fin de 
que con ambos ejemplos de 
la santa Iglesia procuren su 
santidad. Por nuestro Señor 
Jesucristo vuestro Hijo, que 
con Vos vive y reina en la 
unidad del Espíritu Santo 
Dios, por todos los siglos de 
los siglos. I?. Amén. 

«. -
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Después, por indicación del Arcediano, los Ordenados vuel
ven a sus lugares. 

y." DE LA ORDENACIÓN DE LOS EXORCISTAS (i).—Para la or

denación de los Exorcistas prepárese el libro de los Exorcis
mos, o en su lugar el Pontifical o el Misal. 

Ordenados los Lectores, el Pontífice, tomando de nuevo la 
mitra, se dirige a su sede o al faldistorio, en el lado de la 
Epístola, en donde sentado y puesta la mitra, después que 
le haya sido presentado el libro y la vela, lee el segundo 
Gradual, o el segundo Alleluia, si fuere dentro de la octava 
de Pentecostés. Entretanto el coro canta el mismo Gradual 
o el Alleluia. El cual terminado, se levanta el Pontífice, 
quitada la mitra, y vuelto al altar, canta la tercera Colecta. 
Luego toma asiento, se le pone de nuevo la mitra, y se canta 
la tercera Lección. Después se presentan dos capellanes 
con el libro y la candela ante el Pontífice, el cual con el libro 
Ice la misma Lección. Todo lo cual practicado se vuelve al 
faldistorio que está colocado ante el altar, y toma asiento, 
puesta la mitra. Los Exorcistas son llamados por el Notario, 
como antes hemos ya dicho, del modo siguiente: 

Acccdant, qui ordinandi Acerqúense los que han de 
sunt ad officium Exorcisla- ser ordenados para el oficio 
ruin. de Exorcistas. 

A los cuales, estando delante del Pontífice con las velas en 
las manos y arrodillados, amonesta, diciéndolcs: 

Ordinandi, filii caríssimi, in Hijos carísimos, habiendo 
officium Exorcistárum, debe- de ser ordenados para el ofi-
tis nóscere quid suscipitis. ció de Exorcistas, debéis co-
Exorcistam ctenim oportct nocer lo que recibís. Al Exor-
abiieere daémones; et dícere cista toca arrojar los demo-
populo, ut, qui non comim'mi- nios, y decir al pueblo que 

U) "El tercer orden es el de los Exorcistas, a los cuales se da la potes
tad de invocar el nombre del Señor sobre los que están poseídos de espí
r i tus inmundos. Por esto al ordenarlos el Obispo, les da el libro donde están 
los Exorcismos, diciendo estas pa l ab ra s : "Toma y encomiéndalo a la memo
ria, ti ten potestad de imponer /os manos sobre loa energúmenos, sean bauti
zados, o sean catecúmenos." (Cate. Tr id . P a r t . Segund. Cap . V I I ) . 
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cat, det locum; et aquam in 
ministerio fúndere. Accípitis 
ítaque potestatem imponéndi 
manum super energúmenos, 
et per impositionem manuum 
vestrarum, grátia Spiritus 
Sancti, et verbis exorcismi 
pellúntur spiritus immundi a 
corpóribus obsessis. Studéte, 
ígitur, ut, sicut a corpóribus 
aliórum daémones expéllitis, 
ita a méntibus, et corpóribus 
vestris omnem immunditiarr, 
et nequitiam eiiciatis: ne illis 
suecumbatis, quos ab alus, 
vestro ministerio, effugátis. 
Discite per officium vestrun 
vitiis imperare; nc in móri-
bus vestris aliquid sui iuris 
inimicus váleat vindicare. 
Tune étenim recte in áliis 
dacmónibus imperábitis, cuín 
prius in vobis eortim multí 
modam nequitiam superátis. 
Quod vobis Dóminus ágerc 
concédal per Spíritum suum 
Sanctum. 

Después de esto, el Pontífice 
en el que están escritos los ex 

aquel que no comulga, dé lu
gar a los otros; y echar el 
agua en la santa Misa. Así, 
pues, recibís la potestad de 
imponer la mano sobre los 
energúmenos, y, mediante la 
imposición de vuestras ma
nos, por la gracia del Espíritu 
Santo y las palabras del exor
cismo, son arrojados los es
píritus inmundos de los cuer
pos de los poseídos. Procu
rad, por lo mismo, vosotros 
que lanzáis a los demonios 
del cuerpo de los demás, arro
jar de vuestra alma y de 
vuestro cuerpo toda impureza 
y toda malicia; a fin de que 
no sucumbáis bajo el poder 
de aquellos a quienes por 
vuestro ministerio debéis ahu
yentar. 

Aprended por vuestro ofi
cio a refrenar los vicios, para 
que el enemigo no encuentre 
en vuestras costumbres cosa 
alguna que pueda reclamar 
como suya. Ya que nunca 
mandaréis mejor a los demo
nios en los demás, que cuando 
hayáis vencido su malicia en 
vosotros mismos. El Señor 
os conceda obrar as! por su 
Espíritu Santo. 

;cibe y entrega a todos el libro 
cismos, o en su lugar el Pon-
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fical o el Misal, el cual cada uno de los Exorcistas toca con la 

mano derecha, diciendo el Pontífice: 

Accipitc ct commcndátc 

memoriac, et habéte potesta-

tem imponcndi manus supcr 

energúmenos, sivc baptizatos, 

sivc catcchúmenos. 

Recibid y aprended de me

moria, y tened la potestad de 

imponer las manos sobre los 

energúmenos, ya sean bauti

zados ya catecúmenos. 

Después a todos devotamente arrodillados, el Pontífice de 

pie con la mitra, dice: 

Deum Patrem omnipotén-

tcm, fratres caríssimi, súppli-

ces deprecemur, ut líos fámu

los suos benedícere dignetur 

in officium Exoic is tárum; ut 

sint spiritualcs imperatores 

ad abiiciendos dacmor.es de 

corpóribus obséssis, cuín om-

ni nequilia córum niultiformi. 

Per unigénitum Filiuin suuin 

Dóminum nostrum lesum 

Cliristum, qui cum . eo vivit 

regnat in unitalc... $ . Amen. 

Rogutmos humildes a Dios 

Padre omnipotente, herma-

nos carísimos, que se digne 

bendecir a estos sus siervos 

en el oficio de Exorcistas, 

para que sean espirituales 

emperadores, a fin de arrojar 

los demonios de los cuerpos 

de los obsesos, con toda su 

multiforme malicia. Por el 

unigénito Hijo suyo nuestro 

Señor Jesucristo, que con él 

vive y reina en unidad del 

Espíritu Santo Dios, por to

dos los siglos de los siglos 

I-i. Amén. 

Luego, vuelto de cara al Altai", quitada la mitra, dice: 

Oremus. Oremos. 

Los ministros añaden: 
Flcctamus gemía. Doblemos las rodillas. 
IJ. Lévate. R. Levantaos. 
Inmediatamente vuelto a los Ordenados de rodillas, les dice 

el Pontífice: 
Dómine sánete, Patcr om- Señor Santo, Padre omni-

nipotens, aeterne Deus, bene- potente, eterno Dios, dignaos 

dícere dignare hos fámulos bcn4*<iecir estos siervos vues-

tuos in officium Exorcista- tros en el oficio de Exorcis-
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rum; ut per impositiónen: las, a fin de que, mediante la 

manuum, et oris officium,.po- imposición de las manos, y ei 

testátem, ct imperium ha- oficio de la palabra, tengan 

beant spiritus ¡inmundos coér- potestad e imperio de repri-

cendi; ut probábiles sint mé- mir los espíritus inmundos, y 

dici Ecclesiae tuae, gratia cu- sean experimentados médicos 

rationum virtutéque caelesti de vuestra Iglesia con la gra-

confirmáti. Per Dominum cía de las curaciones, y cs-

nostrum lesum Christum Fí- forzados con la virtud celes-

lium tuum, qui tecum vivit tial. Por nuestro Señor Jc-

et regnat in unitáte Spiritus sucristo vuestro Hijo, que con 

Sancti Deus, per omnia... 9 . vos vive y reina en unidad del 

Amen. Espíritu Santo Dios, por to

dos los siglos de los siglos. R-. 

Amén. 

Después, a la indicación del Arcediano, los ordenados vuel

ven a sus lugares. 

8." D E LA ORDENACIÓN DE LOS ACÓLITOS ( I ) . P a r a la ordena

ción de los Acólitos se deben preparar un candelero con una 

vela apagada, y vinajeras vacias para la santa Misa. 

Ordenados los Exorcistas, el Pontífice tomando de nuevo la 

mitra, se dirige a su sede, o al faldistorio, al lado de la Epís

tola, en donde sentado y puesta la mitra, después que le ha 

sido presentado el libro y la vela, lee el tercer Gradual o el 

tercer Allcluia, si se celebra dentro de la octava de Pentecos

tés. Entretanto el Coro canta el mismo Gradual, o el Allcluia. 

El cual terminado, se levanta el Pontífice, depuesta la mitra, y 

de cara al Altar canta la cuarta Colecta. Luego toma asiento, 

(1) "El cuar to y último grado rio todos los que so dicen menores y no 
sagrados, es el de los Acólitos. Su oficio consiste en acompañar y servil' en 
el minister io dei a l t a r a los ministros mayores. Diácono y Stlbdiácono. Ade
más de es ta llevan y guardan las luces cuando se celebra el sacrificio de la 
Misa, y especialmente cuando se can t a el Evangelio, y por esto se llaman 
por o t ro nombre Ceroferarios. Así, cuando son ordenados por el Obispo, se 
acos tumbró g u a r d a r estos r i t o s : io p r imeio después de adveiLiiles con cui
dado su oficio, se da a cada uno su vela diciendo a s í : "Recibe el Candelero 
con la vela, y sepas que estás destinado p a r a encender las luces de la Igle
sia en el nombre del Señor. Luego le en t rega ias vinajeras vacías con las 
que se s irve el vino y agua p a r a la Eucar is t ía de la sangre de Cristo, en el 
nombro del Señor ." (Del Cate. Trid. P . Según. Cap. VII) . 

http://dacmor.es
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poniéndose de nuevo la mitra, y se canta la cuarta Lección. 
Mientras, se acercan dos capellanes con el libro y la vela 
ante el Pontífice, el cual lee la misma Lección. Todo lo cual 
practicado, el Pontífice se dirige al faldistorio que está ante el 
Altar, y toma asiento, puesta la mitra. Los Acólitos son llama
dos por el Arcediano: 

Accedant qui ordinandi Acerqúense los que han de 
sunt ad officium Acolythó- ser ordenados para el oficio 
ruiii. de Acólitos. 

Luego son llamados por el Notario, como en las otras Or
denaciones. 

A los cuales, estando de rodillas con velas en las manos y 
delante del Pontífice, éste les dice: 

Suscepturi, filii carissimi, Hijos carísimos, habiendo 
officium Acolythórum, pen- de recibir el ministerio de 

sate quod suscípitis. Acólytum 
etenim oportet ceroferarium 
ferré; luminaria Ecclesiae 
accéndere; vinum et aquam 
ad Eucharistiam ministrare. 
Studéte igitur susceptum of
ficium digne implere. Non 
enim Deo placeré potéritis, si 
lucem Deo mánibus praefe-
rentes, opéribus tenebrárum 
¡nserviátis, et per hoc áliis 
exempla perfídiae praebeátis. 
Sed sicut Ven tas dicit: Lu-
ceat lux vestra coram ho-
mínibus, ut videant opera 
vestra bona, et gloríficent 
Patrem vestrum, qui in 
caelis est. Et sicut Apóstolus 
Paulus ai t : In medio nationis 
pravae et perversae, lúcete si
cut luminaria in mundo, ver-

Acólitos, reflexionad lo que 
recibís. A la verdad es propio 
del Acólito llevar el candele
ra; encender las luces de la 
iglesia; administrar el agua y 
el vino en la Eucaristía. Pro
curad, por lo mismo, cumplir 
dignamente el ministerio re
cibido. Pues no podréis agra
dar a Dios, si llevando en las 
manos las luces, servís a las 
obras de 'las tinieblas, y con 
esto dais a los otros ejemplo 
de perfidia. Sino que, como 
dice la Verdad: Resplandezca 
vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vues
tras buenas obras, y glorifi
quen a vuestro Padre que está 
en los cielos. Y así como dice 
el apóstol san Pab lo : En me-
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bum vilae continentes. Sint 
érgo lumbi vestri praecincti, 
et lucernac ardentes in máni
bus vestris, ut filii lucis sitis. 
Abiiciatis ópera tenebrárum, 
et induámini arma lucis. Erá-
tis enim aliquando ténebrae, 
mine autem lux in Domino. 
Ut filii lucis ambuláte. Quae 
sit vero ista lux, quam tantó-
pere inculcat Apóstolus, ipse 
demónstrat subdcns: Fructus 
enim lucis est, in omni boni-
táte, et iustitia, et veritáte. 
Estofe igitur solliciti, in om
ni iustitia, bonitate et veritá
te, ut et vos, et álios, ct Dci 
Ecclesiam illuminétis. Tune 
étenim in Dei sacrificio digne 
vinum suggerétis, ct aquam, 
si vos ipsi Deo sacnficium, 
per castain vitam, et bona 
ópera, obláti fuéritis. Quod 
vobis Domiiius concedat per 
misericonliaiu suam. 

dio de una nación mala y per
versa, resplandeced como lu
minares en el mundo, conser
vando las palabras de vida. 
De consiguiente, permanez
can ceñidos vuestros lomos, 
y resplandezcan las luces en 
vuestras manos, para que 
seáis hijos de la luz. Alguna 
vez fuisteis tinieblas, mas 
ahora sois luz en el Señor. 
Proceded como hijos de la 
luz. Y cual sea esta luz, tan 
recomendada por el Apóstol, 
el mismo lo demuestra, aña
diendo : A la verdad el fruto 
de la luz consiste en toda 
bondad, justicia y verdad. 
Sed solícitos, de consiguien
te, de toda justicia, bondad y 
y verdad, para que iluminéis 
a vosotros mismos, a otros y 
a la iglesia de Dios. También 
entonces administraréis dig
namente el vino y el agua en 
el sacrificio divino, si os ofre
ciereis a vosotros mismos 
como sacrificio a Dios, por 
medio de una vida casta y 
buenas obras. Lo cual os con
ceda el Señor por su miseri
cordia. 

Después de esto, el Pontífice toma y entrega a todos un can
delabro con la vela apagada, el cual sucesivamente cada lino 
toca con la mano derecha, diciendo el Pontífice: 

Accipitc ceroferarium cum Recibid el cnndclc.ro con la 

http://cnndclc.ro
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céreo, et sciatis vos ad acccn-
denda Ecclesiae luminaria 
mancipan, in nomine Domini. 

# . Amen. 

vela, para que sepáis que es
táis destinados a encender las 
luces de la Iglesia, en nombre 
del Señor. 

Ijí. Amén. 

Luego toma y les entrega la vinajera vacía, la cual del 
mismo modo deben tocar, diciendo en general a todos: 

Accípite urcéolum, ad sug- Recibid la vinajera para 
gererrdum vinum et aquam administrar el vino y el agua 
in Eucharistiam sanguinis 
Christi, in nomine Dómini. 

$ . Amen. 

en la Eucaristía de la Sangre 
de Cristo, en nombre del 
Señor. 

Ijí. Amén. 
Después, permaneciendo ellos arrodillados, el Pontífice de 

pie y con la mitra, de cara a ellos, dice: 
Deum Patrem omnipotén- Hermanos carísimos, ró-

tem, fratres carísimi, suppli- guemos humildemente a Dios 
citer deprecémur, ut hos fa- Padre omnipotente, que se 
mulos suos bene^"dícere dig-
nétur in ordine Acolythorum; 
quatcnus lumen visíbilc mani-
bus praeferentcs, lumen quo-
t¡«e spirituale móribus frat-
beant: adiuvánte Domino 
nostro Icsu Christo, qui cum 
co et Spiritu Saiicto vivit.. 
Tí. Amen. 

digne b e n ^ d e c i r a estos sus 
siervos en el orden de los 
Acótilos, para que llevando la 
luz visible en sus manos, tam
bién muestren la luz espiri
tual con sus costumbres, con 
el auxilio de Nuestro Señor 
Jesucristo, que con él y el 
Espíritu Santo vive y reina, 
Dios, por todos los siglos de 

los siglos. $ . Amén. 

Luego el Pontífice, de cara hacia el altar, de pie y quitada 

la mitra, dice: 

Oremus. Oremos. "K'! 

Los ministros añaden: 
Flectamus genua. Doblemos las rodillas. 
R-. Lévate. I¿. Levantaos. ::'?r< 
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Y luego el Pontífice, volviéndose a ellos, que permanecen 
arrodillados, dice: 

Domine sánete, Pater om 
nípotens, aetérne Deus, qui 
per Jesum Christum, Filium 
tuum Dominum nostrum, et 
Apostólos eius in hunc mun-
dum lumen claritátis tuae mi-
sisti, quique ut mortis nostrae 
antíquum aboleres chirógra-
phum, gloriosíssimae illum 
Crucis vexillo affígi, ac san-
guinem, et aquam ex latere 
illius pro salúte generis hu-
mani efflúere voluisti, bene t̂* 
dícere dignare hos fámulos 
tuos in offícium Acolytho
rum; ut ad accendendum lu
men Ecclesiae tuae, et ad 
suggerendum vinum et aquam 
ad conficiendum sanguinem 
Christi Fílii tui in offe-
rénda Eucharistia, sanctis al-
taribus tuis fidéliter submi-
nistrent. Accende, Dómine, 
mentes eórum et corda, ad 
amorem grátiae tuae; ut illu-
mináti vultu splendoris tui, 
fidéliter tibi in sancta Eccle-
sia deserviant. Per eumdem 
Christum Dominum nostrum. 
Ijí. Amen. 

Señor Santo, Padre omni
potente, eterno Dios, que por 
Jesucristo, vuestro Hijo, 
nuestro Señor, y por vuestros 
Apóstoles habéis hecho bri
llar en este mundo el esplen
dor de vuestra luz; que para 
abolir el antiguo decreto de 
nuestra muerte, le fijasteis en 
el gloriosísimo estandarte de 
la cruz, y quisisteis que Cris
to derramara sangre y agua 
por la salud del género hu
mano,- dignaos bendecir a 
vuestros siervos en el oficio 
de acólitos, para que sirvan 
con fidelidad en vuestros san
tos altares, y'den en la ofren
da eucarística el agua y el 
vino que han de ser transfor
mados en sangre de Cristo, 
vuestro Hijo. Inflamad, Se
ñor, sus espíritus y sus cora
zones con el amor de vuestra 
gracia, para que iluminados 
con el resplandor de vuestra 
luz, os sirvan fielmente en la 
santa Iglesia. Por el mismo 
Cristo Señor nuestro. 

IJ.Amén. 

Oremos 
Domine sánete, Pater om- Señor santo, Padre omni-

nipotens, aetérne Deus, qui ad potente, eterno Dios, que ha-
Móysen, et Aaron locútus es, litasteis a Moisés y a Aaron, 
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ut accenderentur lucernae in para que fuesen encendidas 

tabernáculo testimónii, bene-

»J«d¡cere dignare hos fámulos 

tuos: ut sint Acólythi in Ec-

clesia tua. Per Christum Dó-

minum nostrum. fy. Amen. 

velas en el tabernáculo del 

testimonio, dignaos b e n ^ d e -

cir a estos vuestros siervos, 

para que sean Acólitos en 

vuestra Iglesia. Por Cristo 

Señor nuestro. 1^. Amén. 

Oremos 

Omnipotens s e m p i t é r n e 
Detis, fons lucis, et origo bo-
nitátis, qui per Jesum Chris
tum Filium tuum, lumen ve-
rum, mundum illuminásti, 
eiusque passiónís mysterio re-

Omnipotente y eterno Dios, 

fuente de luz, y origen de la 

bondad, que por Jesucristo 

vuestro Hijo, luz verdadera, 

iluminasteis el mundo, y le 

redimisteis con el misterio de 

demísti, bene^d ice re dignare, su pasión, dignaos ben^dec i t 

líos fámulos tuos, quos in offi-

cium Acolytborum consecra-

mus, poscentes clementiam 

tuam, ut corum mentes et lu-

mine scientiac ¡Ilustres, et 

pietátis tuae rore irr iges; ut 

ita acceptum ministerium, te 

auxiliante, péragant, qualiter 

ad ai'tornam reimmeratiónem 

perveníre mereanlur. Fer 

eumdem Christum Dominum 

nostrum. $ . Amen. 

a estos siervos vuestros, a los 
cuales consagramos para el 
oficio de Acólitos, pidiendo a 
vuestra clemencia, que ilumi
néis sus mentes con la luz de 
la ciencia, y les reguéis con 
el rocío de vuestra piedad, a 
fin de que de tal suerte ejer
citen, con vuestro auxilio, el 
niinistciio recibido, que me
rezcan llegar a la recompensa 
eterna. Por el mismo Cristo 

Señor nuestro. $ . Amén. 

Después de esto, por indicación del Arcediano, los ordena

dos vuelven a sus lugares. 

De los Sagrados Ordenes en general 

Los sagrados y mayores Ordenes son el Subdiaconado, Dia-

conado y Presbiterado, Todos los ordenados de ellos deben 
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comulgar; y por lo mismo se prepararán partículas pequeñas 
según su número, para consagrarlas. 

g." D E LA ORDENACIÓN DEL SUBDIÁCONO ( I ) . — P a r a la orde

nación de los Stibdiáconos, prepárense el Cáliz vacío con la 

Patena sobrepuesta, las vinajeras con la toalla, y el libro de 

las Epístolas. Ordenados los Acólitos, el Pontífice, puesta de 

nuevo la mitra, se dirige a su sede, o al faldistorio en el lado 

de la Epístola, en donde sentado y puesta la mitra, después que 

le han ofrecido el libro y la vela, lee, el cuarto Gradual, o el 

cuarto Aüeluia, si se celebra dentro la Octava de Pentecostés. 

Entretanto, el coro canta el mismo Gradual o Alleluia. El 

cual terminado, se levanta el Pontífice, depuesta la mitra, y 

vuelto hacia el altar canta la quinta Colecta. 

Luego toma asiento, puesta de nuevo la mitra, y se canta la 

quinta Lección. Entretanto se acercan dos capellanes con el 

libro y la vela delante del Pontífice, y por él lee la misma Lec

ción. Todo lo cual terminado, el Pontífice vuelve a su sede en 

medio del altar, y el Arcediano vuelto a los ordenandos dice: 

Accédant qui ordinandi Acerqúense los que han de 

sunt. Subdiáconi. ser ordenados Subdiáconos. 

(1) De loa menor** y no sagrados Ordenes de nue se ha tratado hasta 
a*iul. se pasa y se asciende legítimamente a los mayores sagrados- 131 pri
mer grado de éstos es el de Subdiácono, tuyo oficio consiste, como el mismo 
nomhrc lo declara, en servir ai lílácono en el altar. Porque debe preparar 
las COSB3 necesarias para, el Sacrificio, comn son corporales, calta, patena 
y vino. También ila el agua al Obisim y al Sacerdote cuando se lavan las 
manos en el Sacrificio ele Ja Misa. Canta animismo la Epístola, la cual anti
guamente se lela en la Misa i>or et Diácono, y asiste como testigo a) Sttcrífi-
ciú, cuidando que nadiu perturbe al Sacerdote en la celebración. Mas, esto
que es propio del ministerio del Subdiácono, ae puede conocer por las solem
nes ceremutl i as que fie practican en su consagración. Forque primeramente 
advierte el Obispo que está impuesta a esta orden la ley de perpetua casti
dad, y declara que ninguno será admitido al orden de los Sul>dtacónos, «i no 
estuviese resuelto de su libre voluntad a guardar esta ley. Luego, después 
de acabada la solemne oración de las látanlas, enumera y explica cuáles 
sean los cargos y funciones de este oficio. Hecho esto, cada uno de Los 
que se ordenan, recibe del Obispo el Cáliz y la sagrada Patena, y del Arce
diano (para que se entienda que el Subdiácono sirve al Diácono en au oficio) 
recibe las vinajeras llenas de vino y agua, junto con una palangana y una 
toalla con que se Limpian las manos, diciendo el Obispo: Mirad quf wni&lt* 

. rio se os antreaa-, por tanto OB amonesto tllte os •portáis de Tnansra que p(K 
ddifl agradar a Dio*." V además de esto se añaden otras oraciones Por ú!~ 
timo, habiendo el Obispo puesto al Subdiácono las vestiduras sagradas, apli
cando a eada una de ellas sus propias palabras y ceremonias, le entrega et 
libro de las ¿pistolas, y dice: "Recibo el libro de las K-ptelulvs. y Un jíata* 

' tad da Ustrln* en ta aatita Talesia ife ftitix, tuif jwf ias vivas cnwto r>or tos &-
fuutom:' (Del Cal. Tridt-nt. Parte Segunda. Cap, VID. 
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Y el Notario llama a cada uno de ellos, diciendo: 

N. ad titulum Ecclesiae N 
N. ad títulutn patrimonii 

sui. 
Fra ter N . profcssus órdi-

nis N. ad titulum paupertátis. 

Ñ. a título de la Iglesia N. 

N. a título de su patrimo

nio. 

El Hermano N. profeso de 

la orden N. a título de po

breza. 

Y así en los otros casos; y cada uno de los llamados dice: 

Adsum y se dirige hacia el Obispo. 

Cada uno de los que han de ser ordenados Subdiáconos, 

debe presentarse vestido con amito, pero no sobre la cabeza, 

sino sobre el alba y el cíngulo. Debe tener el manípulo en la 

mano izquierda, la tunicela sobre el brazo izquierdo y la can

dela en la mano derecha. 

A todos los que han de ser ordenados de Subdiáconos, es

tando en pie y dentro de un competente espacio delante del 

Pontífice, éste, sentado y puesta la mitra, les amonesta (a no 

ser que todos fuesen Religiosos, en cuyo caso la admonición se 

omite) diciendo: 

Fílii dilectissimi, ad sacrum 
Subdiaconatus Ordinem pro-
movendi, íterum atque íterum 
considerare debétis atiente, 
quod onus hodie ultro appéti-
tis. Hactenus enim liberi es-
tis, licetque vobis pro arbitrio 
ad saecularia vota t rans i ré ; 
c-uod si hunc Ordinem susee-
péritis, ampüus non lícébit a 
propósito resiltre, sed Deo, 
cui serviré, regnáre est, per
petuo farmjlari; et-castitatem, 
illo adiuvante, servare oporte-
bit, atque 111 Ecclesiae mínis-

Hijos amadísimos, habien
do de ser promovidos al sa
grado Orden del Subdiacona-
do, debéis considerar una y 
otra vez, qué carga tan pesa
da apetecéis. Hasta ahora ha
béis sido libres, y os era lícito 
a voluntad vuestra, pasar a 
las cosas del siglo; mas si 
recibís este Orden, no podréis 
ya abandonar vuestro propó
sito, sino que os será necesa
rio servir perpetuamente a' 
Dios, a quien servir es reinar, 
y con su ayuda deberéis oh-. 
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terio semper esse mancipatos servar la castidad, y deberéis 
Proinde, dum tempus est, co- estar consagrados siempre al 
gitáte, et, si in sancto propó- servicio de la Iglesia. Por ¡o 
sito perseverare placet, in no- tanto, mientras tenéis tiempo, 
mine Domini, huc accédite. pensad, y si os place perseve

rar en el santo propósito, 
acercaos en -el .nombre del 

•*; Señor. 

Entonces acercándose éstos, y arrodillados delante del Pon-
• tífice, el Arcediano llama a los otros que han de ser ordena
dos, diciendo: 

Acccdant qui ordinandi Acerqúense los que han de 
sunt Diaconi ct Presbytcri. ser ordenados Diáconos y 

Presbíteros. ( 

Acercándose éstos, el Arcediano les ordena, a saber, los 
Diáconos preparados con el amito, alba, cíngulo y manípulo, 
la estola en la mano izquierda, la dalmática sobre el brazo 
izquierdo, y llevando la vela en la mapo derecha, de espaldas 
al lado de la Epístola, vueltos los rostros hacia el a l tar ; y los 
Presbíteros preparados con el amito, alba, cíngulo, manípulo, 
la estola a manera del Diácono, la planeta sobre el brazo iz
quierdo, el alba en la mano izquierda y la vela en la derecha, 
de espaldas al Pontífice, estando en medio del altar, vueltos 
los rostros hacia el mismo. Así dispuestos, el Pontífice lle
vando la mitra se postra sobre el faldistorio, en la grada supe
rior, o también en el plano del altar, y todos los ordenandos 
se postran sobre las alfombras en sus respectivos lugares. Los 
ministros y los otros que asisten al acto, se arrodillan. La 
schola empieza las Letanías, respondiendo el Coro. Y si el 
Oficio es rezado, el Pontífice dice las Letanías, respondiendo 
los ministros y los Capellanes. Después que en las Letanías se 
haya dicho: Ut ómnibus Fidelibits defunctis, etc. R-. Te roga-
miis audi nos. ^ 

El Pontífice se levanta de su postración con la mitra, y vol
viéndose a los ordenandos, y sosteniendo el báculo pastoral 
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con la mano izquierda, permaneciendo los ordenandos postra

dos, dice: 

Ut hos electos bene^f-dicere Que a estos elegidos os dig-
digneris. neis ben»f«decirlos. 

R . T e rogamus audi nos. $ . Os rogamos, oídnos. 

Segunda vez, dice: 

Ut hos electos bene>f«dicere, Qnc 0 s dignéis ben»J«dc'cir y 

et sancti^ficare digneris. s a n t i f i c a r a estos elegidos. 

#.- Te rogamus audi nos. I} . Os rogamos, oídnos. 

Tercera vez, dice: 

Ut hos electos bene«í«dicere, Que os dignéis b e n d e c i r , 

et sancti4*ficare, et conse»í« 
erare digneris. 

í¿. Te rogamus audi nos. 

s a n t i f i c a r y c o n s a g r a r l a 
estos elegidos. 

$ . Os rogamos, oídnos. 

Entonces el Pontífice de nuevo se postra sobre el faldistorio, 
prosiguiendo la serióla las Letanías: Ut nos exaudiré digne

ris, hasta el fin. Todo lo cual terminado, el Pontífice levantán
dose con la mitra, toma asiento sobre el faldistorio, en 
medio del altar, y el Arcediano, dice en alta voz: Pónganse 

aparte los que han de ser ordenados Diáconos y Presbíteros. 

Los cuales colocándose en algún lugar apto, desde el cual 
puedan ver al Pontífice que celebra, se pasa a la Ordenación 
de los Subdiáconos. A estos, arrodillados y dispuestos a ma
nera de corona delante del Pontífice, les amonesta, diciendo: 

Habiendo de recibir, hijos Adcpturi filii, dilectissimi, 
officium Subdiaconátus, sédu-
lo atténdite quale ministerium 
vobis t rádi tur : Subdiáconum 
cnim oportet aquam ad mi
nisterium altáris preparare; 
Diácono ministrare; pallas 
altaris, et corporalia ablúe-

carísimos, el oficio del Sub-
diaconado, considerad con di
ligencia, cuan grande minis
terio se os confía. Al Subdiá-; 
cono está reservado preparar 
el agua para el ministerio del 
a l tar ; ayudar al Diácono; lim-, 
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re ; Calicem, et Patenam in 
usum sacrifícii eídem offerré. 
Oblationes quac veniunt in al
tare, panes propositionis vo-
cantur. De ipsis oblatiónibus 
tantum debet in altare poni, 
quantum pópulo possit sufíí-
cere^uie áliquid pútridum. in 
sacrario remáneat. Pallae, 
quae sunt in substratorio al
taris, in alio vase debent lava-
ri, et in alio corporales pallae. 
Ubi autem corporales pallae 
lotae fuerint, nullum aliud lin-
teamen debet lavári, ípsaque 
lotionis aqua in baptisterium 
debet vergi. Studete ¡taque, 
ut ista visibilia ministeria 
quae díximus, nítide et dili-
gentissime complentes, invi-
sibília liorum exemplo perfi-
ciátis. Altare quidem sanctac 
Ecclesiae ipse est Ch'-istus, 
teste Joanne, qui in Apoca-
lypsi sua altare aureum se vi-
disse pérhibet, stans ante 
thronum, in quo, et per quem, 
oblationes fidélium Deo Pa-
tri consecrantur. Cuius alta
ris pallae et corporalia sunt 
membra Christi, scilicet fide-
les Dei, quibus Dominus, qua-
si vestimentis pretiosis cir-
cúmdatur, ut ait Psalmista: 
Dominus regnávit, derorém 
indútus est. Beátus quoque 

piar las palias y "los corpora
les del a l ta r ; procurar el Cá
liz y la Patena al mismo para 
el santo Sacrificio. Las Obla
ciones que se ofrecen en el 
altar, se llaman panes de pro
posición. De estas oblaciones 
solamente se deben poner en 
el altar la cantidad que sea 
suficiente para el pueblo, a fin 
de que no quede algo corrom
pido en la sacristía. Los man
teles que están encima del al
tar, se deben lavar en un reci
piente diverso de aquél en el * 
que se lavan los corporales. 
Luego que los manteles y los 
corporales estén lavados, r.o 
se debe, lavar ya otro lienzo, 
y la misma agua se debe echar 
en el baptisterio. Procurad, 
por lo mismo, que estos mi
nisterios visibles, que hemos 
nombrado, cumpliéndolos con 
toda nitidez y con la mayor 
diligencia, con el ejemplo de 
los mismos, realicéis los invi
sibles. A la verdad el altar dé 
la santa Iglesia es el mismo 
Cristo, según el testimonio de 
san Juan, el cual en su Apo
calipsis, nos atestigua que vio 
un altar decoro, que estaba an
te el t ronchen el que y ^or 
el que, las oblaciones de los 
fieles se consagran a Dios Pa-
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Joannes ih Apocalypsi vidit 

Filium hominis praccinctum 

zona áurea, id est, sanctorurñ 

caterva. Si ¡taque humana 

fragilitatc contingat in aliquo 

fidelcs maculan, praehenda 

est a vobis aqua caelestis doc-

trinae, qua purificad, ad or-

namentum altaris, et cultum 

divini sacrificii redeant. Es-

tote crgo tales, qui sacrifíciis 

divinis, ct Ecclesiíe Dei, hoc 

est, corpori Christi digne ser

viré valeátis, in vera et Ca-

tholica fide fundáti; quoniam, 

ut ait Apostolus: "Omne quod 

non est ex fide, peceutum est, 

schismáticum est, et extra 

uniíatem Scclesiae est." E t 

ideo, si usque nunc fuistis tar-

di ad Ecclesiam, amodo deba

tís esse assidui. Si usque nunc 

somnolenti, ámodo vigiles. Si 

usque nunc ebriosi, amodo 

sóbrii. Si usque nunc inhones-

ti, ámodo casti. Quod ipse vo

bis praestare dignctur, qui 

vivit, et regnat Dcus in 

saecula saeculorum. 

$ . Amen. 

dre. Los manteles y los cor

porales del altar son los 

miembros de Cristo, a saber ' 

los fieles de Dios, con los cua

les el Señor, como con vesti

dos preciosos, es cercado, co

mo dice el Salmista: El Ser 

ñor ha reinado y ha sjjlo re

vestido de resplandor. Xam-

bién el mismo Juan en el Apo

calipsis vio al Hijo del hom

bre ceñido con un cinturón 

de oro, esto es de la multitud 

de Santos. Así, pues, si acon

teciere por la fragilidad hu

mana, que los fieles se man

chen en alguna cosa, ha de 

ser administrada por vosotros 

el agua de la celestial doctri

na, con la cual purificados, 

vuelvan a ser ornamentos del 

altar, para el culto del sacri

ficio divino. Sed, de consi

guiente, tales que podáis ser

vir dignamente a los sacrifi

cios divinos y a la Iglesia de 

Dios, esto es, al Cuerpo de 

Cristo, fundados en la verda

dera y católica fe; ya que, co

mo enseña el Apóstol: "Todo 

lo que no es conforme a la 

fe, es pecado, es cismático, y se halla fuera de la unidad de la 

Iglesia". Y por lo mismo, si hasta ahora fuisteis pesezosos para 

acudir a la Iglesia, desde ahora debéis ser asiduos. Si hasta 

ahora soñolientos, desde ahora prontos. Si hasta ahora ebrios, 
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desde ahora sobrios. Si hasta ahora deshonestos, desde ahora ' 
castos. Lo cual el mismo se digne concedéroslo que vive y rei
na, Dios, por los siglos de los siglos. R. Amén. 

Después el Pontífice toma y entrega a todos el Cáliz vacío 
con la Patena sobrepuesta, todo lo cual sucesivamente cada 
uno toca con su mano derecha, diciendo el Pontífice: 

Vidc.te cuius ministerium Considerad qué ministerio 

vobis t rádi tur ; ideo vos ad- se os entrega; por lo mismo 

moneo, ut ita vos exhibeátis, os amonesto, que os portéis 

ut Dco placeré possitis. de tal suerte, que podáis agra

dar a ] )ios. 

El Arcediano toma y les entrega las vinajeras con el vino 
y el agua, y el recipiente con la toalla, todo lo cual deben tocar 
del mismo modo. 

Después se levanta el Pontífice, y tic cara al pueblo, puesta 
la mitra, dice: 

Orcmus Deum, ac Dónii- Hermanos carísimos, roguc-
nuní nostrum, fratres caríssi- inos a Dios Señor nuestro, 

mi, ut super hos servos suos, que infunda su ben»í«dicióii y 

quos ad Subdiaconátus offí- gracia sobre estos siervos su-
ciiun vocárc dignátus est, in- yos, a los cuales se ha digna-
fundat bene>x«dictioncm suam, do llamar al ministerio del 
et gra t iam; ut in conspectu Subdiaconado, a fin de que 
eius. f i d é l i t e r servientes, sirviendo fielmente en su prc-
praedestinata Sanctis praemia sencia, consigan los premios 
consequantur, adiuvánte Dó- preparados para los Santos, 

mino nostro lesu Christo, qui con el auxilio de Nuestro Se-

cum eo vivit, et regnat in uní- ñor Jesucristo, que con el vive 

táte Spíritus Sancti Deus, per y reina en unidad del Espíritu 
ómnia saecula saeculorum. Santo, Dios, por todos los si-

R. Amen. glos de los siglos. R . Amén. 

Luego, quitada la mitra del Pontífice, de cara hacia el altar, 
dice- Oremos. 
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Los ministros añaden: 

Flectamus gemía. 
R. Lévate. 

Seguidamente el Pontífice vue 

dos, dice sin la mitra : 

Dómine sánete, Pater oin-
potens, aetérne Deus, benc-
•{"dícere dignare hos fámulos 
tuos, quos ad Subdiaconátus 
ufficium elígere dignátus es ; 
ut eos in sacrário tuo sancto 
slrénuos, sollicitósque caeles-
tis milítiae instítuas excubi-
tóres, sanctisque altáribus 
ttiis fidéliter subministrcnt: et 
requicscat stiper eos Spíritus 
sapientiae, et intellectus; Spi
ritus «msílii et fortitúdinis; 
Spiritus seicntiae et pietátis; 
et repicas eos Spiritu tiinoris 
tni; et eos in ministerio divi
no confirmes, ut obedientes 
fado, ac dicto parentes, tiiain 
gratiam consequantur. Per 
Dóminuin nostrum Jesuin 
Cliristum Filium ttium: Qui 
tecum vivit, et regnat in uni-
táte eiusdem Spiritus Sancti 
Deus, per ómnia sácenla sae-
culórum. 

R. Amen. 

JARÍA LITÚRGICA 

Doblemos las rodillas, 

ljl. Levantaos, 

lto a los ordenandos arrodilla-

Señor santo, Padre omni

potente, eterno Dios, dignaos 

ben»f«decir estos siervos vues

tros, a quienes os habéis dig

nado elegir para el ministe

rio del Subdiaconado, a fin de 

que permanezcan esforzados 

en vuestro santo templo, y los 

constituyáis custodios solíci

tos de la celestial milicia, y 

sirvan fielmente a vuestros 

santos al tares; para que des

canse sobre ellos el Espíritu 

de sabiduría y de entendi

miento, el Espíritu de consejo 

y fortaleza, el Espíritu de 

ciencia y piedad, y los llenéis 

del Espíritu de vuestro te

mor; y los esforcéis en el mi

nisterio divino, para que su

misos y obedeciendo a las 

obras y a las palabras, con

sigan vuestra gracia. Por 

nuestro Señor Jesucristo 

vuestro Hijo. El cual con vos 

vive y reina en unidad del 

mismo Espíritu Santo Dios, 

pur huios los siglos de los 

siglas. 

Ifc. Amén. 
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Inmediatamente sentándose el Pontífice, y puesta la mitra 
impone sobre la cabeza de cada uno de los Sulxliáconos el 
amito que pende de su cuello, diciendo: 

Accipe amictum, per qnem 
designátur castigado vocis. 
In nomine Pa>J«tris, et Fi«|* 
lii, et Spíritus»f«Sancti. R-. 
Amen. 

Recibe el amito, por el cual 
se significa la corrección de 
Ja voz. En nombre del Pa>f> 
clre, y del Hi«f«jo, y del Espí-
ritu»J>Santo. R-. Amén. 

Después pone el manípulo en el brazo izquierdo de cada 
uno, diciendo: 

Accipe manipulum, p e r 

quem designantur fructus bo-
"°«™i óperum. Ti, „ómi„ c 

P a * t r i s , et F í * l ü , et Spíri-
t u s^Sanc t i . R. Amen 

Recibe el manipulo por el 
que se. designan los frutos de 
las buenas obras. En nombre 
del Pa»í«dre, y del Hi*f«jo, y 

„ ^.- del Espíritu»f"Santo. 
IJ. Amén. 

Esto practicado, viste a cada uno con la dalmática, y si tan 
sólo hubiese una, la pone solamente hasta las espaldas, y sa
cándola reviste totalmente al último, diciendo a cada uno: 

El Señor te revista ele la 
túnica de la consolación y del 
vL'Stitln de alegría. En mimbre 

It'mii'ít idemuli latís, et ;n_ 
-lumwim lactitiae i n ( | u n t t e 

"ñminus. hl nomine P¡,.f.irfs 

* Í ' í + I i i ' rt SpiriLiis+SanoÜ.' 
fv, Amen. del Pa*f«dre, y del Hi^f-jf) y 

del Espíritu>í"Sarito. 
R. Amén. 

Segiiidaniente toma y entrega a todos el libro de las Epís
tolas, tocándole juntamente con la mano derecha, diciendo:. 

Accípite libnim Epístola- Recibid el libro de las 
rum, et liabéíe pntestátem le-
gendi cas ¡u Ecdcsia sancta 
Dei, rain jiro vivís, íjuam pro 
defunetis. In nomine Pa*J« 
fris, et Fí^f-lii et Spirituj*f« 
Sancti. R. Amen. 

Epístolas, y tened potestad 
de leerlas en la Iglesia santa 
de Dios, así por los vivos 
como por los difuntos. En 
nombre del P a ^ d r e , y del 
Hi»f«jo y del Esp í r i t u^Sah to . 
R. Amén. 
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Todo terminado, a la indicación del Arcediano, los ordena

dos vuelven a sus lugares. Uno de los nuevamente ordenados, 

revestido con la dalmática, a su tiempo dirá la Epístola. 

io." D E LA ORDENACIÓN DEL DIÁCONO ( I ) .—Ordenados los 

Subdiáconos, el Pontífice, puesta de nuevo la mitra, se dirige 

a su sede, o al faldistorio, al lado de la Epístola, en donde 

sentado, luego de haberle sido presentado el übro y la vela, 

lee el Himno Benedictus es, o el AUeluia con el verso Be

nedictas es, si se celebra dentro de la octava de Pente

costés. Entretanto el Coro canta dicho Himno, o el Alleluia 

con su verso, como queda indicado anteriormente. El cual 

terminado, se levanta el Pontífice, depuesta la .mitra, y 

de cara al altar, dice en el tono competente Gloria in excelsis 

Deo, si se celebra dentro de la octava de Pentecostés, lo cual 

mientras se ejecuta por el coro, el Pontífice está sentado y con 

la mitra. Esto terminado, depuesta la mitra, se levanta y de 

cara al pueblo, dice: Fax vobis o Dominas vobiscum, si no 

ha de decirse el Gloria in excelsis; y vuelto al altar, canta la 

Oración de la Misa, con las Oraciones por los ordenados y 

ordenandos con un Per Dóminum, a saber: 

Exáudi, quaésumus Dómi- Os suplicamos, Señor, aten-

ne, súpplicum preces, et de- dais a las preces de los que 

voto tibi péctore famulantes, os suplican, y guardéis con 

(1) "El segundo grado de los sagrados órdenes le tiene el Diácono, cuyo 
ministerio es de más amplitud, y siempre fué tenido por más santo. Porque 
a él pertenece seguir perpetuamente al Obispo, guardarle cuando está predi- . 
cando, y asistirle; también ayuda al Sacerdote cuando celebra o administra 
otros Sacramentos, y canta el Evangelio en el Sacrificio de la Misa. Anti
guamente exhortaba muchas veces a los fieles para que estuviesen atentos 
durante el santo sacrificio de la Misa. Administiaba también la Sangre del 
Señor en aquellas iglesias en donde ora costumbre que los fieles comulgasen en 
ambas especies. Estaba, además de esto, encomendada al Diácono la distribu
ción de los bienes eclesiásticos, a fin de que procurase a cada uno lo nece
sario para su tust^ntri. }1̂ 1 mi$nv> modij pertenece ni Dificvmt], <tue es como 
loa ojort tic] Ohísnn, averiguar quicne* vivan íín la ciudad piadosa y cris-
Lianamemnte, y quienes al conti-arto L quienes asistan y quienes fallen a los ' ; 
Ijéfnjíos ílebidrw n la Misa y permón, pnin que dMiil*) cuanta de t.oíío al 
Obtapo, pueda é*Le exhortar y amoní'slnT ft cada uno iMt .lecieto, o coireffirle 
y reprenderle en público, según entendiere ser más provechoso. Debe tam- -i, 
bien registrar los nombres de los Catecúmenos, y presentar al Obispo loa ^ 
que han de ser ordenados. Puede también explicar ei Evangelio cuando está vr¿ 
ausente el Obispo y el Sacerdote, mas no desde el pulpito, a fin de que se *" 
entienda que ésta no es acción propia de su ministerio." (Del Cateéis. 
Trident. Parte Segunda. Cap. Vil) . 

OS 

a 
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perpetua defensiónc custódi; perpetua defensa a los que o: 

ut iiullis perturbatiónibus im- sirven con devoto corazón, ; 

pediti, líberam servitútem fin de que libres de todo ini-

tuis semper exhibeámus offí- pedimento, prestemos siempre 

ciis. Per Dominum... libre servidumbre a vuestros 

mándalos. Por nuestro Señor 
Jesucristo vuestro Hi jo : El 
cual con vos vive y reina... 

Terminada la Oración, el Pontífice toma asiento, y puesta la 
nitra, y después de habérsele presentado el libro y la vela, 

lee la Epístola. La cual terminada, se levanta el Pontífice, y 
se dirige al faldistorio ante el altar con la mitra, y allí loma 
asiento. J.os que lian de ser promovidos al Orden del.Diaco-
nado, son llamados por el Arcediano, diciendo: 

Accédant, qui ordinandi Acerqúense los que lian de 
Mint ad Diaconátum. ser ordenados Diáconos. 

Y luego, uno por uno, son llamados por el Notario, omitida 
(oda mención dpi título T — ; — ' 

m 

mención del título. Teniendo preparados para ellos c 

3, alba, cíngulo y manípulo, y sosteniendo la estola en la 

mano izquierda y la vela en la derecha, y la dalmática sobre 

el brazo izquierdo; arrodillados en forma de corona delante 

del Pontífice, el Arcediano presentándolos al Pontífice, dice: 

Revereridíssime Pater, pos- Reverendísimo Padre, pide 

tulat srmeta mater Eecicsia la santa Madre Iglesia Cató-

cathóljca, ut hos praesentes lira, que ordenéis estos pre-

Subdiáconos ad onus Diacó- senlcs Subdiáconos al cargo 
nii ordinétis. de Diáconos. 

El Pontífice pregunta, diciendo: 

Seis illos dignos esse? ¿Sabes si ellos son dignos? 

Responde el Arcediano: 

Quantum humana fragilitas Cuanto la fragilidad hunia-

nosse sinit, et scio, et festín- na deja conocerlo, se y testi-

cor ípsos dignos esse ad (ico que ellos son dignos para 

liuius onus officii. el cargo de este ministerio. 
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El Pontífice dice: 

Deo gratias. Demos gracias a Dios. 

Luego procede a su ordenación. En primmer lugar el Pon

tífice, tomando asiento y puesta la mitra, anuncia al clero y 

pueblo, diciendo: 

Auxiliante Domino Deo, et 
Salvatóre nostro Jesu Chris-
to, eligimus líos praesentes 
Subdiáconos in órdinem Dia-
cónii. Si quis habet aliquid 
contra illos, pro Deo, et prop-
ter Deum cum fidudia éxeat, 
et dicat; verunitamen inemor 
sit conditionis suae. 

Con el auxilio del Señor 
Dios y Salvador nuestro Je
sucristo, elegimos a estos pre
sentes Subdiáconos para el 
Orden de Diáconos. Si al
guien tiene algo contra ellos, 
por Dios y por causa de Dios, 
salga confiadamente y díga
lo ; con todo acuérdese de su 

propia condición. 

lloclla una pausa, el Pontífice, dirigiendo su discurso a los 
ordenandos, les amonestará, diciendo: 

l'rovcheiidi, fdii dilectíssi- Mijos amadísimos, habien-

mi, ad Leviticum órdinem, co- do de ser elevados al Orden 
giláte magnópere, ad quan
tum graduui Ecclesiae aseén-
ditis. Diáconuin enim oportet 
ministrare ad altare, baptiza
re, et praedicáre. Sane in ve
ten lege ex duódecim una 
Tribus Levi electa est, quae 
speciáli devotióne tabernáculo 
Dei, eiusque sacrificiis, ritu 
perpetuo deserviret. Tántaque 
dignitas ipsi concessa est, 
quod nullus, nisi ex eius stir-
pe, ad divinum illum cultum, 
atque officium ministraturus 
assúrgcrct: ácleo, ut grandi 
quodam privilegio haereditá-

Levítico, pensad en gran ma
nera, a cuan alto g'r'ado de la 
iglesia subís. Ya que al Diá
cono le está reservado servir 
al altar, bautizar y predicar. 
Y a la verdad en la antigua 
Ley, de las doce tribus, una 
fué elegida, para que con es-' 
pecial devoción sirviese al ta
bernáculo de Dios, y a sus sa
crificios con rito perpetuo. Y a 
la misma le fué concedida una 
dignidad tan grande, que nin
guno, si no era de su linaje.' 
podía levantarse para servir a¡ . 
aquel culto divino y ministe-i; 
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lis, et Tribus Dóniini esse me-
reretur, et dici: quorum ho-
die, filii dilectíssimi, et nomen 
et officium tenétis, quia in 
ministerium tabernáculi testi-
monii, id est, Ecclesiae Dei, 
eligimini in Levítico officio, 
quae semper in procinctu pó-
sita, incessábili pugna contra 
inimicos dímicat, unde ait 
Apóstolus: "Non est iwbis 

zolluctátio adversus carnem, et 

sanguincm, ser adversas prín

cipes, ct potcsttitcs, adversas 

mundi rectores tenebra-

riím harían, contra spirititalia 

nequitiac, in caclestibus." 

Qiiam Ecclesiam Dei, veluti 
tabernáculuin, portare, et mu
ñiré debétis ornátu ¿ancto, 
praedicátu divino, exemplo 
perfecto. Levi quippe inter-
pretálur addilus, sive assump-
tiis. Et vos, fílii dilectíssimi, 
qiii al) baereditáte paterna no
men accípitis, estóte assumpti 
a carnálibus desidériis, a ter-
renis concupisccntiis, quae 
militant adversus ánímam; 
estóte nítidi, mundi, puri, 
casti, sicut decet ministros 
Chrísti, et dispensatóres mys-
terioriini Dei ; ut digne addá-
inini ad númerum ecclcsiástí-
ci gradtts; ut haeréditas, et 

.Tribus amábilis Dóniini esse 

NTO DEL ORDEN" • 6 7 9 

rio, y esto de tal suerte, que 
como un grande privilegio de 
herencia, mereciese decirse y 
ser la Tribu del Señor; de 
quienes, hoy, hijos amadísi
mos, tenéis el nombre y el 
ministerio, ya que para el ser
vicio de! tabernáculo del tes
timonio, esto es de la Iglesia 
de Dios, sois elegidos para el 
oficio Levítico, el cual colo
cado siempre en lo más eleva
do, pelea con infatigable lu
cha contra los enemigos, por 
lo que dice el Apóstol: "No es 

nuestra pelea contra carne y 

sangre, si tío contra los prín

cipes y potestades, contra los 

adalides de estas tinieblas del 

mundo, contra, los espíritus 

malignos en los aires. La cual 
Iglesia de Dios, a manera del 
tabernáculo, debéis llevar y 
fortificar con ornamento sa
grado, con la predicación di
vina y el ejemplo perfecto. A 
la verdad Levi se interpreta 
añadido o tomado. Y vos
otros, hijos amadísimos, que 
recibís el nombre por causa 
de la heredad" paterna, man
teneos apartados de los deseos 
carnales, de las concupiscen
cias terrenas, que pelean con
tra el alma; conservaos níti
dos, limpios, puros, castos 
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mercámini. Et quia comrai-
nistri, ct coopcratores estis 
córporis et sánguinis Dómini, 
estóte ab omni ¡Ilécebra car-
nis alieni, sicut ait Scr iptura: 
Mundámini, qui fertis vasa 
Domini. Cogítate beátum 
Stéphanum, mérito praeci-
puae castitatis, ab Apóstolis 
ad officium istud electum. Cú
rate, ut, quibus Evangélium 
ore annuntiátis, vivis opéri-
bus exponátis, ut de vobis di-
catur : Beáti pedes evangeli-
zantium pacem, evangelizan-
tium bona. Habéte pedes ves-
tros calceátos Sanctórum 
exémplis, in praeparatióne 
Evangelii pacis. Quod vobis 
Dóminus concédat per grá-
tiam suam. 

I i . Amen. 

como conviene a los ministros '>[ 

de Cristo y a los dispensado
res de ¡os misterios de Dios, 
para que dignamente seáis 
añadidos al número del gra- " 
do Ecclesiástico, y para que 
merezcáis ser heredad y Tr i 
bu amable del Señor. Y por
que sois conministros y coo
peradores del Cuerpo y de la 
Sangre del Señor, permane- : 

ced ajenos a todo halago de; 
la carne, como dice la Escri
tura : Purificaos los que lle
váis los vasos del Señor. Re
cordad al bienaventurado Es
teban, que por el mérito de 
su gran castidad fué elegido 
por los Apóstoles para, este 
ministerio. Procurad que a 
cuantos anunciéis el Evange- • 

lio le expongáis con obras 
vivas, a fin de que se diga d e " 
vosotros: Bienaventurados los »¿ 

• . que ev angelizan la paz, que / 

anuncian los bienes. Tened „-
vuestros pies calzados con los 
ejemplos de los Santos, para í ' 
la preparación del Evangelio ;,' 

> de la paz: lo cual os conceda ¿ 

el Señor por su gracia. Ijt. ;>J' 

Amén. 

Después, si no han sido ordenados Sub di iconos, todos los 
ordenandos se postran en el lugar en que estaban arrodillados, : 

haciéndolo también el Pontífice ante su faldistorio, y se dicen ,& 
las letanías, y los que han de ser ordenados son bendecidos por ^ 
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el Pontífice, del modo que se indicó para la ordenación del 
Su lidia coi 10. Después de esto, levantándose de su postración los 
ordenandos, pero con todo permaneciendo arrodillados, el 
Pontífice sentado en el faldistorio con la mitra, con vox inteli
gible habla al clero y al pueblo, diciendo: 

Comune voltim, communis 
oratio prosecniátur, ut hi to-
tíus Ecclcsiae prece, qui ad 
Diaconáíus ministérium prac-
parautur, Levitícae bene*-J< 
rlictiónís urdirte clarescant, et 
spírituali conversatióuc p r e 
fulgentes, grátia sanctificatio-
nis ehíceant; praestánte Dó
mino nostfrj lesu Christo: 
Uní cuín Patre , ct Spirítu 
Sancto vivit, et regnat Deus 
in saecula saeculorum. # . 
Auien. 

La plegaría colectiva siga 
al voto colectivo, para que 
estos que se prepara» para el 
ministerio del Diaccinaüo, me
diante la oración de toda la 
Iglesia, resplandezcan con el 
orden de la bendición Levíti-
ca, y resplandeciendo con es
piritual conversación, brillen 
pur la gracia de la santidad, 
auxiliando nuestro Señor Je
sucristo, el cual con el Padre 
y el Espíritu Santo, vive y 
reina Dios par los siglos de 
los siglos. JJ. Amén. 

Después el Pontífice, levantándose y puesta la mitra, de cara 
a los ordenandos, dice en alta voz, leyendo: 

Orémus, fratres carissimi, 
Dcum Patrem omnipoténtem, 
ut super hos fámulos suos, 
quos ' ad officium Diaconáíus 
dignátur assiímere, benudic-
tiónis suae gratiam clemen-
ter effúndat, cisque consecra-
lionis iiidtUtac propitius dona 
conservet, et preces nostras 
clemeiiter exátidiat, ut quae 
nostro gerenda sunt ministe
rio, suo benignus prosequálur 
auxilio; ct, quos sacris mys-

Oremos, lie rmanbs carísi
mos, a Dios Padre itmuipo-
tente, para que sobre estos sus 
siervos que se digna escoger 
para el ministerio del Díaeo-
uado, derrame con clemencia 
la gracia de su bendición, y 

íes conserve propiciamente 
los dones de la concedida con
sagración, y atienda con bon
dad nuestras preces, a fin de 
que cuanto hemos de realizar 
con nuestro ministerio, benig-
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tériis exsequéndis pro nostra 
intelligentia crédimus of ferén-
dos, sua bene>J«dictióne sanc-
tificet, et confirmet. Per uni-
génitum Fílium suum Domi-
num nostrum Iesum Chris-

r tum, qui cum eo, et Spírit 
Sánelo vivit et regnat Deus: 

Seguidamente, depuesta la 
didas ante el pecho, dice: 

Jr. Per omnia sácenla sae-
culorum. 

R. Amen. 
y . Dóminus vobiscum. 

R. Et cum spiritu tuo. 
Y. Sursum corda. 

R. Habemus ad Domi-

mim. 
Y. Grátias agamus Dó

mino Dco nostro. 
R . Dignum et. instum est. 

Veré dignum et iustum est, 
aequum ct salutáre, nos tibi 
semper, et ubique grátias age-
re : Dómine sánete, Pater om-
nipotens, aeterne Deus, hono-
nim dator, ordinumque distri
butor, atque officiórum dispó-
sitor, qui in te manens inno
vas ómnia, et cuneta dispónis 
per verbum, virtútem, sapien-
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ñámente lo acompañe con su 
auxilio; y a los que creemos, 
según nuestra inteligencia, 
han de ser ofrecidos para el 
cumplimiento de los sagrados 
misterios, los santifique con 
MÍ ben-pdición y los esfuerce. 
Por e! unigénito Mijo suyo, 
nuestro Señor Jesucristo, el 
cual vcon él y el Espíritu San
to, vive y reina Dios: 

mitra, teniendo las manos exten-

y. Por lodos los siglos de 

los siglos. 
• R, Amén. 
y. El Señor sea con vos

otros. 

R. Y con tu espíritu. 
y. Elevemos los corazo

nes. 
R. Los tenemos en el 

Señor. 

y. l iemos gracias ai Se
ñor Dios nuestro. 

I>. Es digno y justo. 

Verdaderamente es digno y 
justo, equitativo .y saludable, 
que nosotros te demos gra
cias siempre y en todas par; 
tes, Señor santo, Padre om
nipotente, eterno Dios, dador ' 
de los honores, distribuí- ... 
dor de los órdenes y admins- .--
trador de los ministerios, que' •' 
permaneciendo en Vos lo in- . 

DEL SÁCHAME 

tiamque tuam Jesum Chris-
tum Fílium tuum Dominum 
nostrum, sempiterna provi-
déntia praeparas, et síngulis 
quibusque temporibus aptan-
da dispensas. Cuius corpus, 
Ecclesiam vidélicet tuam, cae-
lestium gratiarum varietáte 
distinctam, suorumque conne-
xam distinctione membrorum, 
per legcni mirábilem totius 
compáginis unitam, in aug-
mentum templi tui crescere, 
dilatarique largiris: sacri mú-
neris servitutem trinis grádi-
bus mnistrorum nomini tuo 
militare constituens: electis 
ab initio Levi filiis, qui in 
mysticis operationibus domus 
tuae fidélibus excúbiis perma
nentes, hacreditatem benedic-
tionis aeternae sorte perpetua 
possiderent. Super hos quoque 
fámulos tilos, quaésuinus Dó
mine, placatus inténde, quos 
Luis sacris altáribus servitu-
ros in officium Diaconátus 
supplicitér dedicamus. Et nos 
quidem tamquam homines, 
divini sensus et summae ra-
tionis ignari, horum vitam, 
quantum possumus, aestima-
mus. Te autem Dómine, quae 
nobis sunt ignota non írán-
scunt, te oceulta non fallunt. 
Tu cógnitor es secretórum: tu 
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nováis todo, y disponéis todas 
las cosas por medio del ver
bo, virtud y sabiduría vues
tra, Jesucristo vuestro Hijo 
nuestro Señor, con eterna 
providencia lo preparáis y or
denáis lo que es propio de 
cada uno de los tiempos. 
Cuyo cuerpo, a saber, vuestra 
Iglesia, resplandece con la va
riedad de las celestiales gra
cias, y formada con la diver
sidad de sus miembros, per
manece unida por la ley ad
mirable de la conexión, a la 
cuaj concedéis que se propa
gue y crezca para aumento de 
vuestro templo; y constitu
yendo que la servidumbre del 
sagrado ministerio constase 
de tres grados de ministros 
para servir a vuestro Nom
bre, haciendo que los elegidos 
desde el principio hijos de 
I-evi, los cuales permanecien
do fieles custodios en las mís
ticas operaciones de vuestra 
tasa, poseyesen para siempre 
la heredad de la eterna bendi
ción. Por lo mismo, os roga
mos, Señor, que también so
bre eiítos siervos vuestros 
atendáis benignamente, los 
cuales dedicamos humilde
mente en el oficio del Diaco-. 
nado para servir a vuestros 
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scrutátor es córdium. Tu ho-
rum vitam caelesti póteris 
examinare iudicio, quo sem-
per praévales, et admissa 
purgare et ea, quae sunt 
agenda concederé. 

sagrados altares. Y nosotros 

ii la verdad, como hombres 

ignorantes de las cosas divi

nas y de lo supremo de la ra

zón, apreciamos la vida de 

ellos, en cuanto podemos. Mas 

a Vos, Señor, no pasan des

apercibas las cosas que nosotros desconocemos, y las ocultas 

no os engañan. Vos podréis conocer la vida de éstos con celes

tial juicio, del cual siempre gozáis, purificando lo cometido 

y concediendo lo que han de practicar. 

Aquí, extendiendo solamente el Pontífice la mano derecha, 

la pone sobre la cabeza de cada uno de los ordenandos, y nin

gún otro, porque no son consagrados para el Sacerdocio, sino 

para el ministerio, diciendo *a cada uno: 

Accipe Spiritum Sanctum, Recibe el Spíritu Santo, 

;ul robur, et ad resistendum para esfuerzo y a fin de re-
diábolo, et teiitationibus citis. sislir al diablo, y a sus tcn-
ln nomine Dómini. laciones: En nombre del Se

ñor. 

Después prosigue en. primer 

mano derecha hasta el fin del 

Emitte in eos, quaesumus 
Dómine, Spiritum Sanctum, 
quo in opus minist'erii tui 
fidélber cxsequcndi septifor-
mis gratiac tuae muñere ro-
borentur. Abundct in eis to-
tius forma virtutis, auctori-
tas modesta, pudor constans, 
innocentiae púritas, et spiri-
tualis observantia disciplinae. 
In móribus eorum praecepta 

tono, teniendo extendida la 

prefacio: 

Os suplicamos, Señor, que 
enviéis sobre ellos el Espí
ritu Santo, a fin de que sean 
esforzados con el don de la 
gracia septiforme para eje
cutar fielmente la obra de 
vuestro ministerio. Abunde 
en ellos toda suerte de virtu
des, la autoridad modesta, el 
pudor constante, la pureza de 
la inocencia, y la guarda .dé 
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tua fulgeant: ut suae casti-
tátis exemplo imitationem 
sanctam plebs acquirat : et bo-
iium consciéntiac testimonium 
praeferéntes, in Christo firmi 
et stábiles perseverent; dig-
nisque succéssibus de inferio-
ri gradu per grátiam tuam 
caperc potióra mcreantur. 

Lo que sigue, lo dice en i 

suerte, que pueda ser oído de 

Per cúndem Dominum nos-
trum lesum Christum Filium 
tuum: Qui tecum vivit, ct 
regnat in unitáte eiusdem 
Spirilus -Sancti Dcus; per 
omnía sácenla saccidórum. 

R-. Amen. 

Después de esto el Pontífice, 
ta, impone a cada uno de los 
estola, que cada uno tiene en 
quierdo, diciendo a cada uno: 

Accipe stolam *%> cándidam 
de inanu Dci, adimple minis-
terium tuum: potens enim 
cst Dcus, ut augeat tibi grá
tiam suam: Qui vivit, et reg
nat in saecula saeculorum. 

$ . Amen. 

Haciendo sobre cada uno de 
ministros colocarán la estola y 
zo derecho. 

la espiritual disciplina. En sus 
costumbres, los fieles adquie
ran una santa imitación; y 
acompañados del buen testi
monio de la conciencia, per
severen firmes y constantes 
en Cristo, y con sus buenas 
obras merezcan, mediante 
vuestra gracia, del gr^do in
ferior ascender a los supe
riores. 

i'oz baja leyendo, pero de tal 

los circunstantes: 

Por el mismo Señor nues
tro Jesucristo vuestro Hi jo : 
El cual con Vos vive y rei
na en unión del Espíritu San
to, por todos los siglos de los 
siglos. 

R». Amén. 

sentado y con la mitra pucs-

arrodillados delante de él la 
la mano, sobre el hombro iz-

Rccibe la estola •£« blanca 
de la mano de Dios: cumple 
tu ministerio: poderoso es 
Dios para aumentarte su gra
cia : El cual vive y reina pol
los siglos de los siglos. 

R-. Amén. 

ellos la señal de la cruz los 

la sujetarán debajo del bra-
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Después de esto el Pontífice, tomando la Dalmática, reviste 
con ella a cada uno hasta los hombros, y así lo practica 
hasta el último, al cual reviste totalmente con ella. Esto se 
realiza así en caso que no se disponga más que de una dal
mática. Pero si cada uno tiene la suya, en este caso reviste 
a cada uno totalmente con ella, diciendo cada vez: 

Induat te Dóminus indu- El Señor te revista de la 

mentó sahítis, et vestimenta vestidura de salud y del há
bito de alegría, y te rodee 
siempre de la dalmática de 
la justicia. En nombre del 
Señor. 

* Ji. Amén. 

Últimamente el Pontífice toma y entrega a todos el libro 
de los Evangelios, el cual tocan con la mano derecha, di
ciendo : 

lactítiae, et dalmática iusti-
tiae circumdct te semper. In 
nomine Domini. 

I£. Amén. 

Accipe potestátem legcndi 
Evangclium in Ecclesia Dei, 
lam pro vivís quam pro de
finid is. In nomine Domini. 

f}. Amen. 

Recibe la potestad de leer 
el Evangelio en la Iglesia de 
Dios, así para los vivos como 
para los difuntos. En nombre 
del Señor, 

l í . Amén. 
Lo cual ejecutado, el Pontífice, permaneciendo en "pie y de 

cara al aliar, sin la mitra, dice: 

Oremos 

Y los ministros añaden: 

Flectamus gemía. Doblemos las rodillas. 

]J. Lévate. 1J. Levantaos. 

Y volviéndose a los ordenados, dice: 

Atended, Señor, a nuestras 
preces, y enviad sobre estos 
vuestros siervos el Espíritu 
de vuestra bendición, a fin 

Exaudi, Domine, preces 
nostras, et snper hos fámu
los tuos Spíritum tuae bene-
dictiónis emitte: ut caelesti 
muñere ditáti, et tuae maies- de que, enriquecidos con, el 
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tátis grátiam possint acquí-
rere, et bene vivéndi áliis 
exemplum praebere. Per Dó-
minum nostrum Iesum Chris-
tum Filium tuum: Qui tecum 
vivit et regnat in unitáte eius-
dem Spíritus Sancti Deus per 
ómnia saecula saeculórum. 

Ijí. Amén. 

Ort 

Dómine sánete, Pa ter fídei, 

spei, et grátiae, et profec-

ttiiiin remunerátor, qui in 

caelestibus, et terrénis Ange-

lóruní ministériis ubique dis-

pósitis, per omnia elementa 

voluntátis tuae diffúndis ef-

fectum, hos quoque fámulos 

tuos spirituali dignare ¡Ilus

trare affectu: ut tuis obse-

quiis < xpedíti, sanctis altari-

l>us tuis ministri puri accres-

cant ; et indulgéntia tiia pu-

riores, corum gradu, quos 

Apóstoli tui in septenárium 

númerum, beato Stephano 

duce ac praevio, Spíritu Sanc-

to auctóre, elegerunt, digni 

existant; et virtutibus univer-

sis, quibus tibi serviré opor-

tet instrncti, tibi compláceant. 

Per Dóminum nostrum Iesum 

Christum Filium tuum: Qui 

tecum vivit, et regnat in uni-

don celestial, puedan adqui
rir la gracia de vuestra ma
jestad, y dar a los otros ejem
plo de buena vida: El cual 
con vos vive y reina en uni
dad dei Espíritu Santo, Dios, 
por todos los siglos de los 
siglos. 

I i . Amén. 

¡nos 

Seéor santo, Padre de la 

fe, de la esperanza y de la 

gracia, y remunerador de los 

progresos, que habiendo dis

puesto en todas partes los mi

nisterios de los Angeles así 

en las cosas del cielo como 

en las de la tierra, difundís 

el efecto de vuestra voluntad 

en todos los elementos; dig

naos ilustrar con espiritual 

afecto a estos siervos vues

tros, a fin de que dedicados 

a vuestros obsequios sean 

hallados ministros buenos 

para vuestros santos al

tares ; y más perfeccionados 

con vuestra benignidad, sean 

dignos de aquel grado, para 

el cual vuestros Apóstoles 

eligieron, por inspiración del 

Espíritu Santo, en el núme

ro septenario, al bienaventu

rado Esteban como guía y 
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tate eiusdcm Spíritus SanCti abanderado, y así sean dig-
Deus, per ónmia saceula sae- nos y os agraden con el ador-
culórum. no de todas las virtudes con 

R. Amen. las cuales conviene que os 
sirvan. Por nuestro Señor 
Jesucristo vuestro Hi jo : El 
cual con vos vive y reina en 
la unidad del mismo Espíritu 
Santo Dios, por todos los si
glos de los siglos. 

R. Amén. 
Después, a su debido tiempo, uno de los nuevamente orde

nados, revestido de dalmática, dice el Evangelio. Los Orde
nados, a indicación del Arcediano, vuelven en seguida a sus 
lugares. 

II." D E LA ORDENACIÓN DEL PRESBÍTERO. — Para la orde

nación de los Presbíteros, prepárese el Oleo de los Catecú

menos, el Cáliz con vino y agua, la Patena y la Hostia so

brepuesta, una miga de pan y una palangana y toalla para 

lavar las manos. 

Después de haber ordenado a los Diáconos, el Pontífice 

se dirige a su sede o al faldistorio, que se halla en el plano 

al lado de la Epístola, y se canta el Tracto, basta el último 

verso exclusive. Si las Ordenes se celebran dentro la octa

va de Pentecostés, se canta el Tracto y la Secuencia hasta 

el último verso exclusive. Entre tanto se acercan dos cape

llanes con el libro y la vela ante el Pontífice, el cual con 

aquél lee el Tracto y la Secuencia hasta el último verso ex

clusive. Luego el Pontífice, con la mitra puesta se dirige ha

cia el altar, en el que toma asiento sobre el faldistorio. En 

este momento el Arcediano llama a los ordenandos, diciendo ' 

con voz inteligible: 

Accédant qui ordinandi Acerqúense los que han de 

sunt ad órdinem Presbyterá- ser ordenados para el Orden 
tus. del Presbiterado. 
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Luego son leídos uno por uno por el Notario, los nombres 
dü los ordenandos, según se ha practicado anteriormente, 
sin hacer mención alguna del título. Entonces dispuestos como 
Diáconos, con el amito, alba, cingulo, estola y manípulo, sos
teniendo las casullas plegadas sobre el brazo izquierdo, y 
con la mano derecha las velas, y preparadas toallas para 
atar-y lavar las manos, se acercan al Pontífice, y se colocan 
delante de él a manera de corona. Entonces el Arcediano 
presenta los ordenandos al Pontífice, diciendo: 

Revercndissime Pater, pos- Reverendísimo Padre, pide 

tulat sancta mater Ecclesia 
cathólica, ut líos praesentes 
Diáconos ad onus Prcsbytcrii 
ordinétis. 

)a santa Madre Iglesia Ca
tólica, que ordenéis a eslos 
Diáconos para el cargo de 
presbíteros. 

El Pontífice pregunta diciendo: 

Seis illos esse dignos? 

Responde el Arcediano: 

Quantum humana fragíli-
tas nosse siuit, ct scio, et tcs-
tificor ipsos dignos esse ad 
huius onus officii. 

j Sabes que ellos son dignos? 

En cuanto la humana fra
gilidad permite conocerlo, sé 
y testifico que ellos son dig
nos del cargo de este oficio. 

Demos gracias a Dios. 

El Pontífice dice: 

Deo grátias. 

Y anuncia al clero y al pueblo, diciendo: 

Quoiiiant, fratres caríssimi. Por lo mismo que, herma-
rectóri navis, et navígio de 
íeréudis éadem est, vel sccti-
riiátis ratio, vel communis ti-
moris, par eórum debet esse 
sciUcntia, quorum causa com-
niunis exsístit. Ñeque enim 
fuit frustra a Patribus ins-
titútum, ut de electióné illo-
rum, qui ad régimen altaris 

nos carísimos, es la misma 
la razón de la seguridad, o co
mún el temor, así para el pi
lólo de la nave como para 
los que han de ser conducidos 
por ella, igual debe ser tam
bién el parecer de aquéllos. 
cuya causa a todos interesa. 
Y a la verdad no fué sin ra 
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adhibcndi sunt, consulatur 
etiam pópulus: quia de vita 
et conversatiónc praesentandi, 
quod nonnumquam ignorátur 
a plúribus, scitur a paucis; et 
neccsse est, ut facilius ei quis 
obedientiam exhíbeat ordiná- ( 

to, cui assensum praebúerit 
crdinando. Horum síquidcm 
Diaconórum in Presbyteros, 
auxiliante Domino, ordinan-
dórum conversatio (quantum 
mihi videtur) probata, et Deo 
plácita exsistit, et digna (ut 
arbitrar) ecclesiáslici honoris 
augmento. Sed ne uuum for-
tássc, vel paucos, aut decípial 
assensio, vel fallat affectio, 
sententia est expeténda mul-
tórum. Ttaquc quid de eorum 
áctibus aut móribus novéritis, 
quid de mérito sentiátis, li
bera voce panditis; ct bis tcs-
tiinónium Saccrdótii magis 
pro mérito, quam aífectióne 
áliqua, tribuátis. Si quis ígi-
tur habet aliquid contra illos, 
pro Deo, et propter Deum, 
cuín fidúcia éxeat, et dicat; 
veruratsmeii memor sil: coudi-
tiónis suae. 

zón ordenado por los Padres, 
que se consultase también al 
pueblo cuando se hubiese de 
t ratar de la elección de aque
llos que habían de ser escogi
dos para el servicio del al tar ; 
ya que de la vida y de la 
conversación de los presen
tados, no pocas veces lo qu ; 
ignoran muchos es sabido 
por pocos, y necesariamente 
con más facilidad se presta
rá obediencia a aquel ordenan
do, que se consintió a que 
fuese ordenado. La conver
sación de estos * ordenados 
Diáconos, que con el auxilio 
del Señor han de ser promo
vidos a Presbíteros, en cuan
to a mí me parece, ha sido 
probada, y es agradable a 
Dios, y digna, como pienso, 
del aumento de honor ecle
siástico. Mas para que no sea 
que alucine la opinión de uno 
o pocos, o engañe el afecto, 
débese pedir el parecer de 
muchos. Así, pues, manifes
tad con libertad lo que co
nozcáis de sus actos, o de sus 
costumbres o de su merecí-, . 

miento. Y esto habéis de de

clararlo en testimonio del Sacerdocio, más por lo que en sí 

merecen, que llevados por alguna afección. De consiguiente 

si alguno tiene algo contra ellos por Dios y por causa de Diot , 

salga y lo diga; con todo acuérdese de su condición. ,'̂  ,," 
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Después el Pontífice, hecha alguna pausa, dirigiendo su dis
curso a los ordenandos, les amonesta, diciendo: 

Consecrándi, fílii dilectíssi- Habiendo de ser consagra-
mi, in Presbyterátus o'ffícium, dos, hijos amadísimos, para el 
illud digne suscípere, ac sus- oficio del Presbiterado, de-
eeptum laudabíliter éxequi béis procurar recibirle digna-
studeátis. Sacerdótem étenim mente, y recibido cumplirle 
oportet offérre, benedícere, laudablemente. A la verdad es 
praeésse, praedicáre, et bapti
zar??'Cuín magno quippe ti-
more ad tantum gradum as-
cendendum est, ac providén-
dum, ut caelestis sapientia, 
probi mores, et diuturna ius-
títiae observátio ad id elec
tos cominéndent. Unde Dómi-
nus praeeípiens Móysi, ut sep-
tuaginta viros de universo 
Israel in adiutorium suum elí-
geret, suggéssít: Quos tu nos-
ti, quód senes populi sunt. Vos 
síquidem in septuagínta viris, 
et sénibus signáti estis; si per 
Spíriium septiformem, Deeá-
loguiii I e-gis custodiemos, pro
bi, et mati'iri in sdentin simí-
liler et opere érítis. Sub có-
dem- qiioque mysterio, ct eá-
dein íigur.i iu novo Testamen-
Ip Dómimis septua^inta dúos 
clégit, ac binos aJite se in 
praedicatióiiem misit; ut doce-
ret verbo simnl, et facto, mi
nistros Ecdcsiae suae, fitle et 
opere deberé esse perfectos; 
sen géminae dilectionis, Dei 

propio del Sacerdote ofrecer, 
bendecir, presidir, predicar y 
bautizar. A grado tan alto se 
ha de subir ciertamente con 
gran temor, y se ha de pro
veer que recomiende a los ele
gidos para el mismo, una ce
lestial sabiduría, costumbres 
buenas, y la observancia bien 
probada de la santidad. Pol
lo cual el Señor mandando a 
Moisés que eligiese para su 
ayuda de todo Israel a seten
ta varones, entre los cuales 
repartiese los dones del Es
piran Sanio, le di jo: a los que 
tti conoces que son ancianos 
del pueblo. Vosotros, cierta
mente, habéis sido significados 
por los setenta varones y an
cianos, si por medio del Espí
ritu septíforme. guardando el 
decálogo de la ley, fuereis ex
perimentados y maduros, no 
sólo en ia delicia sino tam
bién en las obras. Debajo del 
misnuj misterio y la misma 
imagen, en el nuevo Testa-
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scílicet et proximi, vir tuts 
fundátos. Tales itaque essc 
studeátis, ut in adiutórium 
Móysi, et duódecim Apostolo-
rum, Episcoporum vidélicet 
;atholicórum, qui per Móyscn, 
et Apostólos figurantur, dig
ne, per grátiam Dei, éligi va-
leátis. Hac certe mira varie-
tále Ecclesia sancta circúmda-
tur, ornátur, et régi tur : cum 
álii in ea Pontífices, alii mi-
noris órdinis Sacerdotes, Diá-
coni et Subdiaconi diversórum 
órdinum viri consecrántur; et. 
ex multis, et alternae dignitá-
tis membris, unum Corpus 
Christi efficitur. Itaque, fílii 
dilectíssimi, quos ad nostrum 
adiutórium fratrum nostró-
rum arbítrium consecrandos 
elégit, sérvate in móribus 
vestris, castae et sanctae vitae 
integritátem. Agnóscite quod 
ágitis: imitámini quod tracta-
t i s ; quatenus mortis Domini-
cae mysterium celebrantes, 
mortificare, membra vestra 
a vitiis, et concupiscentiis óm
nibus procurétis. Sit doctrina 
vestva spiritualis medicina po
pulo Dei ; sit odor vitae ves-
trae delectamentum Eccles'ae 
Christ i ; ut praedicatióne at-
que exeniplo aedificétis do-
mum. id cst, familiam Dei, 
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mentó el Señor eligió a seten- ' '". 
ta y dos, y los envió de dos en 
dos a que le precedieran en la 
predicación, a fin de enseñar 
con la palabra y juntamen
te con la obra que los minis
tros de su Iglesia habían de 
ser perfectos en la fe- y las, 
obras, o sea en el doble amor, 
fundados en la virtud de ufóos 
y del prójimo. Procurad, por 
io mismo, ser tales, que en l í 
ayuda de Moisés y de los do
ce Apóstoles, es decir de los 
Obispos católicos, designados 
por Moisés y los Apóstoles, 
podáis dignamente ser elegi
dos. Y ciertamente la Iglesia 
santa está circundada de esta 
admirable variedad, adornada 
y regida; siendo en ella unos 
consagrados para Pontífices, 
otros para Sacerdotes de un 
orden inferior, Diáconos y 
Subdiáconos, varones de di- "; 

versos órdenes; y de muchos 7 
miembros y de diversa digni
dad, se forma el Cuerpo de t' 

Cristo. Así, pues, hijos ama- .-' 
cusimos, a quienes la voluntad ::." 
de nuestros hermanos eligió 
para ser consagrados a fin de '' 
que sirviereis de auxilio núes- -i 

tro, guardad en vuestras eos- '.'. 
tumbres la integridad de una "', 

vida casta y santa. Conoced lo '"-. 
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quatenus nec nos de vestía que hacéis. Imitad lo que tra-
provectióne, nec vos de tanti tais. En cuanto que cclebran-
offícii Misceptione damnári a do el misterio de la muerte 
Domino, sed remuneran po- del Señor, procuréis mortifi-
lius mcreámur. Quod ipse no- car vuestros miembros de to-
his concédat per gratiam dos los vicios y concupisceii-
uiam. IJ. Amen. cias. Vuestra doctrina sea me

dicina espiritual para el pue
blo de Dios. El olor de vuestra vida sea,el contentamiento de 
la Iglesia de Cristo, a fin de que por medio de la predicación 
y del ejemplo, edifiquéis la casa, esto es la familia de Dios, 

«de tal suerte que ni nosotros merezcamos ser condenados por 
causa de vuestra promoción, ni vosotros por haber recibido 
tan alto ministerio, sino que más bien nos recompense el Señor. 
Lo cual el mismo nos conceda por su gracia. I£. Amén, 

i 

Se dicen las Letanías en caso que no se hayan ordenado Sub
diáconos ni Diáconos. 

Después de éstas, se levantan todos; y los ordenandos arro
dillándose sucesivamente de dos en dos delante del Pontífice, 
éste de pie ante su faldistorio con la mitra, y sin que preceda 
ninguna oración y ningún canto, impone juntamente y suce
sivamente ambas manos sobre la cabeza de cada ordenando, 
en silencio. Y lo mismo hacen después de él todos los Sacerdo
tes que se hallan presentes, de los cuales tres o más revestidos 
con casulla, o por lo menos con estola, si puede hacerse cómo
damente, deberían hallarse presentes para este acto.-Lo cual 
terminado, así el Pontífice como los Sacerdotes tienen exten
didas sus manos derechas sobre ellos. El Pontífice de pie y con 
la mitra, dice: , 

Oremus, fratres caríssimi, Oremos, hermanos carísi-

Deum Patrem omiiipoténtem, mos, a Dios Padre omnipo-

ut super hos fámulos suos, tente, para que sobre estos 
quos ad Presbytérii munus sus siervos, a quienes eligió 

elégit, caelestia dona multípli- para el ministerio del Presbi-
cqt; et quod eius dignatióne terado, multiplique sus dones 
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celestiales, y lo que reciben " 
por su dignación, lo consigan 
con su auxilio. Por Cristo Se
ñor nuestro. B . Amén. 

El Pontífice quitada la mitra, y vuelto hacia el altar, dice: 

suscípiunt, ipsíus eonscquanUir 
auxilio. Per Christum Domi-
nuní nostrum. R. Amen. 

Oremos 

Los ministros añaden: 

Flectaniiis gemía. 

R. Lévate. 
Doblemos las rodillas. 
R. Levantaos. 

Y luego vuelto a los ordenandos, dice: •-* 

Exaudi nos, quaésumus, Os suplicamos, Señor Dios 
Dómine Deus noster, et super nuestro, nos oigáis, y sobre 

líos fámulos tuos benedictio-
iiem Sancti Spiíitus, et grá-
tiae Sacerdotális infunde vir-
lutcm: ut, quos tuae pietátis 
aspeetibus offérimus conso-

estos vuestros siervos infun
did la bendición del Espíritu 
Santo y la virtud de la gracia 
Sacerdotal; a fin de que a 
cuantos ofrecemos a las mi-

crandos, perpetua múneris Un radas de vuestra piedad para 
largúete prosequáris. Per Dó- ser consagrados, prosigáis fa-
niinum nostrum Jesum Cbris- voreciendo con la perpetua 
ttim Fílium tuum: Oui tecum munificencia de vuestros do-
vivil, et regnat in unitáte eius- nes. Por nuestro Señor Je-
dem Spiritus Sancti Deus. sucrislo vuestro Hi jo : El 

cual con vos vive y reina en 
la unidad del mismo Espíritu 
Santo, Dios. 

Teniendo las manos extendidas ante el pecho, dice: 

Y. Per omnia saecula sae- y. Por todos los siglos de , 

culórum. los siglos. 

R . Amen. R. Amén. •'". ... 
y . Dóminus vobiscum. y. El Señor sea con vos-£5 

otros. ! 

R. Et cum spíritu tuo. R . Y con tu espíritu. .? 
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y. Sursum corda. 

R. Habcmus ad Dominum. 

Y. Grátias agámus Dómi

no Deo nostro. 

R . Dignum et iustum est. 

Veré dignum et iustum est, 
aequum el salutáre, nos tibi 
semper, et ubique grátias áge-
r e : Domine sánete, Pater om-
nípotens, acterne Deus, hono-
riini auctor et distributor om-
nium dignitáUim; p-jr quem 
proficiunt universa, per quem 
cuneta firniantur, amplificatis 
semper in melius naturae ra-
tionalis incrementis, per ór-
dinem congrua rationc dispo-
situm. Unde et Sacerdotales 
graclus, atque officia Levita-
rum, Sacramentis mysücis ins-
tituta creverunt: ut cum Pon
tífices suminos regendis pópu-
lis praefecisses, ad eóram so-
cietatis el operis adiumentum, 
sequentis órdinis viros et se-
cundae dignitátis elígeres. Sic 
in eremo per septuaginta vi-
rorum prudéntium mentes 
Móysi spíritum propagasti ; 
quibus illc adiutóribus usus, 
in pópulo innúmeras multitú-
dines facile gubernávit. Sic et 
in Eleázarum et I thamárum 
fílios Aaron paternae plenitú-
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y. Levantemos los corazo
nes. 

R. Los tenemos en el Se
ñor. 

Y. Demos gracias ai Se
ñor Dios nuestro. 

(í. Es digno y justo. . 

Verdaderamente es digno y 
justo, equitativo y saludable, 
que nosotros os demos gracias 
siempre y en todas partes, Se
ñor santo, Padre omnipoten
te, eterno Dios, autor de los 
honores y que distribuís to
das las dignidades, por quien 
progresan todas las cosas ; por 
quien todo consigue firmeza, 
ensanchando siempre en me
jor los aumentos de la natu
raleza racional, mediante el 
orden dispuesto de la manera 
debida. De donde los grados 
Sacerdotales y los ministerios 
de los Lcvjtas instituidos con 
místicos Sacramentos tomaron 
su crecimiento; de suerte que 
habiendo puesto para regir a 
los pueblos a los sumos Pontí
fices, para auxilio de la socie
dad y de su obra, elegisteis 
a los varones del orden si
guiente y de segunda digni
dad. Así en el desierto por 
medio de la dirección de se
tenta varones prudentes, pro
pagasteis el espíritu de Moi-
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dinis abundántiam transfudís-
ti; ut ad hostias salutáres, et 
frequentioris ofíícii Sacra
menta, ministerium sufficeret 
Sacerdotum. Hac providentia, 
Domine, Apóstolis Fílii tui 
Doctores fidei comités addidis-
ti, quibus illi orbem totum se-
cundis praedicatiónibus imple-
verunt. Quapropter infirmitáti 
quoque nostrae, Dómine, quae-
sutuus, liaec adiuménta largi-
re; qui quanto f ragiliores su-
mus, tanto his plíiribus indi-
gemus. Da, quaesumus, omní-
potens Pater, in hos fámulos 
tuos Presbytérii dignitátem: 
innova in vísceribus eorum 
Spíritum sanctitátis; ut accep-
tum a te Deus secundi mériti 
munus obtineant, censuramquc 
morum exemplo suae conver-
satiónis insinuent. Sint próvi-
di cooperalorcs ordinis nostri; 
elúeeat in eis totius forma ius-
títiae, ut bonam ratiónem dis-
pensationis sibi créditae rcd-
dituri, aeternae beatitúdinis 
praemia consequantur. 

sés, el cual ayudado con su ' 
auxilio, gobernó fácilmente 
las innumerables multitudes 
del pueblo. Así transmitisteis 
la abundancia de la paterna 
plenitud en Eleazar e Itaina' 
hijos de Aarón, de suerte qus 
el ministerio de los Sacerdo
tes fuese suficiente para el 
ofrecimiento de las víctimas 
saludables y los Sacramentos 
de uso más frecuente. Con es
ta providencia, Señor, añadis
teis a los Apóstoles de vues
tro Hijo, los Doctores de la 
fe, con los cuales ellos llena
ron todo el orbe con aptas 
predicaciones. Por lo cu.il, 
os rogamos, Señor, que tam
bién prestéis estos auxilios a 
nuestra debilidad, ya que 
cuanto somos más frágiles 
tanto más necesitamos de 
ellos. Conceded, os rogamos, 
omnipotente Dios, la dignidad 
del Presbiterado a favor de 
estos vuestros siervos; reno
vad en sus entrañas el Espí
ritu de Santidad, para que 
consigan el don del segundo 

mérito, que han recibido de Vos, su Dios, y con el ejemplo 
de su vida sean la reprensión de las costumbres censurables. 
Sean próvidos cooperadores de nuestro orden, resplandezca en 
ellos la práctica de toda justicia, de suerte que por lo mismo 
que han de dar buena cuenta de la administración que les ha 
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sido confiada, consigan los premios de la eterna bienaventu
ranza. 

Lo que sigue lo lee en voz baja, pero de tal suerte que 
pueda ser oído por los asistentes: 

Per eúmdem Dóminuin nos-
trum Iesum Christtun Filium 
tuum: Qui tecum vivit et reg-
nat in unitate eiusdem Spí-
ritus Sancti Deus, per óm-
nia... R<. Amen. 

Por el mismo Señor nuestro 
Jesucristo vuestro Hijo, el 
cual con vos vive y reina en 
la unidad del mismo Espíritu 
Santo, Dios, por todos los si
glos dé los siglos. $ . Amén. 

El Pontífice toma asiento, puesta la mitra, y coloca la estola 
sobre el hombro derecho, y la dispone ante el pecho en forma 
de cruz, diciendo a cada uno: 

Accipe iugum Dómini; iu- Recibe el yugo del Señor: su 
guin enim eius suave est, et yugo es suave y su carga Ii-
onus eius leve. geia. 

Después impone a cada uno, sucesivamente, la casulla hasta 
las espaldas, la cual tenían plegada sobre los hombros, y que 
colgaba por la parte de delante, diciendo a cada uno: 

• Accipe vestem Sacerdolá-
lem, per quam caritas imtllí-
gilur; potens est enim Deus, 
ut. augeat tibi caritatem, ct 
opus perfectum. 

R-. Deo gratias. 

Recibe el vestido Sacerdo
tal, por el que se significa la 
caridad: poderoso es Dios 
para aumentarte la caridad, y 
la obra perfecta. 

R-. Demos gracias a Dios. 

Se levanta el Pontífice sin la mitra, y estando todos de ro
dillas, dice: 

Deus sanctificatiónum om- Oh Dios, autor de toda san-
nium auctor, cuius vera conse- tificación, de quien es propia 
crátio, plénaque benedictio est, la verdadera consagración y 
Iu Domine, super hos fámulos la plena bendición; Vos, Se-

http://cu.il
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tuos, quos ad Presbytérii ho-
íióreni dedicamus, munus tuae 
bene»J>dictiónis infunde: ut 
gravitáte actuum, et censura 
vivendi probent se séniores, 
his instituti disciplinis, quas 
Tito, et Timótheo Paulus ex-
pósuit; ut in lege tua die ac 
nocte meditantes, quod lege-
rint, credant; quod credíde-
rint, dóceant; quod docuerint, 
imitentur; iustítiam constán-
tiam, misericórdiam, fortitúdi-
nem ceterasque virtutes in se 
osténdant; exemplo praébeant; 
admonitióne confirment; ac 
purum et inimaculátum minis-
terii sui donutn custódiant; et 
in obséquiura plebis tuae, pa-
ncm et vinum in Corpus et 
Sanguinem Fílii tiii immacula-
ta benedictióne t rans íorment ; 
et inviolábili caritate in virum 
perfectum, in mensuram aetá-
tis pleniLúdinis Cbristi, in dic 
iusti et aeterni iudícii Dei, 
conscientia pura, fide vera, 
Spíritu Sancto pleni resur-
°ant. Per eumdem Dominum 
nostrum Iesum Christum Fí-
lium tuum: Qui tecum vivit, 
et regnat in unitáte eiusdem 
Spiritus Sancti Deus, per óm-
nia saecula saeculórum. 

Tjt. Amen. 

ñor, infundid el don de vues
tra ben«I"dición sobre estos 
siervos vuestros, a los cuales 
consagramos al honor del 
Presbiterado, de suerte que 
con la madurez de sus actos 
y con su modo de vida de
muestren que son sus ancia
nos, formados con aquellas 
instituciones que el Apóstol 
san Pablo enseñó a Tito y Ti
moteo, de manera que medir 
tando en vuestra ley de día y 
de noche, crean lo que lean, 
lo que crean lo enseñen, e 
imiten lo que hayan enseña
do : muestren en si mismos 
la justicia, constancia, mise
ricordia, fortaleza y demás 
virtudes; sirvan de ejeni[.lo; 
con sus amonestaciones con
firmen sus enseñanzas; ignar-
den sMi mancha c inmaculado 
el don de su ministerio; y 
transformen para bien de 
vuestro pueblo el pan y el 
vino, mediante la inmaculada 
bendición, en Cuerpo y San
gre de vuestro Hijo, y resu
citen con inviolable caridad 
en _ varones perfectos, a la 
medida de la edad perfecta de 
Cristo, en el día del justo y 
eterno juicio de Dios, con 
pura conciencia, fe verdadera 
y llenos del Espíritu Santo. 
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' Por el mismo Señor nuestro Jesucristo vuestro Hijo, el 
cual con vos vive y reina en la unidad del mismo, etc. 

í í . Amén. 

Luego el Pontífice, sin la mitra y de cara hacia el altar, 
arrodillado, comienza con voz alta, prosiguiendo la schola, el 
h imno: Veni creator Spiritus. 

Dicho el primer verso, el Pontífice se levanta, y toma asien
to en el faldistorio con la mit ra ; y quitados los guantes, y 
volviéndose a poner el anillo, se le pone el gremial, y cada uno 
de .los ordenandos sucesivamente se arrodilla delante de él, y 
el Pontífice con el Oleo de los Catecúmenos unge ambas manos 
de cada uno juntamente unidas, a manera de cruz, haciendo 
con su dedo pulgar mojado en dicho óleo dos líneas, a saber, 
desde el dedo pulgar de la mano derecha hasta el dedo índice 
de la mano izquierda, y desde el dedo pulgar de la mano iz
quierda hasta el índice de la derecha, ungiendo luego todas 
las palmas de las manos, diciendo, mientras unge a cada uno: 

Consecrare, et sanctificáre Señor, dignaos consagrar y 
dignéris, Domine, manus istas santificar estas manos, me-
per istam unctionem, et nos- diante esta santa unción y 
tram bene»f«dictionem. nuestra ben^dic ión. 

$ . Amen. 1J. Amén. 

El Pontífice hace con la mano derecha la señal de la cruz 
sobre las manos de aquél a quien ordena, y prosigue: 

Ut quaecumque bened'xe- De suerte que sea béndeci-

rint, benedicantur, et quae- do cuanto bendigan; y cuanto 

cumque consecráverint, con- consagraren sea consagrado y 
secrtntur et sanctificentur, in sanlificado: En nombre de 

nomine Domini nostri I. C. nuestro Señor Jesucristo. 

Y cada ordenando responde: Amén. 

Luego el Pontífice cierra o junta las manos a cada uno 
sucesivamente, las cuales así consagradas, alguno de los mi
nistros del Pontífice con un pequeño paño de lino sé las ata. 
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Seguidamente cada uno vuelve a su lugar, y conserva así ce-»* 
rradas y atadas las manos. Unidas y consagradas las manos de 
todos, el Pontífice purifica su dedo pulgar con miga de 
pan; luego entrega a cada uno, sucesivamente, el Cáliz con 
vino y agua, y la Patena sobrepuesta con la Hostia. Los orde
nandos la reciben entre los dedos índices y medios, tocando 
juntamente la copa del Cáliz y la Patena, diciendo el Pontífice 
a cada uno: 

Accipe poteslátem oficie Recibe la potestad de ofre-
sacrificium Deo, Missasque ce" Sacrificio a Dios y de ce-
celebráre, tam pro vivis, lebrar Misas, tanto por los 
quaiii pro deíunctis. In númi- vivos como por los difuntos, 
nc Doinini. 1£. Amen. En nombre del Señor. 9 -

Amén. 
Terminado todo esto, el Pontífice lava las manos con una mi

ga de pan, y el agua de ese lavabo se echa en la piscina. Luego, 
puesta la mitra, vuelve a su sede, o al faldistorio en el lado 
de la Epístola, preparado en el plano, en el que toma asiento 
puesta la mitra. Y el coro canta el último verso del Tracto, 
o de la Secuencia, o Alleluia. Entretanto vienen dos ca
pellanes ante el Pontífice con el libro y la candela, el cual 
con él lee dicho último verso del Tracto, o Secuencia, o Alle
luia. También lee secretamente Munda cor meum, etc. y el 
Evangelio. 

Entretanto, uno de los diáconos nuevamente ordenado se 
acerca al altar con el texto del Evangelio delante del Prelado, 
y dice: Munda cor meum, etc., y canta el Evangelio. Al propio 
tiempo los ministros preparan sobre el altar Hostias, según el 
número de ordenados de Ordenes sagradas, los cuales todos 
deben comulgar; y se procede en la Misa según costumbre. 
Mientras se canta el Ofertorio, o también antes, los Sacerdo
tes ordenados podrán lavar sus manos con miga de pan y 
con agua, enjugándose con aquellas toallas con las cuales es
taban, atados. El agua de la ablución se echará en la piscina. 

Mas el Pontífice, después de haber leído el Ofertorio y 
puesta la mitra, va al faldistorio, en medio del altar y allí 
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sentándose recibe el Ofertorio de todos los ordenados, los 
cuales se acercan todos de dos en dos al Pontífice, y arrodi
llados ante él le ofrecen cada uno una vela encendida y besan 
su mano, primeramente los Presbíteros, después los Diáconos 
y últimamente los demás según su orden. 

El Pontífice, después de haber recibido el Ofertorio de cada 
uno, se lava las manos, se levanta quitada la mitra, se retira 
el faldistorio, y continúa la Misa. 

Los que han sido ordenados de Presbíteros se colocan des
pués del Pontífice, o en el lugar que fuere más acomodado, 
pero fífermanecerán arrodillados. Tengan libros para decir Sus-

cipc, sánele Pater, etc., y todo lo restante de la Misa, como lo 
dice el Pontífice, el cual tenga bien advertido de decir las Se
cretas pausadamente, y un poco en alta voz, de tal suerte que 
los Sacerdotes ordenados puedan decirlo todo. Y principal
mente' las palabras de la consagración, las cuales deben ser 
pronunciadas en el mismo momento por los ordenados, que las 
profiere el Pontífice. 

La Secreta por los ordenados que se dice con la Secreta 
de la Misa del día, debe concluir con un Per Dominum, ele. 

Tuis, quaésumus Dómine, Os suplicamos, Señor, rea-
operárc mysteriis, ut haec tibi licéis con vuestros misterios, 
iiiúncra dignis mentibus otfe- que os ofrezcamos estos 
rámus. Per Dominum nostrum presentes dignamente. Por 
Tesum Chrisium Fílium tiuim : nuestro Señor Jesu :risto 
Oui tecum vivit, et regnat in vuestro Hi jo : El cual con vos 
unitáte Spíritiis Sancti Dcus, vive y reina en unidad del 
per óninia saecula sácenlo- Espíritu santo. Dios, por to-
runi. $ . Amen. dos los siglos de los siglos. 

Ti. Amén. 

Así que el Pontífice hubiere dicho la oración Domine Jesu 

Christe, etc., besa el altar, y da el beso de paz al primero de 
cada uno de los diversos Ordenes que se acerca a él, y prime
ramente besa el altar en la parte derecha del Pontífice, di
ciendo : Pax tecum. 
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Y el que recibe la paz, responde: Et cum spiritu tuo. 

Y icada uno de los que han recibido la paz, la da al que sigue 
después de él, y éste al otro siguiendo el mismo orden hasta 
llegar al último. Mas si es pequeño el número de los ordena
dos, el Pontífice podrá dar la paz a cada uno. 

Después que el Pontífice hubiere comulgado y sumido todo 
el Sanguis, antes que purifique sus dedos, se acercan ante el 
altar los Presbíteros, después los Diáconos, y por último los 
Subdiáconos, los cuales dispuestos ordenadamente, y arrodi
llados, el Pontífice después de haber hecho reverencia al Sa
cramento, y apartándose un poco hacia el lado del Evarfgelio,' 
se vuelve a ellos, y tan sólo cada uno de los Diáconos y Sub
diáconos dicen en voz baja : Confíteor Deo, etc. 

Si el oficio es cantado, uno de los nuevos ordenados lo canta. 
El Pontífice de pie, descubierta la cabeza, vuelto hacia ellos, 

dice con voz inteligible, a no ser que el oficio sea cantado: 

Misercátur vestri oninípo-
Icns Deus, el dimíssis peccatis 
voslris, perdúcat vos ad vitam 
aeternam. 

R-. Amen. 
Lidulgéntiam, absolutionem, 

et ícmissiónciii peccatórum 
vestróruin, tribual vobis 0111-
uipotens, et miséricors Dómi-
nus. R. Amen. 

Y con la mano derecha hace la señal de la Cruz sobre todos 
ellos. Los Presbíteros no dicen la confesión antes de la Co-
nuinión, ni se les da absolución, ya que celebran juntamente 
con el Pontífice, por lo cual si no hay otros ordenados, la con
fesión y absolución precedentes, se omiten. 

En este momento los ordenados suben de dos en dos a 
la grada superior del altar. El Pontífice coloca varias Hostias 
consagradas sobre la patena, y las distribuye entre los que 
comulgan, diciendo a cada uno : • •-

El omnipotente Dios se 
compadezca de vosotros, y 
perdonados vuestros pecados, 
os conduzca a la vida eterna. 

R. Amen. 
r .1 

El omnipotente y misericor
dioso Dios os conceda el per
dón, la absolución y la remi
sión de vuestros pecados. • 

R-. Amén. 
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Corpus Dómini uostri Iesu El Cuerpo de nuestro Señor 

Christi custódiat te in vitam Jesucristo te guarde para la 

aeternam. vida eterna. 

Y cada uno responde: Amén. 

Antes que cada uno comulgue, besa la mano del Pontífice 
que distribuye la Eucaristía. 

Uno de los ministros del Pontífice de pie al lado de la Epís
tola teniendo un Cáliz, no aquel con el cual ha celebrado el 
Pontífiíe, sino otro con vino, y un lienzo pequeño en las ma
nos, al cual cada uno de los que ha comulgado se acerca, y se 
purifican, se enjugan los labios, y van a su lugar. 

Después que todos han comulgado, el Pontífice limpia la 
Patena sobre el Cáliz suyo, sobre de él purifica sus dedos, sume 
la ablución, recibe la mitra, y lava las manos. El Pontífice, 
lavadas las manos, quitada la mitra, de pie al lado de la Epís
tola, y de cara hacia él, empieza cantando, y prosiguiendo la 
schola, el Responsorio, que desde Septuagésima hasta Pascua, 
se dice sin AlleUda. 

lam non dicam vos servos, Ya no os llamaré siervos, 
sed amicos meos: quia omnia sino amigos míos, .porque ha-
cognevistis quac operatus sum béis conocido lo que he obra-
in medio vestri, allcluia.*Ac- do en medio de vosotros, alle-
cípitc Spíritum Sanctum in luia. *Recibid en vosotros el 
vobis Paráclitum:*Ille est, Espíritu Santo Parácl i to: 
quem Pater mittet vobis, alie- *E1 es el que el Padre envia-
luia. f. Vos amíci mei estis, rá a vosotros, alleluia. Y-

si fecéritis, quae ego praecipio Vosotros sois mis amigos, si 
vobis. Accípite... y. Gloria Pa- hiciereis lo que yo os he man-
tri, et Filio, et Spiritui Sancto. dado. Recibid... y. Gloria al 
*Ille est... Padre, y al Hijo, y al Espí-

•' ritu Santo. *E1 es... 

Empezado el Responsorio, el Pontífice, puesta la mitra, se 
vuelve hacia los ordenados, los cuales de pie ante el altar y 

. delante del Pontífice profesan la fe, que han de predicar, di
ciendo: 
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Creó en Dios, Padre todo- "í 
poderoso, Creador del cielo y 
de la tierra. Y en Jesucristo 
su único Hijo, Señor nuestro, 
que fué concebido por obra y#; 
gracia del Espíritu Santo, y 
nació de Santa María Vir-
gen; padeció debajo del poder 
de Poncio Pilato; fué erjei-
ficado, muerto y sepultado; 
descendió a los infiernos; al 
tercer día resucitó de entre 
los muertos; subió a los cic
los; está sentado a la diestra 
de Dios Padre todopoderoso; 
desde allí ha de venir a juz
gar a los vivos y a los muer
tos. Creo en el Espíritu San
to, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el 
perdón de los pecados, la re
surrección de la carne, y la 

! vida perdurable. Amén. 

Lo cual terminado, el Pontífice con la mitra, sentado sobre 
el faldistorio, en medio del altar, impone ambas manos sobre 
la cabeza de cada uno arrodillado ante él, diciendo a cada uno: 

Accipe Spiritum Sanctum, 
quorum remiseris peccata, 
rcniittuiitur eis; et quorum re-
tinueris, retenta sunt. 

Credo in Deum, Patrem 
omnipoténtem, Creatórem cae-
li et terrae. Et in Iesum 
Chriítum, Fíiium eius únicum 
Dóminum nostrum: qui con-
ceptus est de Spíritu Sancto, 
natus ex Maria Vírgine: pas-
sus sub Pontio Pilato, cruci-
fixus, mortuus, et sepultus: 
descendit ad inferos: tertia die 
resurrexit a mortuis: ascén-
dit ad cáelos, sedet ad dexte-
ram Dei Patris omnipotentis: 
inde venturus est itidicare vi
vos ct mortuos. Credo in Spi
ritum Sanctum, sanctam Fx-
clesiam Cathólicam, Sancto-
rum communionem; remissio-
nem peccatorum, carnis rcr-u-
rrectionem, vitam aeternam. 
Amen. 

Recibe el Espíritu Santo: 
quedarán perdonados los pe
cados de aquellos a quienes 
los perdonares; y quedarán 
retenidos los de aquellos a 
quienes los retuvieres. i?j 

Luego, desplegando la casulla que cada uno tiene doblada v 
sobre los hombros, reviste a cada uno de ella, diciendo: '•%''' 
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Stola innocentiac induat te El Señor te revista con la 
Dóminus. estola de la inocencia. 

Y luego cada uno de nuevo se acerca al Pontífice, y arrodi
llado pone sus manos juntas entre las manos del Pontífice, di

ciendo a cada uno, si es Ordinario del ordenado: 

Promittis mihi, et successó- ¿ Me prometes a mí y a mis 
ribus meis reverentiam et obe- suresores reverencia y obe-
diantiam? diencia? 

El ominado responde: Promitto.. 

Mas si el Pontífice no es el Ordinario del ordenado, cuando 
tiene sus manos entre las manos de los ordenados, dice a cada 
uno de los Presbíteros seculares: 

Promillis Pontifici Ordlna- ¿Prometes al Pontífice Or-
rio tuo, etc. dinario tuyo, etc. 

A cada uno de los Regulares pregunta: 

Piomittis Praelato Ordina- ¿Prometes al Prelado Or-
rio tuo, etc. diiwrio tuyo, etc. 
Promittis Pontifici (vel Prac- ¿Prometes al Pontífice (o 
lata) Ordinario tuo pro tém- Prelado) Ordinario tuyo, que 
pore exsistenti reverentiam et tuvieres, reverencia y obe-
nbedlentiam? . diencia? 

El ordenado responde: Promitto. 

Entonces el Pontífice, teniendo las manos del ordenado entre 
las suyas, besa a cada uno, diciendo: 

Pax Domini sit semper te- La paz del Señor sea siem-
cum. prc contigo. 

El ordenado responde: Amen. 

>! Todo esto terminado, y los ordenados habiendo vuelto a su 
lugar, el Pontífice sentado con la mitra y el báculo, les amo
nesta, diciendo: 

Quia res, quam tractatiíri Por lo mismo que las cosas 

«. — 
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cstis, satis peliculosa est, filii que habéis de ejecuta'" son 

dilectissinü, moneo vos, ut di-

ligénter totius Missae órdi-

nem, atque Hostiae consecra-

tionem, ac fractiónem, et com-

munióncm, ab alus iam doctis 

Saccrdotibus discátis, prius-

quam ad celebrandum Missam 

accedátis. 

bastante peligrosas, os amo
nesto, hijos amadísimos, que 
aprendáis por medio de otros 
doctos Sacerdotes el orden de 
toda la Misa, la consagración 
de la Hostia y su fracción y 
comunión, antes que os acer
quéis a celebrar la Misa. 

El Pontífice se levanta, con la mitra y el báculo, <y bendice 

a los Presbíteros que aun están arrodillados delante de él, di

ciendo con voz competente: 

Eenedictio Dci omnipoU'n-
tis Pa»í»tris, et Fi»J<lii, et Spi-
ritus <•%• Sancti descendat su-
per vos; ut sitis benedicti in 
ordine Sacerdotáli; et of ferá-
lis placábiles Hostias pro pec-
cátis, atque offensiónibus po-
puli omnipotenti Deo, cui est 
honor, et gloria per ómnia 
saecula sacculorum. 

Iji. Amen. 

La bendición de Dios om
nipotente Pa«í<dre, y del Hi»J" 
jo, y del Espíritu 4* Santo 
descienda sobre vosotros pa
ra que seáis bendecidos en el 
orden Sacerdotal, y ofrezcáis 
satisfactorias Hostias por los 
pecados y ofensas del pueblo, 
a Dios omnipotente, a quien 
son debidos el honor y la glo
ria por todos los siglos de 

los siglos. Amén. 

Después de esto el Pontífice, quitada la mitra, y apartado el 

faldistorio, se vuelve al altar, prosigue la Misa, y se canta la 

Comunión. Y se dice la siguiente Poscomunión por los orde

nados con un solo Per Dominum, con la Poscomunión de la 

Misa del día. 

Poscomunión 

Ouos tuis, Dómine, réficis A los que confortáis, Se-
Sacraméntis continuis attólle 
benignus auxíliis: ut tuae re-
demptionis effectum et mys;é-
riis capiamus, et móribus: 

íior, con vuestros Sacramcrtí••'•.' 
tos. levantad benignamente 4i 
con auxilios continuos; a fiítíS 
de que el efecto de v u e s t r a ^ 
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Qui vivis et regnas cura Deo redención le consigamos con 

Patre in unitáte Spiritus los misterios y las costum-

Sancti Deus, per ómnia sae- bres. Por nuestro Señor Jesu-

cula saeculórum. cristo vuestro Hijo, el cual 

"' R. Amen. con vos vive y reina en uni

dad del Espíritu Santo, Dios, 

por todos los siglos de los si

glos. 

^ . Amén. 

Después se dice Bcnedicamus Domino, o Ite Missa est, se
gún requiera el tiempo, y el Pontífice dice Pláceat Ubi, Sancta 
Trinitas, etc. 

El cual dicho, el Pontífice, puesta la mitra y con el báculo 
pastoral, da la acostumbrada bendición, diciendo: Sit nomen 
Domini benediclum, etc. 

Luego toma asiento, y habla a los ordenados con estas pa
labras: 

Filii dilectissimi, diligenter 
considérate Ordinem per vos 
susceptum, ac onus humeris 
vestris impositum; studéte 
sánete et religiose vivere, at
que omnipotenti Deo placeré, 
ut gratiam suam possitis ac-
qui rere : quam ipse vobis per 
suam misericordiam concede-
re dignélur. 

Singuli ad primam Tonsu-
ram, vel ad quatuor minores 
Ordines promoti, dícite semel 
septem Psalmos poenitentia-
lés, cum Litaniis, Versículis, 
et Oratiónibus. Ad Subdiaco-
nátum, vel Diaconatum, Noc-
turnum talis diei. Ad Presby-

Hijos amadísimos, conside
r a ! con diligencia el Orden 
que habéis recibido, y la car
ga impuesta a vuestros hom
bros : procurad vivir santa y 
religiosamente, y agradar a 
Dior omnipotente, para que 
podáis adquirir su gracia, la 
cual él mismo por su miseri
cordia se digne concederos. 

Cada uno de los promovi
dos a la Tonsura, o a los cua
tro Ordenes menores, tecid 
una vez los siete Salmos Pe
nitenciales, con las Letanías, 
Versículos y Oraciones Los 
Diáconos y Subdiáconos, un 
Nocturno de tal día. Mas los 
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terátum yero ordináti post ordenados de Presbíteros, des-
primam vestram Missam, tres puis de vuestra primera Misa, 
alias Missas, vidélicet, unmn diríis otras tres Misas, a 
de Spiritu Saiicto, aliam de saber: una del Espíritu santo, '\l 
beata Maria ¿cinper Vírginc, otra de la U. V. María, y la; '; 

tcriiam pro fidelibus defune- tercera por los Fieles difun-
tis dícitc, et o mili poten terri tos, y también rogad por mi 
Deum etiam pro me orate. a Dios omnipotente. 

Lo cual los ordenados reciben devotamente, y responden 

que lo cumplirán. 

Luego el Pontífice se dirige al altar, y dice con voz, sumisa'; 

Dominus vobiscum. 
¡niiium sancti Evangcli sccumlum toaiutcm; etc. 
Hace la señal de la cruz sobre el altar, y sobre íl mismo, 

y se vuelve a au sede, o faldistorio, en donde se quita sus or
namentos. Los ordenados de Presbíteros dicen el mismo Evan
gelio, y se quitan los ornamentos en algún lugar conveniente, 
y con ellos los otros ordenados. 

BIBLIOGRAFÍA: Pontificalc Romanum; CARU. A. J. SCHUSTER, 
O. S. B. Líber Sacramcntorum, Vol. I ; Statutu Ecclesiae on-
tiqua; Missale francorum; Gclusiano; S. ISIDORO, De Officiis,; 
Líber ordinum ex ritu muzarab.; DUCIIESNE, Origines du cuite 
chretien; STO TOMÁS, Summ. Theolog., 3, q. 60, a. 3. 
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CAPITULO XVI 

DEL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 

SUMARIO : 1.° El Matrimonio es verdadero sacramento; 2." In
tervención de la Iglesia en el contrato matrimonial; 3.° Ritos 
observados en la celebración del matrimonio; 4." Como se 
celebra actualmente el matrimonio. Bibliografía. 

1." EL MATRIMONIO ES VERDADERO SACRAMENTO. — El Hijo 

de Dios que vino el mundo para santificar al hombre y a la 
sociedad, se dignó elevar a la dignidad de sacramento la insti
tución que había ordenado el mismo Creador para la multipli
cación y conservación del linaje humano. 

En el cristianismo el matrimonio no es un mero contrato, es 
un verdadero sacramento (1). 

Débese, con todo, distinguir el sacramento de la unión de los 
consortes, el cual consiste esencialmente en el contrato matri-

(1) "El séptimo Sacramento es el Matrimonio, el cual es figurativo de la 
unión de Cristo con la Iglesia." (El Conc. Flor.) . "Como en la ley evangélica 
tenga el Matrimonio su excelencia respecto de los casamientos antiguos 
por la gracia que Jesucristo nos adquirió, con razón enseñaron siempre nues
tros Santos Padres, los Concilios y la tradición de la Iglesia universal, que 
se debe contar entre los sacramentos de la Nueva Ley." (Del Con. Trident.) . 
"Si alguno dijere que el Matrimonio no es verdadera y propiamente uno de 
los siete sacramentos de la ley evangélica, instituido por Cristo Señor Nues
tro, sino inventado en la Iglesia por los hombres, y que no confiere gracia; 
sea excomulgado." (Can. I., ses . 'XXIV del Con. Trid.). Uno de los errores 
condenados por el Papa Pío IX en el Silabus es el siguiente: "No puede 
aducirse ninguna razón que demuestre haber Cristo elevado el matrimonia a 
la dignidad de Sacramento." (Error 65 conden. por el Sil .) . 

Los Santos Padres confiesan unánimemente que el Matrimonio es verda
dero Sacramento. Tan sólo consignaremos aquí algunos de sus testimonios: 

VEn verdad es Dios quien unió a dos en uno, de suerte que después de 
haberse casado el varón, ya no son más dos; y por haberles unido Dios, 
reciben la gracia del sacramento del Matrimonio." (Ex Orig. ih Matth. 
comm.). 

"A este fin el Señor invitado, vino a las bodas, para dar más firmeza a 
la castidad conyugal, y para mostrar el sacramento de las bodas; pues el 
esposo de aquéllas representaba la persona del Señor." (Ex S. AUgust. In 
Ioann. tra. 9 ) . 

"Cuando se celebraban las bodas casta y honestamente, estaba presente la 
Madre del Salvador, y el mismo Salvador invitado, vino a las mismas, no 
tanto para asistir al convite, cuanto para obrar un milagro, y además para 
santificar el principio de la humana generación." (Ex S. Cyrillo Alex) . 
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monial de las dos partes, de la bendición nupcial, que regular
mente le acompaña. Esta bendición, de origen eclesiástico, no 
estuvo siempre en vigor, y por lo mismo jamás fué conside
rada como condición esencial para la validez del acto. Por el 
contrario, el contrato es de institución divina, y por esta razón 
está encomendado como un sagrado depósito a la fidelidad de 
al Iglesia, la cual defiende y garantiza sus derechos. 

2." INTERVENCIÓN DE LA IGLESIA EN EL CONTRATO MATRIMO-

NIAL.—El testimonio más antiguo que existe de la intervención 
del poder eclesiástico en sus relaciones con el contrato matri
monial, le hallamos en la epístola de san Ignacio a Policarpo: 
"Es muy conveniente, dice, que los que contraen, realicen la 
unión con la aprobación del Obispo, para que el matrimonio 
sea según Dios y no según la concupiscencia" (i). 

Es cierto que de este texto no se desprende la existencia de 
lin rito eucológico para la celebración del sacramento del ma
trimonio, con todo, éste data por lo menos del siglo II, ya que 
Tertuliano habla de él como de un rito universal. "¿Quién 
podrá significamos, dice Tertuliano, la felicidad de este matri
monio que la Iglesia prepara, confirmado por la oblación de la 
misa, y sellado con la bendición, proclamado por los Angeles 
y ratificado por el Padre celestial? Allí no hay más qué'una 
carne, un espíritu. Oran juntos, juntos se postran, juntos ayu
nan, se instruyen uno a otro, y mutuamente se exhortan y ani
man. Juntos van a la Iglesia, juntos asisten al banquete divino, 
juntos se hallan en el tiempo de las pruebas, en la persecución 
y en el goce. Cantan a dos coros salmos c himnos, compiten 
mutuamente en cantar a su Dios. A estos envía Cristo su paz. 
Donde están ambos reunidos, allí está también presente el 
Señor" (2), • 

(1) "Decot ducentes et ductas cum sentcnt ia episcopi unlonem faceré, ut 
slt secundum Dominum et non secundum concupiscent iam." (P. G., V, col. 
7 2 3 >- j¡£-

(2) "Unde sufficiamus ad e n a r r a n d u m felicitatem hulus mat r lmoni i , quoa 
Eeclesia conciliat, et confirmat oblatio, et obsignat benetlictio, angelí renun-
t i an t , P a t e r ru to habeat ? Veré dúo ín c a rne u n a ; ubi caro una , unus et 
spiriLus. Simul o ran t , slmul vo lu tamur , et slmifl '.eiunia t r ans igun t , at terutro 
docentes, a l le ru i ro n o n a n t e s , sus t lnentes . í n Eeclesia Dei p a r i t e r utrique, 
pa r i t e r in convivio Dei, pa r i t e r in angust i i s , in persecutionibus, in refrige-
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Examinando el precedente testimonio del polemista de Car-
tago, vemos en él indicado que el matrimonio se celebraba 
públicamente ante la autoridad eclesiástica: "Eeclesia conci
liat", y que formaba parte del mismo la misa pro sponso et 
sponsa = "E/ .confirmat oblatio." 

Tertuliano no se contenta con esto solamente. Si bien la 
bendición eclesiástica y la estipulación del contrato delante 
del Obispo, no son con todo rigor, condiciones esenciales a la 
legalidad del matrimonio; no obstante, el que las omitía no 
podía verse libre de cierta infamia, y su unión ante la concien
cia pública casi era considerada por ilegítima. "Entre nosotros, 
testifica Tertuliano, los matrimonios ocultos, esto es, los que 
no se celebran ante la Iglesia, están en peligro de ser consi
derados como adulterio y fornicación" (i). 

El antiguo derecho romano exigía que los matrimonios se 
efectuasen entre iguales, y castigaba con la pérdida de la dig
nidad patricia las uniones entre ricos y plebeyos. De esta dis
posición del derecho romano provenía que muchos para burlar 
la ley, sin incurrir al propio tiempo en su sanción, prefiriesen 
convivir con su propia esposa plebeya sin vínculo alguno civil 
—concubina—. Mas este inconveniente fué quitado por el 
Papa Calixto 1 al declarar que eran legítimas ante la Iglesia 
aquellas bodas que eran ilegales ante el derecho romano. Y 
conviene observar, que éste es el primer acto en el cual la 
Iglesia, plenamente consciente de su propia autonomía en 
frente del Estado en asuntos esencialmente religiosos, legisló 
de una manera del todo independiente, y sin tener en cuenta 
las disposiciones civiles. 

3.° RITOS OBSERVADOS EN LA CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO.— 

El tito actual de la bendición de los esposos conserva, cierta
mente, elementos antiquísimos que pueden remontarse al siglo 

riis. Sonan t ín ter dúos psalmi et hymni , et mutuo provocant , quis melius 
Deo suo cantet . Tal ia Chris tus videns et audiens g a u d e t ; his pacem suam 
m i t t t t ; ubi dúo, ibi et i p s e ; ubi et ipse, ibi et malus non est." (Tertull . , Ad 
Uxor. . lib. I I , c. IX, P . L. I, col. 1415-16). 

(1) "Penca nos oceultae quoque coniunctiones, id cst non pr ius ad eccle-
siam professae, iuxta moechiam et fornica t ionem iudicai i pe r ic l i t an tur . " 
(Tertull . , De P u d i c , c. I V , P . L., I I , col. 1038). 



712 • " ACTOS DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 

III, cuando las varias bendiciones del óleo, de los frutos nue
vos, etc., tenían lugar dentro de la celebración de. la santa 
Misa. Con todo, nos faltan documentos suficientes para poder 
reconstruir una completa descripción de la solemnidad reli
giosa. 

El sacramentado Gelasiano y otros sacraméntanos nos han 
conservado tan sólo la Colecta pro sponso et sponsa, así para 
el día del matrimonio, como para el trigésimo, o el aniversa
rio, en el cual tenía lugar otra solemnidad eucarística. 

Los Ordines Romani nada contienen a este propósito, de 
suerte que para hallar elementos más copiosos sobre este 
asunto, nos es preciso recurrir a la famosa carta escrita en 
el año 866 por el Papa Nicolás I, para contestar a las con
sultas de los Búlgaros. De la misma resulta que el matrimo
nio, según el rito romano de aquel tiempo, constaba de los 
actos siguientes, alguno de los cuales precedía, y otros acom
pañaban al consentimiento de los cónyuges. 

Ante todo tenían lugar los esponsales, que consistían en la 
mutua promesa de futuro matrimonio, promesa que, para que
dar ratificada, requería el consentimiento de los padres. 

Seguía la subarrhatio, o sea la entrega a la esposa del annu-
lum pronubum por parte del que se prometía. 

Luego se estipulaba la dote, extendiéndose de la misma un 
acto legal—tabulae nuptiales—a las que, muchas veces, como 
atestigua san Agustín, ponía su firma el Obispo. 

Todo esto precedía la celebración del matrimonio, y repre
sentaba la continuación de los antiguos usos romanos en el 
seno de la sociedad cristiana de la edad media. Asi que en el 
sacramento del matrimonio, más bien que en los otros, se nos 
revela el espíritu conservador de la Iglesia, la cual en vez de 
prescindir por completo en su ritual de las antiguas formas 
clásicas del culto, se asimilaba sus elementos, los cristianiza
ba, si así puede decirse, imprimiendo de esta suerte un carác
ter de perennidad y universalidad a la civilización latina. 

En el día prefijado, tenía lugar el matrimonio in facie 
ecclesiae, esto es, en el atrio del templo, y en presencia del 
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obispo o del sacerdote. Más tarde, a la frase—in facie eccle
siae—se le atribuyó un significado perfectamente jurídico, el 
cual no tuvo, a la verdad, desde el principio, pues no era más 
que un vocablo litúrgico, con el que se designaba el lugar ma
terial de la fachada de la iglesia. 

Introducidos los esposos en la iglesia, se celebraba la santa 
misa con la bendición nupcial, llamada en el Sacramentario 
Leoniano velatio nuptialis por razón del velo con que cu
brían sus cabezas los cónjuges durante esta bendición. Este 
velo era un recuerdo del flameum nuptiale, que, según los 
usos de los romanos, cubría la cabeza de la joven que iba a 
celebrar su boda. Según san Ambrosio el origen de esta cere
monia se halla en el Antiguo Testamento, en el que Icemos 
que Rebeca, cuando vio a Isaac, se cubrió el rostro con un 
velo. , 

Los antiguos Sacraméntanos prescriben que los esposos 
reciban la sagrada comunión, y que al salir de la iglesia se 
les impongan coronas de flores. Aun este último rito recuerda 
el uso clásico de las coronas nupciales. 

El Papa Nicolás I, en su carta a los Búlgaros, establece 
también que los esposos, al salir de la iglesia, lleven en su 
cabeza coronas, las cuales se ha acostumbrado siempre guar
dar en la misma iglesia. Esta prescripción nos autoriza para 
suponer que durante la edad media, as! en Roma como en 
Oriente, los esposos, algún tiempo después de la celebración 
del matrimonio, probablemente el día trigésimo, deponían sus 
coronas en manos del sacerdote, a fin de que se conservasen 
después en la iglesia como testimonio de las bodas celebradas. 

Como muy acertadamente advierte el cardenal Schuster, 
debemos lamentarnos en gran manera de que en los últimos 
tiempos de la edad media, la mayor parte de este espléndido 
ritual litúrgico desapareciera, y de que en los tiempos moder
nos se celebre el matrimonio con una seriedad prosaica tan 
marcada, que quede convertida la recepción del sacramento 
constitutivo de la familia cristiana, en un acto puramente 
oficial. 
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Esta pérdida de solemnidad litúrgica en la recepción del 

sacramento del matrimonio en los pueblos de occidente, debe 

hacernos más caros y preciosos los ritos nupciales de las igle

sias de Oriente, en los que la antigua tradición romana ha 

experimentado menos alteraciones. 

En el eucologio bizantino, el ritual del matrimonio consta 

de dos distintas ceremonias: la bendición nupcial y la coro

nación. 

Los futuros esposos esperan en la puerta del templo al sa

cerdote; éste les introduce en la iglesia, da a cada uno de 

ellos una vela y los inciensa en forma de cruz, entre tanto 

que el diácono y el coro recitan la letanía siguiente: "Rugue

mos al Señor por la salud del siervo de Dios N. y la sierva de 

Dios, N. que ahora mutuamente se desposan. Kyrie eleison... 

Para que el Señor Dios se digne conceder unas bodas honro

sas y un lecho sin mancilla, roguemos al Señor" ( i ) . A esto 

sigue la entrega del anillo. El sacerdote coloca primeramente 

uno de oro al dedo del esposo, y uno de plata a la esposa, di

ciendo: "Se obliga con esta prenda al siervo de Dios N. para 

la sierva de Dios N. en nombre del Padre, etc." (2). Luego el 

paraninfo, que asiste a la boda, hace el cambio del anillo, dando 

el de oro a la esposa y el de plata al esposo. 

La coronación es del todo distinta de la subarrhatio y podía 

diferirse para otro tiempo. El sacerdote reunía nuevamente a 

los esposos en la puerta del templo, y los introducía cantando 

el salmo Beaii omnes al cual el coro intercalaba una antífona 

después de cada verso (3). El diácono entonaba una plegaria 

(1) "Pro servo Dei N. et ancilla Dci N. sibi nunc inviccm desponsatis et 
salute eorum Dominum precemur.—Kyrie eleison... Ut honoratas nuptias, 
inviolatumque thalamum Dominus Deus largiatur, Dominum precemur.— 
Kyrie eleison; etc. 

(2) "Subarrhatur servus Dei N. propter ancillam Dei N. in nomine 
Patris etc." 

(3) Gloria Ubi, Deus noster, glo- Gloria a vos, Dios nuestro, gloria 
ría tibi. Beati omnes qui timent a vos. Felices todos los que temen 
Dominum. al Señor. 

Gloria tibi, Deus noster gloria tibi. 
Qui ambulant in viis eius. 

Gloria tibí, Deus noster. 
Labores manuum tuarum mandil-

cabis. 

Gloiia a vos, Dios nuestro, gloria 
a vos. Los que andan por sus ca
minos. 

Gloria a vos. Dios nuestro. 
Porque te sustentará el trabajo de v 

tus manos. 
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litánica, después de la cual el sacerdote ceñía a los esposos 

la corona: "Es coronado el siervo de Dios N. por causa de la 

sierva de Dios N. en nombre del Padre, etc.; luego se lee una 

perícope de la Epístola del apóstol san Pablo a los fieles de 

Efeso ( i ) ; sigue el Evangelio de san Juan referente a las 

Gloria tibi, Deus noster. 
Beátus es, et bene tibi crit. 

Gloria tibi, Deus noster. 
Uxor tua sicut vitis abundans in 

lateribus domus tuae. 
Gloria tibi, Deus noster. 
Filii tui sicut novellae olivárum. 

Gloria tibi, Deus noster. 
Ecee sic benedíeetur homo qui ti-

met Dómínum. 

Gloría tibi, Deus noster. 
Benedicat tibi Dominus ex Sion, 

et videas bona Jerusalem ómnibus 
diebus vitae tuae. 

Gloria tibi, Deus noster. 
Et videas filios filiórum tuorum: 

pax su per Israel. 

<1) Fratres gratias agite semper 
pro ómnibus, in nomine Domini nos-
tri Jesu Chrisli, Deo et Patri ; aub-
iecti invicem in ti more Christi. Mu
lleres viris suis subditae sint, sicut 
Domino; quoniam vir caput est mu-
lieris, sicut Christus caput est ec-
clesiae: ipse salvator corporis eius. 
Sed sicut ecclesia subiecta est Chrís-
to, íta et mulieres viris suis in óm
nibus. - Viri, diligite uxores vestras, 
sicut Christus dilexit ecclesiam, et 
seipsum tradidit pro ea, ut illam 
sanctiñearet, mundans lavacro aquau 
in verbo vitae, ut exhiberet ipse sibi 
gloriosam ecclesiam, non habentem 
maculam, aut rugam, aut aliquid 
huiusmodi; sed • ut sit sancta et im-
maculata. íta et viri debent diligere 
uxores suas ut cor pora sua. Qui 
suam uxorem diligit, seipsum diligit. 
Nemo enim unquam carnem suam 
odio habuit; sed nutrit, et fovet eam, 
sicut "et Christus ecclesiam: quia 
membra sumus corporis eius, de car
ne eius et de ossibus eius. Propter 
hoc relinquet homo patrem, et ma-
trem suam, et adhaerebit uxori suae ; 
et erunt dúo in carne una. Sacra-
mentum hoc magnum est; ego au-
tem dico in Christo et in ecclesia. 
Verumtamen et vos singuli, unus-
quisque uxorem suam sicut seipsum 

Gloria a vos, Dios nuestro. 
Serás feliz, y todo te irá bien. 

Gloria a vos, Dios nuestro, 
fu esposa será como vid llena de 

fruto en el interior de tu casa. 
Gloria a vos. Dios nuestro. 
Tus hijos, como letoños de olivo. 

Gloria a vos. Dios nuestro. 
Así será bendecido el hombre que 

teme al Señor. 

Gloria a vos. Dios nuestro. 
Bendígate el Señor desde Sión, 

y puedas ver toda tu vida la pros
peridad de Jerusalén. 

Gloria a vos. Dios nuestro. 
Y logres ver los hijos de tus hi

jos, i Paz sobre Israel! 

Hermanos, dad siempre gracias 
por todo a Dios Padre, en el Nom
bre de nuestro Señor Jesucristo; su
bordinados unos a otros por el santo 
temor de Cristo. Las casadas estén 
sujetas a sus maridos, como al Se
ñor ; por cuanto el hombre es cabeza 
de la mujer, así como Cristo es ca
beza de la Iglesia, que es su cuerpo 
místico, del cual él mismo es sal
vador. De donde así como la Iglesia 
está sujeta a Cristo, así tas mujeres 
lo han de estar a sus maridos en 
todo. Vosotros maridos amad a vues
tras mujeres, así como Cristo amó a 
su Iglesia, y se sacrificó por ella. 
Para santificarla, limpiándola en et 
bautismo de agua con la palabra de 
vida, a fin de hacerla comparecer 
delante de él llena de gloria, sin 
mácula, ni arruga, ni cosa seme

jante, sino siendo santa e inmacu
lada. Así también los maridos de
ben amar a sus mujeres como a sus 
propios cuerpos. Quien ama a su 
mujer a sí mismo se ama. Cierta
mente que nadie aborreció jamás a 
su propia carne; antes bien la sus
tenta y cuida, así como también 
Cristo a la Iglesia. Porque nosotros 
somos miembros de su cuerpo, for
mados de su carne y de sus hue
sos. Por eso está escrito: Dejará el 
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Bodas de Cana ( i ) ; se bendice la copa común a la cual los 
esposos acercan los labios, luego se dan un beso, y despuésjde 
haber oído los augurios y felicitaciones del pueblo, son despe
didos por el sacerdote con una última plegaria. 

Ocho días después, al quitarse la corona, el sacerdote recita 
algunas oraciones en favor de los nuevamente desposados. 
De esta suerte, por medio de la liturgia, la Iglesia enseña a 
los nuevos esposos el amor cristiano que deben profesar a su 
estado, y con sus plegarias les recuerda que todo bien espiri-;'.' 
tual y temporal deben esperarlo de la bondad infinita de Dios. 

4.° CÓMO SE CELEBRA ACTUALMENTE EL MATRIMONIÓ. 

/. Ceremonias preparatorias 
a) Exhortación a los contrayentes 

El Párroco que ha de bendecir el Matrimomnio, debe efec-? 

tuarlo en la iglesia, con sobrepelliz y estola blanca, acompa
ñado, por lo menos de un clérigo o acólito, que también viste 
sobrepelliz, el cual llevará el Ritual y el agua bendita con el 
aspersorio, en presencia de dos o tres testigos. Estando de pie 
el contrayente, a la derecha del mismo Párroco, y la contra
yente a la izquierda; un poco separados del grupo de los 
demás, entre los cuales tendrán lugar preferente sus padres y • 
parientes más próximos, les exhorta de esta manera: 

Considerad, hermanos, que celebráis el sacramento del Ma
trimonio, que es para la conservación del género humano ne^ 
cesario, y a todos, si no tienen algún impedimento, les es con
cedido. 

Fué instituido por nuestro Dios en el paraíso terrenal, y' 
santificado con la real presencia de Cristo Redentor nuestro.* •; 

Es uno de los siete sacramentos de la Iglesia, en la signifi-

diligat; uxor autem timeat virum hombre a su padre y a su madre, y 
suum." (Ephes. V, 20-33). se juntará con su mujer, y serán -; 

los dos una carne. Sacramento es 
éste grande, mas yo hablo con res
pecto a Cristo y a la Iglesia. Cada 

* - * uno, pues, de vosotros ame a su 
mujer como a sí mismo: y la mujer 
tema y respete a su marido." 
(Epnes.. .V, 20-33). 

(1) Joann., 2, 1-11. 
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cación grande, y en la virtud y dignidad no pequeño. Da gra
cia a los que le contraen con pura conciencia, con la cual so
brepujan las dificultades y pesadumbres a que están los casa
dos sujetos por todo el curso de la vida. Y para que cumplan 
con el oficio de casados cristianos, y satisfagan a la obligación 
que han tomado a su cargo, habéis de considerar diligente
mente el fin a que habéis de enderezar todas las obras de la 
vida. 

Porque lo primero, este sacramento se instituyó para tener 
secesión, y que procuréis dejar herederos, no tanto de vues
tros bienes, cuanto de vuestra fe, religión y virtud; y para 
que os ayudéis el uno al otro a llevar las incomodidades de la 
vida y flaqueza de la vejez. . 

Ordenad, pues, así la vida, que os seáis descanso y alivio 
el uno al otro, cortando de antemano todas las ocasiones de 
disgusto'y molestias. 

Finalmente, el Matrimonio fué concedido a los hombres para 
que huyesen de la fornicación, teniendo el marido su mujer, 
y la mujer, su varón. Por lo cual os habéis de guardar mucho 
de no abusar del santo matrimonio, trocando la concesión de 
la flaqueza en solo deleite, no apeteciéndole fuera de los fines 
del Matrimonio, pues así lo pide la fe que el Uno al otro os 
habéis dado. Porque celebrado el Matrimonio, (como dice el 
Apóstol), ni el varón ni la mujer tienen señorío sobre su cuer
po. Y así antiguamente los adúlteros eran castigados con 
severísimas penas, y ahora lo serán de Dios, que es el venga
dor .de los agravios y desacatos que se hacen a la pureza de 
los sacramentos. Pide la dignidad de éste, que significa la 
unión de Cristo con la Iglesia, que os améis el uno al otro, 
como Cristo amó a la Iglesia. Vos, varón, compadeceos de 
vuestra mujer, como de vaso más flaco: compañera os dare
mos y no sierva. Así Adán, nuestro primer padre, a Eva for
mada de su lado, en argumento de esto la llamó compañera. 

Os ocuparéis en ejercicios honestos para asentar vuestra 
casa y familia, así para conservar, vuestro patrimonio, como 
para huir del ocio, que es la fuente y raíz de todos los males. 
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Vos, esposa, habéis de estar sujeta a vuestro marido en 
todo: despreciaréis el demasiado y superfino ornato del cuer
po en comparación de la hermosura de la virtud. Con gran 
diligencia habéis de guardar la hacienda. No saldréis de casa 
si la necesidad no os llevare, y esto con licencia de vuestro 
marido. Sed como vergel cerrado, fuente sellada por virtud 
de la castidad. 

A nadie, después de Dios, ha de amar más ni estimar más 
la mujer que a su marido, ni el marido más que a su mujer. 
Y así en todas las cosas, que no contradicen a la piedad cris
tiana se procuren agradar. La mujer obedezca y obsequie 
a su marido; el marido, por el bien de la paz, muchas veces 
ceda de su derecho y autoridad. Sobre todo, pensad cómo 
habéis de dar cuenta a Dios de vuestra vida, de la de vuestros 
hijos, y de toda la familia. Tened el uno y el otro gran cui
dado de enseñar a los de vuestra casa el temor de Dios. Sed 
vosotros santos y toda vuestra casa, pues es santo nuestro 
Dios y Señor; el cual os acreciente con gran sucesión, y des
pués del curso de esta vida os dé la eterna felicidad. El que 
con el Padre y con el Espíritu Santo vive y reina en los 
siglos de los siglos. Amén. 

¿>) Requerimiento para la manifestación de impedimentos. 

Yo os requiero y mando, que si os sentís tener algún impe
dimento, por donde este matrimonio no pueda, ni deba ser 
contraído, ni ser firme y legítimo: conviene a saber, si hay 
entre vosotros impedimento de consanguinidad, o afinidad, 
o espiritual parentesco, o de pública honestidad, si está ligado 
alguno de vosotros con voto de castidad, o religión, o con : 

matrimonio con otra persona; finalmente, si hay entre vos
otros algún otro impedimento, que luego claramente lo ma
nifestéis. Lo mismo mando a los que están presentes. S<gun- -
da y tercera vez os requiero, que si sabéis algún impedimento 
lo manifestéis libremente. 

Si entonces alguien descubre algún impedimento, el pá- ; 
rroco no proceda a la bendición del Matrimonio, sin especial • 
mandato de su Superior. Si no se presenta impedimento al-
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guno, pregunta a los contra 

Domina N., placet tibi ac-
cípere dóminum N. in tuum 
legítimum sponsum et mari-
tum per -verba de praesenti, 
sicut praécipit sancta romana, 
cathólica, et apostólica Eccle-
sia? 

Qua dicentc: Placet, Dómi
ne. 

Sacerdos dicit: Fatéris te 
velle esse spohsam eius et 
uxórem ? 

R-. Fáteor. 
Et Sacerdos: Récipis eum 

in sponsum et maritutn. 
1>. Recípio. 

Statim Sacerdos dicit spon-

so: 

Dómine N., placet tibi ac-
cípere dominam N. in tuam 
legítimam sponsam et uxórem 
per verba de praesenti, sicut 
praécipit sancta romana, ca
thólica, ct apostólica Ecclesia? 

Quo dicen te: Placet, Dómi
ne. 

Sacerdos dicit: Fatéris te 
ipsíus esse sponsum et virum? 

IJ. Fáteor. 

Et Sacerdos: Récipis ipsam 
in sponsam et uxórem? 

Et iüo dicente: Recipio. 

El Sacerdote pondrá la mar 

mano derecha de la esposa y a 

:ntes en la forma siguiente: 

Señora N., ¿queréis al se

ñor N. por vuestro legítimo 

esposo y marido por palabras 

de presente, como lo manda 

la santa, católica y apostóli

ca Iglesia romana ? 

]).. Sí t quiero. 

El sacerdote dice: ¿Os 
otorgáis por su esposa y mu-
j e / ? 

R-. Sí, me otorgo. 
El Sacerdote: ¿Le recibís 

por vuestro esposo y marido? 

R-. Sí, le recibo. 
Luego el Sacerdote pre

gunta al esposo: Señor N., 
¿queréis a la señora N. por 
vuestra legítima esposa y 
mujer por palabras de pre
sente; como lo manda la san
ta, católica y apostólica Igle
sia romana? 

Diciendo: Sí, quiero. 

El Sacerdote dice: ¿ Os 
otorgáis por su esposo y ma
rido? 

IJ. Sí, me otorgo. 
El Sacerdote: ¿La recibís 

por vuestra esposa y mujer? 

Diciendo: Sí la recibo. 
derecha del esposo sobre la 

•á }$• 
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Ego vos in matrimónium Yo os uno en matrimonio, 

coniúngo, 

Y haciendo la señal de la cruz sobre ambos, dirá: ¡ 

In nomine Patr i , >J> et Fílii, En nombre del Padre, •}« 
ct Spíritus Sancti. Amen. y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. •". 

Ceremonias complementarias. — Bendición del anillo. 

El anillo bendecido es símbolo del vínculo santo que por 

el matrimonio une al hombre con la mujer, y de la fidelidad 

que ésta debe tener siempre a su esposo. 
El anillo se bendice del modo siguiente: 

y . Adiutórium nostrum in y . Nuestro auxilio está en 

nomine Dómini. el nombre del Señor. ,*> 

]£. Qui fccit caclum ct te-
rram. 

y . Dómine, exáudi oratió-
ncm meam. 

# . Et clamor meus ad te 
véniat. 

y . Dóminus vobíscum. 

I¿. Et cum spíritu tuo. 

Que hizo cielo 

atended 
rra. 

y . Señor 
oración. 

1$. Y mi clamor 
basta Vos. 

y. 
otros 

y tie-

llegue 

El Señor sea con vos-

Y con tu espíritu 

Oretnus 

Béne »í« dic, Dómine, ánu-

lum hunc, quem nos in tuo 

nomine bene •£* decimus: ut, 

quae eum gestáverit, fidelitá-

tcm íntegram suo sponso te-

nens, in pace et volúntate tua 

permáneat, atque in mutua 

caritate semper vivat. Per 

Christum Dóminum nostrum. 

IJ. Amen. 

Ben >%» decid, Señor, este 
anillo que nosotros bende »}• 
cimos en vuestro nombre: 
para que la que lo llevare, 
teniendo íntegra fidelidad pa
ra con su esposo, permanezca 
en paz y en vuestra voluntad, -' 
y viva siempre en caridad 
mutua. Por Cristo Señor- ¡ 
nuestro. ' -

$ . Amén. 

Después el Sacerdote rdeía el anillo con agua bendita, for--
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mando una cruz ; y el esposo, 

dote, le pone en el dedo anuí 

esposa, mientras cl Sacerdote 

In nomine Patr is , et Fílii, 

•J" ct Spíritus Sancti. Amen. 

Luego el Sacerdote añade: 

y . Confirma hoc, Deus, 

quod operátus es in nobis. 

]J. A templo sancto tuo, 
quod cst in Jerusalem. 

Kyric, elcison. Christe, elei-
son. Kyric, elcison. 

Patcr noster... 
y . Et" ne nos indúcas in 

tcnl.itióncm. 
I,y. Sed libera nos a malo. 
y . Salvos fac servos tros. 

Jji. Deus meus, sperántes 
in te. 

y . Mittc eis, Dómine, au-
xílium de sancto. 

]J. Et de Sion tuére eos. 

y . . Esto eis, Dómine, fu
rris fortitúdinis. 

fy. A facie inimici. 

y . Dómine, exáudi oratió-
ncm meam. 

IjE. Et clamor meus ad te 
véniat. 

y . Dóminus vobiscum. 

JJ. Et cum spíritu tuo. 

46. -

tomándole de manos del Sacer-

ir de la mano izquierda de la 

dice: 

En el nombre del Padre, y 

del Hijo •£« y del Espíritu 

Santo. Amén. 

y . Confirmad, oh Dios, 
esto que habéis obrado en 
nosotros. 

]$. Desde vuestro santo 
templo que está en Jcrusalén. 

Kyric, elcison. Christe, elci
son. Kyric, elcison. 

Padre nuestro... 
y . Y 110 nos dejéis caer 

en la tentación. 
1/. Mas líbranos de mal. 
y . Salvad a vuestros sier

vos. 
T í . Dios mío a los que es

peran en vos. 
y . Enviadles, Señor, el 

auxilio desde el santuario. 
1J. Y desde Sión defen

riedlos. 
y . Sed, Señor, para ellos 

torre de fortaleza. 
R . En la faz del enemigo. 
y . Señor, atended a mi 

oración. 
TJ. Y mi clamor llegue 

hasta vos. 

y . El Señor sea con vos
otros. 

!£. Y con tu espíritu 
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Oremus 

Réspice, quaésumus, Dómi
ne, super hos fámulos tuos: 
et institutis tuis, quibus propa-
gatióuem humáni géneris or-
dinasti, benignus assiste; ut 
qui te- auctóre iungúntur, te 
auxiliante servéntur. Per 
Christum Dóminum nostrum. 

R-. Amen. 

Os rogamos, Señor, miréis 
con piedad a estos siervos y 
derraméis vuestra gracia en 
este vuestro sacramento, al 
cual habéis vinculado la pro
pagación del género humano, 
para que los que han sido 
unidos por él, siendo Vos el 
aulor, con vuestro auxilio 
sean consírvado!-. Por Cris
to Señor nuestro. 

R. Amén. . "̂  

DE LA BENDICIÓN Y CONSAGRACIÓN DE LAS VÍRGENES 

"Alguno podrá, sin duda, admirarse de que después de ha
bernos ocupado de los ritos usados en la celebración del sa
cramento del matrimonio, tratemos de los que se refieren a 
la dedicación de las vírgenes a Dios, los cuales parece han 
de constituir la antítesis de los primeros. Nada más contrario. 

La consagración de las vírgenes ha sido considerada en 
todos tiempos como unos desposorios con Cristo (l). Y por 
esta "razón es porque los ritos de las bodas de los esposos, 
se*asemejan a los empleados en la consagración de las vír
genes, especialmente en lo referente al velo y al anillo. 

Lo que ciertamente no es fácil, consiste en precisar el tiem
po desde el cual los indicados ritos hayan empezado a usarse 
en la liturgia cristiana. Algunos quieren (2) que sus princi
pios procedan de los mismos primeros tiempos de la Iglesia; 
y según estos autores, demostraría esta verdad el hecho de 
las cuatro vírgenes, hijas del diácono Felipe, llamadas en 
el libro de los Hechos (3): "Vírgenes prophetantes", en 
cuyas palabras, según gran número de expositores, se da a 
entender que cantaban las divinas alabanzas en las reuniones 
o asambleas de los cristianos. 

En el siglo IV las moradas de las vírgenes se las consida-
raba como otros tantos santuarios, y santa Paula los visitó 
durante su peregrinación a Tierra Santa. 

San Atanasio nos refiere que una hermana de san Antonio 
era la institutriz de estas sagradas vírgenes; san Gregorio 
Nacianceno dice que san Basilio fundó diversos monasterios 
(4), y san Jerónimo atestigua que santa Paula construyó uno 

(1) "Virgrines sequuntur Agnum quocumque ierit." (Apoc. XIV, 4). "Des-
pondi vos uní viro virginem castam exhibere Christo." (II Corint., XI, 2). 

(2) Tomasinus. De veten et nov. Eccles. Discip., 1. III, c. 4. 
(3) Act.. XXI, 9. 

(4) "Quis igitur magis quam Basilius aut vlrginitatem in pretío habuit 
aut cai-ni leges imposuit? Cuius suut virginum caenobia? Cuius praecepta 
illa litteris mandata?" (Or. 20). 

« i 
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de estos en Belén. Con todo, ninguno habla de ritos espe
ciales empleados en la consagración de estas vírgenes a Dios. 

Nosotros empleamos ahora estos dos vocablos bendición y 
consagración, aunque muchas veces se trata de ambos de una 
manera bastante confusa, porque creemos que en alguna épo
ca era doble el rito de la dedicación de las vírgenes, y corres-, 
pondía a lo que ahora llamamos la vestición y la profesión. 
Y, en efecto, parece que de hecho el único rito para la vesti
ción consistía en el cambio del vestido, unido al propósito, 
de guardar la virginidad; mientras que la segunda, o sea la 
consagración, propiamente dicha, iba acompañada de la im
posición del velo y la bendición episcopal, como se puede, 
ver en una carta del Papa san León a Rústico, obispo de N¡ar.-
bona (i), en la que llama propósitum a lo que nosotros deno-, 
minaríamos vestición, y consecratio a la profesión. 

De ésta hablan los santos Padres del siglo III y siguien-
tes con el más vivo y ardiente entusiasmo, sirviéndose de 
frases elevadas y poéticas, ya con respecto a aquellas vírge
nes que continuaban en compañía de sus padres, ya con las
que se reunían y juntaban para la práctica de la vida comúni 
en los monasterios (a). 

En la antigüedad cristiana las llamadas vírgenes sagradas. 
se las inscribía a semejanza de las viudas y diaconísas, con 
las cuales no deben confundirse, en el catálogo o canon ecle
siástico, cuidando la misma Iglesia de su manutención (3). 

Tertuliano (4), san Cipriano, san Ambrosio y san' Jeróni^ 
mo tratan de la consagración sirviéndose del vocablo vela-
mentum; mas en el siglo V era ya empleada la palabra con
secratio, pues Enodio, hablando de santa Honorata, herma-

• • :¿? 

(1) "Fuollac Huae... acontan™ ¡ufiiclo vlrgiñítalls proptmíitm atque ti*-
b)tum HUüceperunt." lEplat.. 2. rtf&s>» 1&& -

Í2) "Nunc ncbís nd Virginia serme est, mJarum <iufl aublÍTmor ¡Harta cat 
«miar et cura, ctit. Flos t-st illa cccleaiastíci ttrrmlnifi, decua attme ornamen-
Uítn gr&tiae aplHlUJiíla, lacla Índoles, laudls üt honoi-ís oyUA ¡^«1?™!!!,"' (Si. 
Cyprfon. De laúd, virg. n. 3 ) . 

(3) "VlrslnüS etiam. quae inaerlptae crant in « c l s s i a n i m canone, ad 
epulas invltaret, ipsa iltis ministraret. opaon!» meníae apponcret." (Sóer*-
tea. 1. 1, c. 11). <; 

('l) De virginibus vefondía. • " r 

f&ífi 
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na de san Epifanio, obispo de Pavía, escribe que >fué consa
grada por su hermano en el mismo año en que éste había 
vuelto de una embajada. Téngase también presente que la 
consagración de las vírgenes era, como aún lo es actualmente, 
reservada a los obispos, y muy parecida a la consagración 
de los diáconos, como se puede ver en el rito del Pontifical 
Romano. 

Y en nuestro caso bueno será observar, que mientras la 
celebración del matrimonio, no tenía lugar, por regla gene
ral, en los días de Sinaxis, y la Misa nupcial era considerada 
como misa privada, la consagración de las vírgenes, por el 
contrario, era reservada para las Sinaxis de las principales 
solemnidades. En confirmación de esto refiere snn Ambro
sio que su hermana Marcelina recibió el velo (i) del Papa 
Liberio en la Basílica Vaticana, precisamente en la fiesta de 
la Natividad de N. S. Jesucristo. 

•Después de un siglo y medio, como se desprende de una 
carta del Papa san Gelasio a los obispos de la Lucania, en 
lugar de • celebrarse en la Natividad de Jesucristo, se desig
nó la fiesta de la Epifanía, y aun la de Pascua y. las de los 
santos Apóstoles (2). Lo ordenado por san Gelasio conti
núa en vigor actualmente, habiéndose añadido a aquellos días 
el Domingo (3). 

Los mismos ritos actuales coinciden con aquéllos de que 
habla san Ambrosio: la mutación del vestido, la imposición 
de las manos con especiales fórmulas de bendición, y la impo
sición del velo. 

El cambio del vestido formaba el primer acto de la dedi-

^ (1) ^"Is (Liberáis)... cum in Salvatoris natali ad Apostolum Petrum vir-
ginitatis profeRsionem, vestís qvoque mutatione signares... adstantibus etiam 
puellis Del compluribus quae certarent invicem de tua societate." (De vire. , 
1. III. n. 1) . 

'(2) "Devotis quoque Deo virginibus nisi aut Epiphaniorum die aut in 
Albis paschalibus. aut in Apostolorum natalitiis, sacrum minime velamen 
imponant, ne forsan slcut de baptismate dictum est, gravi longuore correp-
tia. ne sine hoc muñere de saeculo exeant. implorantibus non negetur." (Ep., 
9. c 12) . 

(3) "Benedictio et consecratio virginum fieri debét in Spiphania Domini, 
vel In Albis Paschalibus, aut In natalitiis Apostolorum. seu in Doniinlcls 
dtcfñls." (Pont. Rom. De bene, et consec. vlrg.) . 
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cación a Dios, realizado antes de la consagración. Consti
tuía el vestís mutatio, de la que hablan san Ambrosio, así 
como san Crisóstomo entre los Padres Griegos, y san Jeró
nimo entre los latinos. Estos dos Padres atestiguan que el 
hábito que vestín era negro (i), o, por lo menos, obscuro, 
y que ceñían su cuerpo con una cinta. Es inútil advertir que 
este hábito le podían vestir privadamente, sin intervención 
alguna del clero. La vestición propiamente dicha pertenece a 
una época posterior. ( 

De la imposición de las manos acompañada de varias ple
garias habla san Ambrosio, el cual recue'rda a su hermana la 
alocución que le dirigió el Papa Liberio (2). 

En cuanto a la imposición de las manos, las noticias que 
han llegado hasta nosotros, no son anteriores a san Ambrosio, 
supuesto que semejante rito estuvo prohibido explícitamente 
por las Constituciones Apostólicas (3). . ..... 

Tertuliano, siendo ya montañista, escribió un tratadito, pri
mero en griego y después en latín, intitulado Ue velandis 
virgiitibus, en el cual hecha la distinción entre las vírgenes de 
los hombres y las vírgenes de Dios (4), esto es las que habían 
hecho a Dios el voto de virginidad, censura la costumbre 
introducida, que consistía en que éstas entraban en la iglesia 
sin el velo. Habla de un vestido no sagrado, y de un velo ? 
no religioso, sino de aquella modesta compostura, que debe ser 
propia de una virgen cristiana. 

Lo mismo observamos en san Cipriano, el cual en el opúscu
lo De habita, virginum reprende a aquellas vírgenes, que dedi
cadas a Dios, cultivaban vanamente su cabellera, y procuraban 
atraerse las miradas indiscretas y culpables de los demás (5). ; 

(1) "Túnica fusciorem, quam a matre impetrare non poterat, induta, pió 
negotiationis auspicio, se repente Domino consecravit." (Hierm. Ad Marcell), 

(2) "Non es memorata... qualis ad te die illo facta est adiocutio?" (C. 5). 
(3) Libr. VIH, c. 24. 
(4) "O sacrilegae manus, quae dicatum Deo habitum detrahere potue-*; . 

runt! Quid peius aliquis persecutor fecisset, si hoc a virgine electum eoz-'y ' 
novisset? Denudasti puellam a capite, et tota iam virgo sibi non est: alia 
est facta... Te esse demonstra quae virgines tegis." (Tert. De virg. velan), .:, 

(5) "Ñeque inanis haec cautio... ut quae se Christo dicaverint, et a car- .-,.. 
nali concupiscente recedentes tam carne quam mente se Deo voverint... : 

nec ornari aut placeré cuiquam nisl Domino suo studeant, a quo et merce-
dem virginitatis expectant... Virgo non esse tantum sed et intelligi debet 

DE LA BENDICIÓN DE U S VÍRGENES 727 

Con lo cual se adivina que las tales vírgenes no habían recibido 
el velo, ni tampoco hábito alguno especial. 

Del velo como de una prenda para cubrir la cabeza, parecida 
al flammeus de las esposas, hallamos alguna referencia en el 
opúsculo de virgine lapsa ( i ) ; de él hablaba san Agustín en la 
carta dirigida a las célebres damas Proba y Juliana de la fa
milia anicia, de cuya carta se deduciría que con motivo de la 
velación se le enviaron dones, agradeciendo (2) al santo Obis
po el favor recibido. De este velo habla explícitamente el Papa 
Inocencio I (3). San Jerónimo le llama flammeum virgúlale (4). 

No obstante estos recuerdos, en el sacramentario leoniano 
no hallamos mención alguna del velo, si bien la fórmula para 
la consagración de las vírgenes, ad vírgenes sacras (sacran-
das?) va precedida de la del matrimonio intitulada velatio 
nuptialis (5). 

Mas en donde la hallamos es en el sacramentario gelasiano. 
Con el título de consecratio sacrae virginis hállase una breve 
oratio, a la cual acompaña item benedictio una bendición bas
tante larga, que recuerda por su fondo y su forma la del cirio 
pascual. Y después de ésta, sigue una benedictio vestimento-
rum virginum. Luego se lee una Oratio super Ancillas Dei 
quibus conversis vestimenta mutantur (6), lo cual daría mo
tivo para creer que la ceremonia de la vcstición, si bien venía 
después, era distinta de la que tenía lugar en la profesión, ce
lebrada con mayor solemnidad y precedida de una letanía. 
Para las dos funciones, el sacramentario gelasiano ofrece dos 

et credi. - Nemo cum virginem viderit, dubitet an virgo sit... Quid ornata, 
quid compta procedit, quasi maritum aut habeat, aut quaerat? Ceterum si 
tu te sumptuosius comaset per publicum notabiíiter inced.as, oculos in te 
iuventutis illicias... Redarguit te cultus improbus et impudicus ornatus, nec 
computari iam potes Ínter puellas et virgines Christi, quae sic vivís ut posse 
adamari." (S. Cyprian, de Habit. virgin.). 

(1) "His tune in illo die consecrationis tuae dictis et multis super casti-
táte tua praeconiis sacro velamine tecta es." (Amb. De virg. lap. c. 5). 

(2) "VelationÍ3 apophoretum gratissime accepimus." (Ep. 150). 
(3) "Quae (puellae) needum sacro velamine tectae, tamen in proposito 

virginali, se permanere simulaverunt licet velatae non sint. si forte", etc. 
(Ad Victric. Rothemag.) 

(4) "Scio quod ad imprecationem Pontíficis flammewtn virginaJe sanctum 
operuit caput." (Ad. Demetriad., n. 2). 

(fi) Muratori. L. R. V. 1. 444. 446. 
(6) Muratori, 1. c . I. 629. seg. 
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o tres misas especiales con sus colectas. La primera y la ter-. 
cera constan también de Hanc igitur propio, en el cual se ha
bla del velo (i). En el Missale francorum leemos la fórmula 
con la cual se hacía entrega del velo (2). 

En cuanto a la tonsura de los cabellos y al anillo, ningún 
vestigio hallamos en la antigüedad; antes bien existen pruebas 
de la costumbre contraria. 

En el libro ya citado De virgine lapsa, se aconseja a la 
pobre que ha caído, se corte aquella cabellera que fué causa 
de su culpa (3). Lo mismo se lee en la Regla dada a las monjas 
por san Agustín (4). Sozomeno contando las maldades cometi
das contra las vírgenes cristianas en Eliópolis, escribe que 
después de haberlas desnudado, y expuesto a las burlas, les 
cortaron los cabellos y los esparcieron (5). 

Hay más, una ley de Calentiniano (6) prohibe a las vírge
nes que se corten el cabello. Esto no obstante, en tiempo de 
San Jerónimo en los monasterios de Egipto y de la Siria se 
había introducido la costumbre, de que las vírgenes consagra
das, presentasen sus cabelleras a la superiora del monasterio 
para que se la cortase (7). Y así es muy creíble, que esta cos
tumbre, propia de algunos monasterios, más tarde se extendió 
a todos los otros. 

La mismo dígase del anillo, de cuyo uso no se halla docu
mento alguno en épocas antiguas; pues más bien sería fácil 
hallar algún indicio de que esto estaba prohibido a las monjas. 

(1) "Hanc igitur oblationem famulae tuae (ilüus) quam tibi (offert) offe-
rimus ob diem natalis sui (eius), in quo eam (tibi socians) sacro velamine 
protegeré dignatus es." (Muratori, 1. c., I, 632). 

(2) "Accipe puella pallium. quod perferas sine macula ante tribunal 
Domini nostri Jesu Christi." (L. c , II, 675). 

.(3) "Amputentur crines qui per vanam gloriam occasionem luxuriae 
praestiterunt." (S. Ambr., 1. c., c. 8). 

(4) "Capillos ex nulla parte nudos habeatis, nec foris vel spargat negli-
gentia, vel componat industria." (Ep. 211, 10). 

(5) "Sacras virgines, cum omni contumeliae genere ad fecissent, tándem 
totonderunt et dissecuerunt." (Sozone. Hist. V. 10). 

(6) "Faeminae, quae crinem suum contra divinas humanasque leges ins-
.tinctu persuasae professionis abscinderint, ab Ecclesiae foribus arceantur. 
Non illis fas sit sacrata adire mysteria." (Cod. Theod., 1. XVI, tit. 2. 
leg. 27). 

(7) "Moris est in Aegypti et Syriae monasteriis. ut tam virgo quam 
vidua .quae se Deo voverint, acsaeculum conculcarint, crjnem monasterio-
íutn malribus ofCerant desecandum." (Ep. nd. Sabiniaiíi.. n. 5). 
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San Germán de Auxerre prohibió a santa Genoveva el que 
llevase en sus dedos alguno de los ornamentos propios de las 
mujeres mundanas. Si bien es verdad que Duchesne cuenta que 
san Eligió obispo de Nuyón (+ 659) se quitó el anillo, y lo puso 
en el dedo de Godoberta en presencia del rey y de sus parien
tes, desposándola con esto y consagrándola a Cristo (1). 

En los Ordines De consecratione virginis, no se halla de 
esta costumbre mención alguna anterior al siglo XIII. Según 
parece, el primer documento en el cual se halla algún vestigio 
del anillo, se remonta al siglo XI, y de éste resultaría que Ber
nardo obispo de Hildesheim acostumbraba usarlo en la ben
dición de algunas monjas claustrales (2). En este mismo do
cumento se recuerda la corona o mitra que se imponía sobre 
la cabeza de la virgen consagrada. De esta costumbre habla 
también san Isidoro de Sevilla (3). Optato de Milevo se ocupó 
más extensamente de este uso. Es verdad que Tomasino es 
de opinión que esta corona o mitra era como sinónimo de velo 
virginal. Mas", todo bien considerado, parece que se trata de 
un ornamento especial, supuesto que no era un tejido de lana 
o lino, sino de púrpura y de oro, mitrellas áureas, y por esto 
el mismo Optato hace distinción entre la pequeña mitra y el 
velo. 

Preces para la consagración de las Vírgenes según el 
Sacramentario leoniano. 

Réspice, Dómine, propítius Fijad propiciamente vues-
supef has fámulas tuas, ut vir- tras miradas, Señor, sobre es-
ginitátis sanctae propósitum, tas vuestras siervas, a fin de 
quod te inspirante suscípiunt, que el propósito de santa vir-
tc gubernante custodiant. ginidad que con vuestra ins-

(1) "Virginem ¡Ham annulo suo áureo Christo sponsam coram rege et 
parentibus eius ndentissime despondít et dedicavit." (Hist. Franc, I, p. 528). 

(2) "Per coronae virginum impositionem et anult ad anularem digllum 
earum traditionem vice Christi desponsasae."- (Buschius. De reform. monas., 
I. II, c. 18). 

(3) ' "Quia virgo est, honorem sanctlficatl corporls In libértate capitis 
ostcndnt, atque mitrnm quasl coronam virginal!» glorfae prae-fernt in ver-
tice." (De off. ecclea. 1. II. c. 17). 
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Verc dignum... aeterne 
Deus, castórum corporum be
nignas habitator et incorrup-
tarum Deus amator animarum. 
Deus qui humanara substan-
tiam, in primis hominibus dia
bólica fraude vitiatam, ita in 
Verbo tuo per quod omnia fac-
ta sunt reparas, ut eam non 
solum ad primae. originis in-
nocentiam revoces, sed etiam 
ad experientiam quorumdam 
bonorum qiiae in saeculo sunt 
habcnda perducas, et obstric-
tos adhuc conditionc morta-
lium, iam ad similitudinem 
provehas angelorum; réspice, 
Domine, super has fámulas 
tnas, quae in inaiiii tua conti-
nentiae suae propósitum co-
llocantcs, ei devotionem suam 
offerunt a quo ipsa vota 
sumpserunt. 

Quando enim animus mor-
tali carne circumdatus Iegem 
naturac, lihcrtatcm liccntiae, 
vim consuetudinis et stimulos 
aetatis evinceret, nisi tu hanc 
Hammam clementer accende-
res, tu hanc cupiditatem be-
nignus aleres, tu fortitudinem 
ministrares? 

Effusa namque in omnes 
gentes gratia tua ex omni na-
tione quae est sub cáelo in ste-
llarum innumcrábilem nume-

piración ofrecen, con vuestro 
socorro lo guarden. 

Verdaderamente es digno... 
eterno Dios, bondadoso mo
rador de los cuerpos castos, 
Dios amante de las almas pu
ras, que reparáis, mediante 
vuestro Verbo, por quien fue
ron hechas todas las cosas, la 
naturaleza humana viciada en 
los primeros padres por el en
gaño del espíritu maligno, de 
tal suerte que no sólo la res
tituyáis a la inocencia de su 
primer origen, sino que tam
bién la conduzcáis a la parti
cipación de algunos bienes 
reservados a la vida venidera, 
y a las que están aún sujetas 
a la condición de seres mor
tales las eleváis a la semejan
za de los ángeles; fijad, Se
ñor, vuestras miradas sobre 
estas vuestras siervas, las 
cuales confiando a vuestras 
manos el propósito de su con
tinencia, a Aquél ofrecen su 
devoción del que recibieron 
sus mismos propósitos. Y a 
la verdad, ¿ cuándo el alma 
revestida aún de carne mortal, 
por la ley de la naturaleza, 
podía superar su propia li
bertad mal inclinada, la fuer
za de la costumbre, y los es
tímulos de la edad, si Vos no 
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ruin Novi Tcstamcnti haere-
dibus adoptatis, Ínter ceteras 
virtutes, quas fíliis tuis non ex 
sanguinibus ñeque ex volunta-
te carnis, sed de tuo Spíritu 
genitis indidisti, etiam hoc 
dpnum in quasdam mentes de 
largitatis tuae fonte defluxit. 
Ut cum honorem nuptiarum 
nulla interdicta minuissent, ac 
super sanctum coniugium ini-
tialis benedictio permaneret, 
existerent tamen sublimiores 
animae quae in viri ac mulie-
ris copula fastidirent connu-
bium, concupiscerent sacra-
mentum, nec imitarentur quod 
nuptiis agitur, sed diligerent 
quod nuptiis praenotatur. 

Agnovit auctorem suum bea
ta virginitas, et aemula inte-
gritatis angelicae, illius thala-
mo, illi'.is cubículo, se devovit, 
qui sic perpetuae virginitatis 
est sponsus quemadmodum 
perpetuae virginitatis est filius. 

Implorántibus ergo auxilium 
tuum, Domine, et 'confirman 
se benedictionis tuae consecra-
tione cupientibus, da proteccio-
nis tuae munimen et régimen; 
ne hostis antiquus qui excel-
lentiora studia subtilióribus 
infestat insídiis, ad obscuran-
dam perfectae continentiae 
palmam per aliquam serpat 

fomentaseis benignamente es
te deseo de la virginidad, si 
Vos no concedierais la forta
leza? 

Derramada ciertamente 
vuestra gracia en todas las 
naciones que están debajo del 
cielo, y adoptados los here
deros del Nuevo Testamento 
en número innumerable a se
mejanza de las estrellas, en
tre las otras virtudes que co
municasteis a vuestros hijos, 
nacidos, no de la sangre, ni 
de la voluntad de la carne si
no del Espíritu, también ma
nó de la fuente de vuestra 
generosidad, este don en al
gunas almas. De suerte que 
no disminuyendo en manera 
alguna el honor de las. bodas, 
y permaneciendo la bendición 
comunicada en un principio 
sobre el santo matrimonio, 
con todo existieron almas más 
elevadas, que dejado el ma
trimonio corporal, desearan lo 
que simboliza, no imitando lo 
que se realiza en las bodas, 
sino que prefirieran lo que es 
superior a las mismas. 

La bienaventurada virgini
dad ha conocido a su Autor, 
y émula de la angélica inte
gridad, se consagró a la mora
da y a la habitación de Aquel, 
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mentís incuriam, et rapiat de 
propósito virginum quod etiam 
moribus decet inesse nupta-
rum. 

Sit in eis, Domine, per do-
num Spíritus tui, prudens mo
destia, sapiens benignitas, gra-
vis lenitas, casta libertas. In 
caritate ferveant et nihil extra 
te diligant; laudabiliter vivant, 
laudarique non appetant. Te 
in sanctitate corporis, te in 
animi sui puritate glorificent. 
Amorc te timeant, amore tibi 
serviant. Tu eis honor sis, tu 
gaudium, tu voluntas, tu in 
maerore solatium, tu in am-
biguitate consilium, tu in iniu-
ria defensio, in tribulatione 
patientia, in paupertate abun-
dantia, in iciunio cibus, in in-
firmitate medicina. In te ha-
beant omnia quem elegere su-
per omnia. Et quod sunt pro-
fessae custodiarit, scrutatori 
pectorum non corpore placi-
turae sed mente. 

Transeant in numerum sa-
pientium puellarum; ut cae-
lestem sponsum accensis lam-
padibus cum oleo praeparatio-
nis expectent, nec turbatae im-
provisi regis adventu praece-
dentium chorD iungantur; oc-
currant, nec excludantur cum 
stultis; regalern ianuam cum 

que de tal suerte es esposo 
de la perpetua virginidad, co
mo es hijo también ¡de la vir
ginidad perpetua. "'•'', *'•"•'•' 

Por lo mismo a las 'que im
ploran vuestro auxilio, Seflot, • 
y a las que desean ser confir-: 

madas con la consagracióírde 
vuestras bendiciones, conce¿ . 
dedlas el esfuerzo y la segu
ridad de vuestra protección, 
a fin de que el enemigo anti
guo que turba con las más su
tiles asechanzas los deseos 
más elevados para oscurecer 
la palma de la perfecta conti
nencia, no se introduzca por 
medio de alguna incuria de la 
mente, y arrebate del propósi
to de las vírgenes lo que tam
bién conviene que posean las 
desposadas. < 

Reine en ellas, Señor, por , 
gracia de vuestro Espíritu;, 
una prudente modestia, una 
sabia benignidad, una suavi- ' 
dad grave, y una casta liber-' 
tad. Sean fervientes en la ca
ridad, y nada amen fuera de 
Vos; vivan loablemente, y-noj 
ambicionen ser alabadas. Áj; 
Vos glorifiquen con la santi-l 
dad del cuerpo; a Vos glori
fiquen con la pureza -de -su aU 
ma. Por amor os teman; os • 
sirvan por amor. Vos «eáis 
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sapientibus virginibus licenter su honor; Vos su gozo; Vos 
introeant; et in Agni tui per- su contentamiento; Vos su 
petuo comitatu probabiles consuelo en la tristeza; Vos 
mansura castitate permaneant. su consejero en las "dudas; 

Vos su defensa en las inju
rias; en la tribulación su paciencia; su abundancia en la po-' 
breza; en el ayuno el manjar; en la enfermedad la medicina. 
EnUVos posean todas las cosas, a quien eligieron sobre todas 
I4S cosas. Guarden lo que han profesado agradando al que 
escudriña los corazones, no con su cuerpo sino con su alma. 
Sean contadas en el número de las vírgenes prudentes, de ma
nera que esperen al celestial Esposo con las lámparas encen
didas, mediante el óleo de la preparación, y no sean juntadas 
al coro de las que las precedieron perturbadas por el adveni-
micnto.del rey no esperado.. Salgan al encuentro, y no sean 
excluidas con las necias; entren admitidas de buena gana con 
las vírgenes sabias en la.morada real, y permanezcan dignas 
de alabanza* en la compañía perpetua de vuestro Cordero. 

1 



CAPÍTULO XVII 

EL OFICIO DIVINO 

SUMARIO : 1." Lugar que ocupa el Oficio divino en la Liturgia; 
2.° El Oficio divino y la necesidad de la oración; 3.° Origen 
del Oficio divino; 4." Primera ordenación del Oficio divino; 
5.° El Oficio divino según las Constituciones apostólicas; 
6." El Oficio monástico en Oriente; 7." El Oficio divino en 
Occidente; 8." Cómo san Benito ordenó el Breviario; 9." La 
Sagrada Escritura elemento constitutivo del Oficio divirio; 
10.° La plegaria dé la Iglesia en el Oficio divino; 11.° La en
señanza de la Iglesia en el Oficio divino.—Bibliografía.— 
Cuadro sinóptico del desenvolvimiento del Oficio divino. 

i.° LUGAR QUE OCUPA EL OFICIO DIVINO EN LA LITURGIA.— , 

Después del santo sacrificio de la Misa, centro de todo el 
culto católico, y de los Sacramentos, por los cuales se comur 
nica la vida sobrenatural a las almas, la parte más importante 
de la liturgia, la constituye el Oficio divino. Con él la Iglesia 
ha enriquecido a sus hijos con uno de los medios más pode
rosos para la práctica de la virtud de religión. Esta tiene 
por objeto el culto de Dios, es decir el honor que le es debido 
por su excelencia infinita. Ahora bien, este honor debido a 
Dios, se expresa por medio de los actos de adoración, de agra
decimiento, de impetración y de propiciación. 

Examinando el contenido del Oficio divino, estudiando sus 
plegarias, sus himnos, sus alabanzas, sus cánticos, nos vemos 
obligados a reconocer que con él se confiesa y reconoce a> 
Dios por supremo autor de todo lo creado; con él le damos 
gracias por los beneficios recibidos; con él pedimos cuanto^ 
necesita la Iglesia; y con él procuramos aplacarle por las ofen
sas que se le hacen. 

Por lo mismo, debemos reconocer que después del santo 
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Sacrificio, el primer lugar en la liturgia le obtiene el Oficio 
divino. 

El Oficio divino no sólo ocupa el lugar inmediato al santo 
Sacrificio, sino que él mismo es el sacrificium laudis=el sacri
ficio de alabanza de que nos habla el Profeta Rey en los sal
mos. Y dado que es verdadero sacrificio de alabanza, está de 
tal suerte unido con el sacrificio de la santa Misa, que sin él, 
la misma función sacrificial, misión primera de la Iglesia, no 
podría realizarse. "El mismo sacrificio exterior, tal como lo 
regulan la ley natural y positiva, no puede consumarse sin la 
oración vocal. Esta dice con palabras lo que el sacrificio ex
presa con hechos: Adiungitur vocalis- oratio quasi ad reddi-
tionem debiti, dice Sto. Tomás (i)." Como el rayo de luz blan
ca se descompone, al atravesar el prisma, en sus siete ele
mentos primitivos, y manifiesta en el espectro su variada be
lleza, asi las palabras de la oración explican a los sentidos la 
razón del sacrificio, descomponen el acto único, de suerte que 
en todos los componentes, pueda el ojo del alma y el corazón 
verle y considerarle en su profundo contenido" (2). "Añádase 
a esto que la Iglesia es el mismo Cristo; es su cuerpo real y 
místico; es su plenitud: "Dióle (a Cristo) el ser. Cabeza de 
toda la Iglesia, que es su cuerpo y plenitud". Y la vida de 
Cristo fué vida de oración; san Pablo nos le presenta como 
Pontífice que en su vida mortal, eleva su plegaria, que es 
oída (3). Misión de la Iglesia debía ser continuar la oración 
de su Cabeza Cristo Jesús; al realizarla a través de los siglos, 
no ha hecho más que cumplir los reiterados mandamientos 
de su Maestro y Fundador. 

Estas razones ponen ya de manifiesto lo que la oración re
presenta en el campo de la Liturgia. Es la expresión pública 
y oficial del sentimiento religioso en la sociedad de los redi
midos; la elevación colectiva de la espiritualidad de la Igle
sia a su Dios. Es la alabanza, la acción de gracias, la petición 

(1) Sum. Theol.. 22. q. 83. a. 12. 
(2) Baumer: Histoire du Bréviaire, I, 13. •":• 
(3) Hebr., V, 7. " , 
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de dones, que salen de los profundos senos de la sociedad 
cristiana y que cristalizan en formas que la Iglesia ha regisv 
trado en sus formularios de preces. La oración litúrgica es 
parte esencial de la Liturgia misma, porque es la manifesta-' 
ción esencial del culto. En cierto sentido toda la Liturgia es 
oración, porque toda ella es una elevación continua a Dios; 
es el magnífico epitalamio en que se celebra la unión de la 
Esposa y el Esposo; unión de alabanza, de gratitud, de dones. 
Es la misma vida sobrenatural de la Iglesia que le viene de 
Dios por su Cabeza, Cristo, que hace vibrar lo más profundo*** 
de sus entrañas, y que a Dios vuelve, exteriorizada en una 
forma oral, por la misma Cabeza: Per Christum Dominum 
nostrum! 

Y como el Espíritu de Dios es el que vivifica la Iglesia, y 
El es quien fecunda su pensamiento, y pone en juego los resor-1

1 

tes de su vida espiritual, y da elocuencia y sentido de Dios a* 
sus palabras, podemos decir, aún prescindiendo de aquellas 
partes de la oración litúrgica que, tomadas de las divinas Es
crituras, son la obra directa del Espíritu Santo, que la ora
ción de la Iglesia es el divino formulario que el Espíritu' de 
Dios ha puesto en boca de la Esposa del Cordero; que este 
formulario no es más que la traducción al lenguaje oral, de 
aquel "espíritu de plegaria" que había prometido Dios difun
diría entre los hijos de su reino" (i) . 

Pata comprender el lugar que ocupa el Oficio divino en la' 
liturgia y su importante trascendencia, conviene tener presen--
te que él constituye la plegaria oficial de la santa Iglesia. La' 
divina esposa de Jesucristo, la Iglesia santa, para alabar' a la' 
Trinidad Beatísima, para pregonar sus divinas y excelsas per-
fecciones, para orar, para triunfar de sus innumerables y es*-; 
forzados enemigos, no usa de otra plegaria que la del Oficio" 
divino. Es verdaderamente su oración oficial. Y no sólo es sur 
oración oficial; es también su plegaria social. "El Oficio divina'! 

no es la oración del hombre sólo, ni siquiera de la colectividad 

(1) l imo. Dr . Goma. Valor educativo de la L i t u r g i a Católica. - ' ^ ' M * 
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como tal; sino que es la, oración de la Iglesia como institución 
viva de Cristo, que tiene, si así puede decirse, su personalidad 
civil, independiente de los miembros que la componen" (i). Y 
con esto podremos ya comprender, de alguna manera, el lugar 

, ' que ocupe el Oficio divino en la Liturgia. 

} 2° EL OFICIO DIVINO Y LA NECESIDAD DE LA ORACIÓN.— 

! Basta observar el orden con que ha dispuesto la Iglesia su 
oración oficial en el Breviario para convencerse de que con 
ella se propone realizar el precepto del divino Maestro, dife
rentes veces repetido en el santo Evangelio: "Es necesario 

L orar siempre y no desfallecer" (2). Debemos orar siempre. Es-
¡' las palabras tan terminantes, que expresan la constante nece-
. sidad de la oración, no las pronunció al acaso el divino Salva-
¿ dor, ni podían pasar inadvertidas a la cuidadosa solicitud de 
K la Iglesia, deseosa de cumplir toda la voluntad de Jesucristo. 
f Por lo mismo, siguiendo el ejemplo de los Apóstoles, que, 
i' conforme nos indica el Libro sagrado "perseveraban en ova-
\ ción" (3), ha distribuido la oración litúrgica de tal suerte que 
'- comprenda todo el día. 

{• Para hacerse cargo de la manera cómo ha ordenado el ofi-
j¡ ció divino, de forma que con sii cumplimiento pueda realizar-
E se el precepto divino de la práctica de la oración, conviene ob-
¡. servar cómo distribuían el día las instituciones del pueblo ju-
[ dio, a las cuales, de algún modo, ha querido conformarse la 
; Iglesia. 

El día, esto es, el espacio de veinticuatro horas, empezaba 
; para los judíos, no a media noche, sino a la puesta del sol. 
^ Por este motivo, la celebración del Sábado y de las fiestas em
ir pezaba en la tarde. "Vuestras fustas, leemos en el Levítico, 
j , las celebraréis desde una tarde hasta la otra" (4). La Iglesia 
¡ continúa, por medio de la liturgia, la tradición del pueblo de 
: Israel en cuanto a la distribución del tiempo destinado a la 

(1) Dom Rye land t : Bréviaire et Meditat ion, 
1 (2) "Opor te t o ra re semper et non deficere." (Luc., XVII I , 1) . 
¡ (3) " E r a n t perseverantes unflnimiter in ora t ione ." (Act., I, 13). 
r (4). "A vespera usque ad vesperam celebrabitis sabbata vestra ." {Lev., 
', XXIII, 32) . 

i « -
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celebración de las fiestas. Por eso el día litúrgico empieza en 
la tarde. La noche y el día constan de doce horas y están 
repartidas en cuatro períodos de tres horas cada uno. A las 
cuatro partes de la noche se les da el nombre de Vigilias; 
las del día las hallamos indicadas con toda claridad en la pa
rábola de los obreros de la viña ( i ) . 

Dada la limitación del hombre en la presente vida, no es, 
posible que permanezca constantemente en oración; esto so--
brepuja nuestra posibilidad ordinaria. A fin de realizar el ideal 
de la oración, la Iglesia ha establecido la plegaria para cada 
tina de estas partes en que se considera dividido el día. De 
ahí la razón de los diversos oficios que constituyen el rezo 
divino. El siguiente esquema nos hará ver la constilucion y 
distribución fundamental del oficio litúrgico. 

Oficio de la noche 

i . Primeras Vísperas, a la puesta del sol (hacia las 6 de la 
tarde). 

„ í 2. Primer Nocturno (hacia las o de la noche). :¡. • ,i 

S~S / 3. Segundo Nocturno (hacia la media noche). 

T«l 4. Tercer Nocturno (hacia las 3 de la mañana) . 

Oficio de día 

1. Pandes a la salida clel sol (hacia las 6 de la mañana). 

« I 2. Tercia, oficio de la tercera hora (hacia las 9 'de la 
1 I mañana). . ^ 
B / 3. Sexta, oficio de la sexta hora (hacia medio día). ' : 

2 1 4. Nona, oficio de la hora novena (hacia las 3 de la 
x ' tarde). 

Por último las Segundas Vísperas están señaladas p^tra 
antes de la puesta del sol (entre 5 y 6 de la tarde). ' 

En el siglo V ó VI se juntaron a los oficios precedentes, los.;. . 

de Prima (hacia las 7 de la mañana) y el de Completas, que.-V, 

11) Matth., XX, 1-16. . 

DEL OFICIO DIVINO ' 739 

se rezan antes de entregarse al descanso. Estos oficios son 
evidentemente de origen monástico, y de ellos hace ya mención 
san Benito en su inmortal Regla. 

De esta suerte el Oficio divino comprende todo el espacio 
del día y de la noche. Todas sus horas son santificadas por la 
oración y la alabanza. El ideal de la plegaria continua se ha
lla realizado dentro de la medida que consiente la flaqueza 
humana. 

3.° ORIGEN DEL OFICIO DIVINO.—Es un hecho innegable que 

el Oficio divino constituye la plegaria oficial y social del cris
tianismo. Para convencerse de este aserto basta abrir el Bre
viario. En él hallamos la plegaria litúrgica por excelencia 
propuesta como obligatoria a los sagrados ministros de la 
Iglesia católica. 

Mas, acerca de este Oficio divino contenido en el Breviario, 
I;u primera 'pregunta que se ofrece, lo primero que nos inte
resa conocer, os su origen. ¿Cuál es, en efecto, el origen del 
Oficio divino? 

Ante todo, hemos de confesar que el Oficio divino tal como 
hoy está ordenado en la liturgia de la Iglesia católica, ha ex
perimentado múltiples variaciones cn.su desarrollo V desenvol-
vimientn. Con todo, precisa tener presente que a pesar de es
tos íiiiiiliJDs. modificaciones y variaciones, en su parle esen
cial, en sus elementos básicos y constitutivos, ha siempre con
servado muí admirable unidad. 

Esta observación la consideramos de suma importancia para 
comprender la verdad de aquel conocido axioma tan repetido 
en los tratados de l i turgia: "le.r credendi legem statiiit suppli-
aiiuli". Es decir que la ley O la norma de !a fe, ha sido tam
bién la norma de la plegaria. 

De este axioma, se desprende que siendo una y la misma 
la fe; la plegaria, debe ser también una sola. Ahora bien, ¿có
mo explicar esta unidad de plegaria, en presencia de las va
riaciones y modificaciones que ha experimentado la oración 
litúrgica ? 

La explicación no puede ser más clara y obvia si atendemos 

http://cn.su
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a los elementos que en todo tiempo han constituido la plegaria 

de la Iglesia Católica. Como estos elementos esenciales han 

sido siempre los mismos, de ahí se deduce la unidad de la 

oración litúrgica. 

Para persuadirnos de que los elementos esenciales de la ' 
plegaria litúrgica han sido siempre los mismos, no tenemos 
más que dar una mirada al cuadro sinóptico que ofrecemos 
relativo al desenvolvimiento del Oficio divino. En él vemos 
que estos elementos esenciales se reducen a tres órdenes: 
i.° La palabra de Dios, o sea la sagrada Escritura, especial

mente los Salmos; 2° La oración de la Iglesia, y 3.0 La doc

trina o enseñanzas de los Santos Padres y Doctores ortodoxos. 

En la ordenación y en la distribución de estos elementos ha 
reinado gran variedad. Mas por lo mismo que siempre han1 

formado parte de la misma idénticos elementos, podemos de-/; 
cir con toda verdad que siempre la Oración de la Iglesia ha 
sido la misma. 

Esto presupuesto, estudiemos cómo se ha procedido en la •'. 
constitución de la plegaria litúrgica. 

4.0 PRIMERA ORDENACIÓN DEL OFICIO DIVINO.—En la ordena* 

ción primitiva del Oficio divino, unánimemente es reconocida 
la influencia que tuvo la práctica observada por la Sinagoga. 

Es cierto que el divino Maestro con su ejemplo y con sus 
enseñanzas mostró a sus discípulos la necesidad de la oración. 
Sin la menor vacilación podemos afirmar que toda la vida de 
Jesucristo fué una no interrumpida plegaria. En confirmación 
de esto, leemos repetidas veces en su vida que oró. Antes de 
empezar su divino apostolado pasó cuarenta noches dedicado i 
por completo a la oración: antes de realizar los más admira-'•'. 

bles milagros, o ró ; ferventísima fué su plegaria antes de des- !;| 
pedirse de sus discípulos reunidos en el cenáculo; quiso que'.-
su pasión sacratísima empezara orando, en el árbol de la cruz -
continuó su plegaria, y ahora en el cielo, como dice el g r a n d e í í 
Apóstol, siempre vive para interceder por nosotros (1). • " 

(1) "Semper vivens ad interpellandum pro nobis." (Hcbr., VII, 25). 
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Jesucristo oró, no porque tuviera necesidad de la plegaria, 
sino para confirmar con su ejemplo las repetidas exhortacio
nes, las más fervientes, con las cuales nos persuadió la nece
sidad de la oración. 

Jesucristo no sólo oró y predicó la necesidad de la plegaria, 
sino que, además, enseñó lo mismo que habíamos de pedir (re
cuérdese la oración del Padre nuestro) ; y explicó las cualida
des que debían acompañar a nuestras plegarias. 

Estos ejemplos y enseñanzas del divino Maestro constituyen 
ciertamente el fundamento dogmático del Oficio divino, pero 
nada nos dice concretamente el santo Evangelio, ni de las 
veces que se deba orar cada día, ni de las plegarias que en 
ellas se deban rezar. Por lo mismo precisa acudir a otras fuen
tes para conocer los orígenes del Oficio divino. 

La primera de estas fuentes, según hemos ya indicado,, la 
hallamos en lo que practicaba la Sinagoga. Esta celebraba 
cada día un, triple sacrificio: el de la, mañana; el de la obla

ción del medio día, y el de la tarde. Tres diversas veces cada 
día los piadosos israelitas acudían al templo para el sacrificio 
que iba acompañado de la plegaria y la divina alabanza. 

Este ejemplo de la Sinagoga había de ejercer indudable
mente una muy poderosa influencia en la ordenación de la 
plegaria practicada por los primeros cristianos. La mayor 
parte de ellos procedía del judaismo; Jesucristo había orado 
en el templo; los Apóstoles continuaban también sus plegarias 
en el templo, muy natural era por lo mismo que ellos siguie
sen" el ejemplo de la Sinagoga, y con su triple oración rindie
sen homenaje de adoración a la Trinidad Augusta. 

Con todo, de la lectura de los textos consignados en el libro 
de los Hechos de los Apóstoles ( i ) , y en las Epístolas de san 
Pablo (2) referentes a la plegaria, no puede deducirse que ésta 

(1) "Mas como el primer día de la semana nos hubiésemos congregado 
para partir y comer el pan eucaristico, Pablo, que habia de marchar al día 
siguiente, conferenciaba con los oyentes, y alargó la plática hasta la media 
noche." (Act.. X, 7). 

(2) Hablando entre vosotros y entreteniéndoos con salmos, y con himnos 
y cánticos espirituales, cantando y loando al Señor en vuestros corazones." 
(Ephes., V, 19). "La palabra de Cristo en abundancia tenga su morada entre 
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fuese obligatoria ni para los eclesiásticos ni para los fieles. Es 

verdad que en el libro de la Doctrina de los Apóstoles se habla 

de la obligación de rezar tres veces cada día la Oración domi

nical; mas esta prescripción se refería tan sólo a los que no 

podían acudir a las reuniones practicadas por los fieles en la 

mañana y en la tarde, y de ella no se puede deducir otra con

secuencia sino la de que los primeros cristianos practicaban la 

plegaria colectivamente, y que se creían obligados al ejercicio 

de la oración. 

El verdadero punto de partida de la primitiva plegaria litúr

gica cristiana hemos de buscarle en la celebración de la Cena 

Eucarística. Esta tenía lugar al caer de la tarde del sábado, y 

se prolongaba hasta bien entrada la noche precedente al do

mingo. En estas vigilias o asambleas nocturnas, los primeros 

cristianos, no se proponían tan sólo la celebración de los divi

nos Misterios, el santo Sacrificio y la recepción del Cuerpo del 

Señor, sino que, además, las aprovechaban para el canto de 

los salmos, para practicar el precepto de la oración, y a fin de 

instruirse en las verdades de la fe. 

En la carta de Plinio el Joven al emperador Tra jano se ve 

claramente marcada la distinción entre la reunión nocturna y 

la sinaxis eucarística, que tenía solamente lugar por la ma- ' 

ñaña. "Los cristianos arrestados, dice, aseveran que acostum

braban reunirse un día jijo durante las horas de la noche, y 

que cantaban juntamente himnos a Cristo como a, un Dios; ,v 

después de lo cual solían retirarse, pero voh/ían otra vez a , 

reunirse para tomar juntos una comida" ( i ) . 

Las vigilias nocturnas, en su origen, se celebraban sólo el -

día de Pascua, pero muy pronto la vigilia pascual creó las • 

vigilias dominicales. Estas, lo mismo que aquéllas, para mere

cer el nombre de « « v » j í 3 , que a menudo se les dábáy-.-' 

vosotros, con toda sabiduría , enseñándoos y animándoos unos a otros,1 con j>j 
salmos, con himnos y cándeus espiri tuales, c an t ando <te corazón con j r r ae l a ; ^ 
las a tahanzas a. Dios." ÍColos., TIT, 115). _ ' ~? 

f l ) "Adfií-innbsint iinod i.'Seent sntiti s tato dio a n t e lueem íi.Tiwc-nh'o 'car- -" 
menque Christo quasi deo dicere secum inv icem; quibus peract ís m&rem^ 
sibi discedendi fuisse rursusque coeundi ad capiendum cibum." (Epist . X, 97). ^ 
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hubieran debido durar toda la noche, pero prácticamente, co

menzaban al caer de la tarde, se interrumpían para ir a des

cansar y proseguían de nuevo al canto del gallo. De este 

modo, la vigilia nocturna que, primitivamente, constituía un 

solo oficio, dio origen, con su división o desmembramiento, a 

las tres Horas de Vísperas, Maitines y Laudes. 

5.° E L OFICIO DIVINO SEGÚN LAS CONSTITUCIONES APOSTÓ

LICAS.—Después del conocimiento de la primera ordenación 

del Oficio divino tal como se desprende de los más antiguos 

documentos cristianos, precisa que nos fijemos en lo prescrito 

por las Constituciones apostólicas a fin de podernos hacer 

cargo de su desarrollo y desenvolvimiento. 

En este documento antiquísimo, compilado a últimos del 

siglo iv o a principios del v, se lee textualmente: "Acudid a la 

Iglesia cada día, mañana y tarde, para cantar los salmos y a 

fin de practicar la oración en el templo del Señor" ( i ) . Y en 

el libro V I I I , cap. 34, se dice: "Orad en las horas de Tercia, 

Se.vta, Nona y Vísperas" (2). La primera prescripción se refie

re a la plegaria oficial y pública; la segunda a la oración pri

vada. 

Examinando con detención las Constituciones apostólicas 

vemos que a principios, por lo menos del siglo cuarto, el Oficio 

divino era ya practicado de alguna manera, si bien inicial y 

rudimentaria. 

El Oficio divino de las Constituciones apostólicas consta de 

Vísperas, Maitines y Laudes. De estas tres horas canónicas, 

llamadas actualmente horas mayores, se hace mención y se 

prescriben las plegarias litúrgicas en el documento que esta

mos estudiando, y si bien en el mismo nada se dice de las 

de Prima y Completas, con todo basta fijarse un poco en el 

contenido de las horas mayores, para observar cómo en ellas 

se contienen los elementos que más tarde constituirán la ple

garia de la mañana y de la noche. 

(1) "Conveni te in ecclesiam singulis diebus, m a n e et vespere, ad canen-
' dos psalmos et precat iones in templo Domini faciendas ." (Cons. apost . 1. I I , 

cap . 69) . 
(2) "Preca t iones facite . tertia, sexta, nona, vespere ." (Lib. V I I I , cap . 34) . 
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En cuanto a las Horas de Tercia, Sexta y Nona, es verdad 
que para ellas no tenían señalados ni salmos ni plegarias es-: 
peciales, no obstante recomendaban a los fieles que en estos 
momentos rezasen privadamente la oración del Padre nuestro 
acompañado de una doxologia. •> 

Por lo que acabamos de indicar, se puede fácilmente com
prender la importancia que siempre han tenido las horas ma
yores de Vísperas, Maitines y Laudes, y para convencernos de 
que con ellas creían cumplir con todo el Oficio divino, e>s 
decir, con el precepto de la oración y de la alabanza divina, 
recordemos que también el antiguo Oficio de difuntos no cons
taba sino de las tres indicadas Horas mayores, ,."; , 

6." EL OFICIO MONÁSTICO EN ORIENTE.—Desde el momento/' 

que cesaron las persecuciones, y el culto católico pudo desple
garse con toda su magnificencia y con todos los elementos de 
que dispone la religión cristiana, vemos que se levantaron Ba- , 
sílicas riquísimas y magníficos templos destinados a rendir el 
homenaje de adoración debido a Dios, mediante el santo sacri
ficio y las divinas alabanzas. 

Por su parte, los fieles más fervorosos quisieron solemnizar , 
por medio de tres breves plegarias, los tres momentos de ora-/ 
ción privada, que eran de tradición apostólica y q.ue estaban '. 
recomendados en las Constituciones apostólicas. Estos momen- . 
tos tenían lugar a la hora de Tercia para conmemorar.la sen- • 
tencia de la condenación del Señor; a la de Sexta en que re- í 
cordaban su crucifixión, y a la de Nona para meditar, su ; 
muerte. Con todo, estas plegarias no eran obligatorias. A,sí „* 
para los fieles como para las personas eclesiásticas, eran merar:k; 
mente facultativas y se dejaban a su devoción. Por este motivo, :;• 
a fin de conocer el desenvolvimiento del Oficio divino, más?/ 
que en lo practicado por los fieles en general, nos interesa en;; 
gran manera fijarnos en lo que tenía lugar en las soledades de:'=¡ 
Egipto y Palestina, pobladas de almas deseosas de practicar,! 
la vida cristiana con toda perfección. 

En los Monasterios.de Oriente, cuna del monaquisino, pqde--!¡ 
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mos constatar cómo la práctica de la oración litúrgica ocupaba 
el primer lugar entre todos sus ejercicios religiosos. 

El Oficio divino de los monjes, con todo, variaba según las 
diversas regiones. 

En Egipto, por ejemplo, los monjes no admitían más que 
las horas de Vísperas y de Laudes. Conviene, no obstante, 
tener presente que sus Laudes comprendían el Nocturno, o sea 
nuestros Maitines y las Laudes matutinae. El Nocturno se ce
lebraba cada día, y no tan sólo en las Vigilias, como prescri
bían las Constituciones apostólicas. En las Vigilias este Noc
turno era más largo que el de las ferias ordinarias. Esta cos
tumbre ha llegado hasta nosotros. Por esta razón nuestros ofi
cios de feria no tienen más que un solo nocturno, y los ofi
cios dominicales, procedentes de las vigilias dominicales, así 
como los oficios de santos, nacidos de las vigilias practicadas 
en los cementerios, han conservado tres Nocturnos. 

En cuanto a los oficios originarios de las vigilias estaciona
les, es decir, nuestros oficios de los días de ayuno, solamente 
constan de un nocturno. 

Los monjes de Palestina, más progresistas que los de Egip
to, tenían un Oficio divino mucho más rico en elementos litúr
gicos y mucho más desarrollado. Al curso nocturno cotidiano 
unían el curso diurno de tres salmodias, a las horas de Ter
cia, Sexta y Nona. A estas horas juntaron hacia el año 382 
la de Prima. He aquí cómo refiere'Casiano su institución: "En 
tiempos anteriores, después del Oficio de la mañana (Laudes), 
el cual en los monasterios de las Galias suele rezarse a conti
nuación de los salmos y oraciones de la noche con sólo un in-

" tervalo de algunos breves momentos, las horas que quedaban 
antes de amanecer el día se concedían para el descanso del 

. cuerpo; pero algunos monjes desidiosos abusaban de seme-
|¡\ jante indulgencia para prolongar el sueño más de lo necesario. 
f: Como quiera que nada los obligaba a salir de su celda ni 
^ aun a levantarse del lecho hasta la hora de Tercia, gastaban 
f inútilmente el tiempo del trabajo, y lo que es peor, con dor-
| ; mir demasiado se hacían ineptos para la oración durante las 
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horas del día, máxime cuando los oficios de la noche, por ha-
*" bcrsc prolongado hasta Tá aurora, les habían ocasionado mayor 

cansancio. 
Los más fervorosos lamentaban tamaña desidia, y para 

atajar el mal dieron aviso a los Superiores, quienes después 
de serio examen resolvieron que se permitiría a los religiosos 
descansar hasta el ama»ecer sin olrhgarles a lectura alguna o 
trabajo, pero que transcurrido ese tiempo se les despertaría a 
fin de que asistiesen a un nuevo oficio. Se rezarían en él tres 
salmos y tres oraciones, como se practicaba desde tiempo in-

, memorial en los oficios de Tercia y Sexta,'humillándose de 
este modo tres veces en el acatamiento de Dios, y después ya 
no -sería lícito dormir más, sino que todos deberían comenzar 
sin demora su trabajo" ( i) . El oficio de Prima no es,, por 
tanto, de origen apostólico, como algunos pretendieron, sino 
que nació en el siglo IV de la manera que acaba de referirnos 
el autor de las instituciones monásticas, monje del dicho mo
nasterio de Belén. 

En cuanto al oficio de Completas, hallamos su primera indi
cación en Oriente hacia el año 360. En sus principios el Oficio 
de Completas consistió en el rezo de varios salmos, en espe
cial del 90, que quedará como la plegaria clásica de la oración 
canónica de la noche. Esta plegaria ele uso meramente local 
en Oriente, pasó luego a Occidente, y adoptado por los mo
nasterios, entró definitivamente a formar parte del Oficio di
vino de toda la Iglesia. 

7.°. E L OFICIO DIVINO EN OCCIDENTE.—Las prácticas de 

Oriente relativas al Oficio divino pasaron a OccidciitC^hacia 
el siglo IV. En el año 360 san Hilario, Obispo de Poitiers, nos 
da cuenta del fervor con que la Iglesia ele las Galias celebraba 
los oficios de Vísperas y Laudes. El mismo santo da a enten
der que en las mencionadas iglesias se practicaban las Vigi
lias en ciertos días. 

Por medio de san Jerónimo y de san Isidoro sabemos que 

(1) Institutionoa monásticas, lib. III c. 4 y 5. 
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el indicado Obispo de Poitiers compuso diferentes himnos 
-para el Oficio divino. El santo, en su. d.es(ier.r;q..de.«Oriente, 
pudo apreciar la importancia del canto de los himnos en las 
iglesias griegas y siríacas. 

En Milán, san Ambrosio, Obispo desde el año 374, intro
dujo en su iglesia la práctica oriental de las vigilias cotidia
nas; ordenó que los salmos fuesen cantados con antífona, y 
compuso un buen número de himnos. 

Lo practicado por la iglesia de Milán, muy probablemente se 
propagó por toda Italia. Esto no obstante, hasta fines del siglo 
cuarto, no se conoce con toda claridad, ni en la misma Roma, 
la historia y el proceso que siguió la ordenación de las horas 
•canónicas. Si queremos exponer con exactitud las etapas de 
esta historia, nos vemos precisados a confesar que ella empieza 
una vez han terminado las persecuciones. 

En Roma, dcslc esta época, se ven cuatro diversas clases de 
edificios religiosos, a saber: las iglesias llamadas más larde 
¡basílicas patriarcales: San Juan de l.etrán, Sania María la 
Mayor, Santa Cruz de Jcrusalén, San Pedro del Vaticano, 
San Pablo extramuros, San Lorenzo y San Sebastián. Las tres 
primeras se hallaban dentro de Roma; las tres últimas estaban 
fuera de la ciudad y constituían las basílicas de los cementerios. 

En segundo lugar hallamos los títulos = tititli, cuyo número 
llegaba a 25 en el siglo IV. Estos títulos, con un presbítero 
como presidente, servían para el cumplimiento de los diver
sos ministerios: el bautismo, la penitencia, la sepultura. 

Ocupaban el tercer lugar las Diaconías, las cuales en nú
mero de siete, y con un diácono al frente, disponían de una 
iglesia y de un local destinado al ejercicio de obras carita
tivas. 

Por último, un cuarto grupo estaba formado por las igle
sias de los Cementerios, administradas por los clérigos titula
res de las mismas. Existían, por lo mismo, en Roma los clé
rigos de los títulos y los clérigos de las regiones. A ellos estaba 
confiada la celebración del Oficio divino. 

Según afirma san Jerónimo, las vigilias solemnes de los do-
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mingos y de las estaciones se celebraban ya en una iglesia ya 
en otra. 

En cuanto á las otras horas de Tercia, Sexta y Nona, sal
modia lucernal y matutinal, las damas romanas las rezaban en 
el retiro de sus propias casas. 

Por lo que se refiere a la distribución del Salterio entre las 
diversas horas canónicas, no vemos que de ello se preocupasen 
hasta últimos del siglo IV. Mas ya desde el siglo V sintieron 
la necesidad de ordenar este elemento importantísimo del Ofi
cio divino. El principio que propusieron como base de esta or
denación, fué el de que durante el curso de cada semana había'.' 
de rezarse todo el salterio entero. Y así establecieron que la 
serie de los salmos del i al 108, exceptuados algunos pocos, 
estuviese reservada para el oficio de la noche; la serie del 
109 al 147 para las Vísperas, y los salmos del 148 al 150 los 
destinaron a la hora de Laudes. Para ésta señalaron, además, 
algunos salmos que parece le son especialmente propios, tales 
como el salmo 150 Miserere, y los salmos 92, 99, 62, 66 para 
los Laudes del Domingo, y los salmos 5, 42, 64, 89, 142 y 92 
para los Laudes de las ferias de la semana. En el salterio 
romano, el salmo r i8 fué asignado a las horas del día, Prima, 

Tercia, Sexta y Nona. A las cuatro primeras divisiones de 
ocho versículos del salmo 118, juntaron para la hora de Prima 

el salmo 53, el cual debía repetirse todos los días al principio 
de aquella hora, añadiendo además otro salmo diferente para 
cada día de la semana, excepto el sábado, a saber: el 117, 2¡, 

24, 25, 22 y 21. 

Para la hora de Completas escogieron invariablemente los . 
mismos salmos, o sea el 4, seis versos del 30, el 90 y el 133. ,: 

Para los Maitines del rezo romamno, dejando aparte l o s ! 
salmos que acabamos de indicar, eligieron los que forman la 
serie del i al 10S, a razón de 18 salmos para t i domingo (1-20) \ . 
omitidos el 4 y el 5, y.de 12 salmos para los otros días de la 
semana. Esta ordenación de salmos, fué causa.de una muy;'¿:. 
evidente desproporción entre los diferentes días de la semana. • , 

San Benito evitó este inconveniente y estableció el equili-1:? 
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brio entre los diferentes días por medio de la división en dos 
partes de los salmos más largos. Cada día en el Oficio monás
tico ordenado por san Benito, los maitines constan invaria
blemente de doce salmos repartidos en dos nocturnos. El tercer 
nocturno de los domingos y fiestas está formado por tres cán
ticos del Antiguo Testamento. La serie empieza por el salmo 
20, reservando los 19 primeros a la hora de Prima, la cual 
cada día consta de tres salmos diferentes. 

A fin de dar mayor variedad a las horas menores, san Be
nito estableció que el salmo 118 se rezara en las horas meno
res del domingo y del lunes, y para los restantes días de la 
semana escogió los salmos graduales del 119 al 127, que son 
los más cortos. 

Para el cántico de Laudes de los diferentes días de la se
mana, adoptó el mismo de la Iglesia romana, y en vez de repe
tir los salmos 62 y 66 en un solo Gloria, escogió para cada 
día un salmo diferente, en el que se hace alusión, ya sea a la 
aparición del sol, ya a la resurrección del Salvador. Para las 
vísperas de cada día, san Benito señala cuatro salmos en lugar 
de los cinco de que consta el Oficio romano. 

La Iglesia ha respetado de tal suerte el orden de salmos 
establecido por san Benito, que aun después de la reforma del 
Breviario por el Papa Pío X, la Orden Benedictina conserva 
su primera distribución conforme las prescripciones de su 
Santa Regla. 

En cuanto a la distribución romana, se ha mantenido tal 
como hemos apuntado, hasta la reforma prescrita por el 
Papa Pío X. Desde este punto de vista, el clero romano no 
experimentó, por lo mismo, la influencia del monaquisino en 
la celebración del Oficio divino. 

8." CÓMO SAN BENITO ORDENÓ EL BREVIARIO.—Ante todo, 

debemos reconocer que san Benito, en la ordenación del sal
terio para el Oficio divino, se inspiró en lo que practicaba la 
Iglesia Romana, así como en el uso de otras iglesias de Italia, 
especialmente en la Iglesia de Milán. 

Los principios que guiaron a san Benito en la distribución 
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de los salmos fueron los siguientes: i." Los monjes deben 
rezar cada semana el Salterio entero, es decir, 150 salmos, 
con las antífonas, preces correspondientes y cánticos de la sa
grada Escritura que se dicen habitualmente; 2° Para el oficio-
de la noche, el número sagrado de doce, no debía ser aumen
tado ni disminuido, exceptuados los salmos 3 y 94 con los 
cánticos. El oficio diurno debía también constar de 12 salmos,1 

tres para cada una de las cuatro horas menores; 3.° A fin de 
que los monjes tuviesen tiempo para trabajar durante el día, 
habíanse de escoger salmos cortos, o partes de salmos, cómo 
las divisiones de ocho versículos del salmo 118. Durante el 
verano el oficio de la noche había de carecer de lecciones lar- • 
gas, a causa de la brevedad de las noches. En los domingos y 
días de fiesta en los cuales no se dedicaban al trabajo, e r a n e - • 
ccsario que las lecciones fuesen largas. 4.° En toda la ordena-. ' 
ción del Oficio divino, convenía guardar una justa y discreta 
medida. En otros diversos puntos, san Benito se conformó con 
la práctica de la Iglesia Romana. Por lo mismo puede decirse 
que existían grandes analogías entre el cursus benedictino y 

el cursus de Roma. • -¡ 

Esto presupuesto, se debe reconocer que durante los siglos 
VI I y VI I I , el oficio romano experimentó una evolución litúr-< • 
gica, debida a la influencia de los monjes. Esta evolución tuvo . 
por punto de partida la Basílica de San Pedro del Vaticano, 
junto a la que el Papa san León estableció un monasterio de 
monjes. Establecimientos semejantes tuvieron San Juan de. 
Letrán, San Pablo, San Lorenzo fuera de los muros, etc. Por 
lo tanto la influencia que los monjes ejercieron en la forma-1 , 
cíón del oficio romano desde aquellos siglos es debida induda
blemente a su admisión >en las grandes Basílicas. . ' ' í ! ; 

E l encargo principal que les había sido confiado, era el de 
cantar el Oficio divino. Como clérigos tomaban parte en'iel.í 
oficio de las vigilias; como monjes cumplían el oficio diurna; .; 
de Tercia, Sexta y Nona. En tiempo del Papa Adriano I, ¿a', 
los anteriores oficios añadieron los de Prima y Vísperas. ' 

Ahora bien, los Oficios divinos que los monjes celebraban en'J 
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la iglesia de San Pedro de Roma, fueron considerados en las 
iglesias de las Galias e Inglaterra como el único ofició roma
no. De ahí tomaron dichas iglesias la distribución de los sal
mos, de las lecciones, el texto de las antífonas, los responso-
ríos y el ciclo propio de las fiestas de los diversos períodos 
del año litúrgico. •*. • 

Las fiestas de los Santos que se celebraban en Roma, lo 
propio que en todas las iglesias, cristianas, tuvieron su origen 
en los aniversarios de los mártires. Por lo mismo su historia 
va unida a la historia de los cementerios y a la de las iglesias 
de los mismos. En ellas era en donde tenía lugar la celebra
ción de los aniversarios. 

Cuando Roma fué sitiada por los Godos en el año 537, el 
culto de los mártires pasó de los cementerios al interior de la 
ciudad". Así vemos que en tiempo del Papa san Gregorio I I I 
(73 t -74 I ) s e construyó dentro de la Basílica de San Pedro un 
oratorio en, honor del Salvador, de la Virgen María, de los 
Apóstoles, de los Mártires, Confesores y todos los justos, al 
propio tiempo que se ordenó un oficio conmemorativo en su 
honor. 

Gracias al celo de los .misioneros benedictinos y a la pro
pagación de su Orden en los pueblos de Occidente, la liturgia 
romana extendió rápidamente sus conquistas. Ella, por medio 
de san Agustín de Cantorbery, de sus discípulos y sucesores, 
fué introducida en las islas británicas; con el establecimiento 
de multitud de monasterios realizada por los santos Bonifacio 
y -Wilibrodo se propagó por los pueblos germánicos, y por fin 
penetró en los países escandinavos y en la misma Sicilia mer
ced a los esfuerzos incansables de los hijos de san Benito. 

En esta tan laudable empresa, los fervientes misioneros no 
hallaron oposición alguna en los países nuevamente converti
dos a la fe. Mas, en otros países, como en las Galias, cuyas 
iglesias fundadas hacía ya siglos, estaban en posesión de anti
guos y venerables ritos, y en los monasterios que seguían el 
cursus galicano, la lucha fué muy reñida. Por eso fué necesa
ria.la intervención de Carlomagno para que la liturgia romana 
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triunfase definitivamente. El gran emperador habia introdu
cido en su capilla (a Aix-la-Chapelle) el oficio romano, y en 
el año 805 dio una orden obligando a que todas las iglesias de 
sus dominios adoptasen el mismo oficio. Con todo España con
servó su rito propio o sea el mozárabe; la iglesia de Milán 
perseveró fiel a la liturgia ambrosiana, y Lión conservó gran 
parte de los usos litúrgicos que habia heredado de las santos 
Fotino e Treneo. , 

El oficio romano de Carlomagno presentaba algunas diver
gencias e innovaciones con respeto al antiguo oficio gregoria
no, las cuales acabaron por ser admitidas en éste en su mayor 
parte. Mas estas divergencias no afectaban ciertamente sino 
a puntos accidentales, como se puede constatar por medio de 
un estudio comparativo entre el oficio de aquella época y el 
que se practicaba anteriormente a la reforma del Breviario 
por el Papa Pío X. 

A fin de que más fácilmente se puedan apreciar las diversas 
evoluciones que ha experimentado el Oficio divino, hemos 
creído que sería muy oportuna la inserción de un Cuadro si
nóptico, tal como se halla en el Bréviaire explique dé Charles 
Willi, para que de este modo con una sencilla mirada' se apre
cien mejor sus principios, progresos y completo desarrollo. 
Pero antes de terminar este estudio, creemos indispensable tra
tar, aunque brevemente, de los elementos constitutivos del 
mismo Oficio divino. Estos pueden reducirse a dos órdenes: 
1." La sagrada Escritura, y 2." la plegaria y enseñanza de la 
Iglesia. 

9.° LA SAGRADA ESCRITURA ELEMENTO CONSTITUTIVO DEL O F I 

CIO DIVINO.—Para persuadirse de que la sagrada Escritura 

entra como elemento constitutivo del Oficio divino, no se ne

cesita más que abrir el Breviario, En la salmodia, Lecciones, 

antífonas, versos y responsorios, casi no observamos otro ele

mento constitutivo que el de la sagrada Escritura. Y de esta 

palabra de Dios, debemos afirmar con la más verdadera exac

titud, que el Salterio constituye el elemento primitivo y fun

damental del Breviario. 

' • ' • • " 1 
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De los otros libros de la sagrada Escri tura que forman 
parte del Oficio divino, solamente se han escogido algunos ca
pítulos, algunas perícopes; mas el libro de los Salmos está 
todo entero, y la preocupación constante de la Iglesia ha con
sistido precisamente en distribuirle entre los días de la se
mana, de tal suerte que pueda ser rezado enteramente en el 
curso de cada semana, del domingo al sábado. 

La Iglesia, al adoptar el Salterio como parte esencial y fun
damental del Oficio divino, le ha consagrado como libro oficial 
de la plegaria cristiana, y en esto ño ha hecho más que seguir 
el ejemplo de la Sinagoga, la cual se servía de los salmos en 
el templo de Jerusalén, en las Sinagogas y en sus frecuentes 
peregrinaciones a la ciudad santa, y sobre todo ha imitado el 
ejemplo de Jesucristo, quien se dignó emplear las plegarias 
contenidas en los salmos en circunstancias tan solemnes de su 
vida como en la cena pascual, y pocos momentos antes de ex
pirar en el sacrosanto árbol de la cruz. 

Esta elección del libro de los Salmos hecha por la Iglesia, 
es por si sola un argumento de suma autoridad en favor de 
las plegarias contenidas en el Salterio. Pero, además, existe 
también otro argumento, y es el testimonio de los hombres 
más eminentes, los cuales afirman y publican las excelencias 
de las plegarias contenidas en el libro del Profeta Rey. 

Nos haríamos interminables si quisiéramos aducir sus enco
mios. Nos limitaremos tan sólo a algunos. "Cuanto se enseña 
en la ley, cuanto leemos en la Historia Sagrada, cuanto anun
cian los Profetas, y cuantas intrucciones, avisos y correcciones 
se hallan en la moral, otro tanto se encuentra en los Salmos. 
Por esta razón, cuando los leo, registro en ellos todos los mis
terios de nuestra santa Religión y todo lo que vaticinaron los 
Profetas ; veo y reconozco la gracia de las revelaciones, los 
testimonios de la resurrección de Jesucristo, los premios y 
castigos de la otra vida; y aprendo a confundirme y avergon
zarme de mis pecados, y a detestarlos y evitarlos cuidadosa
mente. El ejemplo de un Rey y Profeta tan excelso me sirve 
de modelo para que procure arrepentirme muy de corazón de 

48 -



75* ACTOS DE LA PLEGARIA LITÚRGICA 
•-}&!•• 

todos ellos, llorarlos con amargas lágrimas y preservarme 
en adelante para no volver a cometerlos" ( i ) . "El libro de los 
Salmos, contiene una teología completa. La profecía del adve
nimiento de nuestro Señor Jesucristo en carne mortal, las 
amenazas del juicio, la esperanza de la resurrección, el temor 
del castigo, las promesas de la gloria, la revelación de los más 
profundos misterios de la divinidad, todo se halla recogido en 
este libro, formando como un tesoro preciosísimo, del cual: , 
todos pueden sacar riquezas incomparables" (2). -¡.v -

"Los Salmos, escribe el cardenal Matthieu, son el alimento 
cotidiano de, las: almas piadosas, y constituyen el tema inago
table de su admiración. Los pensamientos sublimes, los senti
mientos patéticos, las imágenes extraordinarias que les llenan;'^v 

la religión profunda de que están penetrados, el vivo relam
pagueo que proyectan sobre el infinito de Dios y la miseria del 
hombre, nos elevan y. conmueven; el tiempo ha respe tadola 
belleza de estas inmortales estrofas que, con perseverante edi^ 
ficación murmuran los labios de sacerdotes y religiosos". • 
„ "Paréceme que los Salmos, dice san Atanasio, son comouii 
espejo en el cual se contempla uno a sí mismo y los diversos 
movimientos de su ánimo, y así conmovido los va recitando". 

."¡Cuántas veces, añade por su parte san Agustín, he derra
mado copiosas lágrimas, profundamente conmovido al escu
char las voces de la Iglesia, al modular ésta suavemente tus 
himnos y cánticos! Pentrando aquellas voces en mis oídos, se 
iba,.derramando la verdad en mi corazón. Entonces enarde
cíase mi alma con sentimientos de piedad, afluían las lágrimas 
a mis ojos, y, al derramarlas me sentía feliz." ;•.•• • 

" Y a la verdad, ¿a quién no conmueven aquellos pasajes; 
ta,n frecuentes en los Salmos, en los cuales tan elocuentemente 
se pregonan la infinita majestad de Dios, su omnipotencia, su 
inenarrable justicia, bondad, clemencia y demás perfecciones 
infinitas? ¿A quién no inspiran sentimientos de gratitud aque
llas conmovedoras acciones de gracias a Dios por los benefi-" 

(1) Prologo in Psalmos. 
(2) S. Basilio. Hom. I in Psalm. 
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cios recibidos, aquellas humildes y confiadas plegarias en de
manda de nuevas mercedes que se desean alcanzar, y aquellos 
ardientes clamores del alma arrepentida de sus pecados? 
¿Quién no se siente arrebatado de admiración cuando el Sal
mista narra en sus cánticos, los beneficios que el Señor se 
dignó conceder al pueblo de Israel y a todo el linaje humano, 
al propio tiempo que revela al mundo los arcanos insondables 
de su celestial sabiduría ? ¿ Que pecho no se inflama en amor 
al contemplar la bellísima imagen de Cristo Redentor tan per
fectamente delineada en estos cánticos sagrados?" ( i ) . 

"David, el divino cantor, dice Lamartine, con frecuencia ha 
llegado a mi corazón y lia arrebatado mi pensamiento. Es ei 
primero de los poetas del sentimiento; el rey de los líricos. 
Jamás ha producido fibra humana acordes tan íntimos, tan 
penetrantes, tan graves ; nunca pensamiento de poeta llegó tan 
alio ni cantó con tal destreza; nunca alma de hombre se de
rramó ante'el hombre y ante Dios en expresiones y sentimien
tos tan tiernos, tan simpáticos, tan desgarradores. Todos los 
gemidos'tan secretos del corazón humano han hallado su voz 
y sus notas en los labios y en el arpa de este hombre; y si nos 
remontamos a la antiquísima edad en que estos cantos resona
ron en la tierra, si se piensa que entonces la poesía lírica de 
las más cultas naciones no cantaba más que el vino, el amor y 
la sangre de las luchas, sobrecoge el asombro causado por los 
acentos del rey profeta, que habla al Dios Creador como un 
amigo a su amigo, que comprende y alaba sus maravillas, que 
admira sus justicias, que implora sus misericordias y parece 
un eco anticipado de la poesía evangélica, repitiendo las dul
ces palabras de Cristo antes de haberlas oído." "El Salterio, 
contiene toda la Escri tura" (2). 

Mas no es solamente por los Salmos que la palabra de Dios 

se halla en el Oficio divino. El libro de la Oración oficial y 

social de la Iglesia católica, además de los Salmos consta tam

il ) Cons. Divino afflatn. 

(2) S. Thonias. Expositio áurea ad Davidum. 
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bien de escogidas y las más interesantes lecturas sacadas de 
los libros de la Sagrada Escritura. 

Desde el principio del cristianismo se acostumbró a leer los 
libros santos en las asambleas de los fieles, imitando en esto 
lo que tenía lugar en las Sinagogas. Los libros del Antiguo 
Testamento, lo propio que los del Nuevo, tuvieron su lugar 
propio en los oficios de la noche, después del rezo de los 
salmos. 

Después de haber hablado a Dios sirviéndose de sus mismas 
palabras, los ministros de la plegaria pública debían escuchar 
al mismo Señor, recibir sus avisos y enseñanzas. Un miembro 
de la asamblea hacía el oficio de lector, y el texto sagrado 
comunicaba a las almas de los oyentes copiosas luces y los" 
más vivos afectos. 

Para conseguir este fin, distribuyeron las lecturas de los 
libros del Antiguo y del Nuevo Testamento durante el curso 
del año litúrgico. 

A las perícopes del Antiguo y del Nuevo Testamento seña
ladas para cada uno de los días del año, dieron el nombre de: 
Escritura ocurrente. Los días que no entran en esta enumera
ción, tales como los de la Cuaresma, las Cuatro Témporas, etc., 
tienen asignada una hornilla del Evangelio. Esta práctica cons
tituye ciertamente una preciosa ventaja proporcionada por el 
Oficio divino, el cual nos hace leer, por lo menos una vez al 
año, los pasajes más importantes de los Libros Santos. 

Además, para las fiestas solemnes, no tan sólo del Señor, 
sino también de la Santísima Virgen y de los Santos, que .; 
constan de tres nocturnos, las lecciones del primero son siem-. 
pre de la Sagrada Escritura, con pasajes apropiados a las mis-, 
mas festividades. 

Por último, los responsorios correspondientes a las leccio
nes del primer nocturno, están formados por las palabras de 
la Sagrada Escritura. Y esto se observa especialmente en los ;,; 
domingos de Adviento y Cuaresma. Estos responsorios son.;; 
una especie de profesión de fe que hace el coro a las enseLj; 

fianzas recibidas en las lecciones. • _~ 

DEL OFICIO DIVINO ' 757 

De esta suerte, por medio de las lecciones de la Sagrada Es
critura que están en el Breviario, aunque de una manera com
pendiada, se ve como obligado el ministro de la Iglesia a leer 
cada año la Biblia en unos momentos los más favorables para 
que le sea muy provechosa esta lectura. Por esto decía san 
Vicente de Paúl a unos clérigos jóvenes: "El Oficio divino es 
una escuela de todas las virtudes. El Maestro a quien se oye 
es el Espíritu Santo, el cual enseña toda verdad; lo son tam
bién los profetas, los apóstoles, los santos." 

La distribución de los textos de la Sagrada Escritura du
rante el curso de año litúrgico, ha sido ordenada por un 
canon apócrifo, considerado como la norma de esta misma 
distribución. Este canon, tal como se .halla en algunos brevia
rios, está expresado en los versos siguientes: 

Disce per hoc scriptum quid sit, vel quando legendum, 
Advciitus proprie vult sermones Isaiae. 
Post Natale sacrum recitat sacra lectio Paulum. 
Quinqué libros Moysi tibi Septua Qnadraque misil. 
Vult sibi scripta legi Jeremiae Passio Christi. 
Actus Apostolicus sequitur post Pascha legendas, 
Hinc Apocalypsim lege, Canonicasque vicissim. 
Post Pentecosten Regum líber exit in hostem. 
Inde per Augustum retinet Sapientiae scutum. 
Per totum mensetn Sapiens Salomón tcnet ensein. 
Cantal September Iob, Tobiam, Judith, Esther. 
Octobri mense Machabaea trophaea récense. 
Isti Ezcchiel, Daniel durabunt mense, Novembri. 
Postea tu repetes bis ser in finé Prophetas (i). 

(1) Conoce por este escrito qué es lo que se ha de leer y cuándo. El 
Adviento pide que se lean las profecías de Isaías, después de la Natividad 
sagrada, la lección santa recita a Pablo. Durante Septuagésima y la Cua
resma nos propone los cinco libros de Moisés. El tiempo de la Pasión de 
Cristo exige los escritos de Jeremías. Después de Pascua se ha de leer el 
libro de los Hechos y luego el Apocalipsis y las Cartas Canónicas. Después 
de Pentecostés el libro de los Reyes se nos propone contra nuestros enemigos. 
El mes de agosto facilita el libro de la Sabiduría como escudo. Por todo el 
mes el sabio Salomón sostiene la espada. Septiembre canta a Job, Tobías. 
Judit y Ester. El mes de octubre nos recuerda las victorias de los Macabeos. 
y en noviembre se leerán Ezequiel. Daniel y luego los doce Profetas me
nores. 
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De consiguiente, durante el ciclo de Navidad, se leen en el 
Adviento las profecías de Isaías, el evangelista anticipado de 
la encarnación del Verbo. Los responsorios sacados de este 
profeta o del Evangelio de la misa del domingo, recuerdan las 
promesas de un Redentor, o la feliz realización del misterio 
de la Encarnación en el seno de María. 

Desde Navidad hasta la dominica sexta después de la Epi
fanía, se leen las Epístolas de san Pablo, apóstol por excelen
cia del Verbo encarnado, y el que hizo conocer con más celo 
su venida a este mundo, y los frutos de la redención. 

Desde el segundo domingo después de la Epifanía, los res
ponsorios están formados por los salmos que invitan a la con
fianza, al amor y a la fidelidad en el servicio de Dios. • j k 

Durante el ciclo de Pascua. Desde septuagésima al domingo 
de Pasión, se leen los libros del Pentateuco, especialmente el 
Génesis y el Éxodo. Con esta lectura se nos recuerda la pre
varicación del primer hombre, causa de nuestra ruina (sep
tuagésima) ; el castigo del diluvio, del cual fué preservado Noé 
con su familia (sexagésima) ; la vocación de Abrahán padre 
de los creyentes (quincuagésima). El primer domingo de cua
resma interrumpe la serie .de estas lecturas, para invitarnos 
con el Apóstol san Pablo a sacar provecho espiritual de este 
tiempo de penitencia. Las lecciones son de la segunda epístola 
a los Corintios. 

Luego se nos recuerda ía bendición dada por Isaaac a Jacob 
(segundo domingo de Cuaresma); a José vendido por sus 
hermanos y puesto por la divina Providencia en Egipto para 
la salvación de multitud de pueblos (tercer domingo de Cua
resma) ; a Moisés llamado para libertar al pueblo de Dios 
(cuarto domingo de Cuaresma). Los responsorios son sacados 
de las mismas lecturas; algunas veces del Evangelio. 

Los responsorios del primer domingo de cuaresma están 
formados por textos de los profetas que nos invitan a la peni
tencia; el último responsorio es del salmo 90 mencionado en 
el Evangelio de este domingo. 

Durante las ferias de Cuaresma las lecciones consisten en 
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una homilía del Evangelio de la misa. Su finalidad es la de 
preparar los catecúmenos para la vida nueva que recibirán eil 
el bautismo, y de disponer los pecadores a la penitencia. A este 
mismo fin tienden las capitulas, las oraciones, en una palabra 
toda la parte propia de la liturgia de este tiempo. 

Durante el tiempo de Pasión las lecturas d é l a Escritura son 
del profeta Jeremías, o sea de aquel profeta que con más cla
ridad, con más elocuencia y con más sentimiento predijo los 
sufrimientos del Salvador. 

El oficio divino del día de Pascua nos propone las palabras 
de san Pablo a los Colosenses, en las que explica los frutos de 
la resurrección de Cristo. Durante su octava se lee cada 
día una homilía sobre las diversas apariciones de Cristo resu
citado, de que se hace mención en el Evangelio de la misa. 
Los responsorios ofrecen un hermoso contraste entre el mis
mo evangelio y las profecías que anunciaban el triunfo del 
león de la tribu, de Judá. 

El lunes de Quasimodo empieza la lectura del libro de los 
Hechos de los Apóstoles, en el cual se exponen los frutos de la 
resurrección en el principio de la Iglesia, y el fervor de los 
primeros cristianos Las lecciones de este libro se prolongan 
durante dos semanas, y van acompañadas de los responsorios 
de la octava de Pascua. Durante los domingos tercero y cuarto 
de Pascua se lee el libro del Apocalipsis de san Juan, mara
villosa revelación del reino que Jesús adquirió, y al cual ha 
entrado mediante su Ascensión. Los responsorios son del 
mismo libro, y manifiestan los ardientes anhelos de los deste
rrados por la patria eterna. 

En las tres semanas que preceden a Pentecostés tiene lugar 
la lectura de las Epístolas llamadas Católicas de san- Jaime, 
san Pedro, san Juan y san Judas, las cuales constituyen un 
homenaje al Salvador resucitado, y al poder maravilloso de 
su gracia. Van acompañadas de los responsorios sacados de 
aquellos salmos en que se hace alusión a la cautividad de Ba
bilonia. A estas dominicas sigue la gran solemnidad de Pente
costés con su octava, y durante eslos días leemos las lecciones 
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de las homilías relativas a los evangelios de la' misa. Los res-
ponsorios proceden del libro de los Hechos en el cual se des
cribe el misterio de la venida del Espíritu Santo recordado 
en la Epístola de la Misa. 

En el ciclo del tiempo después de Pentecostés, se leen en 
sus primeras semanas los libros de los Reyes, en los que las 
personas consagradas al servicio de Dios hallan modelos 
relacionados con su vocación, tales como Samuel, levita según 
el corazón de Dios; Saúl, escogido en un principio por sus 
excelentes cualidades, y después rechazado a causa de su or
gullo e ingrati tud; David, pastor a la vez de rebaños y de 
pueblos, perseguido y victorioso, pecador y penitente; Salo
món, sabio y fiel en su juventud; seducido y culpable en sus 
últimos años. En los dos últimos libros de los Reyes que nos 
refieren la separación de los dos reinos, y contienen relatos, 
amargos, podemos ver una alusión a los cismas y a las here
jías, más funestas a la Iglesia que los mismos martirios de los 
perseguidores. Los responsorios que acompañan estas lecturas 
ofrecen extractos de los relatos más emocionantes, tales como 
la muerte trágica de Saúl, la vocación de David, su pecado y 
penitencia, etc: 

En el mes de agosto se proponen para fortificar la fe y 
esforzar la caridad del lector, los libros sapienciales de los 
Proverbios, Ecclesiastés, Sabiduría y Ecclesiástico, Los ' r e s 
ponsorios están sacados de los mismos libros y tienden al 
mismo fin. 

Las historias de Job, de Tobías, de Judit y de Ester como 
modelos de paciencia» de justicia y de templanza, se proponen 
en el mes de septiembre. 

Durante el mes de octubre, los libros de los Macabeos re
cuerdan que la vida presente es una lucha continuada contra 
nuestros enemigos, y que sólo Dios es quien sostiene a los 
que combaten. 

Por ultimo, el mes de noviembre está reservado a la lec
tura de Ezequiel, Daniel y los doce profetas menores. Me
diante sus oráculos, las almas cristianas son esforzadas y con-
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soladas como lo fueron los judíos en su expectación del Me

sías. Los responsorios están formados por las palabras de estos 

diversos libros, los cuales se nos proponen para que leamos 

por lo menos una vez cada año los pasajes más notables de 

las sagradas Escrituras. 

En las cuatro Témporas leemos una homilía sobre el evan

gelio de la misa propia de cada uno de estos días. 

III orden de la lectura de los libros sagrados en el Oficio 

divino, puede reducirse al esquema siguiente: 

Durante el Adviento: . . . Isaías. 

!

A los Romanos. 
1". y 2 \ a los Corint ios . 
A los Gá la t a s . 
A los Efesios. 
A los Filipenses. 
A los Colonenses . 
1a. y 2a . a los Tesalonicences, 
I a . y 2a . a Timoteo. 
A Tito. 
A Filemon, 
A los Hebreos. 

Septuagésima Génesis . 
Quaresma 

!

Actos de los Apóstoles. 
Apocalipsis. 
Epístola de Santiago. 
1.a y 2.a de San Pedro. 
1.a 2.a y 3. a de San Juan. 

De Pentecostés a Agosto. Los cuatro libros de los Reyes 

¡ /Parábolas , 
t , , lEcclesiastés. 

S ' Z ' {Sabidur ía , 
plenciales » E c l e s i á s t i c o . 

I Job. 
De la 3. a sema-I (Tobías , 
na de Septiem-7 Libros hlstó-J Judit. 
bre a 1.° de ) r icos. ) Ester. 

Noviembre ( ( I.° y 2." de los Macabeos. 
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Noviembre. Libros profé-
ticos 

Ezequiel. * 
Daniel. - •* 
Oseas . ;•• «, ' i i 
Joel. , * ^ '. 
Amos. 
Abdías. .* ; ".' i 
Jonás. 
Miqueas. • t 
Naum. , . 
Habacuc. 
Sofonías. , 
Ageo. " 

, Zacarías. . , . .-. ' 
Malaquías. 

10. LA PLEGARIA DE LA IGLESIA EN EL OFICIO DIVINO.—El 

rezo del Oficio divino, no es solamente el sacrificium laudis — 

el sacrificio de alabanza; constituye también la plegaria oficial 
de toda la santa Iglesia. Por lo mismo en la ordenación de la 
misma, una de las partes más importantes, ' es la que en ej 
lenguaje técnico de la sagrada liturgia se llama Colecta. 

Primitivamente decíase la Colecta en los días de Estación, 
al congregarse los fieles para acudir a la iglesia designada 
para celebrar el santo Sacrificio. El celebrante aguar
daba para recitarla a que la reunión quedase formada, y de 
ahí el nombre de Colectas dado a esta clase de plegarias litúr
gicas. "Llámanse colectas, dice el Micrólogo, las oraciones que 

se recitan en la Iglesia Romano: sobre el pueblo reunido (super 
collectam plebem) cuando los fieles se juntan en un templo 

para dirigirse al lugar de, la. estación" ( i ) . 

De la liturgia de la Misa, pasó la Colecta a la de las Horas 
canónicas, que antiguamente terminaban con el Pater noster, 

no tan sólo en el oficio monástico, como se ve expresamente 
señalado en el capítulo X I I I de la Regla de San Benito, sino 
también en el romano, según testimonio de Juan Diácono, 
quien afirma que se comenzó por añadir la oración el domin
go, y a la larga se estableció.la; costumbre,de;decirla todos.los 
días corrió complemento de las' Horas , por:cuya razón se lá 

(1) Micrologus, cap . 3. "f 
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denominaba entonces coüecta ad complendum. Según el uso 

actual, la colecta se repite constantemente en los oficios del 

día y de la noche, exceptuados los de Prima y Completas, que 

tienen siempre las mismas oraciones peculiares y alusivas al 

principio y fin del día, tiempo en que se celebran dichas Horas. 

De este modo la Colecta, con el Evangelio comentado en la 

homilía de Maitines, sirve de enlace entre las dos grandes ma

nifestaciones diarias del culto divino: la Misa y el Oficio. 

Las oraciones de la Iglesia, a la vez que suministran a la 

Esposa de Cristo un modo admirable de expresar litúrgica

mente sus íntimos votos, ofrecen a menudo a sus hijos ense

ñanzas doctrinales de la mayor importancia. Señaladamente 

toda la teología de la gracia hállase en ellas afirmada c incul

cada de mil modos, en alto grado expresivos en cuanto a sus 

puntos más esenciales. El gran Doctor de la gracia, san Agus

tín, y los demás Padres que combatieron la herejía de Pcla-

gio, más de una vez tomaron de ellas argumentos decisivos 

para establecer la impotencia del libre albedrío y la necesidad 

de los divinos auxilios para iluminar nuestra mente desvane

ciendo sus tinieblas, encender en nuestros corazones el santo 

amor del bien, mover eficazmente nuestras voluntades, a me

nudo rebeldes, y hacernos practicar las obras de nuestra sal

vación. 

Como cada oficio tiene oración distinta y propia, la serie 

de colectas de todo el ciclo del año litúrgico forma un impor

tante conjunto, recordándonos sucesivamente los misterios de 

Jesucristo y de la Virgen María, como también las virtudes 

de los Santos, fieles imitadores del divino Maestro, dándonos 

acerca de estos objetos, maravillosas y abundantísimas luces. 

Las oraciones que nos propone la santa Iglesia en el Oficio 

divino, por la plenitud doctrinal que encierran, proporcionan 

a los fieles copiosísima materia de meditación, al propio tiempo 

que ayudan poderosamente a elevar el alma a 'Dios. De ellas 

nos dice el piadoso y erudito Tomasi : "Ya sea que nos fije

mos en la belleza de dicción dé estas plegarias, ya en la sólida 
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piedad de sus sublimes sentencias, hallaremos que después de 

las di-ninas Escrituras inspiradas por Dios, nada hay superior 

a las mismas, nada con lo cual puedan expresar mejor los fie

les sus afectos, ni derramar sus corazones delante de Dios, 

según dice el Salmista" ( i ) . 

I I . LA ENSEÑANZA DE LA ICLESIA EN EL OFICIO DIVINO.— 

Por lo mismo que el más importante de los elementos del 
Oficio divino lo constituye la palabra de Dios, y no pudiendo 
ésta ser interpretada de una manera legítima y propia por 
cada uno de los que están obligados al rezo del Breviario, la 
Iglesia ha querido darnos en el mismo la explicación de las 
más importantes partes de la Sagrada Escritura de que él 
consta. Diríase que ya desde los principios de la formación del 
libro de la plegaria oficial, quiso recordar a sus hijos, práctica 
y constantemente aquella amonestación del Príncipe de los 
Apóstoles: "Bien entendido ante todas las cosas, que ninguna 

profecía de la Escritura se declara por interpretación priva,-

ila" (2). Y así vemos que las lecciones del segundo y tercer 
Nocturno de Maitines, generalmente no tienen otra finalidad 
que la de explicar y comentar las perícopes bíblicas que se " 
hallan en los respectivos oficios. 

No teniendo espacio suficiente para ocuparnos con deten
ción de cada uno de los Santos Padres y Doctores de la Igle
sia cuyos comentarios y homilías leemos en el Breviario, nos. 
será forzoso limitarnos a dar de los mismos una brevísima 
nota biográfica para que de alguna manera se puedan apreciar 
las riquezas de enseñanza y erudición que atesora el Brevia
rio Romano. En la enumeración de los indicados Santos Pa
dres y Doctores seguiremos el orden con que nos los ofrece el 
Oficio divino, consignando al propio tiempo el número de lec
ciones que cada uno tiene en el Breviario. 

(1) "Harum sive nitorem spectes dictionis. sive sublimíum sentontiai-um ' 
solidam pietatemt omnino oomperies post divinas Sciipturas a Deo ¡pso . -
¡nspiratas, nihil ipsis esse praestantius, quibus scilicet christifidelus sitos . ; 
affectus rile promant, e/fundantur corda sua coram Deo, ut Psalmista ait." ."-
(Veneiabtlis Tomasi. Op. t. 2). 

(2) "Hoc primum intellifirentes, quod omnis prophelia Scripturae propria 
¡nlerprotatiom; non fil." (II Pctr. I. 20). 
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1. SAN LEÓN EL GRANDE.—Este es el primero de los Docto

res de la Iglesia cuyos escritos leemos en el Breviario. Proba
blemente nació en Roma por los años 390 ó 400, y siendo diá
cono de la Iglesia Romana, adquirió, ya en el pontificado de 
Celestino, una considerable reputación. Se encontraba en las 
Galias a donde había sido enviado para restablecer la paz en
tre los generales Aecio y Albino, cuando en agosto del .año 
440, el clero y los fieles le eligieron sucesor del Papa Sixto I I I . 
La situación era muy crítica, tanto para la Iglesia como para 
el Estado. Pero el nuevo Papa estuvo a la altura de las cir
cunstancias. En Oriente apoya, contra Eutiques y Dióscoro, al 
Patriarca Flaviano, anula las decisiones del concilio de Efeso, 
y hace condenar definitivamente el monofisismo en el concilio 
de Calcedonia. En Occidente reprime las herejías maniquea 
y priscilianista, y con sus cartas y alegatos interviene en 
África, en la Galia y en el Ilírico, para restaurar o mantener 
la disciplina eclesiástica. Al marchar Atila sobre Roma en 452 
le sale al encuentro y, cediendo a sus exhortaciones el cau
dillo de los Hunos, se retira hasta el Danubio. En 455, Roma 
le debe también el ver perdonados por Genserico sus monu
mentos y la vida de sus ciudadanos. Al morir, en 10 de no
viembre del año 461, después de 21 de pontificado,' puede de
cirse que la Iglesia pierde con él uno de sus mejores Papas 
y el Estado su más firme sostén. "Imperturbable en la sere
nidad de su alma, León habla como escribe, como jamás deja 
de pensar, de sentir y de obrar ; como romano." (Duchesne). 
Sus escritos se leen en el Breviario 29 veces diferentes. 

2. SAN GREGORIO EL GRANDE.—El mismo año en que Casio-

doro se retiraba del mundo, en 540 probablemente, nacía en 
Roma aquél que, aún más que él, había de ser leído y reveren
ciado como maestro de los siglos venideros, por quien la Edad 
Media había de aproximarse a la antigüedad cristiana, y cuyos 
servicios habían de comenzar a conquistar para el Pontificado 
aquella influencia, aun en el orden temporal, que más tarde 
había de ejercer: tal era San Gregorio el Grande. Pertenecía 
a una familia rica y distinguida, y se dedicó primeramente a 
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la carrera administrativa. A la edad de 30 años fué nombrado 
pretor. Después, poco a poco, los atractivos de la vida ascética 
comenzaron a ganar su carazón. Hacia el año 575, renunció al 
siglo, vendió:sus bienes, "fundó de su producto siete mo
nasterios y se hizo monje, en el que había establecido en Roma,í: 
sobre el monte Celio. Su permanencia allí fué muy breve. Pocó ! 

después el Papa Benedicto I (574-578) le ordenaba de diácono-
y, en 578, el sucesor de Benedicto, Pelagio II , le enviaba en 
calidad de apocrisario o de nuncio a la corte de Constantino-' 
pía. Estuvo en ella seis o siete años, y terminada su misión,; 
en 5§4 ó 585, regresó a su monasterio. El día 7 de febrero del 
año 590 murió el Papa Pelagio. La elección unánime del se
nado, del clero y de los fieles recayó sobre Gregorio, y a pesar-
de la repugnancia (me para tan alta dignidad sentía, tuvo que 
someterse. Su pontificado duró catorce años, pero ni un solo. 
instante dejó de aprovechar para el bien de la Iglesia. Cuando 
murió, el 12 de marzo del año 604 pudo rendírsele testimonio 
de haber sido aquel perfecto pastor, cuyo r e t r a to ' ideal él 
mismo en su Pastoral había trazado. El número de Sermones ^ 
y Homilías que de este Santo Padre leemos en 'e l Breviario 
se eleva al de 61. , 

3. SAN JERÓNIMO.—Pocas vidas han desplegado mayor ac
tividad y han sido más llenas que la de san Jerónimo. Nacido 
en Estridon de la Dalmacia, hacia el año 342, de una familia 
cristiana. Eusebio Jerónimo fué a Roma a la edad de veinte 
años para atender ,a su instrucción. Recibió allí lecciones'déL 
célebre gramático Donato, y se entregó, con gran pasión "al 
estudio. No dejó tampoco de sentir las seducciones ,de la ju
ventud; pero no tardó en deplorar sus faltas, y recibió el bau
tismo de manos del Papa Liberio en 364 ó 365. Entonces co
menzó la primera serie de sus viajes. Se trasladó a Tréveris, y . 
tomó la resolución de abrazar la vida monástica; pasó a Aqui
lea, donde se relacionó con Rufino, y formó parte durante al- , 
gún tiempo de una sociedad de jóvenes ávidos a la vez de'y 
ciencia y de virtud. En 373 partió para Oriente, y despuésj;: 
de haber oído, en Antioquia, a Apolinar de Laodicca, se Ínter-,;. 
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nó en el desierto de Cálcida, donde hizo.vida de anacoreta 
en la más rigurosa austeridad. Allí dedicó sus ocios a leer 
la Sagrada Escri tura, y comenzó el estudio del Hebreo. Pa
sados algunos años, las controversias teológicas le sacaron 
del desierto. Vuelto a Antioquia fué ordenado de presbítero 
por el obispo Paulino, partió para Constantinopla donde vio 
a san Gregorio Natianceno y, finalmente, en 382, acompañó 
a Roma a Paulino de Antioquia y a san Epifanio. En 385 
parte con Paula y Eustoquio hacia Oriente, visita Alejan
dría y Egipto y, en 386 fija su residencia en Belén en una 
gruta-no lejos del monasterio de Paula. Allí pasa la última 
y la más fecunda parte de su vida, hasta que la muerte rom
pe su pluma, en 30 de septiembre del año 420. 

San Jerónimo no fué ni un pensador ni un teólogo como 
san Agustín, ni tampoco un orador o un pastor de pueblos 
como san Ambrosio y san León: fué un gran erudito, el 
más erudito, sin duda, de los Padres latinos, sin exceptuar 
al mismo obispo de Hipona. En el Breviario hay 40 lecciones 
pertenecientes a este Santo. 

4. SAN AMBROSIO.—Nació, probablemente, en Tréveris, el 
año 333. Hijo de un prefecto de las Galias, recibió en Roma 
una educación cristiana. Después de haber estudiado Derecho 
y dé haberse dedicado con éxito a la abogacía, fué nombrado, 
hacia el año 370 gobernador consular de la Emilia y la Ligu
ria Con Milán por capital. Ejercía su cargo a satisfacción 
de todos, cuando la muerte de Auxencio, obispo arriano de 
Milán, torció el rumbo de su vida. Aclamado obispo por el 
pueblo en las circunstancias ya sabidas, hubo de consentir en 
ser ordenado. Ello tuvo lugar, según todas las probabilidades 
el día 7 de diciembre del año 374. San Ambrosio fué el pri
mero de los obispos que se esforzaron en unir estrechamente 
la Iglesia y el Estado, y cuya solicitud se extendió a la pros
peridad de uno y otro. El joven Graciano (375-383) le vene
raba como a padre. Tres veces emprendió, por encargo de 
Valentiuiano I I I , el viaje a las Galias. Fué el amigo de Teo-
dosio, y pronunció, en 25 de febrero del año 395, su oración 
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fúnebre. Al mismo, tiempo, se oponía al restablecimiento del , ., 

altar de la Victoria en Roma, se mantenía, contra la empera

triz Justina, en posesión de la Basílica porcianá, presidía los ', 

concilios, introducía en la Iglesia el canto de los himnos, y 

llevaba más allá de sus límites naturales la influencia de 

su sede. Esta influencia continuó aún después de su muerte, 

sobrevenida el día 4 de abril del año 397. El número de lee- • 

ciones que esté Santo tiene en el Breviario se eleva a 58. 

5. SAN AGUSTÍN.—Nació en Tagaste, pequeña ciudad Nu-
midia, el día 13 de-noviembre del año 354, de padre pagano, 
Patricio, y de madre cristiana, Mónica. Dotado de excelentes 
disposiciones, cursó con brillantez sus estudios primero en 
Tagaste, después en Madaura, y finalmente en Cartago, en 
371. En esta ciudad, empero, contrajo una unión ilícita que 
duró dieciséis años, de la cual nació Adeodato (372), y pro
fesó el maniqueísmo (374). Acabados sus estudios a los die
cinueve años, enseñó sucesivamente en Tagaste y en Cartago, 
hasta que, en 383, se embarcó para Italia y Roma, donde , 

obtuvo, por influencias del prefecto Simaco, una cátedra de 4 
Retórica en Milán (384). En Milán oyó a san Ambrosio y 
tuvo con él varias pláticas; leyó algunos escritos neoplató-
nicos traducidos por Mario Victorino, y en Agosto de 386 
se produjo en él la crisis final. Una vez convertido recibió 
el bautismo por la Pascua de 387, después de la muerte de 
su madre, cuyas lágrimas y oraciones habían alcanzado el re
torno de su hijo a Dios, y regresó a África en otoño del 388. 

San Agustín es el genio más grande que ha tenido la Igle
sia. Su inteligencia, naturalmente penetrante, se engolfaba 
con facilidad en los problemas más abstractos y más arduos, •_.... 
y se elevaba sin esfuerzo a las más subidas consideraciones. 
Su concepción era viva, rápida, variada hasta el infinito, ca- , 
paz de abarcar los asuntos más opuestos y de acomodarse a ;..•• 
todos. Era metafísico y psicólogo, teólogo y orador, histo^ _.•':'• 

riador y moralista; lo mismo se daba a controversia y a la 
exégesis, que a los números, y a la estética, a la música y 
a la gramática, habiendo cultivado también la poesía. Entre1 í- • 
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. gó su alma al Creador el día 28 de agosto del año 430, du
rante el sitio de Hipona, en medio de los más vivos senti
mientos de penitencia. Tenía entonces setenta y seis de edad. 
Es el Doctor de la Iglesia que más lecciones tiene en el Bre
viario. Estas se elevan al número de 127. > 

6. SAN FULGENCIO, OBISPO.—Nació en Telepte, en la Bi-

zancena, de una familia rica. Su educación fué muy esmerada. 
Había ya comenzado a ocuparse en negocios temporales, cuan-
do, poco a poco, fué creciendo en su espíritu el deseo de con
sagrarse a la vida monástica. Primeramente la practicó en" 
varios monasterios de Áfr ica; intentó en vano penetrar en 
Egipto, estuvo en Sicilia y después de pasar por Roma, re
gresó a África, donde fundó un nuevo monasterio. Allí fue
ron a buscarle para hacerle, contra su voluntad, obispo de 
Ruspe (507 ó 508). San Fulgencio es un espíritu penetrante, 
claro y vigoroso, capaz de exponer c iluminar las cuestiones 
más abstrusas, sólidamente instruido en la Escritura y en 
la^Tradición, y hábil en saberlas utilizar en apoyo de sus 

1 soluciones. Conocía muy a fondo a san Agustín, cuya doc
trina sobre la gracia reprodujo tan fielmente, que pudo ser 
llamado "un san Agustín abreviado". Su muerte suele colo
carse en el año 533. Tres diferentes veces se leen sus lec
ciones en el Breviario. 

7. SAN JUAN CRISÓSTOMO.—Nació en Antioquía, probable
mente en 344, de familia noble y acomodada, fué educado 
desde el principio por su madre Antusa, la cual, viuda a los 
veinte años, rehusó las segundas nupcias para consagrarse 
por completo a la educación de su hijo. Muy pronto pudie
ron fundarse en Juan las mayores esperanzas. Después de 
haber seguido el curso del retórico Libanio y las lecciones 
de filosofía de Andragacio, ejerció la abogacía durante algún 
tiempo, y después, aconsejado por uno de sus amigos, llamado 
Basilio, se entregó en su propia casa, y sin dejar a su madre 
a la vida ascética. En el año 369 ó 370, el obispo, que le ha-

Jjía distinguido siempre, la bautizó y confirió la orden de lee-
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tor. En 381 fué ordenado de diácono por Melecio y, en 386 
' de sacerdote por Flaviano. Entonces dio comienzo a la vida 
de predicador que tan fecunda había de ser. De la ciudad 
de Antioquía proceden la mayor parte de sus discursos que 
han llegado hasta nosotros. Su elocuencia le había hecho muy 
célebre. En 397, Constantinopla tuvo necesidad de un obispo, 
y el emperador Arcadio se fijó en Juan. Nuestro Santo es 
ante todo en sus Sermones y Homilías un moralista que pro
cura deducir de la doctrina que va exponiendo cuantas con
secuencias prácticas le son posibles. Por otra parte, conoce 
muy bien la doctrina cristiana, y en ciertos discursos de con
troversia, la expuso muy sabiamente, pero no busca la doc
trina por sí misma y así no le yernos mezclado en discusiones 
teológicas. Su exégesis tiene el mismo carácter. Busca ante 
todo el sentido literal, y no teme llevar a la cátedra, cuando 
lo cree necesario, consideraciones de orden gramatical y lin
güístico para explicar los pasajes difíciles; pero ello no es 
sino una preparación para desenvolver el sentido típico^o 
las enseñanzas morales que encierra el texto. La utilidad^el ,, 
auditorio es siempre el único fin que se propone. Después 
de haber sufrido las más crueles persecuciones, por la gloria 
de Dios y el bien de las almas, murió el día 14 de septiem
bre del año 407. En el Breviario Romano se leen 36 lecciones 
que llevan su nombre. 

8. SAN BERNARDO, ABAD.—He aquí en magnífica síntesis 

cómo describe nuestro insigne Balines a este santo Doctor 
de la Iglesia: "No cabe más sublime personificación de la 
Iglesia combatiendo con los herejes de su tiempo que el ilus
tre Abad de Claraval, luchando con todos los novadores, y 
llevando, por decirlo así, la palabra en nombre de la fe ca
tólica. No cabe encontrar más digno representante de las 
ideas, ni de los sentimientos, que la Iglesia procuraba ins
pirar y difundir, ni expresión más fiel del curso que el Ca
tolicismo hubiera hecho seguir al espíritu humano. Parémo
nos un momento a la vista de esa columna gigantesca que : 
se levanta a una inmensa altura sobre todos los monumento^ 

- • • .4 , . 
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de su siglo; de ese hombre extraordinario que llena el mun
do con su nombre, que le levanta con su palabra, le domina 
con su ascendiente; que le alumbra en la obscuridad, que 
sirve de misterioso eslabón para unir dos épocas tan distintas 
como son la de san Jerónimo y san Agustín y la de Bossuct 
y Bourdaloue. La relajación y la corrupción le rodean, y 
el se enroquela contra sus ataques con la observancia más 
rígida, con la más delicada pureza de costumbres. La igno
rancia ha cundido en todas las clases, él estudia día y no
che para ilustrar su entendimiento; un saber falso y postizo 
se empeña en ocupar el puesto de la verdadera sabiduría, 
el le conoce, le desdeña, le desprecia, y con su vista de águila 
descubre a la primera ojeada que el astro de la verdad marcha 
a una (distancia inmensa de esc mentido resplandor, de ese fá
rrago informe de sutilezas e inepcias, que los hombres de su 
tiempo llamaban filosofía. Si en alguna parte podía, a la sa
zón, encontrarse una ciencia útil, era en la Biblia, en los es
critos de los Santos Padres; y san Bernardo se abandona 
sin reserva a su estudio. Lejos de consultar a los frivolos 
habladores que cabilan y declaman en las escuelas, él pide 
sus inspiraciones al silencio del claustro y a la augusta ma
jestad de los templos. Y si quiere salirse de allí, contempla en 
el gran libro de la naturaleza, estudiando las verdades eter
nas en la soledad del desierto, o como él mismo nos dice, 
en medio de los "bosques de hayas". 

Así, este grande hombre, elevándose sobre las preocupacio
nes de su tiempo, logró evitar el daño producido en los de
más por el método a la sazón dominante, cual era apagar la 
imaginación y el sentimiento, falsear el juicio, aguzar exce
sivamente el ingenio y confundir y embrollar <loctrinas. Leed 
las obras del santo Abad de Claraval, y notaréis, desde lue
go que todas las facultades marchan, por decirlo as!, herma
nadas y de frente. ¿ Buscáis imaginación ? Allí encontraréis 
hermosísimos cuadros, retratos fieles, magníficas pinturas. 
¿Buscáis afectos? Oireisle insinuándose sagazmente en el 
Corazón, hechizarle, sojuzgarle, dirigirle: ora amedrenta con 
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saludable terror al pecador obstinado, trazando con enérgica 
pincelada, lo formidable de la justicia de Dios y de su ven
ganza perdurable; ora consuela y alienta al hombre abatido 
por las adversidades del mundo, por los ataques de sus pa<-
siones, por los recuerdos de sus extravíos, por un temor in
moderado de la justicia divina. ¿Queréis ternura?, escuchadle 
en sus coloquios con Jesús, con María; escuchadle hablando 
de la Santísima Virgen con dulzura tan embelesante, que 
parece agotar todo cuanto sugerir pueden de más hermoso y 
delicado, la esperanza y el amor. ¿Queréis fuego, queréis 
vehemencia, queréis aquel ímnetti irresistible que allana cuan
to se le opone, que exalta el ánimo, que le saca fuera de sí, 
que le inflama del entusiasmo más ardiente, que le arrebata 
por los más difíciles senderos y le lleva a las empresas más 
heroicas? Vedle enardeciendo con su palabra de fuego a los 
pueblos, a los señores y a los reyes, sacarlos de sus habita
ciones, armarlos, reunirlos en numerosos ejércitos y arrojar
los sobre el Asia para vengar el Santo Sepulcro. Este hom
bre extraordinario se halla en todos los lugares, se le oye 
por todas partes. Exento de ambición, tiene sin embargo la 
principal influencia en los grandes negocios de Europa. Aman
te de la soledad y del retiro, se ve forzado a cada instante 
a salir de la obscuridad del claustro para asistir a los con
sejos de los príncipes y de los Papas. Nunca adula, nunca 
lisonjea, jamás hace traición a la verdad, jamás disimula él 
sacro ardor que hierve en su corazón; y no obstante es es
cuchado por doquier con profundo respeto, y hace resonar 
su voz severa en la choza del pobre como en el palacio del 
monarca. Amonesta con terrible austeridad al monje más obs
curo como al soberano Pontífice. 

A pesar de tanto calor, de tanto movimiento, nada pierde ¡ * 
su espíritu en claridad, ni precisión. Si explica un punto de ;. í 
doctrina, se distingue por su desembarazo y lucidez; si de- ' 
muestra, lo hace con vigoroso rigor; si arguye, es con una, J 
lógica que estrecha, que acosa a su adversario, sin dejarle 
salida; y si se defiende, lo ejecuta con suma agilidad y dest- ¿ 
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treza. Sus respuestas son limpias y exactas, sus réplicas vivas 
y penetrantes; y sin que se haya formado con la sutileza de 
la escuela, deslinda primorosamente la verdad del error, la 
razón sólida de la engañosa falacia. He aquí un hombre en
tero y exclusivamente formado por la influencia católica; he 
aquí un hombre que ni se apartó jamás del gremio de la 
Iglesia, ni pensó en sacudir de su entendimiento el yugo de 
la autoridad, y que, sin embargo, se levanta como pirámide 
colosal sobre todos los hombres de su tiempo" (i). En el 
Breviario Romano se leen 19 veces lecciones propias de este 
Santo Doctor. 

9. SAN MÁXIMO, OMSPO.—Su vida es poco conocida. Se su

pone que nació en 430, y se sabe que asistió al concilio de Mi
lán de 451 y al de Roma de 465. El hecho de que en las actas 
de este último concilio se le nombre inmediatamente después 
del Papa, induce a pensar que en aquel tiempo era el decano 
de los obispos presentes, y que no vivió mucho después de 
aquella fecha. El Breviario nos propone seis lecciones pro
pias de san Máximo. 

10. SAN GREGORIO NACIANCENO.—Nació en Arianzo o en 

sus cercanías, de Capadocia, por los años 328 ó 329. Tenía 
uno o dos años más que san Basilio, y era hijo de un conver
tido del paganismo, que fué obispo de Nacianzo. Desde joven 
frecuentó las escuelas de Cesárea de Capadocia, después la 
de Cesárea de Palestina, y finalmente, las de Alejandría y 
Atenas. En el año 361, su padre, de edad avanzada, tuvo ne
cesidad de su ayuda para el gobierno de su diócesis. Le 
ordenó de sacerdote y, desde el año 362 al 370 le tuvo en 
su compañía. En 371 ó 372 fué creado obispo de Sasima. 
Fué aquí, donde en los primeros meses del año 379 fué a 
encontrarle una delegación, que le rogó fuera a socorrer 
a los católicos sin pastor de Constantinopla. Gregorio accedió 
a sus súplicas, y reunió en torno suyo a los fieles en la pe
queña capilla de Anastasis, donde pronunció su célebre dis-

F (1) El Protestantismo comparado con el Catolicismo, cap. LXXII. 
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curso sobre la Trinidad. El 27 de noviembre del año 380 
fué nombrado obispo de Constantinopla por Teodoro II. Pero 
en 381 se reunió el segundo Concilio Ecuménico. Como con
secuencia de las dificultades suscitadas contra su elección para 
la sede de Constantinopla, creyó prudente dimitir, y se retiró 
a Nacianzo, donde hizo elegir obispo a Eulalio; y habiendo 
ido probablemente a Arianzo, su patria natal, murió en 389 
ó 390. No hubo autor cristiano más admirado durante la épo
ca bizantina como san Gregorio. En el fondo, lo que hay en 
él de más notable es el lenguaje teológico. En las cuestiones 
trinitarias y cristológicas, supo hallar fórmulas muy felices 
y exactas, que fijaron en cierta manera la expresión del dog
ma. Ellas marcan un progreso definitivo. En el Breviario 
leemos 4 lecciones de san Gregorio Nacianceno. 

11. SAN ATANASIO, OBISPO.—Nació en Alejandría proba

blemente el año 215. Si sus padres fueron paganos, él se con
virtió muy pronto al cristianismo, ya que entre los años 318 
y 320 era ya diácono del obispo Alejandro, con el cual asis
tió al concilio de Nicea en 325. A partir de su episcopado, 
su historia se confunde con la historia de la ortodoxia nice-
na. Adversario, en quien siempre los arrianos tuvieron pues
tos los ojos, fué desterrado cinco veces. La última vez no 
permaneció mucho tiempo en el destierro. El propio Valente,-
ante las perturbaciones que esta medida provocaba, juzgó 
oportuno llamar de nuevo al viejo atleta, y Atanasio ocupa 
su sede en paz el 1.° de febrero de 366 y goza de tranquili
dad hasta el día de su muerte, el 2 de mayo de 373. Atanasio 
es ante todo un carácter. Difícilmente se encontraría un hom
bre más resuelto y más dignamente inflexible. Desde el pun
to de vista literario, san Atanasio no es un escritor refinado 
y erudito como Basilio y Gregorio Nacienceno, ni conocedor, 
como éstos, de los clásicos. Pero es un espíritu muy diáfano, 
que sabe muy bien lo que quiere decir e infiltra en los escri-. 
tos toda su alma. Leemos de este Santo Doctor 3 lecciones .,% 
en el Breviario. :'.' 
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12. SAN BEDA, PRESBÍTERO Y DOCTOR.—Nació en Jarrow 

(Inglaterra) y fué confiado desde su juventud a san Benito 
Biscop, abad del monasterio benedictino de Wearmouth, lle
gando a ser él mismo, hijo del Patriarca de los monjes de 
Occidente. El Espíritu Santo le llenó de sabiduría de tal 
modo que sus escritos imbuidos de santa doctrina, eran leí
dos en la iglesia aun viviendo él. Como no estaba permitido 
ciarle el calificativo de Santo, llamábanle Venerable, título con 
que todavía se le denomina. Fué uno de los hombres más 
sabios del siglo VIII. En la vigilia de la Ascensión, recihió 
los últimos Sacramentos, abrazó sus hermanos, entregando 
su alma a Díos, llena de méritos y de buenas obras. Durante 
el año lüúrgjco Icemos i8 lecciones que pertenecen a este 
Santo Doctor. 

13. SAN BASILIO MAGNO.—Nació hacia el año 330 en Ce

sárea de Capadocia, de una familia profundamente cristiana. 
Frecuentó sucesivamente la escuela de Cesárea, de Constan
tinopla y finalmente, durante cuatro o cinco años las de Ate
nas, donde trabó con Gregorio de Nacianzo una indisoluble 
amistad. De regreso a Cesárea en 356, se hizo bautizar, y, 
resucito a hacerse monje, visitó a los más célebres ascetas 
ríe Egipto, de Palestina y de. Mesopotamia, De regreso, por 
segunda ver. a su patria, estableció en las riberas del Iris, a 
imitación de Eustato da Seliaslc, «na colonia de monjes qtic 
distribuían u¡ tiempo entre la oración, el estudio y el trabajo 
de ios campos. En 360, hubo de dejar la soledad para acom
pañar a Constantinopla al obispo de Cesárea, Dianio. Muerto 
éste en 362, le sucedió Ensebio. Una contienda pasajera se
paró al principio a Basilio del nuevo obispo. Pero éste reco
noció su yerro, elevó a Basilio a la dignidad sacerdotal, y 
quiso tenerle cerca de sí. En 370, después de una elección 
laboriosa, Basilio tomaba posesión de la sede de Cesárea. 
San Basilio fué llamado el Grande, y lo fué en verdad bajo 
todos conceptos: por su inteligencia, por su palabra y por 
su carácter. Pocos hombres ha tenido la Iglesia tan com
pletos y tan equilibrados. Se ha dicho de él que era "un ro-
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mano entre los griegos". Esta apreciación es muy justa. La 

elocuencia de san Basilio no es tan docta ni tan rebuscada 

como la de san Gregorio Nacianceno; pero es más sólida, 

más juiciosa y más práctica. Su palabra es más familiar y 

más sencilla. Jamás le arredraron las dificultades ni le aba

tieron los fracasos. Hasta el fin de su vida, acaecido el i.° 

de, enero del año 379, luchó siempre por la verdad y po'r la 

paz. El Breviario tiene 5 lecciones de este Santo. 

14. SAN CIPRIANO.—Nació en Cartago, probablemente ha

cia el año 210, de una familia rica, pero pagana. Por el año 

245, bajo la influencia de un sacerdote venerable llamado Ce-

ciliano, se convirtió al cristianismo. Su conversión fué per

fecta. Poco después era promovido a la dignidad sacerdotal, 

y al comenzar el año 249, sucedía en la sede de Cartago, al 

obispo Donato. Su episcopado duró tan sólo nueve años, pero 

fué muy fecundo. A principios del año 250 estalló la perse

cución de Decio. Cipriano, como medida prudente, y para 

evitar que su persecución atrajese sobre su pueblo la violen

cia de los perseguidores, se retiró a un lugar cercano a Car

tago. Volvió a entrar en la ciudad por la primavera del año 

251, e inmediatamente absorvió su atención el negocio de 

los lapsi, es decir, de aquellos que más o menos abiertamente 

habían sido arrastrados por la persecución hasta la apos-

tasia. Su biógrafo Poncio hace notar que se imponía por su 

distinción y su superioridad; mas se hacía querer por su sen

cillez, su caridad y la cordialidad con que acogía a todos. 

Desterrado a Curubis, permaneció allí por espacio de un año. 

Obligado a regresar en 258, fué detenido y martirizado en 

su casa de campo por no haber querido sacrificar a los dio-' 

ses. Leemos 5 lecciones suyas en el Breviario. 

15. SAN GREGORIO NISENO.—Hermano menor de san Basi-;;; 

lio, nació alrededor del año 335, fué educado en su tierra na

tal, y muy pronto destinado al servicio de la Iglesia. Separado .. ' 

del estado clerical por una crisis de conciencia, se dedicó du-1 ," 

rante algún tiempo a la retórica hasta que movido por lasjyj 
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exhortaciones de san Gregorio de Nacianzo, volvió a su pri

mitiva vocación y se juntó a la comunidad de ascetas fundada 

por su hermano en las riberas del Iris. Aquí fué donde aquél 

le escogió, en 371, para hacerle obispo de Nisa. Se'esforzó en 

demostrar, a la luz de la razón, las enseñanzas de la fe y en 

hacer ver cómo ambas se hallan perfectamente acordes. Gus

tó de definir, clasificar y de introducir por todas partes la 

lógica y el orden. A los padres del Concilio del año 381 les 

pareció como el heredero del pensamiento de san Basilio, des

tinado por la Providencia para asegurar el triunfo de la or

todoxia, que la habilidad de su hermano había preparado. A 

partir del año 394, desaparece todo rastro de él, si bien se 

cree que murió en esta misma fecha o poco después. Se lee 

un Sermón de este Santo, durante la Octava de la Ascensión. 

16. SANTO TOMÁS DE AQUINO.—Hijo del conde de Aquino y 

de Teodora de Ñapóles, fué confiado desde los 5 años a los 

Benedictinos de Monte Casino. Apenas adulto, se resolvió, 

a despecho de la recia oposición de sus padres, a ingresar 

en la Orden de santo Domingo, y fué su mayor timbre de 

gloria el haber vencido con tanto valor al demonio impuro, y 

haberse visto libre desde entonces de las rebeldías de la car

ne. De ahí que la Iglesia le compare con los espíritus bienaven

turados, por su inocencia e ingenio, y le llame el "Angélico 

Doctor". Sus enseñanzas son eco tan fiel de la sana doctrina 

de Cristo, que el Concilio de Trento colocó la Suma Teológica 

de Sto. Tomás junto a la Biblia en la sala de sesiones. Murió 

en el Monasterio cisterciense de Fossa Nuova, cuando iba al 

Concilio general de Lyon, el 7 de marzo de 1274. El Papa 

LeónXIII en virtud de sus letras apostólicas, le declaró pa

trono de las escuelas católicas. En el Breviario leemos dos lec

ciones de este santo Doctor. 

17. S. HILARIO, OBISPO Y DOCTOR.-—Nació probablemente 

pn Poitiers el año 315, de una familia rica y pagana. Poco 

antes del año 350, estando ya casado, se convirtió al cristianis

mo con el estudio del Antiguo y del Nuevo Testamentó, y no 
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tardó en .ser elevado, por sufragio popular, a la sede de su 
ciudad natal. El año 355 tuvo ocasión de poner plenamente de 
manifiesto sus cualidades. Constancio se esforzaba en inducir 
a los obispos galos a. que suscribiesen las fórmulas arrianas. 
Algunos se habían ya adherido al concilio de Milán celebrado •: 
aquel mismo año. Saturnino de Arles, el hombre del empera
dor, se jactaba de ir ganando a los demás en un concilio de 
Beziers de 356. Hilario resistió y alentó a todos a la resisten
cia. Mas, por ello fué confinado a Frigia. En realidad, el des
tierro le fué provechoso. Durante los ocios forzados, aprendió 
el griego, se inició por completo en la controversia arriana,' 
que sólo conocía superficialmente, compuso los tratados De 
Trinitate y De synodis, y se ofreció a sus adversarios para 
discutir con ellos en presencia del emperador. So pretexto de> 
que perturbaba el Oriente, fué enviado a las Galias. En cuan-;?, 
to llegó, se propuso en seguida reducir a los disidentes, y re-':••'.-
conciliar a aquellos que por debilidad o por convicción habían, 
suscrito las fórmulas heterodoxas." De acuerdo con Eusebio 
de Vercelis, desde el año 362 al otoño del 364 "emprendió la; 

misma tarea en Italia. Entonces entró en Poitiers, donde murió ' 
el 13 de enero del año 367 ó 368. Leemos en el Breyiario I2:. . 
lecciones pertenecientes a S. Hilario. r ' 

18. S. CIRILO, OBISPO DE JERUSALÉN.—Nació en esta ciudad 

o en sus cercanías entre los años 313 y 315, y allí cursó casi 
todos sus estudios. Ordenado de sacerdote del 343 al 345, y ,.• 
consagrado Obispo de 348 al 350, se halló inmediatamente en ' 
conflicto con Acacio de Cesárea, ya por cuestiones de juris- -
dicción, ya por cuestiones dogmáticas. Los arrianos le hicieron 
desterrar tres veces, en 357 ó 358, en 360 y en 367. El último 
destierro, en tiempo de Valente, duró cerca de doce años. 
Regresó en 379, imperando Teodosio, asistió al concilio del 
año 381, en el que aceptó la fórmula de Nicea; al segundo -
concilio de Constantinopla en 382, y murió el 18 de marzo de 
386. Cirilo no fué un espíritu superior ni un escritor original.." 
Era un catequista, un predicador popular animado y claro, ̂  
cuya palabra familiar y abandonada a sí misma está llena de} ' 

.m 
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vida, de sabor y de movimiento. El pueblo gustaba mucho de 
oírle. Al descuidar las reglas de la elocuencia clásica, supo 
hallar frecuentemente la elocuencia del corazón. El día de la 
Octava de Corpus Christi leemos unas lecciones de este Santo. 

19. S. CIRILO, OBISPO DE ALEJANDRÍA.—Nacido en Alejan

dría, probablemente entre los años 370 y 375, y educado en las 
escuelas de dicha ciudad, según parece, se retiró al desierto, y 
por espacio de algún tiempo estuvo entre los monjes. En 403, 
se le encuentra en el sínodo de la Encina al lado de su tío. 
En 412, a pesar de una viva oposición, le sucedió en la sede 
de Alejandría. Los que se oponían, obraban así ante el temor 
de que no fuese un trasunto de Teófilo. Fué tan sólo en 417 
que Cirilo se decidió a restablecer en los dípticos el nombre 
de san Juan Crisóstomo. Su verdadera actuación en la Igle
sia y el importante papel que en ella desempeñó, no comenza
ron sino en el año 428 ó 429 con la explosión de la herejía 
nestoriana. En'el concilio de Efeso de 431, que presidió, hizo 
triunfar la causa de la ortodoxia, que era la suya propia; 
pero no pudo vencer en seguida la resistencia de Juan de 
Antioquía, y de algunos Obispos orientales. La paz con éstos 
no se hizo hasta el año 433, paz precaria, que fué menester 
legitimar y defender contra los exaltados de ambos partidos. 
Cirilo dedicó a ello los últimos años de su vida, hasta que 
murió el día 27 de junio del año 444. De él leemos dos lec
ciones en el Breviario. 

20. S. PEDRO CRISÓLOGO.—Nacido hacia el 406 en Forocor-

nelium (Imola), ascendió a la silla episcopal de Rávena hacia 
el 433, ejerció un apostolado activo y fecundo, y según pare
ce, murió en su ciudad natal alrededor del año 450. Poseemos 
del obispo de Rávena una colección de ciento setenta y seis 
sermones, reunidos, en el siglo VIII, por Félix (707-717) uno 
de sus sucesores. Los discursos coleccionados por Félix, por 
lo general muy cortos como los de san León, son notables 
por la variedad de tono y de estilo, la multitud de imágenes 
y de antítesis y la abundancia de sentencias vivas y concisas 
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que, con' una sola palabra pintan una situación o inculcan una ,, 

verdad. En el Breviario hay 3 lecciones pertenecientes a este 

Santo. 

21. S. GERMÁN.—Nació hacia el año 635 de una familia 
noble; era ya Obispo de Zízico y tenía casi ochenta años, 
cuando, en 715, fué promovido al patriarcado de Constantino-
pla. En la nueva sede, su gobierno se vio perturbado por las ,|; 
revueltas políticas y los ataques de que Constantinopla fué ob- ' •* 
jeto por parte de los árabes; pero no lo fué menos por el de- •: 
creto del emperador, publicado en 726 contra las sagradas . 
imágenes. El patriarca se esforzó en vano en reducir a León 

y a sus partidarios a ideas más ortodoxas. Obligado a dimitir ? 
en 730, se retiró a su casa y murió en 783, a la edad de noven
ta años. En sus discursos se echan de ver los defectos propios 
de los oradores bizantinos, la ausencia de toda sobriedad y la 
monotonía, que nace del uso indefinidamente repetido del 
mismo procedimiento de amplificación, como puede constatar- -
se en la única lección que ele este Santo leemos en el Oficio "•'• 

de la Inmaculada Concepción. 

22. Ei. PAI'A P Í O IX.—De este Santo Pontífice se leen las 
lecciones de los días 9, 10, 12, 14 y 15 de diciembre, sacadas 
de su Bula dogmática "Inneffabilis Dcus". 

23. SAN SOFRONIO, OBISPO.—Era originario de Damasco, y 

hecho monje hacia el año 580, residió, según parece, primera

mente en Palestina con el célebre Juan Mosco, del cual fué 

amigo íntimo, y cuyo Prado espiritual publicó más tarde. Vi

sitaron después, juntamente, el Egipto y sus solitarios, las . '•' 

islas del Mediterráneo y Roma, donde Mosco murió. De re- * 

greso a Palestina, hacia el año 620, Sofronio consagraba sus 

ocios a trabajos de hagiografía y de liturgia cuando comen-,,., 

zaron las intrigas monotelitas. Se esforzó en seguida en opó-'gj!» 

nerse y a desviar de sus propósitos a Ciro de Alejandría y á'p, 

Sergio de Constantinopla. Pero fué en vano. Elevado en 643 

a la sede patriarcal de Jerusalén, Sofronio no rogó más. Des

de entonces juzgó y condenó. Desgraciadamente su episcopado ,, 
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duró muy poco. Ya de edad muy avanzada, murió en 638, des
pués de haber visto'caer la ciudad santa en poder de los ára-s 

bes. Sofronio fué un escritor fecundo y variado. Sus obras, 
de un estilo, por lo general pomposo y prolijo, comprenden 
escritos doctrinales, discursos, trabajos disciplinares e histó
ricos y poesías. De él se leen 2 lecciones en el Breviario. 

24. SAN TARASIO, OBISPO.—De este Santo leemos las leccio
nes del 3 Nocturno del día 12 de diciembre. 

25. SAN EPIFANIO, OBISPO.—Nació el año 315, de una fami

lia cristiana, en un caserío de Besanduk, junto a Eleuterópolis 
en Palestina, y la educación piadosa que recibió desde su infan
cia dio a toda su vida una orientación definitiva. De muy joven 
visitó el Egipto y a sus monjes, y vuelto a su hogar fundó 
a la edad de veinte años en Eleuterópolis un monasterio, cuya 
dirección tomó a su cargo. Allí vivió treinta años una vida 
consagrada al estudio y al recogimiento. En 367 fué elegido 
Obispo de Constancia—la antigua Salamina—eñ la isla de 
Chipre, y atravesó, sin tener nada que sentir, el reinado de 
Valente. En 382 fué a Roma en compañía de san Jerónimo, 
y confirmó en sus deseos de trasladarse a los santos lugares a 
Paula, que le recibió en su casa. Comenzó después la contro
versia origenista y la querella con Juan de Jerusalén, e hizo, 
sin pensarlo, el juego de Teófilo de Alejandría. Al fin, ante la 
actitud firme de san Juan Crisóstomo comprendió que se ha
bía equivocado, y se retiró precipitadamente de Constantino
pla para regresar a Constancia. En 413 murió en la nave que 
le conducía a Chipre. Su erudición es unánimemente alabada. 
Conocía el griego, el hebreo, el siríaco, el copto y también 
un poco el latín, lo cual para su época constituía un verdadero 
prodigio. Leemos dos lecciones suyas en el Breviario. 

26. SAN BUENAVENTURA.-—Nació en Toscana en 1221, y más 

tarde ingresó en la Orden de S. Francisco a raíz de una cura
ción milagrosa obtenida de este Santo, Tuvo por maestro a 
Alejandro de Ales, quien solía decir de su angelical discípulo, 
que se diría haber estado exento del pecado de origen. A los 
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30 años era ya doctor, y enseñó en la Universidad de París 

al mismo tiempo que Sto. Tomás, con el que le unía amistad 

muy íntima. Nombrado General de su Orden y después Car

denal de la Santa Iglesia, murió en" 1274 en el Concilio ecu

ménico de Lyón. En el Breviario se leen 3 lecciones del Doc

tor Seráfico. 

27. SAN ISIDORO, OBISPO.—Sucedió en el año 601 a su her

mano Leandro en la sede de Sevilla. En 610 suscribió el de

creto del rey Gundcmaro referente a la dignidad metropolita

na de la silla de Toledo. En 619 presidió el segundo concilio 

de Sevilla, y en 633 el cuarto y gran concilio de Toledo, que 

reconoció los derechos del rey Siscnando. Este fué el último 

acto importante de su vida. Tres años después, en 636, murió 

en medio de los más profundos sentimientos de penitencia y 

de humildad. Nuestro Santo fué considerado por sus contem

poráneos como la maravilla de su siglo. Antes de los veinte, 

años de su muerte, el octavo Concilio de Toledo le procla

maba : "el gran doctor de nuestra edad, el ornamento más re

ciente de la Iglesia católica, el último en el orden del tiempo, 

pero no así en el de la doctrina, y por mejor decir, el móí. 

sabio de estos últimos siglos." La Homilía del día 4 de abril 

es propia de san Isidoro. 

28. SAN BERNARDINO.—Ingresó en la Orden de san Fran

cisco, llegando a ser una de sus más puras glorias. Recorrió 

las ciudades y aldeas, predicando por doquier el nombre de 

Jesús, y obrando numerosos milagros. Su muerte tuvo lugar 

la vigilia de la Ascensión del año 1444. Se leen 3 lecciones de 

este Santo en el Breviario. 

29. SAN JUAN DAMASCENO.—Nació en Damasco antes de fi

nalizar el siglo VI I , de una familia cristiana, en la cual se 

trasmitía un cargo importante bajo el dominio de los árabes 

dueños entonces de Damasco. Terminada su educación, ejer

ció probablemente un cargo civil; mas, en 726, su nombre se 

hizo célebre por la publicación de su primera apología de las 

imágenes, contra el emperador. Poco después entró, como mon-
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je, en el monasterio de san Sabas, y, antes del año 735, fué or

denado allí de sacerdote. Desde entonces dividió su vida entre 

la oración, el estudio y la composición de sus numerosas 

obras. Su muerte acaeció ciertamente antes del año 754, cuan

do su memoria fué condenada en un sínodo. San Juan Damas-

ceno fué a la vez filósofo, teólogo, autor ascético y orador. 

Se dedicó a la historia, a la exégesis y a la composición de 

himnos; pero si se exceptúan sus escritos de polémica sobre 

el culto de las imágenes y sus poesías, casi no hizo otra cosa, 

enviudas sus demás obras, que coordinar los elementos de la 

tradición, resumir los autores que le habían precedido y dar 

a sus enseñanzas la última forma. En el Breviario se leen 

6 lecciones de este Santo. 

30. Ei. PAPA Pío XI.—De él se leen 3 lecciones en el Bre
viario. 

31. SAN LORENZO JUSTINIANO.—Nacido en Venecia, en el 

siglo XV de la ilustre familia de los Justiniani, prefirió la 

austeridad del claustro' al glorioso matrimonio que su madre 

le había preparado. El Papa Eugenio IV llamóle a participar 

de la plenitud del sacerdocio de Cristo, creándole Obispo de 

Venecia. Murió en el año 1455. Durante la Octava del Cora

zón de Jesús leemos una lección suya. 

32. SAN PEDRO CANISIO.—De este Santo, declarado Doctor 
de la santa Iglesia por el Sumo Pontífice Pío XI , leemos una 
lección durante la Octava de la fiesta del Sagrado Corazón 
de. Jesús. 

3}. SAN EFRÉN, DIÁCONO.—Es el más célebre de cuantos 

ilustraron la ortodoxia siríaca cristiana. Su vida es muy poco 

conocida, pues muy pronto fué falseada por la leyenda. San 

Efrén nació en Nísibe, hacia el año 306, probablemente de 

padres cristianos, y desde joven se sintió llamado a la vida 

religiosa y monástica. Estimado y honrado con la confianza 

de su obispo Jacobo, durante los años 339, 346 y 350, al ser 

asaltada Nisibe por los ejércitos del rey Sapor II, prestó, se

gún parece, grandes servicios a sus conciudadanos, sostenien-
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do sus ánimos contra el asaltante. En 363, y en virtud de un 
tratado de paz, fué cedida Nísibe al rey de Persia. Entonces 
Efrén, con los cristianos de aquella ciudad se retiró a Edesa, 
situada en territorio romano. Allí pasó los diez postreros años 
de su vida consagrado a la instrucción de los discípulos que 
acudían a él, a la predicación y a la composición de numerosos 
escritos. Permaneció simple diácono durante toda su vida. Su-
muerte acaeció probablemente el día 9 de junio del año 373. 
Leemos de él unas lecciones en el Breviario. 

34. SAN PAULINO, OBISPO.—Nació en Burdeos o en sus con- • . 

tornos, probablemente en 353, de una familia distinguida y ex
traordinariamente rica. Después de haber estudiado con Au-
sonio, con quien quedó unido en amistad, llegó a ser preceptor 
en la corte imperial y gobernador de Campania; más tarde, 
una vez casado con la española Terasia, so retiró a sus pose
siones, para poder gozar honestamente de su fortuna ideal, 
allí donde la gracia comenzó a atraerle hacia un fin más ele- r 

vado. En 389 ó 390 recibió el bautismo, distribuyó una parte 
de sus bienes a los pobres y se retiró, primeramente a Barce
lona, donde se ordenó de sacerdote en 394 y, en 395 se trasla
dó a Ñola de Campania, para hacer, con su esposa, junto a 
la tumba de san Félix, una vida consagrada a la pobreza y 
al ascetismo. Habiendo muerto en 409 el Obispo de Ñola, Pau
lino le sucedió, y pasó el resto de su vida ocupado en los tra
bajos propios de su ministerio, en el socorro de las necesida
des espirituales y materiales de su rebaño y en aliviar todas 
las miserias. Murió el 22 de junio del año 431. De este Santo 
leemos las lecciones del tercer Nocturno de su fiesta. 

35. S. S. LEÓN XIII .—Las lecciones del 2.° Nocturno del 

día 7 de julio son del Papa León XI I I . 

36. SAN F É L I X IV, PAPA.—En la octava do la Dedicación 

de la Iglesia leemos tres lecciones de san Félix IV (•(• 530), las 

cuales no son más que.el extracto de una extensa decretal del 

Pseudo Isidoro, inserta en el Decreto de Graciano. 

37. SAN IRENEO, O B . Y MÁRTIR.—Nació entre los años 135 
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y 140 en Esmirna o en los contornos de esta ciudad. Ocupaban 
entonces la sede episcopal Policarpo, y muy pronto, el joven 
Ireneo escuchó sus instrucciones y recogió sus palabras. Ig
noramos en qué tiempo y por qué circunstancias dejó el Asia 
y se fué a las Galias. En el año 177 le encontramos en Lión 
ejerciendo el sacerdocio en aquella Iglesia, cuyo Obispo era 
entonces Potino, y al cual sucedió en la sede episcopal. De su 
actividad tres cosas nos son conocidas: combatió el gnos
ticismo; trabajó en evangelizar a los pueblos de los alre
dedores de Lión, e intervino por los años 190 y 191 cerca 
del Papa Víctor, en la cuestión de la Pascua, para que se 
conservase la paz entre Roma y las Iglesias de Asia. Se cree 
que murió entre los años 202 y 203. En el Oficio de Sta. María 
se leen tres lecciones pertenecientes a este Santo. 
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Vísperas 
l. Salmo l-iú fijo; 

después de ctroy sal
mos variables a elec
ción del presidiante 
del coro. 

OFICIO MONÁSTICO &E 
EGIPTO ÍSiqLO íV) 

OFÍ t i O MONÁSTICO OE 
PALESTINA (SIGLO IV) 

Vísperas 
1. Doce salmos va

riables* seguido cada. 
uno de u n a o rac ión ; 
iespués el salmo U o 
fijo. 

OFICIO CALO-ORIENTAL 
(SIGLOS V Y VI) 

2- H imno v e s p e r a l 
es decir, el Gloria in 
excclsis Deo, el cuaí 
t ransformado, ha 7>a> 
sado a la misa r.L-o-L 
rkü latino. Sifnie u n a 
p Iwu r í^ I m ra lúa ca
tecúmenos* que ha 
desaparecido de! ofi
cio divino. 

3. Oratio pro fide-
libus; el diácono re 
comienda a las pi li
g a n as del pueblo las 
diversas categorías de 
los fieles. Después de 
cada rocomumifidón 
los fieles responden 
Kyrie eleison. 

N» B, L a secunda 
pa r t e de las Vísperas 
pr imi t ivas (4. 6. 6) 
constituyóla la plega
ria, de la noche. Po r 
lo mismo Corres pon-

Vísperas 
1. U n número va-

iable de salmos. 
E r a n preferidos el 
18, 20 y 30 según los 
monasterios. 

. H imno vesperal, 
e& decir, el Phós hi
la-yon. que se roza 
nún en el oficio grie
go moderno : deynués 
dos lecciones, que 
consti tuyen A o LJ Lijen 
de nues t ras Capi tulas 

lección£3 breves. 

Ü* Oratio pro pdc-
íí"ltuflT- esta an t igua 
p legar ia ha pasad" en 
su mayor par to a la 
misa ^lm oraciones í 
del viernes santo. 

Aunque muy abre
viada H resulta el Ca. 
pífííÍHÍB del Oficio 
galo-oriental,, el ¡Curie 
drizan del oflcto b ^ 
nedietino, y las pfC' 
cea feriales del oficio 
romano . La ora t io 
JJT-O /•ideií&iis,. inva-

X,Mcernarro 
1. El salmo 68 o el 

112. Tres antífon 
con oraciones. 

Vísperas 
1. Cuatro salmos 

variables- dis tr ibui
dos según orden nu
mérico desde el 109 
al 147. 

E n todo lo res tante 
de esta hora, seguían 
lo prescri to en el ofi
cio monástico de 
Egipto, comprendida 
también la pros pilo
nóse (4), la plegaria 
de la noche (5). la 
bendición y el Nuttc 
dimittis. 

2. H i m n o : Hic « £ 
di es. 

3. CdpiteÜum, es 
decir p legar ía com
puesta en su mayor 
pa r t e por versículos 
do los salmos. 

OFICIO MONÁSTICO 
OCCIDENTAL OFICIO ROMANO 

!. Capitula. Res-
ponsorio breve. — 
Himno . — Versículo, 
¡Ho gnificat. 

Vísperas 
1. Cinco salmos varia

bles tomados de la serie 
109-147. Las Vísperas fe
riales han tomado del 
salmo 140 el versículo 
que se dice después del 
h i m n o : Dirigatur, etc.' 

2. Capitula . — Himno 
Versículo. — Magníficat. 

Gtnflvteta* 
SÍ! decían vario* 

tulmoH eiv par t icu
lar el salmo 00 (San 
Basilio), Es te salina 
90 queda señalado de
finit ivamente parp 

3. Karie « £ o ^ « 
PaUr.—Letanía,, flttr* 
cuerdo de la {frimtiia 
pro fidiíiibusi, 

Colecta. 

rífj£teT tenía u n a con-¡Completas, 

C o m p e t a s . 
Salmo QÚ. 
Capiteflum. 
Las Vísperas pr i

mitivas;, en el oficio 
galo, oriental , se re 
par t ieron en t r e s di
ferentes h o r a s : Lu-

Lec tura espiri tual 
i, Fue ra dul cora, ben
dición y lectio b re-
vis*} Pater. 

Salmos d-90-133 
Himno-Cap Itula* 
Versículo, 

3. "Las preñes fcrialeá* 
(Las pre.ee* dominicales} 
que va r í an a P r i m a y a 
Completas* son un re
cuerdo de ta Pros p ha ne
je (4) , que var ia en el 
oficio de la m a ñ a n a y de 
la tari le. 

Completas 
Bendición.—Lectio hr^-

Pater—Confiteor* Ab« 
solución-

Salmos 4-3u*90-l&3. 

IMHÜÉilÜi 

den a. nues t ras Com
pletan. 

4. Proaphonesc vea-
peral, l lamada tam
bién oratio lucerna-
ü&, esto es. exho i l a 
ción del diácono y 
plegarla del pueblo 
paira obtener un fin 
cría L i ano y u n a n 0 r . 
chu t ranqui la . 

5. (Jna bas tante lar-
g a plegaria d i ta no
che con u n a fórmula 
de bendición, reci tada 
por el obispo. 

elución variable a 
mait ines y vísperas, 
l lamada prospbonése. 

-. Prosphonest? ves-
P i r a l . El fíTtsm vitae 
ckrisHanumt noctem- lugar en t re 
qvs pacatam se ha 
convert ido en e! ÍIOC-
í fm oxtieíain ct f\, 
netn perfeetnm del 
pr inc ip io de nuest ras 
Com piulas. 

B* [detn. E n au$mi-
cía del obispo, el su
per ior r e t a la plega
r ia y fórmula de 
bendición. 

6. Cacit. jVnn<r di-l 
mítüs. 

Nocturna 
(Maitines actuales) 

a) E n IQB vi^iEia^ 
dominicales, en [as de 
loa cementerios y en 
las estacionales, el 
n o c t u r n o p ú b l i c o 
consta de anJmoüf lec
turas , plegar ias e 
h imnos . 3c£Ún ¡a elec
ción del preaid tintín d t 
l a asamblea. 

fí. JVÜMÍ divnittisit 

Esta breve plegaria 
de u w Duramente lo 
eal en Oriente, st 
desenvolverá en Oc
cidente y ocupará un 

• en t re las h^-
canónicas. Du

r a n t e mucho tiempo 
será reci tada, según 
el testimonio de un 
monje: del fligb VI I I , 
por los moníes, no en 
el coroh sino en el 
Capítulo, o en el re
fectorio o donní to r ín : 
caititntnr completaria, 
Vbi dormisrnb in dor 
tnitürio. 

cemario> Duodécima 
y Completad. i 

Nocturna 
Fón-íiuíaí ínvitatoríaü 
(san Atan asió), de 
dond+: han procedido 
las t res breves fór
mulas invJtatorias del 
Dficio fciie^a actual . 

a ) E n las vigijias. 
2(1 aalm., 20 oracio
nes y 3 lecciones. 
(Cada salmo va se
guido de una ora
c ión) . 

Nocturno 

PaUr. 

I H i m n o . Capitula. Res-
l pon so rio breve-

Nunc dimitía 

4H Laa precita dótníni-
calegh recuerdo de La 
Prosphoncse-

a) Como en el .ofi
cio egipcio, es decir, 
Z0 sa!. 20 oraciones y 
9 lecciones en las vi
gilias, esto es, du ran 
te las noches de Ens 
domingos, días de 
fiesta y de ayuno. 

Woetitnto 
Salmo 50 fijo: des. 

pu¿a 18 salmos var ia 
bles con 3 artt. y o ra
ciones* Doa lecciones. 
Himno* Capí teliitm. 
( E n invierno un se-
jtundo Woct. fieme-jan-
t e al anter ior . El sal. 
16 fijo; 1S saJm. va
riables, dos lecciones 
y el cajíí teüum) t 

Después las Misas : 
dos en las ferias del 
v e r a n o : t res en las 
de i n v i e r n o ; seis en 
loa domingos y fies-

B Oración da ta no 
che Visito» efe. Ben-
iicíón. Fó rmula re 
lucida de la a n t i g u a 
bendición. 

Ma¿tfae# 
E\ salmo 3 qu&.&r-

de introdíabíifeíiú 
Invi tator io y el sjálb^o 

Himno-

a) Los domingos y 
fiestas, t res Noc tu r 
n o s ; el I y el I I cada 
uno de 6 salmos* 4 
lecciones y 4 respon-
aorios; el I I I consta 
de 3 cánt icos, 4 lee. 
ciones y 4 responso-
ríos» 

5 Oración Visita y 
bendición (El cántico 
¿VWÍTC dimittis está an tes 
de Jas preces; mas en el 
oficio grietfo actual , ocu
p a su lugar final como 
an t iguamente )* 

Maitines 
Tnvítatorio, ps. fl4* ^ • 
Himno. • 

a ) Los domingos y 
fiestas* t res N o c t u r n o s : 
cada N o c t u r n o cons ta de 
3 salmos, 3 lecciones y 
responaorio. 

http://pre.ee*
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OFICIO MONÁSTICO E>E 
EGIPTO (SIGLO IV) 

h) E n las o t ras no
ches estaba sencilla
mente recomendarlo 
que se orase por al
g ú n t iempo en par
t icular : de ahí las 
vigilias pr ivadas y fa
cultat ivas. 

N. B. De la predi
cación ; lecturas de 
las acta* de tos Már
t ires y Jección del 
Evangel io con comen
ta r ios que ten ían lu
g a r en la vigilia pr i 
mi t iva , t raen su ori
gen nues t ros vGrmo-
«£fr» Las lecciones y 
homilías rM I I y O í 
Noc tu rno . 

Maitines. -
(nuestras Laudes) 
1. E l salmo 63 ñ 

j o : otros salmos va
riables* El cántico 
Bmedicite.-^Los sal
món 148, 149. 150, 

OFICIO MONÁSTICO PE 
PALESTINA (SIGLO IV) 

b) ' E n las f er ias . 
12 salmos, 12 oracio-

., 2 lecciones. 

N . B . La vigilia 
pr ivada , aconsejada 
por tas Can&titueio-
nex ajtoñf. p a r a tas 
noc&es ÍJUO carecían 
de vigil ia pública, 
fuá obl igator ia r pú
blica p a r a iris mon
j e s : perú de duración 
más breve que la vi
gilia p rop i amen te di 
cha. Y esto de tai 
suer te que el Noctur 

(nuestros MaEtI' 
nes] tuvo lugar cada 
día. El oficio egipcio 
prohibí! el canto 
como u n a concesión 
que degenera a la 
na tu ra l eza h u m a n a . 

Maitines: 
1. .El salmo 62 fi 

jo ; ; o t ros salmos va
riables. El cántico 
Renedicite'—Loa Sal
inas W8> 149. 150, 
| El salmo 62, llama-

OFICIO GALÜ-0RIENTAL 
(SICLOS V tf VI) 

b) Como en el ofi
cio egipcio. El núme
ro de 12 salmos p a r a 
el Noc tu rno . según se 
creía fué indicado pot 
un Ángel a los mon

de Oriente* LOE 
salmos e ran recitados 

cantados por un 
solo c o r o : el coro re
pet ía la an t í fona des
pués de cada verso : 
y por últ imo los tro
pos ocuparon el lu
g a r de la antífona-
San Basilio fué viva
mente criticado por 
caber introducido ls 
salmodia a dos COTOS 
en t re los monjes. El 
oficio palest iniang ad 
mlitta ol canto como 
nn provechoso sostén 
de la debilidad hu
man». 

tas* (Una Misa) e r a 
ana lectura prolonga-
¿la de 9 a 12 páginas 
in te r rumpida dos ve-
ees por u n a plegar ía 
y t e r m i n a d a por u n a 
mt f f rna . un res port
uario y o t r a ant í fona . 

El número de 18 
sajinos p a r a este ofi
cio, QDÚá, h a b r á ins
pirado el número de 
18 p a r a loa Mait ines 
dominicales del oneL 

romano. 

Mai" mes: 
El mismo oficio oue 

el de loa monjes de 
Egip to , con la g ran 
de düsología (2) ^ ía 
o m i t o pro JidelibitB 
{3>, la prosphonéee 

Maithtefi: 
I , El salmo 144 

ilen las fer ias u n can 
bico bíblico)— ps. 42 
~ p s . Í 2 con, excep-
buad&s las ferias, el 
ps. 117 y el cántico 

OFICIO MONÁSTICO 
OCCtPENTAl* 

n) E n las ferias y 
fiestas, dos Noctur 
nos, El I Noct . cons
t a de G salmos varia ' 
bles y 3 lecciones 
( E n verano u n a lee-
tía brevi* en lugar 
de t r « lecciones) 

El LT Noct . consta 
de 8 salmos variables: 
sin lecciones, u n a ca
pitula, un versículo h 
ífyríe eÍcísorit Patet\ 
jr la colecta. 

T e Deuiti, Lec tura 
del Evangel io del día. 
—Te decct taus. (En 
las fer ias , cí tos ele
mentos estaban reenv 
p la i ados por la Capí 
tula.) 

Laudes: 
1. El salmo 66 que 

sirve de in t roduc
ción, luego 4 salmos 
y u n cántico. 

a ) E n las ñiístas 
domingos y fer ias de 

OFICIO ROMANO 

h) E n las ferias y fies
tas simples, un solo N o o 
t u r n o , con 12 salmos y 3 
Lecciones. (Los salmos dV 
Mait ines son tomados se-
(rún el orden numér ico 
de la serie 1-108, y j a 
más e r a n divididos: en 
el oficio benedictino alsru-
nos s&lmoa son divididos 
en dos par tes . 

Te Deuvi (excepto en 
las ferias),— Colecta, en 
el caso que los Mait ines 
fuesen separados de las 
Laudes . 

£owdes: 
1. Cua t ro salmos y u n 

cánt ico. 

a) E n las fiestas, do
mingos per annwin, y fe-

liWiroWiiiririr mmá^soÉá 

2. Grande doxolo-
firia (Gloria in cxecl-
flis, d iferente del de 
Vísperas) — Pleffa-
r ía por tos catecfr 
menos. 

3. Ore-tío pro jide-
EÍ&NF ( la m i s m a q u e 
la de Vísperas ) . 

.V. B, Los t res i-I?. 
Cuentos siguientes fJ-
E-6) fo rmaban la ple
gar ia de la m a ñ a n a . 
y fueron absorbidos 
sn las l i turgias occi
dentales , por la hora 
do Pr ima , oración 
oficial da la m a ñ a n a . 

do psalmui msíutL 
•naíÁs, fie decía cada 
día en el pr inc ip io de 
Mait ines que precisa-* 
men te empiezan a la 
salida del sol en i¿\ 
oficio del clero secu 
lar. 

Ckfcftdk •ídóxolo-
gía . 

3* Oratío jtrv / í d í -
llbtlA. 

<¡S. Crifióstomo), 

(4), la p legar ía de Ja 
t a rde £6) y la bendi
ción final (6). 

U n a sola excep
ción : el salmo 62, eat-
mo de la salida di_-t 
sol, se reci taba de 
nuevo en la plega
r ia de la m a ñ a n a , 
causa del sincronis
mo, y a que el p r imer 
oficio de MAltintrg o 
ea IÉLS Laudes, en el 

oficio monást ico ter
m i n a b a dos horas an
tea de Ja aurora . 

Canternm 
14& y 1-17 — cántico 
Benedicitz -^ y ]oa 
salmos ií&w 149 y 
IDO, 

Ei salmo 117 en 
adelante es tará desig
nado p a r a el oficio 
dominical, asi de Lau 
des como de Pr ima. 

Nuevos Maitines: 
(P r ima) 

1. Los t r e s salmos 
50. 62 y 89 seguidos 
cada uno de u n a ora-
ci6n. 

salmos p a s c u a : 
Los salmos 92. Stir 

62, Benedicite, 14& a 
1£0. 

b) en los domingos 
per annn.in: los sa i 
moa 50» U ? , f¡2. Be 
nedicite. 148 a 150. 

2. Magníficat.—Te 
Deuiu, _•— Gloria TÍI 
KCCFÍSÍÍ* — Himno. 

3. Capitellum (con 
12 Kyric cíefjson en 
las ferias. — Bendi
ción ñnal (6) . 

PrittKL: 

1* Doce salmos va
riables. 

Himno, 

c) E n Jas ferias 
per annntn: • 
El salmo 5p, otros 
dos salmoÉ. un cán t i 
co variable, y ios s&l 
moa 14G a 150, 

Z, U n a C a p i t u l a -
J^esponscrlo breve. — 
Eimno . verso y a n t í -
fona^cántico, 

Scncdictua. 

r ias de p a s c u a : los sal
m o s : 92. 99, 62 y 66, 
Beitedicite, 148 a 150. 

b) E n los domingos de 
c u a r e s m a : 

Los sa lmos: 50, 117, 62 
y 66, Benedieite, 148 a 
1E0. 

c) E n las ferias per 
tinnum: el salmo 50+ u n 
sa lmo ' variable, lus sal-

62 y 66, cántico va
riable, y salmos 148 a 
ICO. 

2- Capi tula , — Himno , 
— Verso. •— Antífona-— 
BcwedicktiB. 

N. B. Lo que en 
los monaster ios de 
Eg ip to y Pales t ina 
a largaba en g r a n ma
nera los oficios, y a de 
si bas tan te prolonga-

2. Dos lecciones 
una del Ant iguo y 
o t ra del Nuevo Tes
t amen to . Estas lec
ciones insp i ra ron la 
capitula de P r i m a de 

3, Kyrio ííeisoir. — 
Puta: — Letanías.— 
Colecta y oonmemo 
raclonea. 

Prima: 
Himno, 
1, T r e s salmos dtí 

la serie 1-19 tomados 
según el orden nu
mérico, (El domingo, 
tres divisiones del 
salmo 118>t 

2, C&pítula-Veim 

3. Preces feriales (en 
las ferias mayores) . Co
lecta y conmemoraciones. 

Prima: 
Himno, 
1. El salmo 35 y dos 

divisiones del salmo 118. 
U n salmo suplementar io 
(el domingo el salmo 
117 ; en las ferias del sal
mo 21 al 25) . 

2T Capi tula . Responso-
rio breve. 
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4- Prosphonese de 
[a m a ñ a n a . 

5. P legar ía de la 
mañana . 

6. Bendición final 
(fórmula pronuncia
da por el obispo) . 

Tercia — Sexta 

Las Ctmatititciajtea 
apost. se l imi tan a re-

OFICIO MONÁSTICO HE 
PALESTINA (SIGLO IV) 

4. Prosphonese de 
la m a ñ a n a . 

(Casiano) 
5. P legar ia de la 

m a ñ a n a . 
(Casiano) 

OFICIO GALO-ORItNTAL 
(31GL03 V V VI) 

dos, e ra el modo de 
ejecutar la salmodia. 
Cuando el cantor ha
bía t e rminado el sal
mo, los monjes se le
van t aban y estaban 
un momento orando 
en silencio. Después se 
arrodil laban p a r a Dría 
breve., adoración ; se 
levantaban de nuevo, 
y escuchaban con los 
brazos en c r m una 
oración reci tada por 
u n sacerdote . Ta i era 
la costumbre de todo 
el Or iente monástico. 

6. Bendición final 
p ronunciada por el 
superior . 

Tercia — Se i fo 
N o n a : 

Aunque estas t res 
horas e r a n ¿olemni 

Tercia — Sexta. 
Nava: 

Genera lmente cada 
hora constaba de t res 

¡os oficios siguientes. 
4, Capitelluin. 

N . B. Ni en los cu
tios orientales ni en 
?] galo-oriental exis
tía t i offidum. capi
tuli. el cual es u n a 
creación benedictina, 
y que en su origen 
comprendía ¡ la lectu
r a del Martirologio, 
de la sania Regia, del 
Neerotoffio. el capi tu
lo de culpas, la dis
t r ibución del t rabajo 
con plegar ias apro
piadas a estos actos. 
Es ta ordenación des
pués sufrió var ias 
modificaciones 

6. (Esta bendición 
final h a sido trasla< 
dada al fin de Mal t i 
ne s ) . 

Tercia: 

Doce salmos Kyrie 
elei&otii 6 antífonas* 

OFICIO MONÁSTICO 
OCCIDENTAL 

4. Kyrie eleison — 
Pater.—Letanías (se
rte de invocaciones) . 

5 Oración de la 
m a ñ a n a : Domine 
Deus omnipotens, et
cétera. 

Con esto se t e rmi 
na el oficio de P r i m a 
propiamente dicho. 

Ofj'icium Capituli; 
este oficio se díce en 
la sala capi tu lar , y 
consta d e : 

a) La lectura del 
martirologio y preces. 

b} Preces p a r a el 
t rabajo. 

cj Lectura de la 
Regia. 

d) De Prof unáis y 
oración p a r a los her
manos y bienhecho
res difuntos. 

6. Bendición final 
Fórmula abreviada de 
la bendición primi
tiva* 

Tercia: 

H imno . 
Tres salmos. £1 do-

OFICIO ROMANO 

4. Preces dominicales y 
ferióle?.—Confiten r, 

5. Orac ión de la ma
ñana . Domine Deus om-
nipotehB. tic* 

Aquí t en í a lugar p r i 
mi t ivamente la bendición, 
final (6) . 

Officium capituli; 
cuando este oficio se in
trodujo én las iglesias del 
clero secular, tuvo lugar 
en la P r i m a : 

a) Lec tura del Mar t i 
rologio. 

b) Preces p a r a el t r a 
bajo. 

c) Lectio brevis. 
No exist ían las preces 

necrológicas. El Confí
teor colocado en t re laa 
preces, ocupa el lugar 
del an t iguo capítulo de 
culpas. 

6. Bendición final 
(abreviación de la an t i 
gua bend ic ión) . 

Tercia: 

H i m n o . 
Tres divisiones (de 16 , 

mm***m***m¿*******aí* 9ÜS • • • — • " " • - - H H gg£ 

comendar a l<?s fieles. 
en, estos t res tnomen. 
to? u n a breve plegaria 
pr ivada (un Pater y 
una dü-xcloeía) . E s t a 
t r iple p legar ía era 
sin duda un recuerdo 
de la t r i p l e plegaría 
recomendada a loa 
Judión po í la SE narra
b a d u r a n t e loa t res 
momentos del sacri* 
Hcio. 

N. B. l#a salmodia 
a da5 coros int rodu 
cid a la p r i m e r a vez 
por L5fln Ignacio vii 
Antioquia. y en Milán 
por 5 . Ambrosioh no 
era más que u n a 
práct ica local comba
tida por los monjas. 

z&das en [as iglesias 
del clero secular, sí 
bien con carácter no 
obligatorio, esto no 
obstante fueron ex
cluidas de loa oflcíoa 
de los monjes de 
Egip to , loa cuales H,B 
concretaban a Ifts Vis-
peras y Maitines, las 
sota* horas decían 
ellos, conocidas por 
la Iglesia primit iva. 
P e r o ¿acaso el espira 
tu mismo do la anti
güedad no pedía que 
el oficio primit ivo se 
desarrol lara, eonfor-
me las c i rcunstancias 
fia cesación de las 
persecuciones] lo iban 
permit iendo ' / Una 

•zona es la letra y o t ra 
el espír i tu de las an 
tiguas tradiciones, 

salmos vat-iables; en 
a lgunas par tes de
cían t res salmos en 
Tercia, seis en Sentía 
y nueve en Nona. 
E n t i empo de S, Ba
silio ac reaaba a Sex
t a (el mediodía) el 
salmo flOh en el cual 
se habla en su ver
sículo 6 del demonio 
del medio día. 

N. B. E n tiempo 
de Casiano en el ofi
cio romano y galo-
oriental se decía t¡\ 
Gloria Patrí después 
de cada sa lmo; des
pués de la ant ifonn 
del salmo 12 en el 
oficio or ienta l de Vís
peras y Maitines ; ac
tua lmente en eí ofi
cio gr iego se di cu 
después, de un g rupo 
de ¿almos. 

Tres, lecciones, 1+* dt-
Act. Apoqt.; Z.» d¿ 
Apocati/p&i; 3.* rt>. 
Evangelio, 

Himno — CnpiU-
ti/un y o t ra vez Ky
rie eteúort Colecta, 

mingo y tunes t re: 
livisíones del salmo 
U S ; los ot ros días, 
tres salmos ínvaria-
lites; 119. 120, 121. 
Capitula—Vtfrwj, Ky
rie eleisQn.-^paUT,.^ 
Letanía . Colecta. 

Sexta: 
Doce salmos. 
Himno, 
Una, lección de 

Evangelio. 
CapituUu-m. 

•Verna * 
Lo misma tyfrt la 

Sexta. 

Sexta: 
La misma fo rma que 
para Tercia . Loa sal
mos del domingo y 
lunes son tn?a divi
siones del salmo 118 
los otros días, los sal 
moa; 122, 123, 131. 

¿WJPJTH : 

Lo mismo une la 
Sexta. Excepto el do 
mínjio y lunes, ít? di 
con loa t res salmos 
125. 123, 12T. 

versículos) del salrho 118 
invariables p a r a todos 
Eos días* 

Capitulo, Hespon sorlo 
breve* 

K-j/rie eleix&n., —. F a t í r , 
etc, (en las ferias mayo
res). — Coteeta. 

Sexta: 
El mismo modelo fjue 

Ja Tercia , Los salmo* 
eran t r e s divisiones (de 
15 versículos) del salmo 
US, 

Nona: 
Lo mismo ntíe la 

ScstíU 
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CAPITULO XVIII 

Los SACRAMENTALES 

SUMARIO: 1." Definición de los Sacramentales; 2." En qué se 
diferencian de los Sacramentos; 3." Su origen; 4.° División; 
5.° Número de los Sacramentales según el nuevo Código del, 
Derecho canónico; 6." Ministro de los Sacramentales; 7." Efi
cacia de los Sacramentales; 8.° Uso de los Sacramentales, 

i." DEFINICIÓN DE LOS SACRAMENTALES.—"Los Sacramenta

les, según el Código del Derecho conónico, son cosas o accio
nes de las cuales suele usar la Iglesia, imitando algún sacra
mento, a fin de obtener por su impetración efectos sobre todo 
espirituales" (i). 

2." EN QUÉ SE DIFERENCIAN DE LOS SACRAMENTOS. — Antes 

de ocuparnos de los Sacramentales, es necesario en gran ma
nera, a fin de conocer mejor su naturaleza, tener presente en 
qué se diferencian de los Sacramentos. 

Los Sacramentos no son más que siete; los sacramentales 
no están limitados por número alguno. Estos, lo propio que 
los sacramentos, son medios sensibles, pero se diferencian de 
los primeros en muchos e importantes aspectos. En primer lu
gar, los sacramentales no fueron establecidos propiamente por" 
Cristo, sino por la Iglesia en virtud de la potestad que le fué 
otorgada por su divino Fundador. Por eso la Iglesia tiene un 
poder ilimitado sobre los mismos. 

En segundo lugar, los sacramentales no se administran en 
nombre y en persona de Cristo; su eficacia depende solamente 
de la oración suplicatoria de la Iglesia, y de las disposiciones1'? "ÍJ 
de los que los usan. 

(1) "Sacramentalia sunt res aut actiones quibus Ecclesia, in allquam; 
Sacramentorum imitationem, uti solet ad obtinendos ex sua imperatione effe-
etus praesertim spirituales." (Can. 1144). 
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En tercer lugar, ningún sacramental comunica la gracia 
santificante, y por lo mismo a ellos no es aplicable la división 
de sacramentales de vivos y de muertos. 

Además, aunque el fin de los sacramentales sea la salvación 
de los fieles, este fin, muchas veces no es más que mediato, 
ya que su finalidad inmediata consiste en el fomento del bien
estar temporal de los mismos fieles. 

Los Sacramentos son los medios esenciales que tiene la 
Iglesia para comunicar la gracia. Son los siete manantiales 
que nos comunican la gracia adquirida por Cristo en favor 
de los hombres por medio de su sacrificio de la Cruz. Toda 
nuestra salud y vida sobrenatural están vinculadas a la virtud 
de los santos sacramentos. 

Los sacramentales no son medios esenciales ni necesarios 
para adquirir la gracia. Por medio de ellos la Iglesia con amor 
sobrenatural de madre, nos ofrece copiosas bendiciones para 
nuestra felicidad temporal y eterna. 

3.° Su ORIGEN.—No sin fundamento puede decirse que Je
sucristo usó y recomendó los Sacramentales. Vemos en efecto 
que Cristo bendijo los panes y los peces (1), a los niños (2), 
y a sus discípulos al subir a los cielos (3). Y ya antes de Cristo 
estaban en uso las bendiciones: Dios bendijo a nuestros pri
meros padres (4). Noé, a dos de sus hijos (5). Isaac a Ja
cob (6). Este a sus doce hijos, en el lecho de muerte (7). Moi-

(1) "Habiendo mandado sentar a todos sobre la hierba, tomó los cinco 
panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, los bendijo y partió; y 
dio los panes a los discípulos, y los discípulos los dieron a la gente." (Matth. 
14. 19). 

(2) "Y estrechándolos entre sus brazos, y poniendo sobre ellos las manos, 
los bendecía." (Marc, 10, 16). 

(3) "Después los sacó afuera, camino de Betania; y levantando las ma
nos, les hecho su bendició." (Luc, 24, 50). 

(4) "Y echóles Dios su bendición, y dijo: Creced y multiplicaos, y hen
chid la tierra." (Genes., 1, 28). 

(5) "Y añadió: Bendito el Señor Dios de Sem, sea Canaán esclavo suyo." 
(Genes., 9, 26). 

(6) "Llegóse, y besóle. Y al instante que sintió la fragancia de sus ves
tidos, bendiciéndole, le dijo: Bien se ve que el olor que sale de mi hijo es 
como el olor de un campo florido, al cual bendijo el Señor." (Genes-, 27, 27). 

(7) "Estas cosas las anunció su padre, bendiciendo a cada uno con su 
bendición peculiar." (Genes., 49, 28). 
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sés, antes de morir, bendijo al pueblo de Israel ( i ) . Aarón, y 
después de él, los sacerdotes hebreos, debían a la mañana y 
por la tarde, bendecir al pueblo, en el vestíbulo del templo, 
extendiendo tres veces las manos sobre él, e invocando tres 
veces el nombre de Jehová (2). 

Antiguamente los Obispos podían instituir sacramentales; 
pero desde la publicación del nuevo Código está reservada 
esta facultad, según el canon 1145, al Romano Pontífice (3). 

El nombre de Sacramental era conocido ya en el siglo XI I I . 
A los sacramentales también se les dio el nombre de Sacra

mentos menores, contándose entre los más antiguos la bendi
ción del agua, de que hablan ya las Constituciones apostólicas, 
los exorcismos, la bendición del Santo Crisma y del óleo de 
los enfermos, a que aluden ya Tertuliano, san Cipriano y san'i?' 
Basilio. 

4.° CÓMO SE DIVIDEN.—Los sacramentales en cuanto a su 

número suelen comprenderse en el siguiente verso latino: -

Orans, tinctus, edens, confessus, dans, benedicens. 

Orans.—La oración del Padre nuestro, supuesto que es la 
más excelente y perfecta de las oraciones, al propio tiempo 
que las otras oraciones prescritas por la Iglesia, o que se re
citan solemnemente en las funciones del culto litúrgico, como 
las contenidas en el Misal y Breviario Romanos. 

Tinctus.—La aspersión con el agua bendita, o el uso que 

de ella hacen los fieles; la imposición de la ceniza, y las un

ciones prescritas por la Iglesia, que no constituyen sacra

mento. 

Edens.—El pan bendito u otros alimentos bendecidos por clíí!-

sacerdote con especiales ceremonias. 

(1) Esta es la bendición que Moisés, varón de Dios, (lió antes de su 
muerte a los hijos de Israel." (Deut., 33, 1). 

(2) "Aarón... extendiendo las manos hacia el pueblo, le bendijo." (Lev. . 
9, 22). 

(3) "Nova Sacramentalia constituere aut recepta authentice interpretari,, 
ex eisdem aliqua abolere aut mutare, sola potest Sedes Apostólica." (Can. 
1145). 
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Confessus.—La confesión general (Confíteor Dco) que se 
"reza al empezar la santa Misa o antes de la Comunión, o en 
el Oficio divino. 

Dans.—La limosna u otra obra de misericordia, espiritual o 
, corporal, especialmente prescrita o recomendada por la Iglesia. 

Benedicens.—Las bendiciones eclesiásticas y los exorcis
mos. Las Bendiciones se dividen en constitutivas e invocati-
vas. Se llaman constitutivas las que convierten algún objeto 
profano en sagrado, por ejemplo, la bendición de los ornamen
tos para la celebración de la santa Misa; invocativas son las 
que, sin convertir en sagrado el objeto a que se dirigen, piden 
para él algún bien, por ejemplo, la bendición de una casa 
nueva; la de una locomotora, máquina de. imprimir; la que 
se da al fin de la Misa. 

Las bendiciones constitutivas se subdividen en verbales y 
reales. En las primeras no se emplean los sagrados óleos, al 
revés de éstas últimas, que son por ello denominadas consagra
ciones. 

Otros autores en el siglo X V I I I proponían esta otra enume
ración de los sacramentales: 

Crux, aqua, nomen, edens, ungens, benedicens. 

5." NÚMERO DE SACRAMENTALES SEGÚN EL CÓDIGO DE DERE

CHO CANÓNICO.—El nuevo Código menciona tan sólo como sa
cramentales las consagraciones, las bendiciones y los exor
cismos, no siendo sacramentales, sino por extensión, las pro
cesiones, las exequias, la limosna corporal o espiritual, la con
fesión general. 

Por consagraciones se designan los ritos que la Iglesia ha 
instituido para conf rir a una persona, una cosa o un lugar, 
un título a la protección divina, o para ser dedicada al culto. 
Y así, por la consagración, el sacerdote es una persona desti
nada a dar a Dios culto público; un cáliz, a ser vaso sagrado 
y no una copa profana; un local a ser cementerio católico o a 
ser iglesia. Por donde se ve que la consagración da a la per-
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sona o a la cosa consagrada un carácter religioso permanente, 

cometiendo quien la viola o profana un sacrilegio. 
Las bendiciones son menos solemnes que las consigraciones, 

por cuanto en ellas no se emplea la unción con óleo santo. 

Las bendiciones son invocativas o bien constitutivas. En las 
primeras se invoca el favor divino orando sobre los enfermos, 
sobre las cosas, sobre los comestibles, etc. Tienen un efecto 
transitorio, por lo cual pueden reiterarse. Las constituivas, en 
cambio tienen un efecto rermanente, y no se repiten; tal es, 
por ejemplo, la bendición de un abad, la de los ornamentos, 
iglesias, etc. Constitutivas son también las consagraciones de 
personas y cosas. 

Las bendiciones y consagraciones, unas son verbales y otras 
reales, según que se use tan sólo de alguna fórmula rezada con" 
la señal de la Cruz, o sea menester también la aplicación de 
algún otro sacramental, por ejemplo, el agua bendita o la ce
niza. 

6,° MINISTRO DE LOS SACRAMENTALES.—En cuanto al minis

tro, distínguense los sacramentales en: papales, episcopales, 

sacerdotales y de los ministros inferiores. 

Los papales son, por ejemplo, la indulgencia super populum 

y ta i» articulo morlis, para las cuales suele delegar el Sumo 
Pontífice. En cambio no delega para la bendición del Palio, 

de los Agnus Dci y de la Rosa de Oro. Las bendiciones o con : 

sagraciones episcopales están en el Pontifical Romano. Algu
nas las puede delegar el Obispo en un sacerdote, más no aque
llas que están ordenadas a ser materia de algún sacramento, 
como son los Santos Óleos. El Obispo suele también consa
grar a los reyes y reinas, y bendecir a los abades y abadesas. 

Las bendiciones sacerdotales del Ritual Romano, pueden 
ser dadas por todo sacerdote, menos aquellas que el Derecho 
reserva a los Párrocos, como la bendición de la Pila bau
tismal. 

El diácono puede también bendecir el cirio pascual, y los 
lectores el pan y los frutos de la tierra. 

Hay bendiciones y consagraciones que deben hacerse en 
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determinados días, como la consagración de las iglesias, que 
se tienen en algún día festivo, la bendición de las candelas, 
de la ceniza, de los ramos, de los Óleos santos. 

Los exorcismos son fórmulas o actos que la Iglesia ordena 
emplear para expulsar al demonio de las personas, de las 
cosas y de los lugares, y si bien en la Iglesia de los primeros 
siglos cualquier himple cristiano podía expulsar los demonios, 
según las palabras que leemos en el Evangelio de san Marcos: 
"En mi nombre arrojarán los demoyúos — in nomine meo dae-

monia eiicient; con todo ya desde el siglo I I I fué reservado 
este ministerio a una orden especial llamada de los exorcistas, 
y aun ahora los exorcismos de los obsesos no los pueden prac
ticar, ni siquiera los sacerdotes sin licencia del Ordinario del 
lugar, según lo prescrito por el canon 1151 del Código del 
Derecho Canónico. 

7.° EFICACIA DE LOS SACRAMENTALES.—La eficacia de los 

sacramentales ni es ex opere operato, ni simplemente ex opere 

operantis. No es ex opere operato, ya que esta es la eficacia 
propia y exclusiva de los sacramentos, los cuales causan la 
gracia en virtud del mismo acto debidamente puesto según la 
institución de Cris to; no simplemente ex opere operantis, ya 
que esta cualidad es común a todos los actos sobrenaturales 
de los justos. Es , por consiguiente, su eficacia un término 
medio entre una y otra causalidad y este término medio es 
el que se nos declara en la misma definición que el Código del 
Derecho canónico da de los sacramentales "Los sacramenta

les son las cosas o acciones que la Iglesia, imitando en alguna 

manera los sacramentos, suele usar para obtener por su impe

tración, efectos principalmente espirituales". Consiste, por lo 
tanto, dicha eficacia en la impetración de la Iglesia que formal 
o equivalentemente se contiene en los sacramentales. La 
Iglesia, al bendecir el agua, por ejemplo, ruega a Dios te 
digne conceder a los que la usen, les valga aquella piadosa pu
rificación para ahuyentar de sí a los espíritus malignos, para 
alcanzar gracias abundantes a fin de verse libres de los peca
dos veniales, y aun, si así place a la divina Providencia, de 
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las enfermedades y molestias del cuerpo. Ahora bien, la ora
ción de la Iglesia, no puede dejar de ser acepta a Dios, y, por 
tanto, aunque la eficacia de los sacramentales no sea del todo 
infalible, como lo es la de los sacramentos cuando se admi
nistran y reciben de la manera debida, con todo, es evidente 
que la eficacia de los sacramentales supera en tanto la de una 
obra practicada sin el uso del mismo, cuanto .tiene de acepto y 
agradable a la divina Majestad la oración de la Esposa aman-
tísima de Jesucristo. 

8." Uso DE LOS SACRAMENTALES.—Las prescripciones de la 

Iglesia sobre el uso de los sacramentales, se refieren ya a 
todos en general, ya al uso de las consagraciones y bendicio
nes, ya finalmente al de los exorcismos. He aquí las que se 
contienen en el nuevo Código del Derecho canónico. 

"Sólo la Sede Apostólica puede establecer nuevos sacramen

tales, interpretar auténticamente los establecidos, o abolir o 

mudar alguno de ellos" ( i ) . 

"El legítimo ministro de los Sacramentales es el clérigo, el 

cual para esto ha recibido la potestad, y que por la competen

te autoridad eclesiástica no tiene prohibido el ejercicio de 

la misma" (2). 

Las consagraciones, nadie que no tenga carácter episcopal 

puede vividamente realizarlas, a no ser que por el derecho o 

por indulto apostólico, le sea permitido. Las bendiciones, 

por el contrario, puede darlas cualquier presbítero, excepto 

las que están reservadas al Romano Pontífice, a los Obispos o 

a otros. La bendición reservada que da un presbítero sin la 

necesaria licencia, es ilícita, pero válida, a no ser que la Sede 

Apostólica al reservarla exprese lo contrario. Los diáco

nos y lectores solamente pueden dar lícita y válidamente aque-

(1) "Nova Sacramentalia constituere aut recepta authenticc interpretari, 
ex eisdem aliqua abolcre aut mutarc, sola potest Sedes Apostólica." (Can. 
I ' 1 * 5 ) - . . . , j . . , . - ' 

(2) "Legitimus Sacramentalium minister est clencus, cui ad id potestas 
collata sit, quique a competente auctoiitate ecclesiastica non sit prohlbltus 
eandem exercere." (Can. 1146). 

: • ! • ' 
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lias bendiciones que a los mismos expresamente les son permi
tidas por el derecho" ( i ) . 

"En la confección y administración de los sacramentales se 
deben observar con diligencia los ritos aprobados por la Igle
sia. Las consagraciones y bendiciones, ya sean constituti
vas ya invocativas, son inválidas si no se ha empleado la fór
mula prescrita por la Iglesia" (2). 

"Las bendiciones se han de dar en primer lugar a los cató
licos ; se pueden dar también a los catecúmenos, y aun, si no 
lo impide la prohibición de la Iglesia, se pueden igualmente 
conferir a los acatólicos para que consigan la luz de la fe, o 
con ellas alcancen la salud del cuerpo" (3). 

"Las cosas consagradas o bendecidas con bendición consti

tutiva trátense con reverencia, y no se empleen para uso pro
fano o no propio, aunque se hallen en casa de, personas pri
vadas" (4). 

"Nadie dotado de potestad de exorcizar, puede legítima
mente proferir exorcismos sobre los poseídos por el demonio, 
si no hubiese obtenido peculiar y expresa licencia del Ordi
nario. Esta licencia tan sólo la concede el Ordinario a un 
sacerdote dotado de piedad, prudencia c integridad de vida, el 
cual no proceda a los exorcismos sino después de que con dili
gente y prudente investigación hubiere averiguado que el 
exorcizando está realmente poseído del demonio" (5). 

(1) " 1 . Consecrationes nemo qui charactere opiscopali careat, valide pé
lasele potest. nisi vel iure vel apostólico indulto id ei permittatur. 2. Bene
dictiones autem impertiré potest quilibet presbyter, exceptis iis ouae Romano 
rontifici aut Episcopis aliisve reserventur. 8. Benedictio resérvala quae a 
presbytero detur sinc necessaria licentia, ¡ilícita cst, sed valida, nisi in reser-
vatione Sedes Apostólica aliud expresserit. 4. Diáconi et lectores illas tan-
tum valide et licite benedictiones daré possunt, quae ipsis expresse a iure 
permittuntur." (Can. 1147). 

(2) "In Sacramentalibus conficiendis seu administrandis aecurate serven-
tur í-itus ab Ecclcsia probati. 2. Consecrationes ac benedictiones sive cons-
titutivae sive invocativae invalidac sunt, si adhibita non fucrit foi muía ab 
Ecclesia praescripta." (C. 1148). 

(3) "Benedictiones, imprimis impertiendae catholicis, daiiquoque pos-
sunl catechumenis, imo, nisi obstet Ecclesiao prohibitio, etiam acatholicis ad 
obtinendum fidei lumen vel, una cum illo, corporis sanitatcm." (Can, 1140). 

(4) "Res consccratae, vel benedictac constitutiva benedictione, reveren-
ter trnctentur, ñeque ad usum profanum vel non proprium ndhibeantur, 
etiamsi in dominio privatorum sint." (Can. 1150). 

. (M "1 . Nemo, potcstate exorcizandi praeditus, exorcismos in obsessos 
pioíerre legitime potest, nisi ab Ordinario peculiarem et expressam licentiam 
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"Se pueden practicar los exorcismos por sus legítimos mi
nistros, no sólo en favor de los fieles y catecúmenos, sino 
también de los acatólicos y excomulgados" (i). 

"Los ministros de los exorcismos que se practican en el bau
tismo y en las consagraciones o bendiciones, son cuantos ad
ministran legítimamente los mismos sagrados ritos" (2). 

De la Consagración de las Iglesias 

Después de haber estudiado la naturaleza de los sacramen
tales, creemos muy conveniente tratar, si no de cada uno de 
éstos, por lo menos de aquellos cuyo conocimiento interesa 
más a cuantos quieren hacerse cargo de la sagrada liturgia 
en todos sus aspectos. 

Uno de estos sacramentales, quizá el más importante y rico • 
por su contenido, le constituye la Consagración de las Igle
sias. 

La religión cristiana no se contentó con la sola construc
ción de suntuosos edificios destinados al culto divino, a la ce
lebración del santo Sacrificio y la administración de los sacra
mentos. Ordenó que estos mismos edificios fueran consagra
dos con ritos solemnes y ceremonias llenas de simbolismo, 
antes de que en ellos se practicase la sagrada liturgia. 

El rito empleado actualmente en la consagración de las 
Iglesias, nos demuestra que e.l catolicismo le equipara al bau
tismo de sus hijos. Ya que, así como mediante el bautismo, el 
alma humana pasa del estado de enemistad de Dios al de su 
hija adoptiva, así mediante la consagración, un edificio pasa 
de su estado, podríamos llamar profano, al de,1 en cuanto cabe, 
sobrenatural y elevado a un orden superior al de todos los 
demás edificios y construcciones humanas. 

obtinuerit. 2. Haec liecntía ab Ordinario concedatur tantummodo sacerdoti 
pietate, prudentía ac vitae integritate praedito; qui ad exorcismos ne prp.-
cedat, nisi postquam diligenti prudentique investigationc comperit exorci-
zandum esse revera a daemone obsessum." (Can. 1151). 

(1) "Exorcismi a legitimis ministris fieri possunt non solum in ndeles 
et catechumonos, sed etiam in acatholicos vel excommunicatos." (Can. 1152). t 

(2) "Ministri exorcismorum qui oceurrunt in baptismo et in consecra- » 
tionibus vel benedictionibus, sunt iidem qui eorumdem sacrorum rituum legi-
timi ministri sunt." (Can. 1153). 
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Estudiar los orígenes de la consagración de las Iglesias es 
lo que intentamos en este presente capítulo. 

Ante todo debemos convenir en que es muy improbable la 
existencia de un formulario especial para la consagración de 
los lugares destinados al culto, desde los primeros siglos del 
cristianismo. 

Si bien es verdad que Tillemont afirma la existencia de do
cumentos bastante autorizados para demostrar que la Iglesia 
de San Pedro "ad Vincula" fué consagrada por el Príncipe 
de los Apóstoles (i), y tridas Actas de Santa Cecilia leemos 
que aquella heroica Santa (2) había hecho consagrar su pro
pia casa como sí fuera un templo; con todo creemos que esto 
no debe tomarse en el significado que damos actualmente a la 
palabra consagración, a no ser que ésta quiera entenderse en 
el sentido de que no fuese sino un rito el más sencillo y ele
mental. 

Duchcsne, tratando de la consagración de las Iglesias, se 
muestra en gran manera contrario al reconocimiento de que 
para ella existiesen ritos propios en los primeros siglos del 
cristianismo. He aqui sus palabras: "Hacia la mitad del siglo 
VI la Iglesia no tenia aún rito alguno para la dedicación de los 
lugares sagrados; una iglesia se consideraba dedicada o con
sagrada por el hecho de que en ella se celebrase solemnemente 
la santa Misa." Este ilustre liturgista apoya sus afirmaciones 
en la Carta del Papa Vigilio a Profuturo, juzgada como el 
documento más antiguo, anterior al siglo VIII. Respetando 
cuanto se merece la afirmación del ilustre liturgista citado, 
creemos que la carta del Papa Vigilio, aducida en apayo de 
su sentencia, no se refiere a la primera consagración de la 
iglesia, sino a una nueva consagración. Esta a la verdad pudo 
realizarse con ritos sencillos, toda vez que la primera tuvo 
lugar con ritos solemnes y magníficos. Tal como se expresa 

(1) "On a des autoritez considerables pour croire qu'á lióme 1'égiise de 
S. Pierre aux licns a eté consacrée par S. Pierre mane." (Mem. etc. t. III. 
p. 276). 

(2) "Triduanas inducías poposci ut domum meam ecclesiam consecra-
revy." (Act. S. Cecil.). 

5 1 . -
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el mencionado Papa, parece que intenta decir: si un edificio 
que fué ya consagrado se reedifica de nuevo, basta, para que 
vuelva o su antiguo uso, que se trasladen a él las reliquias, 
en caso que las posea, y si no tiene reliquias, es suficiente que 

io celebre la Misa. 
Las palabras; impletur sanclificalio consecrationis, emplea

das por el Papa Vigilio, además de confirmar nuestra opinión 
de que ya antes de este Sumo Pontífice existían algunos ritos 
para consagrar las iglesias, parece que pueden tornarse en el 
sentido de que una iglesia pueda adquirir de nuevo, la. santi
dad que tuvo cu su consagración, aunque su edificio hubiese 
sido destruido desde sus fundamentos. 

Además, conviene no olvidar la afirmación del Breviario 
Romano, según la cual, el Papa san Silvestre (314-337) filé 
(¡uicn instituyó un rilo especial para la consagración de las 
iglesias (1), 

El documento mis antiguo que poseemos relativo a la con
sagración de las iglesias, es el que se refiere a la iglesia de 
Tiro citado pur Eusebio. Este asistió a la sobredicha dedica
ción, y pronunció en la misma un discurso sagrado. Pero, que 
este rito consistiese tan sólo cu la celebración de la Misa, a 
ello se opone el hecho de san Atanasio, el cual se justificó de
lante del emperador por haber celebrado la Misa en el día de 
Pascua en una iglesia que aún no estaba dedicada o consa
grada. 

Lo cierto es, que para la consagración se acostumbraba 
invitar a muchos obispos, como sabemos que aconteció en la 
de Jcrusalcn, en la cual los sagrados ministros se ocuparon en 
plegarias y discursos. Esto a la verdad es diverso de lo que. 
pide una Misa, tanto más cuanto todos los escritores que ha
blan de la consagración, nos los representan, 110 como meros 
espectadores, sino como verdaderos actores. Esta participa
ción de los obispos era propia también de las Iglesias occiden
tales, como puede deducirse de los Concilios de Orange y de 
Arles. • 

(1) "Ritus, quos in consccrandis ceelesiis et altaribus romana servat Ec-
clcsia, beatus Silvester Papa primus instituit." (Lect. 2. Noct. die 9 noy.). 
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Además en documentos anteriores al siglo VI se hace men
ción de-los principales ritos empleados en la dedicación de las 
Iglesias. Lo primero de que se trata, consiste en la deposición 
de las Reliquias, con cuyo nombre se comprenden, no sólo los 
cuerpos de los Santos Mártires, sino cualquier otro objeto que 
hubiese estado en contacto con ellos, ya que, si bien se dan 
casos de iglesias consagradas sin reliquias, como resulta del 
V Concilio Cartaginense en su canon XIV, con todo, éstas 
aún ahora constituyen los elementos indispensables para la 
consagración. Y esto mismo nos lo confirma también san Am
brosio, el cual preguntado por qué no consagraba su basílica, 
respondió que esto lo haría cuando hubiese hallado reliquias 
para colocar debajo del altar (i), supuesto que la iglesia y el 
altar debían consagrarse al mismo tiempo. Además de esto, 
el mismo santo Padre habla terminantemente de las vigilias 
celebradas durante toda la noche delante los sagrados despo
jos, así como la procesión solemne para trasladar los cuerpos 
a la iglesia (2). 

San Agustín testifica también la existencia de muchos him
nos y salmos (3), el 29 especialmente, los cuales se cantaban 
no sólo en la consagración de las iglesias, sino además en la 
bendición de los ornamentos del altar y del templo (4) 

De la unción del crisma trata especialmente el Pscudo Dioni
sio (5)> y remontándonos a los Padres de los siglos IV y V ha
llaríamos quienes nos recordarían la cruz, la señal de posesión, 
y quizá aun el alfabeto trazado sobre el pavimento, es decir, 
que hallaríamos lo que nos dicen los Sacramentarios gelasiano 

(1) "Nam cum ego basilicam dedican? vellem, mulli tamquam uno ore 
interpellare caepcmnt diecntes, sicut in romana basílica dedices. Respondí, 
faciam si martymm reliquias invencro." (Ep. XXII ad sororem). 

t (2) "Transtulimus (los cuerpos de los santos Gervasio y Protasio) ad ba
silicam Faustae, ibi vigiliae tota noetc. Sequenti die transtulimus ct in ba
silicam quam vocant ambrosianam." (L. c ) . 

(3) "Adtcndite in psalmum dedicationis quem modo cantavimus... Vox 
dedicalionis: «t cantet tibi gloria, mea... Proponitur dedicatio ct cantatur 
liberatio, iubilatur canticum dedicationis domus ct dicitur: Exaltabo te, 
Domine, etc." (Scrm. 336, n. 3). 

(4) "Ñeque accendunt lucerna™, etc. Benc ocurrit lectio quando cande-
labra dedicantur." (Serm. 338, n. 2). 

(6) "Hoc enim "animadvertite, divini quoque altaris consecrationem sanc-
tissimorum more et instituto sanctissimis sacri unguenti infusionibus per-
fici, etc." (De Eccl. Hier., c. 6). 
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y gregoriano, exceptuada la libertad de que gozaban los obis-
pos cu la disposición de estas fiestas religiosas. 

Dudicísue, a fin de defender su tesis, se apoya en el hecho 
de que iií los Sacramenta ríos leoniano ni el gregoriano con
tienen íórníulas para la dedicación de la iglesia, y que, en 
cuanto al gelasiano, no se puede afirmar con certeza si co
rresponde al rito romano o al galicano, o si más bien es una 
mezcla de ambos. 

En cuanto al sacramentado leoniano, estamos conformes 
con lo que defiende Duchcsne. Y a la verdad, creemos que la 
palabra dcdicaíione puesta en el margen de un códice anti
guo, no tiene relación alguna con la dedicación de la iglesia 
en general, sino que se refiere a las preces que deben decirse 
el día primero de agosto en la basílica de san Pedro in vin-
culh, siendo la fiesta de aquel día anunciada en el Martirolo
gio con el nombre de dedicación. 

Es verdad que el Sacramentado dicho, carece en efecto de 
toda mención, pero este absoluto silencio indica que aquí hay 
una laguna, o por mejor decir, que para estas ceremonias, ab
solutamente episcopales, o casi papales, en aquella época había 
de existir otro libro litúrgico que debería ser el que llamamos 
Pontifical. Y de hecho, siguiendo el Sacramentarlo gregoria
no, Muratori ha publicado el antiquísimo Pontifical romano, 
el cual podría proceder del tiempo de san Gregorio, tanto más 
cuanto que el agua bendita que se usa en la consagración lleva 
aún su nombre. Esta no sería más que la antigua agua mez
clada con el vino de que se hace mención en el Sacramentario 
gelasiano, con la añadidura de otros ingredientes, como sería, 
por ejemplo, el de la ceniza. 

Ahora bien, este Pontifical, exceptuada la mención de las 
reliquias, lleva todo el rito de la consagración, tal comí) se usa 
actualmente. Y esto, sin duda, sucedería así, porque las fór
mulas rituales, existían ya en el gelasiano, y no es posible 
suponer que después del Papa san Gelasío se hubiese insti
tuido un nuevo rito para este solemne acto religioso. 

Mas, en cuanto a la ineertidumbre relativa a la proceden-
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cia del citado Sacramentario, parece a la verdad que la crítica 
•se haya colocado más allá de los justos términos, Con lo cual 
llegaríamos a una general ineertidumbre, tanto menos opor
tuna y lógica, cuanto que actualmente la crítica admite que el 
sacramentario galicano antiguo en cuanto a la substancia pro
viene del romano. 

Por lo que se refiere a los ritos empleados en la consagra
ción o dedicación de las iglesias cristianas, debemos reconocer, 
que si no en sus principios, por lo menos a no tardar, fueron 
modelados según la forma, o por lo menos según el recuerdo 
de las solemnidades celebradas en la dedicación del templo 
construido por Salomón (i), o según el reedificado por Zoro-
babcl (2), o por fin según la renovación o purificación orde
nada por Judas Macabeo (3). Esta fiesta duraba por espacio 
de ocho días a semejanza de la solemnidad de la Pascua. 

No sólo en esto la fiesta de la dedicación de las Iglesias se 
asemeja a la fiesta de los judíos, sino que siguiendo el ejem
plo de las cncenias, se celebraba, y aún se celebra cada año el 
aniversario del templo, prescribiendo que le sigan ocho días 
de fiesta. Esto, según el testimonio de Sozomcno (4), se prac
ticaba ya en la dedicación de la iglesia del Martirio levantada 
por orden de Constantino sobre el Calvario, y la Peregrina-
tio Sylviac confirma lo mismo, añadiendo a la iglesia ante
rior, la de la Anaslasis (5). Esto presupuesto, no conviene 

. perder de vista, que si la iglesia estaba dedicada a algún santo 

(1) "Fec i t Salomón sol lemnitatem in t empore illo septem diebus, et omnis 
Israel cum eo, ecclesia m a g n a valde... Feci tque die octavo collectam, eo 
quod dedicassct a l t a re septem diebus et sol lemnitatem celebrasset diebus 
septem." (II . Pa r . . VII , 8-9). 

(2) " E t fecerunt sol lemnitatem septem diebus et in die octavo collectam 
iuxta r i t um." (II . Esdr . , V I I I , 18). 

(3) " E t s ta tu i t J u d a s et f ra t res eius et universa ecclesia Israel , u t a g a t u r 
dies dedicationis a l tar is in temporibus suis ab a n n o in a n n u m per dies 
octo... cum gaudio et lae t i t ia ." (I. Mach., IV , 59) . 

(4) " E t ex eo tempore (de la consagración) a n n u m hoc festum admo-
dum splendide Hierosolymitana celebrat Ecclesia, i ta u t et sacrorum inst i tu-
tiones in eo fiant et per continuos octo dies ecclesiastici conventus frecuen-
t en tu r . " (L. I I . c. 26) . 

(6) " H a r u m ergo ecclesiarum sanc ta rum encenia cum summo .honore 
celebrantur . . . Hi ergo dies encen ia rum cum vener in t , octo diebus a t tendun-
tur . . . ipse o rna tus omnium ecclesiarum est, qui et per Pnscha vel per Epi -
phan ia , e tc ." (Gamurr in i , p . 108). 
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mártir, en este caso esta fiesta se confundía con la de la dedi
cación. Y así aún actualmente, en la vigilia que debe preceder 
a la consagración de alguna iglesia, se rezan los Maitines y 
Laudes de aquellos santos, Mártires, cuyas reliquias deben des
cansar dentro del altar de la Iglesia que se consagra. 

Ceremonial observado actualmente en la consagración de las 
Iglesias 

El ritual que actualmente se observa en la consagración 
de las iglesias, parece muy complicado, si nos fijamos tan sólo 
en. sus detalles. Mas si le consideramos en todo su conjunto, 
nos será fácil advertir que todo él queda reducido a una ad
mirable y ordenada sencillez. Y a la verdad todos los ritos 
consignados en el Pontifical Romano con respecto a la dedi
cación de las iglesias, se relucen a tres puntos principales: 
consagración de la iglesia; consagración del altar, y trasla
ción de las reliquias. A todo esto pueden también añadirse 
los exorcismos, y las bendiciones del agua, de la sal, de la 
ceniza y del vino que sirven para la consagración, si bien no 
tienen relación directa con la ceremonia. Estudiaremos cada 
una de estas partes. 

Consagración de la iglesia y del altar ' , 

La consagración de la iglesia y del altar es una ceremonia 
muy parecida al bautismo. Por un simbolismo tan profundo 
como ingenioso, el templo material no es más que una figura, 
un símbolo del templo espiritual de nuestra alma. El alma del 
cristiano es el verdadero templo, en el que Dios se complace. 
El templo material no es más que su figura. Ahora bien, de 
la misma manera que el alma es purificada y santificada por 
el bautismo, el templo recibe, mediante su dedicación, una 
especie de bautismo. 

Es necesario purificar el nuevo edificio, arrojar de él al 
demonio, como se le echó por el bautismo del alma del cate
cúmeno. De ahí la bendición del agua y de la sal con análogas 

" » " • 
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fórmulas, y los diferentes exorcismos, acompañados de la as
persión de los muros de la iglesia, y las diversas señales de 
la cruz sobre el pavimento y sobre el altar. 

Estas primeras lustraciones se practican fuera del templo. 
Cuando el Pontífice entra en él, el coro canta: 

Atóllite portas príncipes Alzad, príncipes, vuestras 
vestras, et elevámini, portae puertas, y vosotras engrande-
eternálcs, et introíbit Rex gló- ceos, puertas ciérnales; y hará 
riae. . • su entrada el Rey de la gloria. 

El diácono desde dentro dice: 
Quis cst iste Rex gloriae? ¿Quién es esc rey de la 

gloria? 
El Pontífice y todo el clero responden: 
Dominus virtutum ipse cst El señor de los ejércitos, El 

Rex gloriae. es el Rey de la gloria. 
Añadiendo: 
Aperitc, Apcrite. Apcritc. Abrid. Abrid.. Abrid. 
El Pontífice con la parle inferior del báculo hace la señal 

de la cruz en la entrada, diciendo: 
Eccc crucis signuní, fugi- He ahí la señal de la cruz, 

ant pliantasmata cuneta. huyan todos los fantasmas. 
Al entrar el Pontífice en la iglesia dice con voz clara: 
Pax huic dómui. Paz a esta casa. 
El diácono que se halla dentro, responde: 
In introitu vestro. Con vuestra entrada. 

Y todos responden 
Amen. Así sea. 

Seguidamente la schola o los cantores entonan la Antífona: 
Pax acterna ab Aetcrno .La paz eterna proveniente 

huic domui. Pax perennis, del Eterno esté en esta casa. 
Vcrbum Patris, sit pax huic Paz perpetua, el Verbo del 
domui. Pacem pius Consolator Padre, sea la paz de esta casa, 
huic praestet domui. El piadoso Consolador dé su 

paz a esta casa. 
Las aspersiones alrededor de los muros con agua bendita 

empiezan de nuevo en el interior, y luego sigue un rito muy 
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particular y único en la liturgia: trázanse con ceniza en la 
iglesia dos fajas transversales en forma de cruz de san An
drés. Sobre una de ellas el Pontífice consagrante escribe el al
fabeto griego, sobre la otra el latino. Los liturgistas han bus
cado por largo tiempo la explicación de este misterioso rito. 
Alguien ha dicho que los dos alfabetos significan las dos igle-. 
sias griega y latina y su unión en la cruz; que estos caracte
res recuerdan que Cristo es el alfa y el omega, el principio y 
el fin de todas las cosas; o también que estos elementos de 
toda palabra escrita o hablada, recuerdan las enseñanzas dadas 
a los catecúmenos en la iglesia acerca de los primeros rudi
mentos de la doctrina cristiana. 

El eminente arqueólogo romano, Sr. de Rossi ha dado otra 
interpretación que nos parece mucho más digna de ser aten
dida. Según él, la mencionada ceremonia se relaciona con 
la toma de posesión del terreno y la delimitación del mismo. 
La cruz obliqua, crux decussaia, sobre la cual el Pontífice 
traza las letras del alfabeto, corresponde a las dos líneas trans
versales que los agrimensores romanos trazaban en primer 
lugar sobre los terrenos que querían medir. Las letras que en 
ellas se escriben, recuerdan los signos numerales combinados 
con estas líneas para determinar las dimensiones del períme
tro. Además, la serie formada por ellas, o sea el alfabeto en 
su completo desenvolvimiento, no es más que una especie de 
complemento a la abreviatura mística A u de la misma ma
nera que el decussis, el X griego forma la inicial del nombre' 
de Cristo. Así el alfabeto escrito en forma de cruz sobre el 
pavimento de la Iglesia equivale a la impresión de un extenso 
Signum Christi sobre el terreno que debe ser consagrado al 
culto cristiano. 

Este de tan elevada significación ha de remontarse, según 
observa Duchesne, a un tiempo en que la barbarie no domi
naba aún, y por consiguiente a más allá del VIII siglo. 

La bendición de la sal, del agua, de la ceniza y del vino, 
como hemos dicho, merece ser tratada aparte, por encontrarse 
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también en otros ritos. La forma, no obstante, es siempre la 
misma: un exorcismo seguido de una oración. 

Mas, el centro de la iglesia, el punto donde todo converge, 
es la piedra, mesa y altar a un mismo tiempo, sobre el que 
Cristo se sacrifica y se da en alimento a sus fieles. Por esto, 
después de la bendición de la iglesia, el pontífice procede a la 
consagración del altar con unciones, bendiciones y signos dé
la cruz, según ha practicado para la consagración de la igle
sia, los cuales recuerdan a su vez las ceremonias del bau
tismo. 

De estas fórmulas, algunas de las cuales pueden ser consi
deradas como de las más bellas de la liturgia, sólo citaremos 
el prefacio. 

Como todos los prefacios y colectas verdaderamente anti
guas y de redacción perfecta, se compone de- tres partes: in
vocación, petición y conclusión. 

La invocación está concebida en términos magníficos; no 
solamente se invoca a Dios como "Señor santo, Padre omni
potente, Dios eterno", sino que en el cuerpo del prefacio se 
dirige otra invocación "a la bienaventurada y santa Trinidad, 
que todo lo purifica, todo lo santifica, todo lo adorna; a la 
bienaventurada majestad de Dios que todo lo llena, todo lo 
contiene, todo lo dispone; a la bienaventurada y santa mano 
de Dios que todo lo santifica, todo lo bendice, todo lo enri
quece, y por fin, al Dios santo de los santos." 

Adesto precibus nostris, Atended, Señor, a nuestras 
adesto Sacramentis, adesto preces, mostraos presente a 
etiam piis famulorum tuórum estos misterios, mirad tam-
laboribus, nobisque misericor- bien a las fatigas de vuestros 
diam tuam poscentibus. siervos, y a nosotros que im-

Descendat quoque i.i hanc ploramos vuestra miscricor-
Ecclesiam tuam, quam sub in- dia. 
vocatio.ie sancti nominis tui, Descienda también en esta 
in honorem sanctae Crucis, in vuestra Iglesia, la cual bajo 
qua coaeternus tibi Fílius la invocación de vuestro san-
tuus Dominus noster Jesús to nombre, - en honor de la 
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Christus pro redemptiófie 
mundi pati dígnatús est, et 
memoria Sancti tui N. nos in-
digni consecramus, Spíritus 
Sanctus tuus, septiformis gra-
tiae libértate redundans; ut 
quotiescúmque in hac dohio 
tua sanclum homen fuum fue-
rit invocátüni, eorum, qui te 
invocáverint, a te pió Domino 
preces cxaudiantur. 

O beata ct sancta Trinitas, 
quac omnia purificas, omnia 
mundas, et omnia pelonías. 
O beata maiestas Dei, quae 
cuneta imples, cuneta con
fínes, cuneta disponis. O 
beata et sancta mánus Dei, 
quae omnia sanctificas, onlnia 
benedicis, omnia locupletas. 
O sánete Sanctorutn Dcus, 
tuam clementiam humillima 
devotione deposcimus, ut hánc 
Ecclesiam tuam, per nostrae 
humilitátis famulátum, in ho-
norem sanctae et victoriosissi-
mae Crucis, et memoriam 
Sancti tui N. purificare, bene-
dicere, et consecrare perpetua 
sa'nctificationis tuae ubertate 
dignéris. Hic quoque Sacerdo
tes sacrificia tibi laudis offe-
rant; hic fideles populi vota 
pelsolvant; hic peccatórum 
onera solvantur, hdelesque 
lapsi reparehtur."In hac ergo, 
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santa Cruz, en la cual vues
tro cúeterno Hijo nuestro 
Señor jesucisto, se dignó pa
decer para la redención del 
mundo, y en memoria de 
vuestro Santo N. nosotros in
dignos consagramos, el Espí
ritu Santo con la abundancia 
de la gracia septiforme, a fin 
de que cuantas veces en esta 
vuestra casa fuere invocado 
vuestro santo hombr,e, sean 
oídas las preces de los que 
os invocaren por Vos piadoso 
Señor. ¡ Oh bienaventurada y 
santa Trinidad, que todo .lo 
purificáis, que todo lo limpiáis 
y todo lo adornáis ! ¡ Oh bien
aventurada majestad de Dios, 
que todo lo llenáis, todo lo 
contenéis y todo lo ordenáis! 
Oh bienaventurada y saiita 
manó de Dios, que tocio lo 
santificáis, todo io bendecís y 
todo lo enriquecéis! Oh Dios 
sant'j de los santos, con pro
funda humildad pedimos a 
vuestra clemencia, que esta 
iglesia vuestra, a favor de 
nuestra huhiildad, os dignéis 
con la perpetua abundancia 
de vuestra santificación púri- r 

ficarla, bendecirla y consa
grarla, para honor de la sarita 
e inv.uciblc Cruz. Aquí tam
bién los Sacerdotes os ofréz- , •„. 
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quaesumus Dómine, domo tua 
Spiritus Sancti gratia aegroti 
sanentur; infirmi recuperentur; 
claudi curentur; leprosi mun-
dentur; caeci illuminentur; 
daemonia eiiciantur. Cuncto-
rum hic. debilium incommoda, 
te Domine annuente, pellan-
tur, omniumque vincula pec
catórum absolvantur. Ut om-
nes, qui hoc tcmplum benefi
cia inste deprecaturi ingre-
diuntur, cuneta se impetrasse 
lactentur; ul concesa miseri
cordia, quam precantur, per
petuo miserationis tuae mu
ñere gloiientur. 

can sacrificios de alabanza; 
aquí los pueblos fieles cum
plan sus promesas; aquí se 
vean libres del peso de sus 
pecados, y los fieles caídos 
sean levantados. Os rogamos 
que en esta casa, que es vues
tra, los enfermos sean cura
dos por la gracia del Espíritu 
Santo; los débiles conforta
dos, los cojos enderezados, los 
leprosos purificados, los cie
gos iluminados, los demonios 
expelidos, los enfermizos for
tificaos, y los pecadores to
dos desatados de sus cadenas. 
Que todos los que entraren :n 
este templo para pedir en él 
nuestros beneficios, se alegren 
al ver satisfechos sus deseos 
de suerte que concedida la mi
sericordia que imploran, se 
glorien con el perpetuo don 
de vuestra misericordia. 

Traslación de las reliquias 

El edificio ha sido ya purificado; el demonio queda excluido 
de esta mansión; esta es la casa de Dios, el templo santo, los 

'fieles pueden venir a él para orar. 

' Pero faltan protectores en esta iglesia. En los primeros si
glos del cristianismo, gustábase de construir las iglesias sobre 
los sepulcros de los mártires que venían a ser como los pa
tronos naturales del edificio. Cuando los fieles de Milán pidie
ron a su obispo san Ambrosio que hiciera una dedicación al 
esfilo romano, respondió: "La haré si encuentro mártires". 
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Poco después encontró efectivamente las cuerpos de los San
tos Gervasio y Protasio. 

Lo mismo también se observaba en muchas iglesias orien
tales. 

No siempre se tenía a disposición el cuerpo de un mártir, 
como san Lorenzo o santa Inés. Cuando se aumentó el nú
mero de las basílicas, fué necesario renunciar a la gloria de 
construir el altar sobre el sepulcro de un mártir. Hubo que 
contentarse con una porción, algunas veces mínima del cuerpo 
de un santo, con sólo algunas reliquias. 

Desde la víspera de la ceremonia, se deben preparar estas 
reliquias en un lugar próximo a la iglesia, adornarlas decente
mente, y rezar delante de ellas el oficio de Maitines y Laudes. 

Después de las lustraciones y las unciones descritas, el cor
tejo se forma, va en busca de las reliquias al canto de antí
fonas y salmos, y la procesión se detiene en las puertas de la 
iglesia. Seguidamente el Pontífice pronuncia en este mismo 
lugar una alocución circunstancial relativa a la ceremonia, y 
después se leen los decretos concernientes a los derechos y 
privilegios de la iglesia. 

Luego se entra en el templo al canto de antífonas y salmos, 
y se colocan las reliquias en el altar (actualmente estas reli
quias se colocan bajo el ara del altar) con unciones e incen
saciones. Muchas de las antífonas propias de la consagración 
de las iglesias, han pasado de este oficio al de los mártires. 

Ingredímini Sancti Dei, Entrad, Santos de Dios, el 
praeparata cst enim a Dómino Señor ha preparado para vos-
habitatio sedis vestrae: sed et otros esta habitación; igual-
populus lidelis cum gaucho in- mente el pueblo fiel sigue ale-
sequitur iter vestrum ut ore- gremente vuestros pasos, 
tis pro nobis maicstatem Do- para que roguéis por nosotros 
mini. Alleluia. a la majestad del Señor. Alle-

luia. 
Gaudent in caelis animac Las almas de los Santos 

Sanctorum qui Christi vestí- que siguieron las huellas de 
gia sunt sccuti, et quia pro- Jesucristo se alegran en el 
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chis amore sanguinem suum 
fuderunt, ideo cum Christo 
cxsultant sine fine. 

cielo; y como derramaron su 
sangre por su amor, se ha
llan transportadas de alegría 
en compañía de Cristo para 
siempre jamás. 

Vosotros, Santos de Dios, 
habéis conseguido habitar 
bajo el altar de Dios. Inter
ceded por nosotros ante Jesu
cristo. 

Los cuerpos de los Santos 
descansan en paz; y sus nom
bres vivirán eternamente. 

Sub altare Dei sedes acce-
pistis Sancti Dei, intercédite 
pro nobis ad Dominum Jesum 
Christum. 

Corpcra sanctorum in pace 
sepulta sunt: ct vivent nomina 
corum in aeternum. 

Este rito no es otra cosa que el antiguo practicado en las 
traslaciones de reliquias, y que procede de una época muy 
remota. 

Las reliquias están encerradas debajo el altar. Sobre él se 
celebrará cada día el santo sacrificio. Con ello el sacrificio de 
los mártires quedará unido con el de Cristo. De esta suerte el 
templo tiene ya sus protectores; los fieles sus patronos. 

Esta traslación de las reliquias, como se ha visto, ha pasado 
a formar parte del rito mismo de la consagración del altar. 
Santificado ya el altar por la presencia de las reliquias, pro
sigue la ceremonia con nuevas incensaciones alrededor del 
altar, nuevas unciones del óleo santo y del crisma. Toda esta 
consagración está inspirada en los más antiguos ritos de la 
consagración de los altares en tiempo de los patriarcas, como 
lo prueban las antífonas siguientes: 

Mane surgens Jacob, erige- Jacob, levantándose de ma-
bat lapidem in titulum, fun-
dens oleum désuper: vottim 
vovit Domino: veré loctis iste 
sanctus est, et ego nesciebam. 

Sanctificavit Dominus ta-

ñana, colocó una piedra como 
altar, derramando óleo enci
ma, y ofreció sus dones a 
Dios: este lugar es verdade
ramente santo, y yo lo igno
raba. 

El Señor santificó su taber-
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bcrnáculum suum: quia hace 
est domus Dci, in qua invoca-
bitur nomen cius, de quo 
scriptum est: Et erit nomen 
meum ibi, dicit Dominus. 

Aedihcavit Moyses altare 
Domino Deo, offerens super 
illud holocausta et ímmolans 
victimas, fecit sacrificium YCS-
pertinum in odorem suavitatis 
Domino Deo, in conspeetu fi-
liorum Israel. 

náculo, porque esta es la casa 
de Dios en la que se invocará 
su Nombre, como está escri
to : Mi nombre estará allí, 
dice el Señor. 

Moisés edificó un altar al 
Señor Dios, ofreciendo holo
caustos e inmolando víctimas; 
celebró el sacrificio vesperti
no en olor de suavidad al Se
ñor Dios en presencia de los 
hijos de Israel. 

Otras antífonas y salmos aluden a Jerusalén, la ciudad 
santa, que es también otra imagen de nuestras iglesias: 

Lapides prctiosi oinnes niuri 
tui, et turres Jerusalem gem-
mis aedificabuntur. 

Fundamenta eius in monti-
bus sanctis: diligit Dominus 
portas Sion super omnia ta-
bernacula Jacob. 

Lauda Jerusalem Dominum: 
quoniam confortavit seras 
portarum tuarum. 

Estos recuerdos tomados de los patriarcas y del pueblo de 
Dios, que tan frecuentemente aparecen en la liturgia católica, 
nos demuestran su verdadero origen. Este se remonta por una 
cadena no interrumpida más allá de Nuestro Señor Jesucris
to, más allá de los profetas, aún más allá de los patriarcas, 
hasta el origen mismo del mundo, Cristo, en efecto, se une 
por María y José, de generación en generación, a la que lo 
fué de David, a la de Noé, a la de Henos, a la de Adán, que 
fué de la de Dios. 

Todos tus muros son de pie-, 
dras preciosas, Jerusalén, y 
tus torres son también de per
las preciosas. 

Tus cimientos están sobre 
los montes santos; el Señor 
amó a Sión sobre todas las 
tiendas de Jacob. 

Alaba al Señor, oh Jerusa
lén, porque El aseguró los 
cerrojos de tus puertas. 
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Pero aún no hay bastante. Desde esta, Jerusalén de la tierra, 
desde esta ciudad de Dios en medio de los hombres, hacia la 
cual vuelven sus miradas todos los hijos de Israel, el lirismo 
litúrgico nos arrebata con un nuevo impulso hacia esa otra 
Jerusalén, la del cielo, cuya imagen es esta nuestra iglesia de 
la tierra. ! 

Hace est Jerusalem civitas Esta es la Jcrusalcn, la 
illa magna caelestis, ornata grande ciudad celestial, ador-
tamquam sponsa Agni. Portae nada como la esposa del Cor
eáis non elaudentur per diem; dero. No se cerrarán jamás 
nox cnim non erit in ca. sus puertas; en ella la noche 

no se conocerá. 
Platcac tuae Jerusalem, Tus puertas, Jcrusalcn, cs-

slcrnentur auro mundo, alie- taran cubiertas de oro purí-
Iuia: et cantabitur in te can- simo, y en ti se cantará el 
ticum laetitiac, allcluia. Et per cántico de alegría, allcluia. 
omnes vicos tuos ab universís Y por todas tus calles, todos 
dicetur, alleluia, alleluia. Luce dirán, allcluia, allcluia. Res-
splcndida fulgcbis, et omnes plandeccrás con luz eterna, y 
fines terrac adorabunt te. te adorarán todas las naciones 

del mundo. 

Este edificio de piedra, construido por obra de los hom
bres, ha sido purificado, santificado, enriquecido con el des
pojo de los mártires. 

Penetrados del sentimiento de su dignidad y de su grandeza, 
los artistas y arquitectos cristianos rivalizaron en ingenio para 
hacer de él la casa de Dios. El humilde y estrecho cubiculum 
de las catacumbas ha resurgido de la tierra, hasc incorporado, 
y levantando sus muros se lia convertido en basílica. 

Mas, esto no basta aún para el templo de Dios. Había de 
ser más alto, más espacioso. El uso de la cimbra permitió 
a la iglesia romana alcanzar elevaciones hasta entonces des
conocidas. Faltaba todavía elevar estas bóvedas, lanzar estas 
flechas más alto; un postrer esfuerzo del numen de los ar
quitectos creó el arco ojival y la catedral gótica. 
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Pero el cristiano siente aún añoranza de las alturas. Los 
más bellos edificios no le satisfacen, ¡más alto I, ] siempre 
más alto 1 Sólo Sión, la ciudad santa, construida en la cum
bre de los montes, con sus torres inexpugnables y sus mu
rallas de piedras preciosas, detendrá su constante vuelo. 

. i : > * • !•-

CAPITULO XIX 
" -i-

E L AGUA EN LA LITURGIA 

SUMARIO : 1.° Uso del agua en la liturgia mosaica; 2.° En ías 
religiones paganas; 3." En la liturgia cristiana; 4.° Uso del 
agua bendita en Oriente y Occidente.—Bibliografía. 

I . ° E L USO DEL AGUA EN LA LITURGIA M O S A I C A . — D e s p u é s d e l 

pan y del vino, elegidos por Jesucristo para convertir la subs
tancia de los mismos en su verdadero Cuerpo y Sangre, el 
elemento más necesario e importante en la liturgia, es el agua. 
Así como ella es en el orden natural el primero y el más 
indispensable de todos los elementos, asi ha querido también 
el Hijo de Dios, que en el orden de la gracia, para la purifi
cación y santificación de las almas, ella fuese el elemento im
prescindible y de uso más frecuente y casi universal en las 
funciones litúrgicas. 

Por lo mismo, no podemos menos de tratar de ella en 
nuestras Nociones elementales de liturgia, y especialmente 
en este lugar en el cual nos ocupamos de los sacramentales. 

En la religión mosaica, lo propio que en la mayor parte 
de las religiones paganas, el empico del agua en las funcio
nes del culto, significa el reconocimiento de la necesidad en 
que se halla el hombre de ser purificado. Este uso era muy 
frecuente entre los judíos, los cuales se servían del agua 
en tres diversas formas: de ablución, aspersión e inmersión. 
La ablución consistía sencillamente en lavarse las manos u 
otra parte del cuerpo, según cada caso particular. La asper
sión se realizaba rociando la persona o cosa que se debía 
purificar. La purifiieación por inmersión era recomendada en 
diversos casos. 

En el Antiguo Testamento hallamos muchas alusiones al 
empleo del agua como medio de purificación y santificación: 

53. -
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"Me rociaréis con el hisopo y seré purificado, me lavaréis 
y quedaré más blanco que la nieve" (i). "Sacaréis agua con 
gozo de h fuente del Salvador" (2). "Y derramaré sobre vos
otros agua pura, y quedaréis purificados tic lodtis tas inmun
dicias, y os limpiaré de todas vuestras idolatrías" {3). 

El empleo del agua en las funciones del culto, tenía lugar 
especialmente en la fiesta de los Tabernáculos. Cada mañana 
durante los siete días de esta fiesta, se sacrificaba solemne
mente «tía libación de agita y vino. Esta agua, recogida des
pués en una urna de oro era llevada proccsionalmcnte al 
templo. La procesión deteníase a la puerta del asna, y en 
este momento sonaban las trompetas: luego la procesión pro
seguía hacia el altar, en el cual estaban preparados un reci
piente par;i el agua y otro para el vino. Las dos libaciones 
del agua y del vino tenían lugar simultáneamente. 

En el Nuevo Testamento se hace alusión repetidas veces 
a las reglas de purificación que los doctores de la Ley ha
bían multiplicado excesivamente, como por ejemplo ordenan
do (¡uc se layasen las manos antes y después de la comida, 
y en algunos casos dos veces durante la comida. En Cana 
de Cialiiea las seis ánforas llenas de agua estaban preparadas 
para la purificación de los asistentes. 

2.0 E L USO DEL AGUA EN LAS RELIGIONES PAGANAS.—El em

pleo del agua le hallamos también en muchos cultos que nin
guna relación tienen ni con el cristianismo, ni con el ju
daismo. 

En la religión mahometana, el que de nuevo se ha conver
tido se purifica por medio de una ablución general. 

En la de los antiguos persas se prescribían abluciones jun-

(1) "Asperges me hyssopo, et mundabor; lavabis me, et super nivem de-

albabor." (Ps. 4. 9). 
(2) "Haurietis aquas in gaudio de fontibus salvatoris." (Is., XII, 3). 
(3) "Et effundam super vos aquam tnundam, et mundabimini ab ómni

bus inquinamentia vestris, et ab universis idolis vestris mundabo vos." (Ez. 
XXXVI, 26). 
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tamente con el culto del fuego. Estaban ordenadas ablucio
nes de agua en los templos, en las casas y sobre las perso
nas; el demonio era arrojado mediante la aspersión del agua. 

En la de los egipcios, los sacerdotes de los ídolos están 
obligados a practicar tres abluciones de agua fría durante 
la jornada, y dos en la noche. 

Los griegos lavan los cadáveres y colocan un vaso de 
agua en la entrada de la casa mortuoria a fin de purificarse; 
el sacerdote se lava las manos al entrar en el santuario, y 
los asistentes son rociados antes del sacrificio. 

En el culto de los antiguos Japoneses, una de las salas 
del santuario debe constar de una cisterna con agua bendita, 
en la que se lavan las manos antes del oficio. 

Los romanos usaban muy frecuentemente de las luslracio-
nes con el agua. El agua, juntamente con el fuego, eran los 
elementos de que se servían para purificarse. Colocaban va
sos que contenían el agua lustral en las puertas de los tem
plos, y junto a los sitios de reunión para purificar sus manos; 
con ella rociaban al pueblo, sirviéndose de un ramo de olivo 
o de laurel. Las vestales estaban encargadas de estos ritos 
de purificación, no sólo en los templos de Vesta sino tam
bién en los otros templos. 

3.° EL AGUA EN LA LITURGIA CRISTIANA.—Según acaba de 

verse, el agua ha sido usada umversalmente por las diversas 
religiones, no de otra suerte que el fuego. A estos dos ele
mentos se les consideraba como destinados a la purificación, 
toda vez que este es el efecto propio de su naturaleza. En 
este caso el simbolismo es natural. Nada tiene, por lo mismo, 
de extraño que la religión cristiana, heredera de la religión 
mosaica, y que debe resumir y sintetizar las aspiraciones reli
giosas de la humanidad (i) se haya servido de este mismo 

(1) "En cuanto al origen del agua bendita, no es la Iglesia la que ha 
tomado este rito del paganismo, sino el paganismo quien lo ha tomado de 
la Iglesia desfigurándolo. Porque la verdadera Iglesia no .nació en el 
Calvario, sino que es tan antigua como el mundo, y por consiguiente 
es anterior al paganismo, como la verdadera religión es anterior a la falsa, 
como la inocencia es anterior al pecado. La Iglesia jamás ha faltado de la 
tierra. Nacida en los albores de la creación, ha ido prolongando su existen-
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símbido. El agua significa cu el bautismo la purificación ile 
los pecados, que él realiza cu verdal!. EH las aspersiones 
y en las abluciones, denota también la purificación que ella 
también significa. Este es cí sentido que expresan con toda 
claridad. las bendiciones de este elemento en la liturgia ca
tólica. 

En confirmación de este nuestro aserto, citaremos tan sólo 
dos pasaje» de las preces litúrgicas antiguas, que están ins
piradas en, los escritos de los Santos i'adres, y especialmente 
en los de san Ambrosio: "Seas santificado par la palabra ús 
Dios, néctar celestial; seas santificada agua hollada por el 
pie de Cristo, la cual encerrada dentro los montes, no perma
neces prisionera.; estrellada sobre las rocas «o eres •anóna-
dttda; desparramada por todo el globo no tu píenles. Tú 
eres ta que sostienes la tierra, ¡tí llevas las montañas y no 
eres aplastada por su peso; tú csitis contenida en las pro
fundidades del cielo; extendida por todas partes, lavas to-
díis las cosas y no puedes ser lavada por ellas. Citando el 
pueblo hebreo huía de sus perseguidores, para darles paso, 
lomaste la duresa del cristal, y después, al volver a tu es-
lado fluido, rehusaste sitio vadeable a la rasa enemiga engu
llendo cu tus olas a los orgullosos hijos del Nilo; siendo así, 
por un doble milagro, la ruina de los malos y la salvación 
de los buenos" (i). El pontífice prosigue la bendición del 
agua en la consagración de la iglesia, recordando que esta 
misma agua se abrió para dar paso a los Hebreos y volvió 

ota a través ílo loa siglos y eri;noracSoiu>&1 primero por la serie <íc patriarcas, 
di; la Sinagoga deatiuésí, y úl t imamente: en Li g r a n comunión católica, con- ' 
servando l u ) s61o | a verdad dií loa dogmas y la purufcn úv la moral , sino 
también IEL sant idad dti los ritos. Perú aununo un realidad la Itflesia hubiese 
aceptado esta p rác t i ca que tan genera l izada *>Jstuvo en Ion pueblos ant iguos , 
no liar eso ae la podr í a censura r con juaticLa. desde fll momento en nue, 
despojándola de su er ror , le ha dudo un al io y verdadero sentido." ( J . V. 

Anuido) . 
(1) "SanctíncaTo per verbum Del unda cselest la: sanctlnc&re atiua Cál

enla ChHsti vfcütigriis; aune monübnj; p n s s a nnn cláudccia, nuae scópulis 
ilusa non f r ange r i s ; rtuae t i r r i a difluya itou [leticia. T u bustines ar idam, tu 
por tas munt inm pondera , nec demerffcrÍR : t u eaeionnn vért ice contineris í 
tu circuniTusa piíL' Uitum, lavas omnía , nec lavnrlfi. Tu futrténtibua poimlia 
lfL-brai-sn-om ¡TI tnolem d n r a l a consU'iela es : Lu ru rsum aisla 1-eanluta vortí-
cibus Nili accolas líürdla el bofitllem globutn freto saeviente peraiinuerís: 
u n a eadémiiuu es salus fidélibuH.. et ultiu ejriminosls." (I>e ecclesiae dcuica-
tipne). 
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á cerrarse sobre los habitantes del Nilo. Así ella ha sido, al 
igual que las aguas del diluvio, la salvación para los fieles 
y el castigo para los culpables. "Para los cuerpos extenuados 
por el calor, tú vienes a, ser bebida didee y saludable; no sa
bemos ni de dónde vienes ni por dónde te introduces" (i). 
Luego se invoca a Dios: "Tú eres el autor de la bendición. 
Tú el origen de la salud. Te pedimos, pues, y te suplicamos 
que derrames la lluvia de tu gracia sobre este edificio con 
la abundancia de tu bendición. Que nos concedas todos los 
bienes; que nos des la prosperidad, que rechaces la adversi
dad, que destruyas al espíritu instigador de malvados desig
nios, que nombres a un ángel de luz que sea amigo, dispen
sador de los bienes y defensor" (2). 

El otro pasaje está tomado de la bendición de la pila bau
tismal, que se practica el Sábado Santo, entre otras, con las 
preces siguientes: "Oh Dios, cuyo espíritu en el principio del 
mundo flotaba sobre las aguas, para que recibiese desde en
tonces este elemento la virtud de santificar! ¡Oh Dios, que, 
lavando con las aguas los pecados del mundo culpable, mani
festasteis en el mismo diluvio un símbolo de la regeneración, 
para que uno solo y mismo elemento fuese misteriosamente 
fin de los vicios y origen de las virtudes... Por lo cual yo te 
bendigo, criatura del agua, por el Dios vivo, por el Dios 
verdadero, por el Dios santo; por el Dios que en el principio 
con una sola palabra te separó de la tierra, y cuyo espíritu 
sobre ti flotaba. El cual te hizo manar de la fuente del paraíso, 
y, dividido en cuatro ríos, te mandó regar toda la tierra; 
que en el desierto te quitó la amargura, y restituyéndote la 
suavidad, te hizo potable, haciéndote brotar de una peña para 
apagar la sed del pueblo. Te bendigo también por Jesucristo 
su único Hijo nuestro Señor, el cual en Cana de Galilea, por 

. (1) " P e r te , ár idis aestu corporibua, dulcís ad g r a t i am, salutáris ad 
v i tam potus in fundi tur . " (De Ecclesiae Dedicat ione) . 

(2) "Tu benedictionis auctor , tu salútis oriyo. Te aupplicitcr depreca-
m u r ac quaesumus, u t imbrem e r a t i a e tuae super h a n c domum cum abun-
d a n t i a tuae benedict ionis i n f u n d a s : bona oninia l a r g i á r i s ; p róspe ra t r i -
b u a s : adversa repe l las ; ma lo rum facinorum dacmonem d e s t r u a s ; Angelum 

.lucís araícum, bonorum provisorem defensoremque const i tuas ." (Ex dedica
t ione Ecclesiae). 
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un prodigio admirable de su fioder, te convirtió en vino; que 
caminó sobre ti con sus pies, y en ti fué bautizado por Juan 
en el Jordán; que te hizo salir de su costado mezclado con 
su sangre, y que mandó a sus discípulos que bautizaran en 
ti a los que creyesen, diciéndoles: Id, enseñad a todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo..." ( i) . 

Estos dos pasajes expresan y explican con toda claridad 
las razones que han movido a la Iglesia para escoger el agua 
como elemento de purificación. Con ello la liturgia no ha 
hecho más que seguir el ejemplo dado por el mismo Dios, 
al elegir el agua como elemento de purificación y regenera
ción espiritual. 

4.° USO DEL AGUA BENDITA EN ORIENTE V OCCIDENTE.— 

Lo íiUimo (¡uc nos resta para examinar es lo relativo al 
uso del agua bendita. Ante todo es necesario distinguir el 
agita bendita del agua bautismal. La bendición de la prime
ra es muy antigua. Esta bendición, no obstante lo que han 
afirmado los protestantes, data de los primeros siglos del cris
tianismo. Gracias a los trabajos hechos sobre la liturgia y 
a descubrimientos recientes, ha sido más fácil determinar ac
tualmente su origen. Se ha encontrado en estos últimos años, 
en el monte Athos, un manuscrito griego, que no es otra 
cosa que el pentifieal de Serapión de Thmuis, obispo en el 
siglo IV. Este manuscrito contiene durante la misa una hen

il) "Deas, cuius Splritu; super anuas, Ínter ÍPKH mundt prlmordla fare-
bitur. ut iam tune vlrtutem Fanctiíicatíonis, aqunrum natura ormciuerct. 
Deug. <LUÍ nncentia Tnundi crimina pi°r aquas abluentt, regernltonlq fipwíem 
in ll>BH dlluvii effuslone aljrna.fti, ut uníua ciusdtiiwiuít clernenli mysterloH et 
finia Mftut vltils. et oriifo vll'tutibus... Undc bent?c]fcn te. criatura anime, per 
Deam Tlíum, per Detim vemm. per Deum sanctumj por Deum. ^ul te in 
principia, verbo fieparAvit ab árida, culua Spirltus super te IVrribatur. Quí 
le de paradla! Conté manare fr-cít, et In quatuor ñuminibus totam terram 
riffftre praccepit. <luí Le in deserto amaram. Euavilíite indita feclt esse. pe*, 
tábtlem, et sitien!. 1 populo de petra produxit. Benedicto te per Ieatim Cbrífl-
tum Fllium eius únicum. Dominutn nnsitrurn. nui te in Cana Galilaeae idinio 
admlrablll. sün polentia coavertit In vinum. Qui p^Ubm Fruper te amuula-
vit. et a Io&nnc in lordane in te bapti£atun eat. CJui te tina cum Eanirulpu 
do latero suo urorí-.lJtíti t t dlsclpulis auls ¡uaelt. ut credentes baptlííirentur 
in tt\ dieena: Ite. docetc nmnea frentes, baptizantes pos in nomine Patria. 
et Filli. et SnirfftuH Snneli," (Ex bonediet, nquae In Sabbntn aancto). 

' . - • - . Y • • • - ' ' ' • ' • • • ' . ' . ; • 
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dición del aceite y del agua en términos dignos de ser cono
cidos: "Bendecimos en nombre de tu Hijo único, Jesucristo, 
estas creaturas; invocamos sobre esta agua y este axeite el 
nombre de Aquél que padeció, que fué crucificado, resucitó 
y está sentado a la diestra del Increado. Concede a estas 
creaturas el poder de curar. Sean ahuyentados para el que 
tome estas pociones o sea ungido con ellas, toda calentura, 
todo espíritu maligno y toda enfermedad, y séanle medicina 
en nombre de tu Hijo único Jesucristo, por quien son debi
das a ti la gloria y el poder en el Espíritu Santo por los si
glos de los siglos. Amén" (i). 

Semejantes a* esta bendición del agua, son las fórmulas 
que hallamos en las Constituciones apostólicas y en el 7'es-
tamentum Domini. Por lo mismo puede darse como cierto 
que en Oriente, después del siglo III, se empleaba una agua 
bendecida litúrgicamente para curar las enfermedades corpo
rales o para conseguir la victoria en'las tentaciones. 

En Occidente los testimonios relativos al uso del agua ben
dita son muy posteriores. El decreto del Papa Alejandro I 
(107-116?) relativo a la bendición del agua, no es ciertamen
te auténtico. 

Durante los cuatro primeros siglos, ninguna prueba halla
mos sólidamente fundada, relativa al uso del agua bendita 
en la Iglesia latina. San Agustín solamente habla del agua 
del bautismo para la curación de las enfermedades. 

El silencio de escritores tan conocidos como san Gregorio 
de Tours y san Cesáreo de Arles, los cuales tuvieron ocasión 
de hablar de la misma, es por cierto bien significativo. Es 
verdad que los arqueólogos no han dejado de citar, en confir
mación del uso del agua bendita, las fuentes que existían en 
las puertas de las Basílicas y los vasos en forma de pila para 
el mismo uso, especialmente el más famoso de todos, el de 
la Iglesia de Tunis, de fines del siglo IV, con la inscripción-
siguiente : "Haurietis aquas in gandió"; mas, nada prueba 

(1) Altchrlstliche Líturglsche Sturke. 



que estos vasos na contuviesen otra cosa que agua ordinaria 
para lavarse. Én fin, hasta, ahora no se lia hallado testimonio 
alguno convincente en la Iglesia latina, antes que el del Líber 
poniificalis. Pero a partir de esta época, es ya fácil hallar 
diversos textos a favor de la misma práctica. Así vemos que 
el Papa Vigílio escribe a Profiituro de Praga, en 538, dicien
do! e que no es necesaria la aspersión del agua bendita sobre 
la iglesia que ha sitio ya consagrada: "Nihit iudicamus offí
cete, si per eam minime aqua bedícta iactetur." En la vida 
de san Millán, escrita antes del año 651, se lee: "Salem 
exorcizat et aquae commiscet more ecclesiastico ac domum 
ipsam aspergeré caepit." 

El uso de la aspersión de las casas le hallamos en Ingla
terra en el siglo VIII. Semejante costumbre se practicaba 
también en Italia y en otros diversos países. En algunas 
partes se llevaba el agua bendita en procesión, y con ella 
bendecían las casas en la'fiesta de la Epifanía y en el Sábado 
Santo. En los monasterios, después de la aspersión del do
mingo tenía lugar tina procesión por los claustros. 

El texto del Líber pontíficalis al que poco ha hemos ahe
cho alusión habla de una mezcla de agua con sal. Esta prác
tica relativa al agua bendita es propia del Occidente. La- Igle
sia Oriental no mezcla la sal con el agua en la confección 
del agua bendita. ' • .-

Las fórmulas que se leen actualmente en el misal romanó, 
constan de un exorcismo de la sal: "Exorcizo te, creatura 
salís", del exorcismo del agua: "Exorcizo te, creatura aquae'', 
seguido cada uno de una oración, de una fórmula para la 
mezcla del agua y de la sal, de otra oración después de la 
aspersión, con antífona, versículos y oraciones. Estas fór
mulas son las que se hallan en el sacramentario • gelesiano 
con el título de: "Benedictio aquae spergendae in domo" (1). 

(1) Santa Teresa, en su Vida (cap. XXXI), escribe a nuestro propósito: . 
"De muchas veces tengo experiencia que no hay 'cosa con que huyan .m£s ?,; x'£, 
los demonios para no tornar, como el agua bendita. De la cruz también ;.¿ -;fc§ 

" huyen ; mas vuelven luego. Debe ser grande la virtud del agua bendita. Para J . i*H 
mí es particular y muy conocida consolación la que, siente mi alma cuando -:..¿\ 
la tomo. Es cierto que lo muy ordinario es sentir una recreación, qué-'no ^ 
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La práctica de la aspersión del agua bendita en los do
mingos, trae su origen por lo menos de los tiempos de Hínc-
maro, en el siglo IX. El texto de Hincmaro es digno de ser 
conocido. Dice así: "Todos los domingos cada presbítero 
hará el agua bendita en su iglesia antes de la solemnidad de 
la misa, en un vaso limpio y propio de un tan grande misterio, 
y con esta agua será rociado el pueblo; y los que quieran 
tomen de esta agua en vasos también limpios para derramar
la en sus moradas, en los campos y viñas, así como sobre sus 
rebaños y pastos, y aún sobre los manjares y bebidas." (1). 

Esta práctica se propagó rápidamente por diversas pro
vincias, se ha conservado, y constituye una de las caracterís
ticas litúrgicas del domingo. 

BIBLIOGRAFÍA : F. CABROL, Dictionnaire d'Archcologie Chré-
tienne — BARRAUD, De Vean bénite et des vases destines a 
la contenir. — J. W. BAIER, De aqua lustrali pontificium.— 
BONA, Rerum liturgicarum libri dúo. — CATALANI, Pontificóle 
Romanum. — COLLIN, Traite de l'eau bénite. — GRETSER, De 
Cruce. — A. GASTOUE, L'eau bénite, ses origines, son histoire, 
son usage. — KLUGE, De more vinum aqua diluendi in S. 
coena. — NOVARINI, Electa sacra. — P. M. PACIANDI, De sacris 

sabia yo darla a entender, con un deleite interior, que toda el alma me con
forta. Esto no es antojo ni cosa que me ha acaecido sólo una vez, sino mu
chas ; y mirándolo con gran advertencia, digamos como si uno estuviese con 
mucho calor y sed, y bebiese un jarro de agua fría, que parece todo él sintió 
el refrigerio. Considero yo aue gran cosa p<? todo lo que está ordenado por 
la Igh'ftja. y recálame mucho d ver que tengan tanta fuerza aquellas pala
bras, que asi la pongan en el agua, para que sea tan grande la diferencia 
tjue hace a la tiue no ea bendita." Refiere la V. Ana de Jesús, en las Infor
maciones di> Ja beatificación de la Santa hechas en Madrid, acerca &e este 
extremo: "'Nunca quería que caminásemos sin aRfua bendita. Y por la pena 
que le daba sí alguna vez se nos olvidaba, llevábamos calabacillas de ella 
colgadas a la cinta, y así siempre quería la pusiéramos una en la suya dí-
eiéndonos. Nih suben ellas el refrigerio que se EÍente teniendo agua bendita; 
que es un gran bien gozar tan fácilmente de la sangre de Cristo. V cuantas 
veces comenzábamos por el camino a rezar el Oficio divino, nos la hacia 
tomar." . *• 

(1) "Ut pmni dominico die quisque presbyter in sua ecclesia ante mis-
sarum solemnia aquam benedictam faciat in vase nítido et tanto ministerio 
conveniente, de qua populus intrans ecclesiam aspergatur, et qui voluerint 
in vasculis suis nitidis ex illa accipiant et per mansiones et agros et vineas, 
super pécora quoque sua atque super pabula eorum, nec non et super cibos 
et potum suum conspergant." (P. L., t. CXXV, col. 774). 
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• • (,„;„„;<• T H RAYNAUD, Heterodita, spiritua-

lia. - U. C. SIBER De hirco aquam benedtctam btbcnte. 

J. O. TURRECREMATA, De efficacta aquae benedictae. 
CAPITULO XX 

BENDICIÓN DE LAS VELAS, DE LAS PALMAS Y DE LAS CAMPANAS. 

Bendición de la» vela» 

Antes de terminar nuestras Nociones elementales de litur
gia, creemos conveniente dejar consignadas las bendiciones 
de las velas, de las palmas y de las campanas, como otros 
tantos sacramentales, dignos de toda estima y veneración. 

Del uso de las velas hemos tratado ya al ocuparnos de los 
elementos extrínsecos al santo sacrificio de la Misa. Por esta 
razón en este lugar tan sólo consideraremos las velas como 
un sacramental propuesto por la Iglesia de una manera so
lemne en el día de la Purificación de la Santísima Virgen. 

Por poco que nos fijemos en lo que practica la Iglesia 
en la indicada festividad, nos será muy fácil advertir cómo 
en las velas que ella pone en las manos de sus hijos se rea
liza uno de los sacramentales. Según hemos visto anterior
mente, para que una cosa pueda ser considerada como sa
cramental, se requieren dos condiciones: i." que sea bendecida, 
y 2.* que "esté destinada a la impetración de efectos, sobre
todo espirituales. Ahora bien, que las velas del día de la 
Purificación sean bendecidas, nos lo demuestra toda la cere
monia litúrgica que precede a la celebración de la Misa so
lemne; y que con ellas la Iglesia se proponga la consecución 
de efectos espirituales, claramente se echa de ver en las ple
garias litúrgicas con que las bendice. Con ellas nos enseña 
que están destinadas a la consecución de la salud del cuerpo 
y del alma sanitatem corporwn et animarum; a inflamarnos 
en el fuego de la dulcísima caridad—succensi soneto igni dul-
cissimae caritatis tuae; a que nos sirvan para conocer lo que 
sea agradable al Señor=ea cerneré possimus quae tibi sunt 
plácito; y para que de tal suerte nos iluminen exteriormenté, 
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que mediante la gracia del Espíritu Santo no carezcamos de 
la luz interna = quatenus sic administrent lumen e.vlerius, ut 
te donante, lumen Spiritus tui nostris non desit mentibus in-
terius. 

Para que con más claridad se vea cómo la santa Iglesia 
realiza este sacramental, apuntaremos las Oraciones destina
das a la bendición de las velas en la festividad de la Purifica
ción de la Santísima Virgen. 

Oración * , 

Dómine sánete, Pater omní-
potens, aetérne Deus, qui óm-
nia ex níhilo creásti, et iussu 
tuo per ópera apum hunc li-
quórem ad perfectiónem cerei 
veníre fecisti: et qui hodierna 
die petitiónem iusti Simeónis 
implésti: te humiliter deprecá-
mur; ut has candelas ad usus 
hóminum et sauitatem córpo-
rum et animárum, sive in tér
ra sive in aquis, per invocatió-
nem tui sanctissimi nóminis et 
per intercessionem beáte Ma-
riae semper Virginis, cuius 
hodie festa devote celebrán-
tur, et per preces omnium 
Sanctorum tuorum, benedícere 
et sactificare digneris: et hu-
ius plebis tuae, quae illas ho-
norífice in mánibus desiderat 
portare teque cantando lauda
re, exaudías voces de cáelo 
sancto tuo et de sede maiestá-
tis tuae: et propítius sis omni-

Señor santo, Padre omni
potente, eterno Dios, que lo 
createis todo de la nada, y por 
cuya Providencia hasta las 
abejas trabajan, dándonos por 
fruto de sus labores esta cera, 
de la que Vos habéis hecho 
que el cirio sea formado; oh 
Dios, que cumplisteis en este 
día los ardientes deseos del 
justo Simeón; humildemente 
os rogamos que estas candelas 
destinadas al uso de los hom
bres, y para la salud de los 
cuerpos y de las almas, ya en 
la tierra ya en los mares; por 
la invocación de vuestro san
tísimo nombre, y por la inter
cesión de la bienaventurada 
Virgen María, cuya festivi
dad hoy devotamente celebra
mos, y por las súplicas de to
dos vuestros Santos, dignaos 
bendecirlas y santificarlas, y 
escuchar desde vuestro santo 
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bus clamántibus ad te, quos cielo, y desde el trono de 
redemísti pretióso sanguine vuestra Majestad las plega-
Fílii tui. rias de este vuestro pueblo 

fiel, que desea tener el honor 
de llevar en sus manos estas velas, alabándoos con cánticos. 
Mostraos, pues, propicio a todos los que claman a Vos, y que 
han sido redimidos con la preciosa sangre de vuestro Hijo. 

Oración 

O m n i p o t e n s sempiterne 
Deus, qui hodierna dic Unigé-
nitum tuum ulnis sancti Si
meónis in templo sancto 
tuo suscipiendum praesentasti: 
luam supplices deprecámur 
elementiam; ut has candelas, 
quas nos famuli tui, in tui nó
minis magnificentiam susci-
pientes, gestare cupimus luce 
accensas, benedícere et sancti-
ficare atque lumine supernae 
benedictionis accéndere digne
ris : quatenus cas tibí Dómino, 
Deo nostro, offerendo digni, 
et sancto igne dulcissimae ca-
ritátis tuae sucecnsi, in templo 
sancto gloriae tuae repraesen-
tari mereamur. Per eumdem 
Dominum nostrum. 

O-mipotente y eterno Dios, 
que presentasteis hoy en vues
tro santo templo a vuestro 
Unigénito, para que fuese re
cibido en los brazos del ñ.n-
ciano Simeón: imploramos 
vuestra divina clemencia, a fin 
de que estas candelas, que 
nosotros, vuestros siervos, de
seamos llevar encendidas a 
honra y gloria de vuestro 
nombre, os dignéis bendecir
las, santificarlas y encender
las con la luz de la celestial 
bendición, para que haciéndo
nos dignos de presentarnos 
ante vuestro divino acata
miento, ofreciéndolas ¡ oh Se
ñor Dios nuestro! e inflama
dos con el fuego de vuestra 
dulcísima caridad, merezca
mos ser admitidos en el tem
plo santo de vuestra gloria. 
Por el mismo Señor nuestro. 
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Oración 

Dómine lesu Christe, lux 
vera, quac ¡Iluminas omnem 
hominem venientem in hunc 
mundum: effunde benedictio-
nem tuam super hos céreos, 
et sanctífica eos lumine gra-

Señor Jesucristo, verdade
ra luz, que ilumináis a todo 
hombre que viene a este mun
do; echad vuestra bendición 
sobre estas velas, santificad-
las con la luz de vuestra gra-

tiáe tuae, et concede propitius; cia, y otorgadnos que, así 
ut sicut haec luminaria igne como estas luces ahuyentan 
visibili accensa nocturnas de-
pellunt ténebras; ita corda 
nostra invisibili igne, id. est, 
Sancti Spíritus splcndóre il-
lustráta, ómnium vitiorum 
caecitate careant: ut pUrgáto 
mentis óculo, ca cerneré possi-
mus, quae tibi sunt plácita et 
nostrae sahíti utília; quatenus 
post hüius saeculi caliginosa 
discrimina ad lucem indefi-
cientcm pervenire mcrcámur. 
Per te, Christe lesu, Salváior 
mundi, qui in Trinitáte per
fecta vivis et regnas Dcus, per 
omnia saecula saeculorum. 

O m n i p o t c n s sempiterne 
Dcus, qui per Móysen fámu-
lum tuum puríssimum ólei li-
quórem ad luminaria ante 
conspectum tuum iúgiter con

cón su llama visible las tinie
blas nocturnas, así también 
nuestros corazones, ilustrados 
con la llama invisible, esto es 
por el resplandor del Espíritu 
Santo, salgan de la ceguera 
deplorable de los vicios; para 
que, purificada así la vista de 
nuestra alma, podamos cono
cer lo que os es agradable, y 
lo que nos es provechoso, para 
que merezcamos llegar a la 
luz inextinguible, después de 
haber salido felizmente de las 
densas sombras de este siglo. 
Por Vos, Jesucristo, Salvador 
del mundo que en la Trinidad 
perfecta vivís y reináis, Dios, 
por todos los siglos de los 
siglos. 

Oración 

Omnipotente y eterno Dios, 
que por mediación de vuestro 
siervo Moisés mandasteis pre
parar aceite purísimo a fin de 
que los candelabros sagrados 
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cinnanda praeparari iussisti: luciesen continuamente ante 
benedietionis tuae grátiam su- vuestra augusta presencia; 
per hos céreos benignus infun- infundid benignamente en 
de; quatenus sic administrent estas velas la gracia de vues-
lumen exterius, ut, te donante, tra bendición, para que de tal 
lumen Spíritus tui nostris non modo iluminen exteriormente 
desit méntibus interius. con su liiz, que con vuestra 

gracia no falte en nuestro in
terior la luz de vuestro Espí
ritu para nuestras mentes. 

Bendición de la» Palmas 

As! como la Iglesia en la festividad de la Purificación de 
la Virgen Santísima ofrece a los fieles en las velas bendecidas 
uno de los sacramentales, así en el Domingo anterior a la Pas
cua de Resurrección bendice solemnemente las Palmas para 
constituirlas también sacramental muy poderoso para la salud 
espiritual' y corporal de sus hijos. 

En la bendición de las Palmas podemos ver Un-ejemplo de 
la sinaxis cxtrasacramcntal. En aquellas reuniones de los fie
les en las cuales no tenía lugar el ofrecimiento del sacrificio, 
se oraba y se instruía a los asistentes. Se pedía por las nece
sidades de la Iglesia y se leían los Libros Santos. 

Esto mismo vemos practicarse en la Bendición de las Pal
mas. A la Antífona que sirve de introducción, sigue la Colecta, 
a esta la Epístola o Lección del Antiguo Testamento, luego 
vienen los -Responsorios, él Evangelio, una Plegaria, el Pre
facio y las Oraciones propias para bendecir las Palmas. Estas 
Oraciones inspiradas en el simbolismo místico de las palmas 
y en el carácter de la solemnidad litúrgica durante la cual son 
bendecidas, resultan las más propias para enseñar a los fieles 
la importancia de este sacramental, así como para demostrar
les cuanto le deben apreciar y venerar. 

He aquí estas Oraciones tal como las hallamos en el Misal 
Romano. 
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Pctimus, Dómine 
Patcr omnípotens, aeterne 
Deus: ut hanc creaturam oli-
vae, quam ex ligni materia 
prodire iussísti, quamque co
lumba rédiens ad arcam pro-
prio pértulit ore, bene^dícere, 
ct sancti>J«ficáre dignéris: ut, 
quicumque ex ea recéperint, 
accípiant sibi protectiónem 
animae et corporis: fiatquc, 
Dómine, nostrae salutis remé
dium, tuae gratiae sacramcn-
tum Per Dominum... 

R-. Amen. 

' Oración 

sánete, Os pedimos, oh Señor san
to, Padre omnipotente, eterno 
Dios, que os dignéis ben»f«d -
cir y santif icar estos ramos 
de olivo que hicisteis salir del 
leño, y que la paloma llevó en 
su pico volviendo al arca, 
para que todos aquellos a 
quienes se distribuyeren reci
ban para su alma y cuerpo 
protección; y el sacramento 
de vuestra gracia sirva, oh 
Señor, de remedio para nues
tra salvación. Por nuestro Se
ñor... ]J. Amén. 

Oración 

Deus, qtii dispersa congre
gas, ct congregáta conservas: 
qui pópulis, obviam Iesu ra
mos portántibus, benedixísti: 
béne»f«dic etiam hos ramos pal-
mae et olivae, quos tui famu-
li ad honorem nominis tui fi-
deliter suscipiunt; ut, in 
quemeumque loctim introducti 
fuerint, tuam benedictiónem 
habitatores loci illius conse-
quantur: ét, omni adversitáte 
effugata, dextera tuá pró'te-
gat, quos redémit Iesus Chris-
tus, Fílius tuus, Dóminus nos-
ter: Qui tecum vivit... 

R-. Amen. 

Oh Dios, que reunís lo que 
está disperso, y conserváis lo 
reunido; que bendijisteis al 
pueblo que con ramos salió 
a recibir a Jesús: ben^decid 
también estos ramos de pal
ma y de olivo que vuestros 
siervos reciben con fe en ho
nor de vuestro nombre, para 
que en cualquier lugar quese 
pongan, alcancen los que en 
él habiten vuestra bendición, 
y, ahuyentada toda adversi
dad, defienda vuestra diestra 
a los que redimió Jesucristo 
vuestro Hijo Señor nuestro: 
Que con Vos vive... 

R-. Amén. .¡.¡'.i. 

* • 
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Deus, qui miro dispositiónis 
órdine, ex rebus etiam insen-
sibílibus, dispensatiónem nos-
trae salútis osténdere voluístí : 
da, quaesumus; ut devota tuó-
rum corda fiíicíitim salúbriter 
intdliifíiiit, quid mystiCL- desjg-
net in facto, quod Iiüdie, cae-
lesli luiniuc afflata, Reelemp-
íori obviam procédens, palma-
rum atque olivárum ramos 
vesligiis eius turba substravit. 
Palmarum igitur ramí de mor-
tis principe triumphos exspec-
tant; siírculi vero olivárum, 
spiritualem imctióncm adve
níase quoflámmodo claman t. 
Tittcllexit enim íam tune illa 
homtntüii beata mfillitiido 
pracfiffurari: quia Redcrnplnr 
iiijsLcr, liumánis cóndolens mi-
scriis pro totius mundi vita 
cum mortis príncipe esset pug-
natúrus ac moriendo trium-
phaturus. Et ideo tália obse
quiáis administrávit, tjuae in 
'illo et trínmphos victóriae et 
niiserieórdiac pinguédincm de
cía rarent. Quod nos queque 
plena íide, et factiim et sí.ti'n í-
íicatum retinentes, te, Dómí-
tie sánete, Pater omnípotens, 
acícrnd Dctis, per eumdcm 
Dominum nostrum Tcsuní 
Christum suppJíciter exorá-

53. — 

Oh Dios, que con admira
ble providencia, hasta con las 
cosas insensibles quisisteis 
mostrar los caminos por los 
cuales nos conducís a nuestra 
salvación: conceded, os supli
camos, que los devotos cora
zones de vuestros fieles en
deudan provechosamente los 
misterios que se encierran en 
la conducta de aquel pueblo, 
que por inspiración del cielo 
salió el día de hoy a recibir 
al Redentor, y tendió por el 
camino ramos de palma y de 
olivo. Así, pues, los ramos de 
palmas anuncian los triunfos 
venideros sobre el príncipe de 
la muerte, y Jos ramos de oli
vo publican en algún modo 
haber llegado la unción espi
ritual ; pues ya entonces aquel 
pueblo dichoso comprendió 
que en esa ceremonia se pre
figuraba que nuestro Reden
tor, compadeciéndose de las 
miserias humanas, había de 
pelear con el príncipe de la 
tmreite, y triunfar de él mu
riendo. Por eso practicó gus
toso aquella ceremonia que 
declarase la gloria de su 
triunfo, y )a abundancia de su 
misericordia. Por tanto, con
servando nosotros con entera 
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mus: ut in ipso, atque per ip-

sum, cuius nos tncmbra ficri 

voluísti, de mortis imperio 

victoriam reportantes, ipsius 

gloriósac rcsurrectionis partí

cipes esse mercamur: Qui te-

cum vivit... 

]jí. Amen. 

fe este hecho y su significa* 
ción, humildemente rogamos, 
oh Señor nuestro Jesucristo, 
que en El y por El, puesto 
qué quisisteis hacernos miem
bros suyos, alcanzada la vic
toria del imperio de la muer
te, merezcamos ser partici
pantes de su gloriosa resu
rrección: Que con Vos v i v é 

is . Amén. 

Oración 

Deus, qui, per olívac ra-
mum, pacem tcrris columhíim 
nuntiáre i u s s i s t i : pracsta, 
quaésumus; ut líos olivae, ce-
tcrarumquc árborum ramos 
caclisti bcnc'pdictióne sancti-
ficcs: ut cuncto populo tuo 
proficiant ad salutem: Per 
Christum... 

1£. Amen. 

Oh Dios, que por medio de 
la paloma mandasteis fuese 
anunciada la paz a la tierra 
con un ramo de olivo; dig
naos santificar con celestial 
ben-p-dición estos ramos de 
olivo y de otros árboles, para 
que sirvan para la salud de 
vuestro pueblo: Por Cristo... 

$ . Amén. 

Oración 

Béne»f"dic, quaesumus, Dómi
ne, hos pahnarum scu oliva-
rum ramos: ct pracsta; ut, 
quod populus tuus in tui venc-
ratiónc hodierna dic corporá-
liter agit, hoc spirituáliter 
Bumma devotióné perficiat, de 
hoste victoriam reportando et 
opus misericordiac summópe-
re diligéndo. Per Dominum... 

Bcn»J-«dccid, Señor, estos ra
mos de palmas u olivos, y ha
ced que lo que practica hoy 
exteriormente el pueblo para 
gloria vuestra, lo cumpla cs-
piritualmcnte con suma devo
ción, triunfando del enemigo, 
y amando de todo'corazón las 
obras de misericordia. Per 
nuestro Señor... 
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Dichas las oraciones anteriores, el celebrante rocía las pal
mas tres veces con agua bendita, y luego las inciensa también 
tres veces, diciendo seguidamente: 

Dcus, qui Fílium tuum Ic-
sum Christum, Dóminum nos-
trum, pro salúte nostra in 
hunc munclum misisti, ut se 
humiliáret ad nos et nos re-
vocarct ad te ; cui etiam, dum 
ícrusalem venírct, ut adimple-

• ret Scripturas, credentium po-
])ulorum turba, lidclissima ilc-
volióne, vestimenta sua cum 
ramis palmáruin in via sternc-
banl : pracsta, quaesumus; ut 

Oración 

Oh Dios, que para nuestra 
salvación enviasteis a este 

mundo a Nuestro Señor Jesu
cristo, Hijo vuestro, a fin de 
que humillándose hasta nos
otros nos hiciera volver a 
Vos; a quien, cuando vino a 
Jerusalcn para cumplir las 
Escrituras, una multitud de 
pueblo fiel tendió en el cami
no con muy fiel devoción sus 
vestidos y ramos de palmas; 

et petra scándali, fróiulcant 
aptid le opera nostra iuslitiac 
ramis: ut chis vestigia sequi 
ncrcaniur: Qui tecum vivit.., 

__ „, u.. vwiiuos y ramos de palmas 
illi fidei viam pracparcmtis, de ccnccdcdnos la gracia de prc-
qua, remoto lapide offensiónis pararle el camino de la fe, en 
et petra scáiutoli Í.-A..-I cl ciial, quitada loda piedra 

de escándalo, florezcan anlc 
vuestro acatamiento nues
tras obras, renuevos de justi
cia ; para que merezcamos se
guir sus pisadas: El cual con 
Vos v i v e -

Bendición de lai Campanas 
La bendición de las campanas, que constituye la última pá

gina de las presentes nociones de liturgia, sirva para demos
t rar una vez más la importancia de esta ciencia en la vida 
cristiana. 

Las campanas que podrían parecer de poca o ninguna im
portancia, en la mente de la Iglesia son objeto de la más alta 
consideración y aprecio. No las considera ciertamente como un 
mero complemento del mobiliario de la Iglesia. Para demos
trarnos su veneración, no se contenta con bendecirlas, como 
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practica con la mayor parte de los objetos destinados al culto, 
sino que con los más solemnes ritos las dedica al servicio de 
la casa de Dios, consagrándolas con el óleo santo, casi no de 
otra suerte como al tratarse de la consagración de las vírgenes 
y la bendición de los abades y abadesas. .. _, 

Origen de lat campanil de las^igletfat 
El primer escritor que hace, mención de las campanas 

(signa) es san Gregorio de Tours (585). En las constituciones 
llamadas de san Cesáreo de Arles (513) y en la regla de san 
Benito (540) ya se "habla del toque de la campana-señal, lo pro
pio que se 1ec más tarde (615) en la Vida de san Columba no. , 
Por aquel tiempo las campanas eran tocadas hiriéndolas o 
moviéndolas, y se hace mención de una cnerda unida a ellas. 
El I.ibcr Ordinum (usado por la iglesia visigótica y mozárabe 
de España") habla repetidas veces del loque de las campanas, 
por lo que su uso, ya en el siglo V era frecuente en España. 
En el año 646 el rey Chindasvinlo regaló al monasterio de 
Compliilum (Alcalá) una campana de bronce fundido, de tono 
suave que halagaba los''oídos. Campana (en latín) se lee por 
vez primera en una carta del diácono Ferrando al abad Eugi-
pio en Italia (St5V Más expresamente aparece el vocablo en 
Ctimiatin, en Joña (fifis), en san Bcda (710) y en muchos otros 
autores. 

Hase dicho que el Papa Sabiniano fué quien en (104, intro
dujo el primero las campanas en el culto de las iglesias. Pero 
no es exacto, pues las citadas en España eran en un todo o 
principalmente de aquel carácter. En Francia las campanas 
de iglesia estaban en uso en 550. En 680, Benito, abad de 
Wearmouth,' las importó de Italia a Inglaterra. En Irlanda y 
demás países de origen celta, desde la primera mitad del 
stgln VT, por lo menos', existieron en gran abundancia campa
nas de reducidas dimensiones, que fueron tenidas en venera
ción excepcional por el pueblo cristiano, y de las que se con
servan en crecido número muchas de las cuales se cree que 
pertenecieron a santos irlandeses. Los misioneros las impor-
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taron de allí a Alemania. Eran llevadas en las batallas, y en el 
siglo XII se pronunciaba juramento en la forma más solemne 
sobre ellas. San Beda refiere (68o) que en Whitby había una 
campana que al doblar a la muerte de la abadesa santa Hilda 
se dejaba oír a 13 millas de distancia. En el siglo VIII él uso 

: de las campanas alcanzó un gran desarrollo. Por entonces pro
bablemente formaban una parte esencial del equipo de cada 
iglesia, habiendo en una misma dos o más campanas. 

En el siglo IX cada iglesia parroquial tenía cuando menos 
una campana. En el siglo X sábese que san Dunstano colgó 
muchas campanas. En el siglo XI su empleo era corriente en 
Suiza y Alemania. En la Iglesia oriental el uso de las campa
nas no consta que existiera antes de 864-867, en que el dux de 
Venccia, Urso I, envió 12 al emperador Miguel III, quien las 
hizo colocar en un grandioso campanario per él construido. 
Esta forma de campanas occidentales se propagó poco en 
Oriente, y en su lugar, hasta la Edad Moderna, en los monas
terios para dar la señal del rezo del oficio divino se usó una 
lámina de metal o de madera, que se golpeaba con un mar
tillo y que se llamaba semantron (de semainein, "hacer una 
señal). Usaron los griegos el tympanon, tambor que en el 
siglo X se lee como equivalente de campanum. 

Utpt a que eiiáo destinada» las campanas 

En cuanto a los usos a que están destinadas las campanas, 
los hallamos indicados en los dísticos siguientes: 

Laudo Dettm-verum, plebem voto, congrego elcrum 
Dcfunctos ploro, nimbum fugo, festa decoro. 
Alabo al Dios verdadero, llamo al pueblo, reúno al clero; 

lloro a los difuntos, ahuyento las nubes tempestuosas, doy 
lustre a las fiestas. 

O de esta otra manera: 
Fuñera plango, fulmina, frango, sabbata pango; 
Excito lentos, dissipo ventos, paco cruentos. 

Lloro en las exequias, quebranto los rayos, celebró con 
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cantos las fiestas; excito a los perezosos, disipo las tempes

tades, apaciguo las disputas sangrientas. 

Laudo Deum verunt.—Las campanas con su sonido solemne 

y conmovedor despiertan el sentimiento correspondiente a la 

ceremonia o fiesta que se celebra, formando una especie de 

armonía imitativa, como los instrumentos músicos, y por esto 

se tocan curante las procesiones, en la consagración de la 

Misa, cuando se canta el Te Deum y en otras muchas oca

siones ( i ) . * 

(1) He aquí el reglamento del Sínodo de Córdoba del Tucumán (Repú
blica Argentina) del año 1906: 

"El Sínodo sanciona y manda observar el siguiente reglamento para uso 
de las campanas en las ciudades de la diócesis: 1.° El anuncio de las Misas 
rezadas, en los días no festivos, se hará con un solo toque de doce campa
nadas continuadas y lentas, más tres aisladas al fin. 2.° En los domingos 
y días festivos, el anuncio de las Misas rezadas de hora fija, hasta las 
ocho en verano y hasta las nueve en invierno, se hará lo mismo que 
en los días comunes; de esas horas en adelante, se llamará a Misa con 
tris toques de doce campanadas cadn uno, separados entre sí por un inter
valo de cinco minutos y concluyendo el primero con un golpe de campana 
aislado, el segundo con dos y el tercero con tres. Se exceptúan las Misas 
parroquiales, que se podrán anunciar con tres repiques de la duración que 
establece el número siguiente. — 3.° Los repiques, dobles y redobles, serán 
de poca duración, uno o dos minutos, por ejemplo, y no podrán hacerse 
antes de las siete de la mañana en verano y de las ocho en invierno, ni 
después de las ocho de la noche en todo tiempo. Exceptúanse la noche de 
Navidad y el Domingo de Resurrección que se podrá repicar como se acos
tumbra. En ningún caso ni por ningún motivo se podrá doblar ni repicar 
por tiempo ilimitado, salvo especial permiso o disposición del Prelado. —• 
4.° En las fiestas patronales y en todas las que se celebren con especial so
lemnidad, se podrán dar tres repiques al mediodía, antes de las Vísperas o 
Laudes cantados y antes de la Misa mayor. Las Misas que se cantan sin 
especial solemnidad se anunciarán con algunas campanadas y un repique 
antes que den principio.—5." Cuando los Maitines se cantan con solemnidad, 
como se acostumbra en algunas fiestas clásicas, podrán darte tres repiques 
antes de las ocho p. m., si la distribución hubiere de celebrarse con las 
puertas de la iglesia abiertas al público. — 6.° El Jueves Santo se dará un 
repique al entonarse el Gloria en la Misa y el Sábado Santo se repicará en 
todos los templos al canto del Gloría en la iglesia mayor. —• 7.° Cuando el 
Sagrado Viático se lleve con solemnidad a algún enfermo, se repicará al 
salir de la iglesia y al volver a ella. En las procesiones del Santísimo Sacra
mento y en las de los Santos se repicará como se acostumbra. — 8.° En 
las iglesias en que suele cantarse la Kalenda con solemnidad en ciertos días, 
podrá repicarse durante el canto, si éste ocurriere en el tiempo fijado en 
el art. 3.° — 9.° Cuando el Obispo diocesano visitare alguna iglesia o casa 
religiosa, se le recibirá con un repique, y si fuere a celebrar, se anunciará 
su Misa con la campana mayor. — 10. En las fiestas Pro-patria se repicará 
en las horas y a la manera que se ha practicado siempre. — 11. A la Con
firmación, Salve cantada, Rosario, Novenas, Doctrina, Mes de María, etc., 
se llamará con doce campanadas dobles y un repique, donde se acostumbre. 
—12. A las distribuciones capitulares en la Catedral se llamará como se 
acostumbra y ordenan los Estatutos. — 13. Se permite al toque de Roga
tiva en las ocasiones acostumbradas. — 14. Debe seguirse la piadosa costum
bre de tocar el Ángelus al amanecer, al mediodía y al anochecer; a las 
ánimas y a la agonía por la noche en la forma acostumbrada, a fin de que 
los fieles oren por las almas del purgatorio y por los agonizantes, respecti
vamente, y a la agonía del Señor los viernes a las tres p. m. — lli. En loa 
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Plebem voco, congrego clerum.—Son las campanas como las 

trompetas de la Iglesia militante que convocan a los fieles y al 

clero para los actos del culto, y para la celebración de las «< 

solemnidades religiosas. 

Defujictos ploro.—Con tono lúgubre y sentimental unas 

veces, otras con penetrante entonación, se tocan las campanas 

en los funerales y durante el oficio de difuntos, para que los 

fieles ofrezcan por las almas del purgatorio sus-oraciones y 

sufragios, y para excitar en todos el recuerdo de la muerte. 

Nimbum fugo,—Sirven para ahuyentar las tempestades, como 

se dice en la "segunda oración de la bendición, y para preser

varse de las epidemias, como se reza en la última oración. 

Fcsta decoro.—En las fiestas ordinarias, en las grandes so

lemnidades y en algunos acontecimientos extraordinarios, se 

tocan las campanas para excitar en los corazones los senti

mientos de alegría, de fervor, de piedad y devoción. 

Disciplina vigente lobre la bendición de las campana» 

Actualmente existen tres fórmulas aprobadas por la Sa

grada "Congregación de Ritos para la bendición de las cam

panas. 

De estas tres fórmulas sólo dos sirven para las campanas 

que están destinadas a usos sagrados; la tercera sirve sola

mente para las que están ordenadas a usos profanos. 

Ante todo nótese que no deben ni suelen bendecirse sino 

las campanas que se colocan en las torres o están fijas en otra 

parte. 

Antes de colocar las campanas en el campanario hay obli

gación de bendecirlas. "Signum vcl campana debet benedici 

antequam pona tur in campanile". (Pontificale Romantun, 

parte 2, tit. De benediclione signi vel campanae). Esta pres

cripción del Pontifical impone obligación estricta, no es un 

simple consejo. 

funerales se podrá doblar o redoblar tres veces antes del Oficio, y durante 
la Vigilia y el Responso. — 16. En la muerte del Obispo o de algún canó
nigo se redoblará como está mandado. — 17. Todo toque fuera de los aquí 
reglamentados queda prohibido, no obstante cualquier costumbre en con-

• trario." 
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El Obispo puede prohibir que se toquen para usos sagrados 
las que no estén bendecidas con la bendición del Pontifical, o 

« a lo menos con !a aprobada recientemente. 
Puede ordenar que del campanario se quiten las no bende

cidas, aunque se hallen en iglesias de regulares exentos de su, 
jurisdicción. (IVerne, lus Decretal., vol. 3, n. 521). 

De las tres fórmulas mencionadas, la primera es antiquísi-J 

ma y muy solemne; puede equipararse a la consagración de 
las iglesias. 

Dicha antigua bendición sólo puede emplearla el Obispo. Un 
simple sacerdote puede hacerla por delegación del Papa, pero 
no con sola la delegación del Obispo. 

Los prelados inferiores o abades usum pontificalium ha-
bentcs, pueden bendecirlas, pero sólo para las iglesias sujetas • 
a ellos, y no para otras, etiam de licentia Ordinariorum. 

Cuando el Obispo en virtud de facultad especial del Sumo 
Pontífice comete a algún sacerdote el cargo de bendecirlas, 
éste, por más que lo prescriban ciertos rituales, no debe omitir 
ni las unciones que se hacen con el óleo y crisma sagrados, ni 
tampoco las palabras comecrelur y consecrare; si bien que 
generalmente se manda (jue el agua sea bendita por un obispo. 

El Obispo puede delegar la bendición breve a cualquier sa- -
cerdute, sin que para esta delegación necesite de privilegio 
apostólico, y en ella puede usarse t) :igna bendita ordinaria, no 
necesitando que se bendiga cada vez, ni que la bendiga el 
Obispo, ni que se bendiga el agua con la fórmula que prescribe 
el Pontifical para la bendición solemne. No se pueden usar en 
ella los santos óleos, ni se hacen por consiguiente las unciones 
con ellos. 

Legislación civil eipañola reipecío de las campanas 

Las campanas son propiedad de las iglesias, cualesquiera 
que sean sus donadores, pues, como su bendición es constitu
tiva, se convierten por ella en cosas eclesiásticas. Se deduce 
evidentemente esta conclusión del artículo 6.° del Convenio 
adicional, en virtud del cual son de propiedad de la Iglesia 

:j£ 
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todos los edificios destinados al culto, y para el culto sirven 
los campanarios, que siempre se han considerado que forman 
parte integrante de ellos. 

Por lo tanto, el párroco no necesita prevenir ni dar conoci
miento a ninguna autoridad de la distinta clase de los toques 
de campana que tenga a bien disponer para festividades reli
giosas, actos del culto, y cuantos con unas y otros se relacio
nen ; y, en cambio, el alcalde debe dar aviso a la autoridad 
eclesiástica cuando, por excepción y para satisfacer una evi
dente necesidad de interés público, disponga que se efectúen 
toques de campana.—(R. O. de 18 de mayo de 1908). 

En caso de tempestad no deben tocarse sino para los divi
nos oficios, y aun así, no a vuelo, pudiendo prohibir lo contra
rio los alcaldes en los momentos de tempestad como medida 
de seguridad.—{Scnt. del Tribunal Supremo de 6 de marzo de 

I905). 
En caso de epidemia se aconseja economizar mucho el uso 

de las campanas para indicar defunciones y entierros.—(Instr. 
de 21 de octubre de 1865). 

Rilo de la bendición de las campanas 

La bendición solemne de las campanas empieza por el rezo 
de los salmos: 50, Miserere mei Deus; 53, Deus in nomine 
1110 salvum me fac; 56, Miserere mei Deus, miserere mei; 
66, Deus misereátur nostri, et benedicat nobis; 69, Deus in 
adiutórium meum intende; 85, Inclina Domine aurem tuam, 
et cxáudi me; 129, De profundis clamávi ad te Domine. 

Terminada la recitación de los salmos precedentes, el Pon
tífice se levanta, y de pie y puesta la mitra bendice la sal y 
el agua, diciendo: 

y . Adiutórium nostrum in y. En el nombre del Sc-
nómine Dómini. ñor está puesta nuestra 

ayuda. 
12. Qui fecit caelnm et le- Iji. El cual hizo el cielo y 

rram. la tierra. 
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Exorcizo te, creátura salis, Te exuicizo criatura sal por 
per Deum "í1 vivum, per Deum Dios^vivo , por Dios'f 'vcrda-
•í" vcrum, per Deum 4* sane- clero, por Dios 4* santo, por 
tutu, per Deum, qui te per Dios que mandó al Profelq 
Eliseum Prophetam iti aquam Elíseo, fueras echada al agu-t 
mitti ¡ussit, ut sanárétur " ' ' " ' ' 

sterilitas aquae; ut effkiá-
ris sal exorcizátum iti salu-
tem credentium; et sis ómni
bus sumen Libus Le sauitas aui 

para remediar su esterilidad; 

a fin de que seas hecha sa.1 

apta a la salud de los creyen

tes ; y seas fuente de sanidad 

uu=, cu......."U..u _ para el cuerpo y el alma de 
mac et corports: ct cffúgiat, citan los te reciban; y huya de 
atque discédat a loco, in quo cualquier lugar cu que u'i fuc-
aspcrsunl fi'icris, omuis phali- ' ' ' '"' :1--- :A- -

Lasia ct nequitia vel versúüa 
diabólicae íraudis, omnisqnc 
spíritus úninundus adiurálus 
per eum, qui ventúrus est in
dicare vivos et mortuos, et 
saeculum per iyncm. 

]}. Amen. 

res esparcida, toda ilusión y 
malestar, así como lodo en
gaño diabólico, y lodo espíritu 
inmundo en nombre de Aquel 
que ha de venir a juzgar a 
los vivos y a los muertos, y al 
mundo por medio del fuego. 

TJ¡, Amén. 

Luego, quitado el báculo pastoral y la mitra, teniendo las 

manos juntas, dice: 
y. Señor, oíd mi oración. 

TjL Y nü clamor llegue 

a Vos. 

y . El Señor sea con vos

otros. 
1J. Y con tu espíritu. 

f. Dómine exaudí oratió-

ncm'meam. 

IJ. Et clamor mcus ad te 

veniat.-
y . Dóminus vobiscum. 
TJ. Et cura spiritu tuo. 

Oremus 

Immcnsam clcmcnlíam tuam, 
omnípotcns actérue Dcus, hn-
militcr ¡mploramus, tit hauc 
creaturam salís, quain in ustuu 
generis human i trimnsti hene-
«•l"(licere et sancti-J*ficare tna 

Humildemente imploramos, 

oh Dios eterno y omnipotente, 

vuestra inmensa clemencia a 

fin de que os dignéis hende-

••ficir y sauti-í*ficar por vues

tra piedad esta sal, cuyo uso 
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• pietáte digneris: ut sit ómni
bus sumentibus salus mentis et 
corporis: et quidquid ex eo 
tactum vel respersum fúerit, 
careat omni immundítia, om-
nique impugnatióne spiritualis 
nequitiae. Per Dominum... 

Tomando la mitra y el báculo 

Exorcizo te, crcaturac aquae, 
in nomine D e i ^ P a t r i s omni-
poténtis, ct in nomine I c s u ^ 
Cbrisli Fílii eius, Dómini nos-
tri, et in virtúte Spíritus *f« 
Sancti ut fias aqua exorcizata 
ad cffugandam omnem potes-
látein inimíci, ct ipsum inimi-
cum cradicáre ct explantáre 
váleas, cum ángelis suis apos-
táticis, per virtútem eiusdcm 
Domini nostri Iesu Christi, 
qui ventúrus est iudicáre vi
vos ct mortuos, et saeculum 
per ignem. 

JjS. Amen. 

Seguidamente, quitados el 

'• teniendo las manos juntas. 

y . Dómine exaudí oratió-
ncm mcam. 

]£. Et clamor mcus ad te 
véniat. 

)N DE LAS CAMPANAS 843 

concedisteis a la humanidad; 
y haced que sea salud del alma 
y del cuerpo a cuantos la re
ciban, y cuanto por ella fuere 
tocado o recibiere su asper
sión, carezca de toda inmun
dicia y de todo ataque de Ja 
infernal malicia. Por nuestro 
Señor... 

y. 
pastoral, dice sobre el agua: 

Te exorcizo criatura agiia,^ 
en nombre de Dios *fc> Padre 
omnipotente, y en nombre de 
su Hijo y Señor nuestro Jcsu-
•}«cristo, y en virtud del Es-
píritu>|«Santo, para que seas 
convertida en agua capaz de 
repeler cualquier ataque del 
enemigo, y puedas vencer y 
castigar al mismo enemigo lo 
propio que a sus ángeles após
tatas ; en virtud del mismo 
Señor nuestro Jesucristo que 
ha de venir a juzgar a los 
vivos y a los muertos, y al 
mundo por medio del fuego. 

12. Amén. 

báculo pastoral y la mitra, dice 

y . Señor oíd mi oración. 

Ij!. Y mi clamor llegue a 
Vos. 
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y. Dóminus vobiscum. 

$ . Et cum spiritu tuo. 

Oremus 

f. E l 'Señor sea con vos- • 
otros. 

IJ. Y con tu espíritu. 

Deus, qui ad salutem humá-
ni géneris máxima qtiacque 
Sacramenta in aquárum subs-
tantia condidisti, adesto pro-
pitius invocatiónibus nostris, et 
elemento huic multimodis pu-
rificatiónibus pracparáto, vir-
tútem tuae benc^dict iónis in
funde; ut creattira tua, mysté-
riis tuis serviens, ad abigen-
dos daemones, morbosque pc-
llendos, divinae gratiac sumat 
ef fectum; ut qu idquid in do-
mibus, vel in locis iideliñm 
haec mida respérserit, careat 
onini inimunditia, liberetur a 
noxa: non illie resideat spiri-
tus pestilens, non aura co-
írúmpens, discédant omnes 
insidiae latcntis inimici, et si 
quid cst quod aut incolumitáli 
babitantium invidet aut quiéti, 
aspersióne huius aquae effú-
giat ; ut salúbritas per invoca-
lionem sancti tui nóminis ex-
petíta, ab ómnibus sit impug-
natiónibus defensa. Per Domi-
nura... 

Oh Dios, que para salud del 
género humano establecisteis 
en la substancia del agua los 
mayores sacramentos; sed 
propicio a nuestras invocacio
nes, c infundid la virtud de 
vuestra ben^dic ión a este ele-. 
mentó preparado con diferen- . 
tes purificaciones, a fin de que 
vuestra creatura tome eficacia 
de la divina gracia para ahu
yentar a los demonios y curar 
las enfermedades, a fin de que 
donde esta agua fuere espar
cida, ya en las casas, ya en los 
lugares de los fieles, no haya 
inmundicia alguna y se vea 
libre de males: que allí no 
pueda residir espíritu pesti
lente ni corruptor de la at
mósfera, que se aparten todas 
las asechanzas del enemigo 
oculto; y si algo hay que in
tente perturbar la prosperidad 
de la paz de los habitantes, ' 
huya y se aparte por la asper-
ción de esta agua; y que la 
salud obtenida por vuestro 
santo nombre sea defendida 
de toda clase de ataques. Por 
nuestro Señor... 

% 

sr 

ÉB 
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Dicha la precedente Oraciói 

en pie y sin mitra, dice la que 

Béncdic, D ó m i n e , hanc 
aquam benedictione caelesti, 
et assistat super eam virtus 
Spíritus Sancti ; ut cum hoc 
vásculum, ad invitándos filios 
sanctae Ecclesiae praepara-
tum, in ea fúerit tinctum, ubi-
cumque sonúerit hoc tintin-
nabulum, procul recédat virtus 
insidiántium, umbra phantás-
matum, incursio túrbinum, 
percússio fúlminum, laesio to-
nitruórum, calamitas tempes-
tátum, omnisque spiritus pro-
cellárum; ut cum clangorem 
illius audierint fílii Christia-
nórum, crescat in eis devotió-
nis augmentum, ut festinantes 
ad piae matris Ecclesiae gre-
mium, cantent tibi in Ecclcsia 
Sanctórum canticum novum, 
deferentes in sonó praeco-
nium tubac, modulatiónem 
psalterii, suavitátem órgani, 
cxsultatiónem tympani, iucun-
ditátem cymbali; quatenus in 
templo sancto gloriae tuae 
suis obséquiis et precibus invi
tare valeant multitúdincm 
exércitus Angelorum. Per Do-
minum... 

i, el Pontífice, permaneciendo 

sigue: 

Bendecid, Señor, esta agua 
con bendición celestial, y asis
ta sobre ella la virtud del Es
píritu Santo, para que cuando 
este vaso preparado para in
vitar los hijos de la santa-
Iglesia, fuere en ella rociado, 
en donde quiera que él sona
re, se aleje lejos el poder de 
los enemigos, la sombra de 
los fantasmas, la acometida 
de los torbellinos, la herida de 
los rayos, el daño de los true
nos, la calamidad de las tem
pestades y toda suerte de tor
mentas ; y cuando los hijos de 
los Cristianos oyeren su so
nido, crezca en ellos el au
mento de la devoción, a fin de 
que apresurándose a entrar 
en el gVemio de la Iglesia, 
madre piadosa, os canten en 
la Tglcsia de los Santos un 
cantar nuevo, produciendo 
con el sonido de la trompeta 
un anuncio, la modulación del 
salterio, la suavidad del órga
no, la alegría del tímpano y el 
gozo del címbalo, para que 
con sus obsequios y preces 
puedan invitar a la multitud 
del ejército de los Angeles en 
el santo templo de vuestra 
gloria. Por nuestro Señor... 
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El Pontífice mésela, sal con agita, en forma de cruz, y dice: 
Commixtio salis, ct aquac Hágase a un mismo tiempo 

páriter fíat. In nomine Pa»í« 
tris, et Fí»f<ln, et Spiritus •{« 
Sancti. R<. Amen. 

V. Dóminus vobUcitm. 

5¿. Et cum spiritu tuo. 

la mezcla de la sal y del agua. 
En nombre del Pa>J<dre, y del 
HHrJo y del Espíritu >f« San
to. I¿. Amén. 

y . El Señor sea con vos
otros. 

1$. Y con tu espíritu. 

Oremus 
Dcus invictac virtutis 

auctor, ct insuperábilis impe-
rii rcx, ac semper magnífi-
cus triumphátor; qui advér-
sae dominatiónis vires repri
mís; qui initnici rugicntis 
saevitiam superas; qui hosti
les nequítias potenter expug
nas; te, Dómine, trementes ct 
supplices dcprecámur, ac péti-
mus, ut hanc crcatúraui salis 
et aquac dignanter aspícias, 
bcnignus ¡Ilustres, pietátis 
tuae rore sanctíficcs; ut ubi-
cumque íúerit aspersa, per in-
vocatiónem sancti tui nóminis, 
omnis infestátio immundi spi
ritus abigátur, terrorque ve-
nenosi serpentis procul pellá-
lur; ct praesentia Sancti Spi
ritus nobis miscricordiam 
tuam poscéntibus ubique, adés-
se dignétur. Per Dóminum 
nostrum... 

Oh Dios, autor de invenci
ble fortaleza y Rey del impe
rio insuperable, asi como 
magnífico triunfador, que 
reprimís las fuerzas de los 
poderes adversos, que vencéis 
la malignidad del enemigo 
rugiente, que apartáis de Vos 
con fuerza las malicias hos
tiles: a Vos, Señor, humildes 
y suplicantes rogamos y pedi
mos, que miréis benigno, es
forcéis misericordioso y con 
el poder de vuestra piedad 
santifiquéis esta sal y agua, a 
fin de que allí donde fuere es
parcida, por la invocación de 
vuestro santo Nombre, toda 
infestación del espíritu in
mundo se desvanezca y el te
rror de la venenosa serpiente 
sea lejos expulsado, y que el 
Espíritu Santo se digne ma
nifestarse a cuantos implora
mos vuestra misericordia. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 
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Esto realizado, el Pontífice, puesta la mitra, empieza a la
var la campana con el agua bendita; y los ministros prosiguen 
también lavándola. La lavan totalmente por la parte interior 
y la parte exterior, y luego la enjugan con un paño limpio. 
Entre tanto el Pontífice sentado y con la mitra, dice con los 
otros ministros, los Salmos siguientes: 145, Lauda anima mea 
Dominum, laudabo Dominum in vita mea; 146, Laúdate Dó
minum quoniam bonus est psalmus; 147, Lauda Jerusalem 
Dominum; 148, Laúdate Dominum de caelis; 149, Cántate Do
mino canticum novum; 150, Laúdate Domirium in sanctis eitis. 

Terminado el rezo de los precedentes salmos, el Pontífice 
se levanta con !<i mitra puesta, y con el dedo pulgar de la mano 
derecha hace en la parte externa de la campana la señal de la 
Cruz con el Oleo santo "infirmorum", y esto practicado, qui
tada la mitra, dice: 

Oremus 
Dcus, qui per beátum Móy- Oh Dios, que por medio de 

sen legíferum famulum tuum vuestro siervo el legislador 
tubas argénteas fícri praece-
pisti, quibus dum Sacerdotes 
tempore sacrificii cláugerent, 
sónitu dulcédinis populus mó-
nitus ad te adorandum fieret 
praeparatus, et ad eclebranda 
sacrificia conveníret; quaruin 
elangore hortátus ad bellum, 
molimina prosterneret adver-
santium; pracsta, quaesumus; 
ut hoc \ásculum sanctac tuae 
Ecclesiae praeparatum, sancti-
ficétur a Spiritu Sancto, ut 
per illíus tactum fidclcs invi-
tcníur ad praemium. Et cum 
melodía illius auribus inso-
míerit populorum, crescal in 
eis devotio fidei; procul pel-

Moisés ordenasteis que fuesen 
hechas trompetas de plata, 
con las cuales mientras los 
Sacerdotes las tocasen duran
te el tiempo del sacrificio, con 
su agradable sonido el pueblo 
fuese advertido a que se pre
parase para adoraros, y acu
diese para celebrar el sacrifi
cio, y exhortado con su soni
do para la guerra, deshiciese 
las asechanzas de los enemi
gos; os suplicamos nos con
cedáis que este vaso prepara
do de vuestra santa Iglesia, 
sea santificado por el Espíritu 
Santo,1 para que con su sonido 
los fieles sean invitados al 
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lántur omnes insidiae inimí-
ci, fragor grándinum, procel-
la túrbinum, ímpetus tempes-
tátum; temperéntur infesta 
tonitrua; ventórum flabra fiant 
salúbiter, ac modérate suspen
sa; prosternat,aéreas potestá-
tes dextera tuae virtútis; ut 
hoc audientes tintinnábulum 
contrcmíscant, et fúgiant ante 
sanctae crucis Fílii tui in eo 
depictum vexijlum, cui flécti-
tur omne genu caelestium, 
terrestrium, et infernóruni, et 
omnis lingua confitetur, quod 
ipse Dominus noster Iesus 
Christus, absorta morte per 
patíbulum crucis,' regnat in 
gloria Dei Patris, cum eódem 
Patre, et Spíritu Sancto, per 
ómnia saecula saeculorum. 

1J. Amen. 

premio. Y cuando su melodía •'• 
llegue a jos oídos de los pueij-
blos. crezca en ellos la dévo-i 
ción de la -fe, sean rechazadas^ 
muy lejos todas las asechan
zas del enemigo, el fragor déLi 
granizo, la borrasca de' los; 
torbellinos, el ímpetu de las'í 
tempestades; sean moderados^ 
los truenos perjudiciales, los 
soplos de los vientos sean sa-;; 
ludablcs y cesen convenientes 
mente; la diestra de vuestra; ̂  
virtud domine las potestades.^ 
aereas, de suerte que oyendo^ 
esta campana, se estremez-f 
can y huyan ante el estándar^* 
te de la Cruz de vuestro.Hijo 
en ella pintado, al cual se 
arrodillan los cielos, la tierra 
y los infiernos, y toda lengua; 
confiesa que el mismo S. N. 
J. vencida la muerte mediante; 
el patíbulo de la cruz, reina? 
en la gloria de Dios Padre..: 

El Pontífice, puesta la mitra, limpia con un paño la cruz que. 

ha hecho. Luego empieza la siguiente Antífona que prosigue 
la schola: 

Vox Domini super aquas 
multas, Dcus.maiestátis into-
nuit: Dominus super aquas 
multas. 

La voz del Señor resuena 
sobre las aguas; el Dios de 
majestad deja oír sus true
nos ; el Señor aparece sobre 
las grandes aguas. 

A esta Antífona sigue el Salmo 28: Afferte Dómino fílii 
Dei. Terminado el Salmo, se repite la Antífona. Entretanto el 
Pontífice levantado y puesta la mitra, con el dedo pulgar. de' 
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la mano derecha coa el Oleo santo de los enfermos hace siete 
cruces sobré la parte exterior de la Campana, y cuatro ,deniro 
de la misma Campana a igual distancia con él Crisma, dicien
do cuando hace-cada una de las cruces: 

Sanctiheetur et eousecrctur, Sea santificada y'conságrá-

c!a, Señar, está campana. En 
nomhre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo, Para 
honrar a San N. L¿ paz sea', 
contigo. • ' -•:•''"•• 

Luego, terminada la Antífona, y el Salmo, y practicadas fas 
cruces, el Pontífice de pie, quitada la mitra, dice: 

Oremus 

O m n í p o t e i i s sempiterrie Omnipotente y eterno Dios, j 

Dómine; stgnum' isfiul. Tn no 
mine Patris, et Fílii, ct Spírí-
tiis Sancti, In honorcm sane ti 

• N. Pax tibí. 

Deus, qiii ante arcam fuéderís 
per clangórein tubárnm, mu
ros.lapídeos, tjiiibus adversan-
tíiim cíngebáttir exéreiius, cá-
dere fecísti; tu hoc tintinna-
buíum caclestí benedictióne 

' perf unde; ut ante sonitum 
eitts longitis cffngentttr ígnita 

- iáculá inimicí, percussio fnl-
. mimim, ímpeíus [ápidum, lae-
sio rempestátum; ut ad inte-
rrogatiónem prophéticam, quid 

• est tibí mare, quod fugisti? 
suis mótíbtis cum Iordánico 

. rctróactís fluento, respón-
deant: A facie Domini mota • 
est térra, a facíe Del Tacob, 
quí convertit p'etram in stagna 
aquarum, et rupem m frnites 

" aquarum. Non ergo nobís, Do
mine, non nohis, sed nómini 

5J. -

— —/ 
que ante el arca de la alianza; 
mediante c! sonido de las-
trompetas hicisteis que cayc: 

sen las murallas de piedra con 
las cuales se defendía el ejór- . 
cito de las enemigos; os su
plicamos que derraméis la ce
lestial bendición sobre esta 
campanada fin de que ante su 
sonido sean apartados lejos 
los dardos inflamados del ene
migo, el golpe de los rayos, 
el ímpetu de las piedras, los 
males dé* las tempestades, a 
fin de que a la pregunta pro-
fética: ¿por qué, oh mar, 
huíste? Reprimidos sus móvi^ 
mientas, respondan con'el río 
Jordán: Delante del Señor há-
sido movida la tierra, delante 
del Dios de Jacob, el cual ha 
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tiio da gloriam, super miseri
cordia tua'; ut cum praesens 
vásculum, sicut rcliqua altaris 
vasa, sacro Chrísmate tángi-
tur, Oleo sancto úngitur, qui-
cumque ad sónitum eius con-, 
vénerint, ab ómnibus inimíci 
tentatiónibus liberi, semper fi-
dei Catholicae documenta sec-
tentur. Per Dóminum,.. 

l'íí^íttJ 
hecho manar agua de la pie-' 
dra y ríos de aguas de la 
peña. Por lo mismo, no a npsr 
otros, Señor mío, sino a LLI 
nombre da la gloria fundada' 
sobre vuestra misericordia, a*C 
fin de que este,vaso, lo pro-, 
pió que los otros vasos del 
altar, luego de haber sido to-,", 
cado por el sagrado Crisma,*. 

"".,•« --",. y ungido con'el santo Oleo,' 
cualquiera qué acudiere llamado por su sonido, libre de todas, 
:las tentaciones del adversario, siempre siga las enseñanzas de-'i 
la fe católica. Por Nuestro Señor... 

' Luego el Pontífice toma asiento, y puesta la mitra, pone en 
el incensario timiama, incienso y mirra, si pueden adquirirse; / 
de otra suerte lo que de los mismos tengan. Esto practicado,,_ 
coloca el incensario dentro de la Campana, a fin de que reciba 
todo el humo, cantando la schola entre tanto la Antífona Jt-
guíente: 

Deus in sancto via' tua: quis 
Deus magnus sicut Dcus nas-
ter? 

Oh Dios, vuestro poder es • 
santo; ¿qué Dios es grande 
como nuestro Dios? 

4 

Salmo 76 

Vidérunt te aquae Deus, vi-
dérunt te aquae: ct timuerunt 
et turbatae sunt abyssi. 

Multitúdo sonitus aqua-
rum: vocem dederunt nubes. 

Etenim sagittae tuae tran-

Las aguas os han visto, oh 
Dios; os han visto las aguas, 
y han sentido miedo; los abis-í 
mos han temblado. • '.¿'íi 

Grande fué el estruendo de* 
las aguas; las rlubes dejaron;1; 
oír su voz. - i ' 

Vuestras flechas también s~?" 

m 

?** 

i 
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scunlr vox tonitrui tui iii rota, 

Illuxérunt coruscatiónes 
tuae orbi terrac: commota est, 
et contremuit térra. . 

In mari via tua, et semitae 
tuae in aquis multis: et vesti-
gia tua non cognoscentur. 

Deduxísti sicut oves pópu-
lum tuum, in mánu Móysi et 
Aaron. 

Gloria Patri... Sicut erat... 

dispararon; laívoz del trueno, 
estalló en el torbellino. - :•.: 

Los rayos' iluminaron leí1 

mundo; conmovióse la tierra 
y retembló. 

El mar fué vuestro camino; 
vuestro sendero las profundas 

aguas; vuestros pasos no de
jan vestigio alguno. 

Habéis conducido a vuestro 
pueblo como un rebaño, por 
la mano de Moisés y cíe 
Aiirón. Gloria al Padre... Así 
como... 

, 2Je: eSl° dÍCh°' el P°"me- qttÍtada fc *»»">• * tonta, 

Oremus 
'*-.! ; Otn n í po t e n s dominátor 

; L. Christe, quo secúndum carnis 
'i -' assumptionem dprmiélite in 
\',\ navi, dum oborta > tempestas 
;. ' inare cpnturbasset, te protinus 

excítalo et imperante, dissí-
Z- luit, tu necessítátibus populi 
:.v tui benignus suecurre; tu hoc 
. V tintinnabulum Sanctí Spíritus 
,/ rore perfunde, ut ante soni-
!!-: tum illius semper fúgiat bono-
„ rum inimicus: invitetur ad fi-

í% dem populus christianus; hos-
:; .tílis terreátur exércitus; con-
[' fortetur in Domino per illuel 
• 'populus tuus convocátus: ac 

sicut.Davídica cithara delectá-
* tus desuper descéndat Spiritus 

Oh Cristo, dominador om
nipotente, mientras dormíais 
en la barca, según las necesi
dades de la naturaleza huma
na que habíais tomado, la 
tempestad se levantó y turbó 
el mar; pero así que desper
tasteis se apaciguó; acudid 
presto al socorro de vuestro 
pueblo en sus pruebas, im
pregnad esta campana del ro

cío del Espíritu Santo, para 
que a su sonido huya siempre 
e! enemigo de iodo bien; SCÍI 

por ella invitado a la fe el 
pueblo cristiano; el ejército 
enemigo huya espantado, y el 
pueblo que a su sonido : 
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-'" ;,,- ^"-if •••'. i--: .': 
Sanctus; atque ' u t ' Samuele 
agnum lactentem mactante in 
holocaustum regis aeterni im-
périi, fragor aurarum turbam 
répulit adversántium: ita dum 
huius vasculi sónitus transit 
per núbila, Ecclesiae tuae con-
ventum manus consérvet an
gélica ; f ruges credentium, 
mentes et córpora salvet pro-
teccio sempiterna. Per te, 
Christe Iesu, l qui cum Deo 
Patre vivis et regnas in uni-
táte eiusdem Spiritus Sancti 
Dcus, per omnia saccula sae-
culorum. 

R. Amen. 
yentes, sus espíritus y sus' -

cuerpos. Por vos, Cristo Jesús, que con Dios Padre, vivís y ~ 

reináis en la unidad del mismo Espíritu Santo Dios, por 1o^ 

dos los siglos de los siglos. ; . 
1J. Amén. '. i. 

Por último el Diácono, revestido con ornamentos blancos,. 

dice: 

ne, "experimente que es csfoi-^" 
zado en el Señor; h a c e d . q u e ' 
cuando suene esta campana,' 
como deleitado con la cítara 
Davídica descienda de lo alto 
el Espíritu Santo; y como 
Samuel al sacrificar un tierno-
cordero en holocausto al rey 
del eterno imperio, al fragor 
de los vientos dispersó , la 
multitud de los enemigos, así 
mientras el sonido de este, 
vaso traspase las n u b e s ^ u n , 
ejército de ángeles proteja la 
grey de vuestra Iglesia, y . 
vucstra„protección sempiterna, 
salve las cosechas de los cre-

V. Dominus vobiscum. y. El Señor sea con 'vos

otros. 

Ijí. Y con tu espíritu. IJ-. Et cum spiritu tuo. 

•í" Sequéntia sancti Evangélii secundum Lucam. X, 38-42. 
¡ , ) . i -h" r ni-

In illo témpore: Intrávit le- En aquel tiempo: Ent ró Je
sús in quoddam castellum: et sus en cierta aldea, y hospe-
mulier quaedam Martha nómi- dóle' en su casa una mujer-. 
ne excepit illum iii domum llamada Marta, que tenía un;i. 
suam: et hui¿'erat~ sóror no- hermana, por nombre M a m , 
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mine María, quae etiam se-
dens secus pedes Dómini, au-
diébat verbum íllius. Martha 
autem satagebat circa fre-
quens ministerium: quae ' s te -

la-cual séhtadá~aT'los pies del 
Señor, oía sus palabras. Mar
ta, entre tanto, andaba muy ' 
afanosa en los quehaceres^ de 
al casa. Se presentó, pues, a 

tit, e t a i t : Domine, non est tibí, , . Jesús, -y 'le di jo: Señor, ¿no 

curae quod sóror mea reliquif reparas que mi h e r m a n a ' m e 

ha dejado sola en las faenas 
de la casa? Dile que me ayu
de. El Señor le respondió: 
Marta, Marta, demasiado . 
cuidadosa estás, y distraída 
en muchas cosas. Y a la ver
dad, una sola es necesaria. 
María ha escogido la mejor 
suerte, de que jamás será pri
vada. i \ ., 

Terminado el Evangelio, el Pontífice besa el libro de los 

'Evangelios que le ha presentado uno de los ministros. Luego 

hace la señal de la cruz'sobre la Campana bendecida, y puesta 

la mitra se vuelve al lugar en que se ha revestido, y quitándose 

los ornamentos parte en paz. 

me solam ministrare? Dic 
ergo illi ut me adiuvet. Et res-
pondens, dixit illi Dominus: 
Martha, Martha, sollícita es, 
et turbaris erga plurima: porro 
únum est necessárium. María 
optimam partem elégit, quae 
non auferentur ab ea. 



A P É N D I C E 

SERIE CRONOLÓCICA BE LOS SUMOS PONTÍFICES ROMANOS QUE FiAtí 

GOBEBNADO LA IGLESIA CATÓLICA * 

i. SAN PEDKOJ de Betsaida (Galilea), Príncipe de los Após^: 

toles, elegido por nuestro Señor Jesucristo para la Suprema 

Potestad Pontificia, transmisible a sus sucesores. Residió pri- : 

mero en Ajitioquía y luego en Roma, donde padeció martirio. 

2, San Lina, de Volterra, mártir. E L . . ; m. 158.—4 a. 
mártir . Elevado al Pontificado 
en el año 67; sufrió martirio 
en el 78.—11 años, 3 meses 
y 12 días de pontificado. 

3. San Cleto, Romano, 
mártir . El. 78; m. 90.—12 a. 
1 m. i t á. 

4. San Clemente I, Roma
no, mártir . El, go. m. 100.—• 
9 a. 2 ni. 10 d. 

5. San Anacleto, de Ate
nas, mártir . E. roo; m. 112;— 
12 a. 10 m. 7 ti. 
y 6. San Evaristo, de BeUn 
(Sir ia) , mártir. El . 112; m. 
121.—9 a. 7 m. 2 d. " 

7. San Alejandro I, Ro
mano, mártir, EL 121; m. 132, 
—lo a. 7 m. 3 d. 

8, San Sirio I, Rom a un, 
de la región de Via Lata, 
mártir. El. 132; m. 143.—^) a, 
3 m, 21 d. 

' 9. San Telcsforo, de Tu-
rio (Magna Grecia), mártir. 
El . 142; m. 154.—11 a. 3 m. 
21 d, 

10. San Higinio, Griego, 

3 111. 8 d. 
i r . San Pió I, de Aquilea, 

mártir. El ; m. 167.—8 á, 
3 m - 3' d. 

12. San Aniceto, de Omi
so (Siria), mártir . El....; in. 
175.—11 a. 4 m, 20 d. 

13. San Solero, de la Cam-
pania (Italia), mártir, E! ; 
m, 182.—9 a. 3 m. 21 d. . 

14. San Eleuterio, de t í i-
'eópolis (Epiro), mártir. El.,,'; 
m. 193—iS a-_4Tn. 5 d. 

15. San Víctor I, Africa
no, márt ir . EL 193; m. 203.— 
10 a. 2 m. 10 d. 

16. San Ceferino, Romano, 
mártir . EL 203; m. 220,—17 a. 
2 m. 10 d. 

17. San Calixto I, Roma
no, mártir . Ei. 221; m. 227.— 
5 a. 2 m. to d. 

18. San Urbano.I, Roma
no, mártir . El . 227; m, 233,— 
6 a. 7 m. 4 d. 

19. 5 a » Ponciano, Roma
no, mártir . El. 233; m. 238,— 
5 a, 2 m, 2 d. 

¿nuirlu Pontificio, Pürní, 1915. 
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.- • • - ' ' !'"'• í.."c'.V'-'l.r,.i¡-;-'-
20. San Antera, '-'de ' la 

Magna Gíecia, mártir. El. 
238; m. 239.—1 a. '1 m. 10 d. 

: . krj 21.' San Fabián, Romano, 
\ mártir . El. 240; m. 253.—13 

a. 1 m. 10 d. > A 
... - 22. San Cornelia, Romano, 

i* mártir . El. 253; m.~25i;.—"3 a. 
'.; " 10 d. 
*:'- 23. San Lucio I, Romano, 
-• • , mártir. EL 355; m. 2 5 7 . - 3 

a. 3 in. 3 d. 
24. San Esteban ¡, Soma-

no, mártir, E!, 257; m. 2<¡o.— 
• 4 a. 2 m. 15 d. 

25. San Sixto II, de Ate
nas, mártir . Ei. 260; m. 2Ó\r. 
—11 fn, 13 d. 

26. San Dionisio, de la 
Magna Grecia. El. 261; TI. 
272.—11 a. 3 m. 14 d. 

27. San Félix I, Romano, 
mártir. EL 272; m. 275.—2 a. 

• 10 .m. 25 d. 
28. Son Eutiquiano, de 

Suni, mártir . EL 275; m. 283. 
—8 a. 10 m. 3 d. 

29. San Cayo, de Solona 
(Dalmacia) mártir. El. 283; 
m* 296.—12 a. 4 m. 9 d. 

30. San Marcelino, Roma-
i no, mártir . EL 296; m. 304.— 

8 a. 2 m. 25 d. 
31. San Marcelo I, Roraa-

, •'. 110, mártir. E. 304; m. 309.— 
5 a. 7 m. 21 d. 

h ' 32. San Ensebio, de Gre-
' cia. EL 309; m. 311.—2 a. 1 

m. 25 d. 
33. San Melquíades, Afri-

1 cano. El. 311; m. 314.—3 a. 
* 7 ni. 6 d. 

,-*."" - 34- San Silvestre I (Cesi), 
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Romano..-El.,". 31.4; m. 337.-^-,VT 
•, 23 a. 10 m. 27 d. .i-'"'. •?' 

35. San Marcos, Romano, y.v 
EL 337; m. 340.—2 a. 8 m, r 
21 d. '.'".' 

36. .San Julio I, Romano. 
El. 341;. m. ^352.—11 a." 2 m. ' 
6 d . : . .• ' 

37. San Liberio, Romano. 
El. 352; 111. 363.—10 a. 7 m. 
3<l. 

38. San Félix II, Romano. 
El. 363; m. 365.—1 a- 3 m-
2 d. 

39. San Dámaso I, Espa
ñol. EL 366; ni. 384.—18 y. 
2 in. 10 d. 

40. San Sirício, Roinaiio. 
El. 384; m. 398.—15 a. 11 m. 
25 d. 

41. San Anastasio I, Ro- • 
mano. El . '399; m. 402.—2 a. 
10 m. 6 d. 

42. San Inocencio I, de "'• 
Alba. EL 402; ni."417.—15 a. •••'; 
2 m. 20 d. '; 

43. 'San Zo simo, de Mesu- .. 
raca (Grecia). EL! 417; m. '•"*. 
418.—1 a. 9 m. 9 d. , ' 

44. San Bonifacio I, Ro
mano. El.1 418; ni. 423.—4 a. 
9 m. 23 d. 

45. San Celestino I, Ro
mano.1 EL 423; m. 432.—9 a. 
10 m. 9 d. 

46. San Sixto III, Roma-
no. El. 432; m. 440.—8 a. 14 d. ".',. 

47. San León I el Grande, 
Toscano. El. 440; m. 461.— 
21 a. 1 m. 13 d. 

48. San Hilario, de Ca- ,: 
gliari. EL 461; m. 468.—6 a. .; 
3 m. 10 d. ¡ 

49. San Simplicio, de Tí-
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voli. El. 468; m..483.—15 a. 
6 d. ''-[ ' .'¡v '.T'-'-í¡, ;:-"' 

50. San Félix III, {Aflic
ta), Romano. El. 483; m. 492. 
—8 a. 11 m. 18 d: , 

51. San Gelasio I, Africa
no. El. 492; m. 496.—4 a.' 8 
m. iS.d. 

52. San Anastasio II, Ro
mano. El. 496; m. 498.—1 a. 
11 m. 24 d. ''•• 

53. San Sítñaco, Romano. 
El. 498; m. 514.—15 a. 7 m. 
27 d. 

54. San Hormisdas, de 
Frosinonc. El. 514; ni. 523.— 
9 a. 11 d. 

55. San Juan I, Toseano, 
mártir. E. 523; m. 526.—2 a. 
9 m. 5 d. 

56. San Félix IV, del San-
nio. El. 526; m. 530.'—-4 a. 2 ni. 
13 d. . 

57. Bonifacio II, Romano. 
El. 530; m. 532.—2 a. 26 d. 

•58. Juan II, Romano. El. 
532; m. 535.—2 a. 4 m. 25 d. 

59. San Agapito, Romano. 
El. 535; rn. S 3 6 - — I 0 m - r 9 d-

60. San Silverio, de la 
Campania, mártir. El. 536; 
m.-538.—2 a. 12 d. 

61. Vigilio, Romano. El 
538; m. 555.—16 a... m... d. 

62. Pelagio I,, Romano. El. 
555; m. 560.—4 a. 10 m. 18 d. 

'63. Juan III {Catelino), 
Romano. El.-560; m. 573.—12 
a. 11 m. 26 d: •'; .'{• 

64. Benedicto I {Bonosc), 
Romano. El. 574; m. 578.— 
4 a. 1 111. 28 d. 

65/ Pelagio It. Romane. 

El. 578; m. 590.—11 a. 2 m.; 
"- 10 d.?¡:ríir-í:i : . '.-"•»• 

' 66. 'S. Gregorio I el Gran*" 
de, Romano. El. 590; m. 604. 
—13 a. 6 m. 10 d. . 

67. Sabiniaiw de Voltera. 
El. 604; m. 606.—1 a. 5 m. 

•9 d. 
68. Bonifacio III {Cata-

dioci), Romano. El. 607; m. , 
607.—8 m. 22 d. 

69. San Bonifacio IV de 
Valeria. El. 608; ni. 615.—-6 
a. 8 m. 12 d. 

70. S. Adcodato I, {Deus- '.-
dedil), Romano. El. 615; m.. ' 
619.—3 a. 20 d. 

71. Bonifacio V {Fummi 
ni), de Ñapóles. El. 619; m. 
625.—5 a. 10 m. 

72. Honorio I de Campa
nia. El. 625; m. 638.—12 a 
TT 111. 17 d. 

73. Severino, Romano. El. 
640; m. 640.—2 m. 4 d. 

74. Juan IV. El. 640; m. l 

642.—1 a. 9 m. 18 d. 
75. Teodoro 1, Jcrosolimi -

taño. El. 642; m. 649.—6 a. 
5 m. 19 d. 

76. San Martín I, de T o l i , 
mártir. El. 649; m. 655.-—6 a. 
2 m. 12 d. 

77. San Fugcnio / / R o m a 
no. El. 655; m. 656.—1 ¡17* 
ni. 14 d. 

78. San Vitaliano de Seg-
ni. El. 657; ni. 672.—Í4 a. 5 
m. 29 d. '• ;. . 

79. Adeodato II, Romana 
El. 672; m. 67G.—4 a. 2 rh. 
5d- • ' S 

80. Dono I, Romano. El.';. 
676; m. 678.—1 a. 5 m. 10 d. 

i* *m 
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_,-,. ... 81. San Agatón, de Paler-
\-;'-.:*'rao. El. 678; m, 682.—3 a. 

6 ni. 14 d. 
82. San León II, Siciliana. 

El 6 S J ; m, 683—10 m. 17 ti. 
83. Sttn Benedicto II, líu 

mano. El. 6 8 4 ; . m . 685.—10 
» ni. 12 ti. ;' 

" • 84. Juan V, Antiofjucno 
El. ÓS5; m. 686.—i a. 9 d. 

85. Conón, de Tracia. El. 
686; ni. 687.—11 ni. 

.86. San Sergio I, Antio-
s queno, nacido en Palermo. El. 

6S7; m. 701.—13 a. 8 rn. 22 ti..1 

87. Juan VI, Griego. El. 
701 ; m, 705.—-3 a. 2 m. 12 d. 

SB. Juan Vil, de Rossano 
(Magna Grecia), El . 705; m, 
707.—2 a. 7 m. 17 d. 

89. Sisinio, Sirio. El. 708; 
m. 708.—20 d. 

yo Constantino, Sirio. E!. 
708; m. 715—7 a. 15 d. 

91. San Gregorio II, Ro
mano. El. 715; m. 731.—15 a. 

; 8 m. 23 d. 
92. San Gregorio III, Si

rio. El. 731; m. 741.—-io a. 
* 8 m. 20 d. 

1 93. San Zacarías, Griego, 
El . 741 ; m. 752.—1,0 a. 3 m. 
14 d. 
- 94. Esteban II, Romano. 
El. 752; m. 7 5 2 . - 3 d. 

, , 95. San Esteban III, Ro-
/ mano. El. 752; m. 757-—5 a. 
. 29 d. 

96. San Paula I, Romana. 
El. 757; m. 767.—10 a. 1 m. 

97. Esteban IV, Sici l iam. 
El. 768; m. 771.—3 a. 5 m. . 
2 7 • < ] . • • ••. • • 

98. - Adriano f, Romana. 
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de la Via Lata. El. 7 7 1 ; m. 
79S-—23 a- 10 m. 17 d. • 

99. San J^eón llf, Roma
no. Eí. 795; m, 816.—20 H. 
5 m. 16 d. 

100. San Esteban V, Ro
mano. El. 816; m. 817.—7 m. 

¡ 101. San Pascual I, Ro
mano. El 817; m. 824.—7 ,\. 
17 d. .• -

102. Eugenio II, Romano. 
El. 824; m. 827.—3 a. 6 m... d. 

103. Valentín (Leonzi), 
Romano. El. 827; m. 827.— 
1 m.- io d. 

104. Gregorio IV, Roma* 
no. El. 827; m. 844.—16 a... d. 

105. Sergio II, Romano. 
El. 844; m. 847.—2 a. 11 m, 
2 6 d . - . . • • • . 

106. San León IV]"Roma
no. El. 847; m. 8 5 5 . - 8 a. 3 
m. 6 "d.1, 

107. Benedicto III, Roma
no. El. 855; m. 858—2 a. 6 
m. 10 d. 

108. San Nicolás I, el 
Grande, Romano. El. 858; m. 
8 6 7 . - 9 a- 6 m. 20 d-

loo. Adriano II, Romano. 
El. 867; m. 872.—4 a. to m. 
17 d. 

110. Juan VIII, Romano.' 
El. 872; m. 882.—10 a. i d. 

n i . Martín I (llamado 
Martín I I ) , de Gállese. E l . ' 
882; m. 884.—1 a. 5 m. -

r i2 . Adriano II1, Romana. 
El . 884; m. 885.—1 a. 4 nt... d. -
, 113: Esteban VI, Romana 
El. 885; m. 891.—6 a... d, 

114, Formoso, de Ostia. 
El, 8 9 1 ; m. 696.—4 a. 6 m... d. 

115. FMcban VJI, Roma-. 
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.v- no. El. 896; DI. 897!—i-a. 2 ni. 
116. Román, de Gállese. 

.. E1.*ÍT897;" ni. 8 9 8 . - 3 m. 21 d. 
'.,117.1 -Teodoro //,-, Romanó. 

/E l . 898.—20 d. 
f"í?ji8.'•'..:/Man / X , de Tiboli. 
' El. 898; m. 900.—2 a. 15 d. 
. í^lig. _> Benedicto IV, Roma

no. Él. .900; m. 903.—3 a. 2 m. 
•'}M20. León V, del Lacio (de 
agro ArdeíttiiK)), El. 903; m. 
903.—1 m. 26 d. 

321. Cristóbal,, Romano. 
El. 903; m. 904.--6 m.... d. • 

122. Sergio III, Romano, 
*EL 904; m. 911.—7 a. 3 ni.., d. 

123. Anastasio III, Roma
no. El . 911; m. 913.—2 a. 2 m. 
¡124 . Landón o Lando, Sa

bino. El. 913; m. 914.—6 m. 
10 d. 

>• 125. Juan X, de Rá^ena. 
El. 915; m. 928.—14 a. 2 re. 

• 3 A-¡ , 
126. León VI; Romano. El. 

*' 928; m. 929.—8 m. 5 d. 
127. Esteban VIH, Roma

no. Él. 929; m. 931.—2 a. T m. 
12 d.x-

128. Juan XI, Romano. El. 
931 ; m. 936.—4 a. 10 m. 
" [29. León VII, Romano 
El. 936; m. 939-—3 a- 6 m -

- 10 d. 
\ • [30.í!- Esteban IX, Alemán. 

El. 936; m. 939-—3 a. 4 m. 5 d. 
f í 13L Marín II, Romano. 
EL 943; m. 946.-^3 a. 6 m. 

' 13 d. - \ - ^ - : j , - ' 

yf: 

132. Agápito II, Romano;;- : 

El.. 946j m. 956. :— 10 .i. 3•"-
m , . . . d . • - '"%-" •' -= > * 

133. Juan XII, 1' Romano. 
El. .956; m. 964.—7 a. 9 m. g 

134.: Benedicto : V, Roí: ía • 
no. El. 964; m. 965.—1 a:?"i 
m, 12 d. . 

135. Juan XIII, Romano. ' 
EL 9Ó5; m. 9;^—-6 a, 11 ni. 
S ¿ - • ' ' . • • " - ' - • • - • - • • 

136. benedicto VI, Roma- a 

110; El 972; m. 973.—1 a. 3- :; 
m,... d. . _ . . : . , - / • • • : , ' - ¿ ? ¿ 

• 137. Dono II, Romano. El i * 
973; m. 973.—3, m: . ^ s # 

138. Benedicto VII, Ro¿ 
mano, de los Condes Tuscoli-, 
ni. El. 975; iru 9 8 4 . - 9 a. 5 m.;-¡ 

139. Juan XIV, de Pavía.'-; 
El 984; m. 985.—8 m. 10 d. 

140. Juan XV, Romano, 
EL 985; m. 996.—10 a. v4_ m. 
1 2 d. •';.,j:ig 

141. Gregorio V, Alemán.': 
El. 996; m. 999.—2 a. 8 m..„ d.* 

142. Silvestre II, T rances ; 
de Aquitania. El. 999; jri.*;. 
1003.—4 a¿-i m. 9 d. v i ' 

143. *Juañ XVI o XVIIr 
Romano, Secco o Sicconi.-El. 
1003; m. 1003.—5 m. 25 d. ifíi; 

144. Juan XVII o XVIII; 
Romano. El. 1003; m. 1009.— 
5 a. 5 m. ••:*% 

145. Sergio IV, Romano. 
El. 1009; m.. 1012.—2 a. 8rm.. 
13 d. 
... 146. Benedicto VIII, Ro- ; 

.••i 

• -Como eiUtíó tro Ántlpipn can ej 
P*p* lleva en La lerle dtptndc de que Be te 
1A numeración. Siempre que t i ta merle cr 
un Papa con dublé o f ripie número <tc ordr 

* UéndHEe que eíto es debido a li eilaleucla 

nombre de juta XVJ, el número que e l te 
n£a a DO en cuenta * dicha Antlpapa en 
onologlca 7 en ln alíi bélica •* encuentre 

ín, o bien alguno totalmente cmUlda, t i . 
de Aollpapat o P ipas dudaana ^ . 
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mano, de ios Condes Tusicoii-
ni. EL 1012; m. 1024.—ir la. 
11 m . 3 1 d . ' - • ' • • • 

r 147. Juan XVIII o XIX o 
XX, Romano, de los Condes 
Tuscolini, EL 1024; m, 1033. 
—9 a. 9 d. - ' -.;' 

148. Benedicto IX, Roma
no, de los Condes Tuscolini. 
líl. 1033: m. 1044. — 11 a— 
in.... d. 

149. Gregorio VI {Grazia-
'T no), Romano. El. 1044; abdi-

, có 1046.—2 a. 8 m. 
:'i;¿¿v 150. Clemente II, Sajón. 
•j•.'•: El. 1.046; m. 1047.—9 m - 16 d. 
fi'-' 151. Dámaso.II, Alemán. 

•.; ]?E1. 1048; m. 1048.—23 d. 
'->$';-; 152. San León IX, Ale

vinan, de los Condes de.Ege.s-
J heim. El. 1040; m. 1054.—14 
' ;j a . 2 m . 7 d. : i • • • 

' 153- -.Víctor II, Bávaro. El. 
H 1 0 S S ; m. 1057 . -2 a. 3 m. 15 d. 

. ; - . 154- Esteban X, Alemán, 
ííVde los Duques de Lorena. El. 
" í : i o57 ; m. 1058.—7 m. 27 d. 

•-•':')% 155- Nicolás II, de la Bor-
' #:•• goña. EL 1059; m. 1061.—2 a. 
iV 6 m. 25 d. 
• r-V; 156; Alejandro II (de Bag-
^;í;gio), Milanés. El. 1061; m. 
Í1073.—11 a. 6 m. 21 d. 
V--.I57- S°n Gregorio VII, de 
í. Soana. El. 1073; m. 1085.— 
1:12 a. 1 m. 3 d. 

iflí-158. B. Víctor III, de Be-
' ¿^návento. EL 1087; m. 1087.— 

Ptj( m.'" 26 d. -
Cf^ 159- B. Urbano II, de 
Ís-Reims (orig. de Chatillon). El. 
; . ? i o 8 8 ; m. 1 0 9 9 . — n a . 4 m. 

,<i8 d. 
•¿.L 160. Pascual II' de Bieda. 

EL 1099; m. 1118.—18 a. 5 m. 
7 ¿ • ' • " 

161. Gelasio II (Caetani) 
de la Campania. EL n 18; m. : 
1119.—1 a. 4 d. 

162. Calixto II, de la Bor-
goña. EL 1119; m. 1124.—5 a. 
10 m. 12 d. 

163. Honorio'// (Fagna-
ni) de Bolonia. EL 1124; m. 
1130.—5 a. 1 m. 25 d. 

164. Inocencio II (Papa-
reschi), .Romano. EL 1130; in. 
1143.—13 a. 7 m. 9 d.' 

165. Celestino II, Toscano, 
de Castello S. Felicita al T i -
ferno. E l . ' 1143 ; m. 1144.—5 
m . 1 3 d / ; <•• ai.. ,-•• 

166. Lucio II (Cacciane-
mici), Bolones. El. 1144; m. 
1145.—n m. 14 d. 

167. B. Eugenio III, Pisa-
no. El. 1145; m. 1153.—8 a. 
4 111. 10 d. . 

ifiS. Anastasio IV, Roma
no. EL 1153; m. 1154.—1 a., 
4 m. 24 d. 

169. Adriano IV, Inglés. 
EL 1154; m. 1159.—4 a. 8 m. 
29 d. 

170. Alejandro III (Bah-
dinelli), de Sena. El. 1159"; 
m. 1181.—21 a. n m. 22 d. 

171. Lucio III (Allucigno-
li) de Lucca. El. n 18; m. 
1185.—4 a. 2 m. 18 d. 

172. Urbano III (Crivelli 
o Crimbelli), de Milán. EL 
1185; m. 1187.—1 a. 10 m. 
25 d. 

173. Gregorio VIH (de 
Morra) , de Benevento. El. 
1187; m. 1187.—1 m. 27 d. 

174. Clemente III (Scola-
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r i j , Romanol -El , - i i g i ; - m. 
1198,—6 a. 9 m. 9 d. 

175. Celestino III (Boha-
ni) , Remano. El. 1191; m. 
1198.—6 a. 9 m. 9 d, ; 

176. Inocencio '. III,- de 
Anagut, de los Condes de Seg-
ni. EL^TigS; m. 1216,—iS a. 
6 m. 9 d. 

177. flonorio III (Savelli), 
Romano. El. 1216; m. 1227.— 
•10 a. 8 m. .:' _ . , ; , j ' 

17&. Gregorio -••.IX, de 
Anagni, de 'los Condes de 
Segni. El. 1227; m . 1241.— 
14 a. 5 m. 2 d. 

- 179. Celestino IV (Casti-
glioni), de Milán. El. 1241; 
•m. 1241.—17 d. 

180. Inocencio IV (Fies-
chi), de Genova. El. 1243; m. 
1254.—11 a. 5 m. 14 d. 

181.— Alejandro IV, de 
Anagnij de los Condes de Seg
ni. El. 1254; m. 1264.—6 a. 5 
m. 13 d. 

182. Urbano IV (Panta-
león), de Troves. El. 1261; 
m. 1264.—3 a. 1 m. 4 d. 

183. Clemente IV (Le 
Gros), de Sainl-Gilles. El. 
1265; m. 1269 . -3 ai 9 m.... d. 

184. B. Gregorio X (Bis-
conti), de Piacenza. El. 1271; 
m. 1276.—4 a. 4 m. 1 d. 

185. B. Inocencio V ('i 3-
rántasia)-, 'de Saboya. El. 
1276; m, 1276.—5 m, 2 d. 

TS6. Adriano V (Fieschi), 
de Genova. El. 1276; m. 1276. 
—1 m. 5 d. -' 

- 187. Juan XIX Ú XX o 
XXI, de Lisboa. El. 1276; m. 
1277.—8. m. 5 d. •. '• 

"188. Nicolás UÍíOrsini), 
Romano. El. 1277; m, 1280.— 
3 a. 8 m. 29 d. 
, 189. Afartin IV (Momp-
tíus), Francés. El. I28r ; m. 
1285.—4 a. 1 m. 7 d. 

190. Honorio IV (Savelli), 
Romano. El. 1285; m. 1287. 
—2 a. .1 d. 

191. Nicolás IV (Masd ) , 
de Lisciano di Ascoli. El. 
1288; m, 1292.— 4 a. 1 m. 
14 d- ,.;.. \ '. . '.<j> 

192. .9. Celestino V (An
gelen, dal Murrone), de I s e £ 
nia. El. 1294; m. 1294.—5 rri. 
8 t i . • • • . " % 

193. Bonifacio VIII (Ca'e-
táni) , de Anagni. El. 1294; 
m. 1303.—8 a. 9 m. 18 d. ;¡% 

194. Benedicto X a XI 
(Boccasini), de Treviso.. EL 
1303; ™- 1304.—8 m. S';,;Li| 

195. Clemente V " .'(díi 
Gouth), Francés. El. :I30LS; 
m. 1314.—8 a. 10 m. 15 d. í 

196. Juan XX o XXI'i o 
XXII (de Ossa o d'Euse), 
Francés. El. 1316; m. 1334.7-
18 a. 3 m. 28 d. ¡í 

197. Benedicto XI o XI!. 
(Fornier) , Francés, El. .1334; 
m. 1342.—7-a. 4 m. 7 d. 

198. Clemente VI (Cani-
llac), Francés, El . 1342-; ni.. 
1352.—10 a. 6 m. 2 9 ' d ; S ¡ 

199. Inocencio VI';,:í(Ai(-
bert) , Francés. El 1352; m, 
1362.-—9 a. 8 m. 25 d."'"-'"-.j 

200. B. Urbano V 'iQfi 
moard) , Francés. Ei. '13Ó: 
m, 1370.^-8 a. t m. 22 tí; 

201. Gregorio XI (Rogei 
de • Canillac),:, Francés. : El 

V~,; 
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1.^70; m. 1178..—7 a. 2-"va'.' 
28 d. -; .• ' . 
; 202. Urbano VI (Prigna^ 

no), :Napolitano. El . 1378; m. 
1389 . -11 a, 6 m. 6 d. 

203: Bonifacio IX (Toma-
eclli), Napolitano. El . 1389; 
111. 1404..—14 a. TI m. Í d. 

204. Inocencio VII (Mi-
gliorali), de Sulmona. El. 
1404; m. 1406.—2 a. 21 d. *•' 

205. Gregorio XII (Co
r r a n ) , del Véneto: Eh 1406; 
renunció T409.—2 a. 6 m. 4 d. 

206. Alejandro V (Filar-
So), de Gandía, El . 7409; m. 
1410.—10 m. 8 d. - • 

207. Juan XXII o XXIi: 
o XXIV (Cossa), Napolita
no. El . 1410; cesó' en 1415; 
m. 1419.—5 a. 13 d. 

208. Martin III o V (Co-
lonna), Romano. El . 1417; m. 
T431.—13 a. 3 m. 10 d. 
v 209. Eugenio IV (Can'Iul-
ineTi), del Véneto. El. 1431 ; 
ni.-1447.—15 a. TI m. 20 d. 

210. Nicolás V (Paoren-
tucelli), de Sarzana. El. 1447; 
ni. 1455.— 8 a, 19 d, 
211," Calixto ¡II (Borja), 
Español, El. T4S5; m. 1458.— 
3 á, 3 m, 29 d. 

( -212. Pío II (Piccolomini), 
:dé Siena, El . 1458; m. 1464. 
•—-5 a. 11 m. 26 d.- '•' •"• • 

y _ 213: Ponfo II (Barbo); del 
; ^ Véneto. El. 1464; m. 1471.— 
*•''•;? 6 ; á. 10 m. 26 d. 
; ' i ; \2 i4 . Sixto IV (dclla Rove-

.re), de Savona, El. 1471; m. 
1484.—73 a. 4 d. 

215. . Inocencio' VIIÍ (Ci-

bo), G e no v és). E l._ 1.484 ¡;. m. ./.. 
1492.—7 a. 10. m. 26 d. • 

216. Alejandro VI (Bór-";: 

j a ) , Español. El. 1492;; ni. . 
1503.—11 a. 8 ' d. : . . - . " ' 

217. Pío III (Tadeschini-
Piccolomini), de Sena, El, • 
T303; m. 1503.—26 d>i 

21$ Julio / / (deUa 1íov=re);-
de Savona. El, 1503; m, 1513. 
^ ) a. 3 m: 21 d. 

219. León X (Medici), 
Florentino; El . 1513; ni. 1521.'. : 
—8 a. 8 m. 20 d. •;..' 

220. Adriano VI (Dedcl), . 
de Utrecht. El . 1522; m. 1523, 
—1 a. 8 m. 6 d, . 

221. Clemente VII (Medí 
ci), Florentino. El, 1523;. . 
m. 1534.—10 a. TO m; 5 d, 

222. Paulo III (Farnese)^. . ' 
Romano. El . 1534; m. 1549;— 
15 a. 23 d. • 

223. Julio III (dal Mon
te), de Monte San Sabino, E L 
1550; m. IS55-—5 a. 1 m. 
16 d. 

224. Marcelo II (Cervini), : 

de Montepulciano. El. 1555; • 
m-' 1555-—22 d. 

225. Paulo IV (Carafa) ; 
Napolitano. El . 1555; rn. 
I559-—4 a. á"m. 27 d. :• 

- 2^6. Pío IV (Midíci) , Mi- , 
lanés. El . 1559; m. 1565.—5 a-" ' 
TI m. 15 d. ' ' :> 

227. San Pío V (Gbis-
leri), nacido en Boco (dióce
sis de Terrona) . El . 1566; m.';, 
1572, -6 a 3 ni. 24 á. "..,;• 

228. Gregorio XIII \Bori-
compagni), de Bolonia. .El. 
1572; m. 1585.—12 á v r o m. 

. 2 8 d . . • • • • ' • ' - ' • • ' • ' • " 
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229.' Sixto V (Perett i) , de. 
Grottamárc (Montaltb), El. 

,1585^ m. 1590.—S a: 4 m.-3 d. 
-<íá230. i" Urbano VII (Castag-
• ña) r . "".Romano. El. 1590; m. 

IS90-—13 d. 
¿2$i. Gregorio XIV (Sion-

drat i ) , de Cremona. El. 1590; 
111, i.Wi.—10 m. 10 d. 

232. Inocencio IX (Fas-
chínetti), de Bolonia. El. 
1591; ni. 1591.—2 m. 
:) 233; Clemente JVIII (Al-
dobrandini), Florentino. El. 
1592; m. 1605.—13 a. 1 m. 
3 d , 

234. León XI (Medici). 
Florentino. El. 1605; m. 1605. 
—27 d. 

235.. Paulo V (Borghesc), 
Romano. El. 1605; m. 1621.— 
15 a.' 8 m. 12 d. > 
^ 2 3 6 . Gregorio XV (Ludo-
vici), de Bolonia.' El. 1621; 
m>.1.623.—2 a. s m. 
; '237. Urbano VIII (Barbe-
ni) , Florentino. El. 1623; m. 
1644.—20 a- l r m - 2 r d. 

: 238. Inocencio X (Pam-
pjiily), Romano. El. 1644; m. 
165S—10 a. 3 m. 23 d. 
239. Alejandro VII (Chigi), 
de Siena. El. 1655; m. 1667:— 
12'a. 1 m. 15 d. 

240. Clemente IX (Ros-
pigliosi), de Pistoya. El. 
1667; m. 1669.—2 a. 5 m. 19 d. 

241. Clemente X (Altieri), 
Romano. El. 1670; m. 1676.— 
6 a. 2 m. 23 d. ._ 

242. InocenciolXI (OJel^ 
caichi) , 'de Como! E P í s S ^ j f t 
m. 16S9.—12 a. i ¿ nVjS2 d 

BHA 

243. Alejandro VIII (Ot-' ', 
toboni) del Véneto. El. 1689; 
m. 1691.—1 a. 3 m. 27 d. '•.. '.. 

244. Inocencio XII (Pig-
natelli), Napolitano. El. 1691; 
m. 1700.—9 a! 2 m. 15 d. • ;'.'.; 

245. Clemente XI (Alba-.. > 
,ni), de Urbino. E l . 1700; m.".; 
1721.—20 a. 3 m. 25 d. 

246. Inocencio XIII fCon-
t¡), Romano. El. 1721; ni. 
1724.—2 a. 9 m. 29 d. 

247. Benedicto XIII (Or - , 
sini), Napolitano. El . 1724; -
m. 1730.—5 a. 8 m. 23 d. 

248. Clemente XII (Cor-
sini). Florentino. El. 1730; 
m. 1740.—9 a. 6 ni. 25 d. 

249. Benedicto XIV (Lam-
bertini), de Bolonia. El. 1740; 
m. 1758.—17 a. 8 m. 16 d. 

250.' Clemente XIII (Rez-
zonico), del Véneto. El . 1758; 
m. 1769.—10 a. 6 m. 27 d. 

251. Clemente XIV (Gan-
ganelli), de San Arcangelo 
(Dioc. de Urbino). El. 1769; 
m. 1774-—5 a. 4 m. 3 d. 

252. Pío VI (Braschi), de 
Cesena. El. 1775; ni. 1799.— 
24 á. 6 m. 14 d. 

253. Pío VII (Chiara- -
monti), de Cesena. El. 1800; 
m. 1823.—23 a. 5 m. 6 d. 

254. León XII (della Gcn-
ga) , de Spoleto. El. 1823; m. 
1829.—5 a. 4 m. 13 d. ' 

255. Pío VIII (Castigho-
ni), de Cingoli. El. 1829; m. 
1830.—1 a. 8 ni. 

~~'~%fc, Gregorio XVI (Cdp 
Q^I lar ! ) , de Belluno. E¡. 1831; 

m. i8 |6.—15 a. ,3 jn. 29 d. 

. SEfilE.CÍtONOJ.Ó» 

' 3 5 7 ' Pío / X ^ M a s t a i - F e r -
r t t í ) , <je Setii^alia. El, 1846; 
m. 187S.—31 a. 7 ni. 22 d 

258. León XIII (Pecci), 
de Carpírtelo (Dioc. de Anag-
ni) . El. 1878; m, 1903.—25 a . 
5 m-

259. Pío X ; ; ( S a r t o ) , de 

"A UE LOS..l-A!'AS_ .... . 6 6 3 ; 

Riese (Dioc. de Treviso), El. 
I9°3 ; m. 1914.—!! a> jg ¿ ,'.-

260. Benedicto XV (ddla 
Chicsa) fde Genova. El. 1914;" 
ni. 1922. -7 a . 4 m. 19 d. 

261. Pío XI (Rátt i) , de 
Dcsio. Eí. 1923 y felizmente 
reinante. • 


